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Viérnes i 


ahogar la voz apostólica de los Prelados, tendrá 
que arrojar esos harapos de hipócrita modera- 
ción con que hoy se disfraza, y entrar en el ca- 
mino de la violencia: bien sabe que la cuestión 
en que el Gobierno francés está empeñado, no 
es, no, una cuestión política, ni tiene por objeto 
combatir al elegido del pueblo francés, sino que 
es cuestión pura y eminentemente católica, y 
que tiene por objeto averiguar si Francia, como 
pueblo católico, lo ha de ser á la manera de la 
Iglesia, del Papa, de los Obispos, de todos los 
fieles, ó á la manera de Napoleón, y de sus Cá- 
maras, y de sus folletistas, y de sus periodistas, 
y de sus embajadores. 

Si: bien sabe el Gobierno Imperial que lo que 
verdaderamente importa á los católicos de Fran- 
cia no es que reine Napoleón , ó el conde de 
París, ó el conde de Chambord, ó la República; 
lo que les importa verdaderamente es que en 
la Francia republicana, borbónica, orleanista ó 
napoleónica, no impere un Gobierno que, llamán- 
dose hijo fidelísimo de la Iglesia , sea un escar- 


manidad quien defienda sus derechos, la salvo 

de la abyección y haga palidece á los déspotas 
en el apogeo de su gloria.— T. 

TELEGRAMAS. 

Aquisgram, 27. 

El comitado deAgram, ha resuello rogar al Em- 
perador, que abra en persona la Dieta de Croacia, 
Eslavonia y Dalmacia, y que se haga coronar aquí y 
en Agram. 

Londres, 27. 

Dicen de Washington: aún no ha producido rest- 
ado la conferencia para la paz. La Convención de 
Virginia, pone por condición para no separarse, el 


la capital de! Celeste imperio. Fuá un hermoso di: 
aquel en que del seno de la Basílica restaurada se hi- 
cieron oir el Te-Deum por el Señor, y el Domine sal- 
vum por el Emperador. 

Si dirigimos ahora la vista sobre la Península itá- 
lica, nos admiramos, como V. M., 


Ahora bien ; en 1847, pretextando Austria cierto 
insulto hecho a! capitán Jankowich , pretendió poner 
guarnición , no sólo en la fortaleza de Ferrara , sino 
también en la ciudad.— A ello se opuso Pió IX con la 
mayor energía. El Legado de Francia «queriendo con- 
servar ilesos los sagrados derechos de la Santa Sede,» 
protestó en 6 de Agosto de 1847, solemnemente y en 
la debida forma, contra la ilegalidad de aquel hecho. 
La protesta fue aprobada por el Cardenal secretario 
de Estado, y de ello se dio aviso al Cuerpo diplomá- 
tico, declarando que aquel documento habia sido ple- 


Está declarada solemne , y aun oficialmente, 
la guerra que tan prevista teníamos entre Na- 
poleón y los católicos de Francia : caudillos de 
esta lucha en el campo de los fieles , son quie- 
nes debían serlo , los Obispos. Custodios leales 
de la fe católica , naturales defensores de la li- 
bertad de la Iglesia en aquel Imperio , los Pre- 
lados juzgan obligatorio no mantenerse ya por 
más tiempo en la reservada y paciente actitud 
que han creído prudente guardar hasta ahora 
ante el Gobierno imperial. Hasta aquí la pru- 
dencia les mandaba limitarseá dar consejos me- 
surados, y á combatir de un modo general las 
perversas doctrinas que, ó por el Gobierno mis- 
mo, ó bajo su inmediata protección , se estaban 
sembrando en Francia contra la autoridad de la 
Santa Sede, sin personalizar, digámoslo así , los 
cargos ni las censuras , aunque bien conocidas 
eran las personas responsables de los crímenes 
sacrilegos que á los Obispos de todo el mundo 
católico han inspirado sentidas quejas y protes- 
tas valerosas. Pero el escándalo causado por los 
opresores de la Iglesia ha llegado ya ú punto de 
ser necesario entregarlos nominalmente á la 
execración , no ya sólo de los católicos, sino de 
sea su creencia 


de las sucesos de 
I que ha sido teatro desde nuestra última legislatura. 
Dos intereses de primer orden que el Emperador hu- 
biera querido conciliar se han puesto frente á frente, 
y la libertad italiana está en lucha con la córte de 
Roma. Para evitar y parar ese conflicto, vuestro Go- 
bierno ha intentado todo cuanto pueden sugerir la 
habilidad política y la lealtad. A los unos le habéis 
mostrado el camino del derecho de gentes, á los otros 
el de las transacciones. Allí, 


anua, na sentencia de Pío IX fue saludada entonces 
con universales aplausos. El Alba de Florencia dijo: 
«Pío IX está firme como una roca, y tan fortalecido 
con su derecho que, á no ser por la aflicción que le 
cuestan ios disgustos de los ferrareses, estaría com- 
pletamente tranquilo.» 

Por su parte la Bilancia de Roma , ensalzaba a i 
P apa, imprecaba á Austria, y recordaba que podría 
al fin tronar desde el Vaticano aquella tremenda pa- 
labra ánte la cual se conmueven los tronos y tiem- 
blan sus potestades. 

¿Qué decían á esto el conde Camilo Cavour, y sus 
italianísimos amigos Cárlos Bon-Compagni , y Máxi- 
mo d'Azeglio? 

Azeglio escribía io siguiente en el Amonio: 

»El Gobierno de Pió IX, al aprobar la protesta del 
legado de Ferrara, ha cumplido noblemente sus de- 
beres; y merece que le tributen honra y gratitud, no 
solamente los súbditos pontificios, sino también todos 
los Italianos, por haber expresado en palabras seve- 
ras y dignas esa protesta que salía de todos ios cora- 
zones, y sonaba en totas las lenguas, al nuevo anun- 
cio de un atentado inexplicable que debia juzgarse 
imposible en el actual estado de las relaciones inter— 
nacionales de la culta Europa.» 

Cárlos Bon-Compagni, celebraba en el Risorgi- 
mento, la resistencia de Pió IX «y las ansiosas pro- 
testas hechas contra la odiosa prepotencia de los ocu- 
padores de Ferrara.» Y añadía que á Pió IX se le 
debia encomiar no solamente por respeto «á la Re- 
ligión y á la Iglesia, de que era cabeza visible,» 
á la independen- 
generoso 


habéis separado de 
las agresiones injustas; aquí, habéis lamentado resis- 
tencias impolíticas; en todas parles os habéis condo- 
lido de les nobles infortunios y de las ruinas dolo- 
rosas. 

Finalmente , todas las vías equitativas han sido 
tanteadas , y sólo os habéis detenido ante el uso de 
la fuerza, porque no es por medio de las intervencio- 
nes armadas como se realizan las ideas de concilia- 
ción. V. M. no ha olvidado tampoco que en otra épo- 
ca fue una falta en ia Francia pretender regir la Italia 
después de haberla libertado, y habéis querido des- 
cartar de la política francesa lo que habia sido su 
compromiso, creyendo que no porque haya sido pre- 
ciso intervenir en favor de la Italia oprimida por el 
extranjero, lo fuese también intervenir para cohibir la 
voluntad de la Italia emancipada. Este sistema de no 
intervención, el mejor para evitar las conflagraciones 


todo hombre , cualquiera que 
religiosa, que guarde eu el alma un resto de la 
más común probidad. 

Ya el señor Obispo de Orleans ha levantado su 
voz elocuentísima, y ayer verían nuestros lecto- 
res los párrafos más importantes del enérgico y 
valeroso escrito que ha publicado en refutación 
de las imposturas y sofismas contenidos en el 
folleto de Lagueronniere. En pos del señor Du- 

y virtuosísimo 
cuyo texto nos 
pero de cuyos términos po- 
■mar juicio exacto 

desplegada con motivo de este documento 
; saña escrita en cada 


generales, cerrará el campo de nuestras rivalidades 
seculares con el Austria; y si, á pesar de siniestras 
predicciones, no estalla en la primavera una guerra 
europea, es porque V. M., encerrándose en una acti- 
tud prudente y firme, ha resistido á los arrebatos de 
las pasiones ardientes, así como tampoco ha cedido á 
las exigencias de las naciones. 

Y esa paz será un beneficio tan precioso para Ita- 
lia como para nosotros. Porque Italia no será com- 
prendida del mundo que la contenióla, sino nrnhanrlo 


panloup, ha publicado el sabio 
Obispo de Poitiers una Pastoral, 
es aún desconocido, 

demos formar juicio exacto , sin más que ver la 
sana desplegada con motivo de este documento 
por el Gobierno francés; saña escrita en cada 
una de las letras del telegrama de París que ayer 
insertamos á última hora. 

La apostólica palabra del señor Obispo de 
Poitiers ha puesto en movimiento á toda la má- 
quina gubernamental de Napoleón: el diario ofi- 
cial del Imperio declara con solemnidad que la 
Pastoral de aquel Prelado contiene alusiones 
ofensivas al Gobierno del Emperador: el minis- 
tro de lo Interior, señor Persigny , dice pedan- 
tescamente que — «ninguna medida ha tomado 
•para impedir la publicación de aquel documen- 

• to, aunque en él se descubre con audacia íaña- 
«ile S. E.) el oculto pensamiento del partido 

«que, socapada Religión, tiene por único objeto 

• atacar al elegido del pueblo francés;» — por úl- 
timo, la Pastoral ha sido sometida al exámen y 
censura del Consejo de Estado, encargándose á 
este sanhedrin de emitir dictamen sobre abusos 
de tal naturaleza. 

Las alusiones ofensivas parece, según leemos 
eu otro telegrama sobre el propio asunto llega- 
do ayer á Madrid, que consisten en que el digno 
Prelado asemeja las tribulaciones de Pió IX ú la 
Pasión de Jesucristo, y la política del Gobierno 
francés á la conducta de Pílalos. Curioso seria 
averiguar qué es lo que más ofende aquí al Go- 
bierno de Napoleón, si el verse comparado al 
inicuo juez del Salvador, ó si ver al Vicario de 
Jesucristo comparado á su Divino Maestro. In- 
dudablemente para los pretorianos actuales de 
aquel César, debe ser mucho más punzante que 
verse equiparados al gobernador de Judea, la 
tremenda afirmación de que en la persona del 
sucesor de San Pedro está perpetuada sin solu- 
ción de continuidad, ia gloriosa historia del di- 
vino Fundador de la Iglesia. Si Pió IX padece 
hoy como Jesucristo; si mañana es crucificado 
como Jesucristo , pasado mañana resucitará 
como Jesucristo, y ¡ay entonces de los Pilatos! 
Teniendo esto en cuenta, bien podemos enmen- 
dar el telegrama de París, y donde dice que la 
Pastoral del Obispo contiene alusiones ofensivas 
al Gobierno Imperial, pongamos que contiene 
acusaciones terribles, que el propio Gobierno 
toma como anuncio de estar cercano el golpe 
de la justicia divina. 

Este terror, perpétuo en la conciencia de los 
pretorianos; este terror, y no otra cosa es lo 
que se manifiesta en esa ira con que el Monitor 
califica la palabra del Obispo, y en el coraje con 
fiúe Persigny la llama eco audaz del partido que, 
so capa de Religión, nada más quiere sino com- 
batir al elegido del pueblo. Bien sabe S. E., y 
a ^ r ^ et>ade que lo sabe bien es su misma rabia, 

6 ^ aríu *° de quien es eco audaz el señor 
Obispo de Poiü ers , es Qi m . s Q¡ mé ue k 

comumon entera de los católicos franceses: bien 
sabe que lo llamado por él eco auda% de ese 

lT ÚD ° tremen da señal de 
haber llegado ya el día en q Ue D0 podrá el G „ 

eon sofi atajar e ! g r rit0 de ‘ a • concieucia P“ blica 
con sofismas a lo Lagueroumere, y que 8 ¡ <j U¡ere 


siao también «por el heroico amor 
cia de la patria, de que había dado tan 
ejemplo.» 

Por último, Cavour, el mismo Cavour, 
usurpando ahora en beneficio de su amo territorios de 
la Santa Sede, decía en el Risorgimento de 14 de 
Enero de 1848: «Pío IX, el Gran Pió, es uno de loa 
Pontífices más celosos que han ocupado la Cátedra 
deSan Pedro. En esta memorable coyuntura, (la 
ocupación de Ferrara) ha «abido defender enérgica y 
de la palabra una odiosa invasión.» 

Atemos cabos, si es posible: 

La energía de Pío IX contra Austria era plausible; 
contra Napoleón es vituperable. La virtud del neln 
néíse á ios austríacos que querían guarnecer á Fer- 
rara, pero hoy le prohíbe oponerse al Vicariato de 
Cerdeña. La invasión de Austria era odiosa; la del 
conde de Cavour es santa, por lo visto. El poder de 
la palabra contenia á los austríacos; al señor Cavour 
no; y esto es verdad: Impius, cum inprofundum ve- 
nerit, contemnet. 

Por lo que respeta al señor Bon-Compagai, se pue- 
de establecer el mismo paralelo. 

La ocupación austríaca en Ferrara era un acto de 
odiosa prepotencia: la ocupación de las Romanias, de 
la Umbría, délas Marcas y el plan de apoderarse déla 
misma ciudad eterna, son hechos laudabilísimos y 
amables. En 1847 merecía aplauso la resistenciade Pío 
IX, por respeto á la Iglesia; en 1861, merece reproba- 
ción, porque, sin duda, ha dejado el Papa de ser ca- 
beza del Catolicismo. Defendiendo Pió IX en Ferrara 
sus derechos, daba un generoso ejemplo de heroico 
amor i la independencia de la patria : pero ahora que 
repite á la faz del mundo aquel gen eroso ejemplo de 
heroica devoción , no debe ser aplaudido por ningún 
hombre de noble eorazon , sino motejado por todos, 
como antojadizo y terco. 

En cnanto á las palabras de Azeglio, ¿no parecen 
haber sido escritas para el año de gracia de 18611 ¿No 
ha cumplido Pió IX su deber protestando y resistien- 
do contra los que le han quitado ya dos terceras par- 
tes de sus Estados, y se disponen á quitarle el resto? 
¿No merece honor y gratitud del universo entero, por 
haber defendido el derecho universal defendiendo el 
suyo propio'! ¿No es más inexplicable el atentado del 
conde de Cavour que el de Austria? Si Auslria inter- 
pretaba erróneamente un artículo del tratado de Vie- 
na , Cavour rasga y pisolea todos los balados. Si 
Auslria ocupaba á Ferrara , reconocía á lo menos la 
soberanía del Pontífice; pero Cavour le arrebata sus 
ciudades y le niega lodo derecho sobre ellas. Y , en 
fin , Austria cedía anle las protestas de Pío IX , en 
lanío que Cavour toma pié de ellas para llevar ade- 
lante su invasión con más osadía y descaro. 

; Imposible pareeia en 1847 á Máximo d’ Azeglio, 
visto el estado de las relaciones internacionales de la 
culta Europa, que Auslria hubiese llevado sus tropas 
desde la fortaleza hasta la ciudad de Ferrara ! ¿ Qué 
profeta hubiera podido decirle en aqupl entóneos: 
— ¿Imposible, señor italianísimo ?— De peores cosas 
ha de ser testigo y cómplice el caballero Máximo 
d’ Azeglio. Verá escamoteará este mismo Pontífice, á 
este gran Pío IX, sus mejores provincias: verá inva- 
didos á mano armada sus dominios , derribados sus 
escudos de armas, perseguidos como bergantes sus 
leales súbditos, saqueados sus bienes, acometido co- 
bardemente su ejército, sin previa declaración de 
guerra ; verá cometidos todos estos detilos conlra el 
Papa, en mitad de la culta Europa: verá violadas, 
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Reproducimos íntegra ia parle más importanle de 
a contestación dada á Luis Bonaparle por el Senado 
francés: documento cuyo exlraeto nos anticipó el te- 
légrafo con alguna exactitud. 

Dice así: 

«Señor: Cuando V. M. por su decreto de 24 de 
Noviembre quiso ensanchar sus comunicaciones con 
los altos cuerpos del Estado y las de los altos cuerpos 
del Eslado con el país , el Senado , depositario del 
pació fundamental, comprendió inmediatamente que 
la Constitución quedaba intacta y que sólo iba á ani- 
marse por un movimiento más enérgico. Nos felicita- 

am aYiffEsiía riñe V IM ha 

La Francia no ama ni las libertades ni los poderes 
excesivos , y por eso se aliene con confianza á la 
Constitución de 1852 , cuyos prudentes límites pre- 
servan al poder del absolutismo y á la libertad del 
desenfreno. 

Autor V. M. de esa Constitución, cuya base estri- 
ba en el escrnlinio nacional, es al mismo tiempo su 
más firme apoyo y no se apartará en sus manos de 
sus principios esenciales. Porque no es hacerla apar- 
tar al acomodarla á reformas que están en la natura- 
leza de las instituciones duraderas y que sólo repug- 
nan á las Constituciones, detrás de las cuales no hay 
nada sólido. Saludamos con reconocimiento esas re- 
formas y sabremos asociarnos á ellas con la indepen- 
dencia que hay en nuestros corazones y en vuestros 
deseos, y con la moderación que es propia de los de- 
beres del Senado. 

La exposición de la situación interior 


reiü nuestra mas hrme esperanza está en la mano 
tutelar é infatigable de V. M. Vuestro afecto filial 
Í!ñ?!g. a , na «*“‘ a °_ ausa( i ue no confundís con la de las 

ha señalado incesantemente en la defensa y la con- 
servación del poder temporal del Soberano Ponlífice, 
y el Senado no vacila en dar su completa adhesión 
á todos los actos de vuestra política leal, moderada, 
perseverante. Para lo futuro continuaremos .nuniáncU 
tifieado con la bandera francesa, que le ha auxiliado 
en sus pruebas y se ha constituido para Homa y el 
trono Pontificio en centinela el más vigilante y fiel. 

Señor , en presencia de las cuestiones que parecen 
querer presentarse en Europa * Francia es quizá el 
país en que menos hay que hacer, á causa de todo lo 
que ya se ha hecho. Sin embargo, uiía nación como 
la nuestra no podría permanecer inactiva. El trabajo 
y el progreso están en sus destinos , y V. M. es de 
quien parten los impulsos más fecundos. 

Cualquiera que sea la parte reservada al Senado 
en el movimiento nacional , V. M. puede contar con 
su celo , su adhesión y su amor ai bien público y á la 
verdad.» 

Sirvan de único comentario á este documento las 
siguientes palabras que se dice haber pronunciado el 
señor Troplong , por supuesto , en una conversación 
particular: 

«Como presidente del primer Tribunal de Justicia, 
tendría que condenar lodo cuanto se ha hecho en 
Italia: pero como presidente del primer Cuerpo polí- 
tico de Francia, tengo que decir á todo amen.» 

Da gozo ver tales cuerpos politicos y tales presi- 
dentes. 
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león; se quiere armarse con una ley ámplia de 
sospechosos, con decretos de persecución expe- 
didos en toda regla para recojer de manu Ccesa- 
ris toda Pastoral, todo escrito de Obispo, de 
simple eclesiástico ó de seglar que no hable co- 
mo el Sr. Lagueronniere y la Patrie. Y para eso 
se ha llevado el asunto al Consejo de Estado. 

Si con esto no alcanza el Gobierno francés á 
conjurar su miedo y á saciar su iracundia , ve- 
remos comenzar las prisiones , las multas , los 
destierros , quizás los suplicios. Entre los devo- 
radores de Guras ( mangeurs de pretres) del tiem- 
po de la primera Revolución francesa , y los 
Gobiernos de ia especie de) de Napoleón, el pa- 
rentesco es íntimo : unos y otros proceden de 


, . , y exterior 

del país nos ha mostrado, por los más irrecusables do- 
cumentos, la constante solicitud de V. M. por la pros- 
peridad y la grandeza del Imperio.» 

El proyecto enlra en seguida en el exámen de la 
situación Ulterior, que encuentra satisfactoria, aprue- 
ba la reforma comercial, se complace en la abundan- 
cia de capitales que sólo aguardan para moverse 
á que la situación exterior acabe de afirmarse 
aplaude que se hayan reunido en manos del ministró 
de Estado los diversos servicios pertenecientes á las 
ciencias, las letras y las artes, las medidas adopta- 
das para favorecer la enseñanza religiosa y literaria 
mejorar la situación del Clero y multiplicar las par’ 
roqnias en los campos, expresa su confianza en que 
la nueva organización dada á la Argelia produzca fe- 
lices resultados, y pasando al exámen de la situación 
exterior, añade: 

«En lo exterior, V. M., por la precisión de las co- 
municaciones de su Gobierno, ha ilustrado la con- 
ciencia pública y afirmado l a confianza del país en la 
grandeza de Francia y en la conservación de la paz 
Las alarmas sembradas p oco hace por los anuncios 
de una época fatal, se han desvanecido, las corres- 
pondencias diplomáticas han puesto en claro las bue- 
nas relaciones de Francia, el peso de su considera- 
ción, el valor de su polítiea moderada y conciliadora. 
En Syria, habéis interpuesto l a espada de Francia 
entre las poblaciones cristianas y e l fanatismo mu- 
sulmán. Los asesinatos de nuestros hermanas católi- 
cos han cesado á la vista de nuestra bandera. 

Más aún , el ejército francés , fiel á vuestro llama- 
miento, ha ido al extremo Oriente á levantar la cruz 


na oosnnamon ue su ¡Santidad, que no contradice 
el Sr. Calderón Collantes, que Luis Bonaparle señala 
como causa de todos los presentes mates del mundo, 
y que Cavour se ha propuesto vencer con las armas 
de la persuasión tan suavemente usadas ya en las 
Romanias, Umbría y las Marcas; la Obstinación del 
Papa, es decir, la noble entereza del Pontífice que no 
quiere sacrificar á ninguna exigencia humana los in- 
flexibles principios de que es representante y deposi- 
tario, ha tenido en otro tiempo por férvidos enco- 
mladores á los mismos que hipócritamente pretenden 
ahora cargarlo con el peso de sus propias iniquida- 
des; ha tenido por apologista al Sr. Cavour. 

Y aunque no sea de esperar enmienda en hombres 
que hacen lo que el Sr. Cavour y sus colaboradores 
conviene recordarles su histeria para q ue á loménoó 
ia opinión pública los conozca bien. 

Volvamos, para ello, la visla á lo q ue pasaba en los 
listados romanos, el año de gracia de 1847. 

Sabido es que por el art. 103 del tratado de Viena 
se había conferido á Auslria el derecho de tener ¡ruar’ 
mcion en las plazas de Ferrara y Comaechio p¡ 0 Vil 
resistiendo á las Potencias signatarias de óquel tra- 
tado, protestó en su alocución de 4 d» . 


Y 
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desde la primera hasta la última, todas las relaciones 
internacionales ; el autor de taut09 desafueros será el 
Piamonte ; y el Sr. Máximo d’ Azeglio se asociará al 
Sr. Cavour, sosteniendo en libros su política defen- 
diéndola en el Senado del reino, y secundándola en 
su misión de Bolonia. 

Sirva todo ello para probar que Pió IX resiste á 
todos los alropelladores de sus derechos; resiste, no 
por inspiraciones agenas , sino por convencimiento 
propio ; resiste por un solemne deber de conciencia 
que deberían respetar y admirar sus mismos ene- 
migos , si de tantas docenas de conciencias como tie- 
nen en ia lengua , tuviesen una sola en el corazón; 
resiste en 1861 como resistía en 1848; resiste lo 
mismo al Emperador de Austria que at Emperador 
de Francia ; y es siempre el grande y glorioso Pon- 
tífice que nóteme ser consecuente consigo mismo, 
aunque por su conducta le hayan de perseguir con 
implacables venganzas los mismos que le levantaban 
hasta las nubes hace doce años. 

Con esto ya sabemos el valor que tiene esta hueca 
frase del hueco Sr. Lagueronniere : la resistencia de 
Pío IX proviene (le poderosos aliados que le han im- 
puesto su apoyo. En el mismo folleto se afirma que 
el Papa esté aislado hoy dio. ¿Cómo puede tener 
aliados poderosos un Príncipe que está aislado! 
¿Cómo puede dejarse esclavizar por otras Potencias 
un Soberano que no quiere dejarse esclavizar por la 
triunfante política de Napoleón ? Preguntas son estas 
á que sólo responde el sentido común ; por eso no 
dice nada sobre ellas el folleto napoleónico. 


¿Ni cómo exigiría obediencia á los demás si él mismo 
empezaba por quebrantar los más altos preceptos? 
Con este grave caso de conciencia, M. Billault se fue 
al Consejo de Estado, y en su amigo seno depositó 
los escrúpulos que lo agitaban. El Consejo de Estado 
comprendió toda la magnitud de la cuestión, y todas 
las razones que impulsaban al ministro sin cartera pa- 
ra figurarse que no obedecía como buen súbdito las 
órdenes imperiales, 

Para satisfacer, pues, su delicada conciencia, ha 
mandado que Mr. Billault se aloje á expensas del 
Estado. Mr. Billault , que ya no necesita su palacio, 
le alquila. El Estado , que anda buscando un palacio 
que alquilar para Mr. Billault, topa con el de este, 
le gusta, ofrece 50,000 francos de arrendamiento, y 
Mr. Billault acepta. Así, pues, todo el mundo queda 
satisfecho, el Emperador obedecido, y la conciencia 
de Mr. Billault tranquila; y como las acciones honra- 
das siempre tienen recompensa , este ia recibe para 

suya en el hecho de no tener que pasar por los 
tormentos de la mudanza. Mr.‘ Billault será proba- 
blemente el único hombre del mundo, á quien le ha- 
ya sucedido la desgracia de que le regalen un pala- 
cio, y le den ademas 50,000 francos para que viva 
en él. Este hecho prueba el grado de escrupulosa 
meticulosidad á que ha llegado la conciencia de los 
hombres públicos en Francia.» 


Creemos que nuestros lectores leerán con gusto los 
siguientes detalles que una correspondencia, dirigida 
al revolucionario Le áiecle, da de la salida de Gaeta 
del Rey de las Üos-Sieilias y del estado en que se 
hallaba aquella plaza: 

«La ceremonia del saludo á Francisco II de que os 
hablaba en mi última carta, ha sido tiernísima. Los 
artilleros de la balería de üaela que hizo los honores 
al ex-Rey habían izado una bandera de Borbon, que 
la bajaban á cada cañonazo. No volvia á dispararse 
el canon sin levantar antes la bandera. At último ca- 
ñonazo quedó esta en el suelo. 

A vista de este espectáculo desgarrador para los 
fugitivos , la Reina lloraba á lágrima viva, mientras 
que el Rey, por ocultar su einocion, decía ál general 
Bosco contemplando las ruinas de Gaeta: «Habría 
podido sostenerme un mes, pero nada más.» 

En el momento de dejar la Mouette el puerto de 
Gaeta, abrazó Francisco II á un oficial de su ejército 
que iba a entrar en la plaza, y le dijo: dad en mi 
nombre este beso á todos mis fieles soldados, y asegu- 
radles que dates de un año nos volveremos á ver. 

Durante la travesía de Gaela á Terraeína , el Mo- 
narca destronado no dejó ni aún para comer él puen- 
te de la corbeta. Allí mandó que le llevasen alimento, 
y comió solo. 

Inmediatamente después de la salida del Rey, 
mandó el general Cialdini un batallón de bersaglieri 
para que tomasen posesión de las puertas. 

El desfile de la guarnición comenzó el 15, y lué 
anunciado por una descarga de los cañones de la flota 
y de las baterías de tierra. El general Cialdini mar- 
chaba á la cabeza de ia brigada Regina, que precedía 
á los prisioneros. El aspecto de estos era triste, pero 
no estaban lan enflaquecidos como se suponia. 

Después de la rendición han ido de Ñapóles á Gae- 
ta muchos curiosos , pero sólo los privilegiados en- 
tran en la fortaleza. Por muchos de ellos se han sa- 
bido detalles ignorados hasta ahora. 
‘ueFi , aAIO‘!fáfl¿ítei!fá(íi 11 úto!t Ib e'n P /os moníone! 

de piedras y escombros que llenan las calles, se ven 
muchísimos cascos de bombas y pedazos de metralla, 
siendo tal lafetidez que despiden aquellas ruinas, que 
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timas y muchos centenares cada una de las otras. Al- 
gunas compañías de gastadores trabajan activamente 
en desenterrar los cadáveres. El tejado del Real pala- 
cio está hundido. Algunas balas han penetrado en la 
casamata Real, la cual se hallaba dividida en peque- 
ñas habitaciones por medio de tabiques de madera. 

Siete bombas cayeron en la magnífica iglesia de 
San Francisco de Paula. Sin embargo, nada ha sufrido 
la bella y colosal estatua de la fe que eslá al remate 
de la escalera de entrada, á pesar de haber rebenta- 
do en su pedestal uua bomba que quitó un pedazo á 
la cornisa. Horroriza la miseria de los habitantes: un 
rico propietario, dueño de siete casas, no tenia más 
que la ropa que llevaba al hombro, y pedia un so- 
corro para sostener su triste existencia. Las mujeres 
y los hijos de los oficiales que están en Clvitella del 
Tronto ó en Messina, tendíanla mano pidiendo una 
limosna. Hasta el aspecto de los mulos y caballos era 
deplorable. Estas pobres bestias eran sólo esqueletos 
cubiertos de piel y podían contárseles las costillas. 

Los mismos curiosos que fian referido estos deta- 
lles, cuentan que en la mañana del 14 de Febrero, 
los realistas desfilaron en orden de batalla, con ban- 
deras y tambor batiente, en la explanada llamada de 
Monteseco, delante de la brigada Regina, y entrega- 
ron tas armas al general Casanova. Los diferentes 
cuerpos fueron sucesivamente contados y nombrados 
por el general Rltucci , comandante de la plaza , el 
cual, seguido de su estado mayor , estaba á pié al 
lado del general Casanova. Los realistas , heridos, 
andrajosos, macilentos, pero no abatidos, plegaban y 
bajaban sus banderas, depositando sus armas con un 
aire de indiferencia admirable. 


nlenle introducir después de la adhesión de los Esta- 
dos esclavistas, y terminado sus trabajos nombrando 
presidente y vice-presidenle interinos á Mr. Jcffer- 
son Davís, del Mississipí, y á Mr. Stephens , de la 
Georgia. 

Estos dos personajes han sida investidos con todas 
las atribuciones que ejercen los dos primeros magis- 
trados de los Estados-Unidos, y s ® ha invitado al pre- 
sidente interino á que entre inmediatamente en rela- 


ciones con las naciones extranjeras para 


notificarles la 


Las Cámaras portuguesas han aprobado ya la re- 
forma arancelaria que en 8 del mes próximo pasado 
presentó el ministro de Hacienda Sr. Antonio José 
d‘ Avila. 


Es curiosa la siguiente noticia: 

«Refieren en París, según nos dice el Ex press, que 
cuando el Emperador inventó para M. Billault un mi- 
nisterio sin cartera, y mandó que se le alojase á ex- 
pensas del Estado, no creyó aún haber hecho lo bas- 
tante para recompensar á esle leal y sobre lodo con- 
secuente servidor. Metió, pues, su munificente mano 
en ese inagotable bolsillo particular llamado casette, y 
sacó de él la magnifica suma de 600,000 francos, con 
los cuales compró un magnífico palacio, y se lo rega- 
ló al afortunado Billault. Este aceptó. No es posible 
resistir á las órdenes de un Soberano absoluto. Fué á 
residir á su nuevo alojamiento, y parecía disponerse 
4 ser en él muy feliz , cuando de repente sintió que 
un cruel remordimiento atormentaba sil conciencia. 

Eslaba viviendo en su palacio propio, y el Empe- 
rador había mandado que se le alojase á expensas de 
la nación. ¿Era esto cumplir como súbdito leal las 
soberanas disposiciones? ¿Quién era él para contra- 
riar así los propósitos de i an magnánimo Soberano? 


Mientras los cónsules extranjeros agotan los recur- 
sos de la oratoria sentimental, para ver si consiguen 
que el veterano Férgola no bombardee á la población 
de Messina, quebrantados como ya se encuentran los 
sensibles corazones de aquellos cónsules por la des- 
trucción de Gaeta, que ha exigido la perpetración de 
los robos del Piamonle, lean nuestros lectores las co- 
municaciones que han mediado entre el general sar- 
do, que exigía la rendición de la fortaleza de Messi- 
na, y su valiente y noble gobernador. 

Orden para rendirse dirigida al comandante de la 
ciudadeia de Messina. — Rendición ordenada por el 
mayor general comandante de las fuerzas de la pro- 
vincia.— Chiabrera. 

Si hasta hoy se ha tolerado vuestra resistencia, en 
adelante se la considerará como un crimen. 

Caballero mariscal, en nombre de S. M. Vietor Ma- 
nuel, Rey de Rafia y de ia nación, os intimo la orden 
de rendiros. — El mayor general comandante de las 
fuerzas de la provincia. — Firmado. — C. Chiabrera. 

Respuesta verbal del general Férgola trasmitida 
por el intermediario del coronel de Estado mayor al 
capilan del mismo cuerpo Verani : 

«El general no se cree autorizado á ceder la forta- 
leza , que juzga como independiente de la rendición 
de Gaela , y por lo tanto resistirá hasta el último ex- 
tremo.— Messina , 14 de Febrero de 1861. — El mayor 
general , comandante de las fuerzas de la provincia de 
Messina, Chiabrera.» 


La disolución y despojo de las comunidades religio- 
sas del reino de Ñapóles decretados por el Gobierno 
piainontes , han dado ocasión á nuevos tuinuiios y 
nuevas desgracias ocurridas por combate entre el 
pueblo napolitano y sus libertadores. 


Anuncia el Movimento , vertiendo lágrimas como 

puños , ia infausta noticia de haber prohibido las au- 
— — — . .w ..a«.<uv> w, wrjuc cu ios teatros 

de Turiñ y demas capitales propiamente dichas pia- 
moutesas , el tiunno de Garibaldi. Por aquí suelen 
siempre empezar los que q uieren más y los que no 
quieren tanlo; pero la lógica vaá hacerque. mal que 
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De Viena escriben, con fecha 21, que el señor Ca- 
vour ha vuelto á soltar en el Véneto á su jauría. Re- 
tenida algunos dias mientras se preparaba el cebo, 
comido esle por la gente parlamentaria de Europa 
que se lo ha engullido sin pestañear, en todas las po- 
blaciones del Véneto han comenzado los pasquines, 
las alusiones en los teatros, las carreras en las calles 
y las noticias á Ires cuartos ia linea en los periódicos 
y á seis reales de jornal á los propagadores de ellas 
en las plazuelas. En fin, se ha comenzado el consa- 
bido juego en toda la linea. Sin embargo, el negocio 
puede acarrear algunas pérdidas á los manipulantes 
de dentro y de fuera, pues, según nos dice un perió- 
dico extranjero, acaba de llegar á Veuecla el general 
Benedek con poderes ámplios para obrar según exi- 
jan las circunstancias. 


Para dar tiempo á los plenipotenciarios para que 
reciban nuevas instrucciones de sus respectivos Go- 
biernos, se ha aplazado por un mes la reunión de la 
conferencia relativa fiólos asu ntos de Syria, que se 
debió celebrar el dia sn París. Desde luego pare- 
ce definitivamente acordado permanezcan las tropas 
francesas en Syria otras seis semanas más,, que co- 
menzarán á contarse el 5 det corriente mes. Franela 
y Rusia caminan completamente de acuerdo en este 
negocio. 

Preocupa mucho los ánimos en París lo que se dice 
de Rusia y de los obstáculos que el Czar encuentra 
para realizar su grande idea de la emancipación de 
los siervos. Parece que en San Petersburgo el Gobier- 
no, previendo ciertos acontecimientos de suma gra- 
vedad , ha hecho armar el palacio de invierno y re- 
cojer en la fortaleza todas las armas del arsenal. 
Dleese que la oposición proviene tanto de los señores 
como de los paisanos, siendo mayor entre estos últi- 
mos la agitación, á consecuencia de haber circulado la 
voz de que el comilé superior trataba de restringir las 
concesiones hechas al principio. 


Las noticias de la América del Norte no dejan ya 
duda sobre la disolución de la Union. Los seis Esta- 
dos donde la separación está declarada (que son la 
Caroima det Sur, la Georgia, la Florida, la Alabama, 
el Mississipí y la Luisiana) han enviado sus delega- 
dos á una convención reunida en Montgomerí en ia 
Alabama. Esta convención ha decidido que se forme 
una nueva Confederación, en la que serán invitados 
a tomar parte todos los Estados esclavistas de la an- 
tigua república americana: lia adoptado la Constitu- 
ción de la antigua confederación de los Estados-Uni- 
dos, con las modificaciones que el pueblo crea conve- 


formacion de la nueva confederación y abrir negocia- 
ciones para los tratados de comercio. 

La Gaceta de Parma dei 22 de Febrero publica un 
arlículo que explica la actilud pasiva de Rusia res- 
pecto de los sucesos de Italia. Oriente es el pensa- 
miento principal de aquel Imperio, que tiene siempre 
puesta su vista en Turquía y Constantinopla ; para 
conseguir su objeto , necesita una posición fuerte en 
el Mediterráneo. Se recuerda eu dicho articulo lo que 
el Piamonte había concedido ya á la marina rusa , un 
establecimiento importante en Villafranca , y ahora 
Rusia querrá una cosa parecida al Sur de Italia. Un 
puerto al Sur, una íntima alianza con el reino de Ita- 
lia que le asegurase cruzar á sus anchuras el Medi- 
terráneo á despecho de Inglaterra, le permitiría obrar 
con libertad en Oriente , repararía los desastres de 
Crimea , y anularía los efectos de la toma de Sebas- 
topol. Esta es otra de las ventajas que acarreará á la 
Europa occidental la ruina del poder temporal del 
Pontificado. 

CORREO DE HOY. 

( Correspondencia de El Pensamiento Español.) 

Roma , 23 de Febrero. 

Tengo que añadir algunas palabras á lo que dije á 
ustedes sobre la famosa manifestación del 12 del cor- 
riente. Di á entender en mi carta anterior que varios 
oficíales de la guarnición habían tomado parte en 
aquel acto demagógico. Hoy puedo asegurarlo con 
plena certeza. Olvidando muchos de aquellos oficiales 
los principios de honor y disciplina que con tanto or- 
gullo llevan escritos en su bandera , favorecieron, 
organizaron y llevaron adelante la manifestación , y 
tomaron en ella una parte muy activa, ya alentando 
al pueblo á mezclarse con ios revolucionarios , ya 
haciéndolo ellos mismos. Individuos del ejército fran- 
cés inflamaron muchos de los fuegos de bengala que, 
á manera de banderas tricolores, se encendieron en 
varios puntos delapoblacion. Los mismos gendarmes 
franceses han intervenido en estos actos , según noti- 
cias fidedignas , y hasta se asegura que fué un gen- 
darme el último que gritó: Viva Italia. Y tan notorio 
es ya todo ello, que la junta demagógica ha dirigido 
pú tilicamente un mensaje al ejército francés , dándo- 
le gracias por su noble actitud en esta ocasión. 

Al dia siguiente expidió el general Goyon una or- 
den del dia á todas las tropas de su mando, en que se 
las prescribe que en lo sucesivo disuelvan todo grupo 
ó demostración del mismo género, aunque para ello 
se requiera el uso de la fuerza armada. También ha 
publicado otra orden á los oficiales, prohibiéndoles 
que en adejante se junten al pueblo en casos pareci- 
dos. En el ejército francés hay de todo, y en la mis- 
ma noche del 14 hubo disputas en el Circulo militar 
entre los oficiales de buenas ¡deas y los que acababan 
de tomar parte en aquel escándalo : disputas tan aca- 
loradas, que hubieran pasado á vías de hecho, á no 
intervenir ios jefes de más influjo. 

El viernes, 15, fué el general Goyon á visitar á Su 
Santidad , quizá para darle cuenta de lo ocurrido; 
ñero Sil Santidad SR !« adelantó diciéndols. apéase 
le vió entrar : — « ¿Qué tal, señor general? Parece 
que anoeñe se divirtieron mueño los señores oficia- 
les!...» Ycomo quisiese pronunciaren descargo algu 
ñas palabras el general Goyon, leatajó el Padre San- 
io, dándole á conocer que todo era inútil, y anadien 
rador. Dicho esto, cambió de conversación, y á poco 
rato se retiró el general. 

El mártes , poco despees de medio dia , fueron 
SS. MM. y AA. el Rey y la Reina de Nápoles, y los 
condes de Trani y Casería, con toda su comitiva, 
visitar al Sumo Pontífice. Aguardábales crecida mu- 
chedumbre de gente reunida en la plaza del Quirinal 
y por ia carrera, hasta el Vaticano. Todos se descu 
brian al verlos pasar, y les daban las muestras más 
inequívocas de respeto y admiración. A cosa de las 
dos, volvieron al Quirinal, después de haber perma- 
necido en compañía de Su Santidad más de una hora. 
Entretanto habia cundido por la ciudad la nueva de 
esta salida, haciendo que se agolpasen á las calles del 
tránsito innumerables personas. En el primer carrua- 
je iban SS. MM. con los Principes, y en otros dos co- 
ches las personas de la servidumbre. El Rey, la Rei- 
na y su augustos hermanos respondían á los saludos 
con grande amabilidad y serenidad notables, no pu- 
diendo nadie dejar de admirar el animado y bello 
rostro de la Reina, el amable y grave aspecto del Rey 
y la resuelta apostura de los Príncipes. Aunque el 
roslro del joven Rey eslá como empañado por un 
ligero velo de melancolía , esto mismo aumenta su 
interesante expresión . 

Regularmente salen los Príncipes todas las tardes, 
á cosa de las cinco , y siempre que lo hacen hallan 
en la plaza , aguardando para saludarlos , muchas 
personas de todas condiciones. El libro que hay en 
las ante-cámaras de palacio para inscribir las visitas, 
se encuentra ya lleno de firmas . 

Parece que la familia Real está sumamente con 
lenta de la acojida que ha encontrado en Roma, y 
que la Reina , en particular , desearía prolongar 
cuanto fuese posible la residencia en esta ciudad. Los 
Príncipes reales , sin embargo , se resignan con bas- 
tante dificultad á ia inacción á que se ven condena- 
dos ; y no será extraño que vayan á servir en un 
ejército extranjero. 

Algunos otros datos, que tengo por buen conduelo, 
puedo dar Vds. sobre la capitulación. Cuatro nada 
menos han sido los polvorines volados en los últimos 
momentos; dos de ellos puédese creer que han sido 
resultado del bombardeo; pero los otros dos han ocur- 
rido en sitios inaccesibles á los proyectiles enemigos; 
tales son los polvorines titulados Transilvania y el de 
las baterías de la Reina, colocados (este último, so- 
bre lodo), en lo más alto de la montaña que domina 
todas las posiciones, y en cuya cúspide estaba el te- 
légrafo, como punto más elevado. Por consiguiente, 
se hallaban completamente fuera del ángulo de los 
cañones del sitiador. La voladura del segundo de es- 
tos polvorines derribó todas las cortinas de aquel 
lado, hizo saltar las-baterías y mató á 400 hombres de 
un batallón de cazadores, que quedaron sepultados e'n 


los escombros. A consecuencia de esta doble traición* j 
fueron fusilados doce individuos, que se averiguó ser ( 
autores de tan infame y horrendo crimen. Y con todo, 
á pesar de estos desastres, á pesarjde una lluvia de 
60,000 proyectiles lanzados contra la plaza en pocas 
horas, á pesar de contarse ya en ella 2,000 soldados 
entre enfermos y heridos, la guarnición continuaba 
(aunque otra cosa dije á Vds. en mi última), tirme y 
animosa, especialmente los artilleros, que con admi- 
rable sangre fría siguieron cumpliendo con su obliga- 
ción y desmontando, con tiros certeros, las más pró- 
ximas baterías del enemigo. El daño causado por 
éste, procedía únicamente délas baterías de largo 
alcance , que se hallaban colocadas á distancia en 
que la plaza no podia nada contra ellas, sino con los 
cañones rayados de á 80 ; pero comenzaron á fallar 
proyectiles para el servicio de estas piezas, y en bte- 

ve fueron ineficaces para dañar ai sitiador. Sin em- 
bargo, según el dictámen de los peritos, habría po- 
dido resistir cuatro semanas más, y lo habita hecho 
sin la convicción que adquirió lodo el mundo de que 
la traición estaba dentro de ia plaza , y el inminente 
riesgo de perecer que corrían el cuerpo diplomático, 
la familia Real, y todas las familias de los defensores 
de Messina, que se hallaban alojados en las casama- 
tas de la posición det monte Orlando; posición que no 
halla (como equivocadamente he dicho á Vds.), 
fuera del recinto de las fortificaciones, sino, al con- 
trario, dentro de tos baluartes y muy cerca de las ba- 
terías de la Reina , que acababan de volarse. Una 
explosión de los polvorines que se hallaban detrás 
del monte Orlando, al hacer saltar aquella posición, 
habría sepultado entre sus ruinas á los moradores de 
las casamatas, y era catástrofe esta que pouia ocurrir 
de uu momemoáótro. 

Era , pues , ilegado ei último estremo previsto por 
su majestad , ai determinar ei único caso en que se 
resolverla á ceder. Resistió, sin embargo, al principio, 
á ios consejos del cuerpo diplomático ; pero los pe- 
ligros presentes , y la completa ausencia de proba- 
babilidades favorables para io porvenir, hicieron que 
se decidiese por último á salvar tantas y lan precio- 
sas vidas , conservándolas para tiempos mejores. 
Propúsose y fué aceptada la capitulación con sumo 
dolor de ios heroicos defensores de la plaza y con 
inmenso júbilo de la Revolución europea, que, alen- 
tada con este nuevo triunfo , se goza ya con la es- 
peranza de no dejar en pié trono alguno , no sola- 
mente en Italia , sino en todo el continente. 

Por consecuencia de la famosa manifestación de 
que he hablado á Vds. quizá con sobrada prolijidad, 
han recibido orden de salir de Roma, en el término 
de veinticuatro horas, doce jefes revolucionarios. 
Han puesto el grito en el cielo , pero se hao ido. Di- 
eese que el duque de Grammont recibirá orden de 
retirarse y que le sustituirá interinamente ei generai 
Goyon. Se está aguardando aquí un refuerzo de 
15,000 franceses. 


timiento que no sabemos si tiene más de a sorr) _ 
bro, que de indignación, de lástima ó de repug. 
nancia. 

Los periódicos á que aludimos combaten con» 
tra la autoridad y el derecho; combaten cont ra 
el Papa, los Obispos, los clérigos, los frailes, l a¡ ¡ 
monjas, los sacristanes, los monaguillos, j 0s 
santurrones y las beatas; ó en otros términos 
contra todas las personas que rezan: aplaude^ 
los despojos de que la Iglesia es víctima, l as 
cortapisas opuestas al libre ejercicio de laaut or ¡. 
dad espiritual, la violación de Concordatos; Con , 
denan las prácticas y creencias piadosas , ¡ a ¡ 
retractaciones, las pastorales, los milagros, l a ¡ n _ 
tervencion de la Iglesia en la imprenta, la ense- 
ñanza y la beneficencia públicas; se burlan deles» 
píritu de humildad, de obediencia, de mortii¡ ca . 
cion; boy nos dicen que Pilatos, después del lava- 
torio, tenia las manos muy limpias; mañana llaman 
respetables á los sacerdotes paganos que se op a , 
sieron á recibir el Cristianismo ; ridiculizan a 
apologistas, doctores y bienaventurados ; y us ur , 
pando su puesto á Santos Padres y Concilios 
erigense eu intérpretes de los Evangelios , con 
cuyos textos , escandalosamente aplicados, p re . 


que 


La Gaceta de Colonia nos da una noticia, si es cier- 
ta, de la mayor importancia. Nuestros lectores recor 
darán acaso el rumor esparcido, meses há, sobre que 
iba á ser convocado- un Concilio general que estatu- 
yese lo conveniente á la critica situación actual de la 
Iglesia. Pues bien, este rumor vuelve á circular aho 
ra, y si liemos de creer al diario citado, con funda- 
mento más grave que cuando se dió á luz por prime 
rá vez. 

Nosotros suspendemos todo juicio acerca de esla 
noticia, no pareeiéndonos, humanamente, verosímil 
que en la actual situación dei Sumo Ponliflce y de 
toda la Iglesia se juzgue hacedero un proyecto que 
cabalmente exije para su realización circunstancias 
opuestas á las que hoy vamos atravesando. 


Coa motivo de las demostraciones de revoltosos 
PtíP su origen' y objeto a las realizadas en Roma para 
celebrar la rendición de Gaela, ia Gaceta del Danubio 
dice que las tales demostraciones son ya resultado de 
las maniobras del Sr. Cavour, el cual ha enviado, ya 
hace tiempo , agentes al Véneto para ir preparando 
la opinión pública.— «Tenemos ya en danza (añade 
«aquel diario) todo el conocido manipuleo de ia agí 
«taciou pia «ontesa , consistente por ahora en poner 
«pasquines proclamando á Viclor Manuel, y en 


representaciones 


«aplaudir ciertas alusiones en las 
«escénicas.» 

Pero., según la Patrie, en Udina no se ha limitado 
á esto ei asunto , sino que ha habido grupos sedicio- 
sos y un principio de motin , bien que disipado in 
mediatamente por la guarnición austríaca, con fuga 
de los amotinados que dejaron, según parece , en 
medio de la calle tres banderas tricolores. 


Cinco vapores salieron de Genova el dia 23 con 
tropas piamontesas para Nápoles , adonde el Gobier- 
no sardo ha dispuesto mandar dos nuevas divisiones 
de infantería para ayudar á la pacificación del país, 
pues parece que no ha cesado en él la fermentación. 
Asi lo dice la Patrie. 


Al remitir Su Santidad al nuevo señor Arzobispo 
de Milán tas bulas de su erección, las ha acompaña- 
do de instrucciones convenientes, en atención á las 
circunstancias especiales en que se halla colocado 
por la negación de Víctor Manuel á reconocerle como 
tal Prelado. 

Su Santidad le ha dispensado de la prescripción 
canónica de ser consagrado dentro del año de su pre- 
conización, le ha autorizado á que gobierne por me- 
dio de Vicario su diócesi, y le ha aconsejado que es- 
te sea el que en la actualidad desempeña el Vicariato, 
con la diferencia de ser confirmado por ei señor Ar- 
zobispo, aunque para el público continúe usando el 
mismo lituio que hasta ahora. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 
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MADRID l.° DE MARZO DE 1861. 


Al enterarse de las singulares opiniones que 
profesan y emiten en materias de Religión mu- 
chos periódicos de la católica España, y al ver 
que estos periódicos se empeñan todavía con 
desesperada insistencia en aparecer pública- 
mente engalanados con ei honroso título de 
hijos de la Iglesia, apodérase del ánimo un sen- 


teuden autorizar todo eso y mucho más 
podríamos añadir. 

Hecho así, reconvienen con el título de hipó- 
critas bastardeadores de la Religión, á los qu e 
defienden lo que ellos atacan y atacan lo q ue 
ellos defienden.— Y asegurando , como cifra y 
compendio de todas sus creencias que el espirita 
teocrático, ó más claro , el espíritu católico es 
enemigo nato de la civilización y origen de las 
desgracias de España , d«n remate digno á su | 
obra; aduciendo, en apoyo de este aserto , tres 
ó cuatro trozos de sermones, escojidos en el es- 
pacio de tres ó cuatro siglos, y en ios cuales hay 
algunas frases que no parecen bien á ios nuevos 
católicos de la escuela libre. 

El argumento, de seguro, no merece respues- 
ta: vamos, sin embargo, á dársela por esta vez. 

Puesto que de sermones se trata, vamos tam- 
bién nosotros á citar sermones. Pero no imita- 
remos en todo á nuestros adversarios; ellos haa 
pretendido impugnarnos con escritores tan neo- 
católicos como un respetable Prelado que fa- 
lleció hace tres centurias ; nosotros vamos, por , 
la inversa, á probar que la conducta de los 
periódicos revolucionarios tiene en su apoyo 
la potentísima autoridad de un padre que vive y 
bebe. Queremos proporcionarles generosamen- 
te el gusto y la honra de apuntalar su apostolado 
seglar con palabras dichas por hombre que se 
precia de ejercer el apostolado eclesiástico. Así, 
cuando se tache á los diarios Ubérrimos de tener i 
contra sí Papas y escritores católicos desde San I 
Pedro á Pío IX, y desde Tertuliano á Balmes, 
podrán responder, en muestra de su ortodoxia, ¡¡ 
que no hacen más que copiar á un famoso predi- 
cador, que predica en Italia, en el año de gra- 
cia de 1861. 

Verdad es que este predicador ha introduci- 
do algunos cambios en las prácticas hasta abota 
observadas para la difusión dé la palabra divina. 
Vése á veces, en el teatro de San Cárlos ó en el 
francés de Nápoles, asomarse al antepecho de 
un palco un hombre de mediana estatura, vi- 
goroso y rehecho, y en cuyo rostro, de duros 
lineamentos, crota inculta una barba de encen- 

11. 1 UaIíi Iwv mkna Iwojjo <Ao rC-lígluSt/y 

pero al entreabrirse su hábito-, permite ver d> 
bajo una camisa garibaldina, y la empuñadura 
de un sable, al que hacen juego un trabuco, un 
revolver y un par de pistolas. Suena su estentó- 
rea voz entre dos actos de un baile pantomímico, 
ó entre el tiu de una comedia y ei principio de 
un sainete; gira el concurso á izquierda ó dere- 
cha para no perder aquella parte dei espectáculo: 
agrúpanse en el proscenio, para oir mejor, tra- 
moyistas, apuntadores, arrojes, actores vestidos ’ 
de turcos, chinos ó indios bravos , y odaliscas/ 
síllides de ropa corta ; y entonces prorumpe 
nuevo apóstol, no en versos, ni gorgoritos, sino i 
en sermones hechos y derechos, diciendo, p or 
ejemplo, así : 

«De todos ios déspotas de Europa, la raza más de- 
plorable es la de los Borbones ; de toda ia raza de 
Borbon, la peor rama es la española ; de toda la ranw 
española, ¡ei tallo más degenerado es el de lüp°l es ' 

«El pueblo de Nápoles, ya erigido en Rey, ha dicho 
ai Rey Bombilla : ¡ Anda á restablecerte á Gaela- 
¡Anda, que allá te mandaremos un regalo de confite* 
á lo Garibaldi ! Si te atreves á volver por acá, cuefll* 
con que no hemos de dejarte ni los ojos para llorar. 

«Sé que la reacción no se duerme; pero no ® e 
amedrenta. Miéutras me conserve Dios Nuestro Se 
ñor este par de puños — [enseñándolos)— para rompef 
tas quijadas á algún borbónico , no me asustará á 111 
la reacción. 

«Ejército de Nápoles, tiempo es ya deque te red* 
bilites. Tiempo es de que renuncies á esos ejercí 
piadosos que te obligan á hacer los jesuítas. TieinP 0 
es de que nuestros muchachos empuñen el fu 9 '* ’ 
vez de ayudar Misas y tapar y destapar vinajeras- 
«Clero de Nápotes, has abusado del altar, del 
biterio, del pulpito, y ¡sobre todo del confesionario' ^ 
«Religiosos ; para ser religioso á toda ley, ' ,a ?' 1 
abdicar déla propia voluntad en manos de un 3li P ^ 
rior; volverse cadáver; malar en obsequio á una 
poraciou irreligiosa, ia libertad individual que °® j() 
puede destruir, sin ser moralmente suicida. * > ° r ( j e , 
digo que religioso es antítesis de Religión, y 4 ue 
cir jesuitismo, es decir, satanismo y diablo. ^ 

«Y vosotras, mujeres de Nápoles, dejad á un 
á las monjas con su escepticismo. Dejadlas sanó 9 ^ 
se y elaborar almibares para el padre confe s ° r ' ^ 
menor daño que pueden hacer á vuestras 
prepararlas á ser también monjas, con lo q ue 99 
peluaria un gran mal social. ¡Afuera esa 
del Clero ¡afuera esa influencia elerical sobre I a 
milial • • ¿a 

«En euanlo al Papa , oídme: No quiere 9alir 
Roma ; pero nosotros queremos. Fué anl¡g ua 1 
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bre meter en un saco á los parricidas, juntamente con 
un gallo, un perro, un mono y una serpiente. ¡Buen 
revoltijo! Víctor Manuel no ha asesinado á nadie, y , 
sin embargo, se le quiere poner, peor que dentro de, un 
talego, con perros, gallos, monos y serpientes. Se pre- 
tende meterle en una confederación con el Empera 
dor de Austria , el gran duque de Toseana y Bom- 
billa y el Papa Rey! ¡Oh!.. 

»Dicen, á todo esto, que San Genaro no hará su 
milagro este año. San Genaro lo hará , porque San 
Genaro, que fue buen jacobino en 1797 , será buen 
garibaldino en 1860. Y si no lo hiciere, no por eso se 
vendria el cielo abajo. 

uGaribaldi es el ángel de Dios. Da reacción em 
pieza á lanzar su grito de descontianza: ¡ Viva la san- 
gre de Jesucristo y de la Inmaculada Concepción ! A 
este desalío á que nos provocan gritando : ¡viva la 
sangre de Cristo y de la Inmaculada Concepción, 
(que no tenia sangre), responderemos sin asesinos ni 
sicarios con el grito honrado y juicioso de : ¡ viva 
Dalia una con Víctor Manuel , su Rey legitimo'.» 

Si estos zafios insultos , estas groseras here- 
jías , estos arrebatos de un hombre próximo á 
la demencia , han despertado viva y honda re- 
pugnancia en el lector , perdónenos , en gracia 
de que hemos conseguido nuestro objeto. Para 
revelarle del todo, taita citar las siguientes 
palabras: 

«Podría ser protestante, y tenerme, sin embargo, 
por mejor cristiano que tantos miles de malos católi- 
cos como andan por el mundo; pero la verdad es que 
no lo soy. Podéis creerme, porque , si lo fuera, no 
me avergonzaría de ello, ni con mucho.» 

¡El autor de tantas blasfemias, tiene todavía 
empeño en pasar por católico..! Lo mismo suce- 
de a muchos diarios itaüauísimos de dentro y 
fuera de nuestra Península. 

¿Y quién es ei hombre que se expresa asi? 
¿Quién podia ser sino el fumoso y apóstata Pa- 
ute bolones Alejandro Gavazzi? Rs un monje 
que ya antes de 1848 estaba desterrado; que to- 
mó parte aquel ano en las revueltas napolitanas; 
que se halló en Roma, al lado de Garibaldi, 
cuando este noble paladín de la república que- 
ría tapar con Sacerdotes vivos las brechas abier- 
tas en sus iórtiíicaciones por ei general Oudiuot; 
que luego huyó á Inglaterra, donde, á pesar de 
no ser protestante, predicó en la capilla de los 
independientes ; que continuó su oficio en Amé- 
rica; y que el pasado año regresó á Italia , á ex- 
pectorar sermones como los que arriba quedan 
extractados. 

El día que entró Garibaldi en Ñapóles, quiso, 
también a iuer de buen cristiano, tributar gra- 
cias d Dios por el éxito de su pirática empresa. 
Mas, al llegar á la iglesia metropolitana, trope- 
zó con una dificultad: la catedral estaba cerra- 
da, barreadas las puertas, ausentes el Arzobispo 
y la clerecía. La guardia nacional se encargó de 
franquear el ingreso; y el predicador revolucio- 
nario hizo lo demás, celebrando los divinos ofi- 
cios en lugar del Cardenal Prelado de la dió- 
cesi. 

Desde entonces se ufana con el apodo de Ca- 
pellán de Garibaldi. Poco después predicaba en 
la plaza púulica contra aquel venerable Arzobis- 
po, y le pronosticaba malos ratos, en tiempo y 
lugar en que cualquier palabra de esta especie 
equivalía a una orden de persecución y ven- 
ganza. 

Hó aqui las únicas autoridades que en su fa- 
vor puedeu invocar esos diarios cuya esquisita 
sensibilidad se ha escandalizado esta semana con 
palabras que predicó en tiempo del Emperador 
Carlos V. un respetable Prelado. La conformi- 
dad de doctrinas entre nuestros adversarios y 
Gavazzi no puede ser mayor ; pocos párrafos he- 
mos trascrito y ya nos muestran á unos y otro 
concordes en hacer escarnio de clérigos, frailes, 
monjes, votos de obediencia, ejercicios piado- 
sos, Reyes legítimos, Prelados de la Iglesia y 
Santos del cielo ; en llamar ángel á Garibaldi, 
en comparar al venerable Pió IX con perros y 
serpientes , y por fin, omitiendo muchas cosas, 
en apellidarse á sí mismos católicos. 

No preguntéis ahora, personas sencillas y de 
buena fe : ¿Puede hablar así quién es católico? 
¿Puede ser católico quien habla así? Porque en 
estos tiempos de cristiana ingenuidad sólo reci- 
biríais por respuesta alguna otra cita de libros 
viejos y mal entendidos, ó alguna nueva decla- 
mación contra los funestos efectos del espíritu 
teocrático. 

Contentaos con haber averiguado que el úni- 
co Padre de la Iglesia favorable á vuestros im- 
pugnadores , es el Padre Gavazzi ; que el Padre 
Gavazzi es capellán del pirata de Marsala y del 
asesino de Milazzo; y que los diarios revolucio- 
narios de Madrid , no son, á pesar de toda su 
autonomía , más que los acólitos del capellán de 
Garibaldi. 

Eduardo G. Pedroso. 


Después de unas cuantas enmiendas, aceptadas 
unas por el Gobierno y la jgomision, desechadas 
otras, y olvidadas algunas, las cuales reapare- 
cieron á excitación de sus autores, fue aproba- 
do ayer al fin en el Congreso el art. 11 del pro- 
yecto de ley para el arreglo de las provincias 
Por 118 diputados contra 37. 

Los progresistas de la Union liberal han re- 
suelto, según parece, no presentar nuevas en- 
Posad 3S ^ pro3,octo ’ ° P or me j or decir al señor 

nemTsTl Ir.^áda 11 ^'i 11 e “““ mdado > J te ‘ 
Union liberal sin e n mLn a dl°s S ^ 

Como el dia de ayer ,i„ , 
dos, la sesión fué de las más frías! temp 

Según vemos en los diarios ministeriales, 
“ u y pronto se dara cuenta á las Cortes del 


nuevo tratado con Marruecos, anunciado pocos 
dias há por el duque de Tetuan en el Congreso. 

Aquellos periódicos se lisonjean de que la 
nueva negociación resolverá todas las dificulta- 
des para lo futuro, que pueden turbar las bue- 
nas relaciones entre España y Marruecos... 

Es menester ser muy ministerial para ser tan 
confiado. Es preciso haber perdido la memoria 
de los lisonjeros pronósticos que se hicieron 
cuando se realizó la paz de Vad-Ras, pjra afir- 
mar que el nuevo tratado resuelve todas las di- 
ficultades para lo futuro. 


Sin querer, defiende anoche El Pueblo á un 
predicador de Cartagena en los siguientes tér- 
minos: 

«Predicando en la noche del 25, en la iglesia de 
Santo Domingo de Cartagena, un joven Sacerdote, 
que ha cantado Misa hace pocos días, habló de la am- 
bición, y dijo: «Que serian malditos esos que despo- 
jan á muchas familias de sus tronos por la ambición 
de apoderarse de lo que no les pertenece.» Estas ó 
parecidas fueron sus palabras. 

«¿Qué tal el joven clérigo? Si ahora empieza y ya 
se explica, ¿qué será después? 

»¿Es esta la misión del Sacerdote en el pulpito? 
Creemos que no.» 

Creemos que sí.— No puede contestarse otra 
cosa. 


Casi todos los diarios de Madrid se han ocu- 
pado estos dias de la trasformacion que iba á 
experimentar el periódico ministerial titulado 
El Dia. 

Unos declan que desaparecía de la escena pe- 
riodística ; otros que cambiaba de índole, con- 
virtiéndose en diario noticiero. Quien, que se 
ponia al frente el Sr. Caso ; quien, un tal señor 
Casa val; quien, por último, otro Sr. Castañon. 

La solución de todos estos cálculos , la da el 
periódico zarandeado en el siguiente párrefo: 

«Algunos de nuestros colegas han insertado noti- 
cias contradictorias acerca de la publicación de El 
Dia. Concretándonos á lo que más nos interesa, que 
es el anuncio de que este periódico termina hoy, de- 
bemos manifestar que El Dia continúa sin novedad, 
como verán nuestros lectores por los números suce- 
sivos.» 

Sin dar nosotros importancia á lo dicho por 
los colegas de El Dia, ni quitársela á lo mani- 
festado por este, porque no es asuuto que para 
nosotros tenga ninguna, trasladamos el siguiente 
párrafo que inserta El Diario de Barcelona, y 
que acaso lo explica todo : 

«El Sr. Caso, propietario in partibus de El Día, 
periódico favorito del Sr. Posada, ya ha tomado po- 
sesión de su nuevo cargo. Me consta, sin embargo, 
que figura en dicha redacción de una manera ver- 
gonzante. Defensor, sincero sin duda, de la Union li- 
beral (renunció á la nacional), teme darse á luz por 
no perjudicar con sus antecedentes políticos la nueva 
causa de que es apóstol. Todos los antiguos redacto- 
res del periódico han visto con disgusto este cambio 
de empresa, y para que no se declaren en fuga, se 
piensa en colocar al frente del periódico á un escritor 
de antecedentes liberales conocidos.» 


La Correspondencia ha publicado anoche las 
siguientes líneas , dentro de las cuales pudiera 
encerrarse lo mismo una amenaza que una pro- 
mesa, y cuyo contenido parece ir enderezado á 
los unionistas que sienten tentaciones de dis- 
persarse. 

Dice así La Correspondenéia: 

«Dejos de ser cierto lo que ayer se dijo, y en otro 
lugar desmentimos, de que hubiera crisis ministerial, 
parece positivo que con motivo de los mil contra- 
dictorios rumores que se hacen circular sobre pro- 
yectos de oposición parlamentaria, ha merecido el 
duque de Tetuan oir que puede dar á la política el 
giro que crea más conveniente á los intereses pú- 
blicos, seguro de que será aprobado , siempre que no 
piense en separarse de la dirección de los negocios 
públicos.» 

Pero entrando en las profundidades del pár- 
rafo que antecede , uo se hallará tal vez gran 
peligro en que el duque de Tetuan pueda dar el 
giro que le acomode á la política, mientras con- 
tinúe sin política el señor duque , y se hallará 
acaso en los recodos del mismo párrafo de La 
Correspondencia , que todo él no tiene otro ob- 
jeto sino el de contrabalancear el peso del señor 
Ríos y Rosas. 


Leemos en el mismo periódico: 

«Podemos asegurar que es completamente falso lo 
que se dice de que el embajador francés en esta 
córte , haya formulado exigencia alguna acerca del 
discurso pronunciado por el Sr. D. Saturnino Calde- 
rón Collantes en el Congreso , relativamente al juicio 
formado por el Gobierno español sobre la cuestión 
romana.» 


El tiernísimo Garibaldi, mamarracho heroico 
que representa el papel de bufo-caricato en la 
ópera L’ Unificazzione d’ Italia , ha dirigido á 
los comparsas de Parma la carta siguiente: 

« Caprera , 10 de Febrero de 1861 «Trabajadores 

de Parma : sí , yo soy hijo del pueblo , y por con- 
siguiente vuestro , y este es mi mayor título de glo- 
ria. Acepto, pues, con agradecimiento, la presidencia 
honorífica de vuestra sociedad, como acepto la honra 
de ser vuestro compañero en la próxima, suprema y 
última batalla de la redención. Recibid un beso fra- 
ternal de vuestro Garibaldi.» 

En vista de lo que antecede, ya pueden ir 
preparando las mejillas los liberales españoles; 
su amor á Garibaldi será también pagado con 
su correspondiente beso: es la manera que él 
tiene de manifestar sus simpatías políticas á los 
revolucionarios, y por más que el cutis de los 
garibaldinos de Utrera, de Valladolid y de otras 


partes esté insuficientemente terso y pulcro pa- 
ra esta clase demostraciones, y por más también 
que los besos, aunque sean de Garibaldi no pue- 
dan gustar a nuestros patriotas, más acostum- 
brados á ponerse en la cara chirlos que besos, 
no se escaparán de los ósculos del héroe italiano 
si continúan mostrándole sus simpatías. 

Garibaldi es un besuqueador de primera fuer- 
za. Según han dicho los periódicos italianos, 
cuando aquel hizo su entrada en Ñapóles , tro- 
pezó con Mariana Guiovannara, tabernera de 
Piqua-Seca, y le aplicó un beso en cada carri- 
llo, equivocándola, sin duda con la libertad, por 
ser tabernera la Mariana, y habérsela encontra- 
do Garibaldi en la vía pública. 


para que use de su derecho contra los calumnia- 
dores.» 

Le damos nuestra mis cordial enhorabuena, 
y pedimos á Dios que este suceso sirva de lec- 
ción para hacer más cautos en adelante á los 
diarios que acojen en sus columnas todo género 
de noticias sin cuidarse de otra cosa que de ver 
si encajan en la índole de la publicación. 


informe á la junta consultiva de caminos á fin de ver 
s ‘ puede aceederse á Id que solicitan los diputados 
por Castilla y las Provincias Vascongadas. 

La Gaceta de Hoy contiene tres Reales decretos por 
¡os cuales se nombran respectivamente gobernadores 
de Granada, Alicante y Zamora, á D. Celestino Mas y 
Abad, D. Francisco Sepúlveda, y D. Félix Travado. 


El Mensajero del Mediodía, diario liberal de 
Marsella, dice que el último dia de las negocia- 
ciones para la rendición de Gaeta, en el mo- 
mento mismo de ir á firmarse la capitulación, 
Cialdiui ó sus amigos de la plaza hicieron saltar 
el último polvorín de esta, y en el acto se apre- 
suró aquel á borrar de la capitulación las con- 
diciones más honrosas para los defensores, que- 
riendo borrarlas todas, lo que hubiera hecho á 
no impedírselo el general Menabrea. 

Después de estas noticias, vean nuestros lec- 
tores, vean con calma, si les es posible, la si- 
guiente proclama del héroe piamontes: 

«¡Soldados! 

Gaeta ha sucumbido: la bandera italiana y la vic- 
toriosa cruz de Saboya ondean sobre la torre Orlan- 
do. Do aseguré el 13 de Enero último: lo habéis cum- 
plido el 12 del mes siguiente. Quien mande soldados 
como vosotros , esté seguro de ser profeta de vic- 
torias. 

Habéis tomado en 90 dias una plaza, célebre por 
los sitios que ha sostenido , y por sus multiplicadas 
defensas: una plaza que á principios del siglo resistió 
seis meses á ios primeros soldados de Europa. 

La historia referirá los jigantescos trabajos que 
habéis ejecutado en tan poco tiempo: las fatigas que 
habéis sufrido; la abnegación, la constancia y el va- 
lor que habéis demostrado. El Rey y la pátria aplau- 
den vueslro triunfo ; el Rey y la pátria os dan las 
gracias. 

Soldados: 

Hemos combatido contra italianos, y esto ha sido 
un necesario, pero doloroso deber: por esto no puedo 
hoy invitaros á demostraciones de alegía, ni á ios 
trasportes insultantes del vencedor. 

Creo más digno de vosotros y de mi, dirigirnos al 
Itsmo y á los muros de Gaeta para asistir á la gran 
Misa fúnebre que se ha de celebrar. Allí oraremos 
por la paz de los valientes que durante este sitio me- 
morable perecieron combatiendo asi en nuestras filas, 
como sobre los baluartes enemigos. 

La muerte cubre con un triste velo las discordias 
humanas, y los muertos son todos iguales para el 
hombre generoso. 

Nuestra cólera no debe sobrevivir al cómbale. 

Los soldados de Víctor Manuel pelean y perdonan. 

■El general, Cialdim. 

Ignoramos si los lectores de El Pensamiento 
Español habrán tenido paciencia para aguantar 
hasta el fin las hipócritas frases de quien sólo 
por traición ha podido apoderarse de Gaeta ; de 
quien ha cometido la atrocidad sin ejemplo de 
seguir bombardeando á la plaza mientras se es- 
taban poniendo en limpio ias condiciones de la 
capitulación ; de quien , según el periódico de 
Marsella, hizo saltar el último polvorín, causan- 
do, por consiguiente, nuevas víctimas, al irse á 
firmar aquel documento ; de quien cometió, al 
decir del mismo diario liberal , la felonía de 
borrar lo pactado , así que vió que la situación 
de los defensores de Gaeta era peor que ántes: 

tanta calma han tenido, bien podemos apostar 
á que la pierden al leer las siguientes almivara- 
das líneas que La Discusión, como quien se pone 
á bordar flores sobre un monton de cadáveres 
de apestados, consagra al héroe de Gaeta: 

«La suerte de Italia , que tanto interesa al mundo, 
ha sido mal juzgada por los periódicos reaccionarios, 
que han faltado á la verdad á sabiendas. Pinlábaisnos 
á Cialdini como un ogro hambriento de carne y se- 
diento de sangre de sus compatriotas. Cialdini ha dado 
á Gaeta el vigoroso ataque reclamado por la necesi- 
dad , y después ha arrojado con sus nobles palabras 
un velo de olvido sobre los vencidos. ¡ Qué nobleza 
en sus palabras ! ¡ Qué religiosidad en sus sentimien- 
tos! ¡Cómo se conoce que el italiano siente vivamen- 
te la desgracia de los italianos! El gran país va á 
hacer el último esfuerzo, y sus hijos necesitan tem- 
plarse para el último combate. En este instante de 
descanso que tienen, oran sobre las tumbas délas 
victimas sacrificadas por la loca resistencia de un Rey 
que deseaba que valiera más su corona que la glo- 
riosa unidad de Italia. Las palabras pronunciadas por 
Cialdini, son un bálsamo consolador, que cúralas 
heridas de Italia. Todo en aquel país ha sido grande. 
Ha remontado la nación de los poetas y de los héroes. » 

No sabemos por qué se nos ocurren en este 
momento las siguientes invocaciones de un ri- 
tual revolucionario : ¡ Oh piadoso Marat ! ¡ Oh 
corazón de Marat 1 


Hace un año que los periódicos revoluciona- 
rios de esta córte calumniaron á un respetable 
misionero, acusándolo de malversación de los 
fondos destinados á la piadosa y cristiana obra 
que tenia á su cargo. 

Este digno Sacerdote sometió al tribunal de 
su fuero el exámen y calificación de su conduc- 
ta, y hoy, gracias á Dios, tiene la satisfacción de 
contestar á sus detractores con una honrosísima 
ejecutoria, de la que dan cuenta los diarios de 
esta córte en las siguientes líneas : 

«El tribunal de la Rota, al que se sometió la causa 
formada al sub-prefecto de las misiones en Africa, don 
Francisco de Paula Giménez, inculpado de haber hui- 
do llevándose los fondos de las misiones, acaba de 
absolver libremente á dicho misionero , autorizándole 


El Reino publicó dias pasados una carta de 
su corresponsal de París, fecha del 20 de Fe- 
brero, en que se decia que Lerdo y el general 
González Ortega habían ido á dar satisfacciones 
á nuestro embajador el Sr. Pacheco, en nombre 
del Gobierno de Juárez. 

A estas noticias añadieron los periódicos mi- 
nisteriales lo siguiente: 

(Lo Correspondencia.) 

«Comunicaciones autorizadas de París , llegada; 
esta tarde á Madrid, dicen que en virtud de las ob- 
servaciones hechas por el ministro francés á Juárez 
este se manifiesta dispuesto á dar completa salisfac 
cion á España, habiendo empezado por destituir 
ministro de Relaciones exteriores que habia firmado 
ia comunicación de despedida del Sr. Pacheco. 

En su consecuencia, dicese que vuelve solo á Es- 
paña el Sr. Pacheco, habiendo quedado un encargado 
de negocios español en Méjico.» 

(La Epoca.) 

«Correspondencias muy autorizadas de Londres y 
de Paris, recibidas hoy, insisten en afirmar que por 
influencia del representante de Francia en Méjico, 
del general González Ortega, el Gabinete mejicano 
habría no sólo retirado la comunicación dando los 
pasaportes al Sr. Pacheco, sino ofrecido á este todas 
las satisfacciones apetecibles, llegando hasta el punto 
de haberse retirado el Sr. Ocampo, ministro de Rela- 
ciones exteriores de Juárez.. 

El Gobierno no ha recibido parte alguno que con- 
firme estas nuevas.» 

Desgraciadamente ninguna jtle estas noticias 
debe de tener el menor fundamento, según se de- 
duce del siguiente telegrama, expedido proba- 
blemente por el cónsul de España en Liverpool, 
y que hoy publica La Correspondencia: 

«Iiverpool, 27 por la noche. 

El Diario de la Marina de la Habana del 5 del cor- 
riente, dice que el Sr. Pacheco y todo el personal de 
la legación española, llegaron á aquel puerto de Ve. 
racruz en el vapor Velasco con el Nuncio y el genera 
Mi ramón.» 

La medida tomada con el embajador de Es- 
paña por el Gobierno de Méjico ha debido sor- 
prender aun á los partidarios más ardientes de 
Juárez. El general Ortega , que es quien le ha 
conquistado á Méjico, habia hecho todos los es- 
fuerzos para conservar las buenas relaciones en- 
tre España y la República, como se desprende 
de la siguiente comunicación: 

«Embajada de España en Méjico. — Al señor gene- 
ral en jefe del ejército federal. — El infrascrito, emba- 
jador de S. M. católica, ha tenido la honra de recibir 
la comunicación que le ha dirigido con esla fecha el 
Excmo. señor Jesús González Ortega, general en jefe 
del ejército federal, acompañándole el manifiesto pu- 
blicado en el dia de ayer y en ios momentos de su en- 
trada en Méjico. 

El infrascrito no podia dudar de los sentimientos 
del Sr. González Ortega, que le eran ya conocidos 
por la correspondencia que meses pasados medió en- 
tre ámbos , y que S. E. le habia ratificado de viva 
voz en Tepeji; pero no por eso agradece ménos esta 
amistosa comunicación , encaminada á asegurar aún 
más, si fuera necesario, la tranquilidad de los súbdi- 
tos de S. M. Católica. 

El infrascrito acepta con júbilo todo lo que augu- 
ra para Méjico un mejor porvenir, y promete á los 
extranjeros pacíficos y neutrales, como lo son aquí 
ios españoles, ia completa protección del derecho de 
gentes. Esas palabras de moderación y templanza 
que pronuncia el Sr. González Ortega, son las únicas 
dignas del jefe de un ejército civilizado ; y el infras- 
crito que le da por ellas sinceras gracias, tendrá la 
salisfaccioa de elevarlas á su Gobierno por el próximo 
correo. 

Entretanto tiene la honra de federar al señor ge- 
neral en jefe, D. Jesús González Ortega , las seguri- 
dades de su muy distinguida consideración. — F. Pa- 
checo. 

Méjico, Diciembre 26 de 1860.» 

Dos dias después se mandaba á nuestro emba- 
jador dejar el territorio de Méjico. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado lo» valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 49-25 e pu- 
blicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 42-30 publicado. 

Deuda amorlizable de primera clase 30-50 no pú- 
bl icado 

Id. amortizable de segunda id. 17-40 nopublicado. 

Idem del personal, 22-55 no publicado. 


Todavía quedan pendientes de discusión 90 artícu- 
los de la ley de gobiernos de provincia. Esto no pue- 
de temerse que ocupe mucho tiempo al Congreso, si 
se loma en cuenta que también habrá que discutir 13 
enmiendas que se dirigen contra 31 de aquellos 90 
artículos. Después de esla ley, se va á discutir la de 
imprenta. 

La deuda flotante que en I.° de Enero importaba 
1,003.473,517 rs. 42 céntimos, ascendió durante el 
mismo mes á 1,091.412,160 rs. 85 céntimos, estando 
representada en su mayor parte por el saldo que re- 
sulla á favor de la Caja de depósitos. A esa suma hay 
que añadir 35.202,036 rs. 97 cents, que se deben a¡ 
fondo de partícipes en las rentas, y los 200 millones 
de la negociación de billetes del Tesoro, hecha el año 
pasado; dé manera que el total de la deuda flotante 
á fines de Enero no bajaba de 1,326 millones. 


Un periódico anuncia hoy que falleció ayer á las 
tres déla tarde en el Santo Hospital, á donde habia 
sido trasladado desde su prisión, D- Manuel Nieto 
Imaz, presunto reo de homicidio intentado contra el 
duque de Tetuan.— R. I.'P. 


Habiéndose acercado al Gobierno la comisión de di- 
putados encargada de remover los obstáculos que ha- 
ya para que se permita la construcción de una línea 
férrea provisional que facilite el paso de ias gargan- 
tas de Pancorvo en la línea del Norle, apresurando 
asi el dia en que se vaya por ferro-carril de Madrid 
á Almansa, el señor director general de Obras públi- 
cas ha ofrecido á la comisión, que pedirá de nuevo 


La Crónica de Ambos Mundos ha publicado la si- 
guiente correspondencia: 

:■■ ^Tánger 20 de Febrero. — El tiempo ha mejorado, y 
sin embargo de eso, ha sido hoy un dia de conflicto 
y grandes disgustos en los moros de Teluau, por ha- 
ber llamado el Emperador al ministro de Negocios 
extranjeros, llamado Jetib, que hoy ha salido de es- 
ta, y lodos sospechan que no lo volverán á ver más, 
sin embargo de lo mucho que lo ha recomendado el 
Gobierno ingles, que si no hubiese sido por esle, ya 
lo hubiera llamado mucho tiempo hace; y comoquie- 
ra que esle es hijo de Teluan, y ha desempeñado 
tamos años este destino, y es muy amanle de sus 
paisanos, todas ias administraciones estaban servidas 
por naturales de Tetuan, y ha sido esto causa de que 
se sienta tanto. 

Se ha notado mucho sobre esto, que de los repre- 
sentantes de todas las naciones que existen en esta, 
solamente fué á despedirlo el cónsul ingles, acompa- 
ñado del contratisla de los bueyes para el consumo 
deGibraltar. 

Anteayer y ayer se hizo marlitlo en esla marina 
de los efectos que conducía el vapor holandés que 
naufragó eñ el Cabo, habiendo sacado ventaja de los 
aseguradores, pues se ha vendido lodo con más ven- 
taja que en cualquier puiiio de Europa, por la mucha 
concurrencia que ha habido de la plaza de Gibraltar 
y algunos españoles, pues el café un paco averiado, 
no ha bajado de 13 pesos; el queso á ídem, estando eij 
mal estado; el albayatde y demas, con unos precios 
escandalosos. 

Los cereales siguen sostenidos, sin embargo de lo 
muebo que está entrando por mar y tierra, y ta sa- 
lud es inmejorable. 

Ayer tarde llegó el vapor de guerra español Vasco 
Nuñez de Balboa, con pliegos para el cónsul, y el 
mismo dia llegó el correo español de esta, mandado 
por D. Juan Vitlalta, con la correspondencia de Gi- 
braltar.» 


Anteayer entró en el puerlo de Málaga , proce- 
dente de Tetuan, el vapor San Antonio , conduciendo 
cien hombres y ochenta caballos del regimienlo de 
Farnesio, y ayer volvió á Tetuan á traer el resto del 
regimiento. 

Ayer ha terminado la entrega de quintos en esta 
provincia. En las demas de España lambien han in- 
gresado todos en los depósitos respectivos , y parece 
que á principios de Marzo próximo, marcharán á los 
cuerpos del ejército y provinciales á que sean des- 
tinados. 


Los señores jefes y oficiales é individuos de tropa 
que por cualquier motivo se hallaren en esta capital, 
pasarán la revista de comisario ante el de guerra don 
D. Diego Perez Baños , el dia 4, desde las diez de ta 
mañana hasta las tres de la tarde, en el archivo de 
la intendencia general militar. 

Los señores jefes y oficiales de reemplazo y exce- 
dentes de eslados mayores de plazas, la pasarán ante 
los comisarios D. Angel Díaz Serralde, reemplazo, 
y D. Manuel Fuentes, excedentes, el dia 4, desde las 
diez de la mañana hasta las tres de la tarde en el 
archivo de las oficinas centrales de administración 
militar. 


Los licenciados del ejército que deseen, obtener co- 
locación de peones camineros en las provincias de 
Barcelona, Sevilla y Cádiz, con el haber de 6 rs. dia- 
rios que está asignado á dichas plazas, pueden pre- 
sentar en la dirección general de obras públicas sus 
solicitudes, acompañadas de copia de su licencia ab- 
soluta y de una certificación de su buena conducta. 


Parece que se piensa en acuñar una medalla que 
sirva de distintivo á los diputados en las funciones 
solemnes á que asisian. 


El Tribunal Supremo de Justicia, por sentencia 
dada en 23 de Enero último, ha establecido la siguien- 
te jurisprudencia: 

Que la acción negatoria de servidumSre, por su 
naturaleza especial, exige de los demandados la 
prueba posesoria en que apoyan su derecho; que no 
es motivo de casación la apreciación de ta prueba 
testifical que hace la sala sentenciadora, cuando no 
se alega contra ella infracción alguna; que la circuns- 
tancia de pagar precio al dueño de un terreno por tos 
pastos que en este se disfrutan excluye por sí sola la 
idea de servidumbre; que el Real decreto de 8 de Ju- 
nio de, 1813, que estableció ei acotamiento general 
de heredades, sin perjuicio de las servidumbres, y la 
ley 6. , título 31, Partida 3. a , que cuenta entre las 
mismas la de paslos, cañadas y abrevaderos, presu- 
ponen ia existencia de dichas servidumbres; y que las 
leyes 14 y 15 del mismo título y Partida que tratan 
de los diferentes modos de constituirse las servidum- 
bres, y del tiempo porque se ganan, no tienen aplica- 
ción al caso en que ta posesión no reúne todas las 
condiciones legales que supone ta segunda. 


Por la secretaria del Real Conservatorio de músi- 
ca y declamación, se anuncia que los ejercicios pú- 
blicos de oposición para la cátedra de lengua italiana 
empezarán el 3 de Marzo próximo. 


Parece que el ayuntamiento ha decidido llevar á 
efecto dos obras cuya conveniencia se ha reconocido 
hace ya tiempo. Uua de aquellas obras es la cons- 
trucción de una nueva calle frente á la del Príncine v 
que siga en linea recta hasta la del Clavel: otra obra 
es la construcción del Puente de la calle de Segovia 
en dirección ai barrio de las Vistillas , y frente á la 
iglesia de San Francisco. 


Dice un periódico : 

«Nos avisan que en varías salchicherías de esta 
corte se introducen en los embuchados carnes nada 
saludables, y procedentes de cuadrúpedos cuyo nom- 
bre no figura aun en ias listas de ias fondas ni en el 
mercado: 

¿Habrá químico que por orden de la autoridad pue- 
da analizar estos comestibles combustibles?^ uo lo 
hay, que se busque; la salud pública es ántes que 
todo. 


Escriben de Toledo que todavía se ignora el para- 
dero y Ja suerte del Sr. D. Alfonso Hernández Delga- 
do y Molero, del cual se apodero hace pocos dias una 
cuadrilla de ladrones, y por cuyo rescate exigen 
50,000 duros. 8 

El secretario de la redacción, 

flBRRKiu de Tejada, 


EL PEGAMIENTO ESPÁNQL, 


P4RTE RELIGIOSA. ^ 

Santos de hoy. El Santo Angel de la Guprda, 
San Rosendo, Santa Eudoxia y Santa Antonina. 

Sahto de habana. San Lúcio, Obispo y mártir. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de Jesús Nazareno, 
donde poí la mañana habrá Misa cantada y por la 
túrbe sérmon, 'qu'é predicará don Eugenio Agnado. 

Prosiguen las misiones por la tarde en las iglesias 
de la Latina y Comendadoras de Santiago, y por la 
noche en San Isidro y San Martin. 

PocJjinqohe hahrá ejercicios con sermón, que pre- 
dicarán: enSanignacio D. José Salvador de las Cru- 
ces Alava, en Loreto D. Pedro Lafuente, en Italianos 
D. Gregorip Montes, en la Bóveda de San Ginés don 
Joaquín Corral y en Nuestra Señora de Gracia don 
Ramón Delgado; en esta .iglesia se cantará el Salmo 
Miserere. 

En Santo Tomás, San José y Cármen Calzado, ha- 
brá Misa cantada en honor de la Santísima Virgen. 
En Loreto y Atocha por la larde, y en Italianos, San 
Mareos, San Indefenso, San Ginés, Descalzas Reales, 
Santo Tomás y Santa María, por la noche, se canta- 
rá la letanía y Salvé enlos términos que los sábados 
anteriores. 


CORTES. 


CONGRESO. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR VICE-PRESIDENTE , DUQUE DE 
VILLAHERMOSA. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 28 de Febrero 
de 1861. 

Abierta á las dos y media , se leyó el acta de la 
anterior. 

Continuando la discusión del proyecto de ley para 
el arreglo de las provincias se leyó la siguiente en- 
mienda del señor Perez Zamora al art. ll: 

«Pedimos al Congreso se sirva suprimir el párrafo 
noveno del art. 11 de la ley de gobiernos de* las pro- 
vincias, y adicionar el capítulo 11 del titulo segundo 
de la misma con el art. siguiente: 

Ar.... El gobernador no podrá delegar las atri- 
buciones y facultades que tiene por esta ley , sino 
en los casos y en la forma prevenidos por el artículo 
noveno de la misma, y conforme á lo que determine 
la ley de orden público. Podrá únicamente dar comi- 
sión para fuera de la capital de la provincia Sin gra- 
vamen del presupuesto municipal ó provincial, y sin 
perjuicio de las facultades que corresponden á los 
alcaldes ó á los que hagan sus veces, como presiden- 
tes de los ayuntamientos, á cualquier empleado del 
orden civil, siempre que ocurra alguno de los casos 
siguientes: 

Primero. Cuando se hubiese alterado grave- 
mente el orden pública,, y no hubiera sido bastante 
para restablecerlo la autoridad municipal ó la j udicial 
del partido- 

Segundo. Cuando se hubiere declarado oficial- 
mente alguna epidemia. 

Tercero. Cuando se hubiere denunciado algún 
abuso grave en la administración municipal , y fuere 
necesario el examen de cuentas, la comprobación de 
documentos ó cualquier otro acto de la administra- 
ción preventiva. La comisión en este último caso no 
podrá durar más de 30 ' dias, ni desempeñarse en los 
40 anteriores alas elecciones.» 

El Sr. PEREZ ZAMORA : La cuestión, señores, 
viene ya prejuzgada. El Congreso recordará lo que 
paséen el art 8.* de ésta ley. Se le vantó 'una oposi- 
ción numerosa á combatir ese artículo, q.ue da al Go- 
bierno la facultad de nombrar subgobernadores. Se 
presentaron dos enmiendas que debilitaban esta fa- 
cultad, y después de una gran lucha parece que se 
vino á un acomodo, y los que hablan combatido álos 
subgobernadores pasaron por ellos con ligeras va- 
riantes en el articulo. Yo me sorprendí al ver que ya 
no se combatía la elección de los delegados, sino que 
se le quería imponer ciertas cortapisas ; y yo pregun- 
to: acordado ya que el gobernador puede mandar 
delegados, las limitaciones que se ponen en la en- 
mienda de los Sres. Benedito y Lafuente, ¿son bas- 
tantes para evitar et abuso? Eso es lo que voy á exa- 
minar. 

Nosotros oreemos que las leyes de 1845 son, como 
la9 llamaba el Sr. Cánovas en las Cortes constitu- 
yentes , una máquina de hacer elecciones ; y como 
oreemos 'también qué estos proyectos tienen la mis- 
ma teiidenéia , y están basados en los mismos prin- 
cipios , no vemos en toda novedad que aquí se hace 
más que el deseo de perfeccionar la máquina ; por 
eso la prevención que hemos puesto en la enmienda 
de que estos delegados no puedan ejercer su cargo 
durante las elecciones ni cuarenta días antes. Ahora 
bien : la enmienda de ios señores Benedito , Lafuente 
y compañía, ¿impide que el gobernauar pueda man- 
dar delegados? No, señores: con que cuatro amigos 
del candidato ministerial tiren cuatro piedras á los 
balcones de un vecino y den cuatro vivas á D. Juan, 
yase dirá que se ha alterado del órden público, y que 
hay motivo para mandar delegadas. 

Pues bien , nosotros que reconocemos el derecho 
del gobernador para cuidar el órden público , deci- 
mos que tenga eSta facultad , siempre que el alcalde 
no haya podido restablecerlo. Por lo tanto, no quita- 
mos al. Gobierno ninguna facultad que deba tener ; lo 
que hacemos en marear mejor el caso. 

Hay otra circunstancia que diferencia más las dos 
enmiendas. Nosotros negamos que el gobernador 
pueda delegar ciertas facultades en nadie , y estable- 
cemos que estos comisionados no tengan ninguna 
atribución administrativa , no puedan presidir los 
ayuntamientos y eor.poraei.ones ; deban sólo ejercer 
funciones de policía y de sanidad , y esto no lo esta- 
blece la enmienda del Sr. Benedito y compañeros. 

Nosotros queremos también que cuando se hubiere 
denunciado algún abuso grave en la administración 
municipal, pueda enviarse por el gobernador un co- 
misionado; pero proponemos quemo tenga más facul- 
tades que examinar las cuentas, reconocer el abuso y 
dar parte al gobernador. 

Ahora bien: ¿cree el Congreso que entre las dos 
enmiendas es preferible la del Sr. Benedito y compa- 
ñeros? Yo entiendo que no; yo creo que la nuestra es 
mas reglamentaria y salva los Inconvenientes que 
deseamos evitar. No hay más que dos sistemas: el 
denegar a gobernador el derecho de nombrar dele- 
gados, y el miro sistema que da facultad al goberna- 

ernmn "T ar os en casos determinados. Por este 
ultimo estoy yo; pero marcando perfectamente los 
casos como hemos hecho. F * me ios 

Et señor ministro de la GOBERNACION: Es impo- 

Vtiia Hef U Nr re i> a ey a ni olra al g una bajo el punto de 
vista del Sr. Perez Zamora. Desde el momento en 

que, según S. S., no se trata sino de ver los medios 
de influencia que se han de ejercer en los distritos 
es imposible discutir. Quisiera que las palabras de su 
señoría se escribiesen en letras grandes á la puerta de 
los ayuntamientos de España, para que se viera cómo 
ciertos hombres eh tos asuntos de ínteres público, no 
ven más que el ínteres personal. 

¿Qué ínteres puedo tener yo en esta ley? Probable- 
mente cuando llegue á producir sus efectos no seré 
ya ministro. 

No sé á qué sociedad de admisión de enmienda, 
alude S. S. Tampoco tengo noticia de que se haya 
ofrecido la supresión de ese artículo de los delegados. 
¿Cómo habia yo de ceder á la supresión del párrafo, 
si e» el caso de conseguir algo con ella se consegui- 
ría lo contrario ? ¿ Ha negado nadie que los goberna- 
dores han mandado y podido mandar siempre dele- 
deeir - í«e suprimiendo el párrafo, nos- 

Tmieos fWn 8 un ver( ladero chasco á S. S. y sus' 
«migos. Pero como el ü ot , lemo V( j en es ta ley el in- 


teres general de la nación, no el de los candidatos ni 
el «te dos partidos, n» se opone á las óorta pisas racio- 
nales que se pongan á esta facultad omnímoda de los 
gobernadores. 

Y, «interés, toda autoridad po«éa y administrativa 
,v,es delqgable. ¡aedjce: han eje delegaren los alcaldes: 
¿y si el alcalde se rebela? ; Y si e l avnntmnfen 
to fallece ¡to una epidemia ? ¿Y ái huye y fl/a&n- 
donada a población ? Se quiere que por salvar priñ- 
.cipios absurdos en política abandonp el Gobierno las 
poblaciones a su suerte,? 

Yo admito la desconfianza, pero una desconfianza 
racional; la desconfianza que tienen los hombres no- 
lilicos , no la que tienen los malhechores. Yo me 
áy^rgúnzaria hasta de haber imaginado que pudiera 
haber en la nación española ministros ó gobernado- 
res qué, como dice el señor Perez Zamora, fingiesen 
una asonada para mandar 'delegados. Ministros de 
(¡saplase solo corresponden á ppeplos de presidia- 

E! poder judicial no tiene intervención en el man- 
tenimiento del orden públieo , ni tampoco se puede 
Mimt.ir ej principio de qup tos gobernadores tengan 
limites en la delegación de su autoridad, Esos limites 
no se pueden lijar en la ley; los imponen las circuns- 
tancias, la época, las distancias, etc. No cabe en eso 
establecer reglas apriori. 

Por todas estas consideraciones ; el Gobierno , que 
se presta á admitir la enmienda que impugnaba el 
br. Perez Zamora, no puede admitir la de S. S., que 
destruye el pensamiento de la ley. 

Rectificó el Sr. Perez Zamora : la comisión , por 
conducto del Sr. Monares , se adhiere á las manifes- 
taciones hechas por el señor ministro de la Goberna- 
cion , y consultado ei Congreso respecto á si hay 
lugar á proceder á la votación de esia enmienda , se 
acuerda que si, y que ia votación sea nominal , y la 
enmienda es desechada por 89 votos contra 30. 

Se lee olra enmienda del Sr. Benedito, que dice 
así: 

«Rogamos ai Congreso se sirva admitir la siguien- 
te enmienda al párrafo noveno del art. 11 de la ley 
para el gobierno de las provincias. 

Enviar de éntre los diputados y consejeros provin- 
ciales y empleados de órden civil y de Real nom- 
bramiento, delegados temporales á los pueblos de la 
provincia, con el fin de conservar el órden público ó 
inspeccionar, sin facultad resolutiva, la administra- 
ción municipal cuando tuviere noticia de abusos gra- 
ves eu la misma. 

Estos delegados no podrán gravar el presupuesto 
municipal ni el provincial con sueldos ui dietas, su 
residencia en e} pueblo no podrá exceder de sesenta 
días, ni tener lugar durante las elecciones, ni en los 
cuarenta días anteriores á las mismas, á no ser en 
caso de epidemia declarada ó de haber estallado al- 
gún desorden públieo de gravedad.» 

be admite ia anterior enmienda y se iee la siguien- 
te del Sr. Camas: 

«Pedimos al Congreso se sirva aprobar que en el 
párrafo noveno del art. II, domje dice: «ó promover 
1 1 buena administración,» se sustituya con la siguien- 
te enmienda: «ó inspeccionar la administración.» 

El Sr. CARRIAS; Aceptada la enmienda del señor 
Benedito, ésta no tiene objeto, y la retiro. 

Se leyó la siguiente adición del Sr. Nuñez de 
Prado : 

«Pedimos al Congreso, que al art. 11 de ia ley 
de gobiernos de provincias , se adicione lo siguiente 

Décimo tercio. «Resolver, dando cuenta ai miáis 
tro respectivo, y en la forma que determinen instruc- 
ciones especiales, todos los asuntos relativos á bene- 
ficencia, agricultura, industria, policía urbana y 
rural , instrucción y obras públicas, y cuya resolu 
cion no atribuyan expresamente las leyes al Gobier- 
no ó á otras autoridades y corporaciones.» 

El Sr. NUÑEZ DE PRADO : La enmienda no trata 
de alterar et principio de la ley; trata de hacer más 
activa y más fácil la gestión administrativa. Tengo, 
pues, la esperanza de que se admita, 

En el dia se resuelven por medio de Reales órde- 
nes, multitud de negocios de escasa importancia para 
el Estado, aunque- la tengan grande para los pueblos,; 
como el abastecimiento, la alineación de calles, los 
establecimientos dé beneficencia , y otros muchos. A 
esto se agregan las -resoluciones que recaen sobre uu 
número inmenso de expedientes que los gobernadores 
remiten á la superioridad. Resultado de esto son el 
estancamiento de los negocios, ei sinnúmero de em- 
pleados en las oficinas centrales, y el desacierto de 
medidas que, recayendo sobre expedientes que no 
reflejan bien ciertos pormenores, no pueden ser fun- 
dadas, El nombre de ia Reina no .deberla invocarse 
en estos negoeios, sino en los de grande importancia. 

Por el prurito de abocar expedientes á las oficinas 
centrales , se distrae la atención del Gobierno. No 
hace mucho tiempo se ba expedido una órden para 
que vengan á las oficinas centrales los pianos para 
las alineaciones , v que sólo los ministros resuelvan 
acerca de los nombres de las calles. ¿Puede darse una 
centralización más absurda ? Un ministro , que tiene 
tantas y tan graves atenciones , ¿ se ha de. ocupar en 
esas pequeneces? 

Así , pues , mi enmienda propone que por los go- 
bernadores se resuelvan los negocios que interesen 
exclusivamente á ta provincia , siempre que por las 
leyes no estén sometidos al Gobierno , y dando eu 
todo caso cuenta al Gobierno. 

El Sr. AGU1RRE DE TEJADA: La comisión liene 
et disgusto de no poder admitir la enmienda del señor 
Nuñez de Prado, no porque deje de estar conforme 
con que se dé á ios gobernadores las, atribuciones que 
el Gobierno puede desempeñar por sí , sino porque 
este peusamienlo está mejor expresado en el proyec- 
to de ié y. 

En el art. 1-4 de este proyecto se dice que en aque- 
llos asuntos ep que los gobernadores obren como de- 
legados del poder central, los asuntos se ultimarán 
ante estos mismos gobernadores. Aquí tiene el señor 
Nuñez de Prado sentado ei principio que desea , y la 
comisión ¡o hace aplicable a un gran número dé dis- 
posiciones en que la delegación del gobernador es. 
evidente. Pero de ahí á señalar y definir las materias 
que son de ínteres exclusivo de ta provincia , hay 
gran diferencia. ¿Quién es el que en cada caso califi- 
ca y deslinda la esfera de acción del gobernador ? La 
ley y el reglamento, con el concurso de los altos 
cuerpos del Ealado. 

No hay, pues, diferencia de doctrina entre su se 
ñoría y la comisión ; pero hay diferencia , en cuanto 
que S. S. da á la autoridad gubernativa el derecho 
de determinar cuando un asunloes de interesexolusivo 
de la provincia , y la comisión lo da á la ley y al re- 
glamento. 

Leída de nuevo la enmienda, y puesta á volacion, 
fue desechada. 

Leído, el art. 11, dijo 

El Sr.'NAVARRO: Eeho de inérips en el artículo 
que acaba de leer el señor secretario, la enmienda 
que ásu párrafo 9.° tuvo la bondad de aceptar la co- 
misión. 

Be leyó nuevamente el artículo eon la enmienda. 

El Sr. SAGASTA: Señores, me habia olvidado de 
la enmienda á que hacia referencia el Sr. Navaro, 
porque no ia considero sin duda la importancia de su 
señoría ; pero al ver que nadie pide la palabra sobre 
este artículo, habré de hacerlo, yo, aunque sólo sea 
para deeir muy pocas, á fin de que no pasen sin dis- 
fiei 10n cuesl ‘°nes lan importantes como las que con- 

Voy á dirigir mis observaciones únicamente á la 
cuestión de los delegados. 

re« y la de a y uulamienlos, queda , seño- 

uueblo añil 16 '? 0 eala facultad fie nombraren cada 
gidores |? b ®¡l natl u res > delegados, alcaides corre- 
cuatro /,,L alc ? ,des dc Keal nombramiento; es decir, 
diferentes clases de empleados intermedios 
el gobernador. ¿Qué se despren- 
creaciones? Qu el Gobierno no 


entre el m.inióir- e.up.cauos unermeaios 

de, pues de V 6 S obernad °ri ¿Qué se despren- 
alreviénrt n =Ü e ? Us creaciones? Qu el Gobierno no 
correiriífemf 3 traer desembozadamente los alcalde! 
XTfc Pa ™' ° d ° 8 ‘ou pueblos, nos hace el fa 


elecciones, y que su permanencia pueda á lo más ex- 
tenderse á sesenta diás; y en ésto, señores, hay una 
debilidad del Gobjern,o al admitir semejantes cortapi- 
es, y ut¡a ¡ueonseqtiencia de (os^rmantesdela co- 

Si el Gobierno oree que esos delegados son preci- 
SSk ¿cómo se priva de e|lps en es, as eiccqnstaneiaa? 
si los firmantes opi aan q ue en esas circunstancias no 
son neéesarios y pueden ser perjudiciales, ¿cómo los 
toleran en las demás? Y cuenta , señores , que esas 
circunstancias puedan acaecer en una época cualquie- 
ra, porque siempre se está en el caso de que puedan 
venir unas elecciones. 

El señor ministro de la GOBERNAGÍON: Señores, 
el discurso del Sr. Sagasta , más que á combatir el 
artículo, se ha dirigido á combatir al Gobierno y á la 
mayoría. 

Pero, ¿es cierto por ventura que,el establecí miento 
de estos delegados pueda ser igual al de los corre 
gidores? No ; ninguna facútlad llenen común uiios y 
otros funcionarios. No pueden , pues , servir para lo 
mismo , y en punto á la oportunidad en que dice su 
señoría que podrán servir , yo le hablaré al Sr. Sa- 
gasía de una cosa análoga: cuando está S. S. enfer- 
mo, ¿llama al médico? Supongo que sí: ¿pues por qué 
no le llama siempre S. S. aunque esté bueno? Lo 
mismo sucede con los delegados : se mandan cuando 
hacen falta y cuando no, no se mandan. 

Rectifica ei Sr. Sagasta , defiende en pocas pala 
bras el Sr. Navarro la conveniencia del articui i , ; 
sujeto este á votación nominal, fue aprobado por 1 f 
votos contra 37. 

Ei Sr. VICE-PRESIDENTE (marques de la Vega 
de Armijo): Se suspende esta discusión. Orden del dia 
para mañana: La discusión pendiente. 

Se levanta la sesión.— Eran las siete menos cuarto. 


ESPECTÁCULOS. 


vor de disfroJnéi 108 pueoios, nos nace el fa- 

venir á e«i»hu¡ rt ? C ° a noa > b res distintos , para poder 
■V mió , .ablecerlos.siempce, y donde le convenga 
CO “ a ?Su.do ia enmienda? Nada; absoluta! 
menle nada. So o obtiene que los delegados no pue- 
dan enviarse a lospueblos cuarenta días antes fie las 


TEATRO REAL. 

Tercer Concierto Saero-clásico-religioso, para hoy 
viernes l.° de Marzo de 1861. 

A las ocho y media de la noche. 

Primera parte. 

1. ° Sinfonía heroica , primer allegro , de Be- 
to wen. 

2. ° introducción, Stabat mater, inúsiea del maes- 
tro Rossini; por tas señoras Calderón y Le Meric La 
biaehe, y tos Sres. Morini y Manfredi. 

^ 3.° La salida del Sol. Cauto de Muézzin, por el 
Sr. Belart. Continuación de la carabana, por el 
cuerpo de coros. (3. a parte). 

4. ° Plegaria del Profeta, del maestro Meyerbeer 
por la Sra. De Merie Lablaehe. 

Segunda parte. 

5. ” Coro y recitativo del Stabat de Rossini, Eia 
mater, por ei Sr. Bouehé y coros. 

6. ° Cuarteto del Stabat de Rossini, Sancta mater , 
por las señoras Calderón y Le Méne Lablaehe, y 
ios Sres. Beiart y Manfredi. 

7. ° Cavatina del Stabat de Rossini, por la señora 
1 e Meric Lablaehe. 

8. ° Ave verum, de Mozart, por el Sr. Belart, eon 
acompañamiento de orquesta. 

9. a Dúo del Stabat de Rossini; Qtais est homo, por 
las Sras Charlon Bemeure y Le Meric Lablaehe. 

Tercera parte. 

10. 0 Solo nelle sette parole, del maestro Merca- 
danle, por el Sr. Morini, con acompañamiento de 
piano y violoncellu. 

11. ° Cuarteto fiml.del Stabat de Rossini , Quando 
Corpus, por las Sras Uharton Deineure y Le Merié 
Lablaehe, y los Sres JVlariai y Bouehé. 

12. ° Plegaria., Pro defuntis, de Esiaba; por e 
cuerpo dé coros eon acompañamiento de orquesta. 

TEATRO DEL PRINCIPE. Hoy viernes l,-° de 
Marzo no hay función. 

TEATRO DEL CIRCO. Hoy viernes l.° de Marzo 
no hay función. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Hoy viernes 
l.° de Marzo no hay función. 

TEATRO DE NOVEDADES. — {Sociedad dramáti- 
ca.) — Hoy viernes l.° de Marzo no hay función. 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEl DIA 28 DE FEBRERO DE 1861. 


COTIZACION DE AYER. 


Títulos-delN, por O/Oicpn 

solidado, i 

Inscripciones de id. . 
Títulos del 3 por O^D di 

ferido 

inscripciones de id. . 
Material del'Tesoró pre- 
ferente con ínteres. . 
ídem no preferente con 

interés 

Idem sin interes 

Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amortizable de 

primera clase 

Idem de segunda id. . . 
Idem del personal. . . . 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de 1.“ de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. . . 
Idem l.° de Junio de- 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1-852, de á 2,000 rs. . 
ídpm L“ de Julio de 
1856, dq,á 2,000 rs,.. 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 

1852, de á 2,U0ú rs.. 

Aceioiioa de Obras pú- 
blicas de l.° de Julio 
de 1858 .' 

Provinciales de .Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 
peí Canal dé Isabel II, 
de á 1 ,000 reales , 8 
por 0/0 anual 


CAMBIO AL CONTADO. 
Publicado. 1 No publicado 


49-15 c. 

» 

42-1520 y 25] 


30-50 

17-40 

22-35 


99 

99-50 d 

97-75 

96 

94-65 d 


94-70 d 


109 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

9,28f fanegas de Iriso- 
1,212 arrobas dé harina de id. 

libras de pan cocido. 

5,941 arrobas de carbón, 
lüfi vacp 3 que componen 46,085 libras de peso. 
324 carneros que nacen 7,099 libras de peso. 
48 cerdos degollados. 

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER. 

Trigo de 4j> á 52 

Cebada añeja. ..... de. 23 

Algarroba de 


á 24 
á 29 
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LA MODA. 


PERIODICO SEMANAL DE LITERATURA , COSTUMBRES Y MODAS. 

AÑO XIX. 

Esta publicación es harto conocida para que tengamos necesidad de demostrar lo conveniente m 
adquisición, en espeoial para el bello sexo. Los hechos y la experiencia hablan. Nos dirigimos á ia S | n „, S S 
de familia: ellas saben que los directores de este periódico tienen por principal mira el nacer de él 68 
modelo de moralidad no menos que de buen gusto , valiéndose para lograr lo primero de la cooperación ^ ^ 
escritores acreditados , y para lo segundo de estos mismos y de los artistas mas notables de Paris. 

Los prospectos , que se distribuyen grátis en todos los puntos de suscricion, ofrecen f^ s ^ a ^ os ^necesari 


para que se comprenda que la empresa de La Moda , á ¡fuerza de.constancia y de sacrificios , ba loatjj 3 
sobreponerla á cuantas publicaciones del mismo género existen en el extranjero .puesto que ni el Jo« rí J¡ 
des Demoiselles ni el Magasin , las más completas de todas , dan á sus suseritores lo que a tos sur- 
periódico , lo cual siempre es más de lo ofrecido y que á continuación se expresan. 


CONDICIONES DE LA SUSCRICION. 


Cada año de La Moda consta de un grueso 
volumen en 4.° mayor con unas 

800 páginas de lectura , en excelente papel francés. 
12 figurines iluminados , para vestidos de señoras 
y señoritas , con las últimas modas de Paris. 

2 dichos para niños id. id. 

6 dibujos de tapicería en colores para felpillas, 
lanas ó sedas. 

6 dichos de crochet de gran tamaño. 


12 grandes patrones litografiados por ámbos lad 
con dibujos para cortes de vestidos , cor • ’ 
capotas , manteletas , esclavinas , cuellos m. 68 ’ 
gas, camisas de señoras y caballeros, efe p,"' 
1200 dibujos, poca más ó menos, de letras, ¿¿T' 
nombres , arandelas , lazos, adornos, efe L, ’ 
52 .gerogh'fieos. ' c - 

6 piezas de música para piano. 

4 magníficas láminas abiertas en acero por i 
primeros artistas de Inglaterra. r 108 


El precio de la suscricion es de diez reales vellón al mes en todos los puntos de la Península. 

A los que se suscriban por año se les regala en libros ia cantidad de cincuenta reales vellón , pudiendo 
escoger de aquellos entre los del catálogo que se halla unido al prospecto. 

Toda suscribirá tiene derecho á que se le inserte én el patrón grande de bordados y cortes de vestJoi 
las cifras ó nombres que le convengan. 

Los que deseen adquirir el prospecto pueden hacerlo dirigiéndose á D, Abelardo de Cários , Cádiz , el 
cual á vuelta de correo lo remitirá. 

Del mismo modo pueden hacerse las suscrieiones acompañando al pedido su importe en libranzas d e 
tesorería ó giro mútno, ó bien en sellos de franqueo de cualquier precio. 


LIBROS. 

Algunas reflexiones sobre la comunión de las perso- 
nas seglares, dirigidas á los muy reverendos directores 
de almas, por D. Bernardo Sala, Monje Benedictino; 
un lomo á dos reales rústica , y tres en provincias 
franco de porle. 

Ativio del Párroco , año apostólico , ó sea pláticas 
familiares para todas las Dominicas de festividades 
del año , compuesto por un Párroco; diez reales en 
un volumen , á diez reales rústica , y 14 rs. pasta, y 
en provincias á 13 rs. rústiea, y 19 pasta. 

Ei Consultor de los Párrocos , miscelánea leórica 
práctica de derecho y administración parroquial, por 
don Eduardo Teíxidor, presbíiero ; un lomo en 4.°, á 
24 rs. rústica y 30 rs. pasta : en provincias á 26 rs., 
rústica, y 36 pasta. 

Et buen Párroco según el Concilio tridentino y ul- 
teriores disposiciones de la Santa Madre iglesia , por 
el muy ilustre Sr. D. Juan Palán y Seles’; un lomo 
en 4.°, á diez reales rústica, y 13 en provincias. 

E,i Alma al pié def Calvario considerando los tor- 
mentos de Jesucristo , y hallando al pié de la cruz el 
consuelo de sus penas , por D. Manuel Vela y Olmo; 
dos tomos en uno, á 16 rs. rústiea , y 17 en pasta; 
en provincias á 18 rústica y 21 pasta. 

Camino del pulpito ó curso completo de predica- 
ción, obra utilisima á cuantos tengan que anunciar la 
palabra de Dios; dos tomos en 4.“, á 40 rs. rústica y 
50 pasta ; en provincias á 44 rs. rústica y 58 pasta. 

Misionero parroquial , ó sermones para todos los 
domingos del año , traducidos al español por D. Ja- 
cinto López; cuarta edición, dos tomos en 4.“ á 32 
reales rústica, y 42 pasla; en provincias á 36 rs. rús- 
tica y 50 pasta. 

Ceremonial y ordinario de Carmelitas descalzos de 
Nuestra Señora del Cármen, corregido y aumentado 
al tenor de las leyes, novísimos derechos pontificios 
y usos propios y antiguos de la orden,; un tomo en 
4.°, 30 rs. pasta, 36 en provincias. 

Colección de Sermones, acomodados á las exigen- 
cias de ia época presente, osean discursos religiosos 
filosóficos sociales para las principales Dominicas y 
solemnidades de la Iglesia; obra postuma de un pre- 
vendado español: tres tomos en 8.° á40 rs. en rústi- 
ca y 50 en pasta ; en provincias á 46 rs. rústica y 62 
pasta. 

La confesión, ó sea el librp teórico y práctico para 
confesar y comulgar, por el Dr. D. J. Pulido y Espi- 
nosa, capellán de honor de S. M.; un tomo en 8.° á 
4 rs. rústiea y 6 en pasta; en provincias 5% rústica 
y 8 en pasta. 

Corona dolorora y septenario de los dolores de Ma- 
ría Santísima, añadida eon la letanía dolorosa y el 
método de visitar los sagrarios el Jueves y Viernes 
Santo; 16.” á 1 rs. rústiea y l ‘/ s en provincias. 

Devoto Quinario de la pasión y cinco llagas 
Nuestro Señor Jesucristo; un tomo á 2 rs. rústiea 
y 2 V* e ‘i provincias. 

Devoto septenario de San José, en 8.°, á 6 cuartos 
rústica y 1 */ 2 en provincias. 

Ejercicio de perfección y virtudes cristianas, por 
el venerable P. Alonso Rsdriguez de la Compañía de 
Jesús; seis tomos en 8.°, á 24 rs. rústica y 40 pasla; 
en provincias á 32 rs. rústiea y 52 pasla. 

Gemidos de una alma contrita ante Jesús crucifica- 
do, escrito en verso por A. C. y P. V.; en 8.°, á 2 rea- 
les y 2 V, provincias. 

Guia dél Sacerdote, para asistir á los moribundos 
y ejercer otros actos de su ministerio; en 16.°, un to- 
mo á 4 rs. rústica y 6 en pasta ; en provincias 5 t/ s 
reales y 7 pasta. 

Los hijos del dolor de María, sériamente ocupados 
en la meditación de sus- penas y en ia práeliea de los 
deberes y obligaeiones.de cada uno de los sagrados 
espirituales ejercicios, por el P. M, Vicente Gregori; 
un tomo en 8.°, á 12 rs. rústiea y 14 en pasta ; en 
.provincias 15 rs. rústica y 18 pasta. 

Guia del Eclesiástico en sus relaciones con el mun- 
do, escrita por D. Vicente Cardederas, en vista de 
que publicó en trances el Abate A. Reame; un tomo 
en 8.°, á 10 en rústiea y 14 en pasta, en provincias 13 
reales en rústica y 19 en pasta. 

Manual del Cristiano para ejercicios de piedad y 
solemnidades de la Religión, por D. Joaquín Roca y 
Cornet; segunda y hermosa edición, orleada y ador- 
nada eon láminas, un tomo en 16.°, á 20 rs. en pasta 
y 24 rs. en provincias. 

María Santísima, refugio de pecadores, idea de jus- 
tos é imán déla cristiana devoción, libro único divi- 
dido en tres partes, conforme á las Ires vías de la vi- 
da espiritual, purgativa, iluminativa y unitiva, por 
el P. Gerardo Aranda Naves, de la compañía de Je- 
sús; un lomo en 8.°, á 8 rs. en rústiea y 10 en pasla: 
en provincias 10 rs. en rústica y 13 en pasla. 

Camino Espiritual, de la manera.que lo enseña el 
bienaventurado P. San Ignacio, en su libro de Iob 
ejercicios, por el P. Luis de ia Palma, provincial de 
la Compañía de Jesús, en ia provincia de Toledo, y 
natural de la misma ciudad; dos lomos en 4.°, 20 rea- 
les en rústica y 30 en pasla: en provincias 24 en rús- 
tica y 36 en pasta. 

Práctica y breve declaración del camino espiritual, 
como lo enseña el beato P. San Ignaoiode Loyola, de 
la Compañía de Jesús, en las cuatro semanas de su 
libro de los Ejercicios, por el P. Luis de la Palma, de 
la misma Compañía, un lomo en 8.°, á 4 rs. en rústica 
y 6 rs. en pasta; en provincias á 5 1(2 en rústica y 
8 1|2 en pasta. 

Tesoro de indulgencias, ó sea colección de oracio- 
nes y obras piadosas para conseguir las muchísimas 
gracias espiritnales.CQncedidas por los sumos Pontí- 
fices, formando en conjunto un devocionario comple- 
tísimo: obra traducida de la edición romana aproba- 
da como única auténtica, por la sagrada congrega- 
ción de las indulgencias, y aumentada por el traductor 
con algunas devociones y documentos importantes, 


por D. Fr. A.; un tomo en 16.*, á 7 rs. en riisticay g 
en pasta, y en provincias .á 9 rs. en rústica y 12 , a 
pasta. 

Meditaciones diarias para tener oración mental lo- 
dos los días del año conforme al breviario romano 
por el P. Alonso de Adrade, de.la Compañía, de Jesús- 
nueva y hermosa edición, cuatro tomos en 8.* á 32 
reales en rústica y 40 en pasta; en provincias á Ü6 
reates en rústica y 48 en pasta. 

El Predicador, colección de sermones, panegíricos 
dogmáticos, morales y pláticas para todos los do- 
mingos (jet año y parala santa Cuaresma, por et 
Presbítero D- Emilio Moreno Cebada; ocho tomos ea 
4.° á 160 rs. rústica y 200 pasta; en provincias á 180 
reales rústiea y 230 pasta; de esta obra se venden 
sueltas las series siguientes: 

Sermones sobre las festividades del Señor; un tomo, 
á 20 rs. rustica y 22 en provincias. 

Sermones sobre las festividades de la Virgen, con un 
novenario sagrado en honor de .Nuestra Señora; un 
tomo á 20 rs. rústica y 22 en provincias. 

Sermones para la santa Cuaresma y septenario ie 
Dolores; dos tomos en 4.“, a 40 rs. rústica y 44 en 
provincias. 

Pláticas para tiempo de Adviento y Cuaresma; dos 
lomos, á 40 rs. rústica y 44 en provincias. 

Panegíricos de varios Santos, completos, en sufra- 
gio de las benditas almas del Purgatorio, bendición 
de banderas, dedicación de un templo, etc. , etc.; un 
lomo, 20. rs. rústica y 22 en provincias . 

Estas obras se hallan de venta en la librería de \ 
D. Benito Perdiguero, calle de la Concepción Geróni- 8 
ma, núm. 25, á quien dirigirán tos pedidos, acompa- I 
fiando su importe eu lioranzas sobre tesorería ó solios 1 
dei franqueo de 4 cuatro cuartos, certificando en este | 
caso su carta para evitar extravíos. 

En ta misma librería se hallan de venta todas las 
obras de Balm.es, edición económica y de lujo, Dono- 
so Cortés, Augusto Nicolás, y uu completo surtido de 
cuantas obras religiosas hay publicadas ; y si alguna 
por casualidad no se hallase , se encarga de propor- 
cionarla sin contar por ella más que ei valor que ( 
tenga. 

Los precios para provincias puestos en el presente 
anuncio, seeuliende son remitidos por-ei correo, ton- 
co el porte.: se le mandará gratis el catálogo de ¿ casa 
á todo el que to pida. 


1-llOYECTO DE LEY HIPOTECARIA, 

con la Exposición de sus motivos y fundamentos, y 
Arancel de los honorarios que devengarán los regis- 
tradores; redactado por la comisión de Codificación, 
aprobado por las Corles sin alteración ni adición al- 
guna, y. sancionado por S. M. la Reina como ley del ( 
reino, según la de 8 de Febrero q'ue ha publicada I» 
Gaceta. Publicado por los directores déla Revista ge- 
neral de Legislación y Jurisprudencia. — Su precio ’H 
reales eu Madrid y 14 en provincias, 

Está de venta en las principales librerías y ® ” 
Administración de la empresa de la Revista, calle ® 

Ir Encomienda, número 19, cuarto priacipai- Vladrid- 
Se remite á provincias, enviando el importe e# 
branzas a la orden del adminislrador, ó en sello* 44 
franqueo en carta certificada. 


LA VIRGEN MARÍA, SEGUN EL EVANGELIO. 

Nuevos estudios filosóficos sobre el Crisfianiso 1 *' 
por Augusto Nicolás; traducción al Castellano de d* a 
José Vicente y Carabantes , doctor en leyes y 6 a " 
nones. 

Esta obra tiene por principal objeto llenar el 8 ran 
vacio que se notaba de un tratado científico que con 


r 


tuviera las pruebas y razones que demuestran 


la au- 


tenticidad de la vida-de la Virgen, respondí 
cuanlas objeciqnes y dudas se elevan en eolito 11 * 4 
Y bailándose íntimamente enlazados los hesltua 1 


3 u,au lat 


a este 
iás. 


al cal»' 


con, stituyenda, biografía dq la Virgen con y-— 
cion del Verbo y la Redención dei inundo, la ñP° 
gía y la demostración de la Santidad de la 
trae consigo la demostración de la Religión 
Además, esla obra tiene por objeto fortificar ia* ^ 
cia en el dogma de la Inmaculada Concepeioib e “ 
niendo su bisloria y su razo» teológica y 
un extenso y luminoso capítulo que dedica 
iste objeto. Conocido el nombre de Auges 10 ^ 
, inúlil es decir la vasla erudición, y I a j 
estilo con que se halla escrita , y la profui 
pensamientos que contiene. Esta obra ofrece 
lico un nuevo y gran cúmulo de doctrina, ^ 
y al orador sagrados textos preciosos y poco co ^ 
dos, sólidos raciocinios sobre las verdades-de us . 
ligion divina, y delicadísimas consideraciones 

Virgjen María, alfilúsofo cristiano , gérmenes? 8 * ^, 
con que desarrollar sus concepciones , y á 10t ^ 
bre de buena voluntad puros raudales- .de e?P 6t , 
y de consuelo eon que dulcificar los tédips .Y a anU . 
guras que en esta época descreída y excepá* 3 , y 
blan á veces su inteligencia , oprimen su cor* 2 
empañan su alma. 

Consta de un tomo en 8* marquilla , de unas ^ 
páginas. Se halla de venta á 24 rs. en rústica, ea 
librerías de ios Sres. .Aguado, Sánchez, ,.GtaWh a 
San Martin, 
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Sábado 2 de Marzo de 1861 


sabe qué admirar más, si la doctrina teológica, histó- 
rica y canónica, ó la nobleza de carácter y la entere- 
za sacerdotal. Algunas pocas excepciones se citan; 
¿pero dónde no las hay? Hasta en el Episcopado 
francés las hubo en los tiempos de nuestras des- 
gracias. 

En buena hora sean ios desórdenes del santuario, 
donde quiera que existan, un motivo de profundo 
dolor para el alma del Jefe de la Iglesia; en buena 
hora expliqúese en parte, á sus ojos, una persecución 
que ha de servir en los ocultos designios de Dios pa- 
ra limpiar de cizaña la heredad y para separar el oro 
de la escoria: pero no por eso se crean autorizados 
los impíos para acompañar con himnos de triunfo los 
lamentos del Vicario de Jesucristo, y aprovecharse 
de ellos como tema de sus declamaciones contra la 
Italia eclesiástica. Harto sabido es que esos indignos 
sacerdotes, seculares y regulares, son los mismos 
que la Revolución glorifica, los mismos á quienes 
nombra capellanes de sus victoriosos piratas, los mis- 
mos de cuya boca se vale para entonar 6us Te-Deum. 
Mas, á pesar de estas dolorosas excepciones, la pos- 

se conser- 


políticos? Pues este género de terquedad es la que 
todo el mundo encuentra en el folleto actual, como la 
encontró en sus predecesores, y como la encuentra 
en su autor. 

¿Y qué diré de la acusación de ingratitud? ¿Ingrato 
el Pontificado? ¡Por primera vez suenan juntos ese 
adjetivo y ese sustantivo! Pero la historia opone un 
solemne mentís á tan monstruosa reunión de pala- 
bras. ¿Y es posible comprenderla siquiera? ¿Haber 
olvidado el Pontificado beneficios por él recibidos? 
¿Haber sido injusto para con un protector poderoso y 
feliz, el Pontificado que al ver á sus adversarios su- 
midos en la desgracia, les ha alargado siempre una 
mano solícita y generosa? ¿Y es un defensor oficioso 
de la dinastía napoleónica el que incurre en la falta 
de memoria que se necesita para alegar semejante 
queja? ¡Ah! Una voz que recientemente se ha extin- 
guido, y cuyos acentos confirmará la posteridad, 
una voz que resonó sobre los restos moríales de un 
hermano del Emperador, vindicó á la soberanía pon- 
tificia del crimen con que ahora se pretende infa- 
marla. 

Cierto que en esta ocasión no se trata ya de Pió VII, 
sino de Pió IX, 


recen alguna vez atreyidas nuestras réplicas, compá- 
reselas á los ataques. 

¿Qué diríais, carísimos hermanos mios , de un hijo 
que públicamente hablase á su padre el siguiente 
l lenguaje:— «Padre mió, vuestro hijo primogénito os 
«declara, á la faz del mundo entero, que sois un ter- 
»eo, un ingrato , y que á no ser por el respeto inalte- 
«rable que os profesa, mañana mismo os abandonaría 
»á la triste suerte que os tenéis tan merecida por 
«vuestra obstinación y ceguedad?» 

Pues ta| es , carísimos hermanos míos , tal es en 
sustancia , y casi literalmente, el lenguaje empleado 
en esta sazón con el Padre do la gran familia cristia- 
na por un escritor que ostenta su calidad de órgano 
oficioso del hijo primogénito de la Iglesia. Agregad 
á este lenguaje la acusación lanzada contra todo el 
Episcopado y Clero francés, de que sirven al espíritu 
de partido y á las intrigas de la política , y tendréis 
ya con esto una idea completa de la estrepitosa cabe- 
za de proeeso con que se acaba de emplazar al Papa 
y á la iglesia ante el tribunal de la vindicta pú- 
blica. 

Y de que éste, y no otro, es el significado del folle- 
to, da testimonio la manera unánime con que asi lo ha 
interpretado todo el mundo, amigos y enemigos, na- 
cionales y extranjeros. Aferdad es que no falta algún 
que otro celoso amigo , muy dado a la tarea de de- 
mostrar al público que ya no entiende el francés , y 
estos tales , no hay dia que no salgan deplorando ia 
universal alucinación que se ha empeñado en atribuir 
al dicho escrito conclusiones que su autor dice ser 
improcedentes. Pero es el caso que el público, á des- 
pecho de ia docilidad con que se le ha acoslumbrado 
á oir á los flamantes directores de la opinión, ha dado 
por esta vez en rebelarse , y declararse intérprete 
genuino de un texto, que es en verdad tan significa- 
tivo como trasparente. Mirando no más que á la 
prensa extranjera , 


no está refrendado porelcaneillerhúngaro, á pretexto 
de indisposición . 

Londres, 28. 

El comité de la conferencia de la paz ha redactado 
un informe compuesto de las proposiciones Critten- 
den, Guthries y de los Estados fronterizos. 

Davis, así que se inaugure la nueva República, que 
debía ser el 18, ibaá enviar un representante á Was- 
hington, para negociar la rendición de los fuertes 
Sumler y Pickens . 

Dicen de Toronlo que el negro Andérson ha sido 
puesto en libertad. 

París, 28. 

Francisco II se propone continuar en Roma en 
tanto que las (ropas francesas ocupen aquella ca- 
pital. 

Según la Gaceta de Colonia, el cuerpo diplomático 
extranjero que estaba en Gaeta , seguirá cerca de la 
persona de Francisco II. 

Se lee en la Patrie: «La cuestión de la trata de 
negros en Africa ha producido un largo debate en la 
Cámara de los Comunes. Lord Palmerston ha acusa- 
do á España de proteger la importación de negros en 
Cuba á pesar de ios más solemnes compromisos. Se- 
mejante conducta, ha dicho lord Palmerston, justifi- 
caría completamente una guerra con España si qui- 
siera llevar las cosas al extremo. 

No sabemos, continúa la Patrie , cómo se tomará 
ésto en Madrid; pero el mismo dia en que el Parla- 
mento se inquietaba tanto por la abolición de la es- 
clavitud, en una colonia inglesa un meeting votaba 
una petición á ese mismo Parlamento para abolir la 
degradante pena de los azotes que existe aún en el 
ejército y marina inglesa.» 


Muy breves tenemos que ser , pues nos hace 
falta espacio para insertar íntegra , como lo ha- 
cemos , la Pastoral del Sr. Obispo de Poitiers 
que en las regiones oficiales del Imperio napo- 
leónico ha levantado tan tremenda tempestad 
de iras y de persecuciones. Nada tenemos que 
añadir ni corregir hoy á lo que sobre tan nota- 
bilísimo documento dijimos ayer sin haberlo 
visto todavía. Anímense los cobardes , y redo- 
blen su confianza los fuertes al conocer ese 
nuevo testimonio de la firmeza apostólica de ia 
Iglesia de Jesucristo. Donde los perversos han 
creido lograr triunfos , no han hecho otra cosa 
sino provocar nuevas ocasiones para que el 
mundo vea que mientras respire un sucesor de 
los Apóstoles , no desertarán de la tierra la li- 
bertad ni la verdad. 

No sabemos qué resultado eficaz producirá 
esta actitud de los Prelados de Francia en la 
marcha política del Gobierno : pero aunque sin 
darles gran valor , citaremos dos hechos que 
pueden ser tomados como sintoma favorable á 
¡a causa de la justicia. Es el primero haber sus- 
pendido su proyectado viaje á Italia el Príncipe 
Napoleón, yerno de Victor Manuel, y haberío 
suspendido, según se asegura, por mandato del 
Emperador, temiendo éste las interpretaciones 
que pudiera darse á la presencia en Ja península 
de aquel Príncipe, tan señalado recientemente 
por sus discursos en la comisión de mensaje del 
Senado contra ia potestad temporal de ia Santa 
Sede. El segundo hecho es haber declarado el 
ministro sin cartera, Sr. Biiiault, en la comisión, 
de mensaje también, del Cuerpo legislativo, que 
las Ropas francesas no saldrán de Roma sino 
cuando el Papa lo quiera y las Potencias católi- 
cas se hayan puesto de acuerdo con su Santidad 
acerca de este punto. 

Ni Messina se rinde, ni las huestes legitimis- 
tas de las montañas napolitanas se disuelven, 
ni deben llevar trazas de hacerlo cuando ayer, 
á última hora, vimos que el Gobierno sardo ha 
expedido desde Génova nada raénos que cinco 
vapores con dos nuevas divisiones de infantería 
para contrarestar la fermentación, como dice la 
Patrie, que no cesa en el reino de Ñapóles. 

Entretanto Francisco II continúa en Roma, 
asistido de todo el cuerpo diplomático que le ha 
acompañado en Gaeta, y allí parece que piensa 
continuar miéntras las tropas francesas sigan de 
guarnición. 

Acaso estos hechos explican el alboroto de la 
prensa italianísima con las escaramuzas, que se- 
gún ella dice, están ocurriendo en la frontera 
napolitano-pontificia, y jas amenazas de los dia- 
rios cavourianos sobre que estas guerrillas, pro- 
tegidas, al decir de ellos también, por el Go- 
bierno del Papa, motivarán nuevas invasiones 
del Gobierno piamoutes. Pura charlatanería: los 
piamonteses invadirán cuando se lo permitan y 
donde se lo permitan los superiores. 

Comenzó en el Senado trances la discusión 
del proyecto de mensaje con un discurso hidró- 
fobo de uu Sr. Pietri, que no quiere de manera 
ninguna la potestad temporal del Papa. Espere- 
mos á leer el extracto de la sesión. 

La Constitución recien otorgada por el Em- 
perador de Austria, parece que no ha gustado 
á ios liberales. Más vale así, y más valdría si en 


terldad dirá que en los dias de persecución, 
vó fiel á las leyes de la Religión y del honor la in- 
mensa mayoría de los Saeerdoles, lo mismo en Italia 
que en Francia . 

No están, pues, vinculados la dignidad, el valor y 
el mériio en esa parle del Clero, á quien se aplica el 
caprichoso nombre de Clero reconciliado con la socie- 
dad moderna por haber aceptado francamente el Con- 
cordato. La Iglesia de Francia aparta de sí toda vani- 
dad, y si se inclina con modestia ante sus hermanas 
las demas Iglesias del mundo, inclínase también muy 
principalmente y con juslay humilde deferencia ante 
la Iglesia particular de Roma, la cual sigue hoy 
siendo Madre y Reina de todas las Iglesias, por la 
variedad y extensión de su ciencia, por la firmeza de 
sus tradiciones y por la autoridad de sus virtudes, 
no menos que por su preeminencia jerárquica. 

Mas después de haber rechazado así una parte del 
honor que nos quiere tributar, ¿no rechazaremos 
también los vituperios que se nos dirigen ? ¡Cosa sin- 
gular! Alábanse las luces, la piedad y el desinterés 
del Clero , y á renglón seguido se le denuncia como 
dócil esclavo de una dictadura anónima, como ins- 
trumento ciego de una coalición y de una intriga. Lo 
que , por regia general, hace postrarse á individuos 
ó corporaciones á las plantas de un déspota , es la 
inconsistencia en las ideas , la flexibilidad de la con- 
ciencia, y muy particularmente la codicia de bienes 
el Clero francés es un 


en cuya aliñase quiere que haya pe 
! iletrado por la primera vez un sentimiento ageno 
hasta ahora á la dinastía de ios humos Pontífices. 
Quiérese que por obra de Pió IX, y para ejercerse 
contra el Soberanu actual de Francia, baya venido 
por fin á sentarse sobre la cátedra del Vicario de Je- 
sucristo la ingratitud que tanto había lardado en ha- 
cerlo. Al llegar aquí, carísimos hermanos, permitid- 
nos que invoquemos nuestros propios recuerdos: 
seremos meros historiadores y narradores de io que 
hemos visto y oido. 

Era ei domingo cuarto de Cuaresma de 1856. Por 
costumbre consignada en el ceremonial apostólico, 
bendice aquel día el Ponlíüce romano una rosa de 
oro , de que hace luego dádiva paternal á alguna 
Princesa soberana , benemérita de la Iglesia , ya por 
sus propias obras, ya por las de sus allegados. Pío IX 
destinó aquel sagrad» objelo á la Emperatriz de los 
franceses , que á ia sazón se bailaba eu cíala , y de 
cuyo hijo debia ser padrino el Papa , á ruegos del 
Emperador. Fuimos testigos de la ceremonia ; y en 
las miradas dei Pontífice , en ia expresión de su ros- 
tro, en los acenlos de su oración , pudimos leer los 
sentimientos de benevolencia que ie animaban. Pa- 
saron dos veranos ; y llegado el domingo de Ra- 
mos , distribuyó ei Papa las palmas benditas á los 
dignatarios de la Iglesia , á los Príncipes romanos, á 
ios embajadores de las Potencias extranjeras y á los 
oficiales de ia guarnición francesa. 

En medio de aquel sagrado acto, una persona de 
ia servidumbre del Pontífice le trasmitió verbalmenie 
el despacho que anunciaba haber nacido el Príncipe 
imperial. Nos mismo oímos ia respuesta que inmedia- 
tamente salió del corazón de Pió IX , la bendición que 
envió al reeien nacido , las que dirigió á sus padres y 
á Francia; y tres dias después, le oíamos referirla 
duradera impresión que habia dejado eu su ánimo 
aquel suceso, cuya primera nueva habia sonado 
mezclada con los cánticos del hosanna, y en medio de 
la marcha triunfal del representante de Cristo-Rey, 
escoltado por tropas francesas , bajo las bóvedas de la 
gran Basílica papal. 

Sí: esas cosas hemos visto y oido, y cuando ahora 
oímos achacar mala voluntad á un Pontífice que á 
tan alio punto llevó su confianza, no puede ménos de 
estremecerse nuestro corazón.... ¡Ah! Pocos dias 
eran pasados , y ya habian sonado para confirmar 
terribles temores las lamentables palabras pronun- 
ciadas en el Congreso de París.... Mas no por eso 
dejó de venir , cargado de bendiciones y presentes, 
el Legado de Pió IX, para presentar á nombre suyo 
en tas fuentes bautismales , y administrar el santo 
Sacramento, al hijo del Emperador , hijo espiritual 
del Papa.... 

Desde entonces no ha cesado de ser generoso y 
agradecido aquel magnánimo Ponlíüce, á pesar de ia 
tristeza y amargura con que se ha visto abrevada su 
alma; ni ha perdido ocasión alguna de tributar elogios 
á todo aquello que podía merecerlos. ¡No, no, Señor 
mió Jesucristo! Vuestro Vicario eu la tierra nun- 
ca tendrá la desventura de ser ingrato... Confiamos 
en que tampoco tenga el dolor de que todos corres- 
pondan con ingratitudes á sus beneficios. Y por eso 
mismo, carísimos hermanos, nos atrevemos 
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La Epoca publica el siguiente telegrama: 

«París, l.° de Marzo. 

Se ha discalido en el Parlamento el asunto de la 
soberanía temporal del Santo Padre. 

La discusión ha sido acalorada, pero ha prevaleci- 
do la opinión de los que contradicen á Su Santidad el 
derecho de ser Soberano temporal. 

Ei diseurso pronuneiádo por el senador Pietri , ha 
excitado en alto grado la atención. 

En él ha sostenido , que es cuestión enteramente 
separada del Catolicismo, la de la soberanía tempo- 
ral; que es una «mentira» que corresponda al Sanio 
Padre; y que, á parte de todo ello, desde 1848 no 
existe ya de derecho, ni de hecho dicha soberanía. 

Según el sentir del senador Pietri, los trabajos de 
los fanálieos y de algunas facciones qué pretenden 
restablecer el poder temporal del Papado, no pasan 
de ir encaminados á lo que siempre será un sueño.» 


cuyos juicios merecen ser no- 
lados, hallamos por de pronto que ni uno sólo de los- 
periódicos, ministeriales ó revolucionarios, de Italia, 
ha errado su golpe de vista. De los periódicos ingle- 
ses, uno dice dei folleto que en él se toca d muerto 
por ia soberanía pontificia-, y otro no ha visto, en las 
protestas de lealtad al Sumo Pontífice que el folle- 
tista hace, más que uu cruel escarnio ; otro concluye 
así su juicio sobre el opúsculo: — «No hay hombre ni 
Gabinete, por muy sufrido que sea , que no se resig- 
nase á todo, salvo una ruina desesperada y absoluta, 
áfiles que conlar para nada con el amparo de quien 
rebozase su protectorado y apoyo con una recapitu- 
lación de cargos tan desapiadada y una acusación tan 
implacable.» Todos, en fin , lian calificado al folíelo 
como precursor de la inmediato extinción de la so- 
beranía temporal del Papa. Y á visla de esto , carísi- 
mos hermanos , juzgad vosotros si nos asiste funda- 
mento sobrado para considerar al tal libelo como un 
verdadero dictamen fiscal. contra el Pontífice-Rey y 
conlra toda la gerarquia católica , que tan constantes 
muestras de adhesión ha dado á los actos dei Padre 
Santo! 

¡Insensatez, terquedad, ingratitud! Tales son las 
inculpaciones que un simple particular osa lanzar al 
rostro de una soberanía que, durante mil y más años, 
se ha moslralo superior á todas las cuestiones y á 
todas las vicisitudes de los tiempos; de una soberanía 
que perpetuamente ha sido para el mundo ejemplo 
de lodo sentimiento generoso , modelo de toda noble 
virtud y de toda calidad regia. Pero por lo mismo, 
¿qué otra consideración es necesaria para despreciar 
como se merecen semejantes inculpaciones ? Para 
valuar exactamente tales ultrajes , basta mirar , ya 
que no de dónde proceden , al ménos el término á 
que se encaminan. 

Pero, en fin , prescindiendo de la impresión que el 
folleto pueda causar á sus lectores, pregunto ahora: 
¿los hechos en él alegados , justifican los cargos que 
formula? Veámoslo. 

Que el Papa es un terco. ¿Y por qué? ¿Por qué? 

Primeramente, porque no ha consentido que se le 
despoje en parle; luego, por no haber consentido que 
se le despoje dei todo; y últimamente, porque, como 
medio de evitar el despojo parcial ó completo, no ha 
querido aceptar por Vicario suyo á un Príncipe ex- 
comulgado , conculcado: de todos los derechos de la 
Iglesia, violador de todos los principios de moralidad 
polílica , cómplice y continuador de los más atroces 
crímenes revolucionarios, agresor brutal de débiles, 
expoliador de su propia familia, instigador y benefi- 
ciado de las más asquerosas usurpaciones. 

¡Terco ei Papa! Si: porque iiene eu mucho sus 
juramentos , y le ha parecido grave cosa ser perjuro 
únte Dios y los hombres ; sí: porque eu lo más récio 
de la tempestad, y frente á frente con las más altas 
Potencias del mundo, habla siempre con dignidad de 
Soberano y con majestad de Ponlíüce ; si : porque no 
se deja deshonrar antes de dejarse destronar, y por- 
que su grande alma, más inexpugnable que ias for- 
talezas , es refugio postrero del honor de 
y de la ortodoxia política. En esto consiste 
los datos mismos , aducidos en el folleto 
documentos en que se funda 
men de terquedad del Papa! 

¡Ah! ¿cómo no ha visto el malaventurado escritor 
que sin quererlo induce a ios lectores á retorcer con- 
tra él sus desdichadas acusaciones? ¿Quién es verda- 
deramente terco sino el que engolfándose más y más 
en el camino de lo absurdo, gira y g¡ ra impertérrito 
en el estrecho y absoluto círculo de su propia idea, 
de su idea fija, miéntras que el inapelable tribunal 
del sentido común de las gentes ha declarado á esa 
idea impracticable é indigna de atención? ¿Quién es 
verdaderamente terco sino el q ue se empeña en sacar 
un dia y otro i plaza combinaciones imposibles, y en 
hacer aceptar como objeto de grave examen proyec- 
tos saludados con la carcajada de todos los hombres 
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y honores. Pues no hay tal 
modelo de for!aleza de espíritu, de probidad, hija de 
la concienciare desinterés personal: ¡y con todo eso 
se le acusa de arrastrarse servilmente , sin motivo ni 
utilidad alguna , á los pies de un tirano colectivo i 
designado conel nombre de partidos viejos 1 
Os avergonzaríais de nosotros, carísimos hermanos, 
si por un solo instante pensáramos en disculpamos de 
esta injuria tan gratuita, que por otra parte es de in- 
vención muy reciente. ¡Pues qué, por espacio de tan- 
tos años el Episcopado y Clero que hoy se quiere 
presentar como uncidos al carro de ios partidos vie- 
jos, no han sido vilipendiados, silbados y escarnecidos 
por los ecos todos de la prensa, como cortesanos ser- 
viles dei absolutismo imperial, como contemporizado- 
res secuaces de todos los sistemas que han caído en 
desuso y como adoradores interesados del sol quena- 


PASTORAL DEL REVERENDO SEÑOR OBISPO DE POITIERS, 
Á PROPÓSITO DE LAS ACUSACIONES LANZADAS CONTRA EL 
SUMO PONTÍFICE Y CONTRA EL CLERO FRANCES EN EL FO- 
LLETO del sr. A. lagueronniere, titulado : Francia, 
Roma é Italia. 

Luis-Francisco-Desiderio-Eduardo-Pio, por la gra- 
cia de Dios y de la Sede Apostólica, Obispo déla 
Santa Iglesia de Poitiers, asistente al Trono pontifi- 
cio, ele. 

Al Clero y< pueblo de nuestra diócesis, salud y ben- 
dición en Nuestro Señor. 

El misterio de iniquidad prosigue, carísimos herma- 
nos, y parece estar á punto de consumarse. Vosotros 
nos daréis testimonio de que os hemos advertido el 
daño desde el momento de aparecer, y que no hemos 
cesado de preveniros conlra teorías nefastas y pro- 
mesas irrealizables. No se dirá que los centinelas del 
santuario han fallado á su consigna : en toda la ha z 
de la tierra ha sido valerosa y fielmente cumplida la 
obligación de hablar; toda verdad ha sido dicha, toda 
mentira ha sido refutada ; en el error, sólo han podi- 
do perseverar los perversos ó los ¡lasos. Habernos que 
estos huimos son innumerables; pero también nos 
consta que cada nuevo dia ha desvanecido una de sus 
ilusiones. Resueltos estábamos ya , por tanto, á no 
hacer otra cosá sino orar, y nuestra actitud os decia, 
con mudo lenguaje , aquellas palabras deJuditha! 
pueblo de Israel:— «No somos nosotros quien ha de 
«poner plazos á ia paciencia de Dios para con sus ene- 
amigos, ni determinarte á nuestro antojo el dia de la 
«redención; pues en vez de atraernos así su miseri- 
ueordia, no haríamos sino prolongar sus rigores... 
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publicidad. 

Investidos de la misión divina de regir las almas 
rechazamos como un grave insulto la acusación dé 
dejarnos guiar por nadie en una materia tan impor- 
tante como 


la de relaciones de la Iglesia con los de- 
mas poderes. En todas las cosas la independencia de 
conducta , de actitud y de enseñanza, es el atributo 
más necesario del Episcopado. Se le entrega al des- 
precio denunciándole ante una gran nación como á 
juguete vil de los partidos y capa que cubre todas 
las intrigas. Los Obispos saben honrar á los hombres 
de todas ias opiniones y partidos en todo aquello en 
que merecen ser honrados, y profesan, sobre lodo la 
estimación y gratitud á los que han prestado serviéios 
á la Iglesia; pero no por eso saben defenderse ménos 


a creer, 

que el autor del folleto habrá lastimado indefectible- 
mente en lo más delicado y vivo de sus sentimientos, 
á las personas á quienes ha querido servir. 

Prescindiendo de eslo, bastará examinar las cosas 
que conciernen al Clero francés , para inferir qué 
crédito merecen las inculpaciones prodigadas en el 
folleto contra la corle romana. 

Si fuese eierlo lo que dice el publicista, habria á 
estas horas en la Iglesia de Francia una singular 
reunión de buenas cualidades y defectos, harto to- 
los Reyes I compatibles. Porque, por una parle, el Clero francés 
, según ' es el más ilustrado, el más piadoso, el mis desintere- 
y según los . sado de todo el mundo; y por otra parte, se halla so- 
en esto consiste el crí- j metido i una dictadura que sobre él se han abrogado 
hombres sin título ni derecho alguno, y es además 
juguete del espíritu de partido. Con razón dudamos 
carísimos hermanos, haber merecido ni tantos elogios 
ni tantos vituperios. 

El Clero francés no ambiciona lisonjas. Es induda- 
ble que en su seno alberga grandísimas virtudes y 
grande ilustración; mas no por eso tiene la temeridad 
de juzgarse superior al Sacerdocio del resto del mun- 
do. El Episcopado católico, de uno y olro hemisferio 
está dando actualmente á la tierra un magnífico es- 
pectáculo, y eu particular los Arzobispos y Obispos 
de las diversas provincias de Italia, se están inmorta- 


«eonsolacion ; El tomará , contra nuestros enemigos, 

«desquite de nuestra's lágrimas y de nuestra sangre; 

»EI humillará á todas ias gentes, fueren las que sean , 

«que se levanten contra nosotros; á despecho de sus 
«triunfos pasajeros, nuestro Dios es el Señor, y Éste 
«los derribará y los despojará de su aparato de glo. 

»ria.» (Judith, vm , 13, 14, 20.) 

Mas hé aquí, carísimos hermanos , que se lanza 
hoy contra la Iglesia cargos de tal manera peregri- 
nos, inauditos, que nos es imposible dejar de levantar 
la voz para rechazarlos. Pocas palabras nos bastarán: 
semejantes faltas de respeto, semejantes conculcacio- 
nes de la justicia, por mucho que se disfracen con 
capa de moderación y de cierto barniz de decencia, 
no han menester sino ser mencionadas para excitar al 
punto la universal reprobación. Inútil deciros que 
ningún afecto de hostilidad nos mueve contra la per- 
sona del escritor ; al contrario , nuestro eorazon le 
mira con benevolencia; honrado con justo titulo es en 
nuestra provincia el apellido que lleva; solamente el 
imperioso mandato de nuestra conciencia pudiera de- 
terminarnos á protestar contra su escrito. Provocados 
somos ; tenemos derecho y obligación de defender- 
nos. El autor ha sido libre de recorrer un terreno en - verdaderamente terco sino el qu e 
que no siempre podremos seguirle sin peligro ; for- 
zoso nosserá, pues, obrar cautamente hasta cuando 
nos limitemos á la pura defensa. Si, no obstante, pa- 
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•nti-socialesy ant¡-crisliano9 del carbonarismo. Entre 
uno y otro partido, nuestra elección no es dudosa. 
Todo lo que sea restablecer en Francia el cumpli- 
miento de sumisión hereditaria y tradicional, lo acla- 
mamos, bendecimos y exaltamos. Todo lo que de 
esto la aleje y tienda á subordinar su bandera su 
sangre, su riqueza, su inteligencia, su valor militar 
al servicio de causas anti-crislianas, y por consi- 
guiente anti-francesas, lo deploraríamos en nuestra 
alma de cristianos y franceses. Hé aquí nuestra poli 
tica. Los partidos, sean viejos ó nuevos, no serán bas- 
tantes ¿ cambiarla, y si pretendieran hacerlo, gasta- 
rían en balde su elocuencia literaria sin lograr per- 
suadirnos. 

Por otra parte, juzgando de los hechos consumados 
por la exposición que de ellos hace el folleto, ¿hemos 
debido permanecer tranquilos sin alarmarnos ? No. 

Verdad es que se nos objeta que los tiempos y las 
cosas han cambiado; que se ha introducido cierta es- 
pecie de antagonismo en los deberes del régimen ac- 
tual que lucha entre dos principios. Enfrente del ti- 
tulo de hijo primogénito de la Iglesia, se coloca el de 
elegido por sufragio universal, y de esto se hace de- 
rivar un dualismo y una oposición que debemos con- 
fesar no alcanzamos á concebir; puesto que en último 
resultado, sea lo que quiera del primero de estos títu- 
los, no vemos cómo puede oponérsele el segundo, y 
aun debemos decir que en el caso presente, el prime- 
ro no puede proceder absolutamente más que del se- 
gundo.— El mismo folleto lo proclama así: al dia si- 
guiente de la expedición de Roma, al dia siguiente de 
la restauración de la soberauia Pontificia por tas ar- 
mas de ¡a República francesa, el jefe de esta mis- 
ma República fué aclamado Soberano por la mu- 
chedumbre que marchaba al escrutinio conducida 
por las banderas de sus iglesias. Sin embargo , en 
184S y 49, la lógica al parecer podría permitir que 
se dijera: «preciso es no olvidar que si Francia es 
cristiana, también es republicana ; como nación cris- 
tiana , debe protejer al Pontífice romano, su Padre : 
como República, no puede ir á destruir á su hermana 
la República italiana.» 

Este raciocinio pudo entonces parecer muy natu- 
ral, y sin embargo, la nación no lo hizo; quiso ele- 
gir entre sus tradiciones , aquellas que respondían 
mejor á su instinto, á sus deberes, ásu misión perma- 
nente y providencial; obedeció á miras más elevadas 
que todas las consideraciones del momento. El esta- 
do de república era incidental, la cualidad de católica 
era esencial á la nación. Ahora bien , el folleto nos 
lo dice : porque aquel jefe de la República fué con- 
siderado como el alma de aquella expedición y sal- 
vaguardia de los intereses católicos alarmados y de 
los intereses sociales puestos en peligro, fué por lo que 
se volvieron hacia él todas las esperanzas que se fun- 
daban en lo porvenir. Dado este estado de cosas, nos 
parece que el publicista se coloca en oposición con la 
verdad suponiendo que la cualidad de elegido del 
pueblo francés puede sobreponerse á la de Monarca 
cristiano. Cierto que este escritor , para quien es 
familiar ia contradicción, afirma más adelante, que 
el presidente de la República expuso su popularidad 
sancionando la primera expedición romana; para apo- 
yar una tesis falsa, deja en pié el primer aserto, que es 
el.único exacto. Y como es incuestionable que la pro- 
tección dada por el jefe de la República á los intere- 
ses católicos ha sido el título principal que éste ha 
podido presentar para obtener la confianza de los 
pueblos, continuamos creyendo que el elegido por el 
sufragio universal no desmentiría su origen, sino que 
que al contrario se mostraría fiel á él, manteniendo, 
á pesar de todos y contra lodos, ia integridad del po- 
der temporal del Jefe de la Iglesia. 

Hay además otra apreciación que es preciso poner 
de manifiesto. Se quiere dar por sentado que la Sede 
Apostólica y el cuerpo episcopal han perdido toda su 
autoridad moral desde que han levantado su voz en 
favor délos intereses .temporales del Estado eclesiás- 
tico, y se nos presenta como agitadores impotentes 
que no han logrado llevar la inquietud á las concien- 
cias, y como promovedores de tumultos que han 
hecho fracasar la confianza tranquila y el extraor- 
dinario buen sentido dei país. 

No queremos ocultarlo, carísimos hermanos; bajo 
muchos puntos de vista, todas las ventajas de la po- 
pularidad están en favor de los confeccionadores de 
folletos. 

Sin embargo, vamos á examinar en este lugar el 
carácter, el alcance y el resultado que puede tener 
nuestra acción comparada con la suya. 

Un nuevo elemento se ha introducido en el Go- 
bierno del mundo : el folleto político, el folleto con- 
siderado como semi-ofieia! bajo el velo del anónimo 
ó tras de la firma de una persona autorizada. Desde 
el momento en que se trata de popularizar una idea, 
una empresa cualquiera, ios tutores de oficio, tos or- 
ganizados consejeros de las muchedumbres avanzan 
hacia el proscenio, y con toda modestia declaran que 
han tornado á su cargo el ilustrar y formar la opinión 
del país. No se dirigen con este objeto ni á la sabidu- 
ría de los congresos europeos ni á las luces de los 
altos cuerpos del Estado y de los representantes de 
la nación: por el contrario, parece como que quieren 
prevenir sus deliberaciones, y, dejándolos con la pa- 
labra en la boca, alzan la voz y la dirigen al mundo 
entero por eneima de la cabeza de aquellas corpora- 
ciones. 

Anúneiase el folleto con muchos dias de anticipa- 
ción; las gentes mejor informadas dejan escapar como 
á hurtadillas las revelaciones misteriosas; áuna señal 
de la fama , resuenan todas á un tiempo las trompe- 
tas, la orquesta suena en su plenitud; el escrito logra 
un éxito inmenso; circula en Francia y en el extran- 
jero, no sin ciertos privilegios, entre la prensa llama- 
da conservadora y la llamada de oposición ; enlre la 
prensa de la capital , de las provincias y del extran- 
jero, reina discreta y cordial inteligencia ; mézcianse 
cuando másat elogio algunas tímidas censuras ó cal- 
culadas reservas , que sólo sirven para que el con- 
cierto universal agrade más con la variedad de tonos 
y modulaciones. En último resultado, la jugada está 
hecha y la opinión formada. Durará lo que durare: 
no importa , con tal de que dure hasta que se haya 
logrado el objeto apetecido. 

Ahora bien, amados hermanos, supuesto la in- 
cesante degradación de la razón humana que resul- 
ta de esto forma de educación nacional y de un con- 
junto de causas de enervación intelectual, no tenemos 
inconveniente en confesar que no hay absurdo reli- 
gioso, moral, político y social que de este modo no 
pueda hacerse aceptable á las muchedumbres. Oeúr- 
renos una imagen para explicar nuestro pensamiento. 

El arte moderno ha descubierto felicísimos medios 


de suspender ia sensibilidad y adormecer el dolor 
durante las más difíciles operaciones quirúrgicas. Tan 
precioso descubrimiento nunca será bastante aplau- 
dido por el género humano. El padre de la medicina 
lo había dicho en la antigüedad: Divinum est opus 
sedare dolorem. Pero ya se comprenderá cuán for- 
midable es semejante invención, cuando, desviada de 
su fin, cae en manos del ladrón , del seductor ó del 
asesino. ¿Quién ha dejado de oir espantosos relatos 
acerca del particular? Pues bien, no vacilamos en pro- 
clamarlo; si ia poderosa máquina del folíelo conside- 
rado como semi-oficial, auxiliada por la imprento pe- 
riódica, por tos ferro-carriles y alambres eléctricos, 
hubiese de andar mucho tiempo á impulso del sofis- 
ma y de la irreligión más ó menos disfrazada; si se 
continúa aplicando el método anesthesico (es la pala- 
bra científica), tan en grande como ahora se aplica 
al orden intelectual y moral, el género humano que- 
dará eulregado sin defensa á sus asesinos y corrup- 
tores. 

¿Queréis saber lo que significa ya en la mente de 
ciertos publicistas, singularmente irrespetuosos para 
con la especie humana, eso de formar la opinión pú- 
blica y educar al país? Pues no es otra cosa que ense- 
ñorearse del cerebro de una nación entera por medio 
del vasto aparato de la prensa periódica y de la inha- 
lación artísticamente dispuesta de ciertos vapores 
etéreos y letárgicos, y llegar al completo adormeci- 
miento de los sentidos, durante el cual sólo verá imá- 
genes risueñas, sueños dorados ydeliciosos, mientras 
se le está amputando su Religión, :su fe , su honra y 
se le despoja de sus más ricos tesoros. 

Nosotros lo confesamos ingenuamente , carísimos 
hermanos, no poseemos medios semejantes , y como 
gran parle de nuestros contemporáneos desean ser 
adormecidos, soñar dulcemente, y se horripilan de 
todo cuanto puede turbarles en su estúpida tran- 
quilidad, naluralmenle no hemos de ser mirados por 
ellos con buenos ojos. Agregad á esto que en lo más 
fuerte de la maniobra y por espacio de más de seis 
meses, se nos ha negado el arma de la publicidad; 
que las manifestaciones del Episcopado de todo el 
Orbe han sido para Francia como si no hubiesen 
existido, con todo lo cual hay más que de sobra para 
explicar el éxito que han obtenido nuestros oposi- 
tores . 

¿Será preciso sacar de aquí la conclusión de que 
hemos quedado reducidos al aislamiento en medio 
de Francia, que nuestra palabra no halla ya eco al- 
guno en la conciencia de los pueblos? El autor del fo- 
lleto así lo dice, sintiendo que nosotros hayamos aban- 
donado el texto habitual de nuestras pastorales ins- 
trucciones, y piensa que la multitud que escuchaba 
dócil nuestros sermones de Cuaresma, nuestras dispo- 
siciones sobre ayuno y vigilia, se muestra sordacuan- 
do nos permitimos mostrarle el término fatal á don- 
de se la conduce. Como se vé, la confianza del folle- 
tista va demasiado- lejos: el aparato cloroformizador 
retiembla ya en sus manos, y es rnuy fácil que el 
paciente recobre la sensibilidad ántes que la opera- 
ción esté concluida. 

«Los he herido, dice el Señor, y no lo han sentido; 
los he azotado y no han despertado á los golpes de la 
disciplina.» Cuando llega un pueblo á este extremo, 
está desesperado ; pero si este fenómeno de embota- 
miento de sensibilidad no es hoy raro, está muy le- 
jos de ser universal. ¡Escritor que rió has perdido la 
fé ni las entrañas, no insultes los íntimos dolores de 
tontos millares de cristianos; no te burles de las ine- 
fables torturas que su fe religiosa y su piedad filial 
están sufriendo! ¡No te parezcan tan de poca monta 
tos angustias de su corazón, los tormentos de su con- 
ciencia, su pan amasado en lágrimas, su lecho baña- 
do en llanto, sus gemidos por ei dia, sus insomnios 
á la noche, la opresión que aprieta y sofoca sus al- 
mas! No, Dios lo juzga de otro modo. Lo que los jó- 
venes Macabeos decían entre sí, animándose mútua- 
mente con su madre, millones de justos lo están re- 
pitiendo ahora unidos ásu madre la Iglesia: «El Señor 
tenderá sus miradas sobre nuestra causa, que es la 
causa de la verdad y de la justicia, y como El es 
quien padece con nosotros, con nosotros querrá ser 
consolado, según lo declaró Moisés en su canto: Con- 
solado será en sus siervos: Et in servís suis consolabi- 
tur. (II Maehab., vxi; 5, 6). 

Hasta ahora no nos ha fallado completamente este 
consuelo. ¡Qué espectáculo está presenciando el Pon- 
tificado de dos años á esta parte! 

En torno suyo las olas se amontonan, se encuen- 
tran y se rompen: rivalidades rencorosas de ios ma- 
los, y á veees diferencias de opinión entre los buenos; 
diversidad en tos sistemas de ataque y destrucción; 
diversidad en los planes de resistencia y conserva- 
ción; pero la barca de San Pedro floto todavía en este 
Océano agitado por tan múltiples y varias pasiones. 
Más de un navio de alto bordo ha perecido en éi; la 
sagrada barquilla todavía surca tos mares. Ei Pontí- 
fice enseña, gobierna, ora: tan sólo le ha quedado la 
sombra de la raagestad; pero él ejerce la Soberanía 
en toda su plenitud: no le ha quedado más que un 
palmo de tierra, y cuando alza su voz, habla como due- 
ño del mundo; es más Rey que sus vencedores; más 
Rey que sus guardianes; arrójesele de Roma, y será 
más Rey todavia.que los que ocupen su trono. Si en 
este mismo instante, en el seno deEuropaen que tan- 
tas monarquías han sido humilladas, unas por derro- 
tas crueles, otras por hazañas más humillantes toda- 
vía que las derrotas, ¡si un heraldo, alzándose sobre 
todos los tronos vacilantes, gritase : — ¡El Regí — todas 
tos miradas se dirigían al punto hacia el Trono Pon- 
tificio más vacilante que todos los tronos. Sí; en su 
magestuosa actitud, bajo ia tiara de su valor, de sus 
virtudes y de sus desgracias, Pió IX es el Rey, es 
decir el hombre de este siglo. Ecce-Homo Todas las 
demas mageslades son más secundarias que nunca en 
presencia de esta mageslad suprema. 

Hé aquí el primer motivo de nuestro consuelo. 
Aun tenemos otro. 

Se ha dicho que las revoluciones están cerca de 
realizarse en los hechos, cuando se han verificado en 
tos ideas. Pues bicn,á pesar de todas las apariencias 
con que se nos quiere argüir, el mundo cristiano no 
ha lomado el partido de destronar definitivamente al 
Papa. Hay más : la opinión de tos diferentes clases de 
la sociedad se va colocando de dia en día al lado de 
la opinión de los prudentes; hay síntomas que indi- 
can que el espíritu humano ha comenzado á entrar 
en convalecencia. La crisis exterior y material no 
ha llegado todavía á su término, ni siquiera está eu 
su más alto período; pero el alma eslá más sana, tos 
pulsaciones del corazón son mejores, y estos signos 
nod dan ánimo para hacer frente á la crisis con ma- 
yor confianza. En el momento en que yo escribo es- 


¡ tas líneas i la luz del sol de Febrero, los rayos del 
astro son todavía muy débiles, las nubes lo envuel- 
ven como un sudario, parece sumergido en torrentes 
de lluvia. Pero no importa ; el sol va subiendo y 
avanzando, y cada mañana sube y avanza un poco 
más. Paciencia: el invierno va de vencida, la noche 
está destronada , el resplandor aumenta , el verano 
ha de llegar. 

El último fundamento de nuestra esperanza con- 
siste en la extraña pero conocida indecisión que á 
última hora se ha apoderado de todos los que nos 
combaten. Sí, razón tienen en decirlo : hay en Eu- 
ropa una cuestión que domina todas las demas : Sí, 
Roma ha llegado á ser el problema mayor y más te- 
mible de nuestro tiempo. El Pontificado Romano es 
la clave de la cúpula del mundo europeo. La mano 
de los más atrevidos , después de haber demolido 
todas las partes del edificio, vacila y tiembla en el 
momento de arrojar at suelo esta piedra principal, 
esta piedra Sagrada que sostiene á todas las demas 
y está sostenida por todas. Lo siente el mundo en- 
tero : cuando haya pasado algún tiempo después que 
ei Papa viva fuera de su sitio, ningún poder humano 
estará tranquilo eu el suyo : toda la tierra será con- 
movida. 

Así, á medida que avanza el desenlace fatal de tos 
cosas, todo el mundo piensa en defenderse y haberle 
heeho inevitable. Tan espantosa será la catástrofe, 
que nadie quiere cargar con su responsabilidad. ¿No 
se ha llegado á inventar el arrojar á la víctima todo 
el peso del crimen? ¡Ati! en este punto se ha llevado 
cruel chasco el escritor, que ha dado lugar á inter- 
pretaciones tan insultantes para aquellos á quienes su 
pluma queria proteger. ¿No dicen, por ventura, tos 
enemigos de Roma, no dicen en todas partes que el 
folleto es la última ficción de respeto, pero que en 
el fondo no signitiearia nada si no significase que 
después de esta protesta final de benevolencia se ha 
de aprovechar el primer pretexto que se ofrezca, la 
primera coyuntura fácil de preverse ó de suscitarse, 
para dejar á Roma entregada á las ardientes ambi- 
ciones que la están acosando? El folleto afirma lo con 
trario, y nosotros le damos crédito ; pero es desgracia 
que tan universalmente haya podido dudarse de su 
sinceridad. No, no se dará la razón á los cánticos de 
triunfo que entona la impiedad herética y revolucio- 
naria ; no, no estamó&,asistiendo á la reproducción de 
una de las parlicularidades más odiosas de la Pasión 
del Salvador. 

Oigamos á los Evangelistas. 

Pilatos, viendo que nada adelantaba , áutes bien 
que ias exigencias crecianpor el contrario y eran cada 
vez más imperiosas, y comprendiendo que después de 
haber cedido hasta entonces á todos los caprichos de 
las turbas, iba á ser arrastrado á un acto de debilidad 
suprema, pidió agua, se lavó las manos, y dijo: yo 
soy inocente de la sangre de este justo ; heeho lo cual, 
después de haber azotado á Jesús , lo entregó á los 
judíos para que lo crucificasen. ( Uatth . XXVII, 
24, 26.) 

¿Ha ratificado la posteridad la absolución que pro- 
nunció Pilatos en favor de si mismo? ¿ La limpieza de 
sus manos, ha limpiado su fama en las edades futuras? 
¡ Escuchad ! 

Diez y ocho siglos há que todo lábio cristiano recita 
cada dia un formulario en doce artículos. En este su- 
mario de nuestra fe , redactado con tanta concisión 
por los Apóstoles, figuran ademas de los tres nom- 
bres adorables de ¡as divinas personas, éi nombre mil 
veces bendito de la mujer que ha dado nacimiento 
humano al hijo de Dios, y el nombre mil veces exe- 
crable del hombre que le dio muerte. ¿ Quién es este 
hombre marcado con el sello del deicidio , amarrado 
á la argolla de nuestro símbolo? ¿quiénes? No es 
Herodes , ni Caifas, ni Judas , ni ninguno de los ver- 
dugos judíos ó romanos; este hombre es Poncio Pila- 
tos. ¡Justicia pura! Herodes, Caifas, Judas y tos 
otros tienen su parte en ererimen ; pero el crimen no 
se hubiera consumado sin Pilatos. Pilatos podía sal- 
var á Cristo ; sin Pílalos no podía habérsele condena- 
do á muerte : él solo podia dar la señal. Nobis non 
licet ínter fieere, decían ios judíos. 

Lava tus manos, Pilatos; declárale inocente de la 
muerte de Cristo; nosotros responderemos cada dia, y 
la más remota posteridad dirá con nosotros: Creo ¿n 
Jesucristo su únieo hijo, nuestro Señor que fué conce- 
bido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de 
Santo Maria Virgen, padeció debajo del poder de Pon- 
cio Pilatos. Credo in Jesum Cristum... qui passus 
est sub Poncio Pilato. 

Estas cosas, amados hermanos, no pasan dos ve- 
ves en la tierra. Somos por tonto de los que creen en 
la palabra dada, y sobre esle punto rechazamos las 
conclusiones que algunos pretenden deducir del fo- 
lleto. 

Por todo lo cual, después de invocado el Santo 
nombre de Dios, ordenamos y mandamos: 

Artículo l.° Rechazamos, censuramos y reproba- 
mos las acusaciones de ingralilud, terquedad, injus- 
ticia y de espíritu de partido y otras especies ultra- 
jantes ai Pontífice Romano y al Clero francés, conte- 
nidos en el mencionado folleto. 

A rl. 2.° Recomendamos á los fieles que se preven- 
gan contra todas las aserciones impías y calumniosas 
de una parle de la preusa periódica respecto de los 
sucesos actuales, considerados en sus relaciones con la 
Religión y la Iglesia. 

Art. 3.° Continuarán las preces públicas ordena- 
das por Nos anteriormente en los términos que esta- 
ban acordadas: alas almas piadosas les suplicamos' 
que renueven su fervor. La oración ha obtenido ya 
inmensos resultados: que no desmayen, y será com- 
pletamente oida. 

Art. 4.“ Esto nuestra carta pastoral será leida en 
el Ofertorio de la Misa mayor en las iglesias parro • 
quiales de nuestra ciudad de Poitiers y de ias demas 
ciudades de nuestra diócesis , así como en aquellas 
parroquias en que los señores Curas tengan motivos 
para creer que se lia esparcido el escrito á que con- 
testamos. 

Dado en Poiliers, etc. , á 22 de Febrero de 1861 
en la festividad de la cátedra de San Pedro en An- 
tioquía. 

Luis Eduardo, Obispo de Poitiers .» 



La innoble conducta observada por los revolucio- 
narios de Roma el dia en que llegó á aquella ciudad 
Ja familia Real de Nápoles, lia despertado la más viva 
indignación en todas tas personas de nobles senti- 
mientos que habitan los Estados .Pontificios. Entre 
los testimonios que elocuentemente lo prueban , figu- 
ra el documento siguiente , que nos remiten de la 
ciudad eterna, y que reproducimos á pesar de su 


extensión , seguros de que lo verán eon gusto los lec- 
ores del Pensamiento : 

«A la llamada Junta nacional de Roma .— Muy se- 
ñores mios: Un italiano, que se honra en no pertene- 
cer á la Italia juntera , un italiano que quiere perte- 
necer á la Italia culto, y señaladamente á Roma, Sede 
y maestra de la civilización Católica , exhorta á uste- 
des á rebuscar los últimos restos de vergüenza que aun 
puedan tener en el corazón , para ruborizarse de la 
escandalosa hazaña que consumaron, en la noche del 
14 de Febrero. Porque aquel acto, á diferencia de 
otros muchos de que están llenos los burlescos fastos 

I de tos Juntas, tiene una parte que no es burlesca, y 
que en vez de excitar á risa, provoca á indignación y 
horror. 

«Negarles á Vds., señores, su derecho á regocijarse 
con la loma de Gaeta , seria ilógico. Pero ¡celebrarla 
delante de Francisco U, que con aquel baluarte aca- 
baba de perder la última defensa de su Trono; cele- 
brarla en el mismo dia en que , más bien rendido que 
vencido, se retiraba de aquella ciudad ; celebrarla en 
Roma , á donde habia venido á buscar, y donde ha- 
bía encontrado, asilo hospitalario el Monarca dester- 
rado, con toda su familia,... son actos de tal especie, 
que no parece posible citar otros en que tan superla- 
tivamente se hallen reunidas la crueldad, la cobardía, 
la barbárie, ia pequenez y la infamia. 

«Confiésen Vds. ante todo, que su conducta es la 
de un Tersites en una Iliada. La caída de una dinas- 
tía, es de. suyo un acontecimiento gravísimo, que el 
sentido común úe todos los siglos y pueblos adjudica 
á ias severos dominios de la Historia , la Epopeya y 
la Tragedia. Solamente la mezquindad de Vds. ha po- 
dido convertirle en argumento de una orgía celebra- 
da en las plazuelas. Costumbre cruel fué de nuestros 
antepasados llevar encadenados en pos de sus carros 
triunfales á los Monarcas vencidos ; pero aquel hor- 
rible espectáculo era menos repugnante que el que 
nos lian dado Vds., por cuanto han rebajado con la 
forma de sus festejos la dignidad dei acontecimiento 
de que tanto se envanecen. Esos mismos vencedores 
de Gaeta que han asistido á las tremendas escenas de 
un asedio de que hablarán las historias de la milicia 
y la monarquía , no hubieran recibido con buen lá- 
tante las frivolas congratulaciones de Vds. Ellos, que 
lo han visto, hubieran enseñado á Vds. que cuadran 
muy mal insultos hechos con humo de cigarros y eon 
luces de bengala á un Rey que el dia ántes se mos- 
traba gigante sobre ia cúspide de su última fortaleza, 
circuido con el resplandor de bombas inflamadas, y 
ennegrecido con el humo de los cañones. Ei ridículo 
comportamiento de Vds. forma, á la verdad, una ex- 
cepción deplorable en medio de la admiración de toda 
Europa, atónito de[ valor y alientos que ha mostra- 
do, reunidos en su persona, un Monarca de tan po- 
cos años. 

Sé perfectamente que pertenecen Vds. á una escue- 
la que, hace pocos dias aún, declaraba ser delito 
toda compasión. Pero ahorrar insultos í» un vencido, 
no es acto de piedad , sino de mera humanidad , con 
cuya careta deberían Vds. seguir siquiera encubrién- 
dose. No es esto aconsejar á Vds. que imiten (¡cosa 
más vil todavía!) al gran Cocodrilo, que primero 
mata y luego llora á sus víctimas , que primero fa- 
brica en secreto y después lamenta en público nobles 
infortunios. Lo que digo es que hasta los delitos tie- 
nen su tiempo y lugar. Y no hubiera perdido gran 
cosa ia felicidad de Italia, aunque se hubiese aplaza- 
do por algunos dias la patriótica fiesta de Gaeta . 

»Ni me ha pasado por las mientes exigir de ustedes 
que traten con benévolos seutimientosde hospitalidad 
á un Rey desgraciado. Por eso no me hubiera sor- 
prendido su conducta si, concertando sus fuerzas, 
hubieran intentado y conseguido cerrar villanamente 
tos puertas de esta ciudad á los prófugos de Gaeta. 
Pero no habiéndose todavía convertido Roma en pro- 
vincia de Procónsules , por ustedes tan deseados; 
siendo todavía la Roma de ios Pontífices , la tierra 
en que se hospedan todas ias grandes desventuras, 
tengo para mí que era deber solidario de ustedes, 
respetar la inviolabilidad de un Príncipe desventura- 
do , acojido por ei Soberano de Roma ; que era uu 
deber recordar que Francisco II es hijo de Fernan- 
do II , el cual dió en otros tiempos ilimitada y amo- 
rosa hospitalidad ai Soberano de Roma y á tantos 
conciudadanos de ustedes; que era un deber sacrificar 
al honor de la pátria el goce de vengarse á toda 
prisa, ó mejor dicho aún , el deleite de injuriar baja- 
mente. Lo cual demuestra que ustedes mismos no se 
tienen por ciudadanos de Roma , participes de sus 
deberes , lo propio que de sus derechos ; ó en otros 
términos, que aman ustedes á ia pátria con el egoís- 
mo epicúreo de un sectario , sin tomar para nada en 
cuenta su grandeza moral. 

«Pero lo más infame de la hazaña de ustedes es la 
parte que las mujeres han tomado en ella... ¡Infe- 
lices! que por la vanidad de engalanarse con un 
abrigo garibaldino, ó con una pluma ó lo Cavour, se 
han convertido incautamente en alumnas de esa es- 
cuela , en que sólo se profesan la licencia y la fero- 
cidad. Más detestable que la crueldad de tos antiguas 
matronas que se gozaban en contemplar la agonía 
de los gladiadores, es vuestra crueldad, ¡oh delicadas 
damas I que habéis saludado con pompas jubilosas y 
festivas alas víctimas de Gaeta, y en presencia suya, 
no habéis temblado ante la idea de pasar hollando su 
infortunio con soberbio pié. Y sin embargo , mucho 
habia en esas regias desventuras, digno de mover á 
piedad un pecho femenil; nada que mereciese des- 
precio ó desden. Ofrecíase á vuestros ojos una esposa 
jóven, que no conoció de la regia dignidad más que 
sus dolores y sus catástrofes; que fué, en tantas horas 
de amargura y peligros, inseparable compañera de 
su augusto consorte; que, en trage de amazona, bri- 
lló constantemente al lado suyo, en medio del res- 
plandor de las bombas y al eslrépito de la metralla. 
Ofrecíase, una desconsolada viuda, en torno ála cual 
se agolpaban muchos é inocentes hijos, fallos ya de 
todo humano amparo. Ofrecíanse Príncipes, que en 
una ciudad convertida en teatro de repugnantes co- 
bardías y compradas traiciones, habían dado heroicos 
ejemplos de amor fraterno y valor militar. Ofrecíanse 
dos Princesas jóvenes, flores de modestia y de her- 
mosura, que recordando aún tos agonías de su padre, 
y perseguidas por una Revolución que ha volcado el 
Trono de su hermano, van por tierra extranjera, 
ofrecidas á la especlacion de los curiosos, como palo- 
mas asustadas por el ruido de la tempestad. Ofrecían- 
se niños, que aun no conocen sus propias desventu- 
ras, y á quienes bañan incesantemente ias lágrimas 
de su desvalida madre... Ninguna mujer podia escar- 
necer tanto dolor, á no tener alma de tigre. Tal es 
vuestro triunfo ¡oh ¡taUanísimos! jactaos de haber 


incivilizado hasta á las mujeres, elemen to el 
caz, fuente 1a más espontánea de toda cultura , 
vidad de costumbres. ' Sl ta- 

«Inútil era, señores, puesto que contaban Vfi 
la adhesión de las mujeres, alabarse además 00,1 
ber tenido por suyos á los gendarmes tl!U 
Grato me fuera no ver en ello más que una adul 66 * 6 * 
de las muchas á que tan hábilmente se recurr 0 ' 01 ' 1 
estos tiempos; paro abandonando, de todos m 0( ¡ e ílr * 
ustedes la gloria de encomiar a los pocos hij 03 . 3 í 
nerados de,Francia, que puedan haber coadyu» f® 8 ' 
su obra, apelo de ellos al voto déla nación fia ° ® 
;a cual ha demostrado con tan caballerescos test;* 88 ' 
nios de palabra y obra, la compasión, la adini 
y tos simpatías que la inspiran el héroe y la i, ' ae í 011 
de Gaeta. r °’ lls 

«Reciban Vds., señores inios, estos francas 
bras, no como hijas de la cólera de un hombre 
opiniones políticas, sino como sujeridas por la ¡ 
nación de un hombre bien nacido, que jamás ha A*' 
imitado su pensamiento ni su corazón at despoi , U ' 

de ninguna secta. No trato de combatirá Vds n ^ 

■ P°r su s 


opiniones; pero bien pude esperar que bajo la 


inves 

tidura de su secta subsistiese en Vds. un corazo 
mano, de la propia manera que, en Francisco U ; 
pues de haber perdido su corona, subsiste todavía *' 
hombre con todas sus desventuras y todas sus v ¡ r[ Un 
dos. Ante 1a mageslad de sus virtudes y desventura' 
inclino gustoso mi cabeza: gocen Vds. la bienave ' 
túranza de saludar en breve á to majestad itálica ,j " 
Víctor Manuel, aleada con sangre y concupiscencias 
cubierto de despojos ajenos, coronada por la i ta ¡' 
cion, cargada de espantosos sacrilegios. Queden us" 
ledes con Dios.» 


De una carta que dirigen á Lo Discusión desde 
París, y que tiene ia fecha de 24 del próximo pasado 
copiamos ios siguientes pasajes con tos cuales esta' 
mos conformes: » 

«Poco ántes de la caída de Luis Felipe hubo un di 
tuvio de hechos escandalosos cuya publicidad contri 
buyo en gran manera á facilitar la revolución 
1848. Al ver que tonto en el cuerpo electoral como 
en tos dos Cámaras, en tos administraciones como e ,| 
los ministerios, enlre los hijos de los Cruzados como 
entre los herederos de to nobleza imperial, el robo 
la corrupción, la prevaricación marchaban de consiú 
no al asalto déla riqueza, ia nación se indignó, y 
bien pronto la Monarquía de 1830 se hundió en pocas 
horas abrumada por el desprecio público. 

Pues bien: no creemos aventurar nada afirmando 
que el Gobierno de Bo ñaparte ha llegado y a á aquella 
situación extrema que conduce á próximas^ catástro- 
fes. Cualquiera que sea nuestra opinión sobre ios 
hombres que rodeaban á Luis Felipe y sobre ei mise- 
rable sistema cuya bandera enarbolaron , podemos de- 
cir que el imperio se ha elevado á inconmensurable 
altura sobre todos aquellos tristes recuerdos , y ha 
rehabiiiiado por la comparación el régimen ( 
medio.» 


El dia 2ó terminó en la Camarade los diputados de 
Portugal la discusión del proyecto sobre procedimien- 
to contra los esclavos, habiendo quedado resuelto 
que no haya recurso al Supremo Tribunal de Justi- 
cia; pero que to sentencia de pena capital no se Heve 
á ejecución sin haber oído ei poder moderador. 

En Beja, población portuguesa, ha ocurrido una 
enérgica aunque pacífica manifestación popular, mo- 
tivada porque se habia dicho que la cámara munici- 
pal de dicha ciudad pretendía cobrar uu impuesto 
sobre géneros de consumo sin la previa autorización 
del consejo de distrito. Temíase que aquella manifes- 
tación se extendiera á otras poblaciones dei Alentejo. 
Las autoridades habían tomado medidas de precau- 
ción y el orden se había restablecido. 


Por consejo de su excelso primo , ha renunciado e ¡ 
Principe Napoleón al viaje que iba hacer á Italia. El 
general húngaro-garibaldino Turr se encuentra ac- 
tualmente en París. 


El dia 27 de Febrero publicó la Gaceta de Viena la 
Constitución otorgada por el Emperador y la ley 
fundamental sobre la representación del país. 

En aquellos documentos se establece que haya Jo* 
Cámaras, una de señores y otra de diputados. Com- 
pondrán 1a primera los archiduques, tos cabezas de 
familias nobles de lodos los diferentes países que 
forman la Monarquía, en quienes se declara heredi- 
tario el cargo de par , los Arzobispos y Obispos de 
cztegoria de Príncipes, y, eon el título de vitalicios, 
los hombres que hayan prestado al Imperio grande* 
servicios. 

El número de diputados se fija en 343, de los cua- 
les 85, que han de ser elegidos por ia Dieta , repre- 
sentarán á Hungría. 

Las sesiones de una y otra Camara serán públicas, 
y ios dos Cuerpos poseerán el derecho de inicia' 
tiva. 

Todos ios derechos primordiales residen en la 
Asamblea del Imperio, y á las leyes que sean voladas 
de acuerdo en las dos Cámaras, no podrá negarle* sU 
sanción el Emperador. 

Incumbe á tos Cámaras conocer los siguientes ne 
gocios : designación de los presupuestos ; ley es 
contribuciones ; empréstitos hechos por el 
examen de las deudas públicas y ei de los 
ingresos del Estado. ^ 

Corresponde al Emperador el nombramiento 
presidentes y vice presidentes de ámbas Cáffl ar3S - 
los cuales sin embargo deben ser elegidos entre 
miembros de ellas. . • 

La representación del Imperio tomará el 
Consejo det Imperio. , 

Quedan en su fuerza y vigor las Consticiones da 
eu Octubre último relativas á Hungría, Transü' ,al ? ia ' 
Croacia y Esclavonia. 

Por lo que toca á tos demas provincias del 1 r 
rio , 1a Constitución contiene estatutos provine* ^ 

Para el censo electoral se fija como mini fll ’* !I \ í i 


se 


siendo 1 


pago de cinco florines en las ciudades, 
más reducido en las aideas. 

Se sustituyen con otros estatutos nuevos í 


liberales, los provinciales otorgados á Sliria, 


má» 
Titfrf* 
de 0e- 


La* 


Carintia y tíalzburgo, por tos decretos de 20 
(ubre. 

Entra en las atribuciones qué corresponden ‘ 
Dietas, la formación de leyes, autonomía adm¡n is 
tiva, discusiones públicas y derecho de inicial""*' ^ 
El conocimiento de ios asuntos que se refiere» 
cuerpo general del Imperio , corresponde al Con* 
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del Imperio ; pero el de aquellos otros asuntos que 
interesan solamente á las provincias , corresponde á 
sus Dietas respectivas. 

Respecto al reino Lombardo-véneto, el Emperador 
ha encargado al ministro de Estado escriba y le pre- 
sente una Constitución basada en los mismos princi- 
pios que la general. Pero mientras que se confecciona 
dicha Constitución , se concede á las congregaciones 
de aquel reino el derecho de hacer que las represen- 
ten algunos diputados en el Consejo del Imperio. 

Se suprime el antiguo Consejo de Estado perma- 
nente, y se dispone la creación de otro Consejo tam 
bien de Estado. 


En el ferro-carril de Gaeta ha ocurrido un sinies- 
tro. La vía se hundió con el peso de un convoy, re- 
sultando rotos muchos wagones, doce personas 
muertas y sobre treinta heridas. 

En Ñapóles se ha quemado el teatro nuevo. 


La partida de legitimisías, que perseguida por 
fuerzas piamontesas se ha visto obligada á refugiarse 
en territorio pontilicio, ha depuesto las armas 
manos de la autoridad de Ascoii. Antes de disolverse, 
los soldados napolitanos dirigieron una carta al ge- 
neral piamontes diciéndole que al disolverse cumplían 
una orden de su Rey, y que eran, no bandidos como 
los habían llamado, sino soldados leales, que espera- 
ban antes de mucho encontrarse frente a frente con 
los piamonteses en el campo de batalla. La caria 
está hrmada por los oficiales: de estos muchos son 
franceses. 

Se va á acuñar en Roma una medalla conmemora- 
tiva del sitio de Gaela, con la que serán condecorados 
todos los que estuvieron en la plaza. 


Cada vez se confirma más que reina acuerdo com- 
pleto entre los Gobiernos ruso y francés en los asun- 
tos de Syria, y parece que en la primera conferencia 
que para tratar de aquellos se reúna en París , pedi- 
rán los representantes de uno y otro Gobierno la con- 
tinuación ¡limilada de la ocupación militar , ya sea 
francesa ó combinada. Créese, sin embargo, que esta 
petición suscitará algunas dificultades , porque Tur- 
quía é Inglaterra no accederán á ella fácilmente. 


Las noticias de la India son desfavorables á Ingla- 
terra. Los distritos del Noroeste, en donde radica la 
insurrección , están sufriendo una terrible hambre á 
causa de tos últimos trastornos, y sobre todo del 
abandono délos trabajos de riego , de los que depen- 
den las cosechas de los campos. La presidencia de 
Madrás se encuentra tan pobre á pesar desús 20 mi- 
llones de almas, que la conlribueion impuesta por el 
Gobierno apenas ha llegado á 300,000 libras ester- 
linas. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

¡KADRIS 2 DE MARZO DE 1861, 

Valiéndose de la pluma de M. de Lagueron- 
niere, ha tenido Luis Napoleón ia osadía de 
llamar ingrato al Papa. 

A esta incalificable acusación ha respondido 
ya el señor Obispo de Poiders, por lo que con- 
cierne al Sumo Pontífice , en la enérgica pasto- 
ral que Insertamos en otro lugar de este nú- 
mero. 

Palta saber hasta dónde lleva sus sentimientos 
de gratitud el poderoso Emperador que llama 
ingrato á Pío IX. Para averiguarlo, no iremos á 
estudiarle en sus relaciones con ínfimas perso- 
nas. Busquémosle en su trato con un Pontífice y 
un Rey : con el Rey Luis Felipe, y con el mismo 
Soberano Pontífice Pió IX. 

Prepárensenuestros lectores, porque, por mu- 
cho que adelanten el discurso, el resultado ha 
de dejar atrás sus presuncioues. 

¿üué favores debe Luis Bouaparte al Sumo 
Pontífice, á quien abandona cruelmente, des- 
pués de haber revuelto, en daño suyo, á Italia, 
.y pro tejido á sus euemigos? Esto nos lo dirá el 
Bien Público de Gante : 

«Ya sabéis qué parle tan activa y tan apasionada 
tomó el Príncipe Luis Bonaparte (hoy Napoleón Til) 
en la sublevación de las Remanías conlra Grego- 
rio XVI en 1831 y 1832; conocido es el ardor que en 
ella desplegó, y nadie ignora que habiendo obligado 
á su hermano mayor, que uo queria, á entrar con él 
en las lilas de los rebeldes romanóles , sucumbió 
aquel joven en Forli á las fatigas de la campaña de- 
jando al actual Emperador sus pretendidos derechos 
del senado-consullo de 1801, álosque el porvenir pre- 
paraba tan maravilloso destino. Después de la derrota 
de los insurgentes , Luis Napoleón , que, fugitivo en 
los Estados romanos, no podia penetrar ni en Toscana 
ni en Ñapóles, fue á buscar un refugio en el palacio de 
un Sanio Prelado, á quien declaró su nombre, y pi- 
dió asilo. (En Italia, en los Estados-Pontificios , al 
menos, los palacios episcopales tienen, como lasigle- 
sias, el derecho de asilo.) 

»E1 Arzobispo de Spolelto, que era á quien Luis 
Napoleón se había dirigido, acojió at joven proscri- 
to, que parecía muy arrepentido, con caridad evan- 
gélica, y , después de haberle concedido durante va- 
rios dias la hospitalidad más inviolable bajo su mismo 
techo, fue á Roma á suplicar al Papa le diese un pa- 
saporte para el culpable que habia recojldo. El Papa 
«ego la pretensión ; pero después de una lucha de sú- 
P leas por parte del Prelado y de previsora y juiciosa 
resistencia por parte del Pontífice, triunfaron las lá- 
grimas del primero de la severidad del Soberano Se 
010 el pasaporte. Ese Arzobispo de Spolelto, después 
hispo de Imoia, se llamaba entónees Mastai : boy se 
u-ama Pío 1x .„ 

al a’,-ad?‘ r ’ qUC el ingrat0 Pio ,X salvó te vida 
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y á las Memorias de Guizot, ministro de Luis 
Felipe. 

«Al salir de Italia (dice el Bien Público), gracias á 
la intervención generosa del Santo Pontífice, á quien 
hoy persigue y con quien desea acabar, Luis Napo- 
león fue á reunirse con su madre eu Suiza. De allí, á 
pesar de la ley de 1816, pasaron los dos clandestina- 
mente á París, para ver á algunos amigos, y l.-atar 
de ciertas reclamaciones contra el Tesoro Real, dete- 
niéndose, con nombres supuestos, en la fonda de 
Holanda. Esto pasaba a fines del año 1832, reinando 
Luis Felipe, y cuando Casimiro Perrier era primer 
ministro. Como la madre de Napoleón habla conocido 
á M. d'Houdetot, que era ayudante del Rey, no va- 
ciló en escribirle el día mismo de su llegada, anun- 
ciándole su presencia y la de su hijo en París, y 
suplicándole pasara á verles á ia fonda. M. d'Hou- 
detot acudió á tacita, y halló á Hortensia muy in- 
quieta por la posición en que á ella y a su hijo colo- 
caba la ley de 1816, eon grandes deseos de obtener 
pasaporte y permiso para detenerse en ios Pirineos, 
cuyas aguas pensaba tomar, y, por último, solicitan 
do su socorro, porque se hallaba en una situación 
bastante triste. 

»M. d'Houdetot, lo confió todo á Luis Felipe, quien 
le entregó aimomento30,000 francos para Hortensia, 
asegurándola que respondía de ella y de su hijo. El 
Rey la suplicaba además pasara aquella noche al 
Palacio Real , donde ia recibiría con la Reina y 
hermana, en el cuarlo particular de Mr. d'Houdetot. 

«Encargado este de ese mensaje, poco le costó lograr 
de Hortensia que acudiera á la cita, á la que asistió 
sola, diciendo que su hijo no la había acompañado 
porque tenia calentura. Hortensia salió de la visita, 
que fué larga, eu extremo toca de júbilo, después de 
haber obtenido permiso de quedarse en los Pirineos, 
promesas de recibir canlidades de consideración, y 
las más amables pruebas de simpatía de parle de Luis 
Felipe y délas Princesas.» 

Acerca de esta entrevista, da M. Guizot los 
siguientes pormenores, en sus Memorias, im- 
presas en París, 1859, á ciencia y paciencia del 
Gobierno de Luis Napoleón : 

«Recibió Luis Felipe á la Reina Hortensia en ei pa 
lacio Real, y en el mismo reducido aposento que 
ocupaba el conde de Houdetot. Allí concurrieron tam- 
bién la Reina y madama Adelaida, llamada una trás 
otra, de orden del Rey. Larga, aunque poco cómoda, 
fué ia entrevista : no había en ei aposento más que 
una cama, una mesa y dos sidas; ia Reina Amelia y 
la Reina Hortensia estaban sentadas sobre el lecho, 
y el Rey y madama Adelaida en las dos sillas , en 
tanto que el conde de Houdetot permanecía apoyado 
de espaldas en la puerla, para estorbar que entrase 
ningún indiscreto. Asi el Rey como ia Reina balaron 
á ta Reina Hortensia con ei más solicito ínteres. Pe- 
dia esta señora que se le diese autorización para re- 
sidir en Francia, ó por lo menos para lomar las aguas 
de Vichy. — «¿De Vichy? dijo el Rey : sí ; lo reclama 
vufestra salud ; nadie, por consiguiente, lo extrañará, 
y luego prolongareis cuanto os plazca vuestra estan- 
cia, ó haréis un nuevo viaje ; nuestro pueblo se acos- 
tumbra fácilmente á lado; aquí se olvida aprisa. 

También manifestó la Reina Hortensia que deseaba 
presentar at Gobierno ciertas reclamaciones pecunia 
rias. Prometióle el Rey apoyar cuanto pudiera sus 
pretensiones, aunque añadió: «Soy un Rey con stitu- 
cional, y necesito por lo lauto enterar á mi ministro 
de vuestra llegada y vuestros deseos.»— Habló, en 
efecto, del asunto á Casimiro Perrier, sólo con él, en 
el ministerio, y en seguida le encargó que visitara 
la Reina Hortensia , la cual no le recibió sin cierta 
zozobra.»— «No ignoro, le dijo al verle entrar, que lie 
violado una ley: leneis derecho á reducirme a pri- 
sión; conozco que seria justo.»— «Legal , sí, señora; 
justo, no:» respondió Mr. Perrior; y después de haber 
pasado en su compañía algunos momentos , se des- 
pidió ofreciendo darla ios socorros que necesítese , y 
que ella no quiso aceptar. Conlinuaban entretanto tos 
motines , acercándose cada vez á la calle de la Paz 
donde moraba la Reina fugitiva: el día 5 de Mayo se 
agolparon los atumultuados alrededor de la columna 
de Vendóme (este columna está á dos pasos de ia 
calle de la Paz,)— Sonaron griios de ¡Viva ei Empe- 
rador!, corrieron voces de que se había visto entre 
ios alborotadores al Príncipe Luis— (1a timidez de esta 
trase, corrieron voces, no siguifica otra cosa sino que 
Mr. Guizot reside ahora en París)— y Mr. Casimiro 
Perrier tuvo que volverá visitará la Reina Hortensia, 
para notificarla que ya uo podía prolongar su estan- 
cia en la ciudad. Partióse , pues , para Inglaterra, 
acompañada de su hijo , y protejida por el Monarca 
mismo á quien trataban de destronar los bonapartis- 
tas. Por conducto de Mr. de Talleyrand recibió poco 
después pasaportes para atravesar el territorio fran- 
cés, eon dirección á Suiza, adonde había resuelto es- 


pcil, Alibaud y otros , conspirando contra la persona 
y el Trono de V. M. 

“Luis Felipe y los ministros se quedaron estupe- 
factos. 

"¿Qué pruebas hay de eso? dijo por fin el Rey. — • 
Helas aquí, respondió Casimiro Perrier, mostrando 
un papel. Esta esel acta de la sesión secreta celebra- 
da ayer, escrita por unode los conjurados que tengo, 
á mi servicio. (Ese conjurado era Blasqiri.) 

«Diez y seis años después, volvió á París el conde 
d’Houdetot desde Claremont , á donde habia ido á 
saludar á sus antiguos Reyes; y en el mismo vapor 
atravesaba el Canal Luis Napoleón , nombrado miem- 
bro de la Asamblea francesa. Mr. d’Houdetot se en- 
contró varias veces sobre cubierta con Luis Bonapar- 
te sin dar muestras de conocerle. Por fin le preguntó 
et Principe:— «¿No me conocéis Mr. d’Houdetot! — 
Os conozco perfectamente , respondió con dureza el 
general. — En ese caso, ¿cómo se comprende que?.. — 
Caballero: ¿os acordáis de la noche del?.. En ella 
tuve el honor de llevar á vuestra madre al palacio de 
Luis Felipe. Aquella noche disculpasteis vuestra 
ausencia atribuyéndola á una enfermedad , pero bien 
sabéis vos en qué ocupasteis aquellas horas. Ya con 
esto no necesito decir por qué no os conozco. » — Y le 
volvió la espalda. 

«Responda ia exactitud de todos estos hechos.» 

De todo ello se desprende en resúmen: 

Que el Soberano Pontífice Pio IX dio asilo en 
su palacio al perseguido conspirador Luis Napo- 
león Bonaparte y que intercedió por él hasta lo- 
grar qu e le perdonase la santidad de Grego- 
rio XVI . 

Que Luis Felipe tuvo en su poder al actual 
Emperador de Francia, el cual conspiraba contra 
él; y que en vez de mandar fusilarle , dióles á él 
y á su madre pasaportes y dinero para marchar 
é Inglaterra. 

¡Después acaudilló Luis Napoleón dos inten- 
tonas para derribar el Trono de Luis Felipe! 

Y apénas ejerció algún mando en Francia, se 
ensañó contra la familia Real proscrita, extre- 
mando su saña hasta disponer que se incorpo- 
rasen al Estado los bienes del patrimonio parti- 
cular de la casa de Orleans. 

Y luego ha correspondido á los beneficios del 
Papa como todos sabemos; y ahora por fin llama 
ingrato á Pio IX! 

Lo repetimos : estas cosas se sienten: no se 
comentan. 


Una enmienda al art. 16 del proyecto sobre 
el gobierno de las provincias , absorbió ayer la 
mayor parte de la sesión del Congreso. 

El artículo dice que los gobernadores obede- 
cerán siempre las disposiciones y órdenes del 
Gobierno sin que por eiio pueda exigírseles res- 
ponsabilidad nunca, y á este nunca se opusieron 
los progresistas puros. 

El miuistro de la Gobernación puso en claro 
los inconvenientes de la enmienda de los pro- 
gresistas, con preguntar solamente qué seria de 
la autoridad, si el inferior hubiese de tener de- 
recho de examinar cada orden del superior para 
ver si podia ó uo ejecutarla. 

Pero los progresistas quieren que caiga sobre 
los gobernadores una responsabilidad que , por 
causa de las mayorías parlamentarias , es siem- 
pre ilusoria con respecto a los ministerios, y re- 
sistiéndose á confesar las flaquezas del parla- 
mentarismo , buscan , revolucionando por las 
afueras del sistema parlamentario , un reme- 
dio que sólo podría hallarse reformándolo por 
dentro. 

Con motivo de ser un progresista-resellado 
individuo de la comisión , otro progresista-puro 
que combatia el proyecto le dirigió el siguiente 
piropo: «Yo hubiera preferido morirme de re- 
pente á sostener la ley que su señoría está sos- 
teniendo.» 

¡Elocuente apóstrofe, si no hubiera sido diri- 
gido á vividores! 


decidida y completamente escrito en francés; 
cosa que debe hacer la desolación de la Epoca, 
por ejemplo, á quien , hoy por hoy está devuelto 
el monopolio de la lengua de la Francia, y el 
descorchamiento del idioma de la Valladoiid , 
de la Palencia. 


La noticia de la llegada á la Habana del señor 
Pacheco con toda la embajada española en Mé- 
jico, es oficial, habiéndose trasmitido de la Ha 
baña á Nueva-York y traidose á Liverpool por 
los vapores que hacen la travesía entre Inglater- 
ra y los Estados-Unidos. 

Pronto, pues, deberá encontrarse en esta cór- 
te y podrá tranquilizar ai Sr. Calderón Coilan- 
tes respecto á las disposiciones de Juárez para 
con España, en que tantas esperanzas tiene 
nuestro primer secretario do Estado. 

Como la noticia de la llegada á ia Habana de 
la embajada española se ha dado por los dia- 
rios ministeriales , lian omitido un detalle que 
nosotros no podemos dejar de publicar ; y es 
que, al ver en la Habana al Sr. Pacheco, hasta 
los negros se pusieron colorados. 

En cambio el Sr. Calderón Collantes, á conse- 
cuencia sin duda de la pulmonía , continúa pá- 
lido. 

Desesperado ya el Sr. Sagasta de esperar que 
el Gobierno conteste á su interpelación sobre 
los sucesos de Italia, dicen que el lúnes presen- 
tará en ei Congreso una proposición que obligue I 
al ministerio a romper el silencio en que se ha 
encastillado. 

Con este motivo hay quien se lisongea de oir 
al presidente del Consejo defender la causa de¡ 
derecho y la justicia, esto es, ia causa del Papa, 
de Francisco H y de los Principes destronados. 
No abrigamos nosotros ilusiones semejautes. 

El Gobierno seguirá deplorando como basta 
abora ia suerte del Padre común de los fieles, 
y de los demas Soberanos legítimos. 

El Gobierno seguirá como hasta ahora, y á 
pesar de sus lloros, proclamando la política de 
neutralidad. 

El Gobierno, en suma, entre una inundación 
de lagrimas y palabras del Sr. Calderón Collan- 
tes, hará la quinta edición del discurso que será 
nuestro padrón de ignominia ante los pueblos 
católicos de los futuros tiempos. 


Correspondencia, no sabemos si á guisa de pro- 
feta, ó en son de amenaza: 

4«Se han hecho correr rumores de que las Cámaras 
no prolongarán sus sesiones más allá del día en que 
P ?? rte marche á Aranjuez; pero no es cierto. El 
|‘ e “ 10 ,9«¡ere q ue se discutan las leyes pendientes 
por su culpa si ántes de separarse ahora los 
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La Corona, diario barcelonés, consagra su 
primer articulo del 27 de Febrero, á cumpli- 
mentar al duque de la Victoria en sus días, en- 
salzando las virtudes de ü. Baidomero hasta ei 
punto de que , con poco mas, habría que cano- 
nizarle. 

Esto prueba que La Corona, á pesar de ser 
progresista, vive un poco atrasada con respecto 
a los santones del progreso. 

En la diócesis progresista de Madrid, ni se 
celebra ei día de San Baidomero, ni se acuerdan 
siquiera de tal nombre los puros que hacen ca- 
lendarios. 


tallecerse.» 

—Para completar este cuadro de los favores que 
debieron el Príncipe Luis y su madre á Luis 
Felipe, conviene copiar algo más que dice el I 
Bien Público. 

El dia siguiente á la entrevista, secreta en el 
palacio Real, se celebró Consejo de ministros. 
Al tomar asiento, dijo Luis Felipe: 

«¿Qué noticias tenemos, señoresÍD-Señor, contestó I 

el mariscal Soutl (entonces ministro de la Guerra) 
tengo una exacta : ta Reina Hortensia y su hijo han 
atravesado et Mediodía de Francia, enmarcándose r_. 
Marsella para Malta.— ¿Eso creeis? dijo Luis Felipe 
sonneudose.— Creo estar seguro de ello, replicó ei 
mariscal.— Entónees tomó la palabra el presidente 
Casimiro Perrier, y dijo.-Heñor, , n , s nollcias soa j 
mas exactas y aun mas circunstanciadas que tas del 
mariscal. La Reina Hortensia se hada eu París con 
su hijo, vive en la calle de la Paz, funda de Holanda • 
he visto a M. d’Houdetot, quien le ha entregado 30(í 
mil francos en nombre de S. M. Anoche estuvo aquí I 
la Reina Hortensia, aquí mismo, hablando eon V M 
y V. M. la prometió un salvo-conducto para ella y 
su hijo y un permiso de vivir en tos Pirineos— Es 
asombroso, dijo el Rey : todo es cierto, desde la cruz 
á la techa, y nada nuevo tengo que deciros, querido 
Perrier. No, señor, respondió el presidente; pero 
yo, por el contrario, voy a uar á V. M. noticias que 
no sabe. El hijo de Hortensia noestuvo aquí con ella. 
— No, porque estaba enfermo. 

—«Esta es una equivocación. En los mismos mo- | 
montos en que su madre estaba aquí -hablando con 
V. M. , asistía su hijo á una reunión secreta en la ca- 
lle deRempart, donde se encontraban Btasqui, Ras- ¡ 


Ayer salió á luz el primer número del diario 
francés que se nos instala eu Madrid , con el tí- 
tulo: Le Moniteur Espagnol. Dice en su primer 
fondo-prospecto que quiere ser órgano de los 
recíprocos intereses mercantiles oreados entre 
España, Francia y Portugal, por la red de ferro- 
carriles que en breve consumará la supresión 
de los Pirineos, por las vastas empresas funda- 
das eu nuestra Península con capitales extranje- 
ros, y por la consiguiente comunicación íntima 
que todo estu produce entre nuestras plazas y 
las de los demás centros mercantiles de Europa. 

Quiere además el diario galo-ibérico dar á co- 
nocer eu el mundo nuestras riquezas materia- 
les, nuestros políticos , nuestros literatos, etc., 
etcétera. 

Por todo lo cual, su política será el liberalis- 
mo en materia de Gobierno, lo propio que en 
materia de gobernación; y en prueba de que asi 
lo cumplirá, muéstrase descontento de la ley 
de imprenta vigente, y muy reservado en juzgar 
el proyecto de la tutura, presentado ya á las 
Cortes; parece satisfecho de nuestras flamantes 
negociaciones con Marruecos; parece no tan 
benévolo con el Sr. Pacheco por las simpatías 
demasiado ardientes qué este señor (dice el dia- 
rio trances) ha manifestado háeia el partido cle- 
rical de Méjico; únese alq>artido liberal de Es- 
paña que ha reprobado (blamé) la política se 
guida por el Gobierno respecto de ios negocios 
de Italia; cree que las relaciones entre Mr. Bar- 
rot y nuestro ministro de Estado., á consecuen- 
cia de ia consabida nota del primero, y de ias 
explicacionesdadas por ei segundo acerca de ella 
en el Congreso, deben ser muy agrias ; y con 
esto termina el resúmen general de la situación 
de España. 

El diano trances, «p 0r j a experiencia que 
tiene de los negocios, y pur 5U nacionalidad, se 
juzga impedido de pertenecer á partido alguno 
dé losen que se divide la Península;. -pero 
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En cuanto á sus opiniones respecto de la po- 
lítica exterior , gústale lo q ue no es decible 
Víctor Manuel, y el Parlamento italiano, y la 
elocuente pluma del Sr. Laguerouüiere y sabe- 
le a quina el libelo con q ue e l señor Obispo de 
Orleans ha contestado a ia elocuente pluma del 
señor Lagueronniere. 

Tal es, mirado de frente , e l Moniteur Es- 
pagnol; no sabemos si visto de lado ó por la es- 
palda , será alguna otra cosa. Su tono es mo- 
(Aerado y reservado su itfüguaje. 

Nos felicitamos de la aparición de este nuevo 
periódico, siquiera por ver en Madrid un diario 


Si La Epoca no fuera un periódico de balan- 
cín, diriamos que era un periódico loco. 

Anoche escribe un articulo en que atribuye 
el destronamiento del Bey Francisco II, no á 
Monarcas que para cometer esta iniquidad se 
han aliado con ia demagogia, sino á que uo se 
habían dado á Nápoies instituciones liberales. 

Prescindiendo nosotros de lo que tiene da 
benévolamente indigno el artículo de La Epoca, 
vamos á demostrar con otro que ayer publica 
el mis uo diario, que ias instituciones liberales 
no sirven para contener sino para precipitar la 
caída de los Tronos. 

Hé aquí la prueba: 

, El Emperador de Austria acaba de dar una 
Constitución liberal á sus pueblos : 

Es así que La Epoca encabeza su primer ar 
tículo en ¡os términos siguientes: 

«Ya no puede caber duda; la cuestión europea se 
trastada det terreno de la Italia á los campos de al 
Hungría, y la Revolución concentra allí todos sus ele- 
mentos para dar una batalla suprema alimperio aus- 
tríaco:» r 

Luego lo que se cousigue dando Constitucio- 
nes liberales, es que la Revolución dé batallas 
supremas á los tronos. 

No queremos decir más á La Epoca; y eso 
que pudiéramos replicarle que , dando ¡a mano 
a la Revolución, no se evita el que ella se tome 
la cabeza. 


Ayer copiamos de La Correspondencia lo si- 
guiente: 

«El tribunal de la Rota, ai que se sometió la causa 
formada al sub-prefecto de las misiones en Africa, don 
francisco de Paula Giménez, Inculpado de haber hui- 
do devandose los fondos de las misiones, acaba de 
absolver libremente á dicho misionero , autorizándole 
para que use de su derecho conlra los calumnia- 
dores.» 

Lo que eu realidad ha ocurrido, es que des- 
pués de examinar, no la causa, sino ei expedien- 
te objeto de esta noticia , se ha resuelto por la 
Nunciatura apostólica, y no por la Rota, que uo 
había motivo para proceder adelante ; mandan- 
do, en consecuencia, que se entregue dicho ex- 
pediente al Padre Giménez, para que sin per- 
juicio de tercero haga ei uso que teuga á bien. 

Nos consta de un modo seguro que esto y 
no io dicho por La Correspondencia, es lo acae- 
cido en el desagradable asunto que acaba de 
tener un término tan satisfactorio para ei Padre 
Giménez. 


Leemos en La Epoca: 

«Carece completamente de exactitud cuanto la 
prensa democrática ha dicho estos últimos dias res- 
recto a que se habían veriíicado algunas prisiones 
por causas políticas en la provincia de Ciudad-Keal. 
Absolutamente tienen fundamento alguno semejantes 
noticias , y no es cierto tampoco que la autoridad 
civil de dicha provincia haya recibido parte alguno 
telegráfico acerca del particular del gobernador de 
Jaén, que no ha intervenido en nada ni para nada 
en estas soñadas prisiones.» 


I arece que la oposición moderada está re- 
suelta á llevar su nuevo programa de liberalis- 
mo, á los últimos limites posibles. 

No nos sorprende: lo esta desde que es opo- 
ston liberal , y desde que es moderada sin ser 
oposición. 

¿Recuerdan nuestros lectores la bulla ¡¡resina 
y polvareda que seña levantado con ios’provec- 

mstrativA? “ Uprenta ’ y de ^tezacion admi- 

¿Recuerdan que siempre hemos tomado nos- 
otros ia cosa con la debtda calma, no dfsimu- 
mido la convicción que teníamos de que seme- 

car* “ 

Recuerdan, por último, el empeño de La 
Conespondenvia en sostener to contrario'’ 
rúes bien, lease lo que dice anora ia misma 


El periódico mejor enterado de Madrid, La 

Correspondencia, ha dado á sus lectores en tres 
tomas, las siguientes noticias: 

Primera toma. «Anoche se reunieron hasta 22 

diputados de los que, sin llamarse todavía de oposi- 
ción, quieren modificaciones importantes en tas leye 3 
administrativas. Se guarda cierto misterio sobre* lo 
ocurrido en la reunión de anoche; pero creemos sa- 
ber que se convino en obrar de acuerdo sobre las en- 
miendas presentadas o que se presentasen sobre los 
proyectos de ley de gobiernos de provincia y de 
ayuntamientos, dejando para más adelante el ocupar- 
se de la cuestión política. Los convocados a ia reu- 
nión fueron 26, y faltaron por consiguiente cuatro. 
Asistieron á ella diputados procedentes, asi del parti- 
do conservador como del progresista. Anunciase que 
para otra reunión próxima serán convocados algunos 
diputados más, pues dícese que no quieren citar sino 
á aquellos de quienes están seguros que participasen 
de su ideas.» 

Segunda toma. «Poco á poco se ve sabiendo to 
que ocurrió en ia reunión secreta que tuvieron ante- 
anoche los disidentes de la mayoría, y sobre la que 
siguen guardando utt extraño misterio. Se sabe, 
pues , que el objeto principal de ta reunión fue oir 
lo que uno de los disidentes más antiguos tenia que 
decir á sus compañeros, después de haber hablado 
con un elevado personaje. También se dice que el 
consejo de retirar ia enmienda del Sr. Perez Zamora 
partió de ia misma persona, y que si este la apoyó 
después , fué exclusivamente por motivos de conse- 
cuencia personal.» 

Tercera toma. «Varios diputados de la mayoría 
de los que volaron contra el Gobierno en la cuestión 
de tos subgobernadores han recibido cartas de su dis- 
trito, suplicándoles que no hagan nada qne pueda der- 
rocar esta situación á cuya sombra ha crecido la pros- 
peridad pública y et país disfruta de una calma y una 
seguridad que son los más codiciados bienes para 
cuantos no esperan medrar con las oscilaciones de la 
política.» 

¿Qué dirá La Correspondencia, diario UNIVER- 
SAL de noticias, cuando nosotros le observemos 
PARTICULARMENTE, que ni ita habido tal 
reunión de ios 22, ni ninguno de los nueve asis- 
tentes á la única que ha habido, tiene cartas de 
sus comitentes que le indiquen lo que dice ano- 
che el diario bien enterado! 

De seguro creerá que somos, ó disidentes de la 
mayoria, ó campeones futuros dei Sr. de los Ríos 
y Rosas. 

Pues nada de eso; el secreto de nuestras po- 
cas pero fundadas noticias, estriba únicamente 
en no insertar en las columnas de El Pensa- 
miento, todo lo que oímos ó se nos cuenta , sin 
antes asegurarnos de su exactitud. 

Así no damos muchas, pero las pocas no se 
desmienten. 

La Gaceta de hoy publica , sancionada por S. M., 
la ley hecha en Corles para atender ai socorro de las 
familias perjudic adas por las inundaciones. 

Por decreto fecha 27 de Febrero, se crean juntas 
encargadas de distribuir los 16 millones destinados á 
socorrer las dichas calamidades , cuyas juntas se 
compondrán en Madrid de siete senadores é igual 
número de diputados á Cortes , det presidente del 
Consejo de Estado , de los directores generales de 
Contribuciones y de Beneficencia y Sanidad , de dos 
vocales de la junta general de Beneficencia y del jefe 
dei negociado de calamidades públicas en el ministe- 
rio de la Gobernación , quien desempeñará el cargo 
de secretario; y en tes provincias donde las inunda- 
ciones hayan ocasionado pérdidas, del Diocesano , si 
reside en la capital, ó de la dignidad eclesiástica que 
en ella le represente ; et alcalde , un diputado y un 
consejero provinciales , y de dos individuos de la 
junte de Beneficencia de la provincia. 

S. M. la Reina ha tenido á bien resolver qne et 
dia 15 de Mayo dei corriente año se dé principio en 
el colegio naval militar á tos exámenes para cubrir 
las 43 plazas extraordinarias de aspirantes qne re- 
sultarán vacantes en el próximo semestre, señalando 
el 20 de Abril inmediato como término hábil para ia 
presentación en este ministerio de instancias para 
tomar parte en dichos actos. 


Los diarios del Gobierno aseguran que hasta ahora 
ni se ha dictado resolución alguna que justifique tales 
rumores, ni se prepara ninguna variación en la or- 
ganización general de la Caja de depósitos; aun 
cuando creen natural que el ministro de Hacienda 
piense en el modo de que ei acumulo constante de ca- 
pitales en la Caja de depósitos, no llegue á ser para 
et Tesoro público una carga, como lo seria teniendo 
que pagar grandes intereses por cantidades no nece- 
sarias. 


Ayer viérnes se ha celebrado el acostumbrado 
Consejo de ministros, bajo la presidencia de S. M. ia 
Reina. 


La marcha de ta córte á Aranjuez se ha fijado de- 
finitivamente para el 23 del actual, víspera dei do- 
mingo de Ramos. Marchará toda la Real familia. Et 
luíante don Sebastian y su esposa irán á habitar ya 
su palacio. Aun no se sabe qué ministro acompaña- 
ra a S. M.; pero se eree que será el de Estado. 

En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 

los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 49-45 no pu- 
blicado. 

Títulos dei 3 por 100 diferido, 42-55 no publicado. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 

ÚLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

, París, 2. 

Ayer ha pronunciado el Príncipe Napoleón en 
el Senado un discurso en que, después de mos- 
trarse sorprendido de la violencia con que se 
esta celebrando el debate, dijo que la opimon 
liberal de Europa y el patriotismo italiano se 
encargaran de contestar a ios ultrajes que se ha 
mterido a ia causa de Italia. Añadió que el Im- 
perio Ranees representa á la sociedad moderna 
con sus tendencias progresivas, basadas en los 
principios liberales de 1789; que la política im- 
penal cuenta con la adhesión de los oneblos, los 
cuales saben que Napoleou III no faltará á su 
misión. 

Mostróse ademas el orador favorable á la 
alianza con Inglaterra; defendió la política del 
Piamonte, y pronunció palabras de simpatía por 
Yeuecia, bien que dijo que deploraría un ataque 
intempestivo contra esta comarca. Eu seguida, 
trató de demostrar ta posibilidad de conciliar a 
ía córte de Roma con los italianos, sin menos- 
cabo de la independencia he la Santa Sede. 

Pesth, (sin f echa y 

La municipalidad ha resuelto perseguir á los 
autores de las prisiones últimamente hechas v 

penal ^ alej<i ^ C ‘ Udad la pudcía 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


/Vyq,r f aj$ (Je .C^rtwpa para las islas. fitafemtM, 
el gemeral marques dé los Castillejos, el cual ha per- 
manecido dos dias $n aquella población examinando 
sus fortificaciones. 


Anteayer llego á Tetuan el vapor Ebto, condu- 
ciendo el segundo batallón de Aragón, y el mismo die 
volvioasaltr aquel buque para Maltón coaduciendo 
un batallón de Zaragoza, üe Maltón, el Ebro llevará 
a Tetuan el segundo de Valencia. 


Se están haciendo grandes remesas de harinas y 

cebada para Tetuan, donde empezaban á escasear 
aquellos artículos. 


,Ej capitán general de Sevilla salió anteayer para 
Cádiz, á revistar la plaza y su guarnición. Ha queda- 
do encargado del despacho de la capitanía general, el 
segundo cabo, general Azlor. 


Con fecha 23 de Febrero úllimo se ha comunicado 
al director general del cuerpo de Guardias civiles y 
de |a Guardia civil veterana, iatteal orden siguiente; 

«Éxcmo. señor; En vista de la comunicación que 
V. E. dirigió á esle ministerio con fecha 29 de Enero 
último, dando cuenta de los diferentes servicios pres- 
tados por el cuerpo de su cargo en todo el año próxi- 
mo pasado, S. M. la Reina (Q. D. G.) se ha servido 
disponer manifestar á V. E., como de su Real ofden 
lo ejecuto, que se ha enterado con satisfacción de los 
interesantes servicios á que V. É. se refiere en su ci- 
tado escrito, los cuales demuestran la abnegación, 
buen deseo y desinterés de todos ios individuos que 
pertenecen á la distinguida y protectora institución 
de la Guardia civil.» 


Ya han principiado, y parece continuarán hasta 
que termine la primavera, tos ejercicios militares en 
él Campo de Guardias, a donde concurren todos los 
dias alternativamente tos cuerpos de la guarnición 
de Madrid, adiestrándose en las maniobras y evolu- 
ciones de sus respectivas armas. 


Dice un periódico: 

«Ayer tarde se ha presentado á SS. MM. una co- 
misión de la sociedad para la educación popular, 
compuesta de su presidente, el Sr. D. Vicente Flores, 
y los vocales directores de instituto , ios señores don 
Eduardo Palou y Flores y D, Fernando Madrazo, El 
señor Flores, en un breve discurso , dtó las mas res- 
petuosas gracias á S. M. el Rey, por haberse digna- 
do declararse protector de esta sociedad , é hizo una 
reseña del estado en que la misma lleva sus trabajos 
adelantados hasta ei punto de que el domingo 10 dei 
corriente , á las ocho de la noche , tendrá lugar la 
apertura del primer instituto establecido en la píame- 
la del Liman, núm. 1; y que ta ciase á quien dirige 
sus desvelos , correspondía de tal modo á sus espe- 
ranzas, que en los cinco primeros dias que ha estado 
abierta ia matricula se ha presentado considerable 
número de hombres de todas edades, siendo muy 
probable que para el dia de ia apertura no puedan 
admitirse más, á pesar de que el instituto puede con- 
tener cómodamente más de 200. SS. MM. oyeron con 
agrado ei satisfactorio estado de la sociedad y se dig- 
naron significarte á la comisión con las palabras más 
afectuosas ; asegurándola conlribuiran por su parte 
para ia subvención de los gastos que ocasione la ins- 
trucción de la ciase menesterosa.» 


El Etnoio. Sr. Cardenal Arzobispo se propone pa- 
sar en Toledo la próxima Semana Santa, y asistirá 
los divinos oiicios en la iglesia catedral. 


Un periódico dice haber oido que el ayuntamiento 
ira determinado que se propeda á componer el camino 
que conduce desde ef puente de Toledo á las yeserías 
del Gana), así opino los inmediatos á la ermita de San 
isidro, donde el temporal ha causado este invierno 
gran deterioro. 

Las obras de alcantarillado adelantan rápidamente 
en Madrid , habiéndose construido durante el mes de 
Enero, 1,695-80 metros lineales de alcantarilla en 
las calles de Alcalá , Peligros , San Miguel , San Jor- 
ge, Rema, Torres, Rueda, Ronda, Aguila, Ventosa, 
Paloma, Calatrava, Humilladero, Maalonadas, Tole- 
do, plaza de ia Cebada, y la Plaza, y la calle de San 
Millan. Sigue la recomposición de las alcantarillas 
de la cuenca del Arenal, en las cocheras de Palacio 
y Campo del Moro, y la de las afueras de la puerta 
de Toledo. Se continúa la colocación de cañería de 
distribución y de las bocas de riego é incendios , y 
en las afueras de la puerta de Atocha et acopio y 
prueba con ta prensa hidráulica de la tuberta y pie- 
zas de lodos diámetros que han de colocarse en la 
zona central de la población. 


verificado en un pueblo qo mqy distante íte HeyjJIa, 
ha ocurrido, según nos escriben , una escena conmo- 
vedora. Se presentó un mozo con su padre, que aún 
no había cumplido los sesenta años que marca la 
ley, a¡ cual ayuda con su trabajo para mantener nue- 
ye hermanas y un hermano pequeño; más á pasar de 
esta circunstancia, el ayuntamiento , no podiendo 
prescindir de lo qneestá prevenido, le declaró solda- 
do: entonces, al oír los lamentos de aquella desgra- 
ciada familia , se reunieron lodos los demas mozos 
comprendidos en el sorteo, y pidieron que bajo su 
responsabilidad se le dejase libre, pues cualquiera de 
ejjos pstaba depuesto á servir por él. Esta petición, 
que honra sobremanera á los que Ja presentaron, fué 
escuchada, y el joven volvió at seno (fúsil farpilia, de 
quien es hoy el principal sosten. Rasgos de esta es- 
pecie no es necesario enaltecerlos. 


Partidarios de todo aquello que pueda interpretarse 
como verdadero progreso, hemos procurado asistir a 
las lecciones que hace ya unas cuantas semanas esla 
explicando el doctor Mata en la cátedra del Ateneo 
sobre la lengua universal. 

En honor de ia verdad debemos decir que hasta 
ahora el citado doctor en medicina ha logrado afirmar 
nuestra creencia de que seria delicioso que todos los 
hombres hablasen un mismo idioma, cosa que se le 
había ocurrido a muchos; pero debemos, á fuer de 
cronistas imparciales, consignar, que estamos aguar- 
dando el medio de conseguirlo, sobre lo que aun no 
ha dtchonadael señor Mata. Y sinembargo, si nodes- 
de la primera, a| menos de 1» segunda ie.ecion , ya 
debía habernos iniciado algo en su secreto el señor 
doctor. 

Anteayer salió en dirección á París D. Antonio 
Gisbert, aulor del cuadro de Los Comuneros, pensio- 
nado por el Gobierno, para que pase dos años más en 
el extranjero, durante tos cuales debe piular otro cua- 
dro cuyo asunto será doña María de Molina, presen- 
tando á su Lijo de niño de y D. demando IV el Em- 
plazado á las Cortes de Valladolid ■ 

El ayuntamiento de Ube.d.a ha toando últimamente 
dos acuerdos encaminados á honrar la memoria de 
D. Francisco Gómez de Barreda, natural de Sevilla, 
bizarro y pundonoroso comandante del batallón de 
voluntarios de Burgos, á cuyo frente rechazó á la ba- 
yoneta las columnas francesas que en 15 de Mayo de 
1811 penetraron en las calles de Ubeda, recibiendo 
una muerte gloriosa en el mismo punto, donde alcan- 
zó, ia victoria. Aquel ayuntamiento ha acordado que, 
para perpetuar la memoria de tan valiente jefe, se dé 
su nombre á la calle donde fué morlatmente herido, 
y se coloque una lápida en la casa donde falleció á 
los pocos momentos, y otra en el salón de sesiones 
públicas de aquel ilustre ayuntamiento. Celebramos 
que asi se honren y se tributen públicos homenajes 
de admiracíon.y gratrtud á los hombres que tan noble 
y heroicamente dan su vida por la pálria. 

* No debemos terminar estos breves renglones sin 
Uoiar consignado un episodio de la muerte del bizar- 
ro comandante D. Francisco Gómez de Barreda. Con- 
fuida la acción, el general Cuadra paso á vrsitar al 
her do- esle, oyendo la voz de sujete, hizo un movi- 
miento’ Ja Jorrarse sobre la ‘ eama, ^ pregun- 

Isti vTlatisfechole'íos voluntarios daBúrgos? Sí* 
coruesló M^eneral° conmovido. Barreda hizo el ultimo 
esfuerzo para sonreirse y espiro. 

Tenemos entendido que la Real maestranza de ca- 
ballería de Sevilla ha pasado una comunicación al 
Ihno. ayuntamiento de Ubeda, dándole las gracias 
por la honra dispensada á un hijo de Sevilla e_ indivi- 
duo de su seno. 

En el juicio de exenciones de la presente quinta, 


El 26 de Febrero se inauguró un» gran fábrica de 
fundición en las inmediaciones de Cófdoba. 


El domingo último se verificó en Sevilla la insta- 
lación oficial de las compañías de seguros deno- 
minadas: La Paternal y La Botica. El acto estuvo 
muy concurrido , y en él , el señor Cardenal Arzq- 
bispo de ía diócesi, que presidia, dirigió iin breve y 
sentido discurso á los concurrentes. 


Se ha establecido una nueva comunicación directa 
entre Málaga y Londres par medio de dos nuevos 
vapores ingleses en combinación con otros vapores de 
hélice españoles. Saldrán de Londres una vez cada 
semana con destino á Gibraltar, donde trasbordarán 
inmediataínénte que lleguen á lós vapores españoles 
la carga que traigan para Málaga. Los precios de fle- 
te serán 30 sehetlingsy medio por tonelada de medida 
de 40 pies cúbicos , y otros 30 y medio por tonelada 
de peso de 20 quintales. Ademas 10 por 100 de capa: 
el lodo pagadero en Málaga. 


En Cádiz se ha formado una sociedad que se pro- 
pone construir ocho magníficos vapores de gran porte 
que liaran viajes á ta Habana tos (lias primero y 15 
de cada mes. Da aquellos vapores, cuatro serán de 
ruadas y los restantes de hélice, lodos de gran velo- 
cidad, pues harán sus viajes en catorce ó quince días, 
y en sus espaciosas cámaras tendrán cabida cómoda 
para doscientos pasajeros. 



Dicen de Motril : 

«La Guardia civil de este distrito acaba de hacer 
un servicio importantísimo con ¡a captura del deser- 
tor del presidio Alfonso PrmZ (a) Coétalieo. 

Parece que sorprendido en una cueva , al aperci- 
birse de ello el Alfonso-, hizo algunos disparos sobre 
jq Guardia , pero su teniente , coa un valor á toda 
prueba, se lanzó sobre el reo , viéndose obligado á 
disparar el rewolver dejándolo muerto en el acto. 

Por más de un año hqoia logrqdo evadirse en vir- 
tud de sus disposiciones naturales de una persecu- 
ción sin tregua , y burlando á cada paso la actividad 
de la Guardia civil. 

Habíase conquistado la fama de un ser misterioso y 
tetmble, suponiéndolo en todas partes, y en ninguna 
lo encontraban; de aquí sin duda el por qué fueron 
reconocidas varias casas de ciudadanos honrados 
dentro de esta ciudad y pueblos de su partido., he- 
chos que no dejaban de lastimar la buena y acrisola- 
da reputación de los que lemán tal desgracia por la 
hipótesis de si se recojia ó no en ellas el Alfonso. 

Su muerte, por más que sea deplorable, no dejará 
de producir un bien inmenso á la sociedad, porque 
con ella á la vez se habrá puesto fin á tos medios de 
Venganza que alguno sin duda ejercitaba vil y rate- 
ramente indicando á personas que pudieran suponer 
(e daban amparo y protección. 


En pocos dias han varado eu la ría de Bilbao tres 
buques, es decir, los vapores Italia y Vizcaino-Mon- 
Ca/ies, y ía fragata J. A. V. Los comerciantes de 
aquella rica plaza se hallan consternados con et esta- 
do de la na, que amenaza hacer desaparecer á Bilbao, 
del número de nuestros puertos de mar. 

Escriben de Londres que en la noche del 21 al 22 de 
Febrerose sintió un terrible huracán en Inglaterra, que 
causó infinitos uaufragtQseix las costas, eofió por tier- 
ra casas y edificio^, destruyó los techos de las esta- 
ciones de los caminos de ¡«erro, y una gran parte del 
palacio de cristal',’ interrumpió la circulación y causó 
la muerte fie un gran número de personas. La aguja 
de la catedral de Clji, cuestor, que contaba 4UÜ años 
de existencia, fué totalmente destruida; una parte del 
ala del Norte dei palacio de cristal fué derriuada, y 
por último, hubo una multitud de. estragos, librándo- 
se únicamente ios navios dei Estado. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


Pfacticacá el Pullo aeijiíttjaJ á JewM Cruptficadp, pre- 
dicando por la tarde el P. Pedro Salgado de ja S o- 
ledad. 

Continuarán por ia noche los ejercicios espirituales 
en las iglesias ya auaaeiadas. 



Santo de uoy. Sen Lúcio , Obispo y mártir, 

Santos DE mañana. San Emeterio y San Celedo- 
nio, mártires. — Anima. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de Jesús Nazareno, 
donde por la mañana habrá Misa cantada y por la 
larde sermón, que predicará D. Miguel Simeón de la 
Torre, terminándose con ei Miserere y reserva. 

En las parroquias habrá Misa cantada con sermón, 
y en la capilla de Palacio será orador el Exorno, se- 
ñor D. Ramón Duran de Corps. 

En la iglesia de monjas de la Latina continúa por 
la tarde la novena de la Virgen délas Angustias, pre- 
dicando D. Gregorio Montes. 

Terminarán las misiones en las Comendadoras de 
Santiago y en San Martin, y. darán principio en las 
iglesias siguientes por la tarde, siendo oradores: en 
Sau Cayelano, el Exorno. Sr. D. Antonio María Gla- 
rel; en Capuchinos, D. Mariano Guillarranz y D. José 
Losada, y en D. Juan de Alareon, D. Juan Fernandez 
y D. Pablo Velazquez. 

Se practicarán por la tarde ejercicios espirituales 
con sermón y Miserere, predicando: en San Gines, 
D. Juan José Moreno; en el oratorio del Olivar, don 
Clemente León y Rivas; en el Caballero de Gracia, 
D. Manuel Solis; enSan Millan, D. Joaquín Corral; 
en Sau Pedro, D. Emilio Moreno Cebada; en las Des- 
calzas, D. Lázaro Rodríguez; en Atocha, D. Manuel 
Dueñas; en el Hospital del Carmen, D. Mariano Me- 
diano, y en San Luis de los Franceses, D. F. Hartieí; 
y por la noche predicarán: en (as Recogidas, D. Gui- 
llermo Rodríguez; en Italianos, D. Miguel Sánchez; 
eu la bóveda de Sau Ghi.es, el Sr. Corral; en San An- 
drés, ü. Patricio Páramo,* en Santa Catalina de Sena, 
D. Castor Compañía; en San Ildefonso, D. Lázaro 
Prieto; en Sau Ignacio, D. Ciríaco Cruz, y en Lorelo, 
D. Eugenio Aguado. 

SANTO DEL LUNES. 

San Casimiro, Rey y confesor. 

CULTOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de monjas de la Lati- 
na, donde por la mañana habrá Misa mayor con ser- 
món, y por la tarde continuará la novena de Nuestra 
Señora de las Angustias, predicando D. Miguel déla 
Torre. 

Jan Ja capilla dei. Saulisimo. Cristo de la Salud se 


CONGRESO. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR VICE-PRESIDENTE , DUQUE DE 
V1LLAHERMOSA. 

Extracto de la sesión celebrada el dia t .° de Marzo 
de 1861, 

Abierla á las dos y cuarto , se leyó el acta de la 
anterior, y quedó aprobada. 

El Sr. ESCRIG: He pedido la palabra para rogar 
al señor ministro de Hacienda se sirya mandar traer 
al Congreso el expediente que ha producido la Real 
orden de 24 de Diciembre último sobre desamortiza- 
ción, declarando el dominio útil de los arrendamien- 
tos perpétuos, que, según tengo entendido, altera el 
texto de la |ey de Febrero de 1856, y se ha adoptado 
contra el paréeer de ia seceion de Hacienda del Con- 
sejo de Estado y de la asesoría del ministerio. Asun- 
tos de esta gravedad bien merecen ser examinados, 
y en este sentido suplico á la mega se sirva poner mi 
ruego en conocimiento del señor ministro de Ha- 
cienda. 

El Sr. PRESIDENTE : Se pondrá en conocimiento 
del Gobierno. 

El Sr. POLO: Retiro la enmienda que tenia presen- 
tada al art. 20, porque he presentado otra que ex- 
presa más claramente mi pensamiento. 

ORDEN DEL DIA. 

Sorteo de las secciones. 

Se procedió al sorteo de las secciones como }.° de 
mes, según reglamento. 

Proyecto de ley para el arreglo de las provincias. 
Continuando esta discusión, se leyó el art. 12, que 
decía así: 

«Art. 12. Los gobernadores de las provincias 
podrán modificar ó revocar sus providencias y las de 
sus antecesores, á no ser que hayan sido confirmadas 
por el ministerio respectivo, ó sean declaratorias de 
derechos, ó hayan servido de base a alguna sentencia 
judicial. Tampoco podrán modificar á revocar por sí 
mismos las resoluciones que adopten acerca de su 
competencia, y concediendo ó negando autorización 
para procesar.» 

EÍ Sr. FIGUEROLA; Quisiera una aclaración que 
pueda explicar esle artículo. Se dice que ios gober- 
nadores no podrán revocar las providencias que ha- 
yan servido de base á un debale judicial. Yo entiendo 
que debe decirse que no es revocable la providencia 
para los que han intervenido en el juicio; pero acaso 
de la misma sentencia puede resultar la necesidad de 
la revocación para todos los demás. Por eso he pedi- 
do esta aclaración. 

El señor ministro de la GOBERNACION: Ei Go- 
bierno entiende el articulo de la manera que lo ha 
entendido S. S. Res infer alios acta, aliis non nocet , 
es principio de derecho. Por consiguiente, la provi- 
dencia sólo es irrevocable entre los interesados en ia 
semencia. 

Sin más discusión se aprobó el artículo. 

Sin discusión se aprobaron el 13, 14 y 15. 

Se ieyó la siguiente enmienda á los artículos 16 
y 17. 

«Pedimos al Congreso que los artículos 16 y 17 de 
la ley de gobiernos y dipulaciones provinciales sean 
sustituidos por el siguiente: 

Arl. 16. «Los gobernadores de provincia, y los 
empleados y agentes de la administración , bajo su 
responsabilidad, están obligados á obedecer las dispo- 
ticiones y órdenes dei Gobierno que al efecto se les 
comuniquen por el conduelo debido. 

Palacio del Congreso, 5 de Febrero de 1861. — Pe- 
dro Calvo Asensiü. — L. Figuerola.— Mariano Balles- 
teros.— Manuel Ruiz Zorrilla.— José M. Vera.— An- 
tonio Casteli. — Carlos M. de la Torre.» 

El Sr. CALVO ASENSIO : He oido diferente veces 
dirigir un cargo al Gobierno , y es: si no pensaba el 
Gobierno alterar esencialmente ta ley del 45 , ¿ por 
qué agitar al país con esperanzas que habían de frus- 
trarse ? i Nú habría sido más sencillo decir : vamos á 
alterar en cuatro ó seis artículos la ley vigente? 

El señor ministro de la Gobernación no ha tenido 
uq criterio para defender su trabajo,; S. S. ha dicho; 
estos proyectos son más excentralizadoresque la ley 
de 3 de Febrero , y llegamos á dos artículos que son 
fundamentales por el abuso que se puede hacer de lo 
que determinan , y que astáú literalmente copiados 
de ios artículos 7.° y 8.” de la ley de 1845. ¿Qué se 
ha propuesto, ql. Gobierno con el respeto literal de es- 
tos artículos? Las leyes , dice el seqor ministro de la 
Gobernación , no se hacen sino en beneficio de todo 
el país: admito ese principio ; pero el art. 16 de este 
proyecto dice que los gobernadores están obligados á 
obedecer las órdenes del Gobierno, sin que nunca 
puedan ser responsables de su obediencia. Aquí se 
crea un privilegio en favor de una clase, privilegio 
de que no disfruta ningún ciudadano. 

St un gobernador no tiene responsabilidad por obe- 
decer á un ministro que le ha mandado infringir la 
Constitución, no hay obstáculo á los golpes de Esta- 
do. Se querrá proceder contra ese gobernador, y 
presentará la orden del ministro ; se querrá proceder 
contra el ministro, y este se habrá escudado con la 
influencia moral y eou unas Cortes compuestas de 
sus amigos: la responsabilidad será ilusoria. 

Por eso cuando la responsabilidad se elude de esla 
manera pasando del inferior al superior, no hay más 
que dos exiremos, la degradación del país, ó la revo- 
lución á que apelan los pueblas cuando las leyes, no 
son respetadas. 

Nunca uu pueblo por impaciencia provoca las 
revoluciones ; de ellas son siempre responsables 
los Gobiernos que con sus ilegalidades las atraen so- 
bre sí. 

Véase á qué extremos podemos llegar, si no se po- 
ne la cortapisa de la responsabilidad en los agentes 
del poder , como en el Gobierno. 

Estos artículos, que son objeto de la enmienda, vie- 
nen á completar el principio de la restricción. Por uu 
lado el Código, dando un poder extraordinario a la 
autoridad; por otro lado , la irresponsabilidad de 
esas autoridades ; por otro, la influéncia del poder 
central; todo eso viene á dar por resultado la impu- 
nidad de todos los atentados que se cometan por et 
Gobierno. 

Ruego, pues, á la comisión que considere la tuerza 
de estas razones, prescindiendo de los bancos de que 
parten, y modifique el. artículo con arreglo á la en- 
mienda. 

El Sr. MONARES: Quisiera que cualquier otro in- 
dividuo de la comisión se hubiese encargado de con- 
testar al Sr. Calvo Asensio; pero ia necesidad de re- 
parimos el trabajo ha hecho que yo haya tomado 
algunos apuntes para contestar á S. S. 

^ara hacerlo mas ordenadamente, bueno sera en- 
cordar el texto de los artículos y la enmienda. Dice 
el art. 16: los gobernadores, bajo su responsabilidad, 
es,tá,n obligados á obedecer... sin que nunca puedan 
ser responsables de la obediencia; y el art. 17 extien- 
de esta prescripción á los empleados subalternos, res- 
pecto del gobernador. De estos dos artículos ha for- 
mado su señoría uno solo; pero á la comisión le parece 
mas claro fijar el principio para los jefes, y extender- 
le después en otro articulo para los subalternos. Es- 
tos no entienden nunca con el Gobierno, como se de- 
ducirá, de la enmienda de S. , , lft , 

Esta enmienda suprime las palabras dpi ari. 10, a 
saber: sin que nunca puedan ser responsables de su 
obediencia. S. S. cree que aquí se concede a go- 
bernadores y empleados una grandísima impunidad; 
pero olvida S. S. que esta disposición es el desarrol o 
de un principio. En los sistemas representativos, la 
responsabilidad es dpi Gobierno; y asi cuando los su- 
balternos no hacen, más que obedecer, no pueden te- 

teria. La responsabilidad no puede buseaRe, par un 


solo acto Sino en m W'W por e*p * ^ncede 
ai Gobierno y á los gobernadores la facultad de darp 
negar la licencia para procesar á los funcionarios pú- 

blicos. . ... 

Deeja el Sr. Cairo Asensio que jos principios cpú* 
signados en esta ley, eran los mas absolutos y los 
mis reaccionarios que pueden darse. . . 

. Aunque este cargo va dirigido principalmente al 
Gobierno, va también indirectamente a la cestón 
que ha aceptado la ley, y pof eso dirá esta acerca 

^Lteomision y el Gobierno no tratan de defender 
principios absolutos, sino por el contrario e p 
pió de la responsabilidad ministerial. 

Rectifican los señores Calvo Asensio y M ona * . 

Habla para una alusión personal el Sr. González ue 
la Vega, y se pregunta al Congreso si toma en coi - 
sideración ia enmienda, la cual es desechada en v - 
taeion nominal, á petición de varios señores dipu a- 
(jos, por 97 votos contra 17 . 

Leído el art. 16, dijo 

El Sr. FIGUEROLA: A pesar de la votación que 
acaba de tener lugar, no por eso, 8e “ ules > 
mos aun la cuestión, que es una de las que mas hap 
dividido siempre ai partido moderado del ptogrestfla. 

La palabra nunca puesta en ese articulo, es una 
cosa por la que nosotros no podemos pasar, y n ° s 
fundamos en una razón que tiaee poeos días citaba 
aoui con otro motivo el Sr. Monares. Las leyes se 
hacen para ta generalidad de los casos y no para to- 
dos y por consiguiente esa palabra, que leva a to- 

dos’los casos la acción de la ley, no puede admitirse 
en ella según la buena doctrina sustentada et otro día 

por el mismo Sr. Monares. _ 

El señor ministro de la GOBERNACION : Señores, 
se combato y se ha combatido siempre el principio 
consignado en este articulo, y á mi entender, no se 
puede tener razón para ello. ¿Podría acaso existir la 
autoridad si cada funcionario, debiendo ser responsa- 
ble de los aclos que comedera obedeciendo á su su- 
perior, tuviera et derecho de examinar cada orden 
para ver si la podia poner en ejecución? Indudable- 
mente que no. Y por el eontrario, ¿qué males ha pro- 
ducido su irresponsabilidad, que se consigna en este 
artículo, en los diez y seis ó veinte años que hace 
que se encuentra establecida? Ninguno. No se com- 
prende, pues, que se baga una gnerra tan cruel á un 
principio que no ha traído ninguna mala conse- 
cuencia. 

Pero lo que aquí sucede es, que se equivoca sin 
duda la obediencia á las órdenes de un superior con 
la complicidad , y estas son ya dos cosas enteramen- 
te diferentes. Cuando no sólo hay obediencia , sino 
complicidad, ei funcionario es responsable: Por ejem- 
plo, no hace mucho tiempo qpe un consejo de guer- 
ra condenó á muerte á un general que se habia le- 
vantado at frente de algunas tropas, é igualmente á 
los que le habian seguido siendo sus cómplices. Eslo 
dentro de la Ordenanza militar, que es tan severa; 
pero no pqdo condenar, y ni siquiera juzgó, á los que 
le habían seguido sólo por obediencii. 

No puede, pues, traer ese principio los resultados 
fatales que auguran los señores de enfrente , y yo 
ruego at Congreso que, persuadido de ello, se sirva 
aprobar el arltculo. 

El Sr. FIGUEROLA: Ei señor ministro ha venido, 
citando un ejemplo, á robustecer la teoría que yo de- 
fiendo; porque existiendo en el arltculo la palabra 
nunca, no se podría haber castigado á los oficiales 
que siguieron ia insurrección de SanCárlos de la Rá- 
pita, toda vez que con complicidad ó sin ella obra- 
ban obedeciendo las órdenes de su superior. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Señores, el señor ministro de ta Gobernación ha ex- 
pirado perfectamente la diferencia que hay, aun den- 
tro del severo Código militar , entre la obediencia y 
la complicidad, haciendo ver que en el caso de la se- 
gunda, debe aplicarse el castigo que merezca el fun- 
cionario. 

.Pero acaso puede, señores, suponerse una admi- 
nistración en que el gobernador de una provincia 
rec iba una orden y diga: ántes de eumptirla tengo 
que ver si puede comprometerme,» y siga asi laór- 
uen por toda la escala de funcionarios que debe re- 
correr basta recibir su cumplimiento? 

Es evidente , señores, que no; y cuando el país 
puede exigir aquí á los ministros la responsabilidad 
de los actos de todos los funcionarios de la adminis- 
Iraeion , como sucede aquí todos los dias , es claro 
que no hace falta otra cosa, y que no puede desearse 
el establecimiento de una doctrina que haría imposi- 
ble todo Gobierno. 

Suspendida la discusión, se leyó y aprobó defini- 
tivamente al proyecto de ley sobre pensión á doña 
Catalina Abencia. 

El Congreso acordó reunirse en secciones después 
de la sesión del dia siguiente. 

Se leyeron y quedaron sobre la mesa varios dictá- 
menes de la comisión de peliciones. 

Se leyeron igualmente , y pasaron á la comisión 
vanas enmiendas al proyecto de ley sobre diputa- 
ciones y gobiernos provinciales. 

El Sr. VICE-TRESIDENTE (López Ballesteros): 
Orden del dia para mañana: Dictámenes de peticio- 
nes y continuación de la discusión pendiente . 

Se levanta la sesión. —Eran las seis y media. 
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TEATRO REAL. Hoy sábado 2 de Marzo no hay 
función. 

TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy sá- 
bado 2 de Marzo. 

A las oeho de la noche. 

1. ° Sinfonía. 

2. ° La comedia de mágia en tres actos, Ululada: 
Los polvos de la madre Celestina. 

TEATRO DEL CIRCO. Función para hoy sába- 
do 2 de Marzo. 

A las ocho de la noche. 

1. " Sinfonía. 

2. ° La zarzuela nueva en tres actos , titulada; 
Ardides y cuchilladas . 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función parahoy 
sábado 2 de Marzo. 

A las ocho de la noche. 

l.° La aplaudida zarzuela en un acto, titulada: 
Un cocinero. 

•2. a La divertida zarzuela en un acto, titulada: 
¡Por un ingles\ 

3. 9 La aplaudida zarzuela en dos actos, titulada: 
El Gran bandido. 

TEATRO DE NOVEDADES.— (Sociedad dramáti- 
ca.) Función para hoy sábado 2 de Marzo. 

A las ocho de la noche. 

1. ° Sinfonía. 

2. ° El aplaudido drama de costumbres populares 
en diez cuadros y un prólogo, titulado: El Trapero 
de Madrid. 

3. ° Baile. 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

1,811 fanegas de trigo. 

1,088 arrobas de harina de id. 

libras de pan cocido. 

5,942 arrobas de carbón. 

vacas que componen libras de peso. 

46 carneros que hacen 783 libras de peso. 
384 cerdos degollados. 

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER. 

Xtigo de 44 á 52 rs. 

Cebada añeja de 22 á 24 

Algarroba. . . . , . de á 29 


Carne de vaca. 
Idem de carnero 
Idem de ternera 
Despojos de cerdo 
Tocino añejo. . 
Idem fresco. . . 
Idem en canal. 

Lomo 

Jamón 

Aceite 

Vino 

Pan de dos libras 
Garbanzos. . . 

Judias 

Arroz 

Lentejas. . . . 

Carbón 

Jabón 

Patatas 


EL DIA DE AYER. 
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FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA l.° DE MARZO DE 1861. 


COTIZACION DE AYER. 


Títulos del 3 por 0/0 con 
solidado. . . • ■ 
Inseripcione's de id. . 
Títulos del 3 por 0/0 di 

fendo . ■ 

Inscripciones de id. . . 
Material del Tesoro pre- 
ferente con interes. . 
Idem no preferente con 

interes 

Idem sin interes. ... 
Participes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
ídem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amortizable de 
primera clase. . . . 
Idem de segunda id. . 
ídem del personal. . . 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de l.° de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. 
ídem l." de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. , 
Ídem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs.. 
Idem í.° de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pfc. 
blicas de l.° de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . 

Del Canal de Isabel II, 
de á 1,000 reales , 8 
par 0/0 anual. . . 


CAMBIO AL CONTADO. 
Publteado. | Nopubt¡ csío 
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ANUNCIOS. 


LAMINA MONÁRQUICA., 

alegórica é histórica de los hechos más gloriosos de 
Francisco 11 , y de la esclarecida Reina María Sofía 
de Gaviera , su augusta esposa , en Gaela. 

Esta lámina , cuyo pensamiento i)A sido aprobado 
ya por el señor embajador de Ñapóles , al facilitar los 
retratos en fotograba de SS. MM. , va á litografiarse 
por uno de los primeros artistas de esta córte , para 
formar j uego con la preciosa de los retratos de la fa- 
milia imperial rusa y la del armisticio y paz de Vi- 
ll afranca. Ei preeio general será el de 12 rs. en Ma- 
drid y uno más etr provincias por el correo. 

El suscritor ó corresponsal que dé aviso antes del 
15 de Marzo, la recibirá luego at precio de Madrid: 
por cada cinco de pago se dará una de gracia : nada 
se exige adelantado , y si que e| gedidq venga direc- 
to al editor ü. José Lorente, calle de las Hileras , nu- 
mero 11 , Madrid. (1 — 4) 

NUEVA SEMANA SANTA, 
con la Semana de Pasión y la de Pascua. 

Dos ediciones: una en latín y castellano, y ta oirá 
en castellana sólo; un tomo en octavo menor, q» 0 
contiene cuanto l.a Iglesia canta, y reza en las tres se- 
manas, con más cnanto de devoto puede desear no 
católico en tales dias; es la más compleja de cuanias- 
se han publicado, está adornada de 14 láminas grao*’ 
das en cobre y acero y muchas viñetas alegórica*- 
Su precio, en rústica, es el de 8 rs., 12 en pasta, 
pasta fina, y 24 en tafilete. La de iatin y castellaas^ 

12 rs. en rústica, 16 en pasta, 20 pasta fina í 
tafilete; en Madrid, librería de Sánchez, calle de u . 
retas: en Provincias, dos reales más por el oorre f’ a 
que en sellos ó libranza acompañe su valor o no 
el pedido á su editor,!). José Lorente: Hileras, nu 
roll, Madrid. I 1-7 ' 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLITICO INDEPENDIE*** - 

PUNTOS DE SU8CRICION. 

Madrid. Oficinas del periódico , calle del 
de Santa María, número 18, cuarto principa. 1 
cha, y librerías de la Publicidad, Otaimendr, w 
ta, Bailly-BziUiere y López. 

Provincias. Las principales librerías. 
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PROVINCIAS. 
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Este periódico inserta anuncios y comunica^ 0 
los precios de costumbre. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. Je 
Los precios señalados en ia segunda, cas -^jo- 
anterior anuncio, son únicamente para las s.Ú . ' e „ ja 
nes, cuyo importe se entrega personaimeo nú- 
administración, calle del Arco de Santa Lainíi en 
mero 18, cuarto principal, ó se remite áten*, 
sellos ó letras de cambio. - 


Editor responsable: D. Manuel DRTofi^j^»- 
Imprenta de Tejado, Pelaje, núm. 29, P r * nc ^ S * 



DIARIO DE LA TARDE 


Este periódico sale á luz todos los dias, excepto los domingos. — Precios de sus- 
cricion. — En Madrid : 12 rs. al mes. — En Provincias: 16 rs. al mes y 45 por tri- 
mestre en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Adminis- 
tración. — En Ultramar: 70 rs. trimestre. — En el Extranjero: 54 rs. trimestre. 


Puntos de suscricion.— Madrid/: En la administración, calle del Arco de Santa 
María, núm. 18, cuarto principal, y en las librerías de la Publicidad, Olamendi, 
López, Bailly-BaUtiere, Cuesta y Perdiguero. — Provincias .— En las principales li- 
brerias. — Londres. — Foreing-Agency, 18, Bucklesbury, E. C. 


A la hora presenta se halla terminada ya en 
el Senado la discusión sobre la totalidad del 
mensaje; y aunque todavía , por consiguiente, 
no ha recaído votación sobre estos debates, nos 
dice ya muy claramente cuál será su final re- 
sultado el resúmen que acerca de ellos ha for- 
mado el señor Billault, ministro sin cartera , y 
encargado de llevar la voz del Gobierno. Este 
señor ha cerrado el debate rogaudo al Senado 
que no comprometa la política imperial, es de- 
cir, que no oponga obstáculo alguno á las nue- 
vas hazañas que emprenda Napoleón con la Santa 
Sede ; y preguntado luego sobre si la guar- 
nición francesa continuará en Roma, ó se reti- 
rará, el señor Billault ha guardado discreto si- 
lencio. 

Pero á bien que lo que el Sr. Billault no dice, 
lo están diciendo los periódicos ingleses con 
palpable claridad: el Tunes opina que — «la per- 
manencia de las tropas francesas en Roma es 
cosa tan opuesta al deseo de Italia como á los 
verdaderos intereses del Pontificado ;» — y el 
Morning-Post, órgano íntimo de lord Palmers- 
ton, despees de considerar el estado actual de 
cosas en Roma — ccomoobstácuio al definitivo ar- 
reglo de los negocios de Italia, como oacandaloau I 
para la Europa civilizada, como insulto á la hu- 
manidad, y últimamente , como situación insos- 
tenible,» — refiere á continuación el rumor acre- 
ditado sobre hallarse muy próxima la entrada 
de un ejército píamontes en Roma, el cual sus- 
tituirá á la guarnición francesa en la obra de 
protejer la independencia de la Santa Sede y la 
persona del Papa. Ei Morning-Post, sin respon- 
der de la exactitud de esta noticia que dice él 
que corre, opina que lo anunciado en ella— 
«seria el modo más sencillo y natural de resol- 
ver la cuestión romana.» 


nos > y que en consecuencia le ha llegado ya el 
momento de lavar sus manos en el Pretorio. 

Tal parece ser, de dia en dia más trasparente-, 
el orden de la función preparada, desde tan lar- 
go tiempo há, entre Bon aparte, Palmerston y 
Gavour. Falta ver si ántes de la representación 
definitiva no ocurre algún fracaso en las tablas, 
ó si los autores y actores no se dan de puñala- 
das unos á otros en ei momento de ir á levan- 
tarse el telón. En estos momentos, el director 
principal de la maquinaria ha tropezado con una 
dificultad, que sin duda ya él previa, pero que 
no temió, según las señas, fuese tan grave. 

Para hablar sin alegoría, Napoleón siempre 
ha temido que los católicos de Francia, por la voz 
de sus Obispos, le embarazasen mucho 


salir, ó la enmienda, ó la expiación , y en uno 
y otro caso, asistiremos al triunfo de la ver- 
dad.— T. 

TELEGRAMAS. 

NXpoi.es, 1,° 

Las alturas que dominan la ciudadela de Messina, 
oeupadas por los piamooteses. Los representantes de 
las Potencias protestan contra los daños que la ciu- 
dadela pueda causar á la ciudad. 

Las operaciones contra aquella fortaleza han debi- 
do empezar ya; y si el ataque de San Salvalore ob- 
tiene buen resultado, se espera que la guarnición de 
napolitanos se vea obligada á capitular. 

Se ha notificado á los militares italianos y extran- 
jeros que sirven en las bandas que recorren la Italia 
meridional, que si son cojidos, no serán tratados co- 
mo militares, sino con todo el rigor délas leyes. 

Pesih, 1.® 

La noticia de la promulgación del pacto funda- 
mental del Estado ha producido sensación. En caso en 
que los diputados se reúnan, se protestará por unani- 
midad contra la via constitucional. 


tivo del entierro de los que fueron muertos el 27. E; 
ejército de ocupación se aumenta hasta 100,000 hom- 
bres. Varias personas son perseguidas por haber pe- 
dido al Emperador el restablecimiento de la Consti- 
tución de 1831. 

París, 3. 

Ha terminado en el Senado la discusión de la tota- 
lidad del proyecto de contestación. Los Cardenales 
Mathieu y Bonnel han defendido el poder temporal del 
Papa. El ministro Bülaut pidió ai Senado que no 


El correo de hoy nos traerá ya parte de la 
discusión del Senado frunces sobre los asuntos 
de Roma , y acaso tengamos tiempo hoy mismo 
para reseñarla menudamente. Pero entretanto, 
el telégrafo nos ha anunciado ya suficientes da- 
tos para asegurar que la causa de la justicia ha 
tenido en aquella Cámara nobles y valerosos 
defensores , entre los cuales se cuenta , ademas 
délos Cardenales Mathieu y Bonnet, los se- 
ñores marques de Earochejaqueiin y barón 
de Heckeren, y algunos otros no ménos ilus- 
tres. De la energía con que estos senadores de- 
ben haber cumplido su deber , podemos formar 
idea por la extrañeza con que el más importante 
orador revolucionario de los que han tomado 
parte en el debate , el Principe Napoleón , ha 
visto la violencia , dice él , con i¡ue se estaba dis- 
cutiendo. Violencia llama sin duda el yerno de 
Víctor Manuel á la valerosa y honrada sinceri- 
dad con que los defensores de la justicia habrán 
calificado los procederes de su suegro. Pero á bien 
que S. A. imperial remite- 


Ei orden está restablecido y asegurado. La misma 
población ha contribuido á restablecer la tranquilidad 
y concurre con las autoridades para el sostenimiento 
dei orden. 

Londres, 2. 

Mister Davis, ai lomar posesión de la presidencia 
de los Estados del Sur, dijo que la voluntad del pue- 
blo había declarado no desear la unión con et Norte y 
que si es preciso et Sur sostendrá su posición con las 
armas. 

Et embajador de Francia no ha manifestado dar su 
aprobación a ia nota dirigida por Rusia á ia Puerta, 
pero insiste en que Turquía reaitce pronto ias refor- 
mas que ha ofrecido. 

VineAtru O 

El aspecto de la ciudad es triste y todo el mundo 
viste luto. Van á celebrarse ias exequias de los muer- 
tos en el tumulto, ün comité de segundad formado 
de particulares pide á la población que contribuya a 1 
mantenimiento del orden. El Principe Gortschakoff 
ha exhortado igualmente para que se conserve ia 
tranquilidad. La ciudad ha dirigido una exposición 
al Emperador. El jefe de la policía Trepow esta 
herido y ha sido reemplazado por el coronet De- 
noncal. 

Pesih, 2. 

La Asamblea de los representantes de la ciudad a 
consecuencia de quejas «de varios ciudadanos ce- 
tra una patrulla de polieía que cometió abasos de 
autoridad, ha dirigido una exposición al Emperador 
pidiendo aleje de la población la policía imperial. 

VíENA, 2. 

El día que se publicó la nueva Constitución ilumi- 
naron multitud de habitantes de esta ciudad. 


su cami- 
no; pero debió de no figurarse que el acento de 
ios Prelados íuese tan terrible, á juzgar por la 
ira, el despecho, el miedo, la impiedad, la vio- 
lencia, la grosería que rebosanen los documen- 
tos oficiales y artículos de diarios napoleonistas, 
provocados por la Pastoral del señor Obispo de 
Poitiers. Por lo que hace á ios documentos .ofi- 
ciales, más adelante verán nuestros lectores lo s 
publicados en el Monitor, ya juzgados por nos- 
otros cuando el telégrafo nos anunció su resú- 
men. Por lo que lr,n, ‘ 4 ros — -* — ‘--- «u ,i 
napoleónicos, son de tal manera irreverentes, de 
tal manera cínicos, é impregnados de una saña 
tan brutal, que creeríamos ofender la piedad y 
hasta el decoro de nuestros lectores, reprodu- 
ciéndolos. 

Son una verdadera hidrofobia, que nos aflige 


San Petersburgo, l.° 

Se desmienten los rumores de que el 3 de Marzo, 
19 de Febrero , se publicarían medidas gubernamen- 
tales concernientes á la emancipación de siervos. 

LONDRES, l.° 

Lord John dice que como la nota del Principe 
Labanoff contiene acusaciones graves contra ia Puer- 
ta , Inglaterra ha recomendado al Gabinete turco que 
las refute. 

La ocupación de Syria le parece una calamidad, 
pero necesaria, para evitar otras mayores. 

La conferencia de París ha declarado necesaria la 
ocupación ulterior hasta l.° de Mayo. Inglaterra 
hará cuanto pueda porque ia ocupación cese cuanto 
ántes. 

Se dice que Francisco II ha enviado orden al con- 
de de Christen para que cesen las hostilidades en los 
Abruzzos. 

París, I.® 

Es falsa Ja noticia de que el Emperador de China 
ha puesto preso al Obispo católico de Pekin. 

El Diario de Ginebra inserta la carta de Pprsigny 
á Mr. Veuillot, negándole el permiso para fundar en 
París un periódico por el estilo del antiguo Univers. 
Son muy animados en el Senado los debates relativos 
al discurso de respuesta, por ío que hace relación a 
la cuestión de Roma. 

Washington, 21. 

Et presidente de la Confederación del Sur, al inau- 
gurar sus funciones en Aiabama, se ha expresado en 
estos términos.: «La voluntad del pueblo del Sur es 
vivir en armonía con el del Norte, pero siendo la si- 
tuación en que nos hemos colocado la que deseába - 
mos y nos era necesaria, debemos sostenerla por la 
fuerza de ias armas.» 

Las elecciones en el Mousouri probablemente serán 
favorables á la Union. 

Lincoln es en todas partes recibido con entusiasmo. 

El cambio, de 105 á 105 */,. 

San Petersburgo, 2. 

El 27 hubo en Varsovia nuevos motines y se lan- 
zaron piedras á las tropas. Estas hicieron fuego, re- 
sultando seis muertos y seis heridos. El 28 el orden 
quedó completamente restablecido. Si se volviese á 
turbar, se proclamará et estado de sitio. 


«á la opinión liberal 
de Europa y al patriotismo italiano el contestar 
á los ultrajes de que son objeto los partidarios 
del itaiiauismo.» — 

Este priucipito vale, no un imperio , sino cua- 
tro. Nosotros sabemos bien los varios piés de 
que S. A. cojea, desde que allá por los años de 
1833 tuvimos ocasión de ver una completa bio- 
grafía del mismo , trazada por la mano maestra 
del marques de Valdegamas , embajador de Es- 
paña en París á la sazón , y que en este concep- 
to había tenido medios abundantes de estudiar 
á S. A. Razones que comprenderán fácilmente 
nuestros lectores, nos impiden ofrecerles un 
bosquejo dei retrato hecho por nuestro embaja- 
dor; pero á la vista le tenemos, y sólo con mirar 
á cualquiera de sus pinceladas , hallamos lo 
bastante para comprender perfectamente que al 
defender hoy 8. A. lo que defiende en el Sena- 
do, y como lo defiende, está muy en su lugar. 
Es uu orador completamente digno y soberana- 
mente abonado para declararse defeusor del 
liberalismo fundado por los famosos principios 
de 4789, y para sostener la política napoleónica 
en sus relaciones con la Santa sede. 

Antes de S. A. Imperial , hibia ya dado tam- 
bién muestra de si el senador Sr. Pietri soste- 
niendo que la soberanía temporal del Papa es 
cuestión separada enteramente del Catolicismo, 
y que ademas es una mentira, porque ni de he- 
cho ni de derecho, dijo el orador, existe ya 
desde 1848 la tal soberanía. El discurso todo de 
este Sr. Pietri queda daguerrotipado con sólo 
ver que en él, las oraciones y obras del universo 
católico encaminadas á defender en la persona 
del Vicario de Jesucristo la santa libertad de la 
Iglesia, no sun sino — «trabajos de algunos faná- 
ticos y de varios facciosos que al pretender la 
restauración de la soberanía temporal, no pasan 
de ir encaminados álo que siempre será su sue- 
ño.» — Conocemos este lenguaje , y sabemos lo 
que significa: es fiel expresión de los odios des- 
atados contra Jesucristo y susfieles, desde ei pue- 
blo deicida hasta su heredera universal y digna 
representante la Revolución de estos tiempos. 


Efectivamente, el 
modo más natural y sencillo de resolver la cues- 
tión entre ei caminante y ei bandido, es mania- 
tar ai primero, y facilitar ai segundo todo lo ne- 
cesario para quedarse con su equipaje y marchar 
por donde quiera á disfrutar en paz el robo. 
Pero asi es la moral y la política del órgano de 
lord Palmerston, y no es mejor : en cualquier 
presidio baria un bonito papel. 

En otro lugar bailaran nuestros lectores lo más 
importante del proyecto de mensaje formulado 
ya por la comisión del Cuerpo legislativo; docu- 
mento tan incoloro y vago en sus términos co- 
mo el mensaje del Senado, y que por uu lado, 
parece aconsejar al Emperador que uo abando- 
ne la causa del Pontificado, miéutras por otro, 
le da caita blanca para obrar como le acomode. 
Por lo demas, el Cuerpo legislativo, lo propio que 
el Senado, declara sm rubor que el Papa es uu 
ingrato con S. M. Imperial, y que S. M. Impe- 
rial lia sido, es y ser áhtjo fidelísimo de la Iglesia. 

Con este par de documentos, y con los artícu- 
los de la prensa revolucionaria de toda Europa, 
tiene ya la poutica de Napoleón los puntales que 
ie hacen falta para decir, á la llora que le con- 
venga, que ya él ha cumplido su misión de pro- 
teger al Padre Santo; que la Opinión pública de 
Francia y la de todo el Continente le mandan no 
continuar más sacrificando a la terquedad ó in- 
gratitud de la córte romana los intereses italia- 


Paris, 2. 

Los discursos de Laroche jaqueiin y del Príncipe 
Napoleón en el Senado son ohjeto de todas las con- 
versaciones en los círculos políticos. 

En el Cuerpo legislativo, cinco diputados han pre- 
sentado una enmienda declarando que iá soberanía 
temporal del Papa es necesaria garantía para su in- 
dependencia espiritual, y uaa prenda de paz en Eu- 
ropa. 

Varsovia, 2. 

La exposición dirigida por la ciudad al Empera- 
dor, dice, que los sucesos que han tenido lugar en 
esta ciudad, no son el desahogo de una cíase de la 
población, sino la expresión unánime de necesidades 
del país no satisfechas: que ios sufrimientos, soporta- 
dos desde hace muchos años no carecen de una ex- 
presión legal y obligan á recurrir a otros medios: 
que en io sucedido todo el mundo vé un sentimiento 
nacional enérgico, y que no puede ser debilitado: que 
ei país uo adquirirá uuiica el desarrollo conveniente 
si no se ie reconoce el principio de nacionalidad; y 
por último, que el país apela á la justicia del Empe- 


ir ios 
iarse 
paca 
tfa- 


Varsovia, l.° 

Ha habido una gran manifestación popular con mo' 


de la hija ; Felipe con el puñal humeante en sangre 
del asesino queria lanzar el grito de guerra , y en la 
alucinación do sus pasiones creía justo, natural este 
proceder que ahora, visto al rayo de luz que se des- 
prendía del virtuoso y noble corazón de Catalina, 
ie parecía odioso, desleal, y funesto sobre todo para 
la ventura de su esposa. 

— ¡Catalina, Catalina! Yo también voy á ser fran- 
co, exclamó: yo también quiero ser digno de tí. 

Y al decir estas palabras , precursoras de la inge- 
nua confesión de sus faltas , sintiéronse pasos en la 
cámara inmediata ; y avergonzada la doncella de 
verse á solaseon el mariscal, se deslizó háeia su to- 
cador con pretexto de componerse para la ceremonia. 

Terrible vuelco dió á Felipe el corazón al ver en- 
trar al asesino de su padre. 

Traía la faz risueña, el continente reposado , sere- 
na y apacible la mirada. Honrábase aquel dia eon su 
larga túnica de escarlata , y el manto y las insignias 
del Lebrel : una gorra de terciopelo con cintillo de 
brillantes cubría sus nevados cabellos : indicaba su 
trage hallarse ya dispuesto para acompañar á su hija 
á la solemne ceremonia. 

No quiso dirigirle el mariscal una sola palabra, 
temeroso de que en ia vibración dei acento se cono- 
ciese la ira que hacia palpitar con violencia su albo- 
rotado corazón. Et conde tampoco despegó los lábios: 
se contentó con lanzarle de soslayo una mirada 
rápida, pero profunda , que bastó para hacerle com- 
prender la situación del ánimo de Felipe , sin que 
tampoco dejase de ver la daga que traia at lado: des- 
pués se acercó á la ventana, y tendiendo los ojos por 


ei gozo de vérse dió lugar á ia reflexión, Catalina fijó 
con tristeza sus enamorados ojos en el rostro de Feli- 
pe^ cubierto de mortal palidez, y desfigurado por in- 
teriores combates. 

—¿Qué teneis, mariscal? preguntó la desposada: 
estáis pálido, turbado... ¿Qué ha sucedido? ¿De qué 
nace esta tardanza? ¿En dónde has estado? 

—Nada : esto no es nada. Tranquilízate , Catalina 
Es la agitación del viaje. ¡He venido tan de prisa! 

, • ,,,, t e f ,nsa : y llace un si S io que estoy aguar- 
dándote! ¿Sabes tu la hora que es? 

-Si, lo sé, y el ansia de llegar,' el sentimienlo de 
¡enerto esperando, es lo qufe me tiene as¡ 
aguado. ¡Capaz habrás sido tú de dudar de mi por 
dos o tres días de ausencia? r 

La bella desposada bajó los encendidos ojos No 
sabia mentir, ni disimular. 

-¡Ah! ¿Conque has dudado de mí? No me cono- 
ces, Catalina, no me conoces. Cuanto mayores obs- 
táculos se oponen á nuestra unión , más se enciende 
mi cariño. 

¡ Obstáculos ! repuso la joven , más asustada que 
satisfecha con aquellas protestas. ¿ Qué obstáculos se 
oponen á nuestra dicha ? 

— ¡ Ninguno que yo no supere, Catalina ! ¿No es 
verdad que vamos á ser marido y mujer, y que des- 
pués de las bendiciones nadie puede ya separarnos? 

— i Nadie I 

—¡Pues bien , votoal diablo I dijo Felipe, tornando 
á su tono habitual : ¡aprensiones fuera! Suceda lo que 

quiera, siempre nos hemos de amar y nunca 

mna tío aor el UUO del Otrn. 


hayan interpretado bien nuestros pactos. ¡Torpeza de 
hombres! ¡Habráse visto...!— En parle tos disculpo: 
los caminos están... 

— ¡Lléveos el diablo con los caminos! murmuróFe- 
lipe. 

—Los caminos están intransitables , repitió con 
afectada soflama ei conde de Lerin : y no dan -ana 
por cierto de andarse por ahí todos los dias pisando 
charcos. Para llegar á Viana tenían que atravesar 
mis gentes por Losareos , y Carear disla un paso de 
Lodosa. En fin, lo que yo admiro es qué coa un mo- 
do de tomar posesión y de mudar gnainiciones tan 
en abreviatura, tan por ensalmo, no hayan hecho 
otro tanto con la villa de Merrdavia , que está entre 


huir de mi; pero, al fin, has venido, y... dime, Fe- 
lipe, dime eon sinceridad: sea ó no sea culpable mi 
padre , ¿me amas tú como Dios manda? ¿Me darás tu 
mano con la confianza, con el cariño, con la lealtad 
con que yo te entrego la mia? 

—¡Amarle! ¡Si yo le amo, vida de mi vida! ¿Pues 
no me ves á tus plantas, pidiéndote en cambio de mi 
existencia, que no demores un instante mi felicidad? 

— ¡La mia es ya completa desde ahora! ¡ Felipe! 
¡esposo mió , ni una sombra la empaña!... ¡Oh! ¡Va- 
mos al altar! exclamó Catalina alargándole la mano, 
y no pudiendo contener ei gozo que se desbordaba 
de su tierno corazón. 

Ei mariscal cayó á los piés de la desposada , tré- 
mulo también de júbilo, y asustado al mismo tiempo 
de los horribles proyectos que habia concebido: cayó 
confundido , anonanádo ánte aquella niña llena de 
candor y virtud , penetrando eon una mirada en el 
Pecho bondadoso de Catalina, y tornando á mirar el 
®uyo propio : viendo en aquel una delicadeza , una 
horrbf Slü lnaacilla > viendo en este engaño , doblez, 
FeliDe'ir mezcla de amor Y de venganza. Porque 
las entrañas T" 60 la daga íalal que habia taladrado 

las bendiciones n“uLt| e: Fel,pe ' des P ues da recibir 

con su esposa, no^*^ ^ 

parafavorecer esta, C íf 36 ** 

Hoce caballos en el iS’ediato h ““"“f a P oslados 
Felipe creía separar la causa delire defcaTa 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


h]¡ ca el Monitetir, relativa a I 

Hé aquí la nota que pub . que ya eo- > 

la Pastoral del señor Obispo de Poniera, 

nocen nuestros leetores.^ ^ publicar en el pe- i 

• una P astoral ’ qUe COnli “ e alUSÍ °' ' 

"“ ofensivas al Gobierno del Emperador y tiende á - 
rurbar arbitrariamente la conciencia de los mudada- 1 
nos En su consecuencia, y con arreglo al art. 6 de 
la ley del 18 germinal del año X, esla Pastoral ha 
sido sometida á la alta jurisdicción del Consejo de 
Fstado, encargado de determinar sobre todos los ca- 
sos de abuso.» 

El ministro de lo Interior del Imperio francés ha 
dirigido al prefecto de la Vienne la comunicación si- 
guiente, cuyo extracto conocen ya nuestros lectores: 

«París, 27 de Febrero de 1861. 

Señor prefecto: Contesto á vuestro despacho de 
ayer en el que me comunicáis la Pastoral del señor 
Obispo de Poiliers, diciéndoos que el Gobierno ha so- 
metido al Consejo de Estado, como presunto reo de 
abuso, al Obispo que no ha temido favorecer con la 
autoridad de su carácter á pasiones agenas á los inte- 
reses de la Religión. 

La reproducción de esla Pastoral en los periódicos 
ó en forma de folleto, aparte de los medios de publi- 
cidad qqé le son peculiares, habría podido ser repri- 
mida administrativa ó judicialmente. Pero como mi- 
nistro del Interior, he creído que perjudicaría á los 
intereses del Gobierno excluir del juicio de la opinión 
pública excesos semejantes. Por esta razón no he 
querido tornar medida alguna contra la publicación de 
un documento en que con tanta audacia se revela el 
pensamiento secreto del partido que, bajo el velo de 
Religión, no tiene otro fin que atacar al elegido por 
el pueblo francés. 

Recibid, señor prefecto, la seguridad de mi distin- 
guida consideración. — J. de Persigni.» 

Hemos recibido la contestación del Cuerpo legisla- 
tivo al discurso del Emperador. La única parte de este ¡ 
documento que ofrece verdadero interes, es la relati- 
va á los asuntos de Italia , que dice así : 

«Señor, el interes nacional y tradicional que nos 
inspiran los destinos de Italia , se ha aumentado con 

y _ , P — UÁltAin La-L - 

al frente de nuestro ejército en favor de su libertad. 

El Cuerpo legislativo, asociándose al respeto que 
habéis mostrado á los votos del pueblo italiano, aprue- 
ba la prudente reserva que ha mantenido á Francia 
en el terreno de los tratados del derecho de gentes, y 
de la justicia, y que, sin aminorar vuestras simpa- 
tías por las naciones que se redimen á si propias, no 
os ha permitido asociar vuestra política á actos que 
reprobáis. 

Los documentos diplomáticos y el último envío de 
tropas á Roma, en una circunstancia crítica , han 
probado al mundo entero que vuestros constantes es- 
fuerzos han asegurado al Pontiñcado su seguridad y 
su independencia y han puesto á salvo su soberanía 
temporal, en cuanto lo han permitido la fuerza de las 
cosas y la resistencia á prudentes consejos. 

Al obrar así V. M., ha llenado fielmente los debe- 
- res de hijo primogénito de la Iglesia y correspondido 
al sentimiento religioso y á las tradiciones políticas 
de Francia. 

En esta grave cuestión, el Cuerpo legislativo pone 
toda su confianza en la prudencia deV. M., bien 
convencido de que en las eventualidades del porve- 
nir V. M. se inspirará siempre en los mismos prin- 
cipios y en los mismos sentimientos, sin dejarse des- 
alentar por injusticias que nos causan pena. 

Desde hace diez años que Francia os confió su 
suerte , los obstáculos y las luchas no han agotado 
vuestra prudencia, ni cansado vuestro valor. La 
Providencia os ha cubierto con su egida y el país 
con sus aclamaciones. 

Persistid, señor, en esta política prudente y resuel- 
ta, liberal y firme, que ampara con un poder fuerte 
libertades duraderas , y que no tiene otra ambición 
másque el brillo y el honor del nombre francés. 

Vuestro hijo, á la sombra de los trabajos y de las 
Virtudes que le rodean, crecerá fortificado con vues- 
tro ejemplo, y sabrá undia gobernar de una manera 
digna de Francia esta gran nación, dueña de sus des- 
tinos, demasiado justa para que se la tema, demasia- 
do leal para que pueda ser sospechosa, demasiado 
fuerte para que se la intimide ó se la arrastre.» 

Hé aqpí la carta en que el ministro de lo Interior, 
Persigny, ha negado á Luis Veuillot el permiso para 


fundar en París un diario; está fechada en París el 25 I 
del pasado, y dice así: 1 

«Muy señor mió: Veo con sentimiento que al apre- 
ciar Vd. los actos é intenciones del Gobierno impe- 
rial, sigue el ejemplo de los partidos políticos que, 
so capa de Religión y burlándose del Papa, quieren 
hacer del Padre Santo un instrumento de hostilidad 
contra el Emperador. 

»En lugar de ver de conciliar dos ideas que el Em- 
perador tiene derecho de respetar igualmente, como 
Soberano que es elegido por el sufragio universal, y 
como hijo primogénito de la Iglesia, Vd. se empeña 
en que el Gobierno imperial no se cuida sino de la 
independencia italiana, para reservarse el papel de 
exclusivo defensor del Pontificado contra el Príncipe 
cuyo ejército está protegiendo á la Santa Sede. 

»El Gobierno del Emperador no podría, sin faltar 
á la verdad de los hechos y al ínteres público, auto- 
rizar errores tan peligrosos. 

»Si Vd. hubiera querido consagrar sus notorios tá- 
lenlos á una obra de conciliación , en medio de los 
graves intereses políticos y religiosos que se agitan 
hoy en Europa, no habría yo vacilado en concederle 
la autorización que me pide para fundar un nuevo 
periódico. Pero el Gobierno esta obligado , por el ín- 
teres mismo de la Iglesia , á retirar del debate todo 
aquello que sirva únicamente para suscitar estéril 
agitación en los ánimos y perturbar conciencias. 

«Estos motivos , que son mi regla de conducta, no 
me permiten responder del modo que hubier a yo 
querido, á la petición de usted. 

«Soy, etc. — P ersigny.» 

¡Por interes mismo de la Iglesia, no quiere el señor 
Persigny conceder la palabra á uno de los inás fieles, 
antiguos, nobles é ilustrados defensores que entre los 
seglares ha tenido en estos desdichados tiempos la 
Iglesia ! 

Según habíamos previsto, el correo de hoy nos 
trae el texto de la primera sesión celebrada por el Se- 
nado francés para discutir el mensaje al Emperador. 
En la imposibilidad de extractar hoy tan importante 
documento con la extensión conveniente, diferimos á 
mañana el hacerlo. Por hoy no diremos más sino que 
los contundentes argumentos presentados por el señor 
Larochejacqueleincontra la política de Napoleón y en 

■A" A a1~ Ia ÜAnfo ttarlo "*• ' — «AívHaa -1 J:_ 

curso subsiguiente del Sr. Pielri, reducido todo él á 
comentar el folleto de Lagueronniere, sin más adición 
que adulaciones al Emperador, muy propias de su 
ayuda de cámara. 

El llegar á Rennes el Sr. Arzobispo de aquella dió- 
cesi, que volvía de Roma, el pueblo en masa salió á 
recibirle y prorumpió en los grilos de viva Pió IX, 
viva nuestro Arzobispo, viva el Pontífice- Rey. 

A esla fecha debe haber,salido de Paris para Turin, 
el coronel Mr. de Franconniére, primer ayudante de 
campo del Príncipe Napoleón, el cual va á explicar al 
Rey del Piamonte los motivos que han inducido al 
Emperador francés á oponerse á que el Principe Na- 
poleón vaya ahora al Piamonle en compañía de la 
Princesa Clotilde. 

Como el Gobierno francés hubiese dicho al Sr. Le- 
dru-Rolliu que, estando condenado en rebeldía por 
atentado á la vida del Emperador, no podía regresar 
á Francia, el Sr. Ledru ha sometido á treinta de los 
principales abogados del foro de París, la siguiente 
cuestión : — «Habiendo tenido por objeto la conspira- 
ción atentar á la vida del Emperador, ¿debe calificár- 
sela de crimen político?»— Los abogados han contes- 
tado afirmativamente , opinando por tanto, que Le- 
dru-Rolliu está comprendido en la amnistía, y tiene 
derecho á regresar libremente á Francia. 


re9 _ la trata de negros en Africa, lord Palmerston ha- 
tra actitud, lo cual es una imprudencia del pretendido cientos presidiarios a quienes los alcaides ae acusa do á España de proteger la importación 

comité nacional, que no puedo tolerar y que entrego Obispos, se debe d e esclavos en Cuba, á pesar de los más solea,, 

a vuestra indignación. , VnJLLio. y aún se les debe dar nes compromisos, añadiendo que esta conducta 

Nosotros no tenemos que recibir felicitaciones sino dar libertad a los presidiarios, y aun se le nes compiu > „ r . ... 


La orden del día dirigida el 19 de Febrero por el 
general Goyon á las tropas francesas, con motivo de 
la proclama publicada por el comité nacional de Ro- 
ma, que ya conocen nuestros suscritores, dice así: 

«Cuartel general de roma, 19 de Febrero. 

El pretendido comité nacional de Roma ha repar- 
tido un corto impreso que dirije á los romanos. En 
él se llama demostración imponente á la infantil tra- 
vesura de la noche del 14. Tan indigna de la genero- 
sidad del noble é inteligente carácter romano la juz- 
gamos nosotros, que no habíamos pensado mencio- 
narla , tanto más, cuanto que los silbidos é invitacio- 
nes al silencio, dominaron los gritos provocadores, 
que no hallaron eco á pesar del juego de algunas lu- 
ces de bengala. Pero en aquel impreso, que se ha he- 
ho llegar á nuestras manos, se permite alabar nues- 


á vuestra indignación. 

Nosotros no tenemos que recibir felicitaciones sino d 
de nuestros jefes. Nuestra misión sin duda es aquí di- 6 
fícil, delicada y hasta ingrata , porque nos ocasiona C 
hostilidades aun siguiéndolo más estrictamente la lí- 
nea de nuestros deberes; pero ni las lisonjas ni las a 
amenazas deben causarnos efecto alguno. Los debe- r 
res que nos han sido impuestos por nuestro Empera- i 
dor son nuestra única regla, y sabremos cumplirlos 
hasta el fin. 

Con el objeto de quitar pretextos á la ma ledieen- i 
cia, recuerdo que el deber de cada uno es retirarse de t 
reuniones que tienen carácter hostil para no envalen- 
tonarlas con su presencia ni dar que sospechar de la 
lealtad de nuestro doble carácter de franceses y sol- i 
dados. ' 

Esta orden será ¡eida en tres listas, y recordada con 
frecuencia la de abandonar las reuniones sospechosas 
reinándose á los cuarteles ó á los puestos de tro- 
pas. — El general comandante supérior de las divi- 
siones de ocupación, ayudante de campo del Empe- 
rador. — Firmado. — Conde de Goyon.» 

El dia 14 de Febrero , ánles de separarse el Rey 
Francisco II de sus valerosos soldados , les dirigió la 
siguiente orden del dia: 

« Generales , oficiales, sargentos y soldados del ejér- 
cito de Gaeta. 

La suerte de las armas va á separarnos después de 
cinco meses en que hemos arrostrado juntos , por la 
independencia de la pátria, los mismos peligros, y 
en que hemos padecido las mismas privaciones. 

Ha llegado para mi el momento de poner un tér- 
mino á nuestros heroicos sacrificios. 

Prolongar la resistencia por más tiempo era impo- 
sible; y aun cuando mi deseo como soldado era, como 
el vuestro, defender el último baluarte de la Monar- 
quía hasta quedar sepultados bajo las ruinas de las 
murallas de Gaeta, mi deber como Rey y como padre 
me mandan economizar hoy una sangre generosa, 
cuyo derramamiento en las actuales circunstancias 
no seria sino la manifestación de un egoísmo inútil. 

Por vosotros, queridos y beles compañeros mios de 
armas, pensando en vues'ro porvenir, considerando 
io que merecen vuestra lealtad, consuuwiíi y bravu- 
ra; por vosotros, pues, renuncio a la ambición mili- 
tar de rechazar los últimos asaltos de un enemigo 
que no habría conseguido tomar una plaza defendida 
por soldados como vosotros, sino después de haber 
dejado sembrado de cadáveres su camino. 

¡Soldados del ejército de Gaeta! Durante diez meses 
etique habéis peleado con sin igual bravura contra la 
traición interna, ios ataques de bandas revoluciona- 
rias y extranjeras y la presión de una Poleucia á 
quien teníamos por amiga, nada lia podido domar 
vuestro valor ni debilitar vuestra constancia. Arros- 
trando toda especie de privaciones ; atravesando los 
campos de batalla; despreciando la traición, mucho 
más temible que el plomo y el hierro, habéis llegado 
á Cápua y á Gaela, dejando consignado vuestro he- 
roísmo en las riberas del Vulturno y en las faldas 
del Garettano , y después durante tres meses habéis 
desaliado dentro de estos muros los embates de un 
enemigo que disponía de todos los recursos de Dalia. 

Gracias á vosotros se ha salvado el honor del ejér- 
cito de las Dos-Siciüas; gracias a vosotros, puede or- 
gulloso alzar la frente vuestro Soberano; y pisando 
la fierra del destierro, mientras que espera la hora 
de la justicia de Dios, será el consuelo mayor de la 
desventura de vuestro Rey, la memoria de la lealtad 
heroica de los suyos . 

Se os entregar^ una medalla especial que os re- 
cuerde este sitio; y así, cuando mis valerosos y que- 
I ridos soldados regresen al seno de sus familias, todos 
, los hombres se pararán á saludarlos, y las madres 
presentarán como ejemplo á sus hijos á los bravos 
defensores de Gaeta. 

Generales, oficiales y soldados; á todos os doy las 
gracias, y estrecho la mano de todos vosotros con 
sentimientos de cariño y de respeto . 

1 Al despedirme de vosotros, no os digo adiós, sino 
hasta la vista. Conservadme vuestra lealtad como se 
conservarán en mi elernos la gratitud y el cariño. 
Vuestro Rey, Francisco 11.» 

, Treinta y cuatro diócesis están viudas de sus Pas- 
• tores en el reino napolitano , según dice al Journal 
des Debuts su corresponsal de aquelia infeliz comar- 
ca; pero en cambio está el reino invadido por seis- 


bajo su palabra de honor, según el señor Obispo de j 

Orleans dice haber sucedido. ¡ 

Parala inteligencia del caso, añadiremos que los 
alcaides de las prisiones son en su mayoría volunta- 
rios de Garibaldi, colocados en aquellos destinos para 
recompensa de sus glorias y fatigas. 

Dícese en París que el Rey de Nápoles va á pu 
blicar el diario oficial del sitio de Gaeta , cuya obra 
se espera con gran curiosidad é interes. 

La Patrie dice que son una broma que quiere dar 
Liborio Romano.las conspiraciones muratistas que se 
dice hierven en Nápoles. 

El Diario de Francfort publica el siguiente despa- 
cho del conde de Rechberg al conde Brassier de 
Saint-Simon sobre la denegación de admitir buques 
de la marina sarda en los puertos austriacos: 

«Viena 19 de E ñero. 

V. E. se ha dignado trasmitirme en su despacho 
del 10 de este mes una nota del señor conde de Ca- 
vour del S del mismo, haciendo constar dos casos en 
que los buques de la marina Real de Cerdeña, la fraga- 
ta San Miehele y la cañonera Confidenza, al buscar 
abrigo á causa de estar la mar de leva, en el golfo de 
Tasana 1:-*. una, y en el puerto de Lerina la otra, se 
habían quejado de la conducta de las autoridades im- 
periales, contraria á los usos marítimos generalmen- 
te observados en tiempos de paz. 

Ya en otra ocasión, en nuestro despacho del 22 de 
Julio último, tuvimos necesidad de advertir al minis- 
tro de Negocios extranjeros dé Cerdeña que no po- 
díamos reconocer que el¡ violento estado de cosas 
producido en Italia por el Gobierno piamontes fuese 
de tal naturaleza que pudiese aplicársele indistinta- 
mente las reglas del derecho internacional basado en 
una situación legítima y regular; y que por consi- 
guiente toáoslos argumentos deducidos de esla su- 
posición giraban dentro de un círculo vicioso. 

Efectivamente , es público y notorio que después 
de esa época la misma marina Real, en tiempo de 
paz y sin previa declaración de guerra, ha ejecutado 

■ verdaderos actos de hostilidad en las costas del reino 
' de las Dos-Siciiias y en los puer.os de los Estados de 

la Santa Sede. 

En presencia de hechos semejantes y en virtud de 
los preparativos que se llevan á cabo públicamente 
i en países sometidos de hecho á Cerdeña para expe- 
t diciones marítimas dirigidas contra las costas de 

■ Austria, el Gobierno Imperial se cree plenamente en 
1 su derecho al prescribir á sus órganos marítimos, 
r medidas excepcionales de precaución respecto de los 

buques sardos que se aproximen á las eostas de 
s Austria. 

> Las autoridades imperiales tienen efectivamente 
1 orden de declarar á dichos buques la prohibición de 
" entrar en puertos austríacos , y el deber de impedir 

* toda comunicación entre la gente de á bordo y habi- 
5 tanles del litoral. 

i Sin embargo, se ha exceptuado expresamente el 

• caso de imperiosa necesidad á consecuencia de ver- 
dadera arribada forzosa . 

Por lo demás , el Gobierno imperial , fiel á sus 

> principios invariables, no negará nunca los socorros 
i reclamados en nombre de la humanidad. 

a Recibido. — Rechberg» 

i 

La Cámara electiva portuguesa ha aprobado el 
proyecto concediendo una subvención á la compañía 
" de navegación Union mercantil. Dicen los periódicos 
s de oposición , que el cielo ministerial so anubla en 
s Portugal con motivo de no haberse recibido aún de 
s Roma el breve autorizando la desamortización de los 
bienes de comunidades religiosas, 
s El secretario de la redacción, 

n M. Herrera de Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

MADRID 4 DE MARZO DE 1861. 


Recibimos el sábado un despacho telegráfico 
en que se nos participaba que habiéndose sus- 
citado por millonésima vez en la Cámara de ios 
Comunes de Inglaterra la sempiterna cuestión de 


justificaría una guerra con Esparta, si el Gobier- 
no ingles quisiese llevar las cosas al extremo. 

Confesamos ¡ngénuameute que acusación y 
amenaza semejantes, han excedido á nuestra ' 
previsión, á la suspicacia de que en materias de 
dignidad é independencia nacionales somos ha- 
bitualmente motejados. 

Como nosotros, es posible que haya sido sor- 
prendida la nación entera. 

En efecto, nunca ménos que en ia ocasión 
presente hemos dado, no ya motivo, sino pre. 
texto para lenguaje tan insolente como intem- 
pestivo. 

Es notorio, y reconocido por los mismos fa- 
risaicos partidarios de la abolición de la trata, 
que nunca ha sido tan perseguido ese horrible 
trafico como en estos últimos tiempos. Hay más: 
ei Gobierno ha publicado no há sets meses ua 
Real decreto para la introducción de colonos chi- 
nos en nuestras provincias ultramarinas, cuya 
disposición pudo y debió ser bajo muchos as- 
pectos censurada; pero es hoy un elocuente 
testimonio de la sinceridad con que España, 
desea, aún con perjuicio de propios intereses 
sustituir en las regiones tropicales el trabajo 
forzado con el trabajo libre. 

Podrá la medida de la inmigración asiática 
haber sido mal preparada y peor dispuesta, po-r 
dria haberse llevado á cabo en términos más 
convenientes; pero tal como ha sido efectuada, 
demuestra hasta la evideucia que el Gobierno 
desea con toda sinceridad y eficacia ia extinción 
de la esclavitud, como quiera que pone los me- 
dios de llenar el vacío que la súbita emancipa- 
ción de esclavos dejaria en nuestras Antillas. 

iNo hay el más leve motivo, ni siquiera el mí- 
nimo pretexto por parte de España, paralas in- 
justas declamaciones y denigrantes amenazas del 
ministro ingles en el Parlamento, las cuales nos 
hau producido móuos indignación que asombro 
y desprecio. 

Masía sorpresa raya en estupefacción cuando 
se considera que no es la isla de Cuba el único 
punto de América donde ia esclavitud existe y 
fomenta indirectamente el tráfico de negros. 
Espectáculo más propio para exaltar ia bilis y 
filantropía de lord Palmerston, ofrecen eu estos 
momentos los Estados-Unidos norte-americanos. 
Gran parte de ellos se Ua separado de ia U uion, 
con mengua de su fuerza: la guerra civil ha esta- 
llado ó por lo menos está mal reprimida; la re- 
pública de Washington yFrauklin, se desmorona 
sin redondear un siglo de existencia ; y todo 
¿por qué? Porque entre los republicanos del 
Norte y los del Sur de auglo-Ainértca media una 
1 cuestión que ios nace incompatibles, irreconci- 
. liabi s. Los del Sur se separan de los del Norte 
porque desean mantener y acrecentar sus esela- 
i vos, sus seis millones de esclavos. 

1 Esto quiere decir, que los pueblos que se se- 
paran van á constituirse eu nación indepen- 
diente... ¿para qué? Para proclamar y fomentar 
cínicamente la esclavitud! 

1 ¿Hay cosa más abo¿niuable? 

‘ Observemos ahora qué efecto lia producida 
’ esto en la filantrópica, en ia humanitaria Ingla- 
, térra. El efecto es tai como podíamos presutnir- 
3 lo. La nación que mantiene ei castigo de azotes 
para los soldados de mar y tierra y el derecho 
de visitar a los buques extranjeros para husmear 
si llevan á bordo negros del Gongo : la nación, 
que inventa á Poerio y se espeluzna ante los 
cuentos de Giadstoue sobre el Rey de Nápoles, 
al mismo tiempo que cañonea á centenares de 
indios y los persigue como fieras; esta nación, 

■ sensible á los ladridos de un perro cojo y desde- 
> ñosa con la madre escuálida que no tiene pan 
- para sus hijos, se ha espantado en efecto con la 
¡ separación de los Estados del Sur en Norte- 
¡ América. Lóudres, Liverpool y Manchester se 
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— ¡Suceda lo que quiera! repitió la niña con 
temor. 

¿Qué nos importa á nosotros del mundo entero? 

¿Qué quieres decir con eso? ¿qué temes? 

¡ Temer yo 1 Nada , como esté á tu lado , exclamó 

Felipe con exaltación. ¡ Ea , simplecilla ! ¡Yo te amo, 
y porque te amo voy á ser tu marido! [Yo no puedo 
vivir sin tí! ¡Oh! Ahora ménos que nunca... ¿lo 
entiendes , Catalina? ¡Sin tí me es imposible vivir! 

—Sí, lo entiendo, mariscal; pero no sé por qué tus 
ardientes protestas, tus arrebatos de pasión, lejos de 
satisfacerme y tranquilizarme, me asustan , Felipe, 
me asustan, y me hacen temblar! 

— ¡Temblar! ¿por qué? 

— Dices que ahora ménos que nunca puedes vivir 
sin mí. ¿Pues qué ha sucedido de ayer acá? 

— ¡Pesia mi vida! ¿Qué ha de haber sucedido? 
¡Pobre corcilla de las montañas que te agitas al más 
leve rumor del ramaje sacudido! ¿Qué ha sucedido? 
Nada: nada que pueda hacerme renunciar á tu amor, 
á lu corazón, á la dicha de vivir á tu lado; nada! 

Y al decir nada, los ojos del mariscal fulminaban 
ódio y venganza, y su mirada era torba y sombría. 

Tampoco se tranquilizó Catalina: su obstinación, 
era la voz secreta de los presentimientos que la ha- 
dan mirarcon desconfianza las protestas de amor, y 
con miedo la misma impaciencia de su futuro es- 
P080. 

—Felipe, Felipe, dijo después de un rato de silen- 
cio: siéntate: voy á decirte una cosa, que sin duda no 

— ¡üh! Catalina, ¿no están aguardándonos al pie 


¡Ya se ve! ¡como no tenemos en Navarra más arre- 
cife que el derancia á Santiago de Galicia! 

—¡Ah! ¿Conque ya eslán en poder vuestro los 
castillos de Viana y de Lodosa? Veo que habéis ma- 
drugado mucho, señor conde, repuso el mariscal di- 
simulando en lo posible la turbación de su pecho. 

— Lo pactado es eso , si mal no me acuerdo , dijo 
el conde con ia mayor indiferencia ; creo que esos 
dos castillos debían serme entregados el mi smo dia 
de la boda. 

— Pero la boda no se ha hecho. 

—No será ciertamente por culpa mía. ¡Ya se ve! 
¡como eslán los caminos lan fatales...! 

El mariscal iba amostazándose ya de aquel tono 
burlón y hasta provocativo del conde , y debajo del 
gaban acariciaba el puño de la daga recien compues- 
ta. Pero el anciano caudillo de Beaumont le miraba 
con una sonrisa falsa, que parecia dar á entender que 
ninguno de sus movimientos se escapaba á su pene- 
tración; y proponiéndose apurarle la paciencia , pro- 
siguió: 

—¡Ah! Olvidábaseme deciros , D. Felipe , que mis 
gentes (acabo de recibir el aviso) , también han to- 
mado posesión de las villas de Cárcar y de Los- 
arcos. 

— Señor conde, pues si mal no recuerdo , no rezan 
los contratos ¡volo al diablo! que esas villas hayan 
de pasar á vuestro poder , precisamente el dia de la 
boda; y si mal no me engaño , en el mero hecho de 
señalarse dia para las primeras, se excluyó á las se- 
gundas. 

— ¡Qué queréis, señor mariscall repuso D. Luis con 


el campo sin fijarlos en ninguna parte, dijocon la ma- 
yor indiferencia, y sin volver siquiera el rostro , n 1 
apartarse de aquel sitio: 

— ¡Qué diablos! Aún no se han secado los caminos 
después que se fué ia nieve. 

Nada tuvo que oponer el mariscal á lan importante 
y grave observación. 

Era la vez primera que se veían, desde la ausencia 
del día anterior, aquellos dos mal apaciguados adver- 
sarios. Después de las inquietudes que la tardanza 
del mariscal hablan inspirado á la hija del conde , ni 
una palabra tenia este de amistosas reconvenciones, 
ni una mirada de sorpresa , ni siquiera una sonrisa 
de satisfacción. Mucho era para generosidad , pqco 
para resentimiento. 

Don Luis prosiguió en el mismo lono frió y sose- 
gado: 

— ¡Cómo os habréis puesto con esos lodazales! 

Tornóse luego de espaldas á la luz , recostado le- 
vemente en el antepecho de la ventana. El mariscal 
había reparado su descuido tapando la daga con el 
vuelo de su gaban. 

En efecto, añadió el conde: traéis las bolas per- 
didas; y aun noto que vuestro gaban está salpicado. 
¿Queréis quitároslo? 

— Bien estoy así ; dijo por fin el mariscal, encu- 
briendo con más cuidado la daga que traia en la cin- 
tura. 

— Lo mismo que vos han venido los mensajeros 
de Viana y de Lodosa: me han dicho que hay trozos 
intransitables , y por supuesto , que ya están en mi 
poder los fuertes de aquellas villas, según lo pactado. 
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del altar? ¿á qué dilatar un sólo instante nuestra ven- 
tura? Después que seas mía, podemos hablar con ma» 
confianza... 

—No; lo que voy á decirle, debe revelártelo an- 
tes de que seamos esposos, para olvidarlo eterna 
mente, asi que hayamos recibido la bendición de Dw s ' 
— Pues bien, te escucho; pero no me siento- 86 
breve. 

— Después que sálteles libre de las prisiones de sS 
le alcázar, corriendo en pos del matador de tu pei< e ’ 
blandiendo el acero que á tantos ha sido funesto, ¿q ü ® 
has sabido de aquella lastimosa noche de Pamplona 
Es imposible pintarla impresión que produjere 11 
en el mariscal eslas palabras. 

— ¡Catalina, Catalina! exclamó con acento profu 11 ^ 
damente irrilado: ¿por qué me preguntas eso, des ven 
turada? ^ 

— ¡Demasiado sabia yo que esa pregunta había . 
levantar borrascas en tu pecho! Felipe , tú has »" 
gado sospechas contra mí padre, ¿no es verdad? 

— ¡Si , sí! respondió el novio, sin saber lo 4 ue 
pasaba; he abrigado sospechas, que ahora... 

Felipe se detuvo . . 

— Que ahora se han desvanecido; mas suponga® 
Felipe, que hoy se renovaran... 

— ¡Dios mío! ¡Dios iniol ¿Sabes tú?.. h¡l9 

— ¡Oh! mi corazón todo lo adivina: esas sosp eú 
hoy se han renovado: yo no sé cómo: ignoro si soD j 
tas ó injustas... porque, mariscal, sóloel Supremo Ja 
está seguro de no equivocarse en sus fallos; las apaf‘ e 
cías suelen desviar al hombre más recto de la verti * a 
pero lo cierto es que tus dudas se han renovado. 9 
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fian enternecido: porque, ya se vé, si la guerra 

civil estalla en aquellas regiones, Inglaterra se 

quedará sin algodón para algunas de sus fá- 


Jjricasí 


¿Y la esclavitud/ ¿Y el afrentoso espectáculo 
de que se funde un pueblo libre, en pleno si 
gio XIX, sobre la esclavitud de otro pueblo? 

jBah! ¿Quién piensa en libres ni esclavos cuan- 
do amenaza la pérdida de algunas libras ester 
dinas? 

Pero miéntras este escándalo sin ejemplar pa 
sa en el ¡Muevo-mundo; miéntras de la esclavitud 
se forma una bandera, sin que el Gobierno ni 
ei pueblo ingles tenga palabras más que lamen 
tar ei peligro que corren sus fábricas de tejidos, 
un buque negrero quiza consigue burlar la vi- 
gilancia de las autoridades de Cuba , que para 
pacer inútil el trafico protegen la inmigración 
china, y entonces es cuando se despierta el hu- 
manitarismo adormecido, la bíantropia arrinco- 
nada: ¡oh! entonces es cuando lord Palmerstou 
dice que faltamos a ios mas solemnes compro- 
misos; que si el Gobierno ingles quisiera llevar 
las cosas al extremo, nuestra conducta justifica- 
ría una declaración de guerra por parte de la 
Gran-Bretaña. 

francamente , hasta para cinismo nos parece 
demasiado declaración semejante. Por insolente 
que uno quiera ser, necesita siquiera algún pre- 
texto para la insolencia, y no le hay en ia oca- 
sión presente. 

La conducta de lord Palmerston no tiene ex- 
plicación racional, y como en este mundo nada 
acontece sin razón suficiente, creemos mdispen 
sable entrar en otro orden de ideas para com 
preudeilo. 

¿tendían las inesperadas declaraciones del 
ministro ingles alguna analogia coti las no mé- 
nos inesperadas que el Emperador de Francia 
dirigió al embajador de Austria en la recepción 
de primero de Enero de 1859? 

Acabamos de demostrar que dichas frases no 
nacen del fondo del asunto , no se desprenden 
de ios acontecimientos á que se refieren : luego 
hay que buscar su libación en otra parte. 

¿En dónde? 

¿Asi como en tiempo de epidemia cesan todas 
las enfermedades comunes y todas se refunden 
en la general pestilencia, del mismo modo cuan- 
do una gran cuestión política absorbe la aten- 
ción universal, las demas cuestiones de la misma 
índole, son puutos más ó ménos secundarios, 
partes de la cuestión por excelencia que todo lo 
traga. 

lUediteu aiiora nuestros lectores, cuál es el pro- 
blema que hoy traen entre manos los políticos 
que ejercen sobre Europa la dictadura de las 
ideas y de los sucesos. 

Nosotros no decimos más, pero se nos figura 
que si en la entrevista de Ploinhieres quedó 
acordado lo que todos hemos empezado á ver en 
estosdos últimos anos, y algo que aun queda 
pendiente, no deja de ser natural que el promo- 
ver ios sucesos no sea siempre obra de una sola 
da las tres personas que concurrieron á la famo- 
sa conferencia. 

Luis Napoleón se encargó de la primera, par- 
te ; ¿no sera posible que lord Palmerston que- 
dase encargado de la segunda? 

Medítelo el Gobierno , y no proceda de ligero 
en un asunto que nos parece de suma trascen- 
dencia. 

Nosotros tenemos mucho que decir acerca de 
el ; pero por respeto al Gobierno mismo, por 
respeto á ia nación, nos encerramos hoy en la 
mas prudente reserva. 

Aguardemos, sobre lodo, a las explicaciones 
de los diarios iuiuisteria¡es y a conocer textual- 
mente las provocativas palabras de lord Pal- 
merston, dei triunviro de Plombieres. 

1. N. YliJ. OSLADA. 


desde el otro mundo el penúltimo Borbon de 
Nápoles): 

— «F yo he salido de Gaeta , añade desde Ro- 
ma el Rey Francisco II, ménos bombardeado por 
Cialdini, que por los elogios de La Patrie, diario 
napoleónico !...¡> 

Desgraciadamente estas voces se pierden en- 
tre el ruido que mueven oposicionistas y minis- 
teriales con las leyes administrativas , y no hay 
modo de convencer , por otra parte , á nuestros 
hombres de Estado , de que , hablando mucho, 
se- va la fuerza por la boca. 

La situación de España no es tan triste que, 
reuniendo todos sus elementos de orden, no 
pudiera salvarse ; pero ¡qué va á ser de ella, 
Dios mió, si, aún viendo que Palmerston la ataca 
y que La Patrie la defiende, se obstina en echar- 
la de parlamentario el general O’Donnell!... 

Hablará el Sr. Ríos y Rosas, y se desencade- 
narán los vientos contrarios á la Union liberal; 
hablará el Sr. D. Saturnino Calderón Collantes, 
y para no perecer por de pronto en el Océano 
de sus palabras sobre los asuntos de Roma, se- 
ria menester, en lugar de una tabla de salva- 
ción, una sordera de salvación como una tapia; 
hablarán todos, y después de mucho hablar , no 
nos entenderemos ninguno. 

Queda, sin embargo, para nuestros males un 
paliativo, si es cierto el aforismo similia simili- 
bas curanlur. 

La falta de inteligencia y concordia entre los 
españoles, podrá paliarse, en efecto, con el par- 
lamentarismo de Francia, pues así que este ha 
vuelto á brotar en el vecino Imperio, ha empe- 
zado allí también la confusión de lenguas. 

Todas las torres de Babel están condenadas á 
tener por remate esa misma cúpula. 

La mano del Sr. Lagueronuiere no ha servi- 
do para sacar el ascua sin que se haya quema- 
do con ella otra mano augusta. 

El Emperador Napoleón ha querido curarse 
del Papa, y por todas partes le van saliendo 
Obispos. 

¡Dios quiera que ai fin y al cabo no le llegue 
á salir á Francia el cisma! 

Entretanto, La Correspondencia de anoche 
nos ha sugerido la siguiente reflexión: 

Aún no hemos entrado en la primavera , y 
ya empiezan, sin embargo, á brotar motines en 
Galicia. — Ei así van adelantando las estaciones, 
nada tendría de particular que se oyesen truenos 
antes del mes de Julio.» 

E. Garrido. 


paracion corroborada con miles de ejemplos 
prácticos. 


El ministro de Hacienda confirmó el sábado en 
el Senado lo dicho el viérnespor uno de los dia- 
rios ministeriales, acerca de proyectos sobre los 
capitales aglomerados en la Caja de depósitos. 

¿Entonces, Sr. Saiaverria, para qué aumentar 
estos capitales con los 900 millones nominales 
en inscripciones? 


Al principiarse la sesión del sábado en el 
Congreso, pidió la palabra el señor ministro da 
la Gobernación é hizo en cuatro palabras dos 
manifestaciones. 

La primera, que el Sr. Calderón Collantes es- 
tá aliviado en su salud. 

Nos alegramos mucho. 

La segunda, que el miércoles contestará el se- 
ñor ministro de Estado á las interpelaciones so- 
bre los asuntos de Italia. 

Creemos que no nos vamos á alegrar de oir 
á S. S. 


El Sr. Latorre tuvo el sábado la galantería 
demandar memorias á las actas de Viílajoyosa. 

¿I Sr. Navarro las agradeció en nombre de 
aquellas señoras, porque no estaban en casa. 


En Cádiz corrieron el día l.° rumores de que 
habia dificultades para lá firma del último tra- 
tado celebrado entre España y Marruecos; hasta 
se dijo que habían llegado á Tánger del ex- 
tranjero 50,000. fusiles con bayoneta. 

Los diarios ministeriales afirman, sin embar- 
go, que ahora sólo hay motivos para creer que 
el Gobierno marroquí desea terminar sus cues- 
tiones con España, y que en breve se firmará 
el tratado referido. «Más crédito damos, dice 
La Correspondencia, por más que no lo afirme- 
mos, á que el Jetib ha sido llamado á Fez para 
desvanecer sus escrúpulos ó para reprenderle 
porque no ha concluido ya la negociación.» 


RsvtsTA Política de la semana. 

Antes del destronamiento del Borbon de Ná- 
poles, lord Palmerston habló varias veces en el 
Parlamento ingles, presentando al Gobierno de 
las Dos-Sicilias como verdugo, y á Poerio como 
victima. 

Después que el Borbon de Nápoles ha sido 
destronado, lord Palmerston ha vuelto á hablar 
en el Parlamento ingles , calificando al Gobier- 
no español punto menos que de traficante de 
negros, é indicando que por ello deberia decla- 
rarse la guerra á España. 

Basta, por consiguiente , fijar un momento la 
atención en estos dos cabos sueltos , para con- 
vencerse de que, anudándolos, se podría y de- 
beria atar con ellos á los locos de atar que , en 
circunstancias como las actuales , se desentien- 
üeu de lo que dice Palmerstou para atenderá lo 
que dirá Ríos y Rosas. 

Convengamos en que , sin ser España hoy 
día gian Potencia , tiene políticos de primer 
orden!... 

Convengamos también en que dedicarse á 
einhar Posadas cuando hay quien se ocupa en 
ertibar Ironos, viene á ser lo mismo que apro- 
echar la i uz de un grande incendio para entre- 
tenerse en matar pulgas. 

Beto cada uno se divierte con lo que se di- 
vieite, y sabido es que nuestros hombres de 

íwÜa 0 U ° suelen divertirse sino sosteniendo ó 
embando ministerios. 

ton se e haya Pe ma¿ Q ?'H bai ; g0 ’ 9 uelordPalm ^- 
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El sábado comenzó en el Senado la discusión 
sobra la totalidad del proyecto de ley relativo á 
la enagenacion de los bienes del Clero, é inver 
sion de sus productos. 

Sólo el Sr. Olivan se levantó, al ver que nadie 
lo hacia , á decir cuatro palabras , que no pode- 
mos calificar ni de favorables ni de contrarias 
al proyecto. 

S. S. habló por hablar, y para que no dejara 
de decirse algo en un asunto tan interesante. A 
consecuencia de esto , nada tiene de extraño que 
un orador tan parlamentario tratase á tan poca 
altura una cuestión tan delicada. 

A vuelta de las pocas y desaliñadas frases de 
su discurso , en el que no hubo galanura si- 
no para hacer salvedades en favor del Gobier- 
no, dijo S. S algo que merece ser tomado en 
cuenta. 

Los bienes del Clero , según esto senador , no 
producían al encargarse de ellos la administra- 
ción pública inás que 17 millones de reales; hoy 
producen 37 , de los que , deducidos siete que 
cuesta administrarlos, dan un producto de 30 
millones anuales, ó sea 13 millones líquidos 
más que redituaban en poder de sus primitivos 
dueños. 

Como el cálculo en que se entretenia S. S. 
era meramente económico, no se detuvo ante 
una reflexión que asalla á la mente al comparar 
estas dos cifras. 

Si en poder del Clero los bienes producían 
17 millones, y en poder del Estado ascienden 
á 57, ¿á costa de quién es el ascenso? 

Al de los arrendatarios naturalmente. 

Y estos, en consecuencia, ¿han ganado ó han 
perdido con la desamortización? 

El Clero, que no era un especulador, que no 
tenia que cubrir con el producto de sus bienes 
otras obligaciones que las del culto y ia congrua 
sustentación de sus ministros, no aspiraba á 
sacar de los bienes que constituían su propie- 
dad, sumas mayores que las que á estos objetos 
eran necesarias. De ahí esos arrendamientos 
bajos, y ese bienestar en sus colonos, esa como- 
didad en los pobres de llevar tierras en precios 
insignificantes, con las que mantenían sus fami- 
lias y propoicionaban colocación a sus hijos. 

El Estado, al revés, se apodera ávidamente 
de esos bienes en cuyo valor cifra la esperanza 
de librarse de una bancarrota, á los que teñe 
que hacer producir lo bastante á nivelar las ba- 
jas que la mala administración y los dispendios 
le originan en las otras rentas. 

De aquí el sacrificio de los antiguos colonos, 
que, no pudiendo abonar el exceso de renta que 
se les obliga á satisfacer , tienen que abandonar 
los arriendos, para que se realice en manos más 
poderosas la concentración de aquellos ter- 
renos , que hasta ahora hablan proporcionado 
subsistencia y holgura á la familia pobre. 

¿Y estos son los decantados beneficios de la 
desamortización ? ¿ A tal precio debe el Estado 
proporcionarse el aumento de las rentas? 

Si el Sr. Olivan hubiera preparado su discur- 
so, no creemos se le hubiese pasado hacer sobre 
esto alguna indicación, porque á un observador 
como S. S, no se ie oculta esta facilísima com- 


A continuación insertamos dos párrafos to- 
mados de La Correspondencia. 

El asunto á que se refieren es harto grave 
para que hagamos los comentarios á que se 
prestan. 

Primer párrafo : 

«Parece que en todo el dia de anteayer ha habido 
temores de que se turbe el orden en Pontevedra; pero 
las medidas enérgicas , instantáneas y previsoras 
adoptadas por tas autoridades han desbaratado hasta 
ahora , si es que ha existido , lodo proyecto de tras- 
torno. El gobernador civil de Pontevedra reconcen- 
tró anteayer en la capital algunas fuerzas de Guardia 
civil y de carabineros , y á mayor abundamiento, 
ayer mismo entró en dicha capital un batallón del 
Príncipe á tas seis de ia tarde. El brigadier Pieltaia 
ha ilegado á Vigo en posta. Hasta el dia de hoy el 
orden no se ha turbado, y puede esperarse que no se 
alterará , ó que si hay quien se atreva á moverse 
contra tas leyes, sufrirá el más terrible escarmiento. » 
Segundo párrafo: 

«La tranquilidad no se ha turbado un solo momen- 
to en Vigo, según las últimas noticias' comunicadas 
esta misma madrugada por el telégrafo. Lo que ha 
habido en este asunto es, que tas autoridades de 
aquella población, habiendo recibido falsas noticias 
de trastornos, las han puesto en conocimiento dei Go- 
bierno de S. M. 

No es esta la primera ocasión en que los enemigos 
dei Gobierno han procurado excilar la agitación con 
falsas alarmas ; pero deben tener entendido que si 
sus trabajos se limitan á esla farsa, el descrédito pon- 
drá en ridiculo su impolencia, y que si desgraciada- 
mente se aventurasen á más, su sistema no les pro- 
duciría otro resultado que encontrar prevenidas á las 
autoridades para caer instantáneamente sobre ios 
perturbadores del orden público.» 

¿Qué inania de publicidad es esta que, reve- 
lando apresuradamente en periódicos ininiste- 
tiales, ó semi-oficiaies, hastalasnoticias con que 
los enemigos del Gobierno procuran excitarla 
agitación por medio de falsas alarmas, se con- 
vierte en cómplice involuntario de ios revolu- 
cionarios? 

¿Qué significa ese afan de dar noticias tan gra- 
ves, que fian de ser desmentidas á las pocas ho- 
ras? ¿Hay nada más subversivo que los diarios 
ministeriales? 


Leemos en El Diario de Barcelona, minis- 
terial : 

«En cuanto al juanismo, el Gobierno tiene noticias 
fidedignas de que prepara para esta primavera una 
segunda edición de lo de San Cários de la «api- 
la, y sabe también los tres ó cintro puntos en que se 
trabaja para alzar la bandera. Por fortuna, esla es lan 
miserable é impopular, que e l desprecio del país la 
hará girones, si, lo que no creo, se atreven á enar- 
dolarla.» 


El Pueblo ha excitado estos dias á los minis- 
teriales á que digan algo sobre eí estado en que 
se encuentra cierto proyecto de ley sobre Pres- 
tamistas al antiguo consulado de Cádiz. 

Gomo siempre, los diarios á quienes iba diri- 
gida' la preguntaban dadoia callada por res- 
puesta, no sabemos si por ig aorar lo que . 

en el asunto, ó porque sabiéndolo no lo quieran 
decir. 

Sea cualquiera de estos motivos el que haya 
influido en el silencio de los órganos ministeria- 
les, nosotros vamos á suplirlo diciéadole á El 
Pueblo cuanto de este asunto ha llegado, antes 
de ahora, á nuestro conocimiento; lo que, á la 
vez que para satisfacer su curiosidad, podrá ser- 
vir quizás para que, por vía de corrección, si no 
somos del todo exactos, hablen siquiera para 
rectificar nuestras equivocaciones. 

Nada diremos de ¡os antecedentes de este 


asunto, que tiene en su favor determinacioneo 
Reales que suben hasta el reinado del señor don 
Gárlos II, quien ya en auto de 26 de Mayo de 
1699 reconoció á la universidad de cargadores 
de Indias de Sevilla, reasumida después en el 
Consulado de Cádiz, los derechos de acreedora 
al Estado por tos anticipos que habia hecho án- 
íes du aquella fecha al Real servicio, y por el 
que entonces acababa de ofrecer de 50,000 pe- 
sos escudos de plata para aprestar y conducir á 
Cádiz la Capitana y Aimiranta de galeones, 
construidos en Vizcaya. 

Esta historia, sobre ser muy prolija y no ha- 
cer hoy al caso, se reasume en muy pocas pa 
labras. 

El derecho de los prestamistas á ser reinte- 
grados, primero por el Consulado, miéntras este 
tuó dueño de los bienes y rentas afectos á esta 
Obligación, y después por elEstado, cuando este 
le sustituyó en esta propiedad y derechos, ha 
sido reconocido por cuantos con carácter oficial 
han intervenido en este ruidoso asunto, hayan 
sido Reyes, Córtes ó tribunales. 

El Pueblo en la pregunta á que estamos satis- 
faciendo se refiere, si no fiemos entendido mai, 
á la última solución aconsejada al Gobierno por 
el Consejo Real en pleno, en Junio de 1838, y que 
íué excitarlo á que presentase á las Cortes ei si- 
guiente proyecto de ley. 

«El Consejo (dice la consulta al pié de la letra), 
cree justo y necesario que el Gobierno de S. M. se 
sirva presentar á las Córtes el siguiente proyecío 
de ley: 

Articulo l.° Se declaran acreedores del Estado 
por los capitales é intereses que tengan pendientes de 
pago, á ios prestamistas de la estinguida universidad 
de cargadores de Indias en los años 1898 y 1702. 

Art. 2.° Los capitales de los prestamistas se 
convertirán en Deuda amortizadle de primera qjase, 
y se pagarán en Deuda a.norlizable de segunda los 
intereses vencidos. 

Art. 3.° Se declaran caducados iodos ios créditos 
que no se hayan presentado en liquidación dentro del 
plazo señalado poreiarl. 1. a del Beal decreto de 28 
de Marzo de 1852. 

Art. 4.° Se declaran propiedad del Estado todos 
los bienes, créditos y acciones pertenecientes ai ex- 
tinguido consulado de Cádiz. La Dirección de ñncas 
del Estado se encargará de la administración de to- 
das las propiedades qge existan , inclusa la casa con 
sular y los almacenes dei T rocadero. 

Art. 5. Se cancelarán los créditos pertenecien- 
tes apersonas que no los hayan reclamado, aunque 
se hayan denunciado en concepto de mostrencos, 

K1 Consejo, etc., etc.» 

Hasta aquí sabe El Pueblo, y por conocer al- 
go Desde esta techa en adelante tiene curio- 
sidad. 

Vamos á satisfacerla, partiendo, como hemos 
dicho antes, de datos sujetos á rectificación . 

Poco antes de abrirse ia primera legislatura 
de estas Cortes eu 1838, se preparó por el ne- 
gociado correspondiente el proyecto de decreto, 
y íué presentado al Consejo de ministros para su 
aprobación. 

En el Consejo el general O’Donneli y el señor 
Saiaverria se mostraron disgustados porque este 
asunto se hubiese dirigido de manera que vi- 
niese á aumentar el presupuesto de las deudas 
de la nación, sin contar con que si la justicia io 
abonaba, nunca habría podido adoptarse otra 
resolución. 

El ministro de Hacienda llegó, según se dijo 

a proyectar la anulación de todo lo actuado. 

Pero el señor Calderón Collantes, ministro de 1 
Estado, que Labia sido en el Consejo ponente 
de este asunto y que por tanto lo conocía á 
iondo, se opuso á que una vez adoptada por el 
Gobierno la resolución de someterlo ála delibe- 
ración de aquel cuerpo consultivo, se separase el 
Gobierno de lo consultado. 

El Consejo de ministros, defiriendo á esta ob- 
servación del primer secretario de Estado, acor- 
dó tácitamente reservar su ejecución allá para 
lasKaiendas griegas. 

¿Sabe Ei Pueblo cuando llegarán estas? 

Pues nosotros tampoco. 

Pero entonces será cuando el Gobierno reali- 
ceel medio consultado por el Consejo Real. 


fados últimos y produjeron en ellos honda sensación 
las palabras del jefe superior pronunciadas sobre el 
cadáver del capitán Barbé, en el momento de darle 
sepultura. 

El dia io d e Diciembre, la descubierla de la caba- 
llería francés» i..,.- 

” me por vez primera atacada por el ene- 
migo, al amanecer • r , 

. . , r > pero quedo victoriosa, rechazan- 
do a un numero suDertar ,¡ . j 

, , . P eri °r de annamitas, parle de ellos 

montados, causándoles „„ „ . , 

s “n muerto y cojiendoies un 
prisionero y algunas armas. 

Ei redacto avanzado habia sido confiado al candan 
graduado D. Antonio del Pino.» P 


Dice La Correspondencia que es objeto de lodos los 
cálculos la actitud que etSr. Ríos y Rosas tomará en ti 
Parlamento. Quien asegura que hará una oposición 
tenaz, resuella y constátale ai ministerio. Quien por el 
contrario, cree que á ia allura que ei Sr. Ríos y Rosas 
lia llegado por su lalento y antecedentes, no se lan- 
zará á una oposición sistemática, procurando destruir 
con ei Gabiuete ia situación que tanto ha contribuido 
á crear. Pero lo que basta ahora parece más verda- 
dero ai citado diario, entre otras razones, porque lo 
encuéntralo más natural, y lo que corresponde á un 
hombre déla importancia dei Sr. Ríos y Rosas, es que 
combatirá las leyes administrativas en io que con- 
tradicen los principios que éi tiene proclamados, pero 
que de ningún modo se prestaria á ser instrumento 
de los que siendo comunes enemigos del Gabinete, deí 
Sr. Ríos y Rosas y déla situación, sólo se proponen la 
destrucción de esta por medio de la división déla ma- 
yoría. 

Para desengaños y verdades, el tiempo. 

Se anuncia ia aparición de un periódico de opo- 
sición que defenderá en la prensa las ideas que el se- 
ñor Ríos y Rosas sostenga en el Congreso , y que 
servirá de bandera a ios descontentos de la mayoría. 
Así lo dice ia prensa ministerial. 


Ademas de la parte .que tomen en ia discusión so- 
bre los asuntos de Italia el ministro de Estado y el 
presidente del Consejo, creen los diarios ministeriales 
que que usarán de la palabra los señores Rivero, 
bagasta, Oiozaga, Mena y Zorrilla, vizconde dei Pon- 
Ion, Figueroa, Cánovas , Valera , González Brabo, 
Coello y otros diputados . 


El liscal de imprenta, ha denunciado al excelente 
diario que se publica en Oviedo El Faro Asturiano , 
por un artículo en que supone aquel funcionario ata- 
cado el derecho de propiedad. 


Ei diputado Sr. Benedito, no contento con las con- 
cesiones anteriores del Gobierno a los que llama re- 
sellados, ha redactado una enmienda ai art. 20 y si- 
guientes dei proyecto de gobiernos de provincia, en 
la que se íormuian las aspiraciones de los progresis- 
tas ministeriales en materia de diputaciones y de di- 
putados provinciales. 


En la reunión celebrada el sábado por las secciones 
del Congreso, han sido nombrados presidentes ios se- 
ñores Egaña, Martínez de la Rosa, Mayans, conde de 
ia Cañada, Monares, Ballesteros y Viilahermosa. 


La Reina doña María Cristina de Borbon , continúa 
enferma en Roma, atacada de ictericia, aunque sin 
inspirar temores por su vida. 


Han sido nombrados auxiliares del ministerio de 
Estado, los señores Duran, Llanas, Iñigo y Bohor- 
ques, con 10,000 reales los primeros y 8,000 los se- 
gundos. Todos servían allí sin sueldo hace tiempo. 
En una plaza de otieiai del archivo ha entrado el se- 
ñor Morillo, hermano del conde de Carlageua. 

La prensa ministerial francesa dice que en la nue- 
va expedición que Francia prepara contra el Impe- 
rio de ios annainiias, España se abstendrá de toda 
cooperación, y que ya ha regresado a las islas Fili- 
pinas el mavor número de tropas que tomaron parte 
en ia última campaña. Ei diario imperial la Patrie 
alribüye esta aclitud de España á las interpelaciones 
del Sr. Olózaga en las Górles, y á ia guerra que las 
oposiciones han hecho á la campaña de Coetnrichina. 

Entretanto algunas cartas particulares pintan con 
negros colores la situación aclual de Saigon. Acosa- 
das por un enemigo inmensamente poderoso, no cesa 
un momento et peligro de las fuerzas de ocupación. 
Un sargento trances ha sido cojido por los soldados 
cochinchinos en el trayecto del hospital á la compa- 
ñía: un tagalo ha desaparecido sin saberse cómo se 
ha extraviado; y por último, el capitán Barbé ha sido 
cruelmente asesinado, corlándole la cabeza á poca 
distancia de la Pagoda que eslaDa á sus órdenes. 

El ayudante de órdenes M, Arnaud ha recibido una 
herida de metralla en uno de ios últimos reconocí 
míenlos. 

Para salir de tan aflictivo estado, y aprovechando 
la llegada de dos compañías de tiradores procedentes 
del Norte , se decia do positivo que los franceses y 
españoles van a hacer un gran esfuerzo para termi- 
nar la crisis eon un vigoroso ataque. 

Remaba gran fermentación entre los soldados por 
el deseo do castigar de una manera terrible los ¡len- 


La G aceta de hoy publica ios decretos, concedien- 
do la jubilación solicitada por ü. JuanButler, minis- 
tro dei tribunal de cuentas deí reino, y proveyendo 
fas plazas vacantes en el alio personal de .¡Hacienda 
y las que hau resultado á consecuencia de estos mis- 
mos nombramientos. 

Para ministros dei Tribunal mayor de cuentas han 
sido nombrados: el subsecretario del ministerio de Ha 
Meada D. Luis Alvarez; el director general de Estan- 
cadas D. José María Adaro, y el director general de 
administración en el ministerio de la Gobernación don 
Rafael Navascués. 

Para subsecretario de Hacienda D. Mamerto Seca- 
dos, contador general de la Deuda pública. 

Paia director de Estancadas D. José María d . Oso r- 
no, secretario hoy dei Tribunal mayor de cuentes. 

Paia secretario dei Tribunal el contador central de 
Hacienda pública D. José Fullós. 

Para contador central de Hacienda, D. José O’Dou- 
netl, que lo era de la Caja general de depósitos. 

Para esto puesto vaeaute, a D. José Fernando Es- 
eaunaza, segundo jefe del departamento de Emisión, 
teneduría del gran libro de la Deuda pública. 

Y para está resulta, á D. Serañn Hernández, jefe 
deí negeeiado en laDireceion general de contabilidad. 

Por decreto de T.° de Marzo ha mandados. M. 
que se constituya desde luego la sala temporal y 
extraordinaria eu ei Tribunal de euenlas del reino, 
cuyos ministros, con arreglo a lo dispuesto en la leí 
general de presupuestos, lian sido nombrados en igual 
fecha. 


La Gaceta publica, sancionada por S. M. y refren- 
dada por el ministro de Hacienda, la ley volada por 
las Córtes, autorizando al Gobierno para que eu cir- 
cunstancias extraordinarias y debidamente justifica- 
das, usando de los medios seualadosen ta ley de22 de 
Mayo de 1859, pueda anticipar á las empresas de 
ferro-carriles , subvencionadas hoy por el Estado la 
parle de subvención que considere opurluuo siem 
pre que aquellas abonen al Tesoro por las sumas re- 
cibidas ei ínteres que el mismo pague por la auliei- 
pación realizada. 

Estas concesiones se harán por Reales decretos 
que se publicaran en ia Gaceta, y dando cuenta á la 3 
Cortes de las que se otorguen anualmente. 


En la extracción de ia lotería primitiva, verificada 
en el día de hoy, han salido agraciados los números 
siguientes: 

86—84 — 38—29 — 35. 


ÚLTIMA jciúñA. 


TELEGRAMAS. 

Varsovia 2, por la tarde. 
Llegan nuevos refuerzos Je tropas. Los em- 
pleados polacos han dimitido en masa sus des- 
tinos. 


EL pensamiento español. 


De Real orto, se h » ^ a "f r a a d °üitramaf dé^ningu'a 
sucesivo el allsla ™ urs0 pendiente alegando cual- 
quiera de^aseMepciones comprendidas enja tejí ú® 


los sustitutos que se alisten volun 
lariamcñte’pará ultramar continúen sirviendo allí co- 
mo tales voluntarios, por su propia cuenta, el tiempo 
de su empeño en el caso de que los mozos á quienes 
hubieren sustituido quedasen en libertad por conse- 
cuencia de las excepciones á que tuviesen derecho. 

Por el ministerio de la Guerra se ha prevenido se 
encargue á todas las autoridades militares de la Pe- 
nínsula, que por vía de pena destinen sólo á Ultramar 
los desertores de primera vez, sin circunstancia agra- 
vante, y cuando no tengan en sus libaciones desfa- 
vorables notas; pues los que las tengan , deberán ser 
remitidos á los batallones de disciplina lijos de Afri- 
ca, sin permitirles volver á la Península, hasta que 
cumplido el tiempo de su empeño en el servicio, se 
Íes expida la licencia absoluta. 


Conforme á la resolución adoptada por el Gobier- 
no de aumentar las fuerzas navales en Cuba, salió el 
sábado del puerto de Algeciras para aquella isla el 
navio Francisco de Asís, uno de los buques destina- 
dos para aquel objeto. 


Anteayer salió de Alicante para Teluan el vapor 
Farcino conduciendo provisiones de boca y guerra. 
Eh el mismo dia fondeó en Málaga procedente de 
Malta , la corbeta de guerra sueca Lajer Fjelke , y 
atracó en la bahía de Cádiz la fragata de guerra es- 
pañola Esperanza. 


cesará el inconveniente de recibirse la corresponden- 
cia en Sevilla á las dos de la tarde pocos momentos 
ántes de |a salida defeorreo para Madrid. 


Desde el l.° del actual han comenzado á salir de 
Oviedo á las cinco de la tarde los correos para todos 
los pueblos de la provincia. 


En un ferro-carril del condado de Lancaster se ha 
hecho la prueba del alumbrado de los wagones por 
medio del gas. El furgón de bagajes lleva un gasó- 
metro que comunica con tubos de bronce unido por 
otros de cuero, que pueden separarse con facilidad. 


arrnz, de 31 á 34 ¡d.; patatas, de 4 á 5 id.; harina de 
primera, de20‘50 á 21 id.- id. de segunda, de 19 ‘50 
á 20 ; almendras de lá p. dé 116 á 120 ; id. comunes, 
96 á 100; avellanas, de 80 á 84; vino, cánta ro, 11 á 
12; vinagre, de 7‘48 á 9 42; aguardiente anís arroba 
á 44; id. común, á 38. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


PARTE RELIGIOSA. 


En la mañana del 27 salió del puerto de Barcelona 
el vapor de guerra Liniers , para hacer la prueba 
oficial de los carbones de las minas de Tril-Caslell. 


Escriben de Manila que se ha conseguido poner á 
flote al vapor Magallanes que había zozobrado hace 
algunos meses en la bahía de ¡óorngon. 


Con motivo de ser el cumpleaños de S. M. Guiller- 
mo 111, Rey de los Paises-Bajos, las fragatas Evert- 
sen y Zeeland fondeadas en el puerto de Manon es- 
tuvieron el márles 19 de Febrero empavesadas, dis- 
parando la última, por hallarse la Everlsen amarrada 
al arsenal, ciento y un cañonazos que componen el 
saludo Real en Holanda. A medio día saludó también 
la fortaleza de Isabel II siendo devuelto el saludo por 
la Zeeland. Una comisión de señores olieiales de todos 
ios cuerpos de la guarnición, presidida por el señor 
teniente coronel del regimiento de Burgos y acom- 
pañada por el cónsul de los Paises Bajos pasó á bor- 
do de la Evertsen á cumplimentar al señor almiran- 
te en nombre del Exemo. señor general góbernador. 

Esta comisión lué recibida por el comandante de la 
fragata con todos los honores militares, y el señor 
almirante, después de haber manifestado el presiden- 
te el motivo de su visita, le dió las más expresivas 
gracias, suplicándole que las repitiera de su parte al 
general por su atenta demostración , diciéndole que 
pondría en conocimiento de su tioberano el modo hi- 
dalgo y afectuoso con que toda la oticialidad y deinas 
individuos de los buques que manda han sido trata- 
dos por todas las autoridades de Mahoa. Por la larde 
hubo á bordo la comida de reglamento y puramente 
nacional , á la que asistieron el cónsul , primeros y 
segundos comandantes de las fragatas y un indivi- 
duo de cada clase de la oficialidad : se brindó por 
nuestra Reina y por la felicidad y prosperidad de los 
españoles. 

Anteayer se presentó en el ministerio de Fomento 
una solicitud pidiendo la autorización para practicar 
los estudios de un ferro-carril, que partiendo de Sa- 
lamanca vaya á unirse con el anterior en el punto 
más conveniente. 

D. José Zaragoza, vecino de esta córte, ha dirigido 
una exposición á las Cortes para que se disponga la 
creación en todos los ayuntamientos de «Biblwtecas- 
museos» para el fomento de las ciencias, las letras, 
las artes y la industria. 


Con objeto de evitar el excesivo desarrollo que ha- 
bía llegado á adquirir la correspondencia telegrática 
oficial, se han dictado varias disposiciones que tien- 
den a abreviarla y hacerla tan concisa como sea po- 
sible. 

El concesionario del ferro-carril de Medina del 
Campo á Zamora, Sr. Bertrán de Lis, ha hecho hace 
dias el depósito definitivo que garantiza la adjudica- 
ción de la subasta, y cuenta ya con una parte del 
personal facultativo para dar dirección á las obras 
que se emprenderán muy pronto. 


El señor ministro de Estado ha señalado los miér- 
coles y sábados para recibir á los ministros extranje- 
ros acreditados en esta córte. 


MERCADOS DE ESPAÑA. 

Alicante, 28.— Aceite de Andalucía, arroba valen- 
ciana, de 60 á 63; aguardiente espirituoso de 35 gra- 
dos, cántara de Alicante, 60; seco de 20 á 25 grados, 

35 á 45; anisado de 20 grados, de 36 á 38 ; almendra 
común en pepita, carga de 10 arrobas valencianas, 
870; lina, 1,320; pestañeta, 1,260; mollar en cásca- 
ra, barchilla de Alicante, 28; formigueta 22; anís del 
país, arroba valenciana, 52 á 54; de la Mancha, 46 á 
47; altramuces, barchilla de Alicante, 13 1/2 á 
14 1/2; atún en salmuera surtido, bota, 1,000 á 
1,100; azafrande la Mancha, libra 12 onzas valencia- 
nas, á 195; avellana, saco, 150 á 160; barrilla pura, 
quintal valenciano, á 40; con mezcla á 32; cáscara de 
granada, 40 á 42; cebada, cahiz de Alicante, 140 á 
145; cominos, arroba valenciana, á 60; hilete de es- 
parto, paquete, 7 3/4 á 9; garbanzos de Andalucía, 
barchilla de Alicante, 20 á 30; harina de Aranjuezde 
primera, arroba valenciana, 24 á 25; de Sanlander 
de 1. a y 2. a , 23 y 24; de Vatladolid de 1. a y 2. a , 24, 
25, 23, 24; de la Mancha, 25 1/2; higos secos negros, 
quintal valenciano, 40 á 44; blancos 00; pimiento 
molido, arroba valenciana, 36 40; regalicia del país, 
quintal valenciano, 56; de la Mancha, 66; sardina de 
Galicia, arroba valenciana, 22 á 26; Ayamonte, 00; 
maniiva, 30 á 32; mariquita, 18 á 20; sosa pura, 
quintal valenciano, 24 á 25; trigo candeal de la Man- 
cha, fanega castellana, 50 á 52 1/2; geja, 47 á49 1/2; 
fuerte, 57 á 60. 

Cáceres, 25. — Trigo, fanega, 45 ; cebada, id., 3!; 
avena, id., 17; centeno, id., 33 ; garbanzos, id,, 72; 
arroz, arroba, 35 ; papatas, id., 5; aluvias, id., 20; 
vinagre, id., 14 ; aguardiente, id., 60 ; vino, id., 40. 

Cádiz . — .Trigos fuertes, fanega, 60 rs. ; id. pinto- 
nes, de 60 á 61 ; id. mezciillas, de 56 á 57 ; id. tre- 
mes, de 51 á 52; maiz de sequero, 49 ; id. de riego, 
49 ; cebada, 33 ; habas mazaganas nuevas, 47 ; Ídem 
tarragonas, 00 ; id. cochineras, 47; garbanzos bue- 
nos, de 130 a 140 ; id. medianos, de 75 á 76 ; alpiste, 
de 62 á 65; albertouas, 50; altramuzes, 00 ; harinas 
de Santander y Bilbao, de primera, 23 1[2 rs. ar- 
roba. 

Ciudadelade Menorca, 15. — Trigo, fanega, 54; ce- 
bada, id., 23; garbanzos, arroba, 16; arroz, Ídem, 
21,55; aceite, id., 72; vino del país, id., 18,27 ; 
aguardiente, id., 62,32; trigo candeal, fanega , 60; 
habas, id., 48; guijas, id., 48; algarrobas, quintal, 
14; queso, 187,72 ; lana, 254 id. 

Córdoba. — Trigo, fanega , de 51 á 53; cebada, 
ídem, 32,5ü;aceile, arroba, dentro de la ciudad, 61; 
Ídem en los molinos, 47 ; jabón blando, 17 cuartos 
libra ; carne de vaca, 42 id. id. 

Corada, 26. — Trigo, ferrado, 14 rs.; centeno, 9 id. ; 
maiz, 11 id. ; habas blancas, 16 id.; id. de color, 14 
Ídem; mijo, 18 id. 

Granada , 26.— Trigo , de 53 á 61 reales fanega; 
cebada, de 33 á 36; habas, de 52 á 56 ; maiz , de 50 
57; yeros, á 55; aceite, á 60 rs. arroba. 

Jaén, 25. — Trigo , de 48 á 55 rs. fanega ; cebada, 
de 26 á 27; habas, de 38 a 40; aceite, de 55 á 60 rea- 
les arroba. 

Jerez, 26.— Trigo, de 56 á 62 rs. fanega ; cebada, 
de 29 a 36; maiz, de 57 á 58; habas, de 54 á 56; al- 
berjones, de 55 á 56; alpiste, de 58 á 60; garbanzos, 
de 76 á 114; yeros, a 57. 

Málaga, — Trigo de primera, de 69 á 71 reales; 

ídem de segunda, de 62 a 68 ; id. de tercera , de 63 
á 65; id. morillo, de 60 á 61 ; id. cañivano, de 56 a 
58; id. naveg. 0 primera, de 56 a 58 ; id. de segunda, 
de 55 á 57; cebada del país, de 34 á 36 ; cebada na- 
veg.", de 30 a 33; maiz del país , de 55 á 56; id. na- 
veg. 0 , de 50 á 52; habas, de 58 á 60; id. mazaganas, 
de 50 á 51; id. menudas, de 51 á 53; alpiste , de 52 
á 54; yeros, de 54 á 57; garbanzos de primera, de 90 
Í00; id. de segunda, de 80 á 88; id. de tercera , de 
71 á 74. J , 

Medina del Campo, 2b.— A causa de los malos ca- 
minos que hay por efecto de las lluvias coacurre 
poco trigo en este mercado, y se cotiza de 39 1/2 a 40 
reaies.fanega de 94 libras. Cebada, de 21 á 22 reales 

Ídem; algarrobas, de 25 á 26 rs. id. 

Murcia, 27.— Maíz, fanega, de 41 a 46; trigo del 
paí« de 63 á 73; manehegb, de 63 á 70; cebada, de 
30 á 31; saja, á 57 1/2; aceite, arroba, de 64 á 65. 

Sedaaidúcar, libra, de 48 a 50; ; id. eoiichal supe- 
rior de 80 á 84; id. inferior, de 7b a 80; id. medio 
concha!, de 86 á 89; id. candongo, 102 a 104; ídem 
Basto Piamon, de 65 á 66. , . , 

Palma de Mallorca 17.— Trigo candeal, a 59,80 ía- 
nega; trigo, á 57,75 id.; cebada, á 29,90 id.; maíz, a 
39 90 id.; habas, á 44 id.; habichuelas, á 89,75 id.; 
euiias, á 39,90 id.; garbanzos, a 14,90 arroba; arroz, 
f 24 id.; aceite de primera clase, á 70,58 id.; ídem 


Santos de hoy. San Emeterio y San Celedonio, 
mártires. — Anima. 

Santo de mañana. San Ensebio , y compañeros 
mártires. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de religiosas de la 
Coaeepeion Francisca , donde por la mañana habrá 
Misa cantada con sermón, que predicará D. Manuel 
González; por la tarde, en la conclusión de la novena 
de Nuestra Señora de las Angustias, predicará don 
Miguel Simeón de la Torre. 

Continúan por la tarde las misiones de los Servitas 
en San Cayetano, las de la Divina Pastora en Capu- 
chinos y las de Nuestra Señora de las Mercedes en 
Don Juan de Alarcon. 

Por la noche habrá ejercicios con sermón, que pre- 
dicarán: en San IgnacioD. Pedro Alvarez, en San Isi- 
dro D. Francisco Palau, en Italianos 
ral, en Loreto D. Juan José Moreno, 
de San Ginés D. Eugenio Aguado. 


riza al Gobierno para negoeiar en pública subasta las 
obligaciones necesarias, ya para reembolsar inmedia- 
tamente el importe de la deuda flotante, ya para otras 

Sones sin perjuicio del derecho de descuento que 
las leyes de desamortización conceden a los compra- 

d °iQMén b ha n Te querer interesarse en esta operación, 

sk'íísísimósk a* 

un capital al Gobierno parajr cobrando a plazos^ 
por un tiempo no ’ ** 

%a~¿Z7S¡VS 

cualquiera otra negociación. Por esto he ¡ ‘ 
la idea es buena, la creo casi de imp . » . 

cion; y por io mismo pudiera haberse s p 
artículo que la contiene. . 

Después de estas ligeras obsemcione 


D. Joaquin Cor- 
y en la bóveda 


CORTES. 


El sábado por ia noche salió de Madrid para su 
diócesi el Exemo. é limo, señor Obispo de Jaén. Pa- 
rece que ántes de su regreso á la capital, visitará este 
Prelado algunos pueblos deia provincia, comenzando 
por ia Carolina. 

Por la habilitación del Culto y Clero déla provincia 
de Madrid, se anuncia que se halla abierto el pago de 
la mensualidad de Febrero último, para ios partí 
cipes del presupuesto eclesiástico de esta provincia, 


Habiendo trascurrido con exceso el plazo concedí' 
do á ios alumnos de telégrafos para su aprendizaje en 
la escuela práctica, se ha ordenado por la dirección 
general queden sin sueldo, concediéndoseles dos me- 
ses más para que lo terminen. 


Hoy parece que al ün se ha franqueado al servicio 
del público el ferro-carril de Madrid á Ciudad -Real 


Propiamente de primavera han sid?, los dias de la 
presente semana: ia temperatura templada y agra- 
dable , aunque algo fresca por las madrugadas 
más si soplaba el Norte: el cielo despejado; ios vien- 
tos suaves y de los primeros cuadrantes, y la presión 
atmosférica, marcándose en el barómetro cual la que 
debe existir en esta córte. 

El número de los enfermos recibidos en los esta 
blecimientos públicos de beneficencia, así como de 
los particulares asistidos á domicilio , ha disminuido 
de una manera muy notable, y hasta las pocas en 
fermedades reinantes que llegaron á presentarse fue 
ron poco graves, excepto algunas gástricas que 
marón ia forma tifoidea, y varios casos de reumatis- 
mos fibrosos, de flujos sanguíneos, de pleuresías 
neumonías que se presentaron en su principio con 
síntomas bastante alarmantes, pero que luego cedie- 
ron á beneficio de un plan antiflogístico más ó- menos 
enérgico, según las circunstancias. 


Al decir de un periódico sevillano, se va á abrir al 
núblico dentro de pocos días la línea férrea que con 
duee directamente desde Sevilla a Cádiz, y poi I, 
cual todos los días se haran tres expediciones. Tara- 
bien parece que eu la presente semana quedara com 
puesto el puente de Bembezar con lo cual se acaba 
rán las níoleslias que sufren los cajeros por ^ el c^ - 
mino de hierro de Sevilla a Córdoba, obligados a . 
daren barcas una pequeña parle del trayecto, y 
publico en gen er a l reportará el beneficio, de que va- 
riando las horas de salida de los trenes de Cordooa 
podra conducir á buena hora el correo de Madrid, 


insignificante ? Sólo un ardiente 
llevar á un hombre á colocar su 


El Sr. Latorre (D. Cárlos) encarece la necesidad j 
ie cuanto ántes se establezca el puente que ha a 

n Arganda y „,, e 


de segunda id., á 66,42 id.; vino, á 13 id.; aguar- 
diente, á 33 id.; algarrobas, á 13,30 quintal; almen- 
drón á 266,20 id.; queso, a 2ob,20 id.; lana, a 240 
ídem'; harina de primera á 89,90 id.; id. de segunda, 

á 83,90 id. , , . 

Reus 25.— Contra lo que muchos esperaban los 
«suardíentes han continuado subiendo hasta pagarse 
de 123 á 130 duros las jerezanas; espíritus de do , 
núes tas á bordo, á 30 libras carga los holandas de 
19 1/2®, pretendiendo 31, y á 40 libras el refinado de 
24 1/2° con pretensiones de 41 en almacén. 

Santander, 26— El mercado harinero, que es del 
úmeo que podríamos 1 decir algo en vista de la falta 
de arribos y operaciones en otros artículos, ha estado 
lan encalmado , que hasta los últimos días no se ha 
hecho más que una operación en esle polvo , la cual 
tuvo lugar á 18 1/8 rs. arroba de marca acreditada. 
Continúan los compradores desanimados y los fabri- 
cantes con deseos de vender ; por lo que no extraña- 
ríamos que la primera transacción que se efectúe 
tenga lugar á limite aun más bajo que el anotado 
No se han hecho ventas en segundas ni terceras; 
pero los precios están en relación con los de 

1>rl Sevilla , 27.— Trigo eslremeño, fuerte , de 55 á 63; 
pintón , de 61 á 63; id, del país, fuerte , de o7 a 65; 
Ídem tremes, de 52á65; cebada a 34 rs.; aceite 
nuevo á depósito, de 55 5/8 á 52 1/2; endeble a ídem, 
á 52 

válladolid, 27.— La compra de trigos se halla bas- 
tante desanimada ; detallándose las 94 libras de 42 a 
io 1/2 rs. , 

Valencia, 28.— Arroz florete de 4 pasadas, de 26 a 
28 rs. barchilla; id. 3 id., de 23 1/2 á 25; id. 2 id., de 
21 á 22 li2; aceite del país, a 58 rs. arroba de 30 li- 
bras; anís, de 39 a 40 id.; azafrán, a 170 rs libra de 
12 onzas; harina cernida flor candeal, de 18o a 190 
barril de 8 arrobas castellana; id., id., id., id-, rtlü 
• .i , i- u„orin Ha 912 a 22 ) p.ahiz dea- 


teño, no hay; vino tinto para las Antillas, de 660 
680 rs. pipa; id. para Galicia, 640 id.; id. para Moa 
tevideo y Buenos-Aires, 760 id.; para el Brasil en 
portuguesas, á 1,100 id. 

Figo, 23 de Febrero.— Aceite de 66 á 67 rs. arroba; 
arroz, de 122ál24rs. quintal gallego; aguardiente 
de Holanda, de 63 á 64 ps. pipa; vino calalan, de 36 
á 38 Id., id.; trigo, á 15 rs. ferrado, derecho pago; 
maíz de 12 1/2 á 13 rs. id.; hafiichuelas blancas, á 18 
reales id.; id. de color á 18 rs. id.; cambio sobre Ali- 
cante, 1/4 á 1/2 daño. 

Zaragoza Trigo, fanega, de 19á20’50 rs.;. cen- 

teno, á 14 id.; cebada, de 9‘25 a 10‘50; maiz, de 11 
á 11‘50 id.; habas, á 00; judias, de 36‘50 á 38 ídem; 
avena, á 8‘50 id.; garbanzos, arroba, de 36 a 46 Ídem; 


SENADO. 

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO 

Extracto de la sesión celebrada el dia 2 de Marzo 
de 1861. 

Se abrió á las dos y media, y leida el acia de la 
anterior, fue aprobada. 

Pasándose á la orden del dia se verificó el sorteo 
de las secciones. 

CONTINUACION DE LA ORDEN DEL DIA. 

Discusión del dictamen relativo al proyecto de ley so- 
bre enagenacion de los bienes del Clero é inversión de 
sus productos. 

Leido el referido dictámen, y abierta discusión so- 
bre su totalidad, dijo 

El Sr. OLIVAN: Estoy conforme con el principio 
que domina en la generalidad de sus disposiciones; 
pero al observar que personas más competentes que 
yo no pedían la palabra, me he decidido á hacer al- 
gunas breves observaciones, con el objeto de que la 
comisión y el entendido señor ministro de Hacienda 
se sirvan tomarlas en cuenta, ya para introducir en 
la ley, si es posible, alguna mejora, ya para disipar 
dudas que así como yo puedan abrigar oíros acerca 
do este proyecto; y por último, ine he decidido á pe- 
dir la palabra para que no pasase una ley de lauta 
importancia sin los honores de la discusión. 

Ya no se trata ; señores, de la venta de los bienes 
eclesiásticos, sino de la distribución del producto de 
esos bienes. Al encargarse de ellos la administración 
pública, no producían más que 17 millones de rea- 
les: hoy creo que producen 37, que deduciendo siete 
por gastos de administración queda un producto lí- 
quido de 30 millones. 

Es decir, que á los cuatro años de encargada la 
administración del Estado de estos bienes, casi ha du 
piteado su renta ; y suponiendo que dentro de otn 
corto período ascienda este produelo á 40 millones, 
capitalizados estos al 2 por 100, represen larian un ca- 
pital de 2,000 millones, cuyo cálculo no es aventura- 
do, s¡ se pone cuidado en ia investigación de todas las 
clases de bienes que deben ser comprendidos para los 
efectos de esta ley. 

Lo primero que ocurre á todos al fijarse en esta 
cuestión, es el objeto á que ha de deslinarseese capi- 
tal de 2,000 millones. Unos opinan por invertirlos en 
gastos reproductivos ; en facilitar los medios de co- 
municación : otros opinan de distinta manera; y yo 
creo, como el Gobierno, que lo más prudente es apli- 
carlo á disminuir la deuda pública. No es mucho 
aventurar el suponer que puede amortizarse ei duplo 
de deuda pública con ese capital; es decir, 4,000 mi- 
llones de reales, que representan un rédito anual de 
120 millones. 

Se dice en uu artículo de esle proyecto, que de los 
productos de los bienes de que se trata, se aplicarán 
las dos terceras partes á la amortización de la deuda 
pública, y la otra tercera parle á cubrir las atenciones 
especiales consignadas en oíros artículos ; y luego se 
dice que se amortizará una parte de la llamada deuda 
flotante. Esto no lo comprendo: ó es deuda flotante 
ó no. Si lo es, se halla dentro de la deuda que va á 
amortizarse, con ia parte de productos que se destina 
para amortización de la deuda pública. Es decir, que 
no encuentro ni mucha claridad ni mucha propiedad 
en esa disposición. 

En el art. 2." se dice: «El produelo de estas rentas 
se destinará. Primero, al reembolso y amortización 
déla deuda pública.» Aquí hay cierta impropiedad: 
no es al reembolso de la deuda pública á lo que se 
destina el producto de esos bienes, sino á la amortiza- 
ción, á la compra de efectos de la deuda pública, pa- 
ra amortizarlos, y esto no es reembolsar. 

Se deslina también una cantidad para amortizar 
una cosa que no debe llamarse deuda pública, sino 
atrasos del Tesoro, y así debe decirse; pues si, lata- 
mente hablando, es todo deuda del Estado, en con- 
creto no puede llamarse deuda pública á todas las 
atenciones que llene que cubrir el Tesoro. 

Dispónese en otro artículo que de los títulos de la 
deuda consolidada que se reciban en pago de las ven- 
tas como equivalencia del metálico, se convertirán 
900 millones de reales nominales en inscripciones no- 
minativas á favor de la Caja de depósitos, las cuales 
se entregarán á la misma Caja. ¿Qué objeto puede te- 
ner este papel en la Caja de depósitos? Creo prever- 
lo. Estos 900 millones pueden hacerse efeetivos el dia 
que se vendan las inscripciones, y á la espectativa de 
un alza de nueslros valores, que siguiendo los tiem- 
pos bonancibles comowan, podrán subir al 54, ó al 
55, ó al 60, esos 900 millones aumentarían 90 millo- 
nes mas; beneficio todo para el Tesoro, y que por lo 
tanto, no debe combatirse esta idea. Pero ¿y si en vez 
de un alza, por una desgracia, nuestros valores su- 
frieran una baja? Esa masa de papel traerla entonces 
una ruina. 

No comprendo esa aglomeración de valores en la 
Caja de depósitos, creación de uno de los hombres 
mas eminentes que han ocupado el ministerio de Ha- 
cienda, establecimiento que ha hecho grandes benefi- 
cios al Eslado, librándole á veces de operaciones gra- 
vosas. Pero si la Caja de depósitos ha preslado in- 
mensos servicios al Tesoro, puede llegar á ser un mal 
por la abundancia, por la plétora de dinero, pues el 
Tesoro tiene que pagar un ínteres por el dinero que 
recibe de la Caja de depósitos, ínteres que no baja de 
un 6,75 por 100. 

Y aunque veo uu signo negativo por parte de una 
persona lan competente como el señor ministro de 
Hacienda, insisto en que lo que paga el Tesoro por 
el dinero que le facilita la Caja de depósitos es un 
6,75 por 100. El cálculo es sencillo. La Caja no pone 
á ganancias en el Tesoro más que las dos terceras 
partes de su capital ; pues si por término medio el 
ínteres, que paga de estas dos terceras partes es de 
4 Va por 100, el total del capital ha de producir 
el 5,75. Digo esto con el objeto de que se considere 
que ese dinero detenido en la Caja de depósitos po- 
dría servir para fecundar al país no estando detenido. 
En otro artículo del proyecto veo un pensamiento 
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la estructura del proyecto , que apruebo, 
todas sus disposiciones, séame permitido a S 
acerca del destino que se señalan una parte » del pro 
ducto de las venias de los bienes eclesiásticos, ivie 
refiero á los 250 millones que se destinan para el ma 

terial de marina. , . , 

Bueno es que se fije la atención para S uia L la °P‘ 
mon del país acerca de un asunto del que todos ha 
blan encareciendo la Importancia y la necesidad de 
tener pronto una bueaa marina. Asi lo expresa el 
Instinto nacional , instinto que, es menester guiarlo 
para que no se extravíe , porque ni mide los tiempos 
ni compara las circunstancias. 

El señor ministro de HACIENDA (Salaverna): La 
parte del disourso del Sr. Olivan (que en realidad no 
ha impugnado el proyecto) relativa á Hacienda, se ha 
reducido á decir que hay impropiedad en llamar deu- 
da pública á los 458 millones cuya amortización se 
propone, que la Caja de depósitos paga el 6 ó 6 1/2 I 
por 10'), y á discurrir sobre ei tanto á que podran | 
hacerse las negociaciones de las obligaciones de bie- 
nes nacionales, y si podrán verificarse en los térmi- 
nos que el proyecto determina. 

Dice S. S. que los 458 millones no son deuda pu- 
blica; pero S. S. se equivoca, pues siendo deuda pú- 
blica el resultado de lo que el Gobierno no ha podido 
pagar no hay impropiedad alguna en llamarlos asi, 
v en prueba de ello, recorra S.S. los presupuestos de 
oirás naciones, y verá comprendido bajo el nombre 
de deudas pública todo lo que el Estado debe. 

Ha añadido luego S. S. que de ningún modo pue- 
den ser deuda flotante. Originariamente es verdad 
quesedíóese nombre á la deuda que ha explicado 
S S * pero después, viéndose que esa deuda seguía, 
sé comprendieron bajo la misma denominación asi las 
deuda de presupuestos anteriores que esperaban su 
Irasformacion en consolidada, como las que mas go- 
nulnamenle se llaman deuda flotante; es decir, dinero 
tomado del Tesoro para hacer el servido de movi- 
miento de tesorería; y asi esqueFraneia llene la mi- 
tad de su presupuesto en esta cíase de deuda. 

Respecto á la Caja de depósitos, con decir que no 
tiene más que la torcera parte de los que han de de- 
volverse a! contado, se prueba que no puede hacerse 
lo que quiere el Sr. Olivan; y debo manifestar que 
esos depósitos salen á 4 1/2, y que por consiguiente 
los 1,090 millones que el Tesoro tiene en la caja na 
le cuestan sino el 5 por 100 los que más- Y ya que fle 
la Caja hablo, me creo en el caso de decir que efecti- 
vamente el aumento de depósitos impone al Gobier- 
no un sacrificio por ei pago de intereses de un capi- 
tal que no necesita; pero esto tiene su compensación 
en las relaciones de confianza con el Tesoro que ese 
hecho supone, y por lo tanto el pago de cualro ó 
cinco millones de intereses no es urt gravamen de 
consideración. Sin embargo, el ministro que tiene el 
honor de dirigir la palabra a! Senado, piensa en una 
modificación respecto á la Caja de depósitos, si bien 
está seguro de que aun haciendo una alteración en el 
interesase quedará la Caja con las mismas cantidades 
que hoy tiene, pues á lo que es necesario venir es á 
...... . .. . .... i . i ... i—, m en rtue coincidan el activo V el na- 
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sustituir al colgante que habia en Aiguuua y 
destruyéronlas aguas, y pregunta al ministro h 
F omento si se piensa llevar acabo las obras con , 
rapidez que exigen la conveniencia y el servicio J 3 
blico. , , 

El señor ministro contesta que se efectuará l a 0 h 
con tanta premura como lo permitan sus condición!? 
de construcción. 68 

El Sr. Benayas explana su interpelación sobro , 

mal estado de las obras públicas de la provincia a 
Toledo, y leconlesla el señor ministro extrañando , 
interpelación, porque no hay corporación mu a ¡ c ¡ "í 
alguna de aquella provincia que haya elevado qJ/* 1 
sobre abandono en las obras públicas, las cuales 38 
hacen allí con el mismo ínteres y aclividad qu a en u 
demas provincias. as 

Habla el Sr. Ardanaz, y después de rectiÉ Caí . 

Sr. Benayas, queda terminado esle incidente. 1 

EISr. González de ia Vega pregunta: en qué esla J 
do se halla la subasta de las obras del puerto de Al 
geciras; si continúan los estudios del de Cádiz; cón, 
se encuentra la cuestión de empalme de! ferro-ea',, 0 , 
de Sevilla á Cádiz; y por último, qué estado ti Cn !“ 
las obras del de Manzanares a Córdoba. El minisip 
de Fomento contesta: que la subasta se verificó , , 
mejor postor debe presentar la lianza antes del í(¡ V 
este mes, quedando sino rescindido el contrato. Q „ 
los estudios del puerto de Cádiz siguen practicando 
se; que el empalme de los caminos de Sevilla y 
se está haciendo; y que las obras del de Manzana,-; 
seguían en curso y adelantaban bastante a pesar H p 
uo haberse empezado los trabajos más que por „ 110 
de los extremos de la linea. 

El Sr. Sancho pregunta en que estado se halla «I 
expediente instruido sobre la petición que dirigió a 
Gobierno la diputación de Zaragoza para q ae 
traslade á diferente silio que el ahora mateado ij 
estación del ferro-carril. 

También pregunta si es legal la existencia de 
sociedad de canalización del Ebro. A la primera coa- 
testa el ministro, que el expediente está por resolver 
ñor lencr que estudiar ciertos antecedentes , y ¿ ú 
segunda, que, el Gobierno traerá un proyecto de | 6 , 
sobre la sociedad de canalización. Ademas inanifies- 
la S. S. , contestando a una indicación del m¡ 31M 
señor Sancho, que la empresa del ferro-carril deJR. 
drid á Zaragozano habia pedido prórogapara ie t . 
minar sus obras. 

Se entra á discutir los dictámenes de la comisión 
de peticiones, y el Sr. Herrera impugna ei queacoer- 
da que pase al ministerio de Hacienda la señalada 
con el número 97 , en que varios vecinos de Sao fc. 
fices piden que se suspenda todo procedimiento con. 
Ira los que otorgaron poder para liquidar los suisi- 
nislros hechos por aquel pueblo cuando ¡a guerra lie 
la Independencia. 

El señor ministró de ia Gobernación reseña las vi- 
cisitudes porque ha pasado el expediente, y la C o. 
misión , de acuerdo con lo propuesto por el Sr. Her- 
rera , varia su dielámen, acordando que pase la 
petición al ministerio de ia Gobernación. 

Como ayer se acordó, el Congreso pasa á reunirse 
en secciones , y se ievanla la sesión á las cinco y 
veinte minutos. 


que es muy bueno. Pero de difícil si no de imposible 
realización. Tal es ei contexto dei arl. 10, que auto- 


una combinación en que coincidan el activo y el pa 
sivo de ella, lo cual uo puede improvisarse porque 
este plan requiere mayor estudio. 

Ha hablado lambien el Sr. Olivan de que la exis- 
tencia en. la Caja de depósitos de los 900 millones de 
lítalos que se adquieran con el producto de los bienes 
dei Clero y con el objeto de reintegrar la deuda flo- 
tante , puede causar perjuicios al Estado; pero si 
S. S. se hubiera fijado más en la ley, hubiera encon- 
trado resuelta la dificultad que notaba. Nosotros de- 
bemos 458 millones que no podemos pagar, y hace- 
mos una conversión de 900 millones de treses para 
recojer ese importe de la deuda flotante; pero en vez 
de inutilizarlos ó quemarlos, los ponemos en la Caja 
de depósitos. Es, pues, una cuestión de método. En 
cuanto á los precios á que se podrán negociar, de- 
penderá de las circunstancias, sin que esto tenga na 
da que ver con el proyecto de ley que se discute. 

Ei Sr. Olivan cree innecesario el arl. 10. Es verdad 
que en el proyecto del Gobierno no venia , pero el 
Gobierno lo acepto en el Congreso porque tiene un 
objeto conveniente , como lo es siempre reintegrar 
una deuda mayor con un sacrificio menor. Dice su 
señoría que ios tenedores de obligaciones de bienes 
nacionales tienen derecho á su importe entero. No 
hay duda; pero como ese derecho se le salva con la 
ley, si hay alguno que acepte el descuento, por parte 
del Gobierno no debe haber dificultad. 

Que no habrá negociaciones , añade S. S. No com- 
prendo bien este argumento ; pero atendiendo á su 
espíritu, no puedo inénos de preguntar ai Sr. Olivan: 
¿niega S. S. que la deuda pública es el regulador de 
todas las sociedades de seguros y combinaciones de 
crédito entre los particulares? Si la renta está á 33, 
no vendrá nadie al l'esoro á negociar obligaciones 
de bienes nacionales para ganar un 4 ; pero si se les 
presenta como hoy un beneficio de 6, entonces se ha- 
rán negociaciones, Esto es muy fácil , pues se está 
verificando siempre. 

Contestado el Sr. Olivan en ia parle referente a mi 
ministerio, creo que el señor ministro de Marina dará 
también al Senado todas las explicaciones que ape- 
tezca S. S., acreditando que en este ramo, como en 
los demas, el Gobierno marcha con arreglo á un pian 
perfectamente estudiado y decidido. 

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discu 
SÍOll. 

Los señores senadores se servirán reunirse en sec- 
ciones para proceder á la constitución de las mismas, 

Orden del dia para el lúnes: continuación del de- 
bale pendiente. 

Se Ievanla la sesión.— Eran las cinco y cuarto. 

CONGRESO. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MONA RES, VICEPRESIDENTE 

Extracto de la sesión celebrada el dia 2 de Marzo 
de 1861. 

Se abrió á las dos y inedia de la tarde , y leida el 
acia de la anterior, fué aprobada. * 

El señor ministro de la Gobernación manifiesta 
que siendo más satisfactorio el eslado de la salud dei 
señor ministro de Estado, este coatestará el miércoles 
próximo á las interpelaciones anunciadas sobre la 
política del. Gobierno eu los asuntos de Italia. 

El Sr. Latorre (D. Cárlosj, pregunta á la comisión 
de aelas por el estado de la de Villajoyosa. 

El Sr. Navarro dice en nombre de la comisión, que 
el dictámen de dieba acia está extendido, y que úni 
carnéate falta la firma de algún señor diputado para 
que se presente á la deliberación del Congreso. Rec- 
tifican ambos señores. 

Declara ei señor ministro de Fomento que está dis 
puesto á contestar á las varias preguntas que le ha- 
biau dirigido en sesiones anteriores algunos señores 
diputados, . 

El Sr. Valero y Soto pregunta al mismo señor mi- 
nistro si tendrá algún inconveniente en traer al Con- 
greso las Reales órdenes que. pidió hace días sobre 
anulación de ventas de algunas lineas nacionales. 

Contesta el ministro que no tiene inconveniente en 
traer todos los expedientes ya terminados que se le 
pidan y que uo estándolo los á que se refiere el señor 
Valero, no puede complacerle. Añade ademas que 
los expedientes en cuestión uo son doscientos y tan- 
to», sino unos treinta 


ESPECTACULOS. 


TEATRO REAL. Hoy lúnes 4 de Marzo no hay 
función. 

TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy lá- 
nes 4 de Marzo. 

A las ocho de la noche. 

1. ° Sinfonía. 

2. ° La comedia de magia en tres actos, titulada: ¡ 
Los polvos de la madre Celestina . 

TEATRO DEL CIRCO. Función para hoy sába- ' 
do 4 de Marzo . 

A las ocho de la noche. 

1. ° Sinfonía, 

2. " La aplaudida zarzuela en Ires actos, Ululada: 1 
Campanone. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función parahoj 
lúnes 4 de Marzo. 

A las ocho de la noche. 

La aplaudida zarzuela en tres aetos, titiítada: 
El Juramento. 

TEATRO DE NOVEDADES .— {Sociedad dramitb ‘ 
ca.) — Función para hoy lúnes 4 de Marzo. 

A las ocho de la noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. ° Ei aplaudido drama de costumbres popúlate» | 
en diez cuadros y uu prólogo, titulado: El Trapío 
de Madrid. 

3. ° Baile. 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 2 DE MARZO DE 1861. 
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COTIZACION DS AYER. 

Publicado. 

No pobli eíl!o ' • 

Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado. < 

. » 

49-45c. 

inscripciones de id. . . 

» 


Títulos del 3 por 0/0 di- 


42-55 I 



Inscripciones de id. . . 

O 

» 

Material del Tesoro pre- 


- 

ferente con interes. . 

» 


Idem no preferente con 



interes 

» 


Idem sin interes 

» 


Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 

D 

0 

Idem, dei 4 y 5 por 0/0. 

O 


Deuda amortizable de 

» 

30-50 

.1740 

23-20 

primera clase 

Idem de segunda id. . . 

» 

» 

Idem del personal. . . . 

» 

ACCIONES DR CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de l.° de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 

» 

99 -n j 
99-o0 

ídem de á 2,000 rs. . . 

» 

ídem l.° de Junio de 


97- 75 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

» 


96 l 

j ) 

1852, de á 2,000 rs.. 

» 

Idem 1." de Julio de 


94-80 

1856, de á 2,000 rs. . 

)) 

Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 


1 

1852, de á 2,000 rs.. 

* 

• • . ti ■ 

Acciones de Obras pú- 


- i 
95 

blicas dé 1." de Julio 


de 1858. . 

» 

Provinciales de Madrid, 


1) 

8 por 0/0 anual. . . . 

D - 


Del Canal de Isabel 11, 
de á 1,000 reales , 8 


1«9 l 

por 0/0 anual 
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monteses, no será entregada á Inglaterra 
haya honor francés . 

El Papa tiene resuelto hacer reformas: si ha vaci- 
lado en plantearlas , basta para comprenderlo obser- 
var lo ocurrido en los últimos años. 

¿Quién tomó la iniciativa en las reformas? Pió IX. 
Su pueblo le gritaba: ¡Valor, Padre Santo! ¿Y qué se 
vio en seguida? El ministro del Papa, sucumbió á las 
puñaladas de una sociedad secreta , y Pió IX tuvo 
que salir de Roma. Entonces desempeñó Francia un 
honroso papel: volvió á llevar al Papa á Roma y le 
devolvió sus Estados . Pero en los mismos momentos 
en que resonaban en San Pedro tascándoos de gra- 
cias, se escribió al Pontífice una carta dándole conse- 
jos; carta que produjo inmenso efecto; no faltando 
quien la considerase como una orden , ofensiva por 
su forma, y aun como un acto calculado contra la 
córte de Roma, á ñn de dominarla mas Urde. 

Al escribir este documento se cometió una falta; á 
él se debe atribuir el ascendiente que desde entonces 
recobró Austria sobre Roma. 

Las circunstancias de los últimos años no permi- 
tieron á Su Santidad plantear reformas , por grandes 
que fuesen sus deseos. En medio de las conspiracio- 
nes que le rodeaban , temió el Papa producir incer- 
tidumbre en los espíritus, detuviéronle los recuerdos 
de 1848. Si amenazado ahora por el Píamonte se 
. hubiese dirigido á Francia , esta le habría podido 
decir como al Rey de Nápoles : «Es larde ; ya no lle- 
gan á tiempo las concesiones:» Además que ia Santa 
Sedeseveia en grande apuro para darsemejante paso, 
cuando en muchas partes se decia , y cuando escri- 
bía el mismo lord Cowley que el Piamonte habia 
sido impelido por Francia, al invadir las Legaciones. 

A cada paso se tropieza con una contradicción en 
este asunto : báse llegado hasta afirmar que si Fran- 
cia hubiese prometido garantizar lo que le resta al 
Papa de sus Estados , á cambio de las Romanías y 
Legaciones, hubiera cumplido su palabra. — Hay co- 
sas sumamente difíciles de decir; pero no cabe vacilar 
cuando se ve amenazada la religión. Era tanto más 
apurada la situación para la Santa Sede, cuanto que 
el embajador francés , confiando sin duda en su pro- 
pia habilidad, y creyendo servir á Francia mejor que 
de ningún otro modo si se abandonaba á sus inspi- 
piraciones personales , no secundó , durante algunos 
años , las miras del Gobierno francés , y alentó la re- 
sistencia de Roma , en vez de excitarla á hacer las 
concesiones pedidas por Francia. (Interrupción , de- 
clamaciones: ios señores riiouvenel, Waieuski, Baro- 
che y el Príncipe Napoleón, salen á la defensa del 
embajador Mr. de Rayneval: pero el orador no dá 
más explicaciones que las siguientes) : 

Ma. DE la. Rochejaquelein: No he dicho que mis- 
ler Rayneval haya sido traidor ni tratado de serlo; n 0 
me ha pasado por la cabeza semejante idea; pero re- 
cibió instrucciones de tal naturaleza, que no creyó 
deber suyo seguirlas... 

El Presidente: No insistáis, Mr. de la Rochejaque- 
^ein: vale más que consintáis en retirar vuestros 
asertos. 

El marques de la Rochejaquelein: No, señor: no 
tengo nada que retirar. 

El Presidente: Os habéis extralimitado... 

El marques de la Rochejaqueleim: ¿En qué, se- 
ñor Presidente? 

El Presidekte: Debeis comprender mis palabras. 

El marques déla Rochejaqueleim, volviendo á su 
argumentación; 


católica — (¡Cómo si para esto hubiera nunca motivos 
bastantes!)— Tampoco lo es la formación de un ejército 
de voluntarios extranjeros, reclutados meramente 
para hacer rostro á la Revolución: Francia deseaba 
esto para poder retirar su guarnición, y hasta se tra- 
tó de relevar á las fuerzas francesas con un cuerpo 
de tropas napolitanas, con cuyo motivo declaró el mi- 
nistro francés de Negocios extranjeros que aquel re- 
levo no podia ser causa de conflictos y que no trope- 
zaría con objeciones ni aun por parte de Cerdeña. 
Y en efecto, el Piamonte declaró que lo facilitaría cbn 
todas sus fuerzas. 

El Rey de Nápoles rehusó adherirse al proyecto, 
y poco después se vieron invadidos de piamonteses 
los Estados Romanos. A haber ido allá tropas de Ná- 
poles, ¿qué hubiera sucedido? ¿No es de sospechar 
que el Piamonte quería por aquel camino facilitar la 
ejecución de sus planes contra las Dos-Sicilias? Si no 
hubiera conoeido Francisco II el lazo que se le tendía, 

, no habría tenido tiempo de mostrar al mundo como 
defiende un Rey su Corona. (Movimiento leve.) 

Afirma el orador con documentos del Gobierno 
francés y piamontes, escritos muy principalmente 
con molivo del proyecto de ocupación napolitana, 
que la Santa Sede puede llamar en su defensa á las 
Potencias católicas, y qué por lo tanto no está bien 
invocado contra ella el principio de no intervención. 

La misma correspondencia diplomática atestigua 
queél Gobierno sardo supo que en su territorio se. 
preparaban expediciones revolucionarias y que el se- 
ñor Cavour no hizo nada para impedirlas, faltando á 
a confianza puesta en él por ei Gobierno francés. Al 
pesar de todas las protestas de ignorancia, se dió á la 
vela Garibaldi en un puerto sardo. Cavour daba di- 
nero á la empresa, facilitaba ios enganches, y sin em- 
bargo, reprobaba en alta voz estos actos como pirá- 
ticos y enviaba dos buques de la marina sarda para 
oponerse al desembarque de la expedición, según 
dicen. 

Pero, en tanto, desembarcaba Garibaldi en Sicilia, 
donde ie aguardaban las sociedades secretas 


. hoy no ha sido masque una inacción favorable á 
los progresos de la Revolución en toda Europa. 

Queda en pié un formidable problema: el de 
; si la Revolución cosmopolita de estos tiempos, 
¡t preparada con tanta antelación como lo está, 
; segundada directamente por los principios que 
proclaman y las políticas que siguen Francia é In- 
glaterra, ha tomado la delantera con brios sufi- 
¡ eientes para impedir ó frustrar toda eficaz resis- 
tencia. Ésta, que era ,1a cuestión general desde el 
principio, se halla netamente planteada ya en el 
terreno de los hechos, y sólo puede ser re- 
suelta en nuestra opiniou, por la suerte délas 
armas. 

La situación presente tiene y* de bueno ei ser 
clara: los campos están divididos sin confusión 
alguna, las respectivas banderas son bien cono- 
cidas: de un lado el derecho antiguo, basado 
en reglas seguras de justicia, en la tradición, en 
la fe de los pactos internacionales, en el respe- 
to mutuo de toda legitimidad; de otro lado, el 
derecho nuevo que, burlándose de toda ley divi- 
na y humana, aspira á volcar todas las bases del 
orden social y político. La lucha decisiva no 
puede estar lejos. — T. 

TELEGRAMAS. 

Londres, 3. 

Dice el Observer, que el general Cialdini ha infor- 
mado al comandante del fuerte de Messina, que seria 
responsable personalmente, si persislia en amenazar 
á la ciudad. 

Turim, 3. 

El fuego contra Civitella del Tronío empezó ayer. 
Se esperan en Messina tropas italianas y artillería. 


mientras 


Las sesiones que en estos dias están cele- 
brando las Cámaras francesas, llaman tan pre- 
ferentemente la atención, que apénas tenemos 
otros sucesos que mencionar sino los debates 
habidos en ellas. El telégrafo casi ha enmude- 
cido, y tampoco los diarios nos traen cosa que 
de mencionar sea, ocupando todos la mayor 
parte de sus columnas con extractos de aque- 
llas sesiones y con juicios acerca de los oradores 
y discursos que en ellos liguran. Breves sere- 
mos nosotros, por tanto, dejando espacio para 
insertar aquellos extractos con la debida ex- 
tensión. 

Fuera de los asuntos de Italia y los que á ellos 
se refieren, nada ocurre más grave que la cre- 
ciente agitación de Polonia. Ayer verían nues- 
tros lectores el telegrama de Varsovia, fecha 2, 
que á última hora les comunicamos, en el cual 
se nos dice que acudían á aquella capital nue- 
vos cuerpos de ejército, y que todos los emplea- 
dos polacos habian hecho dimisión de sus des- 
tinos. Basta enunciar estas dos noticias, para 
comprender la gravedad de los sucesos á que se 
refieren. El hecho de haber dimitido los em- 
pleados polacos, es una abierta declaración de 
hostilidad contra el Gobierno ruso , y prueba 
que en Polonia se cuenta hoy con poderosos 
medios, ó por lo ménos, cou grandes esperan- 
zas de llevar adelante la comenzada insurrec- 
ción ; y desde luego á esta fundadísima conjetu- 
ra presta indudable apoyo el hecho de la acu- 
mulación de tropas rusas en Varsovia. 

Posible es, y aun para nosotros probable, que 
Rusia tenga y ponga en juego medios de resis- 
tencia bastante eficaces para apagar ese incen- 
dio que tan amenazante estalla en Polonia; pero 
es también indudable que en la actual situación 
del Continente, la insurrección polaca no es un 
hecho aislado , sino conexo al movimiento ge- 
neral revolucionario, y en este supuesto es evi- 
dente que Rusia, si realmente quiere obrar con- 
tra el loco de aquella insurrección , no puede 
limitarse á combatir sólo á los polacos. La agi- 
tación de Polonia se apoya inmediatamente en 
la de Hungría, y de elja nace, así como esta 
nace de la Revolución de .Italia. El piamontis- 
mo, triunfante ya en el reino de las Dos-Sicilias, 
necesariamente ha de encaminar ahora sus es- 
fuerzos á revolver, el Véneto con los medios 
que le son tan familiares, y si bien no creemos 
que por ahora se aventure á invadir militar, ó 
mejor dicho, piráticamente aquella comarca, 
notorio es que en cambio la tiene ya invadida 
con una propaganda revolucionaria, bastante á 
distraer las fuerzas del Austria y ocuparla con 
el cuidado de mantener el orden. 

Ahora bien: toda agitación que cunda en el 
Véneto, obliga al Gobierno austríaco á concen- 
trar en sus posesiones del Adriático gran parte 
de fuerzas que le serian necesarias para contener 
la agitación de Hungría, y esta comarca ha de 
ganar, por consiguiente , en audacia y probabi- 
lidades de éxito toda la fuerza que Austria ten- 
ga que emplear para defenderse en el Véneto, 
ora contra las conspiraciones , ora contra las 
invasiones á mano armada. Y todo lo que la 
agitación húngara gane, es pábulo al incendio 
levantado en Polonia, Incompleta será, pues, y 
acaso ineficaz la iuerza que Rusia despliegue 
contra los polacos si abandona al Austria en ma- 
nos de la agitación húngara y véneta combi- 
nadas. 

Hay más : Rusia no puede desconocer que 
toda insurrección triunfante en Hungría y en las 
costas ilíricas, forma un núcleo de nuevos mo- 
vimientos en los Estados danubianos de Molda- 
via y Valaquia, en el Montenegro y las provin- 
cias occidentales del Imperio .turco , comarcas 
todas eu que, desde largo tiempo há , se desea 
y medita una Confederación , que habría de eri- 
girse con despojos del Austria y de Turquía. 
Ante esta eventualidad , Rusia tendría dos cami- 
nos que seguir : ó favorecer la formación de esa 
Confederación danubiana , declararse protector 
de ella y acaso ponerla bajo el cetro de un Prín- 
cipe ruso , ó combatirla como á un rival del in- 
flujo y poderío que Rusia pretende ejercer so- 
beranamente en toda la frontera oriental y 
occidental.de su Imperio, Cabe eu lo posible que 
el Gabinete de San Petersburgo adoptara la pri- 
mera de aquellas políticas si ia Confederación 
danubiana hubiera de dañar únicamente á la in- 
tegridad de Austria y Hungría; pero de seguro 
adoptará la segunda cuando vea amenazada su 
propia integridad por las pretensiones de Polo- 
naz'a ^ retens ‘ ÜBes fl ue I a hoy no son mera ame- 
que ss 0SteataQ con la energía y cla- 
sovia. 6 <iUe SOn iadioio los sucesos de Var- 
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verse los Reyes obligados a salir de su capital, sin 
necesidad de que se les haga traición , y bastando 
sólo que se les sirva nial. En aquella situación , ¿có- 
mo se retiró del lado de Francisco II el ministro fran- 
cés, miéntras le seguían á Gaeta los demas represen- 
tantes extranjeros. ¿Tenia órdenes para ello? ¿Y cómo 
conciliar estas órdenes con ia politica general obser- 
vada por Francia en la cuestión? El honor det Ga- 
binete se halla interesado en aclarar estas tinieblas. 

Cavour continuaba trabajando y rechazando los 
consejos de Francia , so pretexto de que tenia que 
oponerse á la Revolución. La diplomacia francesa no 
contestó á tanta audacia con ia firmeza y altivez con- 
venientes; pero al fin protestó , bien ó mal; luego se 
retiró el embajador de Francia , y no por eso sede- 
tuvo Víctor Manuel. 

Por fuerza deben dé haberse quedado sin publicar 
algunos despachos; porque no es comprensible si- 
quiera que si las protestas de Francia hubieran sido 
sérias, se hubiese resistido á tomarlas en cuenta un 
Rey que se lo debia todo ; que sin ella no seña nada. 
Hoy es, y tan poco asegurada tiene Víctor Manuel 
la corona en su cabeza, que bastaria para derribarla 
al suelo una palabra del Emperador. ¡Y se nos viene, 
diciendo que no hemos podido detener al Piamonte! 
¡Si a Francia se la provoca así, obligación es de las 
corporaciones politicas dar á conocer al Gobierno su 
opinión sobre ello. 

Lo mismo en las Marcas y la Umbría, que en Ná- 
poles, ha sido y será insolentemente violado por el 
Piamonte el derecho de gentes. Mediaban tratados y 
los hemos visto pisoteados. Ni pretexto tema el Pia- 
inonle para invadir los Estados del Sumo Pontífice; 
lo ha hecho sin. más motivo que la ambición revolu- 
cionaria de Víctor Manuel. Dijérase que habíamos 
vuelto á iiempos da barbarie. 

Pero el Piamonte ha faltado ademas á la gratitud 
que á Francia debia, y ha comprometido á su bien- 
hechor ei Emperador a la faz del mundo entero. 

Aquí recuerda el orador la conferencia de Chara- 
bery entre Luis Bonaparte, Cialdini y Farinj, y ase-, 
gura que los documentos diplomáticos no la han 
puesto bastantemente en claro: por lo cual hay que 
estudiar atentamente algunos hechos accesorios. 

Cuando invadió Cialdini los Estados romanos , re- 
cibió el cónsul francés eu Civita-Vecchia un despacho 
del embajador de I rancia eu Roma , asegurándo le 
que Francia se opondría á la acción dei Piamonte. 
Ni la existencia del despacho se ha negado, ni la opo- 
sición prometida se ha llevado á efecto. Cialdini se 
rió deia nolicia, diciendo que Francia y el Piamonte 
estaban de acuerdo, y hasta citó palabras que aseguró 
haber pronunciado ei Emperador en Chambery. Con- 
movida con esto la opinión pública, aseguró monsieur 
Xhouvenel en una circular, que no existía solidaridad 
entre Francia y ei Piamonte. Pero , ¿se hizo respetar 
con fuerza armada la voluntad de Francia ? No. 

Ni hubiera sido necesario apelar á las armas. Para 
detener al Piamonte bastaba una palabra del Gobier- 
no francés. La longanimidad de éste ha llegado á tan- 
to, que ni aun su actitud ha estado conforme con sus 
palabras; exceso de indulgencia aconsejado por In- 
glaterra, y por ella explotado. Obrando de otro modo, 
no podría hoy amenazar la Gran-Bretaña á Francia 
con la imágen del'Rey de Italia , enseñoreado de Ro- 
ma sin contar con nadie. 

Llegó su vez á Nápoles : invadióle el Piamonte, 
acudiendo en auxilio del derrotado Garibaldi : siguió- 
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San Petersburgo, 3. 

Las deliberaciones del Consejo del Imperio , sobre 
la cuestión de emancipación de los siervos, tocan á su 
término. La emancipación se proclamará durante la 
Cuaresma. 


organi- 
zadas por el Piamonte y excitadas por Inglaterra. Y 
miéntras alli triunfaba, gracias á traiciones y debili- 
dades, llegaba á Nápoles el nuevo embajador sardo, 
señor Villa marina, protestando tener intenciones con- 
ciliadoras. El representante frailees, Mr. Brenier, se 
dejó engañar por sus protestas: no le sucedió lo mis- 
mo al Gobierno napolitano, el cual adoptó algunas 
precauciones: y enlónces Mr. Brenier echó en cara á 
la córte de Nápoles sus actos preventivos, alegando 
temores de que diesen pretexto á la difusión de las 
ideas de unidad italiana. . 

Mr. de Táiieyrand, ministro de Francia en Turín, 
vió más claro; y en una nota confidencial, á Cavour, 
le invitó á tomar medidas urgentes para acreditar 
que el Gobierno piamontes era ageno á las intrigas 
revolucionarias que tenían alborotada á toda la Pe- 
nínsula. Tras de lo cual particularizaba algunos he- 
chos graves, poco favorables al buen nombre del Go- 
bierno sardo. 

Precisado el Piamonte á responder de algún modo 
á todos estos consejos de Francia , seguía protestan- 
do contra los hechos revolucionarios , y seguia tam- 
bién favoreciéndolos bajo cuerda. 

Por lo demas, el orador conviene en.'que Mr. Bre- 
nier pudo quejarse justamente de algunos actos del 
Gobierno de las Dos-Sicilias. Pero el régimen hoy 
dominante en Nápoles está haciendo bueno todo lo 
pasado en aquel reino. Si se pueden formular acu- 
saciones contra el Gobierno del Rey Francisco, el 
cual tenía que defenderse contra las sociedades se- 
cretas <(ue minaban sus Estados, ¿qué excusa se po- 
drá alegár en favor de las ejecuciones capitales hoy 
dispuestas por los generales piamonteses? ¿Cómo se 
explicarán las crueldades de que hacen breve reseña 
los despachos de lord Eliiot? Recuérdese que este 
año ha sido Nápoles testigo de la apoteosis de un 
asesino, y del triunfo de las sociedades secretas. 

Sicilia quería reconquistar su autonomía. Se la 
alborotó con este pretexto, y ahora se encuentra, 
para vergüenza suya, sujeta al dominio del Pia- 
monte. 

En 8 de Junio aceptó el Emperador el encargo de 
mediar entre el Rey de Nápoles y el de Piamonte. 
Mr. Brenier manifestó en sus despachos, temores de 
que la mediación no surtiese efecto; Mr. de Persigny, 
embajador en Londres, daba mejores esperanzas. El 
primer ministro ingles comprendía que pudiera ser 
útil para Inglaterra que Italia se formase de dos gru- 
pos unidos, en vez de formar una sola qacion. Pero 
al declarar que la conducta del Piamonte es contraria 


EXTRACTO DE LA DISCUSION DEL MENSAJE DEL SENADO 
FRANCES AL EMPERADOR NAPOLEON. 

(Sesión dd 27 de Febrero.) 

El marques de larochejaquelein : Empieza ase- 
gurando que dirá respetuosamente lo que dicte su 
conciencia. Pero , en su concepto, es necesario que 
haya en aquel sitio libertad para decirlo todo , no de 
oirá suerte que si el Senado fuera un. Consejo de mi- 
nistros. La verdad no puede ser facciosa en boca de 
un senador. Hasta ahora habia la preusa monopoli- 
zado la facultad de dictar leyes á la opinión pública, 
y la que más alto ha hablado es la prensa revolucio- 
naria, auxiliada desgraciadamente por periódicos 
del Gobierno. En consideración á esto felicita el ora- 
dor á Luis Bonaparle por haber devuelto su libertad 
á las grandes corporaciones políticas. Tiempo es de 
que estas corporaciones hagan desaparecer una opi- 
nión pública , completamente artificial. Jamas ha ha- 
bido pendientes cuestiones más graves ; jamas han 
corrido mayores peligros los intereses de la nación, y 
la religión misma. 

Consignando el orador que la opinión de Francia 
es unánimemente favorable á la conducta del Gobier- 
no en Francia y China , afirma que no sucede lo mis- 
mo en punto á la cuestión" italiana. Tan falseado se 
halla sobre este asunto ei sentimiento públieo, que 
importa hablar sin reticencias ni ambigüedades. No 
lo hace así el mensaje, y .por eso se opone á su apro- 
bación el Sr. Laroehejaqueleiu , empezando por re- 
cordar los antecedentes de la campaña de Italia. 

Francia no quería conflictos, pero la agresión de 
Austria la obligó á intervenir. Después de aquella 
gloriosa campaña, pudo ei emperador hablar como 
amo; pero hubiera convenido que lo hiciese con opor- 
tunidad. Desde el tratado de Villafranca fué dismi- 
nuyendo la influencia francesa. Por el de Zurich se 
afirmaban los derechps de los duques desposeídos. 
¿Qué caso de esto ha hecho el Piamonte? Harto sabido 
es. Firmó el tratado sin ánimo de cumplirlo. ¿Qué 
nombre merece semejante conducta? Léase á Vetel: 
es una verdadera bribonada. (¡Oh! ¡Ohl) Señores: Va- 
tel lo.dice. 

Y todos los hombres de bien , añade El Pensa- 
miento. 

Francia (sigue el Sr. Larochejaquelein), hizo es- 
fuerzos morales y enérgicos, pero vanos, para modi- 
ficar aquella política, luvo que luchar contra la mala 
voluntad del Piamonte y la complicidad de Inglater- 
ra. Entonces se verificó la ahexion de Saboya y Niza, 
acto que aprueba el orador. 

Lo sentimos por el orador, que ya ántes habia 
aprobado ia intervención de Franciaen las cuestiones 
de Austria con el Piamonte, bajo el pretexto indigno 
de toda persona de buena fé, y frívolo amen de indig- 
no, de haber sido Austria ia primera que atacó. 
Quien protesta contra lo ocurrido en Roma , no pue- 
de aprobar la anexión de Saboya y Niza. Pero el se- 
ñor Larochejaquelein es francés, y esto le enturbia 
ia vista en algunas cosas. 

En seguida, examina el orador lo ocurrido en las 
Romanías. Ei Emperador habia declarado en Mayo 
de 1860 que haría respetar ¡a autoridad del Papa ; e¡ 
Piamonte no la respetó, ántes bien usurpó ios dere- 
chos de la Santa Sede, y el Papá apeló al mundo ca- 
tólico, ya por deber de conciencia, ya por deber po- 
lítico, puesto que era víctima de un despojo. 

Los motivos de queja que ha dado Roma á Fran- 
cia — (oirá concesión poco propia de Mr, de Laroche- 
jaquelein) — no son causa bastante para poner en lela 
de juicio el Pontificado y declararse contra la Roma 


titulada: 


dramiti’ 


¿Cómo se podia pedir concesiones á 
Roma? ¿Pues qué? ¿No era el asesinato de Rossí una 
razón tan eficaz para aplazarlas allí, como lo han sido 
en Francia los hechos alegados para aplazar d rema- 
te del edificiol 

Cierto que hay reformas necesarias, pero las en- 
torpece, quien dirigiéndose á un pueblo, inteligente y 
vivo, ie está repitiendo á cada paso que su Gobierno 
es detestable. Formúianse acusaciones contra el Papa 
para abrumarle mejor. Esto no es generoso : y es 
ademas trabajar en pró del Piamonte y servir á la 
protestante Inglaterra : los que no quedan bien ser- 
vidos son los intereses del Gobierno francés. 

Puede que haya en Roma influencias hostiles á 

Francia: ¿pero lo son el Padre Santo, el Episcopado 

y el Clero francés? Otros enemigos hay por desgracia 
cuyas pasiones y esperanzas ganan mucho con la 
política que observa en Italia el Gobierno francés 
No era favorable á la unidad de Italia Napoleón I. 
«Los siglos, decia, han hecho el poder remporal del 
Papa , y han hecho bien.» Y el Emperador Napo- 
león ¡II , en carta escrita al Rey de Cerdeña en Oc- 
tubre de 1859 , manifestaba querer para Italia una. 
confederación. Eso quiere también el orador, y no la 
Italia una que desea Inglaterra. 

La historia niega esta unidad. Jamas han formado 
parte de Italia ni el Piamonte ni Lombardía. Los pia- 
monteses son de origen céltico : los lombardos de 
origen germánico. De los dos .territorios hicieron los 
romanos ia Gaña cisalpina, la cual nunca entró á ser 
parte de Italia. Digase que se quiere hacer una Italia 
nueva, pero no restablecer su unidad. Los primeros 
Reyes lombardos dieron su poder temporal á la San- 
ta Sede, ¿y ahora se habrá de consentir que se arre- 
baten á la Santa Sede sus dominios para dárselos á 
los lombardos? 

Entrando á examinar la no intervención , afirma el 
orador que, al aceptar esa idea inglesa , ha sido en- 
gañado el Gobierno francés por lord Palmerston. Es 
verdad que conviene estar de acuerdo con Inglaterra 
cuando se están probando los efectos del tratado co- 
mercial , pero no se debe sacrificar á intereses secun- 
darios las más importantes cuestiones políticas, y aun 
la misma religión. Deténgase el Gobierno francés en 
sus condescendencias para con Inglaterra , respecto 
de la cuestión ¡tabana. Hartas pruebas ha dado de 
su buena voluntad el Emperador. ¿Por qué no ha de 
haber reciprocidad? Ei Gabinete ingles trabaja en Ita. 


róica conducta de ia Reina , que sóio se apartaba de 
los muros para asistir á los heridos, y que después de 
haber acreditado al subir al Trono toda su bondad, 
acreditó en Gaeta todo su valor. Ni el valor, ni la 
inocencia, ni el heroísmo, ni la fidelidad del ejército, 
por una parte; ni los ataques injusios, los ejemplos 
funestos, las traiciones, las venalidades, la agresión 
de un Rey contra otro Rey, de un pariente contra su 
pariente, pudieron conmover á Europa! 

Francia hubiera preferido que se protegiese eficaz- 
mente la defensa de Gaeta. Aplaudió, sin embargo, 
que el Emperador dirigiese al Rey de Nápoles algu- 
nas palabras de consuelo. El Emperador era eí Mo- 
narca más moderno entre ios de Europa; los demas 
Soberanos europeos han guardado silencio, inquietos 
quiza por la levadura revolucionaria que fermenta en 
sus propios Estados. 

El Rey de Nápoles hubiera agradecido á Francia 
sus consuelos, si se hubiese conservado en el Trono- 
y su alianza hubiera tenido para la nación francesa 
una importancia fácil de comprender, si se pone la 
vista en los acontecimientos revolucionarios, que el 
Emperador podrá diferir todavía, pero q ue ’ han de 


acuerde ia no intervención. Basta ver las Notas de 
Mr. de Persigny, para convencerse de que la no in- 
tervención no es cosa francesa , sino inglesa. De don- 
de resulta que, miéntras el Rey de Nápoles se entre- 
gaba a Francia, I rancia entregaba ai Rey de Nápoles 
en poder de Inglaterra . 

Llegaron a Turín los plenipotenciarios napolitanos, 
y el Piamonte procedió respecto de ellos, con insigne 
mala fe, aspirando sólo á ganar tiempo. Su doblez 
aparece comprobada en todos los documentos diplo- 
plomátieos. Franca aspiraba por su parte, á que se 
acordase uua tregua , y propuso al Q oblerno ingles 
que obrando concertadamente los almirantes de am- 
bas Poteucias, estorbasen que Garibaldi atravesara el 
gobierno de Messina. A pesar de ser tan justa la pro- 
posición , no obtuvo el consentimiento de Inglaterra. 

Entonces se precipitan l os acontecimientos. Gari- 
baldl entra en Ñapóles á 7 de Setiembre ;'el 8 notifica 
ei Sr. Cavour al Cardenal Antonelli que no pudiendo 
ei Gobierno sardo contener á las tropas de Garibaldi 
en el territorio napolitano, debe oponerles una barre- 
ra en los Abruzzos. ¿No tenia y 0 razon para (¡ ec ¡ r 
(añade el orador) que el P lam onte solo quena ganar 

tiempo para comprometerá Francia? Si se hubieran 


lia contra los franceses, y ha prometido al nuevo Im- 
perio romano soñado por el Sr. Cavour, que Francia 
seguiría siendo débil. Jactase det abandono de Gaeta 

Koma ; busca , á costa de Francia , las simpatías re- 
volucionarias. Lisonjéase con que, constituida Italia, 
será amiga de Inglaterra y enemiga de los franceses. 
No hay en su política ni una sola idea moral ni 
monárquica: no hay más que la idolatría de los in- 
tereses* Quiere Inglaterra paz , pero sólo para los 
conspiradores. Apoya la Revolución en Ñapóles y 
la condena en Veuecia. ¿ Y qué hace ella por Irlanda? 
¿For qué no emancipa las ludias? Política es esta á la 
cual no debería asociarse Francia, auxiliando á la de- 
mocraciu de mal género que obtiene los favores de la 
aiistocrática Inglaterra. 

Para que sea útil y buena la alianza entre las do- 
... «clones, importa que sostengan de mancomún prin- 
cipio» conservadores y conformes al derecho público 
europeo. 

¿Cuál es el estado de Europa? Todas las naciones 
se arman; padecen todos los intereses. Italia está ar- 
diendo: Austria miuada; paz y guerra dependen de 
Mazzini y Garibaldi. Y a lo mejor puede estallar la 
cuestión de Oriente. ¿Qué hará Francia? ¡Resultado 
de la política seguida en unión con Inglaterra! La 
Revolución se dispone ya á recojer los frutos de la 
semilla derramada por manos monárquicas. La Re- 
volución se ha señalado ya día. (Rumores). No exa- 
jero nada. 

Como resúmen de su discurso, reconviene el ora- 
dor al Gobierno francés por no tener política fija. Le 
aconseja adoptar la que abandonó después de Villa- 
franca, y no andar haciendo tanteos á expensas de 
los intereses de Francia y de la Religión. Hay que 
obligar alPiamonle, lo mismo que al Austria, a res- 
petar él tratado de Zurích. Francia debe definir cla- 
ramente su posición respecto de Inglaterra, y pedir 
la reunión de un Congreso que resuelva como sobe- 
rano todas las cuestiones pendientes. El Gobierno 
francés combatirá en él contra la Revolución; como 
adversario de ella, fué Luis Bonaparte aclamado Em- 
perador. Asi responderá éste al desafio que le ha 
enviado el Sr. Cavour al proclamar Rey de Italia á 
Víctor Manuel. 

¿No dispone el tratado de 21 de Noviembre que no 
podrán cambiarse los límites de los diversos Estados 
italianos, sin previo acuerdo de las Potencias euro- 
peas? Napoleón III firmó aquel tratado y debe hacer 
que se ejecute. Reúnase ún Congreso y se .resolverá 
la cuestión religiosa, se asegurarán las reformas en 
los Estados Pontificios, se pondrá fin á los peligros 
con que amenazan á Europa las agitaciones de Italia. 
Pequeños son los peligros, cuando hace uno firme- 
mente lo que debe. Si Rusia ó Prusia viesen amena- 
zada la religión que profesan, consagrarían á defen- 
derla todos sus esfuerzos. ¿No ha de hacer Francia 
otro tanto? El restablecimiento de la Religión traerá 
por consecuencia la buena armonía, y ya no se po- 
drá acusar á Francia de invocar y abandonar alter- 
nativamente los principios que profesa. 

Por conclusión declara el orador que no votará el 
mensaje, porque ni da fuerza al Soberano ni corres- 
ponde á la dignidad del Senado francés. 

No cree que se pueda parangonar deiguai á igual, 
como se hace en aquel documento, dos intereses tan 
diversos como el de la libertad de la Iglesia y el de 
la Revolución italiana ; ni que se pueda sacrificar á 
Pío IX en aras de Víctor Manuel: ni que se encomien- 
de al Piamonte la defensa del Padre Santo. ¡No! dice 
el orador : para defender el poder temporal de ia 
Santa Sede , Francia debe confiar en sí misma. El 
Senado debe decir si quiere ó no quiere abandonar 
á Roma ; pero debe confesar su fe , y la respuesta 
que se nos propone, no es digna de nosotros. 

En lo relativo á la cuestión política, (añade Mr. de 
Larochejaquelein), puedo remitirme á lo que haga el 
Emperador, el cual responderá de sus actos; pero en 
lo tocante á la cuestión religiosa, no me remito á na- 
die. Cuando me llame Dios á rendirle cuenta de mis 
obras , quiero poder decir que nunca se vió compro- 
metida la Religión por culpa mia , y que por el con- 
trario , la defendí de obra y palabra , cuanto me fué 
posible. 

El señor barón de Heckereen, que comienza mani- 
festando aprueba el proyecto de contestación al men- 
saje, dice que, sin embargo, desea hubieran quedado 
en ella deslindadas con claridad dos cuestiones que 
preocupan á todos los ánimos: ia Revolución italiana 
y la cuestión de Roma. Respecto á esta última, dice 
aquel orador que tiene dos caractéres : uno religioso 
y otro político. 

Dos naciones manifiestan fuera de sus fronteras, 
según este orador, grande actividad en materias reli- 
giosas. Inglaterra y Francia : una protestante y la 
otra católica. La primera trabaja por medio de sus 
agentes ; la segunda con las misiones, que tienen su 
raiz en el Pontificado. Pero como este no puede pro- 
tejer con la fuerza á los misioneros, éstos alcanzarían 
todos el martirio sin la protección de Francia. Aban- 
donar Francia á Roma, equivaldría á tanto como á 
separarse del camino que le marcan sus tradiciones 
y sus intereses. «Pero se dice (añade este orador), 
que siempre le quedaría al Papa su poder espiritual; 
sin embargo, si se le despoja del temporal, ¿cuando 
menos, no es muy probable que también pierda el es- 
,'ir.tual? ¿Qué era el Papa en Fün'ainebleau? (Sensa- 
ción, j Verdad es que ahora no se piensa llevar al 
Padre Santo á un destierro, sino que se dice que con- 
tinuará viviendo en el Vaticano, y protejido nada 
menos que por Victor Manuel, el cual se dignará ve- 
lar por él. (Risas.) 

«Pero Su Santidad no querrá aceptar para sí esta- 
do semejante.» 

Para probar el orador que todas las tradiciones de 
la política francesa impiden que abandone ahora aj 
Pontificado, recuerda que todos ios Gobiernos, aún 
jos que debían su existencia á la Revolución , se han 
manifestado defensores de la integridad del poder de 
la Santa Sede, y al hablar del Gobierno republicano 
de 1848, dice: 

^«Cuando Barrot en aquella época pedia la restaura- 
ción del Gobierno pontificio, ¿creeis que lo hacia mo- 
vido por el celo religioso? No: lo hacia en nombre 
de la política y de los intereses de Francia.» (Aproba- 
ción.; 

El orador espera con firme convicción que las 
tropas francesas sigan en Roma todo el tiempo que 
exija la seguridad del Padre Santo. 

Examinando después qué cosa ha sido Ja Revolu- 
ción italiana, y de q u ¿ , ne dios se ha valido el Rey del 
Piamonte para apoderarse de los territorios anexio- 
nados, dice el señor Barón de Heckereen que han sido 
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lan inicuos, que el mismo Gobierno francés ha creído 
conveniente condenarlos públicamente. 

Victor Manuel , Cavour y Garlbaldi han obrado 
siempre de acuerdó, y el mismo Mazzini les ha ayu- 
dado, principalmente en sus ataques á la Santa Sede. 
Asi se ha visto á Mazzini preparar, á Garibaldi in- 
vadir, y á Víctor Manuel tomar posesión. Tal ha sido 
la conquista y el trilogio, (Señales de aprobación.) 

Sigue el orador aduciendo pruebas de la existencia 
de este trilogio, y entrando luego á examinar cuál ha 
sido la bolsa que ha subvencionado los gastos de la 
Revolución , dice que no habiendo podido proporcio- 
narse esta con sus innumerables comités y sus exci- 
taciones más que 800,000 francos, claro es que el 
resto lo ha dado el Gobierno ingles ó el sardo, y aña- 
de que si este último lo ha dado, ademas de haber en- 
gallado á Francia, es de justicia acusar al Piamonte 
por su doblez y como responsable de la anarquía que 
reina en las Dos-Sicllias, en donde, sin embargo de 
esto, aquella Potencia ha hecho fusilar á multitud de 
soldados napolitanos por defender á su Rey y su in- 
dependencia. (Señales de aprobación. ) 

«Preciso es agradecer al Emperador que desde la 
allura de su solio haya condenado hechos semejantes 
y pagado un tributo de justicia rindiendo un home- 
naje solemne á aguel noble infortunio, á aquel Rey á 
quien ciertos periódicos no se avergonzaban de inju- 
riar mientras no creían suficiente expresiva ninguna 
de las lisonjas que prodigaban al Rey galantuomó, 
olvidándose de que este no ha cometido más hazaña 
que la de tomar posesión , sostenido por Garibaldi y 
Mazzini, de un trono minado por las traiciones re- 
pugnantes de Liborio Romano. 

»E1 Senado juzgará entre el Rey poseedor y el des- 
poseído: el uno rodeado de todos sus cómplices, el 
otro sostenido solamente por una heroína noble y 
hermosa, su valiente consorte. (Aplausos.) 

»E1 Senado verá á cuál de estos dos Reyes es licito 
otorgarle sus simpatías: si al que afrontaba la muer- 
te al frente desús soldados y en una ciudad sitiada, 
ó al que se pavoneaba en la capital y danzaba en el 
palacio de Francisco II, el cual , desposeído por él, 
defendía aún valeroso los restos de su reino. 

«¡Singular contradicción! aquellos mismos que mo- 
tejaban al Rey Francisco II porque se defendía en 
Gaeta, han sido los mismos que le han acusado de de- 
bilidad en Ñapóles. Y sin embargo, Francisco II no 
había recibido allí sino consejos pérfidos, y aún en 
las mismas gradas del Trono no tropezaba sino en la 
traición, cuando un miembro de su misma familia se 
arrastraba humilde á los piés del Príncipe que traba- 
jaba en su despojo. ¡Se conmueven vuestras concien- 
cias, señores, al evocar estos recuerdos!... 

»No obstante, aún en medio de tantas infamias, 
Francisco II ha sabido salvar su honor y se ha rege- 
nerado por su propio esfuerzo, dejando burlados á los 
que para perderle intentaron envilecerle, y habiendo 
dejado á Nápoles siendo aún niño, entró en Gaeta he- 
cho hombre, Rey y soldado. (Señales de aprobación.) 

«Pruebas del valorque allí ha manifestado han sido 
sus hechos; y ha caído sólo después de haberse gran- 
geado la admiración del mundo. Por esto cuenta hoy 
Francisco II con las simpatías del Senado, por su he- 
roísmo y porque representaba en Gaeta la causa del 
derecho y de la justicia.» 

El orador concluye manifestando que aprueba el 
espíritu que parece ha presidido á la redacción de la 
parte del mensaje que habla en favor de la Santa Se- 
de y ia parle en que se condenan los hechos que han 
producido la caída del Rey de Nápoles; pero añadió 
que en su opinión, para que el Senado interpretase 
con exactitud el pensamiento de Napoleón III, debía 
decir explícitamente y con mayor claridad que lo di- 
ce, qué actos condena, ,así como también debía ser 
más explícito en la expresión de sus esperanzas para 
el porvenir. 

M. Pietri, dice que el Emperador se ha mantenido 
constantemente fiel al programa que se trazó al prin- 
cipio de su reinado. En sus discursos y en sus accio- 
nes se admiten siempre las ideas civilizadoras que se 
encuentran igualmente en los escritos que ha publi- 
cado. Desde el dia en que el ejército francés volvió 
á abrir al Pontífice las puertas de Roma, se advierte 
en la conducta del Emperador una lógica admirable, 
que ha sabido ponciliar los intereses de Francia con 
las reglas del derecho y de la justicia, sin olvidar 
las obligaciones consiguientes al título de hijo primo- 
génito de la Iglesia. Ha restablecido al Pontífice por- 
que su caída fué obra de una facción. Pero desde en- 
tonces pidió á Pió IX numerosas reformas reclama- 
das por los intereses más legítimos. 

El Gobierno de la Sania Sede prometió, ¿pero qué 
hizo? Tan pronto como creyó, equivocadamente por 
cierto, que el peligro no era tan inminente, aplazó sus 
promesas. No puede hacerse responsable al Empera- 
dor de las continuas vacilaciones de la córte de 
Roma. 

Cuando se decidió á declarar la guerra al Austria 
para hacer á Italia dueña de sí misma, ¡cuánta oposi- 
ción encontró su política hasta en el seno mismo del 
Gobierno! Pero esta oposición no fué para Francia si- 
no una ocasión más de manifestar sus sentimientos; 
y bastó que el Emperador hablase, para que el país 
entero se colmara de entusiasmo. Después de Solfe- 
rino pudo temerse por un momento que el programa 
no se llevase á cabo; pero Austria debililada no era 
ya ni una amenaza ni un peligro; el Emperador po- 
día, pues, detenerse: quizá hoy se deba sentir que no 
hubiese ido más lejos. 

Muchas dificultades que después han surgido ha- 
brían sido sin duda alejadas ; pero tampoco puede 
desconocerse que por la paz de Villafranea , la inde- 
pendencia de Italia quedaba proclamada y ase- 
guraos las más justas satisfacciones con el estable- 
cimiento de una confederación italiana. 

Si los sucesus no han correspondido á las esperan- 
zas concebidas, si no ha podido establecerse la confe- 
deración italiana , tienen de ello la culpa los Gobier- 
nos de aquel país que se han dejado arrastrar hácia 
las ideas reaccionarias , pero de ningún modo puede 
culparse al Emperador. Napoleón III no es responsa- 
ble de la no ejecución del tratado de Villafranea. El 
Emperador ha condenado las agresiones del Piamon- 
te contra las Romanias y contra Nápoles; ha llamado 
á su embajador y no podía hacer más. No podía de- 
lender con las armas á Gobiernos que se perdian ásí 
propios, y si otra cosa hubiese hecho habría compro- 
metido el prestigio dei origen de su poder imperial. 

Y por otra parte, ¿en quién habría aprovechado 
esta intervención? A un duquede Toscana que era va- 
sallo del Austria y que habia hecho armas contra 
nosotros en Solferino! ¡A un duque de Módena que 
no habia reconocido el Imperio! ¡ A un Rey de Ná- 


poles que nunca habia querido seguir nuestros con- 
sejos! ¿Con venia, amparando completamente al Pon- 
tificado con nuestra protección , comprometerse en 
provecho del Gobierno de la Santa Sede , que no 
quería concedernos reforma alguna , que para nada 
tenia en cuenta nuestros benévolos avisos , que nos 
correspondía con la más tenaz ingratitud? 

Culpa ha sido de los interesados si no hemos po- 
dido salvar los Gobiernos italianos. El de las Dos- 
Sicilias se habia suicidado y era inútil la expedición 
de Garibaldi para derribar aquel Gobierno que estaba 
ya condenado. 

I En Roma han sido ineficaces todos los esfuerzos 
de Francia. El Emperador ha querido garantizar las 
Romanias con el vicariato de Victor Manuel, y esta 
proposición ha sido rechazada. El Emperador , sin 
embargo, no se desalentó y propuso el plan de que 
todas las Potencias católicas garantizasen los Estados 
Pontificios con una guardia suministrada en común 
á Su Santidad. Nueva arrogante negativa. El Sobe- 
rano Pontífice olvidó completamente que debía á 
Francia su salvación . 

Preciso es recordar ahora el sensible incidente de 
la Encíclica enviada á ciertos periódicos. El Gobierno 
Pontificio creó después un ejército, y llamó para que 
se pusiese al frente á un general que por odio al Em- 
perador venia negándose diez años hacia á servir á 
su país, A esta señal despertaron los antiguos parti- 
dos y Roma vino á ser una nueva Coblentz, y volvi- 
mos á ver peregrinaciones políticas. Algunos Prela- 
dos franceses no dudaron unirse á estas manifesta- 
ciones. Sabido es el fin que tuvo aquel ejército del 
Papa. El general Lamoriciere , perdido su prestigio 
militar, se alejó de aquel campo de batalla, que tan 
funesto á su gloria habia sido. ¿Y qué hizo el Pontí- 
fice? Arrojar una especie de interdicto sobre el Im- 
perio francés, denegando la institución canónica á 
Obispos nombrados por el Emperador. Tal fué el re- 
conocimiento del Gobierno Pontificio. 

El Emperador, pues, ha hecho todo cuanto ha po- 
dido por el Papa; pero sus deseos nada han alcanza- 
do. ¿Y qué le resta hacer? Limitarse á salvar el po- 
der espiritual del Soberano Pontífice. El tempofal 
debe considerarse perdido : y las almas católicas de- 
ben consolarse con la consideración de que el poder 
temporal es sólo una institución política. El prestigio 
del poder espiritual del Pontificado no depende de la 
posesión de un pedazo de terreno. 

Sólo los hombres de partido pueden dar desde 1848 
acá alguna importancia al poder temporal del Pon- 
tificado (rumores). 

Mr. le barón de Lacroisse: ¿Pretendéis por ven- 
tura que en 1848 se declaró caducado el poder del 
Pontífice? ¡ Pues no es nada! 

Mr. Pietri: La verdadera paz no puede venir sino 
de una solución completa, de una justicia completa. 
Sólo á este precio tendréis paz durable en la Iglesia. 
Pero es preciso abordar resueltamente las dificulta- 
des. Entiéndanse Francia é Italia en la manera de dar 
satisfacción al Pontificado bajo el punto de vista es- 
piritual: coloqúese este poder sobre nuestras discor- 
dias é intereses y reine sobre las almas. En esta ele- 
vada esfera será amado y respetado: demos á Dios lo 
que es de Dios, y á los italianos su libertad é inde- 
pendencia. 

No se limite el Senado en la expresión de sus vo- 
tos á formas dudosas y equívocas. Lanzar á Italia al 
camino de las reacciones, seria perder el beneficio de 
la sangre vertida en Solferino y en Magenta. 

Las Asambleas que no han sabido , que no han te- 
nido valor para hablar libremente, no han salvado 
ninguna dinastía. La actitud de la reacción debe 
marcarnos nuestra línea de conducta. La reacción 
levanta la cabeza, su lenguaje es faccioso y digno de 
los peores tiempos , y Francia no debe en tales mo- 
mentos sacrificar á sus naturales aliados. 

Italia tiene trescientos mil hombres que poner al 
lado de nuestro ejercito el dia de la lucha que parece 
nos amenaza. El orador habla después de la política 
interior del Imperio: aprueba todas las disposiciones 
liberales adoptadas recientemente, y sólo muestra sen- 
timiento porque , al hacer un llamamiento á los anti- 
guos partidos , no se haya llamado igualmente á ios 
de ideas avanzadas. 

El marques Gabriac: Después de dar gracias al 
Emperador por querer oir la opinión del Cuerpo le- 
gislativo sobré los asuntos interiores y exteriores, ha- 
bla de la cuestión de Italia , declarándose partidario 
del sistema federativo, y manifestando la esperanza 
de que sea este el que prevalezca un día en Italia. 

Dá gracias al Emperador por el apoyo que ha pres- 
tado al Pontificado, y por haber propuesto por ca- 
beza de la Confederación al Padre Santo. Señala des- 
pués los peligros que ofrecería á Francia la constitu- 
ción de la unidad italiana, tal cual la está llevando á 
cabo el Piamonte. 

Francia tendría de este modo una Potencia de más 
de 20 millones de habitantes dispuesta á atacarla por 
el flanco en caso de una guerra continental, al mismo 
tiempo que las dilatadas cosías del Atlántico y del 
Mediterráneo opondrían bien pronto á nuestra marina 
una rival peligrosa, que unida á la flota inglesa nos 
impediría toda operación en el Mediterráneo. 

Nombro con intención á Inglaterra, añade M. de 
Gabriac .porque es la rival que tenemos que temer 
en Italia. Recuerda las numerosas pruebas de des- 
confianza de Inglaterra en estos últimos tiempos: di- 
ce que aquella Potencia ha convertido su presupues- 
to de paz en presupuesto de guerra: que ha erizado 
de cañones sus costas y que en su Parlamento se han 
oido reclamaciones violentas con motivo de la ane- 
xión de Niza y de Saboya. 

Encuentra también la prueba de las disposiciones 
de Inglaterra y de sus designios en Italia , en las pa- 
labras pronunciadas en el Parlamento en la sesión 
de 5 de Febrero por lord JohnRussell, y en la iner- 
cia que revelan los despachos det Gobierno ingles, 
cuando. Francia retrataba los peligros de una agre- 
sión de Garibaldi y de una invasión en el Piamonte, 
y dice queá Inglaterra debe imputarse gran parte de 
los desórdenes ocurridos en Italia. Inglaterra es om- 
nipotente en Turin, y el senador se admira de esta 
influencia, porque en caso de guerra del Piamonte con 
el Austria, no seria al Gobierno ingles, sino Francia 
quien apoyase al Piamonte , pues Inglaterra no se 
declarará nunca contra Austria, cuyo Imperio, asi 
como el de Turquía , considera esenciales al orden 
europeo. 

Pero debe esperarse que Francia no se comprome- 
terá nuevamente en una guerra por el Piamonte. Los 
despachos y las palabras del Emperador, declarando 
que Francia no se comprometerá sino por el derecho 
y la justicia, tranquilizan completamente al orador 


respecto del particular. Por último, M. de Gabria c 
habla de los asuntos de Syria y teme que la ocupa- 
ción francesa no dure el tiempo que podrían exigir 
los intereses cristianos en aquel país. 

Ayer, según anuncia el Monde , ha debido ponerse 
en venta en París, en la librería de Gaume, el folleto 
del Sr. Luis Veuillot, titulado El Papa y la diploma- 
cia. Hemos hecho diligencias para adquirirle, y ó lo 
insertaremos íntegro, ó lo extractaremos cuando nos 
quede espacio libre. 


El citado diario Le Monde, nos trae hoy el resto 
del breve Apostólico dirigido por Su Santidad á los 
búlgaros recien unidos á la Iglesia católica , felici- 
tándose y felicitándolos con efusión de amor por esta 
conversión tanto más grata cuanto más inopinada. 
El Padre Santo les recomienda perseverancia en su 
recobrada fe, lealtad ásu Soberano el Emperador de 
Turquía , y les confirma el libre ejercicio de sus sa- 
grados ritos legítimos, de sus ceremonias , liturgia y 
gerarquia , al tenor de lo expresado y declarado 
terminantemente en la Encíclica á los orientales, 
de 1848. _____ 

Hemos recibido la segunda sesión dedicada por el 
Senado francés á los debates sobre el mensaje, sesión 
en la cual hace el principal gasto la perorata del Prín- 
cipe Napoleón. Mañana continuaremos el extrac- 
to, que comenzamos hoy de estos impoi tantísimos 
debates. 


En el Cuerpo legislativo, cinco diputados han pre- 
sentado una enmienda declarando que la soberanía 
temporal del Papa es necesaria garantía para su in- 
dependencia espiritual y una prenda de paz en 
Europa. 

Algunas correspondencias de Inglaterra dan como 
probable la caída de aquel ministerio Nosotros crée- 
nnos que aun no han satisfecho ios honorables Pal- 
merston y Russell todas las deudas que tienen pen- 
dientes con el diablo. 


El Siecle ha publicado el siguiente párrafo dei gé- 
nero Poerio, ó sea de los escritos á tres cuartos la 
línea : 

«Escriben de Rieti á la Nazione .que los soldados 
del Papa, en número de 1,500, han saqueado la pe- 
queña población de Collalto: todas las casas han sido 
saqueadas, demolidas ó incendiadas: el síndico ha 
sido herido á bayonetazos, así como una hermana su- 
ya que acudió á su socorro. El síndico fué dejado 
por muerto: el portero de la familia Imperí y su mu- 
jer fueron ahogados: fué paseado en triunfo clavado 
en una bayoneta el cadáver de un niño. Los bandidos 
pontificios se atrincheraron en ei castillo de Collalto, 
donde encerraron algunos rehenes, exigiendo resca- 
tes á toda la comarca. ¿No es penoso, para servirnos 
délos términos mismos del mensaje, pensar que sola 
la presencia de las tropas francesas hace posibles ta- 
les horrores?» 

Para hacer tragar estas noticias, los periódicos ita- 
lianos han inventado una orden del dia dei jefe de 
las tropas pontificias y un oficial piamontes que dice 
consiguió hacerse de aquel documento. 


El dia 20 de Febrero se amotinaron los trabajado- 
res del arsenal .de Nápoles. El movimiento era por 
cuenta de Mazzini. Sin embargo, fueron arrestados 
ISO de los amotinados. 


Un periódico aleman dice que Kossulh, residente 
hoy en Londres, ha hecho imprimir estos dias bank- 
noles-Kossuth ( billetes del Banco Iíossuth ) , por la 
cantidad de 30 millones de florines austríacos, ó sean 
75 millones de francos. 

El embajador austriaco en Inglaterra se lia dirigi- 
do á lord Russell con este motivo, y habiendo con- 
sultado éste al abogado de la Corona , éste , después 
de maduras reflexiones, ha declarado que ninguna 
ley inglesa podía oponerse á la impresión de los bank- 
notes-ICossuth. 

Porque los revolucionarios en Hungría se van 
manifestando con sus aspiraciones menos liberales 
que el Gobierno austriaco, truena la Patrie. ¿En 
dónde habrá vivido el periódico bonaparlista que no 
ha averiguado que lo mismo ha hecho, hace y hará 
la Revolución en todas partes? 

La cuestión de Syria pudiera llegar á ser camorra 
según las cosas se van poniendo , si no anduvieran 
por medio Napoleón III y Palmerston , á quienes el 
demonio tiene grande interes en tener unidos. 

El presidente de la Confederación del Sur, al inau- 
gurar sus funciones en Alabama, se ha expresado en 
estos términos. 

«La voluntad del pueblo del Sur es vivir en armo- 
nía con el del Norte; pero siendo la situación en que 
nos hemos colocado la que deseábamos y nos era ne- 
cesaria, debemos sostenerla por la fuerza de las 
armas.» 

Las elecciones en el Misouri probablemente serán 
favorables á la Union. 

Lincoln es en todas partes recibido con entusiasmo. 

NOTICIAS DE MÉJICO. 

Tenemos á la vista cartas de Méjico llegadas por el 
correo de hoy , que alcanzan al 29 de Enero. 

Según ellas , queda confirmado cuanto de actos 
violentos contra nuestro embajador , el Sr. Nuncio y 
los ministros del Ecuador y Goatemala , Sres. Pastor 
y Neri del Barrio , se habia sabido anteriormente. 
Estos actos , á pesar del escándalo y disgusto que 
produjeron al llevarse á cabo, no tienen ya la impor- 
tancia bastante á fijar la atención pública. 

¡ Tales cosas suceden allí diariamente 1 

Juárez se ha apoderado de la plata labrada que 
constituía el relicario de la catedral, valorada en 
dos millones de duros. 

Han salido de Veracruz con dirección á la Habana, 
á consecuencia del decreto de expulsión, 15 Obispos 
y con ellos el limo. Sr. La Garza y Ballesteros, Arzo- 
bispo de Méjico. 

El estado de la capital de aquella república es tris- 
tísimo, los robos y asesinatos son diarios. 

El espíritu público, que al principio se habia pro- 
nunciado contra los españoles, se ha declarado hoy 
\ más aún contra los franceses y alemanes, por ser 



éstos quienes en su mayor parle se han abrogado ios 
bienes del Clero. 

Las personas sensatas fijan su vista en un auxilio 
extranjero, y aún indicaban su esperanza de que este 
fuera el de España, si, como era de suponer, el u ¡ 
Iraje hecho á su embajador la excitaba á obrar. 

El comercio, resentido de tales circunstancias , no 
se cuida de otra cosa que de extraer sus fondos, ira- 
lando por ese medio de librarse de la ruina y del n¡_ 
llaje. 

En una palabra, dicen nuestras correspondencias 
Méjico presenta un cuadro triste y desconsolador' 
habiendo sucedido á las esperanzas locamente con* 
cebidas por algunos, un desengaño terrible. 

El secretario de la redacción 

M. Herrera de Tejada’. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

MADRID S DE MARZO DE 1861. 


De algún tiempo á esta parte los periódicos 
andan trayendo y llevando el nombre del señor 
Ríos y Rosas como.racimo por zaranda. Si vie- 
ne, si va, si llega, si retarda el viaje : que ha 
llegado, que ha dicho, que se ha callado: que 
sus primeras palabras ai bajar del carruaje fue- 
ron un discurso de oposición; que autorizó á sus 
amigos á repetirlo; que no hay tal autorización: 
que su oposición es, radical; que se limita única- 
mente á las leyes administrativas: que vaá der- 
ribar al Gabinete: que sólo trata de echar abajo 
al señor Posada Herrera ; que no quiere que 
caiga nadie: que hoy se presenta en el Congre- 
so, que no se presenta hasta mañana: que se 
habla adrede de pronunciamientos para que no 
se presente: que á pesar de todo se presentará 
pese á quien pesare: que funda un periódico 
para sostener su política; que no hay necesidad 
de periódicos nuevos porque le sirve cualquiera 
de los de la Union liberal...; 

Prolija, interminable seria la enumeración de 
todas las habladurías de la imprenta á propósito 
del Sr. Ríos y Rosas , cuyo amor propio, á la 
verdad debe de estar muy satisfecho. Su nom- 
bre está llenando las veinte columnas de veinte 
periódicos, más há de veinte dias. Y lo más 
satisfactorio para este personaje, es que todas 
esas trompas de la fama no tienen para él más 
que elogios, ecos dulces y lisonjeros. 

Ministeriales y oposicionistas le aplauden á 
porfía. ¡Dichoso mortal! ¡Feliz situación si fuese 
duradera! 

También nosotros vamos á quemar nuestro 
granito de incienso en aras del ídolo de la 
prensa: también nosotros vamos á decirle un 
par de lisonjas; decimos mal, un par de verda- 
des, nada sospechosas en nuestra boca. 

El Sr. Ríos y Rosas tiene talento y tiene pa- 
triotismo. 

Ahora bien, el talento debe hacerle conocer 
que no es oro todo lo que reluce, y el patriotis- 
mo debe inspirarle repugnancia invencible á 
cierto género de especulación que los partidos 
quieren emprender con su nombre. 

¿Qué hay en este universal concierto de arru- 
llos que resuena en los oidos del Sr. Ríos y 
Rosas? 

Hay dos cosas: un deseo natural en todo el 
mundo de que ia situación actual se defina, se 
pronuncie, se incline decididamente hácia uno 
ú otro lado, dejándose de ¡anfibologías , de va- 
guedades, de espíritu .casuístico y curialesco; 
y hay sobre todo, un hervor revolucionario en 
la sangre de todos los partidos liberales, un alan 
por hacer algo, por armarla, por tomar pió para 
el movimiento que puede empezar por el más 
insignificante, por el más antipático de los mi- 
nistros, y acabar por el imperio de la más desen- 
frenada demagogia. 

¿Cómo es posible que demócratas, progresis- 
tas puros, moderados quizá más hondamente 
revolucionarios que todos estos, cómo es posi- 
ble que tanta gente enemiga capital del Sr. Ríos 
y Rosas, que podrá tener todo el espíritu des- 
centralizador que se quiera, pero que tiene tam- 
bién todo el espíritu ametrallador de Julio 
de 4884, mueva ahora tanto ruido con su nom- 
bre, le haga lado para que pase, le victoree y 
le espe re c orno una especie de redentor del li- 
beralismo, si no creyera que es, hoy por hoy, el 
mejor instrumento para derribarla primera pie- 
dra de un edificio amagado por todas las fuer- 
zas revolucionarias de Europa? 

Sí , la verdad es esta. ¿Qué importancia tiene 
hoy la discusión de las leyes administrativas es- 
pañolas, cuando el mundo entero está discutien- 
do el problema mayor que han visto los siglos 
desde la era cristiana acá? ¿Qué significa ese em- 
peño en engrandecer lo que es tan pequeño, cuan- 
do ia magnitud de los acontecimientos contem- 
poráneos es tal, que no cabe ni aun en la esfera 
de la publicidad con ser hoy esta inmensa? ¿Q ue 
significan estos proyectos que todo el mundo 
reconoce que no han de ser discutidos en esta 
legislatura? Y no significando realmente nada, 
absol utarnen te nada, ¿qué significación ha de 
tener la opos icion de cualquiera, aunque el 
opositor se llame Ríos y Rosas? 

Una solamente, principio de Revolución, ardor 
de primavera, ó por mejor decir: órden del dt a 
emanado de los clubs revolucionarios para effl' 
pezar á conmover, á agitar, á trastornar, J 
acabar por derruir todo lo que existe. 

Esa ebullición de lo que se llama opinión p u ' 
blica, que no es mas que un medio de formar 
opinión fiicticia, ha principiado, nótese bien> 
después de la caida de Gaeta. Hasta donde b a 
llegado esa opinión, se vé muy claramente efl 
ei extracto de los periódicos que insertamos ál 
pié de este artículo. 
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« El párrafo lle La Correspondencia en que se 
• Sí* 1 j Q ia necesidad de que todos líos agrupe- 
' *** a l rededor dei ministerio para salvar uues- 
*** ' intereses como padres de familia, como 
Sinceros amigos de la dinastía, y la tranquilidad 
¿independencia del pais, si no es la declara- 
ron de que la pátria está en peligro, es una in- 
jjaiia superchería, un abuso de imprenta y aun 
a e l poder de los más escandalosos y punibles 
au e hemos visto. Ahora bien, como no creemos 
jo último, nos atenemos á lo primero, y dando 
completo asenso a la declaración ministerial, 
¿ creemos, hoy por hoy, impolítico y auti-patriótl- 
f co el deseo de derribar á este Gabinete. 

> J£ a y paca esto una razón suprema para El 
PsXSAJUento Español. Algunos da los parratos 
f ue mas abajo insertamos, indican que el Go- 
jj^rao trances tiene exigencias con el nuestro: 
ue tas tiene igualmente el Gobierno ingles lo 
-presan terminantemente las insolentes pala- 
( as que lord Paimerston pronunció en la Gá- 
ara j e ios Comunes á propósito de la cuestión 
orera de que hablamos en nuestro número de 

u v aue en otro lugar verau nuestros lee- 
a) ó*» j * 

tof®*** 

pues bien; á nosotros, y á todo buen español, 
pasta que Gobiernos extranjeros y mucho mas 
tan extranjeros como son hoy en España luglate - 
rW y p rancia, exijan algo del ministerio, para 
ovar ai ministerio que se niegue a satisfacer las 
exigencias de aquellas naciones. 

Ü.L Gabinete del general O'Lionneil nos es pro- 
fundamente antipático, soure todo por su falta 
de valor para decidirse por uno ú otro sendero 
en este gran conflicto en que Europa.y la socie- 
' dad entera se han dividido en dos bandos, el de 
la Iglesia, yei de la Revolución; pero sien medio 
de "su indecisión, de su pusilanimidad , de su 
falta de energía, tiene hoy para resistir a la fuerza 
ntervencwn moral en España de loa Gubieruos 
de la m-interveneion en Italia, ei Gabinete sera 
en esto digno intérprete de ios sentimientos 
nacionales, verdadero ministerio español. 

El br. Kios y Rosas por consiguiente, no debe, 
no puede serle contrario. 

F. N. VlLLOSLADA. 


En el ameno vergel periodístico de esta coro- 
nada villa han brotado ayer las siguientes flo- 
res, que nos ha parecido oportuno juntar en 
lorma de ramillete, por si al verlas reunidas 
llega el Gobierno a percibir con claridad bastan- 
te el genero de matices que lo coloran y la espe- 
cie de perfume que exhala. 

Empieza La Correspondencia, diario ministe- 
rial de noticias, y dice: 

«Una carta de París que hemos recibido hoy, aun- 
que tarde, después de hablarnos de ciertos sentimien- 
tos que no creemos prudente hacer públicos, nos esti- 
mula áexcilarelpalriolismo de cuantos amen sincera- 
mente á España, para que, sacruicaudo pequeñas 
pasiones, robustezcan al ministerio, no por lo que es- 
te siguitique ó valga, sino porque precisamente todos 
los enemigos de nuestra tranquilidad interior llenen 
puestas sus miras en derrocarle. 

Antes de dar publicidad á esta excitación hemos ti- 
tubeado, porque no se orea que obramos por un sen- 
timiento de afecto hacia los hombres que ocupan el 
poder. Si al fin nos hemos decidido á revelar lo que 
en la citada caria se nos dice, es porque, como espa- 
ñoles, padres de familia y sinceros amigos de la di- 
nastía y del sistema monárqnico-eonsUlueionai, de- 
bemos antes de lodo procurar la conservación de la 
tranquilidad y la independencia de uuestra patria.» 

Sigue LL Contemporáneo , diario moderado, 
que a pesar de su moderación se dice de el que 
profesa uu liberalismo llevado hasta sus últimas 
consecuencias, y al leer el párrafo trascrito, hace 
■ como quien suelta una liberal carcajada, y dice: 
«No sabemos qué admirar más eu estas líneas, sí lo 
inocente de la Láctica que revelan, 6 la ofensa que se 
hace al país con Ungida sencillez. ¿Necesitamos acaso 
que vengan carias de París, cuya procedencia no 
queremos saber, para que cada cual cumpla con sus 
deberes de hombre de partido y de español/ ¿Quién 
ei ese duende que intenta asustarnos con el fantasma 
de una invasión extranjera, para deducir que queda- 
remos á merced del invasor el día que desaparezca el 
actual Gabinete/ 

¡Ah! si nuestros padres se levantasen de la tumba, 
ellos que sin la espada del general O'bonnell, sin el 
general O’bonnell de primer ministro supieron defen- 
der y cimentar la independencia nacional, se cubri- 
rían el rostro de vergüenza al ver que para adular a 
un hombre se vinculan en él la energía, el valor, el 
porvenir, eu ún, de una nación como la nuestra. No 
estaba el general O’bonnell en Bailen, en Zaragoza y 
en Gerona, y el pueblo español venció á los prime- 
ros 'soldados del siglo, reconquistando palmo á palmo 
el terreno que acababa de arrebatarle la falsía. ¿Cómo 
explican esle fenómeno ios diarios del Gobierno/» 

El órgano liberal progresista puro, Las Nove- 
dades, participando de la hilaridad y escepticis- 
mo del moderado Contemporáneo, suelta tam- 
bién la risa coutra el párrafo de La Correspon- 
dencia, y dice entre carcajada y carcajada: 

“¿Puede darse párrafo más estrambótico que el que 
dejamos copiado/ Be dice en éi que se titubea ántes 
de revelar lo que dice tacarla; y por último, dice 
que lo revela, cuando no nos dice nada. ¿A qué vie- 
nen todas esas frases misteriosas/ ¿Es que cree con- 
veniente la prensa minislerial volver a su sistema de 
ditundir alarmas/ ¿Y por qué y para qué/ Bien claro 

teres 11103 ’ * ü < * lee e * P arra *' ) anterior : todo el in- 
eres de él eslá reasumido en las frases que dejamos 

‘ ya as lo ,j ue 3e es se robustezca al 
ministerio-, 1oqu b . . 

bres que hacen 0^1 1 ? * ‘° S hj ‘“' 

dejen tranquilos S ^ 

Ahí tienen nuestros le»,,. ‘ . . , . 

párrafo. Lo notable es que no h ‘ ! m,Sieri ° 

el periódico minislerial de q ue es ° ®“ la 0Ut:uta 
ducen efecto, porque se colee Tcfen ! “T 0 ' 

dadero móviU Buas el ver 


Clamor Público, no menos pufo que Las 
Novedades, trae dos párrafos que nos ocurre 
juntar aquí, aunque uno de ellos parece como 
que no tiene nada que ver con el de La Corres- 
pondencia. Respecto de este, no dice más El 
Clamor sino que — «sin duda La Corresponden- 
cia no tiene presente que ya pasó el tiempo de 
Ros crédulos é inocentes, y que la mejor prueba 
»de patriotismo que pudieran dar los hombres 
públicos , seria reunirse para dar un voto de 
j censura al ministerio.» 

Ademas, trae ei dicho Clamor este otro pár- 
rafo, que se nos figura casar bien con las de- 
mas flures dei presente ramillete : 

«Según El Moniteur Espagnoi, periódico francés, 
que lia empezado á puühcarse ,en esla córte, el Go- 
bierno español puede impedir la desmembración de 
algunas provincias de nuestro territorio y su ane - 
xión ai vecino imperio , captándose el aféelo de los 
pueblos con garandas de bieueslar moral y material, 
y adoptando una marcha francamente progresiva. 

¿Qué les parece a ustedes la i ídirecUf ha condición 
que el diario francés impone al Gobierno español es 
uu imposible; porque imposible es ya que el Gobierno 
de la Union sea liberal; pero á pesar de lodo, y eon- 
úando, como siempre confiamos, en el amor á la pá- 
tria de que ba dado tantas muestras nuestro país, no 
se realizará ese soñada desmembración.» 

Volvamos ahora al párrafo de La Correspon- 
dencia, y veamos esta otra risotada que suelta 
La Discusión, diario democrático, llameado coro 
a los puros Novedades y Clamor, y al moderado 
Contemporáneo: 

u La Correspondencia lavo anoche una salida que 
por lo cómica se la recomendamos d los Plaulos y 
Tereucios denneslrosdias. hice el colega ministerial, 
que ha recibido una earta del extranjero en que se 
aconseja á los españoles, que deponiendo sus peque- 
ñas rencillas, robustezcan ai actual ministerio. La 
idea es de lo más original que puede inventarse. Por 
de pronto diremos al autor de la caria y á La Corres- 
pondencia, qu.e es un soberbio recurso para hacer 
eierno y perdurable d un Gobierno el apelar al pa- 
triotismo y el hablar de ia ruina de España. Nosotros 
aconsejamos a iodos los españoles que defiéndan ia 
honra y la integridad de la pálría cuando ambas co- 
sas peligren; pero que no aplaudan, ni robustezcan 
nunca d un Gobierno que falta d sus compromisos 
liberales, y que con su conduela torpe y reacciona- 
ria eslá abriendo las puertas dei poder d los neo-ca- 
iólieos y absolutistas.» 

Hasta aquí todos los diarios más ó menos li- 
berales, se ve que no parece sino que se han 
dado de ojo para reírse del párrafo de La Cor- 
respondencia; pero ei ultra-democrático Pueblo 
no ba tenido tiempo de haber visto la seña, y 
lanza en él concierto de carcajadas la siguiente 
desentonada nota: 

«iVo extrañaríamos que cualquiera novedad politi- 
tica de alguna consideración viniera d sorprendernos 
de un momento á otro. 

Ei descontento público de los que no cobran del 
presupuesto, y aun de muchos de los que cobran, es 
una verdad innegable. 

La causa de esle estado de cosas es la pendiente 
reaccionaria en que se ha colocado el ministerio. 

No se falla impunemente d la opinión un dia y olro 
dia; y el general O’Douuell habrá de reconocer que 
os que por mas ó menos la representamos, podemos 
compadecer la ceguedad con que viene navegando 
contra el viento. 

El sentimiento liberal es omnipotente en toda Euro- 
pa, y él cree poder ser absolutista impunemente. 

Todavía si hubiera reeojido en Africa verdaderos 
laureles, si hubiera iniciado una política de fraterni- 
dad en América, si se le viese dando pasos para tran- 
sigir el difícil problema de la unión ibérica, la opi- 
nión pública aplazarla sus ataques; pero S. E. ba da- 
do pruebas de un nepotismo lamentable, y como al 
asno de la fabuia , bajo la piel del león, ya se le ba 
descubierto la oreja. 

No le sucedería esto si en tiempo oportuno hubiera 
sabido recibir la lección de los escritores que le hacen 
reir sandiamente.» 

Por si no parece pronunciada con bastante 
extensión de voz esta nota de El Pueblo, nos dá 
el mismo periódico, bajo la forma de partes te- 
legráüeos eu verso, los dos gorgeos siguientes: 

Exterior. «Ya no son sólo mis parles 
ios que recoje la Union ; 
recoje hasta los de Francia 
por cosas del Monitor. 

Interior. Siguen aquellos rumores, 
y otros nuevos ademas ; 
todo indica que se acerca 
la catástrofe únai.» 

Nos seria muy difícil terminar esta reseña 
mejor que lo ñace el poeta tetegraflsta de El 
Pueblo. 


Sin ser sentimentales, pues que no nos gusta 
el sentimentalismo de mugan genero y mucho 
menos ei poético, no vacilamos en confesar que 
nos conmovieron ayer agradablemente las jui- 
ciosas y patrióticas frases pronunciadas en el 
Congreso por ios señores general O’Dounetl y 
González Biabo, en vindicación de ias insolentes 
injurias y de ias fanfarronadas indignas con que 
lord Paimerston ha rebajado su diguidad propia, 
al expresarse respecto de España y su Gobierno, 
no como un liomure de Estado, sino como un 
perdona-vidas. 

A cual mas elocuente, y digno estuvieron al 
rechazar ia agresión del ministro ingles el pre- 
sidente del Consejo y ei diputado... (no ya de 
ia minoria moderada, porque eu asuntos de esta 
especie no hay en España minorías), sino el di- 
putado déla nación española, rivalizando uno y 
otro en energía para manifestar sentimientos 
exclusivamente nacionales, y eu delicadeza pa- 
ra sofocar resentimientos y pasiones de partido. 

El espectáculo que ayer ofrecía ei Congreso 
español, íuó méuos pariamen taño que patrió- 
tico; parecíanos ai presenciar esta sesión de la 
cual había huido la discordia, que asistíamos a 


una de aquellas Juntas que en 1808 se reunían 
para escojitar medios de resistencia contra la 
invasión napoleónica , y cuyas deliberaciones 
todas se terminaban con el acuerdo unánime de 
dar vida y hacienda por la pátria, de sacrificarlo 
todo en aras de su honra y su independencia. 

Todos los semblantes se enardecían de entu- 
siasmo ai oír las paianras de los Sres. González 
Brabo y general u’Uonnell; de todos los pechos 
salían voces patrióticas, enérgicas, y en con- 
cepto ninguno degeneradas de aquellas eu que 
prorumpieron nuestros abuelos cuando Napo- 
león 1 atentó de hecho contra la dignidad y la 
independencia de la nación española, tan indig- 
namente como ha atentado lord Paimerston de 
palabra, contra nuestro decoro; todos los oyen- 
tes, así ios de los bancos como ios de las tribu- 
nas, se alzaban impacientes de sus asientos, 
mitad a impulsos de un sentimiento hidalgo y 
nacional que les movía á sellar con un abrazo 
antiguas é intestinas disensiones, mitad sobre- 
excitados por ia indignación que habían produci- 
do en ellos las ultrajantes palabras de lord Pai- 
merstou. 

Grande t’ué, por tanto , el regocijo que saca- 
mos de la sesión de ayer : eu eiia nos conven- 
cimos de que arde aun tan activo como siempre 
en la generalidad de ios pernios españoles , un 
fuego patrio que resiste al soplo de ia discordia; 
eu ella nos convencimos ademas, de que si Es- 
paña, por las alternativas de ios tiempos á que, 
igualmente sujetas las naciones que ios indivi- 
duos , se halla postrada de fuerzas materiales, 
tiene en cambio energía moral y fuerza de vo- 
luntad que te sobra, para continuar conservando 
y enalteciendo su renombre de heroica ; en eiia 
nos convencimos , en ün , de que si Inglaterra 
es más fuerte que España y los ministros ingle- 
ses más procaces , España es más hidalga que 
Inglaterra, y los ministros españoles revelan en 
lo modesto y mesurado de sus palabras, que es- 
tán más dispuestos á mostrar más arrogancia y 
largueza en ias obras. 

Según se desprende dei discurso dei general 
O’Donuell , todo lo que tiene de procaz el ata- 
que de lord Paimerston, tiene también de inmo- 
tivado é injusto. El tratado de 183o sobre ia 
persecución del tratico de negros , se cumple 
por España no solamente con lealtad sino hasta 
con celo , según io demuestran el aumento 
de precio que han tenido ios esclavos , vanas 
comunicaciones que el Gobierno ingles ba diri- 
gido al español reconociendo ia hidalguía con 
que este cumple el pacto, y las presas , por úl- 
timo, de buques negreros que ha hecho la ma- 
rina española, mucho más considerables que las 
de la marina inglesa, y eso que España no hace 
tantos alardes de humanitarismo hipócrita , ni 
tiene tantos buques de que disponer como la 
Gran-Bretaña. 

Sobre este particular, publica hoy un perió- 
dico los siguientes datos que son harto elo- 
cuentes: 

«En prueba de la insigne mala fe con que lordPal- 
merston atacó d la nación española, y á su Gobierno, 
por el supuesto abandono con que miran el trálieo de 
eselavos, diremos que, según resulta de datos ofieia- 
le, que hemos tenido ocasiou de comprobar, ese Iráfi- 
co va eu diaria y constante disminución. 

»En sólo el año de 1860, se apresó un cargamento 
en el departamento Oriental. En 12 deJnnio, olro 
de 474 negros en Sagua ia Grande. En Julio del mis- 
mo año, 297 en Cárdenas. En 12 de Octubre, 561 en 
Cayo bahía de Cádiz. En 12 de Diciembre, 36(1, y por 
úllimo, en 6 del año actual, 847, y siendo su total el 
de 2,536 negros. Véase , pues , con cuánta razón 
reconocía lord Russetl que el capitán general de Cu- 
ba no descuidaba el cumplimiento de los tratados, y 
cuan injusto se mostró lord Paimerston acriminando 
al Gobierno español por una falla que no ba cometi- 
do. Las cifras anteriores son ia más elocuente contes- 
tación que puede darse á las declamaciones de tos 
ministros ingleses.» 

•Hcmustró, ademas, el general O’Donnell la 
sinrazón del ataque de lord Paimerston , adu- 
ciendo muy oportunamente la consideración de 
io que sucede con el contrabando en España, 
donde , siendo perseguido con actividad , no se 
extingue, sin embargo, nunca, porque los con- 
trabandistas, lo mismo que los traficantes de 
negros, y tonos los especuladores de cosas 
prohibidas , desprecian ios riesgos para atender 
á ias ganancias.- 

Hemos visto también por el discurso del señor 
presidente del Consejo , que ei Gobierno espa- 
ñol no ña recibido del ingles comunicación al- 
guna concebida eu ios términos y el sentido de 
las ultrajantes palabras de lord Paimerston , lo 
cual prueba que éste, en el hecha de haber 
afirmado lo contrario eu las Cámaras inglesas, 
no solamente ha faltado á la dignidad propia de 
un funcionario de su categoría , y á la decencia 
en el lenguaje que impone una cuna ilustre, sino 
también a ia veracidad que es indispensable para 
ser hombre honrado. 

El general O’Honnell, por último, después de 
rechazar, con la sobriedad severa de quien los 
cousidera inmerecidos, los insultos de lord Pai- 
merston , manifestó que en el caso de que el 
Gobierno ingles hubiera dirigido al de España 
alguna comunicación en este sentido, esa co- 
municación hubiera sido devuelta con la ente- 
reza que corresponde ai Gobierno de una na- 
ción, la cual no tiene por costumbre medir sus 
fuerzas para mostrarse digna. 

El Sr. González Brabo calificó todavía con 
más dureza la conducta de lord Paimerston ; y, 
habiendo expresado a sus sentimientos patrióti- 
cos con la elocuencia fogosa que distingue á este 
diputado, arrancó aplausos unánimes de la con- 
currencia , é inspiró al presidente del Consejo 
ias siguientes satisfactorias frases con que ter- 
minó este incidente: 



«El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
He oido con muchísimo gusto las últimas palabras 
del Sr. González Brabo; nunca ha dudado el Gobier- 
no de que tales eran sus sentimientos. Esté bien se- 
guro el Sr. González Brabo ; nosotros podremos tener 
nuestras disensiones de familia, pero cuando se ataca 
al honor, al nombre ó á la independencia de la na- 
ción españo.a, aquí en España la nación es como un 
solo hombre; tengo esa satisfacción, tengo esa con- 
fianza ; por eso veo grande mi pátria, por eso creo 
en el porvenir de ella. (Bien, bien. — Sensación.)» 

Nos complace el poder concluir la reseña de 
este incidente, en el cual resaltó sobre todo un 
ferviente españolismo, manifestando que la mi- 
noría progresista, no habiendo podido tomar 
parte en el debate por no permitirlo el regla- 
mento, buscó jüna coyuntura en el resto de ia 
sesión para hacer declaraciones análogas a ias 
de los Sres. González Brabo y del presidente del 
Consejo, rivalizando con ellos eu dignidad y pa- 
triotismo. 

fló aquí ei discurso de lord Paimerston, que 
ha dado márgen al debate de ayer : 

Loro Palmerston: Ea Cámara debe estar agrade- 
cida al Honorable miembro que promovió este debale, 
pues es asunto de grande ínteres é importancia. In- 
glaterra ha hecho esfuerzos supremos para abolir ia 
esclavitud. Francia, siguiendo nuestro ejemplo, su- 
primió el Iráiieo de esclavos primero, y después la 
esclavitud misma; de suerte que no existe hoy tal 
condición eu ningún territorio que le pertenezca. 
Holanda ha abolido también la irata. Con España y 
Portugal liemos celebrado convenios encaminados á 
poner fin al comercio de esclavos. Desde 1815 trabaja 
Inglaterra incesantemente con ese objeto, logrando 
felices resultados en la mayor parle de los casos. 

Portugal , que era en olro tiempo uno de los más 
activos instrumentos de ia trata, hoy la combate con 
decisión y energía. Asi que , en la actualidad, el trá- 
fico de negros eslá reducido exclusivamente á ese 
ceniro de abominaciones , que se llama la Isla de 
Cuba. El número de esclavos importado ántes en 
Cuba era en comparación pequeño , si se considera 
hasta dónde ha crecido en los dos últimos años. ¿Y 
por qué ña crecido/ Porque el Gobierno americano, 
fundado en motivos que quizá debemos respetar y 
que proceden de uu sentido erróneo dado al honor 
nacional , prosllluye su bandera hasta el punto de 
servir de salvaguardia á esa abomiaacion. 

Cuando tenemos que hablar de España, es imposi- 
ble expresar con demasiada fuerza la indignación que 
se siente al ver la perversa, impudente y deshonrosa 
mala íé de la nación española, respecto á los tratados 
celebrados con Inglaterra sobre esle asunto. En 1817, 
el Gobierno español se comprometió á poner término 
ála trata, y recibió 4 üíl,Üüú liaras esterlinas, como 
compensación á los que resultasen perj udicados. En 
1835, se celebró un nuevo convenio, estableciendo el 
múlno derecho de visila, comisiones mixtas , todo 
aquello, eu fin, que podía conducir á llevar á cabo lo 
paolado eu 1817. Si ese convenio se hubiese cumpli- 
do, el comercio de esclavos en Cuba estuviera tan 
abolido como en el Brasil. 

Es extraordinario que una nación compuesta de 
hombres que, individualmente, se sonrojarían de cual- 
quier acto en que no brillase la mayor honradez, co- 
meta, en conjunto, actos tan abominables, violacio- 
nes tau impudentes de la buena fé. La conducta de 
España nos hubiera dado justa causa para la guerra, 
si hubiéramos juzgado conveniente prevalemos de 
ella. Hemos reclamado en términos enérgicos, como 
los que empleo en este instante; pero el Gobierno es- 
pañol, siento decirlo, ha permanecido sordo á lo que 
le exigía ei cumplimiento de su deber. 

Confio, sin embargo, en que esa conducta es sólo 
uu resto de ios ruines sentimientos que el Gobierno 
despótico de otra época ha infundido á España; y es- 
pero que las ¡deas generosas y los principios libera- 
les propios de un Gobierno popular , representalivo, 
constitucional, predominarán ántes de mucho; enton- 
ces el pueblo español obligará á su Gobierno á 
conducirse de un modo más en armonía con el honor 
y la buena fe nacionales. Sienta también decir que 
no hemos recibido del Gobierno de los Estados-Unidos 
el auxilio que debíamos esperar de un Gobierno de 
hombres libres. El Gobierno de los Estados-Unidos 
ha tomado sobre sí compromisos como España. Está 
obligado por los tratados á cooperar con Inglaterra 
en cuanto concerniera á la supresión del comereio de 
eselavos , estableciendo cruceros en la costa de Afri- 
ca. Pero ese Gobierno escuda eon sn bandera á bu- 
ques que manifiestamente se ejercitan en la trata. 


¡ Mañana, como hemos anunciado ya, deben 
empezar en el Congreso los debates sobre los 
asuntos de Italia , que habrán de prolongarse 
acaso hasta fin de Ja presente semana. Dos son 
las interpelaciones anunciadas. La primera, re- 
lativa á la política española respecto de las Dos- 
Sicilias, dícese que será explanada por el señor 
Sagasta, y la segunda , referente á la cuestión 
de Parma, lo será por el Sr. Rivero, quien ade- 
mas tiene pedida la palabra en la que se refie- 
re á los asuutos de Ñapóles , si bien se anuncia 
como probable ceda su turno en esta discusión 
ai Sr. Oiózaga. 

No será extraño que en ei curso de los deba- 
tes se vea obligado á dar también algunas ex- 
plicaciones el Sr. Ríos y Rosas. 

Mucho se prometen los revolucionarios de 
esta discusión, que hoy, por razones que fácil- 
mente comprenderán nuestros lectores, creemos 
iuconveníentísima. 

La Revolución anda en busca de pretextos, y 
no tememos afirmar que el Gobierno ie da por 
el gusto con estos debates. 


La comisión dei Congreso encargada de informar 
sobre el proyecto del ferro-carril de Granoliers á San 
Juan de las Abadesas, está conforme eon io propuesto 
por el Gobierno. Mañana parece que se reúne para 
acordar este dictamen. 


Leemos en El Contemporáneo: 

«Nos ruegan de Alicante que bagamos las siguien- 
tes preguntas á los diarios del Gobierno: 

¿En qué estado se liaban las fortificaciones de 
aquella ciudad/ 


¿Por qué hay allí una guarnición tan escasa , sien- 
do una plaza marítima de importancia? 

¿Por qué se forliücan otros puntos del litoral y 
Alicante noí» 


El ministro de Hacienda, según una carta dirigida 
desde Madrid á un periódico catatan, no se muestra 
muy distante de aeojer la pretensión de que ántes de 
presentar á las Cortes la reforma arancelaria, se abra 
una extensa y ámplia intormacion; pero ei ministro 
de Hacienda, según noticias de la prensa ministerial, 
no abrirá información alguna hasta después de pre- 
sentado el proyecto de reforma d las Corles. Enton- 
ces serán oídos y atendidos los intereses ó interesados 
en la reforma arancelaria. 


Ei venerable Dean y Cabildo de la sania iglesia de 
Osma, Sede vacante, convoca opositores á la canon- 
gía penitenciaria de aquella catedral, los cuales han 
de tener el grado de doctor ó licenciado en sagrada 
teología ó en derecho canónico, en cualquiera de las 
universidades aprobadas de estos reinos de España ó 
en la de Bolonia, siendo colegiales en ei mayor de 
ella, ó por seminarios conciliares competentemente 
habilitadas al efecto. 

El término para firmar la oposición es el de 60 
dias contados desde el 7 de Febrero, fecha del edicto. 
La solicitud irá suficiente documentada eon las parti- 
das úe su bautismo, ios títulos de sus grados y testi- 
moniales de sus respectivos Prelados, y se presenta- 
rán en la secretaria capitular del Cabildo catedral def 
Burgo de Osma. 


Igual convocatoria se hace por el Sr. Abad y Ca- 
bildo de la sania iglesia de Sanio Domingo de la Cal- 
zada para proveer la canongía doctoral. 

El plazo es de sesenta dias contados desde el 3 de 
Febrero. 

La documentación es igual á la exigida para la 
penitenciaria de Osma. 


En ia Bolsa de hoy, se han cotizado ios valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 106 consolidado, 49-20 c. pu- 
blicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 42-35 publicado. 

Deuda ainortizable de primera clase 30-50 no pu- 
blicado 

Id. amortizable de segunda id. 17-40 nopublisado. 

Idem del personal, 23-40 no publicado. 


Ya han debido marchar los oficiales de ingenie- 
nieros encargados de examinar la posición que de- 
be teuer nuestro establecimiento de pesquerías en 
Agadir. 


El viernes á la una salió de Cádiz el vapor correo 
Ter, para Canarias, Puerto-Rico y Cuba. 


Ayer tarde ha recorrido las calles de Madrid, la 
locomotora que, procedente de Valladoiid, vino hace 
días á la corle para demostrar la facilidad con que 
movida por el vapor recorre los caminos y sube las 
cuestas. A las cuatro de la larde salió de un parador 
situado en las afueras más allá del puente de Toledo; 
penetro en Madrid por la puerta de dan Vicente y se 
dirigió a Palacio, dónde S. M. la Reina, qneestaba aso- 
mada al terrado de ia plaza de la Armería, estuvo 
viéndola y haciendo varias preguntas al inventor; 
después atravesó desde el arco de Palacio hasta et 
Prado por la calle Mayor y la de Aléala. Legua ob- 
servamos, la maquina marcha impulsada por vapor, 
al que aumenta o disminuye la fuerza impulsiva, un 
ingeniero encargado del freno que monta et tender, 
colocado al frente anterior de la locomotora. Ei in- 
geniero, ei maquinista y un fogonero, son los tres 
mucos dependientes que al parecer necesita el servi- 
cio de esla máquina . 

Tiene ruedas proporcionadas como ias de ios car- 
ruajes comunes, con la diferencia de ser todas ellas 
dobles, dando por resultado el presentar una yanta 
de media vara de ancho . 

El movimiento á estas grandes ruedas se lo comu- 
nican otras cuatro dentadas mas pequeñas y que es- 
tán colocadas en cada uno de los extremos interio- 
res de los ejes. 

Gomo el objeto del paseo de ayer era hacerla co- 
nocer del público, su paso era lento, pero indica po- 
der servirse coii velocidad. Las dificultades dei piso 
las vence muy bien. 

Un gentío inmenso la seguia. 


Dice un periódico que la empresa que se trata de 
organizar en esta córte para la edificación de habita- 
ciones cómodas y económicas para las elases jorna- 
leras, ofrece cada día mayores probabilidades de 
establecimiento , y que ya uo solamente cuenta eon 
fondos considerables que formarán parte del capital 
social conque ha de fundarse, sino que ha merecido 
una eficaz protección entre elevadas personas , ias 
cuales por su posición , sus recursos é influencia, 
contribuirán muy decididamente á su resultado. 

Buena falta hace. 


La comisión de Estadística general del reino, con- 
forme á lo dispuesto en el Reai decreto de l.° de Ju- 
mo último, llama a oposición para proveer ia plaza 
de oficial de sección de Estadística de Castellón, que 
ha resultado vacante y se llalla dotada eon el sueldo 
de 12,000 rs. anuales. 

Los aspirantes presentarán sus solicitudes docu- 
mentadas y escritas de su propia letra denlro del mes, 
a contar desde ei día de hoy, y al mes y medio de- 
berán hallarse en Madrid para principiar ios ejer- 
cicios. 


Anteayer se subastaron las obras de reparación de 
la carretera de Badajoz á Madrid en la canlidad lúe 
2.337,990 rs., adjudicándose las obras a la viuda de 
Carrillo y sobrinos y á D. Antonio Ramón Alvar ez 

El secretario de la redacción 
M. Herrera de Tejada. ’ 


ÚLTliUA ÜORA. 


TELEGRAMAS. 

París, 5 de Marzo. 

El Moniteur publica el informe del Sr. Delan- 
gle sobre el procesamiento de Mués, denun- 
ciando al Emperador ios rumores que han cor- 
rido de que el procesado saldría indemne por la 
mediación de protectores poderosos, de que en 
todo este asunto había una generosidad sospe- 
chosa y de que el Gobierno faltaba á la probidad 
echando uu velo s,obre actos penados por ia ley , 
Añade el informe que el proceso se continúa 
con celo y paciencia, y declara que ia justicia 
perseguirá el crimen sí, contra todas las espe- 
ranzas, uo se desvanecieran los cargos que hoy 
pesan sobre Mirés. 


I 


El, PENSAMIENTO ESPAÑOL 


PARTE RELIGIOSA. 


San Ensebio , y compañeros már- 
Vicloriano , 


Santo de hoy 
tires. 

Saiitos de mañana. San Víctor 
mártires, y Santa Coleta, virgen. 

COITOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de Santo Tomas, don- 
de por la mañana habrá Misa maybr y por la tarde á 
las cinco completas y résétVa. 

En San Sebastián estará su Divina Magéstad de 
mam esto, por la mañana de diez i dótíe, y por la 

tarde de tres a cinco : 

Prosiguen las misiones en 'San Cayetano, siendo 
orador el Excmo. Sr. D. Antonio María Clarel; en 
Capuchinos, D. Mariano Guillarranz, y en D. Juan de 
Alarcon, D. Felipe Veiazquez. 

En el colegio de niñas de Loreto habrá por la tarde 
Miserere ai Santísimo Cristo de la Obediencia, y pre- 
dicara D. Kamun 'jarcia de los Santos. 

Por la nocné habrá ejercicios espirituales con ser- 
món, que predicarán: en el Caballete de Gracia, 
D. Ambrosio de los Infantes; D. Gregorio Montes, 
en la bóveda de San Ginés; tí. Francisco Paiaii, 
en San Isidro; D. Luis Irasfirta, eh San Ignacio, 
y tí. Juan Barbero, en el oratorio de la calle de Val- 
verde. 


CORTES. 


SENADO. 

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 
Extracto de la sesión celeurada el día 4 de Marzo 
de' 186i. 

Se abrió á las tres ménos cuarto , ^ leida el acta 
de la anterior, Tué aprooaUd. 

Se leen los nombramientos de presidentes y secre- 
tarios de las secciones. 

Se entra en la orden del dia, que era el proyecto 
de ley sobre enajenación de los bienes del Clero, y 
tomando la palacra el señor ministro 1 de Marina dice 
que su primera atención van á ser los arsenales, á 
tin de que no pueda llegar el caso de ver desaparecer 
en un dia una marina que habrá costado grandes sa- 
crificios al país, teniendo pensado formar una arma- 
da de 20 fragatas de 50 cañones, concretándose hoy 
á concluir lás construcciones pendientes , pero no im- 
provisar otras; piensa también construir una fragata, 
blindada, y con las cuatro de 50 cañones que se 
hacen en el extranjero , cree bastará por ahora para 
las necesidades de nuestra marina. 

El acopio de maderas asciende á 100 millones, cre- 
yendo que en todo el año podrán ponerse en ejerci- 
cio nueve fragatas. Contesta al Sr. Olivan, respecto 
del inconveniente de apresurar las construcciones, y 
que ios buques sean de igual porte , manifestando 
ser esas las ideas del Gobierno ¿ que aprovechará los 
buenos elementos' que ya posee la industria española 
en cables, jarcias, lonas y clavos. 

El señor ministro de Fomento , vestido de unifor- 
me , lee el proyecto de ley autorizando al Gobierno 
para realizar la emisión de las obligaciones para que 
están autorizadas las empresas concesionarias de 
obras públicas y se acuerda pase á las secciones. 

El fc>r. Olivan rectifica. 

El Sr. González defiende el proyecto. 

El Sr. Olivan vuelve á rectificar. 

Se declara haber lugar á deliberar por artículos. 

íjfé aprueban ios 12 artículos del proyecto. 

Se procede á la discusión del proyecto de ley so- 
bre concesión de pensiones y viudedades á las hijas 
y esposas de los médicos muertos del colera en ios 
puntos acometidos , y son aprobados ios cinco ar- 
tículos de que consta. 

-Señálase para mañana la votación definitiva de 
estas leyes , y la reunión eú secciones para nombrar 
la comisión del proyecto leido por el señor marques 
de Cor vera. 

Eran las cuatro y cuarto. 

CONG-BBSO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 4 de Marzo 
de 1861. 

Abierta á las dos y media, y leida el acta de la 
anterior, quedó aprobada. 

Se dió cuenta de los nombramientos hechos por las 
secciones en la reunión del sábado. 

Se leyó la siguiente 

Proposición del Sr. Ortiz de Zárate. 

«Siendo evidente y notoria la falta de maestros con 
títulos que se dedican á la primera enseñanza, y ios 
gravísimos perjuicios que por esta causa se siguen a 
la instrucción pública , la cual no puede desarrollarse 
en toda su plenitud mientras se halle confiada á per- 
sonas que carecen de ios conocimientos indispensa- 
bles para el magisterio de primeras letras, el diputado 
que suscribe presenta á la deliberación y aprobación 
del Congreso la siguiente 

PROPOSICION DE LEY. 

«Artículo l.° Paraejercerla primera enseñanza en 
escuelas elementales incompletas , es necesario haber 
probado un curso en escuela normal, y obtener el tí- 
tulo correspondiente. 

Art. 2.° Los maestros de escuela elemental in- 
completa , podrán ser regentes de las elementales 
completas y superiores, y suplir á los profesores de 
unas y otras, en ausencias, enfermedades y va- 
cantes. 

Art. 3.° Los derechos de matrícula , exámen y 
título de los maestros á que ios artículos anteriores se 
refieren , serán la mitad de ios que deban satisfacer 
los alumnos y maestros de escuelas elementales com- 
pletas. 

Art. 4.® En los casos en que los alumnos ó maes- 
tros de escuelas elementales incompletas amplíen sus 
carreras, satisfarán todos ios derechos por completo, 
inclusa la matrícula del primer curso; pero se les 
abonarán en cuenta, los derechos análogos que ante- 
riormente hayan pagado. 

Art. 5.° Quedan derogados el art. 181 de la ley 
de 9 de Setiembre de 1857 y demas disposiciones vi- 
gentes, en lo que sean contrarios a la presente ley. — 
Palacio del Congreso 14 de Febrero de 1861.— Ramón 
Ortiz de Zarate.» 

El Sr. ÜRl’lZ DE ZARATE : Me reservo el derecho 
de apoyar esta proposición. 

Lord, Palmerston y la trata de negros. 

El Sr. GONZALEZ BRABO : Pido la palabra para 
hacer una pregunta al Gobierno. 

El Sr. PRESIDENTE. La tiene V. S. 

El Sr. GONZALEZ' BRABO : He’ pedidora palabra 
con el objeto de dirigir una pregunta al Gobierno de 
b. ¿Vi., y digo al Gobierno de S. M., porque no podria 
precisar á qué miembro del Gabinete habría de diri- 
girla, ifii asunto tietlb relación, así con ei señor mi- 
nistro de Ultramar , presidente deí Consejo de minis- 
tros, como con el señor ministro de listado, ai cual he 
visto en los corredores y por eso le nombro, calcu- 
lando que acaso venga á responder á eslu ó á cual- 
quiera pregunta ó discusión que aquí pueda promo- 
verse. 

He leído en un periódico ingles... 

El sr. PRESIDEN i i: Señor diputado, el regla- 
mento no permite a V. S. otra cosa en este momento 
que hacer ia préguuiu ai Gobierno. 

El Sr. GONZALEa ¿a.iABU : Eso estoy haciendo. 

El Sr. PUrSIDElU'E: Me parece que esta V. S. 
equivocado. 

risEi Sr. GUNZALEZ BRABO: Quisiera yo que el se- 
ñor Presidente me dijera por qué estoy equivocado. 
Sggir» me explicara en qué sentido estoy equi- 
vocado, en qué lo ha uoiádo cu su claró talento; qui- 


siera que S. S. medijéra por dónde voy extraviado, 
> y así me podré corregir. Si no me lo puede decir, en- 
tonces podré sostener que me ha cortado ¿ntes de 
tiempo y sin saber por qué. 

Tebgü derecho para hacer una pregunta, y para 
hacerla hay necesidad de- explicar el hecho sobré el 
cual va á recaer. Estoy retiñendo el hecho, y el se- 
ñor Presidente, con un rigorismo que sienta mal con 
la indulgencia que debiera tener con todos nosotros, 
me' ha cortado la palabra. Y debo advertir, señores 
diputados, que nunca el rigorismo ha sido peor em- 
pleado, porque la intención que me ha movido es de 
tal manera agena á lodo espíritu de oposición , de lal 
manera patriótica, pues que lleva el iin de proporcio- 
nar al Gobierno la ocasión de explicarse, que jamas 
lia sido ménos merecida una corrección de parte de 
la presidencia. Que tal era mi intención , apelo al se- 
ñor ministro dé la Gobernación, á quien he tenido el 
honor de prevenir, corno era justo, del paso que iba 
á dar en cuanto empezase la sesión, manifestando la 
intención que me movía á hacerlo. He apelado, seño- 
res, al señor ministro de ia Gobernación, porque no 
teniendo costumbre de entraren conversación, ni tra- 
■ lo tampoco con el señor presidente del Consejo de 
ministros, y teniendo más frecuente trato con el se- 
ñor ministro de la Gobernación, acudí á S. S. con ob- 
jeto de que lo pusiera en conocimiento del señor pre- 
sidente del Consejo. 

Decia , señores, que he leido en un periódico in- 
gles la relación de la sesión que ha tenido lugar en 
la Cámara de los Comunes el dia 28 ó 27 del pasado. 
Allí se ha promovido, como suele promoverse muy 
frecuentemente en aquella Cámara, un debate sobre 
el estado del comercio de esclavos en la Isla de Cuba 
y en oíros puntos. Nada tengo que decir de la necesi- 
dad que experimentan allí algunas personas intere- 
sadas en las colonias inglesas, é interesadas también 
porque deje de existir una cosa tan perjudicial y poco 
conforme con la humanidad. Pero sí tengo que hacer 
notar, y estoy seguro de que el Gobierno de S. ivl. lo 
habrá notado como yo, sí tengo que hacer notar á la 
Cantara , y sobre esto es mi pregunta , el lenguaje, 
que no quiero traducir, porque probablemente lo ha- 
brán visto los señores diputados, y se habrán hecho 
cargo del lenguaje usado por lord Paiinersíón al tiem- 
po dé hablar de España. 

Mi pregunta es tan sencilla', para que se vea con 
cuánta lealtad procedo, y que no ine guia en este ins- 
tante nihgun espíritu de oposición al Gobierno, que ni 


contraídas, ha hecho y hace lodo cnanto le'es posi 
ble para disminuir, para perseguir el tráiieo de escla- 
, vos: el Gobierno y ; a3 dignas autoridades de la Isla 
de Cuba, por meras sospechas, destituyen á los em- 
pleados y los sujetan á formación de causa. La ma- 
' í’thá tiene las órdenes más terminantes para perse- 
guir los buques negreros; hoy mismo habrán visto los 
i señores diputados atrios' periódicos ei - anuncio pata 
la construcción de diez goletas de hélice, que el Go- 
bierno ha mandado construir, con condiciones espe- 
ciales de poco calado y otras, á fin de que puedan in- 
troducirse en las islas y registrartodas las costas de 
la Isla de Cuba, con el único y exclusivo objeto de 
perseguir la trata de negros; á esto está obligado el 
Gobierno español; ésto io cumple y esto lo cumplirá 
i siempre; porque es su. deber. 

Pero se dice que , s in embargo, el tráfico continúa, 
¿Pues qué, señores, en España no se persigue el con- 
trabatido? i No-tenemos ira resguardo numeroso de 
tierra y de mar para perseguirle ? Y , sin embargo, 
¿puede decirse qu e se ha destruido en absoluto el 
contrabando? ¿ Y por qué sueedé' esto? Porque allí 
donde hay ganancias (y hoy el tráfico de los esclavos 
las ofrece muy considerables, porque efecto de ia per- 
secución que sufre , el precio dé los esclavos ha au- 
mentado excesivamente), allí hay quien se lance 
;á correr los riesgos por grandes que sean. (Bien 
bien.) 

Es , pues , injusto ei cargo que se ha lanzado sobre 
' el Gobierno y ia nación española ; es injustísimo. Si 
hay quien pueda dedicarse á ese tráfico que yo con- 
deno , que yo repruebo, porque repugna á la huma- 
rtidad, no es responsable de ello el Gobierno ni la 
nación española. ¿Seria justo que yo dijese aquí que 
la nación inglesa es responsable de los horrores que 
se han eometidó en la guerra dé la India? ¿Seria jus- 
lo que yo me levantara en este sitio y dijese que h 
nación inglesa es la responsable de todos tos desma- 
nes que han tenido lugar en ia guerra de China, 
donde se han quemado hasta los palacios? (Señales 
de aprobación.) 

Seguramente que no; y sin embargo, estos hechos 
son ciertos, son positivos ; pero se han cometido por 
otros individuos, y yo me guardaré muy bien de de- 
cir que la nación inglesa es la que ha mandado 
que se cometan , ni tampoco que los aprueba y los 
tolera. 

Y es tan cierto esto, señores, que como ha dicho 
muy bien el Sr. González Brabo, hay una gran dife- 


siquierá es interpelación; mi pregunta es, si el Gó- , reneía entre el modo de apreciarla cuestión lord Pal- 
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bierno de S. M. está dispuesto á dar aquí explicacio- 
nes tales, que por ellas sean refutadas y rechazadas 
dignamente las palabras sobre manera ofensivas y 
amargas con que ha sido tratada ia nación española. 

El señor presidente dél CONSEJO DE MINISTROS: 
Señores, ine levanto corno ministro de Ultramar, á 
contestar á la preguuta que lia dirigido eLSr. Gonzá- 
lez Biabo al Gobierno de S, M., el cual tenia efecti- 
tivamente conocimiento de ella, por habérsela mani- 
festado el séñbr ministro de la Gobernación á quien su 
señoría lo había dieho. 

Me levanto, señores, á dar amplias explicaciones 
sobre lo injusto de las acusaciones que se han dirigi- 
do no ya ai Gobierno español, lo cual seria siempre 
muy grave, sino á la nación española, cosa que au- 
menta la gravedad de las palabras pronunciadas en 
la, Cámara inglesa. Y si á la gravedad de-las pala- 
bras se une la injusticia de ellas, comprenderán los 
señores diputados la necesidad de dar explicaciones 
el'Gbbierno sobre la manera en que ha sabido y sabe 
respetar los tratados que ha firmado y que esta obli- 
gado á cumplir, y saOen cumplir no sólo los indivi- 
duos que nos sentamos hoy en este banco, sino los 
Gobiernos que so han sucedido aquí desde ei instante 
que se tuzo el tratado de 1835. (Bien, bien). 

Es sabido, señores, que por el tratado de 1835 ei 
Gobierno español se comprometió á perseguir la tra- 
ta de esclavos en la isla de Cuba, empleando para 
ello todos los medios marítimos de que pudiese dis- 
poner. Al mismo tiempo a ia Inglaterra se le conce- 
día el derecho de visita sobre todos los buques que 
pudiese encontrar sospechosos de dedicarse al ilícito 
tráfico de negros. Desde entonces, los Gobiernos que 
se han sucedido en España han procurado cumplir 
hasta donde ha sido posible esta obligación que la 
nación española había contraído en este tratado, que 
no podemos desconocer que se hizo en circunstancias 
bien afíicíivas para la nación española, pues que se 
verificó en el momento mas crudo y mas teribie de la 
guerra civil, Siempre se ha quejado el Gobierno in- 
gles de la falta de cumplimiento de ese tratado, y 
fácil, muy fácil sera demostrar la inexactitud é in- 
justicia de esos cargos. 

Era yo capitán general de la isla de Cuba cuando 
se hizoei tratado y la ley que votaron ios Cuerpos 
colegisladores. En aquelia época valia un negro es- 
clavo en la isla de Cuba de 3ü0 á 350 pesos; hoy vale 
el quémenos 1,000 duros; hoy vale por término me- 
dio de t,2U0 pesos á 1,500; es decir que cuadruplica 
el valor dei esclavo, lo cual es' una prueba bien con- 
vincente délo que ha disminuido, digámoslo así, 
puesto que como cosa se trata al esclavo, esta mer- 
cancía, puesto que ha cuadruplicado su valor. Y hay 
que tener eh cuenta, señores, que desde hace muchos 
años, ó desde que yo era capitán general al ménos, 
fue la primera inmigración de chinos que vino á la 
isla de Cuba; desde entonces se lian introducido y se 
están introduciendo una porción de trabajadores chi- 
nos con el objeto de hacer frente á las necesidades 
que dejaba en descubrierto la supresión del tráfico 
he negros. Este es un dato importantísimo que no pue- 
de ser desconocido y que es fácil comprobar. 

Pero viniendo á ia situación de hoy , los dignos ca- 
pitanes generales que ha habido en la isla de Cuba 
han tomado cuantas disposiciones ha sido posible to- 
mar sin faltar á la ley ; porque hay que tener en 
cuenta lo que preceptúa la ley del año 35, sobre que 
las presas no pueden hacerse sino en alta mar ó en 
el momento del desembarco: «esto es lo que previene 
la ley.» Se han hecho diferentes aprehensiones de 
buques negreros ; recientemente se han destituido 
diferentes empicados , tanto por el digno capitán ge- 
neral D. José de la Concha, como por el también dig- 
nísimo capitán general D. Antonio Serrano. Hoy 
mismo, por simples sospechas, se ha sepatado á va- 
rios empleados , y aun a gobernadores , y se les ha 
sujetado á formación de causa y han sido entregados 
á tos tribunales competentes. 

No hace mucho que se han hecho presas por nues- 
tra marina, á quieu se han (lado las órdenes más ter- 
mmáñtes para que persigan en la mar los buques 
negreros. No hace mucho, y por eso me ha sorpren- 
dido el lenguaje de lord Palmerston, que eu honor de 
la verdad no esta en armonía con el de lord Russeil, 
námislro de Negocios extranjeros , cuando tengo en 
la mano una comunicación dirigida at señor ministro 
de Estado , y trasladada para su coiiocunieuto at de 
Ultramar, fecha 4 de Enero último, en la cual se dice 
a nuestro Gobierno lo siguiente : «Al dirigir esta co- 
municación á V. E. , debo manifestarle que el Go- 
bierno de S. M. ha visto con gusto , por una carta 
de Mr. Fravoíord , cónsul ingles en la Habana , de 28 
de Octubre último ai general Serrano , que varias 
capluras de negreros se han efectuado recientemente 
por tos cruceros de S. ¿Vi. Católica.» 

De modo que el Gobierno de S. M. Británica mani- 
festaba su satisfacción al Gobierno de S. M. Católica, 
por el cumplimiento de los tratados y por las presas 
hechas por nuestra marina en alta mar. Y no podía 
ménos Uc Ser asi ; y hay otra prueba de grande im- 
portancia : mientras la ley sobre la (rata no exiatia, 
se bacía en buques españoles ia mayor parte del tra- 
fico. Paro ¿que pasa lioy, señores? Que el trafico se 
hace en buques anglo-ainericanos, lo cual prueba la 
represión, ia energía couque la marina y las autori- 
dades españolas persiguen a nuestros buques. Son, 
pues, los buques üe tos Es lados- U indos los que hacen 
principalmente ta trata de negros en la Isla de Cuba. 
¿Vor que , pues, ei Gobierno ingles viene á hacer car- 
gos a la nación españula, y no va a reclamar de los 
Es lados- Unidos? Ta lo lia dicho lord Palmerston: 
porque, por razones especiales y justificadas, debe 
respetarse que el pabeüpu anglo-amerieano cubra el 
indigno tráfico de esclavos. 

Ei Gobierno español, pues, resuelto á cumplir reli- 
giosamente los tratados y las obligaciones qne fieue 


merston, y el modo de considerarla lord-Jhon Russeil. 
A lod Paimersion le parece ya poco el Gobierno espa- 
ñol, y hace recaer la responsabilidad sobre la nación 
española. Y lord Russeil, ai hacerse cargo de si hay al- 
gún empleado subalterno en la Isla deCuba quepueda 
ser acusado de connivencia en este tráfico, declara, 
sin embargo, que no alude de ningún modo al digno 
capitán que hay en,, aquella isla. Pues si no es res- 
ponsable, y tiene razón lord Russeil, el digno capitán 
general de la Isla de Cuba, que está haciendo todos 
los esfuerzos posibles para ¿vitar ia trata de negros, 
¿cómo hade reeaer la responsabilidad sobre el Go- 
bierno, y macho ménos sobre ia nación española? 

Señores: como ha dicho muy bien el Sr. González 
Brabo, en las Cámaras inglesas hay necesidad, ó por 
espíritu de filantropía en unos, ó por intereses mate- 
riales en otros , porque no están real y verdadera- 
mente muy prósperas las colonias inglesas, hay ne- 
cesidad de tocar estas cuestiones; y recuerdo con este 
motivo, que acabados de entrar nosotros en ei minis- 
terio , nos encontramos con que habla habido en los 
últimos dias, me parece, del Gabinete del Sr. Isturiz, 
una discusión también bastante acalorada, eu la que 
el ministro de Negocios extranjeros de la nación in- 
glesa, lord ¿MaUuesbury , habia pronunciado palabras 
que no eran tampoco nada favorables á la nación es- 
pañola. El Gobierno se creyó entonces en el deber 
de pedir explicaciones , y tuvo la satisfaeeion de ob- 
tenerlas. 

Pasados aquellos primeros momentos del calor de 
ia discusión, cuando se pesaron á sangre fría las fra- 
ses pronunciadas, comprendió aquel ministro que 
habia ido más allá ¿ie lo que en su intención proba- 
blemente se propuso, y dió las explicaciones debidas, 
y en el ministerio de Estado existe la nota, en la 
cual se tíos dió satisfacción de aquellas palabras. El 
Gobierno cree y espera que esas otras que puedan 
haberse dicho abora habrán sido vertidas en ei calor 
de la improvisación, en que no se domina siempre el 
orador, y en que se procura, porque convenga así, 
hacer efecto; pero que serenada la pasión y examina- 
das con la razón fría esas frases, se nos hará la debí 
da justicia. 

El Gobierno repito, así lo esperaba, porque, por lo 
demás, tengo que decir aquí que las comunicaciones 
oficiales de que habla lord Palmerston, y en las cua- 
les dice que se ha expresado en términos iguales ó 
parecidos á los que ha usado en la Cámara , esta co- 
municación no ha llegado á manos del Gobierno; por- 
que si hubiese llegado el caso de entregársela, e! Go- 
bierno español no la hubiese recibido, sino que la 
hubiese deyuelto sin dar contestación de ninguna 
especie. (¿Muestras generales de aprobación.) Declaro 
que esa comunicación á que ha aludido lord Palmers- 
ton, en la que se dice que se habia reclamado dei Go- 
bierno español en los mismos términos en que se ex- 
plicaba en el Parlamento (no conozco la lengua 
inglesa, y no sé si me equivoco; pero me parece que 
es eso lo que se dijo en el Parlamento ingles, y que 
por más cierto recuerdo produjo las usuales palabras 
con que se llama la atención en aquellas Camaras): 
esa comunicación yo declaro que no ha llegado a 
manos del Gobierno, porque si hubiese llegado á sus 
manos, repito que la hubiese devuelto y no la hubie* 
se admitido. (Bien, bien.) 

Lo que si hay; y esto no es de ahora sino de siem- 
pre, (aqui hay algunos señores diputados que han 
sido ministros de Estado y losaben), son reclamacio- 
nes sobre la mayor ó menor actividad del Gobierno 
de España en la represión del irático de esclavos; es- 
tas reclamaciones son frecuentes, pero no hay ningu- 
na que haya traspasado los límites que ningún Go- 
bierno puede permitir que se traspasen, sin faltar á 
lo que se debe á sí mismo y á io que debe á ia nación 
que representa. Es cuanto tenia que decir sobre la 
pregunta que ha hecho el señor González Brabo. 
(Bien, muy bien. — Aplausos.) 

El Sr. GONZALEZ BRABO: Doy las gracias al se- 
ñor presidente dei Consejo de ministros por las expli- 
caciones que ha dado, y se las doy con tanto más 
inolivo, cuanto que ta mayor parte de las razones 
que 8. S. ha presentado para explicar la conducta 
dei Gobierno en el asunto de que se trata , son razo- 
zones que yo mismo leugo y sigo, y que si hubiera 
estado en posición de poderlas dar, las hubiera dado, 
aun que no tan bien como el señor presidente del Con- 
sejo, sino de la manera y con el alcance que á mí me 
hubiera sido posible hacerlo. El señor presidente del 
Consejo de ministros ha rechazado, como no podía 
ménos de rechazar, la acusación dirigida , no ya al 
Gobierno de España sino, como ha dicho muy bien 
su señoría, á la nación española; pero S. S. no ha 
hecho mención de la forma verdaderamente agria, 
verdaderamente musitada, verdaderamente amarga, 
verdaderamente ofensiva y agravadora que ha em- 
pleado el ministro de S. M. Británica. 

No sé si en la posición que ocupa el señor presi- 
dente del Consejo de miuistros este miramiento debe 
ser tenido; yo no estoy en el inismo.caso, y no estando 
en el mismo caso, creo ser el eco del sentimiento ín- 
timo de los señores ministros, el eco del sentimiento 
de la mayoría y de la minoría , el eco del sentimiento 
de todos y de cada uno de tos señoras diputados , el 
eco, en fin, del sentimiento de todo el pueblo español, 
rechazando con indignación, no el que se nos nagau 
cargos, sino la forma en que se nos dirigen esos car- 
gos, siendo mucho mas ue notar , como lo ha dicho 
muy bien el señor presidente dei Consejo de minis- 
tros,, que estando la culpa eu otra parle, aili donde 
quizas se recbazariau esos cargos con mas fuerza 
porque la fortuna ayuda, se dirijan aqui, donde sino 
somos débiles, como supone un diario extranjero; so- 
mos, sin embargo, muy desgraciados para no poder 
pedir cuentas, como antes las pediría la nación espa- 
ñola, de que se nos llaga ese agravio. 

Señores, se me ha de permitir que tenga sobre este 


punto- algaua pequeña espansion. Yo he ocupado un 
puesto cerca del Gobierno de S. M. Británica ; yo he 
visto de cerca cuál es el móvil de estas reclamacio- 
nes; ei 'presidente del Consejo de ministros lo ha in- 
dicado de una manera bastante clara. Todos los años 
se celebra allí la misma representación , usando del 
lenguaje que suelen emplear en este caso los mismos 
fingieses, y todos los años se descarta el Gobierno del 
ataque , con diez ó doce frases amargas y ofensivas 
al Gobierno español; y llega á ial extremo el extravío 
de la pasión de lord Palmeston , que hasta nos echa 
eu cara el habernos ayudado á vencer en los campos 
de Navarra ai pretendiente de la Corona. 

¡Cómo si en aquella ocasión no hubiera teñido 
tanto Ínteres Inglaterra como España misma! ¡Cómo 
si no hubiera sido tan en interes de la nación britá- 
nica como de la nueslra, el que la corona de España 
se ciñese etf las sienes dé Doña Isabel il , y ei que 
juntamente renaciesen entre nosotros las institucio- 
nes representativas , en virtud de las cuales uso yo 
en este momento de la palabra para vindicar á la na- 
eion española de semejante agravio! ( Sien, bien.) Yo 
he tenido el honor de decir en aquellas circunstan- 
cias , de la manera que pude decirlo , lo que ya ha 
indicado con suma habilidad el señor presidente del 
Consejo de ministros, á saber: que miénlras exista la 
Isla de Cuba en las condiciones que hoy tiene , no 
habrá medio de acabar por completo ese desgraciado 
tráfico ; que Ínterin no cambien las condiciones de 
cultura en aquella Isla, no habrá medio de extinguir 
la trata ; y éso es obra que no sé realiza de un año 
para olro. Pero si hay culpa para alguien en qae lle- 
guen los buques negreros á las costas de Cuba pa- 
sando por tantos mares , fia culpa será de quien tiene 
mayor número de buques, y no de los cruceros espa- 
ñoles compuestos de pocas naves. 

Y si á tos cruceros ingleses que son más numero- 
sos, se tes escapan esos buques, ¿qué extraño tiene 
el que también se escapen á los cruceros españoles? 
Si, pues, hubiese alguna culpa, la culpa seria de to- 
dos; que caiga,- pues, sobre unos y sobro otros el 
agravio y la censura de la culpa, si es que en ellos 
consiste; pero no hay tal cosa, porque la culpa reside 
en otra parte. Para satisfacer á los planteadores ó 
cosecheros de las colonias inglesas, no habia necesi- 
dad de escupir á la frente de un pueblo desgraciado, 
pero que no ha perdido ei sentimiento de su digni- 
dad; y si es verdad, como ha dicho lord Palmerston, 
que los individuos son dignos de estimación , sepa 
que aqui no hay individuos, sino un pueblo que sabe 
levantarse como un solo hombre á defender su honra, 
como supo levantarse como un solo hombre de henor 
á defender su independencia amenazada por Napo- 
león, y á vengar sus agravios. (Bien, bien.) 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
He oído con muchísimo gusto las últimas palabras 
dei Sr. González Brabo; nunca ha dudado el Gobier- 
no de que lales eran sus sentimientos, Esté bien se- 
guro el Sr. González Brabo; nosotros podremos tener 
nuestras disensiones de familia, pero cuando se ataca 
el honor, al nombre ó á la independencia de la aaciou 
española, aquí en España la nación es como un sólo 
hombre, tengo esa satisfacción, tengo esa confianza; 
por eso veo grande mi pátria, por eso creo que el 
porvenir es de ella. (Bien, bien. — Sensación.) 

Se entra en ta orden del dia, y sigue la discusión 
sobre el proyecto de ley de gobiernos de provincia. 

El Sr. Aguirre habla eu contra dei artículo 16, que 
trata de Inobediencia que deben prestar los subalter- 
nos á los mandatos de sus superiores, y expone su 
doctrina contraria á ia irresponsabilidad de aquellos. 

El señor ministro de la Gobernación defiende el es- 
píritu del articulo como la solución mas aceptable en 
la difícil cuestión que traía, y no encuentra inconve- 
niente eu que desaparezca ia palabra nunca de la re- 
dacción del mismo artículo, con cuya modificación se 
aprueba, así como ei 17. 

Ai 18 se lee una enmienda pidiendo que los gober- 
nadores civiles puedan ser encausados eu algunos 
casos sin la previa autorización de la Corona con sus 
ministros, que como circunstancia indispensable se- 
ñala el articulo. 

Al Sr. Madoz contesta el Sr. Aguirre de Tejada, de 
la comisión, que estaadmitia ia primera parte de la 
enmienda, pero no ia segunda. 

Rectifica el Sr. ¿Vladoz. 

El presidente del Consejo defiende al Gobierno de 
la inculpación de amigo de la coacción que le dirigió 
el Sr. Madoz. 

Rectifica el Sr. Aguirre de Tejada y el Sr. Madoz. 
Habla para una alusión personal el Sr. Calvo Asensio 
y se desecha en votación nominal por una gran mayo- 
ría ia enmienda del Sr. Madoz, levantándose la sesión 
á las ocho ménos cuarto. 


El secretario de la redacción, 
M. Herrera de Triada. 
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autorizadas por Reales .órdenes de 14 y 16 de Enero de 1860, 
prévia consulta del Consejo de Estado. 1' ! 

SEGUROS MUTUOS IDE LAS COSECHAS 

contra las escarchas , hielos , granizo ó piedra , rayos , huracanes, 
excesos de liadas, avenidas ó inundaciones , y contra ^ 
mortandad é inutilidad de los ganados caballar , asnal , aiul^ 
y vacuno , 


CONSEJO DE ADMINISTRACION. 


Excmo. señor conde de Yúmuri, ex-ministro de 
la Guerra, senador dei remo, propietario y 
labrador, presidente. 

Exorno. Sr. O. Juan Bautista Alonso, subsécre- 
tario que iia sido del ministerio de la Gober- 
nación, ex-íiscal del Supremo Tribunal cori- 
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Excmo. señor marques de Heredia, propietario. 

Sr. i). Francisco Tenreiro, propietario. 

Sr. I). Manuel Díaz de Cabria, propietario. 

Sr. D. Pedro Martínez Luna, propietario y la- 
brador. 


Señor marques de Vaidegamas, director d 
Pensamiento Español, propietario 
Sr. D. Manuel diaria de Sautaua, 

Cortes, propietario. 
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limo. Sr. D. (jabino Gaseo , ministro boiw ra '„ 


del Tribunal Supremo de Justicia, próP 1 
y labrador. . „ p. 

Sr. D. Alejandro Auguiauo , propietario j 
brador. 

Sr. D. Juñan Moreno, propietario y labran j 
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Sr. D. Simeón Abaios, propietario y 
secretario. 
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Cortes, propietario, secretario general. 

La utilidad y conveniencia de los seguros mutuos entre las clases agrícola y gan 8 * 1 ' 3 ‘y 
necesita recomendarse. Es ei único medio de evitar ia ruina de las familias uue todos ios “h*” c0 u 
que deplorar. Los labradores y ganaderos puedeu evitarlo, asegurando sus cosecfias y gW»** [ 0 i 
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dan cuantas noticias y expiicacioues se la pidan, y á Ja que pueden dirigirse cuantos guste 0 ' 
mismo harán las subdirecciones eu todas las provincias. 



DIARIO DE LA TARDE 


Miércoles 6 de Marzo de 1861 


una serie de promesas, cuyo cumplimiento de nadie 
dependía. El Emperador Napoleón y el Emperador 
de Austria se dijeron: lijemos la expresión de nues- 
tros deseos: los Príncipes desposeídos , por ejemplo, 
volverán á sus Estados: pero loque importa poner en 
claro es que el Emperador estipuló que jamas permi- 
tiría áAustria intervenir para ello ámano armada. Lo 
que formaba la parle positiva del tratado ha sido lle- 
vado á ejecución por Francia y aun algo más. 

Él señor presidente del Consejo de Estado me rec- 
tificará si me engaño, (otro que tal) pero me parece 
que Francia ha satisfecho una cantidad de 100 á 120 
millones ántes del vencimiento de su compromiso. 

Menos fiel ha sido Austria á los suyos. 

¿No se estipuló que los húngaros que se hallaban 
al servicio del Piamonte volviesen á entrar en su país 
sin ser inquietados directa ni indirectamente , lo cual 
queria decir afiliados por fuerza, porque en el ejército 
austríaco un soldado es más bien una máquina que 
un hombre? Y sin embargo, en desprecio de esta con- 
vención los húngaros han sido maltratados é inscritos 
en el ejército austríaco, y podría citar mas de 500 de 
estos legionarios asi tratados por Austria. 

El orador dice que tiene á la vista una larga lista, 
y que dos ó tres desgraciados han podido escaparse 
para enterar á la Europa de estas maldades. (Criados 
de Cavour, disfrazados de húngaros.) 

El orador no insiste más, pero añade que estaba en 
el deber de recojer una acusación que le había herido, 

o'. — — i.hlfloo, Hs una - ■ » — V 

cho cuanto ofreció. (Para probar el desparpajo coa que 
se equivoca S. A., aconsejamos la lectura del tratado 
de Villafranea. Por lo demas, respecto á crueldades, 
las cometidas por el ftonaparte no tienen por qué en- 
vidiar á ningunas.) 

En cuanto á lo que estaba fuera de las promesas y 
sólo se hallaba en los deseos , ¿puede acusarse á las 
poblaciones de no haber querido conservar Soberanos 
detestados ? 

Respecto del Rey Víctor Manuel, se limitó á escri- 
bir de su propio puño en el tratado original : «Apro- 
bado lo que concierne di Piamonte.» Lo cual prueba 
que no le importaba lo que do se refería á su reino. 
(Pues cabalmente á esto es á lo que Vátel llama bri- 
bonada.) 

(El orador llega á hablar de la cuestión de Parma, 
asombrándose de verla confundir con la otra cuestión 
de Módena). 

Se habia estipulado , dice, que Parma pertenecería 
al Piamonte ; pero en el momento de firmarse esta 
estipulación , se dijo que no podía disponerse da 


Y sin embargo, uno de ellos se adhiere al mensaje; 
otro se opone á él. Lo que debe hacer el Senado es 
votar contra estos dos oradores y contra los amigos 
que les sostienen. 

Hay agresiones que honran á los que son objeto de 
ellas ; hay violencias de lenguaje que sólo hacen da- 
ño á sus autores. La opinión pública, liberal y justa 
de toda Europa, los patriotas de Francia é Italia, 
doscientos mil soldados con sus ilustres jefes y el Em- 
perador á la cabeza, responderán á los insultos que 
se han dirigido á Vietor Manuel. (Aprobación.)— (Es 
decir que el Senado da por buena una causa en cuyo 
favor no se alega más que la opinión de los liberales 
y la fuerza bruta.) 

El Sr. Laroehejaquelein advenedizo en el Senado 
francés, y que debe su título al espíritu conciliador 
del Emperador. (Murmullos.) 

Una voz: ¡ Nada de personalidades! 

Su Alteza, napoleónica: El Sr. Lafochejáquelein 
no ha entendido lo que es el Imperio. No crea que 
somos representantes de la reacción, lo somos de la 
sociedad moderna. Napoleón IU se gloría de ser un 
Monarca advenedizo y ha venido á representar el 
nuevo derecho público, los principios dé la Revolu- 
ción francesa, el derecho popular, opuesto á otro de- 
recho divino. (Muy bien.) Los pueblos cuentan con 
él y no faltará ásu misión. (Nueva aprobación.) 

El Emperador, en su discurso, dijo áigunas pala- 
hr„ 0 í,„o uo„ i» alta honra de ser aprobadas 

por Mr. de Heckereen: las „ .-. ir..* ... 

Señores, eran palabras de lástima... (Oh, oh.) Pala- 
bras convenientes para con un Rey desgraciado; 
pero no de simpatía. Las simpatías de Francia están 
todas á favor de la causa italiana. 

Tengo que dar las gracias al Sr. de Heckereen por 
otras palabras que ha pronunciado, al vituperar con 
justicia á esos individuos de familias Reales que, por 
asegurarse una situación anormal, injusta é inmoral, 
venden á sus Príncipes á trueque de grangearse una 
falaz popularidad. Mucha razón ha tenido, y apruebo 
sus palabras. No me asombra que se le haya ocurrido 
semejante observación ai hablar de la familia de los 
Borbones, por ser elía la que siempre y en todas las 
naciones en que ha reinado, nos ha dado el escanda- 
loso ejemplo de esas luchas y traiciones interiores. 

É - - . . i . recu ¿ r _ 


récenos ser asunto de meditación y motivo justí- 
simo de esperanzas para los q ie aguardaino s 
con inquebrantable té la hora de la justicia. 

Esperemos, sí ; la iniquidad no está colmada 
todavía, y acaso Dios no aguarda sino á que lo 
esté para mostrar la fuerza de su brazo. Espere- 
mos y esperemos. — T. 

TELEGRAMAS. 

París, 4, por la tarde. 

Las noticias deNueva-York llegan al 19 de Febre- 
ro y contienen el discurso del presidente de la nueva 
confederación del Sur. 

Al instalarse en su cargo el 18, dijo: «Nuestra vuel- 
ta á la Union es del lodo imposible. La separación es 
perfecta y completa y si el Norte la ataea la sos- 
tendré con las armas y tomaré represalias en la ma- 
rina mercante. 

La posición de Mr. Lincoln es dificilísima en este 
momento. Gravitan sobre él circunstancias que ie 
oprimen por todas partes. Una fracción de su partido 
se opone a que consienta la extensión de la esclavi- 
vitud, y la mayoría del mismo es contraria á toda 
transacción.» 

Varsovia, 5. 

El general Zabal Kov que tenia el mando militaren 
esta ciudad , ha sido sometido á un eansejo de 
guerra . 

El director de políeia ha sido destituido. 

Gorschakoff ha recibido orden de instruir sumario 
sobre los últimos sucesos, y de proceder severamente 
contra los que no hayan observado una conducta mi- 
litar completamente satisfactoria. 

París, ñ. 

Se asegura que el Gobierno auslriaco ha hecho sa- 
ber al Emperador que si las tropas francesas llegan á 
evacuar á Roma, como este Gobierno no niega que 
podrá suceder, enviará Austria á los Estados Pontifi- 
cios sus soldados, á fin de conservar al Papa la sobe- 
ranía temporal en ellos. 

VlENA, 5. 

Este Gobierno está resuelto á no reconocer á Víc- 
tor Manuel como Rey de Italia, título que le ha dado 
el Parlamento italiano. 

Se han recibido sobre este asunto comunicaciones 
de Turin y de París para explorar el ánimo de Fran- 
cisco José y de su Gobierno, á las cuales se ha con- 
testado sin salvedades en aquel sentido. 

París, 5. 

Mr. Dupin ha pronunciado un discurso en el Se- 
nado, en el que ha hecho vivísimas y trasparentes 
alusiones al asunto Mires. De sus palabras puede de- 
ducirse que personas importantes, bien del Gabinete, 
ó bien de otra gerarquia, han tenido participación 
más ó menos directa en ios sucesos de la Caja de los 
caminos de hierro. Siendo el asunto Mires uno de los 
que están más á la orden del dia, es hoy el discurso 
de Mr. Dupin objeto de muchos comentarios en todos 
ios circuios políticos y mercantiles de esta capital. 

. Del sumario que se instruye contra Mr. Mires se 
desprenden, según se asegura, cosas muy importan - 


currir. De nosotros airemos, que si alguna vez 
en nuestra pátria hubiésemos de vernos do- 
minados por semejante Gobierno , por seme- 
jantes Príncipes y por semejantes periódicos, 
pediríamos á Dios con toda nuestra alma, ó 
ei valor de los Macabeos ó la mansedumbre de 
los mártires. 

Afortunadamente, al miserable espectáculo 
que nos está dando boy la Francia oficial , te- 
nemos que oponer una noticia grandemente sa- 
tisfactoria. Asegúrase en París que el Gobierno 
austríaco ha hecho saber al Gabinete de Napo- 
león, que si las tropas francesas llegan á eva- 
cuar á Roma, como este Gabinete no niega que 
puede suceder, Austria está resuelta á reempla- 
zar con tropas suyas á las francesas para detén- 
der al Sumo Poutílice. 

E6ta noticia se liga naturalmente, en índole 
y en importancia, con la de que el Gobierno 
austríaco, preguntado por los Gabinetes de Cer- 
deña y de Francia, si reconocerá como Rey de 
Italia á Vietor Manuel, declarado tal por el Par- 
lamento de Turin, ha respondido con firmeza y 
dignidad, negándose á todo reconocimiento de 
semejante título. 

Por último, no nos parece gratuito unir las 
dos noticias anteriores á la de úaberse celebrado 
en el ministerio de Estado francés el dia ¿8 una 
conferencia entre Mr. Thouveuel y los embaja- 
dores de Inglaterra y Austria, en la cual se trató 
de las cuestiones relativas á Roma y á Syria; con- 
ferencia de la que, según se lia traspirado, no ha 
salido acuerdo alguno, á causa de los diferentes 
puntos de vista en que respectivamente se han 
colocado aquellos tres diplomáticos. 

De ser ciertas estas noticias, y principalmente 
la de que Austria quiere sustituir en Roma á la 
guarnición francesa si esta evacúa ios Estados 


Hoy continuamos extractando los debates ha- | 
pidos en el Senado francés sobre ei proyecto de 
mensaje ai Emperador , y tócauos ia ingrata ta- , 
rea de haber de mencionar las imposturas ma- 
nifiestas , los absurdos juicios y las soluciones 
ultra-revolucionarias con que ei Príncipe Ñapo- , 
leou decoró su discurso en la sesión del día l.° , 

por io que hace á los extravagantes juicios y | 
falsos asertos de 8. A. Imperial, nada eucontra- ¡ 
mos que no baya sido abundantemente dicho j 
con no menor aplomo en ios despachos de ios ( 
diplomáticos franceses á su Gobierno , en las | 
NoLas del Gabinete napoleónico , en Jos penó- ¡ 
dipps de ia camara bonaparlista , y última y so- i 
ieinnemente en ei folleto de Lagueronniere. De 
consiguiente, en este punto, refutado se bada el 
discurso del susodicho Príncipe con toda la co- ¡ 
lección de El Pensamiento , y io que importa , 
mas , con todos los documentos emanados del , 
Gobierno puntíllelo, y en estos días últimos, por ] 
la Pastoral del Sr. Obispo de Poitiers y por el ( 
contundente folleto dei Sr. Obispo de Orleaus. ¡ 
Pero en el discurso de S. A. encontramos, 
ademas de las ridiculas y odiosas imputaciones 
contra la Santa Sede, vulgarizadas por la litera- 
tura cancilleresca y periodística del uapoieoms- 
mo, una nueva solución de la cuestión romana, 
que ba brotado dei elnrúmen de S. A., ó mejor 
dicho, que indicada ya ántes de ahora por dig- 
nos amigos de S. A., ha tomado en ios labios 
de éste forma corporal. Oigan nuestros lectores. 

— « Tended la vista (tía dicho el Napoleón 
«número dos) sobre un piano de Roma, y vereis 
«una cosa extraordinaria que ba hecho la natu- 
«raieza: vereis el líber dividiendo aquella eiu- 
»dad en dos regiones: en la orilla derecha veis 
la ciudad católica, el Vaticano, San Pedro; en la 
«orilla izquierda veis ia ciudad de ios Césares, ei 
«monte Aventino, en fin, todos ios grandiosos 
«recuerdos de la Roma imperial. Tenemos, 
«pues, en la orilla derecha del 'líber á la Roma 
«donde se ha refugiado en los tiempos modér- 
anos la parte inas vital del Catolicismo, y no 
«me parece imposible hacer comprender al 
«Papa (no digo forzarle) la necesidad de redu- 
•cirae á ese barrio.» — 

Tal es la solución que propone S. A. El folle- 
to Rapa y Congreso no era tan tacaño con Su 
Santidad, pues le otorgaba en feudo toda ia ciu- 
dad entera, y opinaba que el Sumo Pontífice 
tendría una bonita colocación siendo Cura Pár- 
roco del Vaticano, alcaide constitucional de 
Roma y Capellán de su milicia ciudadana. Al 
Príncipe Napoleón le parece todo esto una gan- 
ga exllorbitaute , y opina , que para las urgen- 
cias del Catolicismo, bastante tiene Su Santidad 
con la orilla derecha del líber, que la naturale- 
za lia puesto allí mismamente para ei caso. La 
otra mitad, la de la orilla izquierda , se la reser- 
va sin duda S. A. Imperial , aunque no lo ha di- 
cho expresamente , para irse á estudiar en ella 
con su digno suegro Víctor Manuel, un curso de 
moral, de decencia y de sentido común, á fin de 
completar el gran caudal de todas estas cosas 
que suegro y yerno poseen ya con bastante 
holgura. 

Perfectamente se explicarán nuestros lecto- 
res el por qué á la Patrie le parezca un prodi- 
gio de taleuto y elocuencia la palabra flexible, 
llena de colorido y siempre tajante del discurso 
de S. A. imperial. En cuanto a ia sorprendente 
solución propuesta por el mismo Principe á la 
cuestión romana , el diario napoleónico dice lo 
siguiente: — «Lleno de moderación á propósito 
«de Roma , lleno de respeto á la Santa Sede, br- 
ame y tranquilo ante el problema que tantas 
«iras é injurias fia provocado en el campo cleri- 
«cal, el Principe Napoleón ha buscado una so- 
«lucion posible, y ha querido conciliar la inde- 
« pendencia temporal del Padre Santo con su 
«soberanía espiritual.» — Copia en seguida la 
Patrie el inapreciable trozo del discurso de su 
alteza que dejamos inserto, y añade : — «¡Es esta 
«la última palabra en el asunto? ¡Es la solución 
«del problema? Otro dia io examinaremos, ya 
• que ios debates cuotidianos y la marcha de las 
«cosas nos obligan á tratar de este punto.» 

A vista de tales soluciones de S. A. Imperial, 
y de tales artículos de la Patrie, nada nos ocur- 
re decn más,, que si alguno de nuestros lectores 
ha podido ver este espectáculo de prostitución 
de la dignidad humana sin indignación ni asco, 
la envidiamos ¡a calma de su espíritu y ta forta- 
leza de su estómago. Dudamos mucho que la 
noble nación francesa juzgue haberse vindicado 
de semejantes oprobios solamente con los vale- 
rosos discursos de los oradores católicos que 
han hablado en e l Senado, y que hablaran en 
el Cuerpo legislativo. Cuando un pueblo se 
ve abofeteado oficialmente por semejantes 
abyecciones, nos cuesta mucho trabajo ave- 
riguar, a qué. genero de defensas puede re- 


Recuérdese en Francia á Felipe igualdad 
dese lo que pasó en Bayona ; el haber pedido Fernan- 
do Vil el auxilio de los extranjeros contra su padre 
Cárlos IV, y 1a reciente lucha del conde de Monte- 
inolin contra ta Reina de España. 

Si el señor senador Heckereen ha querido hacer una 
alusión, yo ta recojo (muy bien) , porque cae con todo 
su peso sobre ta misma familia á quien pretendía de- 
fender; y puesto que ha tratado de este asunto , es 
necesario hablar aquí con lealtad y con franqueza. 
Las disidencias, las diferencias deapreeiacion pueden 
ocurrir algunas veces eu ta prosperidad, en los tiem- 
pos bonancibles , perú nunca en los tiempos de des- 
gracia. (Viva aprobación.) 

Sí, señores senadores; hay familias soberanas en 
ias que sobrevienen diferencias de apreciación en los 
tiempos prósperos, pero en las cuales no se vé más 
de un conjunto homogéneo en presencia del peligro. 
(Muy bien.) El Principe Luciano no eslaba confórme 
eon las opiniones del jefe de 1a dinastía imperial; 
pero inmediatamente que sé presentó el peligro , se 
unió á aquél. (Aprobación.) 

Señores , lo porvenir corresponderá á lo pasado; 

¡ estad seguros de- ello. Si sobrevienen dias de desgra- 
: cía , ta historia no tendrá que recordar traiciones 
: (Bravo, aplausos) como en 1a casa de Borbon. Nunca 
formarán los Napoleones más que uu sólo grupo 
para hacer frente al peligro. (Bravo, nuevos aplausos; 
movimiento prolongado.) 

Tengo que responder á algunas palabras del señor 
Laroehejaquelein sobre ta alianza inglesa. Compren- 
do que la alianza con ei gran pueblo liberal ingles, le 
parezca peligrosa; poi que con ella podremos defender 
siempre y en todas parles la causa dei progreso y de 

eso mismo 


1a verdadera libertad; (¡ Aprietal) pero por 
debe sostenerla el Emperador. (Dios los cria y ellos 
se juntan.) 

El señor marques quiere una segunda expedición á 
Roma; que hagamos 1a guerra al Piamonte; que se 1a 
hagamos á Inglalerra, y que 1a cedamos el predomi- 
nio en llalla. Y esto en favor de aliados como el Pa- 
pa, como el Gran Duque de Toscana, como el de Mó- 
dena y como ei Rey de Ñapóles. (Juiza habrá algunos 
Obispos que- apoyen la política dei señor marques; 
pero la nación la rechaza. (Al freir será el reir.) 

Entrando el orador á explicar la política francesa, 
ta tribuía los mayores elogios : desaprueba 1a expe- 
dición á Roma, dispuesta por el Gob.ertio napolitano, 
pero aplaude todo lo hecho después, y sobre todo 
las reconvenciones hechas en público á la terquedad 
de los Principes italianos, el principio de no interven- 
ción y la retirada de la escuadra de Gaela. Espero, 
(añade el orador cou lengua blasfema) , que esta po- 
lítica logre por un salvar el poder espiritual del 
Papa. (Viva aprobación.) (¿Qué tal? Cátense ustedes á 
Napoleón hecho Dios por su gentecilla.) 

Tras eslo estudia S. A. napoleónica ta paz de Vi- 
Uafranca, hecha, según dice, por consideraciones mi- 
niares. (Sí: el asco al famoso Cuadrilátero.) 

Se ha dicho que la guerra de Rafia no habia sido 
popular en Francia. Semejante aserción es falsa; bas- 
tando reeordar la ovación que se hizo al Emperador 
por el pueblo y por los obreros en el momento de su 
marcha, y cierlameiite que si hay alguna cosa impo- 
pular en Francia, más que la guerra de Rafia, io es 


en llevar tas suyas , se enzarza 1a guerra ; ¿está 
hoy S. M. Imperial tan desahogado de recursos, 
tau libre de gravísimas dificultades de todo gé- 
nero , tan seguro del apoyo de Francia , tan 
cierto del concurso leal de Inglaterra y de que 
continúe 1a iuaccion de Prusta y Rusia , que 
nada tenga que temer de una nueva lucha con 
Austria? 

Como quiera que se mire, 1a situación es muy 
grave para S. M. Imperial , y mucho mas grave 
desde que ta insurrección polaca ha venido tan 
a tiempo para unir los intereses de tas tres Po- 
tencias dei Norte , eu cuyas disidencias recipro- 
cas podía fundar Napoleón legítimas esperan- 
zas de que uo llegarían á entenderse contra él. 

Y si graves son ios obstáculos exteriores con 
que tiene hoy que luchar S. M. napoleónica, los 
interiores son de marca mayor. La discusión dei 
meusaje en las Gamaras , donde tau terribles 
verdades se ie está diciendo ; las protestas •uná- 
nimes y simultaneas del Episcopado francés 
contra su política ; el asunto del judio Mirés, 
respecto al cual M. Dupin acaba de hacerle el 
tlaeu servicio de indicar que. en ios enjuagues de 
aquel banquero hay comprometidos pájaros 
gordos de la gran jaula imperial ; ia atmósfera 
de inquietud, que todos estos 


EXTRACTO DE LA DISCUSION DEL MENSAJE DEL SENADO 
FRANCES AL EMPERADOR NAPOLEON. 

(Sesión del l.° de Marzo.) 

Después de haber citado Mr. de la Rochejaquelein, 
en comprobación de lo que habia dicho en la sesión 
precedente, una eontrauola de Rayneval , en que 
aparece que ias opiniones de esle diplomático eran 
en el Congreso de 
i, primo 


muy diversas de las asentadas 
París, toma ia palabra el Principe Napoleón 
del Emperador de Francia. 

El desentono, ia virulencia, la grosería, el < 
ia impiedad y otras, muchas dotes característ 
resallan en el discurso de S. A. X., nos haci 
vivamente no poder reproducirle más que en un 
compendioso y pálido extracto. 

Señores (dijo): Esperaba yo venir á una Asamblea 
en que se tratasen. las cuestiones con calma y mode- 
ración, pero, me equivocaba . Todos habéis- podido 
juzgar como lo merece, el vioienlo folleto que ayer 
leyó ante vosotros Mr. de la Rochejaquelein. 

(Esle senador pide la palabra.) 

¡Sin duda habrá nacido sa obra- en algún santo 
concilio ¡egllimisla y clerical; (Rumores) porque es 
mera reproducción de lo dicho eu los periódicos de 
ese partido y eu tas pastorales de ciertos Obispos de 
que no quiero hablar, por estar uno de ellos sometido 
al juicio del Consejo-de Estado. 

Los dos primeros-discursos- que habéis oído esláu 
inspirados, por ios mismos sentimientos, por, los mis- 
moa odios... (Nuevos rumores. El barón de Heckereen 
pide 1a palabra.) 


de descontento, 
sucesos han creado eu ei pueblo francés ; todo 
este conjunto de iras mal reprimidas, de intere- 
ses lastimados, de sentimientos ofendidos que 
se trasparentan á despecho de la presión tiraui- 
ca quusuhre ellos ejerce ei, poder imperial,. pa_- 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


Hé aquí (continúa diciendo el primo de su primo), 
la situación de la córte romana tal cual la presenta el 
Sr. Grammont. Así en su despacho de 21 de Abril de 
1860 declaraba que las disposiciones de la Santa Se- 
de eran tan absolutas que no habia esperanza de mo- 
dificar sus resoluciones. 

Por lo demás, esta opinión sobre las disposiciones 
de la Santa Sede no era sólo de Francia: una Poten- 
cia católica que sólo desea besar las sandalias dei 
Santo Padre expresaba una opinión idéntica. 

Existe un despacho del señor Barrot, dirigido al 
ministro de Negocios extranjeros, en eique da cuen- 
ta de una conversación que tuvo con el señor Co- 
llantes, ministro de Estado de la muy católica Isabel. 

El marques de Larochejaquelein: El señor Co- 
llanles lo ha desmentido. 

El Principe Napoleón: Si lo ha desmentido, peor 
para él. Cuando tengo la palabra de un ministro de 
Francia; cuando tengo la firma de un representante 
del Emperador, no admito el mentís. (.Viuy bien, 
muy bien.) 

Permitidme deciros que teneis una política muy 
rara, teneis siempre documentos ocultos: ayer ha- 
blasteis de la afirmativa de M. Rayneval, completa- 
mente opuesta á lo que ha declarado su jefe en ge- 
rarquía, el conde de Walewski, ministro de Negocios 
extranjeros en aquella época; y habéis motivado una 
rectificación de parte de los señores Walewski y 
Thouvenel. 

Hoy os hablo de despachos publicados bajo la fe 
del Gobierno francés, con la firma del Sr. Barrot, 
embajador de Francia en España. Estos decumenlos 
lian sido publicados tres semanas há ; el Sr. Barrot 
habría podido rectificarlos; el Sr. Calderón Collanles 
habría podido reclamar si fuesen inexactos, y hoy 
Venís á decirnos incidenlalmenle que han sido des- 
mentidos. 

¿Qué me importa? Acaso se habrá asustado el se- 
ñor Collanles de lo que ha dicho; se habrá espantado 
de ver publicada la verdad ; pero lo ha dicho, y la 
historia lo consignará. Es un hecho inconcuso. 

El Sr. Collanles no niega la obstinación del Padre 
Santo que , desde que fue restablecido en su Trono, 
Olvidó las lecciones de 1848, la catástrofe revolucio- 
naria que le obligara á huir de sus Estados, y el 
auxilio providencial que le volviera á ellos. 

El Gobierno Pontificio habia ofrecido en aquella 
época hacer relonnas quo .o . 

que creyó pasado el peligro que las provocara. La 
oportuna realización de esas promesas (y ios roma- 
ñoles no pedían ciertamente en dicha época reformas 
muy radicales) habria bastado probablemente para 
hacer imposibles las complicaciones que más tarde 
han quitado esas provincias á la Santa Sede. Faltan- 
do á ellas, el Gobierno del Padre Santo ha irritado á 
las poblaciones, y hecho necesaria la ocupación del 
país por guarniciones austríacas, haciéndose de este 
modo solidario del odio que excitaba en todos los co- 
razones italianos la dominación de aquellos soldados 
extranjeros. Desde aquel momento era evidente que 
la pérdida de las Bomanias para el Gobierno Pontifi- 
cio no era más que una cuestión de tiempo y de cir- 
cunstancias. 

El primer secretario de Estado ha añadido que ¡a 
proposición del Gobierno del Emperador de reunir 
una conferencia compuesta de las Potencias católicas, 
con el objeto de consagrar , con la firma de un pro- 
tocolo ó de un convenio , los medios concertados y 
convenidos de anlemauo pura resolver la cuestión ro- 
mana, dejando fuera de discusión la cuestión de las 
Romanias , cuyo porvenir se habia reservado el Go- 
bierno Pontificio por medio de una protesta ; opina, 
repito , que esta proposición ha sido inspirada por la 
santa y tranquila inteligencia de los verdaderos in- 
tereses de la Santa Sede, y que encierra la única 
probabilidad de salvar de la Revolución , sin sacrifi- 
car absolutamente lo ya perdido , las provincias que 
permanecen aún bajo la dominación del Padre Santo, 
y con ellas, quizás, el poder temporal del Papa. 

Asi es que desde el 24 de Abril de 1860, el minis- 
tro de Estado de la Reina de España veia que el po- 
der temporal del Papa estaba muy enfermo, y ¡en 1 
efecto, lo estaba!; previa que iba á cesar, que estaba 
á punto de concluir; y á vos os parece extraordina- 
rio que una parte de la opinión pública, queriendo 
llegar hasta el fin, queriendo seguir la lógica hasta 
sus últimos limites , diga en presencia de estos testi- 
monios conformes y abrumadores : «Es preciso que 
esta verdad se convierta en hechos. Ese Gobierno al 
que nadie reconoce más que una existencia probable 
de corta duración ; ese Gobierno condenado por el 
señor ministro de Estado de España , os parece ex- 
traordinario que nosotros no le queramos. 

Otro despacho de Mr. de Comminges-Guilan, mi- 
nistro de Francia en Lisboa, nos muestra la opinión 
del Sr. Casal-Ribeiro. Según este hombre de Estado, 
era menester dar tiempo al tiempo. Y en esto Portu- 
gal y España, estas dos Potencias católicas, están en 
perfecta armonía de ideas. 

Pero el documento más curioso, el que arroja viva 
luz sobre esa política napolitana tan vivamente defen- 
dida ayer, muestra también cuán mal se hubiera he- 
cho en querer arrastrar al Gobierno francés á una 
solución que debe rechazar, que rechazará, porque es 
demasiado previsor para dejarse arrastrar, y porque 
su paciencia ha llegado verdaderamente hasta la lon- 
ganimidad. 

Este despacho dá cuenta de las tentativas que se 
han hecho, de las proposiciones dirigidas al Gobier- 
no napolitano á fin de concertarse para sostener y 
afirmar el poder temporal del Papa. ¿Qué contesta el 
Gobierno napolitano? 

¡Ah! esta respuesta más que curiosa es extraña. 

«No podemos,» dice, y esto se concibe fácilmente. 
Después se añade que no se opone al vicariato del 
Rey Víctor Manuel en las Roraanias y las Legacio- 
nes, porque estas provincias están mal administradas; 
pero que hay otras que también están mal goberna- 
das, las Marcas y la Umbría; y el Gobierno napolita- 
no declaraba no oponerse al viearialo del Rey de 
Cerdeña sobre las unas, á condición de que el Rey 
de Nápoles fuera investido por su parte, del vicariato 
de las otras. Ahora bien; ¿no se sabe perfectamente lo 
que quiere decir la palabra vicariato y lo que signi- 
fica esta cosa renovada de la Edad media? (Ya sabia 
el Rey de Nápoles á dónde se encaminaba la proposi- 
ción, y quiso desenmascarar á los proponentes.) 

Esta respuesta del Sr. Martirio puede traducirse 
así; «Repartamos entre los dos el pastel: que el Pia- 
monte consienta en ello y estamos con el Piamonte.» 

u respuesta es franca al menos, y no puede ser 
puesta en duda ’ ' r 

¡ i ’ cerque tuvo ademas su conlinna- 


ciartos napolitanos decían tener los poderes necesa- 
rios para llegar á tratar esta cuestión de fideicomiso 
pontificio. ' 

Con ayuda de documentos tan instructivos, tan 
francos, publicados por el Gobierno, fácil ha sido 
comprender la conducta de la córte romana, al ir á 
buscar un subteniente belga para hacer de él un 
ministro de la Guerra (menos va de un subteniente á 
un ministro que de un conspirador tronado á un Em- 
perador de Francia), y alistando á un general francés 
ántes de haber obtenido el asentimiento del Gobierno 
de Francia. Pero estos hechos no bastan : queda que 
hacer un estudio de lo pasado para ver si esta con- 
ducta no ha sido siempre la misma. Hay un hecho 
innegable en la historia de Francia: acaso Enri- 
que IV, el único gran Rey de la casa de Borbon, 
acaso Luis XIV , Rey fastuoso á quien no se debe 
querer porque causó males á la Francia, pero que 
reinó magníficamente, ¿no tuvieron desavenencias 
con la córte de Roma? 

Y el Emperador NapoleonI (perdonad si invoco un 
precedente que tan de cerca me toca) ¿no halló siem- 
pre a esa córte en las mismas disposiciones? ¿No prue- 
ba esto que esta situación que hoy se combate no es 
nueva, que ha existido siempre, que ia política de 
la córte romana es como una cristalización de ia Edad 
media y que siempre que se suscitan dificultades, es- 
ta uno seguro de tropezar con la misma terquedad? 

En 1767 escribía el general Bonaparte, desde Bo- 
lonia ai director ejecutivo, un despacho en que se di- 
ce que las poblaciones de la provincia pagan bien los 
impuestos, quieren á los soldados franceses, pero que 
aborrecen al Papa, y sólo temen como una gran des- 
gracia volver á la dominación papal. (Aqui empieza 
el orador á citar documentos de Napoleón I, testigo 
tan competente é imparcial, como todo el mundo sa- 
be, en cuestiones que atañen ai Papa.) 

¿No podría decirse, cambiando las fechas, que esta 
carta se refiere á los últimos sucesos? Enumeraremos 
sus asertos sin tomarnos el trabajo de refutarlos. 

(El orador lee varias cartas y despachos del gene- 
ral Bonaparte, fechadas el 16 y 17 de Octubre de 1796, 
y 22 de Enero y 17 de Febrero de 1797, de las cua- 
les resulta que Francia ha tenido en todos tiempos 
que reclamar del Gobierno pontificio en interes de 
Italia; y que ha encontrado siempre un obstáculo en 
las intrigas é intrigantes que rod.>»Uo« »■ r>a t , a j 

Doraoará á í> naio n »«-** i oA.ciatna el orador, que al- 
gutias de .estas cartas han sido escritas en nuestros 
dias. Llamo particularmente la atención sobre el des- 
pacho dirigido á José Bonaparte, embajador en Roma, 
y en el que el general pide se despida al austríaco 
Provev, puesto por el Papa á la cabeza de sus tropas. 

Llega ei dia de la coronación dei Emperador. Es 
curioso seguir en las espansiones intimas de Ñapo 
león, la huella de las conversaciones que tuvo con el 
Papa en Fontainebleau: «Había venido á París, dice 


el Emperador: consentía en 
ba de comulgar. 


coronarme, me dispensa 
Pero llegaba el capítulo de las re 
compensas, y se trataba de la Romanía y de las Le- 
paciones.» 

Es curioso, dice el orador, nunca el Papado pide 
nada para lo espiritual: siempre enjuego lo tempo- 
ral. (En esto miente el augusto orador, según lo 
prueban sus mismas palabras, como van á ver nues- 
tros lectores). Se consiente en coronar, se dispensa la 
comunión: esto es espiritual. Pero se pide la Roma- 
nía y las Marcas: esto es lo temporal. No es esto to 
do. Un dia eí Papa pide al Emperador que firme ui 
pedazo de papel, que ya habia sido firmado por 
Luis XIV, entonces dominado por madaine de Maint- 
tenon. ¡Mañame de Maintenot lutora de la Religión! 
¿Qué contenia aquel pedazo de papel? Una desapro- 
bación de los famosos artículos de 1682. (Los ar- 
tículos de 1682 son los que establecieron el galiea- 
nismo en Francia. ¿Si la supresión del galicanismo se- 
rá cuestión temporal para S. A. napoleónica?) 

(Abordando ios hechos actuales, el orador habla de 
las relaciones del Cardenal Antoneili con la diploma- 
cia francesa. El embajador francés propone al Papa 
un presupuesto espiritual con las garantías más sóli- 
das y más honrosas.) (Sí, ya se está viendo la solidez 
de las garantías dadas por los Napoleones.) 

£1 Cardenal Antoneili contesta con un chiste. Pro- 
pone volver i las annatas. No soy muy fuerte en de- 
recho canónico, (dice el orador,) por lo que he tenido 
que lomar algunas noticias. Parece que las annatas 
son el rendimiento del primer año de los beneficios. 
Cuando se habla seriamente, cuando se trata con el 
embajador de una gran Potencia, ¿cómo hay valor 
para salir con tales pamplinas? ¿Cómo se nos propone 
retroceder sesenta años? ¿Es tratar esto seriamente los 
negocios? ¿Un Gobierno tan pueril, merece el respeto 
y la consideración de que se le quiere rodear? La his- 
toria lo dirá. 

Sólo he hallado un argumento sério en el discurso 
de Mr. Larochejaquelein, y me adhiero á él por com- 
pleto. Mr. de Larochejaquelein , ha dicho que no 
quería aquí la reunión de lo temporal y de lo espi 
ritual , y para que esto no sucediera , es 
quería la independencia de Roma. 

Yo también , señores , me opongo enérgicamente 
á ia reunión de lo espiritual y de lo temporal en las 
mismas manos. Creo que hay bastante poder con el 
que hay. No quiero que el Emperador sea mi jefe 
espiritual como lo es temporal. Ciertamente que es 
seductora la idea de una iglesia nacional, y que á pri- 
mera vista no me desagradaría; (á segunda vista, este 
Sr. Napoleón es ferviente partidario suyo. ) pero la 
rechazo , porque soy partidario de la independencia 
espiritual, y porque mi conciencia no debe depender 
de nadie. (¿Si se confesará este señor?) Soy conse- 
cuente: ¿lo sois vosotros? ¿Por qué queréis en Roma 
lo que no queréis en París? (Porque no es lo mismo 
un Rey Pontífice , que un Pontífice Rey.) ¿Por qué 
reunir en Roma lo espiritual y lo temporal , cuando 
en París se los separa? Sed lógicos. 

Pero si persistís en rechazar esa separación que re- 
claman hasta los más fervientes católicos, hacéis du- 
dar de la influencia y de la bondad de la Religon ca- 
tólica; hacéis creer que el Sacerdote no es nada, si no 
vá acompañado del gendarme. Pues bien ; nosotros 
queremos que el Sacerdote sea respetado, que esté 


: por lo que 


circundado de la aureola y de todas las garantías que I venir. No se deduzca de 


Paso á examinar la política de la Italia meridional, 
y aquí, para justificar la caída dei Rey de Nápoles, 
bastará estudiar lo pasado: uo es mi opinión la que 
voy á dar , sino la de los representantes de todas las 

naciones civilizadas cerca déla córte napolitana. 

El orador, examinando sucesivamente una parte 
de los despachos dirigidos por el barón Brenier al 
Gobierno francés, hace notar que en cada uno de 
ellos el representante francés en Nápoles señalaba 
incesantemente las faltas , los excesos , las violencias 
del Gobierno napolitano. Insiste particularmente, en 
este punto de vista, sobre la circular dirigida el 13 
de Diciembre de 1859 por el ministro de Policía, el se- 
ñor Ajossa, á los gobernadores , en la cual les encar- 
gaba especialmente que procediesen sin la menor va- 
cilación al arresto de todo el que ofreciera elementos 
de culpabilidad y aun de simples sospechas. 

S. A. cita ademas lo sucedido á un abogado distin- 
guido, condecorado con la Legión de Honor, el señor 
Cacace, comprendido en prisiones hechas en masa, y 
cuya libertad obtuvo el barón Brenier, no sin traba- 
jo, á condición, sin embargo, de que el Sr. Cacace 
abandonaría á Nápoles en el término de ocho dias. 
(Sabemos de muchos inocentes deportados por Luis 
Napoleón.) 

Y cuando se reclamaba al Rey contra estas medi- 
das de policía, declaraba que no se ocupaba de ello, 
poniéndose asi , dice el orador, por bajo de su minis- 
tro de policía. 

Volviendo al exámen de la correspondencia diplo- 
mática, S. A. hace constar que el representante fran- 
cés en Nápoles se vé obligado á cada momento á re- 
conocer en sus despachos que los males de que se 
quejan en Nápoles son reales, que las quejas son in- 
contestables; que esta es la causa del mal, la causa 
de las revueltas; y ciertamente que semejantes de- 
claraciones justifican bastante al Piamonte en sus 
tentativas en favor de la unidad italiana. 

Pasaudo á los sucesos de .Sicilia, (¿y por qué no al 
gran turco ó al Emperador de China?) denuncia tam- 
bién con referencia á un despacho de Mr. Bouiard, 
vice-cónsul de Francia, de 18 de Abril de 1860, las 
mismas violencias, las mismas persecuciones de la 
policía que en Nápoles, y que nada justificaban. Así 
en Messina, donde habia una población tranquila, 
decidida á no dar ningún pretexto de desorden, ¿qué 
“« lo .,«» hace i» autoridad? Pone en libertad a los 
ladrones y asesinos para dar pretexto á provocacio- 
nes que excusasen ios rigores que se meditaban. (Es- 
to nos recuerda aunque muy débilmente la jornada 
del 4 de Diciembre.) 

Hé aquí lo que resulta del despacho de Mr. Bou- 
lard. Aquí tenemos un Gobierno regular que lanza 
los ladrones y asesinos sobre una población inofensi- 
va para provocar un conflicto de que esos mismos 
miserables pensaban aprovecharse ; silbaban á ios 
oficiales y soldados esparcidos por las calles ; feliz- 
mente estos vacilaron en hacer fuego y dispararon al 
aire. 

Y es que estos soldados eran buenas gentes ; no 
eran asesinos ; recibían órdenes; las obedecían sin 
duda ; pero obedecían con ei pudor de las gentes 
honradas. (Es deeir, que obedecían disparando, pero 
tenían el pudor de hacerlo al aire , ¡ casuístico está 
su alteza!) (Sensación.) 

Y todo esto pasaba un mes ántes de la llegada de 
Garibaldi á Sicilia. Así se ve, y todos los despachos 
lo prueban , que si estalló la insurrección en Sicilia, 
álas provocaciones del Gobierno debe atribuirse^ 
como lo declara Mr. Brenier , y no á las sujestiones 
del Gabinete piamontes (que son la verdadera causa 
á que las atribuye el sentido común). Hé aquí, pues, 
a! Gobierno del Piamonto justificado por los mismos' 
agentes franceses(¡gran justificación!) cuando aun no 
podían prever los acontecimientos que iban á so- 
brevenir. 

Se ha acusado también con virulencia la conducta 
del Gobierno de Cerdeña, respecto á los voluntarios 
italianos, arrastrados por un sentimiento de patrio- 
tismo, exagerado tai vez, pero justo. Pues bien: ei 5 
de Marzo de 1860 el barón de Talleyrand, que no 
pasa ciertamente por ser muy favorable á la revolu- 
ción italiana, decía que el Sr. Cavour habia hecho 
una tentativa muy peligrosa al intentar oponerse al 
embarque de voluntarios en Génova. 

Por ultimo, el orador, discutiendo la política pia- 
monlesa en Nápoles, declara que era sincera (dos 
bueiios mozos hay en el pueblo), pero que ha debido 
ser siempre desconfiada, y cita la opinión de lord 
Russell (este es el otro), relatada en el despacho de 
M. Persigny de 10 de Julio de 1860, en laque el mi- 
nistro ingles expresa sin reserva toda la desconfianza 
que le inspira el Gobierno napolitano. 

Después de esto, prosigue S. A. I., ¿os admirareis 
de que el Piamonte, que era Gobierno nacional y li- 
beral, no haya creído en las promesas del Rey de- 
Nápoles? Hubiera sido imperdonable que creyese en 
ellas. (Y para su negocio cosa muy perjudicial.) ¿No 
decía bastante lo pasado para calcular lo porvenir? 

¿No nos muestra la historia á los Borbones, haciendo 
siempre concesiones en los momentos del peligro, y 
retirándolas luego que el peligro ha pasado? 

No hay género de infamias ni perjurios de qüe 
no se haya hecho culpable la dinastía napolitana. ¡Y 
hay quien se admire de que el Piamonte no quisiese I 
depositar su confianza en un joven valiente, es ver- 
dad (¡Tanto honor!), y que se ha conducido bien en 
Gaeta, pero que conforme á los precedentes que ha- 
llaba en su familia, se hubiera creído más tarde con 
derecho a retirar sus concesiones, á fallar á su pala- 
bra y áeargar degrillos á sus ministros! 

¿No fué esto lo que hizo su padre con Poerio (¿á 
que le han dado tres cuartos por la frase al Principe 
orador?), á quien encarceló y p us0 grillos porque, 
confiando en el Rey de Nápoles, reclamó su apoyo 
en el momento del peligro? (Luis Napoleón ametralló, 
encarceló y deportó á los diputados de ia Asamblea 
constituyente, á quienes habia prometido respetar 
jurándolo por Dios y por su honor.) Ese es el Gobier- 
no á que se pretende confiasen sus destinos los pa- 
triotas italianos. ¡Imposible! (Sensación.) 

¿Qué resulta de todos los despachos? Que nadie 
creía al Rey de Nápoles, y q ue era necesario inter- 


cion en lo que pasó 


ea Turin, donde los plenipoten- 


pertenecen a su ministerio, pero no queremos á su 
lado un gendarme que obligue á obedecerle en las co- 
sas espirituales á aquel que á ello se niegue. (Apro- 
baciones en diversos bancos: rumores.) 

No me presento como un modelo de Catolicismo. 
(No hay por quéj. Pero lie nacido en la Religión ca- 
tólica y tengo derecho á hablar de Catolicismo como 
vosotros y tanto como vosotros. ¡Eso hará S. A., ha- 
blar de Catolicismo.) 


esto que ia intervención en 
favor de la unidad fuese una idea ambiciosa , ni que 
ia unidad misma fuese el sueño de un soldado feliz. 
La unidad debi i su origen á los acontecimientos, y se 
encontraba en las previsiones de todos ; estaba en el 
aire , como una de esas corrientes a que nada resis- 
te, como una idea fecunda que debe triunfar y que 
triunfará , porque es buena y útil á Francia , á pesar 
de la opinión contraria emitida en los documentos pu- 
blicados por el ministro de Negocios extranjeros, que 


la temía , pero que la previa , reconociendo cuán 
tarde era ya para detener su curso. 

Háse hablado del Rey de Nápoles, y se ha querido 
establecer una diferencia entre él y su padre. Es 
creíble, sin embargo, que le arrastrasen al fin 
tradiciones de su familia. Conviene tener presente 
que á la muerte del penúltimo Rey habia 180,009 
sospechosos, excluidos del goce de los derechos civi- 
les, vigilados é internados. (Lo dicho , S. A. se ha 
propuesto ganar ios cuartos con que se han pagado 
y se pagan estas noticias.) La policía lo habia cor- 
rompido todo, habia gastado todos los resortes , de- 
jando en el país huellas que se revelan hoy en Ná- 
poles, mediante una fatal anarquía que costará quizá 
mucho extirpar. 

Este estado de cosas era la consecuencia del ré- 
gimen seguido en tiempo del padre y del abuelo del 
Rey de Nápoles. 

No debe mezclarse á las mujeres en debates de esta 
naturaleza; una Reina desgraciada es digna de res- 
peto ; poro si se quiere hablar de las mujeres, reinon 
lémonos ai año 1798, en que la hija de María Teresa, 
ia Reina Carolina , se bañó en sangre , no temió 
hacerse amiga de lady Hamilton , querida de Neison, 
verdugo de los napolitanos, encargando á un Carde- 
nal, al cardenal Ruffo , que levantase cadalsos. ¡ Re- 
cuérdese á la Reina Carolina mandando que se 
mudase su dormitorio, porque desde la nueva alcoba 
ver ía mejor ahorcar I Y en efecto , vió ahorcar desde 
su ventana, de las bergas de los buques ingleses, á ios 
mejores ciudadanos de Nápoles, y entre otros al Prin- 
cipe Carracciolo. ( El miedo que á S. A. infunde la 
heroina de Gaeta, le ha vuelto imbécil; y esta cua- 
lidad no se la daba por cierto el marques de Valde- 
gamas.) 

Un recuerdo más: se ha invocado en la discusión 
(¿habrá sido de buena fe?) un vergonzoso decreto, ex- 
pedido bajo la influencia de las peores pasiones revo- 
lucionarias, relativo á la familia de un asesino... 

El marques de Larochejaquelein: No he dicho eso. 
El Príncipe Napoleón; Entonces habéis aludido á 
una ceremonia reciente. 

El marques de Larochejaquelein: Si, he hablado 
de la apoteosis. 

El Principe Napoleón: Pues bien, siento que se in- 
vocase ese recuerdo: porque no debe servir de argu- 
mento, y en cuanto á mi lo rechazo. Pero, no se nos 
obligue á recordar lo que ha hecho en ese género la 
Restauración, Gobierno que se apellidaba de derecho 
divino, y que pretendía apoyarse en la honradez po- 
lítica, y ci altar. No se nos obligue á mostrar a ese 
Gobierno, glorificando á un asesino, á Jorge Cadou- 
dal; (¡Combatía a losnapoleonidas!) no se nos- obligue 
á recordar que un Rey de Francia puso sin sonrojar- 
se su firma en semejante deereto. 

(El Ríen de Gante nos contaba el otro dia, que 
mientras Luis Felipe estaba amparando en su propio 
palacio á Luis Napoleón, se hallaba este señor cons- 
pirando contra la persona de Luis Felipe, en compa- 
ñía del famoso Ahbaud, que poco después fué guillo- 
tinado por regicida. Su compañero Luis Napoleón, es 
hoy Emperador de Francia.) 

Resia ahora tratar la parte más difícil de la cues- 
tión; la conducta del Norte de Italia, respecto del Sur. 
Es evidente que no se ha respectado el derecho es- 
tricto, pero es preciso ver -si las circunstancias no 
bastan á explicar esa conducta. A menudo se ha di- j 

cho: la voz del pueblo es ley suprema, y ciertas si- 
tuaciones autorizan á veces cosas que no caben en el 
estricto derecho, y que no aprobarían los jurisconsul- 
tos. (El Pensamiento Español da un burra á S. A.) 

¿Acaso fue legal el golpe de Estado de 1851? (Ad- 
vertimos que aquí sigue hablando S. A.) Acaso no fué 
contrario á la legalidad el regreso de la Isla de Elva? 
(Por Dios, Sr. Bonaparte, que está V. A. injuriando 
á su leal estirpe!) La historia está llena de hechos se- 
mejante, inspirados por las necesidades políticas. (Y 
calificados por Vatel.) 

A mi estimable amigo el Sr. Cavour (Allá va ese 
puñado de honra) no tengo por mi parte que hacerle 
más que una reconvención ; y es que le ha faltado 
un poco de franqueza. (Es decir, que ha sido un hi- 
pócrita redomado; un baratero que ha jugado con 
dos barajas.) Puede que hubiera debido hablar leal- 
mente, diciendo en público io que decía en particu- 
lar; pero no se atrevió. Muchos se lo podrán echar 
en cara; pero si á alguien le falta derecho para ha- 
cerlo, es al Gobierno francés. (¡Oh! en esto si que es- 
tamos completamente de acuerdo con S. A. napoieó- 
nico-ilalianísima.) El Sr. Cavour no ha sido bastante 
franco, pero ha procedido así por consideración á 
nuestro Gobierno. 

¿Tiene eí Piamonte ia culpa de que cayera el Go- 
bierno napolitano? Cayó ante un puñado de votanta- 
luntarios, porque era débil, y un Gobierno débil debe 
caer. ¿Se cree, por ventura, que si los iegilimistas ó 
los republicanos procedentes de las costas inglesas, 
verificasen un desembarco en Francia , el Gobierno 
echaría la culpa á Inglaterra? No ; lo que haría es 
defenderse, y fusilar á los rebeldes. El Gobierno de 
Nápoles debia de caer; y Garibaldi, ese hombre digno 
de respeto por haberlo lodo sacrificado al triunfo de 
sus ideas, ha debido ser el primero en admirarse de 
la facilidad de su victoria. (Qué ingenioso nos parece 
aquí S. A. tapando con la pantalla do Garibaldi á 
Francia y á Inglaterra.) 

No se diga que la traición le lia abierto las puertas 
de Sicilia y Nápoles; los Gobiernos vendidos en tales 
circunstancias no se recomiendan por su fuerza, (Lo 
dicho , este Bonaparte se ha propuesto quitar el cré- 
dito á su gente. Ahora la pega con Napoleón, á quien 
vendieron en 1814 lodos los suyos) , y la historia 
no ofrece ejemplo de un hombre do Estado que , en 
el silencio de su Gabinete, medite una traición. (Pues 
Liborio Romano no creemos trabajase en la calle. 

Pero S. A. le disculpa, porque espera que la segun- 
da que aquel haga le traiga todavía mas medros 
que la primera.) La verdad es que poco á poco se va 
empeñando el Gobierno en una mala situación, y que 
de un acontecimiento en otro , llega á verse, vendido 
por todo el mundo. 

Ese Gobierno debía caer , para obedecer á la gran 
ley de la unidad italiana. Italia es un todo : Mr. de 
Larochejaquelein dice que ese todo no ha existido 
jamas; pero, ¿es razón para que no deba existir? La 
anidad es una gran idea , que ha hecho de Francia 
lo que es, y que debe triunfar para dicha de Italia. 

¿Y en nombre de qué intereses, en nombre de qué 
principios se ha combatido la unidad? En nombre de 
nacionalidades que tanto empeño se muestra por de- 
fender, y que á sí mismas no se defienden: en nom- 
bre de ¡a legitimidad, ¿y por qué? Los Romanoff son 
legítimos en Rusia. ¿Pero donde está la legitimidad 


de los Borbones de Nápoles? No eran legít; ra 
por los reveses de Francia. ¿Y Parma? ¿y M ° s 8il >o 
¿Y Lúea? ¿Dónde está, pues, la cuestión de | °^ n h? 
dad? ¿Dónde se encuentra tampoco la de naei 
en esos trozos del territorio? ¿Háse olvida 
Parma, en virtud de los tratados, debia, á la ° 
del duque, dividirse entre Austria y el Pi amo 
Ei orador sostiene que el Piamonte , interv' * 
en Nápoles, ha obrado según aconsejaban | a lniei1 do 
y el verdadero interes de Italia y hasta de Eui- 
El Rey Víctor Manuel no quiere que Garibapp*' 
su ministro de Negocios extranjeros. Garibaldi ' Seí 
bia apoderado en Nápoles de los arsenales 
escuadra, de un ejército. Con estas fuerzas 
comprometerá Viciar Manuel, y por eso ¡ nl 
este en Nápoles. Esto no es mala fe , es polít¡ ca Vlno 
cetente política. Echando una ojeada á la historf 6 *' 
Inglaterra , veremos á Guillermo de Orange ¡ uv * ? e 
siendo un extranjero , los Estados de su SUe lr > 
apoderarse de ellos. ( Bien : ¿ y qué ? Porque estos rf ^ 
señores hayan sido así, ¿deja Víctor Manuel d ° S 
quien es ? ) e 8et 

No hablaré de la defensa de Gaeta, prosig Ue 
sido larga, aunque no tanto como hubieran des a* 
muchos militares. Tenemos los ejemplos de ISog ° 
1807. Un Príncipe de Philipstad se defendió du r - ^ 
seis ú ocho meses con 2,400 hombres. Ei i e 


lse ha. 
una 


Vaillant me decia que preferiría la defensa al 
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de Gaeta. De todoamodos, Indefensa ha sido h 01 , t 
sa. Disminuyendo el mérito de los sitiados, dismi ■' 
ria también el de los sitiadores, lo que está muy ' 
de mi pensamiento. 

Aquí se burla el orador de los Príncipes eu ro p e 
que no han sabido acudir en apoyo de su hermano e i 
Rey de Ñapóles, y hace la preciosa confesión sigu¡ eQ 
te : «Derrotada ei Austria por las tropas francesas" 
debían caer con ella todos los Príncipes que hoyes' 
tán desposeídos. Era un resultado inevitable de i s 
guerra de 1859. Por eso fui yo partidario suyo » 
(Recuérdense las protestas hechas por Napoleón ál 
empezar aquella campaña y sus hipócritas salvedad^ 
de Villafranca.) 

He llegado á una cuestión delicada , ia de la con. 
federación. En mi concepto es una idea poco fe| 12 
Ei Emperador, nótese esto bien, no ha querido iij. 
ponerla jamas á liaba. «Os he hecho un gran serví, 
ció; he estudiado vuestra historia, y os aconsejo ia 
confederación. Si siguiéseis este consejo, me alegra, 
ria; si no, no os castigaré por ello.» (¡Qué buen Se- 
ñor!) Era, pues, un simple consejo, que Italia podía 
ó no seguir. 

Ei Sr. Thouvenel lia fijado esta distinción en un 
elocuente despacho. Ha dicho á los italianos: «Si se- 
guís nuestro consejo, podréis contar con nosotros ea 
la paz y en la guerra; seremos responsables de todo 
cuanto se haga en Italia. Si no lo seguís, quedaremos 
á nuestra vez libres, y obrareis de vuestra cuenta y 
riesgo. 

La confederación es además, una idea añeja. Se 
ia reprodujo en Villafranca, y habiendo hablado yo 
allí en el particular á todos , encontré que nadie la 
quería, tu Austria, ni ei Papa. Este no pedia más qúe 
una cosa , sus Estados, con alguien que los cus- 
todiase. 

Por lo tocante á Víctor Manuel, quería otra cosa 
mejor, y esto es muy natural. No quería la Confede- 
ración ; no quería una parte ; lo quería lodo, y tenia 
razón. (Ah, ahí Estas exclamaciones no son nuestras, 
sino del Senado francés). Víctor Manuei lo quería 
todo; no se dirá que no es clara esta política. La pro- 
clamaba con franqueza y en alta voz; coram populo. 
Nadie toma un pedazo cuando puede cojer la pieza 
entera. Esta fué la política del Rey del Piamonte, 
política que todo ei mundo comprende. (Risas.) 

El marques de Larochejaquelein: Vé ahí una de- 
claración franca. 

El Principa Napoleón: No: verdadera. La política 
debe tratarse hoy francamente á la luz del dia. 

Los italianos no querían tampoco ¡a confederación, 
pues esta les devolvería los Principes expulsados; no 
la querían, porque debia ser instrumento de opresión 
para ellos. 

En resumen , la confederación era una simple hi- 
pótesis de Francia, rechazada por todos los intere, 
sados. 

Tras esto sostiene el orador que la unidad de Italia 
es favorable á ios intereses de Francia, porque sobre 
crear una marina italiana que sera útil á Francia J 
c onlraria á Inglaterra , será el único medio racional 
de modificar les tratados de 1815 y de evitar el aban- 
dono á que se vió condenada Francia en otras épo- 
cas. (En resúmen, que el Emperador desea tenería 1 
compinche para sostenerse.) 

La base de unión de las naciones francesa « i falia- 
na, añade ei orador, es el sufragio universal. Héaq ul 
io que nos constituye, no diré en lucha sino en diver- 
sidad respecto de las dinastías antiguas. (En diversi- 
dad y en lucha.) 

Al punto á que ha llegado la cuestión, resta exa- 
minar si la unidad de Italia, única solución buena, es 
también la sola posible. Larochejaquelein ha sido 
consecuente en sus deducciones, y quiere empleo? la 
J uerza. 

Mr. de Larochejaquelein: No es necesaria. 

El principe Napoleón: Lo es, sí. Estoy conveucido 
de que la amenaza, con la que parece os conteníais, n° 
seria suficiente, habría que acudir á la fuerza. 
bien; aun cuando ocupaseis un puesto en los Consejo^ 
del Emperador, no ie aconsejaríais nunca semejan? 
cosa. Considerad por un momento la hipótesis loca ¡ 
abs urda de una intervención armada en Italia. 
contra tendríais á los italianos, é Inglaterra se ap?n 
vecharia de la oportunidad para combatiros, P ues 
habrías dado derecho á ello. Y cuenta que no satis 1 *?* 
riáis tampoco al Austria; pues detestando como d 0 
testa Austria á Italia, hay algo que detesta más t°, 
davia,y es la influencia, la fuerza de Francia. 
quedarían sólo las oraciones de algunos Obispos, ( es 
la frase píntala fe que tiene S. A. en el poder de 
oración) y las simpatías de los soldados de Casi eld 
dardo. En cuanto á mi, prefiero el apoyo de los vea 
cedo res de Magenta y Solferino. V. , 

Creedme, lia ru que llegar á la unidad de Iítd? a ^ 
Roma no se resist irá, pues la opinión pública se e 


cuentra ya perfec tamenle formad a en ese 
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¿Y será el Senado menos liberal que el 
piusiano, el cual, en Ja espansion de sus simp a ^ 
hacia la causa i laliana, ha sido guiado por un pen sa 
miento anti-aust riaco, y favorable de consigu¡ en * e 
Francia? 

H-iy un nom bre doloroso de pronunciar; el de 
necia... (Sensación.) No diré nada que pueda co» 
prometer la política de mi país en Italia. D» situaow» 
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-de Veneeia es una de las mayores desdichas de los 
tiempos modernos; pero todo ataque intempestivo se- 
ria deplorable, fíl papel de Italia, y ella lo compren- 
de, consiste en desarrollar su fuerza, en constituir su 
ejército; y entonces, cuando llegue la hora, de acuer- 
do con Francia, podrá pedir á Veneeia. Tal es la 
marcha q\ie debe seguirse, y la garantía de que se 
seguirá está en la prudencia que el pueblo de Italia 
ha manifestado en los últimos acontecimientos. 

En efecto, tras tantos siglos de opresión, ¿qué pue- 
blo ha abusado tan poco de la libertad (Pobre pueblo 
italiano, tan poco ha abusado de la libertad que ni 
siquiera ha querido concurrir á las elecciones.) y se 
ha mostrado tan digno de sus favores? Sin duda 
Francia es un gran pueblo, el primero entre todos; 
pero, colóqueseie en esa situación , y la confusión y 
el trastorno serán terribles. ¡Pues bien. 1 para que esa 
pruuencia no decaiga, preciso es sostener á Italia en 
el camino emprendido ; preciso es apoyarla con 
buenos consejos que pariau de la tribuna y de todos 
los órganos de la opinión púoiica. Asi haorá confianza 
en Italia. (Aplausos.) 

Se ha decantado la dominación del Piamonte y sus 
conspiraciones. ¿Cómo conspira, pues? /Oh! es fácil 
conspirar cuando se cuenta con la cooperación de lo- 
dos, y la unidad de Italia está en lodos los corazones 
hace siglos! (Sensación.) 

Guando el Parlamento italiano haya aprobado la 
ley que connere á Víctor Manuel ei titulo de Rey de 
Italia, ¿qué sucederá? iialia pedirá una capital', y 
dirá que Europa no puede intervenir, porque la no 
intex vención esta en su derecho público. El despacho 
del ministro de Negocios extranjeros á nuestro emba- 
jador en Rusia, con fecha 17 de Octubre de 1860, en- 
cierra las verdaderas bases de la libertad é indepen- 
dencia de Italia; es el escudo de la no intervención. 
Que se dé ahora Roma a Italia, y está asegurada su 
unidad. (Rumores.) (Por aqui se ve que el novilísinm 
orador pide á Roma porque allí no ve más que un 
pobre anciano, miéntras que califica de imprudencia 
el reclamará Veneeia, porque allí hay un ejército 
numeroso.) 

¡Cómo! ¿no tendré el derecho de aprobar la con- 
ducta del Emperador, cuando es tan bella y tan firmet 
¿Y en qué momento? Guando se hablaba de coalición, 
á propósito de la entrevista de Varsovia. A la con- 
ducta del Gobierno francés en tales circunstancias 
se debe la paz, y esa firmeza constituye su gloria. 
(Aplausos.) 

Resta la cuestión de aplicación del poder pontifi- 
cio. El Papa debe conservar su independencia, y el 
orador reconoce que el Sanio Padre no puede redu- 
cirse a ser súbdito de un nuevo Soberano. La dificul- 
tad de la cuestión de Roma es esta; pero no es un 
problema irresoluble. 

El Papa es ei jefe espiritual de la Iglesia. ¿No po- 
dría residir en Roma de un modo independiente , sin 
ser jefe ni súbdito de nadie? 

¿¿¡La situación geográfica de Roma, dividida por el 
liberen dos ciudades perfectamente distintas; la ciu- 
dad caLolica, la ciudad del Vaticano, en la orilla de- 
recha, y la ciudad de los recuerdos de la Roma im- 
perial, eu la orilla izquierda : parece ofrecer uua 
solución. ¿Qué imposibilidad hay de asegurar la in- 
dependencia del Papa en una de las partes de la ciu- 
dad, con su correspondiente guarnición y un presu- 
puesto garantizado por todas las Potencias? 

El Papa , rodeado de la veneración de la cristian- 
dad , teniendo su jurisdicción especial y su bandera, 
estaria en plena posesión de su independencia. (Ru- 
mores.) Roma sena, digámoslo asi , el santuario, ei 
oasis de la cristiandad. 

Se dirá, lo sé, que estas son quimeras; pero ¡ouáu- 
las cosas , calificadas de quimeras, se han realizado 
hace tres años 1 Guando se presenta una dificultad, 
eu vano es querer aplazarla; será posible aminorarla 
durante cierto tiempo; pero, al fin , hay que resol- 
verla. Tenemos ante nosotros la unidad ilaliana , y 
es preciso aceptar una de estas dos cosas , ó la uni- 
dad de Italia con Roma por capital, ó la solución del 
marques de Larochejaqueleiu cou todos sus desastres. 
Se podrá vacilar u.ás órnenos tiempo, pero al fin hay 
que decidirse por una ú oirá solución. 

Después de insistir en la posibilidad de constituir la 
independencia del Papa cual queda expresado, dora- 
dor termina asi su discurso : 

«Quisiera se recordasen las palabras con que el 
Padre Sauto fué acojidoen otro tiempo por su pueblo: 

¡ Valor, Padre Santo ! y que Francia, llena de res- 
peto y simpatía bácia el Soberano Pontífice, 1$ dijese 
ahora: ¡Prudencia, Padre Sauto! Yo desearía que 
las palabras: ¡Prudencia, Padre Santo! partiesen del 
Senado, donde se encuentran sus adictos hijos. Y ei 
Gobierno del Emperador dirá con nuestros antepasa- 
dos ; Haz lo que debas, suceda lo que quiera.» (Sen- 
sación y muestras de aprobación.) 

Sobre todo io dicho por el orador, relativamente á 
Roma, véase nuestra Revista extranjera. 

Una correspondencia de Turin dirigida á la tnde~ 
pendencia Belga , anuncia que aquel Gobierno prepa- 
ra una circular en que enumerará todos los actos de 
agresión cometidos por las tropas pontificias contra 
las poblaciones que se han adherido a¡ nuevo reino 
de Italia. No nos sorprende esta noticia. Las injurias 
y los insultos, teman que preceder á las últimas 
agresiones y usurpaciones con que se ha de cousumar 
el latrocinio. 

£1 corresponsal del periódico belga el Universal, 
dice saber de muy buena tinta, que á ios empleados 
todos de Ürieans, desde los magistrados hasta el úl- 
timo cobrador de contribuciones, se les ha prohibido 
Visitar en adelante y asistir á las recepciones del se- 
ñor Dupanloup. 

Hé aquí uu Obispo ex-comulgado y ex-eomulgado 
vitando , hecho por un Emperador por haber defendi- 
do al Papa y el derecho de propiedad. 

Según el propio periódico, el ministro de Cultos 
francés ha dado hace pocos dias una comida a ios 
Obispos electos para las Sedes vacantes. Ha llamado 
la atención el que no asistiera el Abate Maret. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera pe Tejada. 
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alinde la conclusión de la guerra de Africa 
ÜJ. Pensamiento Español estimuló ai Gobierno a 


seguir una línea de conducta franca, recta y vi- 
gorosa en ia cuestión italiana. 

Aconsejárnosle, en consecuencia, que no con- 
sintiese que España estuviese sin su mas elevada 
representación ai lado de la Santa Sede: que el 
Gobierno estimulase á las corporaciones del Es- 
tado á contribuir al socorro pecuniario del Padre 
común de los deles : que favoreciese de igual 
modo ia formación de legiones españolas <¡e los 
que voluntariamente quisiesen concurrir á ia de- 
fensa de ia Sede Apostólica, y que adoptase, eu 
fin, otra série de medidas naturales todas, en 
manera alguna comprometidas, que tuviesen por 
objeto fomentar un poco el espíritu religioso y 
monárquico de ia naciou, que hallándose tan 
castigado como se baila de muchos años á esta 
parte, necesita persuadirse, para manifestarse en 
toda su intensidad, de que no inspira odios ni 
recelos ai Gobierno y al partido dominante. 

Indicaciones análogas hemos hecho respec- 
to del Rey deNápoles, tan estrechamente uuido 
con vínculos de parentesco a nuestra dinastía, 
como que es una de las principales ramas de los 
Borbones españoles. 

Eu una y otra ocasión se nos lia dicho por 
los periódicos ministeriales, que semejante po- 
lítica nos haría perder la neutralidad tan conve- 
niente á la prosperidad nacional, y aun el pre- 
sidente del Consejo de ministros, siempre que 
eu el Parlamento se ha diguado contestar indi- 
rectamente a nuestras humildes observaciones, 
lia tenido aparejada una frase, cifra y compen- 
dio de todos sus raciocinios: — «No queremos 
lanzarnos á una política de aventuras.» 

Después de pronunciar este non possumus, el 
duque de Tetuan se ha seutado en el banco azul 
tan tranquilo y satisfecho como si ocupase ia 
eterna, la inmoble silia de los Apóstoles. 

_.Pero las grandes palabras deben reservarse 
para las grandes ocasiones, y eso de política de 
aventuras debió pronunciarse cuando nosotros 
pidiésemos algo que fuese aventurado. Para ver 
nesgo, compromiso de ninguna especie cu ayu- 
dar al espíritu religioso y monárquico de la na- 
ción, en dejar cierta espansiou a sus mas hon- 
dos y nobles sentimientos, se necesita abrir 
mucho ios ojos al amago de los revolucionarios; 
en una palabra, seguir una política cobarde; 
teuer á los partidos extremos un miedo tal , que 
convierta al Gobierno en esclavo, de amo que 
debe ser de todos ellos. 

Hablar de política de aventuras , cuando sólo 
pedíamos al Gabinete lo que podían hacer sin 
peligro alguno Gobiernos medianamente resuel- 
tos y valerosos, es hacer paladina confesión de 
miedo y de impotencia: es colocarse en la ri- 
dicula posición de aquel á quien se dice una 
chanza de buen género, y escapa á correr di- 
ciendo: «yo soy hombre pacilico y no quiero 
meterme con nadie.» 

La ocasión de hablar de ese ¡nodo era llega- 
do cuando, arreciando los tiempos como han 
arreciado, merced á ¡a indolencia de Gobiernos 
semejantes al español , no hemos titubeado en 
pedir algo más que esas manifestaciones indi- 
rectas que no se han efectuado en favor de Su 
Santidad y del Rey de las Dos-Siciiias. Cuando 
nosotros creimos que España, como nación Ca- 
tólica y monárquica , tenia el deber de hacer 
algo por la liehgion y ia monarquía , sin que su 
honra y su futura suerte quedasen á salvo con 
lo que particularmente hiciesen los españoles: 
entonces si que era sazón de Hablar de aventu- 
ras, de examinar eon calma y sin preocupacio- 
nes de ningún genero ei valor de esa palabra. 

¿Qué significa: política de neutralidad, opuesto 
á: política de aventuras, eu boca del Gobierno? 

Siginíiea que, en opinión del Gabinete, el honor, 
ia dignidad, los intereses monárquicos y religiosos 
del país católico por excelencia, deben ser mo- 
mentáneamente sacrificados á la tranquilidad, á 
la paz, a la continuación del orden material; que 
todo debe posponerse á la guerra: porque in- 
clinarse al lado de la razón y de la justicia, 
siquiera la justicia y la razón estuviesen ue par- 
te de nuestro Padre , equivalía a provocar las 
iras de la Revolución, a obligarla a pensar en 
nosotros, cuando como vulgarmente suele de- 
cirse, ni siquiera se acordaba dei Sauto de 
nuestro nombre. 

Política de neutralidad queria decir, según 
interpretación auténtica de los diarios ministe- 
riales : suceda lo que quiera en Italia con Su 
Santidad y los Barbones , nosotros estamos se- 
guros de que no metiéndonos con los revolucio- 
narios , estos no se han de meter cotí nosotros. 
Ruede, pues, la hola: si el Pontílice es abatido, 
deploraremos como buenos hijos ia caída de 
nuestro Padre ; pero no le alargaremos la mano 
para que se levante temerosos Ue comprometer- 
nos cou ia Revolución; si cae el Borboit de Ña- 
póles, lo sentiremos en el alma ; pero ia Re- 
volución no podrá echarnos en cara de que 
hemos ido a socorrer á nuestro hermano. Los 
tiempos son malos ; cada cual tiene que pensar 
eu si, y no en convertirse en D. Quijote, Uesla- 
oieinio los entuertos de la Revolueiou. Estamos 
seguros de que sólo así podremos salvarnos de 
sus iras. 

Y eu efecto, no líos hemos salvado así. 

La Correspondencia, eu un párrafo que no ne- 
cesitamos reproducir, porque no lo>habráu ol- 
vidado nuestros lectores, decia ayer que todos 
cuantos amen sincéramente á España, sacriíi- 
caudo pequeñas pasiones , deben robustecer 
ai ministerio, no por lo que este siguiüque ó 
valga, sino porque todos los enemigos de nues- 
tra tranquilidad interior tienen puestas sus mi- 
ras en derrocarle. Ei diario ministerial nos hace 
a todos un llamamiento como españoles, padres 
de tamiiia, amigos sinceros (le la dinastía y del 
sistema monárquico constitucional, para la con- 
servación de ia tranquilidad y ia independencia 
de la patria. 

Hoy, ei mismo periódico hace suya nuestra 
observación deque El Pueblo, (diario democrá- 
tico) no extrañaría q ue cualquiera novedad polí- 
tica de alguna consideración viniera á sorpren- 
dernos de un momento a otro. 

Piepetimos hoy lo que digimos ayer: «si este 
púnalo de Lu Correspondencia , estampado eon 
todo ei aire de revelación semi-oüeial, no es ia 
declaración de que ia patria esta amenazada, 
es uua indigna superchería, uu abuso de im- 
prenta, y aun del poder, de los más escandalo- 
sos y punibles que hemos visto.» 

¿No es lo último? — Pues es lo primero. 

Es la voz de alarma que da el ministerio á to- 
dos ios españoles , á todos los padres de familia, 
de que la sociedad, ia independencia, ó io que 
es io mismo , la Religión y la patria están ame- 
nazadas, seriamente amenazadas... ¿por quién? 
La respuesta se desprende asimismo del con- 
texto de las declaraciones ministeriales , de las 
indiscreciones de ios diarios de oposición que no 
pueden guardar toda la reserva que quiza .es 
convenía eu estos momentos. Tenemos enemí- 


j gos exteriores confabulados con los revoluciona- 
rios de acá para trastornar la sociedad y la fami- 
lia, para comprometer nuestra independencia: 
tenemos gentes que nos dicen que la única ma- 
nera de hacer cesar ios temores de anexiones ó 
de impedir la desmembración de algunas provin- 
cias de nuestro territorio y su anexión al vecino 
Imperio , es captarse ei afecto de los pue- 
blos adoptando una marcha política en cierto 
sentido. 

Tenemos que lord Palmerston , después de 
insultar y calumniar groseramente á España, 
indica la esperanza de que ántes de mucho pre- 
dominarán en nuestra nación los principios libe- 
rales propios de un Gobierno popular represen- 
tativo y constitucional, como si para el ministro 
ingles no fuese liberal, ni representativo nicons- 
titucional el sistema que ahora nos rige. Te- 
nemos todo esto , lo cual es tener más que 
suficiente para comprender que tenemos en- 
cima la Revolución si el patriotismo de loses- 
pañoles y un esfuerzo supremo del Gobierno no 
la conjura. 

Ahora bien: ¿qué ha conseguido el Gobierno 
con su famosa neutralidad, con su anatema lan- 
zado á la política de aventuras? 

¿Contentar á ia Revolución? 

No : la Revolución le manifiesta todos los 
dias antipatía , desden. 

¿Contenerla? ¿Obligarla á ser neutral con la 
neutralidad del Gobierno ? 

Tampoco: ia Revolución le ha declarado la 
guerra: no tienen otra significación los párrafos 
de los periódicos ministeriales: no tienen tam- 
poco otra importancia que el envolver esta sig- 
nificación. 

¿Qué ha conseguido, pues, ei Gobierno? 

Tener encima todos ios peligros que creía 
conjurar con su meticulosa prudencia , con la 
desventaja de haberse desconceptuado como 
adversario fuerte de la Revolución. 

Todos los inconvenientes de la política de 
aventuras, sin ninguna de las prendas que ha- 
cen respetable y temibleai paladín que trata de 
echar el resto en defensa de su honra y de su 
dignidad. 

Todos ios peligros que temia, y toda la des- 
honra de no haberlos noble y caballerosamente 
provocado. 

Esto es lo que ha dado de sí la política del 
miedo, contrapuesta á nuestra política de aven- 
turas. 

Hoy nos toca á ios aventureros pelear al lado 
de los miedosos, quizá, quizá para sucumbir con 
ellos y por ellos. 

F. N. Villoslada. 


La interpelación explanada ayer en el Senado 
por el marques de la Habana sobre los agravios 
inferidos por lord Palmerstou á la nación espa- 
ñola, dio márgen á que en la alta Cámara fue- 
sen acojidas con indignación unánime las pala- 
bras ultrajantes del ministro ingles, y á que ma- 
nifestasen los senadores sentimientos tan pa- 
trióticos como los que el dia ántes manifestáran 
en el Congreso los diputados. 

El señor marques de la Habana, como capi- 
tán general que iia sido dala isla de Cuba, pudo 
rebatir y rebatió cou tanta claridad como elo- 
cuencia el cargo de que España no cumple con 
lealtad el tratado de 1835, y al propio tiempo 
que S. S. puso de relieve cou punzante sarcas- 
mo toda la hipocresía que hay eu el humanita- 
rismo del Gobierno ingles, y toda la bajeza con 
que este tolera la trata de negros á los Estados- 
Unidos temiendo verse privado de las pacas de 
algodón que produce la América del Norte, se 
mostró defensor enérgico de la dignidad espa- 
ñola, y arrancó unánimes aplausos de la con- 
currencia por el ardiente patriotismo que se des- 
prendía de sus templadas frases. 

El señor presidente del Consejo contestó al 
senador interpelante en los mismos términos 
mesurados y firmes con que se había expresado 
el dia ántes en el Congreso, y sus palabras fue- 
ron acojidas con igual entusiasmo eu la alta 
Cámara. A ruego de S. 8., y después de haber 
manifestado el general Calonge que debía darse 
poca importancia y mirar con mucho desprecio 
las groseras injurias de lord Palmerstou, retiró 
el Sr. Aléala Galiano una proposición en que se 
pedia que, el Senado declarase haber oido cou 
satisfacción á los señores marques de la Habana 
y presidente del Consejo, y que se imprimiesen 
en francés y eu ingles sus discursos por cuenta 
del Senado, para que los agentes españoles los 
hiciesen circular profusamente on el extranjero. 

Ahora bien; ya sean los insultos de lord Pal- 
merston nada más que chocheces propias de 
una vejez ridiculamente verde, caiaveresca y 
revolucionaria, ó bien sean ei primer producto 
de uua combinación anglo-francesa encaminada 
á reproducir en España las iniquidades de Ñapó- 
les, ia uuammidaú calorosa cou que la tribuna y 
la prensa españolas los han reeñazado, habrán 
de convencer á los combinadores, de que la Es- 
paña de 1861 se llalla tan compacta como ¡a de 
1808 y tiene ademas mayores recursos que en- 
tonces para hacer frente á toda clase de even- 
tualidades. 


Lo más interesante de la sesión de ayer en ei 
Congreso, fué uua interpelación del Sr. Gonzá- 
lez Brabo, sobre la tácihdad con que ha circula- 
do un articulo que se titula Las anexiones, im- 
preso en el Mouüeur Espagnol, diario trances 
que se ba metido eu Hadad, no sabemos si pa- 
ra ser uu periódico como utro cualquiera, ó un 
Paladium como el ‘de Troya. 

El Sr. Posada aplazó para hoy la contestación 
al Sr. González Rrabo, y con este motivo, con 
el de tratarse de ios asuntos de Italia, y con el 
de haber corrido la voz de que se explicará el 
Sr. Ríos y Rosas, la sesiou promete ser intere- 
sante. — ¡Dios quiera que al propio tiempo no 
sea perniciosa! 


Recomendamos á lord Palmerston, y al Prin- 
cipe Napoleón, y á su augusto primo, y á cuan- 
tos puedan abrigar proyectos ambiciosos respecto 
de España, las siguientes lineas de La Discusión, 
que, a través de cierto veto liberal que las cu- 
ore, resplandecen por su patriotismo y nobleza. 

Dice así La Discusión : 

«Una frase más ó menos intencionada del nuevo 
periódico trances que sepublica en esta córte, ha pro- 
ducido en todos ios ánimos una justificada alarma. 
Nosotros como españoles, como verdaderos y leales 
amantes de nuestra pálna, protestamos desde Juego 
contra toda alusión que tienda á rebajar en un ápice 
las esplenden les glorias de ¡ a nación española. Abor- 
recemos de muerte ia reacción, tenemos antipalia á 
este Gobierno ; pero no consentiríamos nunca que 
para vencer á la primera, se ofendiese nuestro deco- 
ro nacional ; que para hundir al segundo, se quebran- 
tase ios poderosos cimientos en que descansa la inde- 
pendencia de nuestro país, 


«Amamos con delirio la libertad y con delirio ama - 
mos á nuestra pátria: queremos hermanar los intere- 
ses de Una y otra: lo hemos querido así siempre. Si 
la ambición extranjera pretende regalarnos institu- 
ciones liberales á cambio de un pedazo de tierra es- 
pañola, nosotros rechazamos con desprecio esa sa- 
crilega permuía: los demócratas españoles sabrán 
conquistarse la libertad por su propio esfuerzo, y 
apelando sólo á la razón y á las convicciones , ó per- 
manecerán sumidos en la esclavitud sí son tan im- 
potentes que no la alcancen; pero los españoles de- 
mócratas no venderán á su nación, no serán nunca 
traidores á su pátria ni buscarán jamas el triunfo de 
sus principios en el apoyo del extranjero.» 

A estas frases de La Discusión van á respon- 
der los redactores de El Pensamiento Español 
con estas otras : 

«Católicos siempre: monárquicos ántes que 
demócratas: demócratas antes que franceses.» 


En un párrafo que publica anoche La Cor- 
respondencia, dice que puede tranquilizar com- 
pletameute á ios que temen que naya resfria- 
miento en las relaciones entre los Gobiernos 
francés y español, y las que median entre 
Mr. Barrot y nuestro ministro de Estado. (Esto 
parece escrito por el ministro de Estado para 
sus colegas de ministerio.) 

En otro párrafo , haciéndose cargo el mismo 
periódico del discurso del Príncipe Napoleón 
en el Senado francés, y olvidándose de que ha- 
bía dicho en el primero que las relaciones entre 
et Gobieruo francés y el español continúan 
siendo tan cordiales como siempre, se ie escapa 
lo siguiente á La Correspondencia: 

«Este (el Principe Napoleón) pronunció palabras 
ofensivas á la casa de Borbou , pero después de re- 
chazarlas con toda indignación como españoles lea- 
les, debemos decir que el discurso del Príncipe debe 
considerarse sólo como una opinión personal y con- 
traria á la prudencia que hasta ahora ha mostrado el 
Emperador.» 

Ahora bien ; ó el párrafo que antecede tiene 
todos los sentidos que se quiera menos ei co- 
mún , ó no se comprende muy bien que di- 
gamos aquella cordialidad en las relaciones, 
con las palaóras ofensivas á la casa de Borbon 
pronunciadas por un Principe de la casa de 
Francia. 


En el extracto de ia sesión del Senado tran- 
ces que publicamos en otro lugar de este nú- 
mero, habrán visto nuestros lectores el discurso 
del Príncipe Napoleón contestando at marques 
de Larocúejaquelein. 

Puede decirse que este discurso no tiene otro 
objeto que atacar ía soberanía temporal det Su- 
mo Pontífice y la angusta estirpe úe ios Borbo- 
lles. S. A. I. se ensaña de una manera bastante 
indigna y como tal impropia de Príncipes, con- 
taa uua raza que, gracias á la política cielos Na- 
poleones, ya no reina noy más que en España, 
después de haber dominado no lia mucho eu la 
mejor y mayor parte de Europa. 

Hé aqui uno de los trozos de su discurso tal 
como aparece en el extracto o¡icial: 

«S. A. 1. kl Príncipe Napoleón. Si por alguna 
eosa merece mi gralitud el senador Reckereen , es 
por haber justamente vituperado á esos individuos de 
lamillas Reales que, halando de colocarse en una si- 
tuación anormal, injusta é inmoral , hacen traición a 
su bandera, á su causa, á su Rey por adquirir uua 
falaz popularidad personal. 

» Tiene razón que le sobra, y apruebo sus pala- 
bras. Sin duda, osla observación fia asaltado a su 
mente con el recuerdo de ia familia de ios tíorbones, 
porque es los son, tos que siempre, en todas partes, en 
todos tos pueblos en que han reinado , nos han dado 
este escandaloso ejemplo de luchas y traiciones in- 
testinas. Eli Francia recordareis á Felipe igualdad; 
en España los sucesos de Bayona y á Fernando Vil 
invocando et socorro del exlranjero contra su padre 
Garlos IV, y en ultimo término, al conde de Moute- 
mohn luchando con ¡a Reina de España. (Sensa- 
ción.)» 

Estamos seguros de que por vasta que fuese 
ia erudición histórica y la memoria de los oyen- 
tes, ninguno de ellos recordaría nada de esto al 
oír el discurso del Sr. Heckereen y la contesta- 
ción de S. A. Imperial. Los recuerdos estarían 
lijos eu las traiciones que fueron necesarias para 
que los Buuapartes llegasen á Madrid , y sobre 
todo en el dos de Diciembre de 1851. 


Aunque un poco tarde , nos complace haber 
visto eu La Epoca las siguientes líneas : 

«Decididamente la prensa progresista y democrática 
condena el poder temporal dei Pontificado , al misino 
tiempo que protesta de su respeto á su independencia 
espiritual, ói mañana estallase una guerra entre la 
F rancia y la Italia , ¿qué independencia seria la del 
Pontífice , convertido eu el gran limosnero de Víctor 
Mauuel, Rey de Roma y de la Rafia toda? A nosotros 
nos gusta mas la franqueza det protestantismo, que 
en Pío IX no ve mas sino ei Üoispo de Roma.» 

Lástima grande ba sido que La Epoca no ha- 
ya conocido hasta ahora tas tendencias de tos 
revolucionarios. 

Si su vista hubiese sido buena, hace ya dos 
años que debía haber publicado el anterior 
párrafo. 

nuevo tratado con marruecos. 

Los periódicos ministeriales publican anoche 
la siguiente declaración: 

«Hoy se ha firmado en Tánger ei tratado que arre- 
gla definitivamente nuestras cuestiones con Marrue- 
cos. Esta nación, si nuestros iulormes son exactos, 
se obliga a enlregarnos ahora noventa millones de 
reales, a cuenta de ia indemnización de guerra; y el 
resto de la indemnización y cuarenta millones mas 
por los gaslos que nos lia producido la ocupación, 
en el término de tres años. Para asegurar esta últi- 
ma cantidad á España, tendrá intervención y una 
parte de ios rendimientos en todas las principales 
aduanas marroquíes. Se reconuce de nuevo nuestro 
derecho at establecimiento de una pesquería eu San- 
ta Cruz. Se lijan los limites de nuestras plazas en 
Africa, hasta uu punió, que quedan en completa se- 
guridad y con las mejores condiciones de salubridad 
y aumento; y por ultimo, España evacuara á Te- 
man, luego que se entreguen los noventa millones 
dichos en un plazo de hes meses.» 


Por Reales decretos insertos en ia Gaceta de hoy se 
ha dignado S. M. nombrar contador general de la 
Deuda pública á D. Miguel María Fuentes, diputado 
á Cortes y gobernador cesanle de provincia, y direc- 
tor general de administración local en ei ministerio 
de la Gobernación, á D. Aguslin Alfaro, diputado á 
Cortes. 


s. M. se ha dignado conceder su autorización para 
el eslablecimienlo en Santander de una sociedad anó- 
nima, titulada: Crédito Cántabro. 


llamado Garzu , para ver si puede arreglar todas las 
diferencias y cuestiones pendientes entre España y 
esta república. 


Algunos allegados al Sr. Yañez Rivadeneira cuen- 
tan , que este va á presentarse dentro de pocos dias 
en el ongreso á suscilar un debate sobre inmoralidad 
en ciertos asuntos, que promete ser escaudaloso. 


Una carta de Méjico, fecha 28 de Enero , dice qne 
el suevo Gobierno ha enviado á Madrid un agente 


S. M. se ha dignado aprobar las propuestas que 
para la previsión de curatos vacantes en sus respec- 
tivas diócesis han elevado los reverendos Obispos 
de Tarazona, Vicli, Mallorca y León, nombrando á 
los sugelos qne ocupan los primeros puestos en las 
lernas: 

Tarazona. 

Paro el curato de Purujosa á D. Ignacio Vergara- 
para el de Paracuellos de Jalón á D. José Perales'- 
para el de Malejan á D. Ignacio Zaro; para el de Veli- 
lia de Jiloca á D. Esléban Higueras; para el de Déba- 
nos áD. Francisco Martínez; para el deTrebagoá 
D. Liborio Zueco, y para el de Castejon de las Armas 
á D. Vicente Castellano. 

Vich. 

Para el curato de Joanet á D. Francisco Viuyas, v 
para el de Viladonia á D. Jaime Casas. 

Mallorca. 

Para el de San Jaime de Palma á D. José Ferriol, 
y para el deFelanilx á D. Sebastian Artigues. 

León. 

Para el curato de Ferral á D. Diego Hernández! 
para el de Saelices del Rio á D. Felipe Herrero; pa- 
ra el de Colio á D. Celestino Bustamante; para el 
de Grajal de Campos á D. Jerónimo González Godos; 
para el de San Fructuoso de Villada á D. Blas Ordo- 
ñez; para ei Villapadierna á D. Matías Llamazares; 
para el de Benllera á D. Angel Alvarez; para el de 
Buron á D. José Tegerina; para el de Cea Santa María 
á D. Manuel Herrero González; para el de Zegoñal á 
D. Justo García; para el de Cerulleda á D. tíermi- 
niano García de Robles; para el de Mayorga Santa 
María de Arbás á D. Juan Aparicio; para eide Santa 
María dei Monte á D. Pablo Diez Sierra; para el de 
San Martin Obispo á D . Sebastian Llórente; para el de 
Vifiatba de Guardo á D. Antonio de la Torre; para e 
de Viilamoros á D. Isidoro Tascon; para el de Acera 
á D. Pascual Diez; para el de Gele á don Florencio 
Rodríguez; para el de Morales de Campos á don 
Silvestre Gareia; para et de Renedo y Castrifio á 
don Antonio Rodríguez; para el de Santa Olalla de 
la Acción á don Felipe Medina; para eide Turienoá 
D. Manuel de las Cuevas; para el de Villafrea á don 
Ambrosio Gutiérrez; para el de Barrio de la Pue- 
bla á D. Alejandro Díaz Fernandez; para et de Las 
Heras á D. Alejo Antonio García; para el de Pozuelos 
det Rey á D. Casimiio Luis ; para el de Torices á 
D. Eloy Alonso de la Barcena ; para el de Redipuer- 
las á D. Silvestre Sierra; para el de Villanueva del 
Arbol a D. Juan de Pablos; para eide Villanueva 
dePontedo á D. Julián de la Sierra ; para eide Vi- 
llamanin y Tonlun á D. Antonio Pedro de Robles; 
para el de El Otero de Valdetugar á D. Bruno 
Carpintero ; para el de Fontanos y La Hecha á don 
Leandro Diez ; para el de Gordaliza de la Loma á don 
Angel Cuevas ; para el de Huelde á D. Manuel Ro- 
dríguez Gareia ; para el de Labandera á D. Hilario 
Alvarez; para el de Llamazares á D. Manuel Espeso; 
para el de Llanaves á D. Rafael González ; para el de 
Salomou á D. Bernardo Igelmo ; para el de Sobrepe- 
ña á D. Isidoro Fernandez; para ei de Villomar á don 
Ambrosio Barredo; para el de Viliafna á D. José Za- 
maque; para el de Valdorria á D. Antonio Valero; 
para el de Vaidefuentes á D. Gabriel Prieto ; para el 
Cíe Viliacil á D. Andrés González, y para el de Santa 
Olalla de la Rivera á D. José Rebollo. 


Leemos en uu periódico de Cádiz la siguiente des 
cripcion de ia corona que aquel ayuntamiento regal 
al batallón de artillería, primero que entró eu dich 
plaza procedente de Tetuan. 

«Esta alhaja es de piala sobredorada, tieiie tres ói 
denes de hojas imitando las del laurel y dos de semi 
lias. Las hojas de la parte exterior baja son de or 
brillante: la central superior es de esmalte verde, - 

la tercera baja central de oro mate: en la parte pos! 
tenor de la corona forma de piala un lazo blanco coi 
esta inscripción: Al primer batallón del tercer regi 
miento de artillería á pié, el ayuntamiento constitu- 
cional de Cádiz. — 1861. 

Esta misma inscripción se lee dividida en dos le 
yendas en oíros tantos lazos anchos de riquísima se 
da blanca, bordada de oro y con flecos de la mism 
materia. La caja en que va á ser presentada es di 
terciopelo azul.» 


Esta ciudad ( nos escriben de Salamanca), de 
que gobierna la Union liberal , presenta la limp 
imagen de un tranquilo lago de aguas cristalin 
apenas la brisa se toma la moleslia de rizar su le. 
superficie; vivimos en uua paz octaviana. 

Si se exceptúan algunas canciones obscenas ó 
pubhcanas, nada viene á turbar nuestro oido dora 
el silencio de ia noefie. Todo ciudadano puede ent 
garse libremente á sus gustos favoritos; asi nada I 
ue de exlrano que algunos aficionados á eierlas eu 
ciones arriesguen su lortuna á una sota. Este deshac 
mócenle á ellos les divierte, y á los demas nos ent 
tiene; porque, ¿qué cosa mas curiosa que saber q 
N. fia perdido en una sola noefie una cantidad q 
nadie sabe de dónde le ha venido? Pero ei diablo, c 
todo lo embrolla , parece que ha dispuesto que i 
esla afición al juego, se desarrolle también la aüc 
al robo, y que en un mes sean ya tres las casas i 
badas. Y el vulgo, que todo lo confunde, y que 
oye hablar más que de juegos y de robos, asocia 
tas ideas de tal manera , que hasta llega á conñ 
dirías. Como coinciden , según diría un ülósofo, et 
tiempo y en el espacio, ha llegado a figurarse que’ ex 
ten entre ellas relaciones de casualidad. Por lo ( 
mas, un dulce lessez /'aire (á derlas gentes) e 
haciendo la ventura de esta población. " 


TkLEGRAMAS. 

París, 

El Ínteres de los bonos del Tesoro 
dice el Monitor de hoy, se ha elevado á 3 
4 y 4 1/2. 

Según el diario de Berlín, el Kreuzeitu 
su número de ayer, el Principe de Gortsc 
ha respondido por telégrafo desde San I 
hurgo a la exposición de tos polacos de 
vía, y se asegura que la respuesta no ha si 
vorable. 

Añádese que el mismo Principe ha sid 
convenido por la política de coneesioui 
parece estaba dispuesto á adoptar, y que 
declarado á Polonia en estado de sitio. 

Roma , 

El Rey y la Reina de Nápoles están prei 
do su viaje á Baviera. El general Bosco , s 
que irá a España. 


EL PENSAMIENTO 


PARTE RELIGIOSA. 


Santos de hoy. San Víctor y Victoriano , már- 
tires, y Santa Coleta , virgen. 

Santo de mañana. Santo Tomas de Aquino, 

Doctor. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de Santo Tomas, don- 
de se celebrará solemne función al angélico Doctor 
con (Misa solemne y sermón, que predicará D. Ambro- 
sio de los Infantes, y por la tarde completas y solem- 
ne reserva. 

En San Isidro, ¡San Gines, San Pedro y capilla de 
Palacio habrá Misa mayor con manifiesto. 

Prosiguen las misiones en San Cayetano, siendo 
orador el Excmo. Sr. D. Antonio María Glarel; en 
Capuchinos, D. Mariano Guillarranz, y en D. Juan de 
Alarcon, D. Felipe Velazquez. 

Por la larde habrá sermón en el colegio de Loreto, 
y por la noche en San Isidro, San Ignacio, Italianos, 
bóveda de San Gines y oratorios del Caballero de Gra- 
cia y Espíritu Sanio. 


CORTES. 


SENADO. 

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 

Extracto de la sesión del día 5 de Marzo de 1861. 

Se abrió á las dos, y leída el aela de la anterior 
fue aprobada. 

-fil señor marques de la HABANA: Pido la palabra 
para .dirigir .«na interpelación al Gobierno de S. M. 
sobre ios agravios que se han inferido á la nación es- 
pañola en el discurso pronunciado por lord Palmers- 
ton en la Sámara de los Comunes. 

•Elseñor . presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(finque de Tetuan): El Gobierno está dispuesto á.cpn- 
testar desde luego. 

El señor marques de la HABANA: Señores, viene 
siendo costumbre en las Cámaras inglesas ei ocupar- 
se casi .anualmente del tráfico de negros , siendo el 
qbjpjp jie.esps Rebates dirigir ofepsfls al Gobierno es- 
pañol, á la misma nación, y á las autoridades espa- 
ñolas que mandaban en iá Isla de Cuba; pero ahora 
las acusaciones han sido tan graves, que oreo un de- 
ber de deqqro explicar hasta qué punto son infunda- 
das é inexactas. 

Lord Palmerston, al hablar de España, designa la 
isla de Cuba como el punto de la abominación uni- 
versal. 'Electivamente, señores, en Cuba existe la es- 
clavitud; pero también existe en los Estados del Sur 
de América, y el ministro ipgles no ha tenido para 
ellos ni una palabra de reprobación; y téngase en 
cuenta que eft Cuba nó se hace más que comprar la 
mercancía, mientras que.eu ios Estados-Unidos entran 
y sajen expediciones de qegr.ps á la vista.de Jodo ei 
mando. La razón de la diferencia que lord Palmers- 
ton hace es muy poderosa; si Cuba produjese algo- 
dón, y los Estados del Sur azúcar , lord Palmerston 
estaría más interesado en mantener >ig prosperidad 
siempre creqlente.de nuestra qojonig, pues ; esg pros- 
peridades la que hoy explica .el móvil de las acusa- 
ciones que incesantemente lanza contra nuestro país. 

Pero hay más: examinando lo que es la esclavitud 
en los Estados españoles, y lo que era en los que de- 
pendían, de Inglaterra y hoy sqn JosE.stgdos-Uni- 
dos de América , se verá hasta qué punto podemos 
estar orgullosos de íus principios humanitarios que 
han guiado siempre al Gobierno español en aquellos 
países, pues .míen (ras .que en ios Estados-Unidos el 
egc,lavo no esquías que una cosa , en Cuba viene á ser 
casi un individuo de la familia de su aino, y apenas 
hay un año que no exceda de 2,000 el número de los 
esclavos que consiguen su libertad. ¿Cómo comparar 
pues la conducta de España en este punto con ta de 
Inglaterra en otro tiempo, y hoy la de sus hijos los 
ciudadanos de los Estados-Unidos? ¿Y cómo se atreve 
un ministro ingles á decir que tenemos una conducta 
opuesta á lo que exije la cultura y la civilización de 
nuestro .siglo? No hay para ello atrg razan que. la del 
ínteres material que mueve al jefe del Gabinete de la 
Gran Bretaña. 

‘ Y, señores, no parece sino que Inglaterra cuenta 
siglos de haber combatido ¡a esclavitud ; siendo así 
que ha tenido esclavos en sus colonias basta el 
año 33, sin que por eso dejara de llamarse culta é 
ilustrada. Yo me permitiré decir io que ha sido la 
cuestión de Ig abolición de la trata en aquel país , 
que tío fue política hasta Unes del siglo pasado. Cuan- 
do Inglaterra se hizo dueña de las posesiones holan- 
desas, el tráfico fue tanto, que sus enemigos pudieron 
yg conseguir algunas disposiciones qué lá limitarán 
á ciertas' y determinadas colonias inglesas. Fué ga- 
nando terreno Ja opinión abolicionista, y en 1807 se 
declaró completamente ilegal en todas Jas posesiones; 
pero á pesar (Je esto el tráfico siguió, y tuvieron que 

darse disposiciones penales que se aumenlaronen 18jJ, 

hasta qué en 1824 se declaró la trata piratería, si bien 
hasta 183ÍÍ no pudo Inglaterra ¡abolir la esclavitud en 
sus colonias, mediante el pago de 20 millones de li- 
bras esterlinas á los dueños .de esclavos, lo cual ex- 
plica tas dificultades que hay para cortar un tráfico 
q,ne ofrece inmensas utilidades. Pues bien: veamos 
la conducta del Gobierno español. 

Señores, nosotros no podemos ni debemos nunca 
acabar de frente con la esclavitud en Cuba, porque á 
ella van unidos los intereses y la existencia de 100,000 
familias españolas á quienes arruinaríamos; ¿y par» 
q.ué? ¿Qué ventajas ha obtenido la raza negra con su 
emancipación? ¿Ha conseguido Inglaterra elevarla á 
un grado de cultura y civilización? No; lo único que la 
ha dado ha sido el derecho de no -trabajar. Y bien; 
ante ese resultado, nosotros no podemos consentir en 
lo que de seguro desea el Gobierno ingles, y lo que 
podemos hacer es ir disminuyendo la introducción de 
negros coa medidas como la adoptada por el Gobierno 
relativa á ia inmigración de chinos en Cuba. Y cosa 
singular, señores; los primeros que se opusieron á 
esa inmigración, fueron los agentes de Inglaterra, 
bajo el pretexto de que se tes arrancaba á ia fuerza 
de su país: cuaudo yo puedo decir que como capi- 
tán general hice examinar hasta 40,000 chinas, y 
ninguno venia forzado. No parece, señores, sino que 
sólo los ingleses son Jos que conocen la probidad y la 
rectitud, cuando estas son prendas distintivas del 
pueblo español. (Bien, bien.) Por lo demas, el Go- 
bierno español dio el primer paso para la abolición 
del tráfico negrero con el tratado de 1817; traiado 
que no se hizo por recibir esos 40 millones de reales 
que Inglaterra nos echa en cara, sino que ese dinero 
sirvió para pagarlas indemnizaciones legitimas de 
las presas hechas por los cruceros ingleses; y yo 
pido ahora al Gobierno, qu.e si ha cooraóu algo de 
esos millones, se lo devuelva íntegro á Inglaterra, 
como la mejor contestación á lord Palmerston. (Bien, 
bien.) 

Como ese tratado no produjo los efectos que se de- 
seaban, el Gobierno ingles , tai vez aprovechando ia 
situación apurada en que nos veiamos, hizo que qe- 
lebrárámos en 1835 el tratado de todos conocido , por 
el cual se nos arrancaban concesiones que lian sido 
funestas para nuestro comercio en Africa. Pero exis- 
tían las mismas dificultades prácticas, y el Gobierno 
ingles pidió y consiguió la ley penal del año 45 para 
la represión 4el tráfico, si bien todavía, á pesar del 
celo de Jas autoridades de Cuba, n.Q se han podido 
obtener tos reamado» apetecidos. Y nada ma* natu- 
ral, señores; el tráfico de negros es un contrabando, y 
hay un principio en Inglaterra según el cual un con- 
trabando que Seje 30 por 100 de nulidad, es muy d.- 
fíctl de destruir. ¿Qué sucederá, pues, con uno que deja 
el 800 ó l.QOO por 100? , , .. 

Y después de todo, ¿quién hace el Irafico? ¿Los es-' 
pañoles? No: lo 3 americanos. Y es extraño que Ingla- 
terra haga un cargo á España porque desembarquen 
O ?,nn as ÍPÍSWSW de negros en una isla que tiene 
AplOO mutas de costa llena de arrecifes, cuando no 


puede impedir el cqtnercio ,de esclavos en alta mar; 
y sin embargo, señores, dos veces. se. han hecho 
grandes aprehensiones de 2,000 .negros .por .nuestra 
marina, una.en 1857 , y otra ahora, recientemente, 
bajo el mando del actual capitán general-Sr. Serrano. 
Si Inglaterra no ha podido. conseguir el .derecho de 
visita en alta mar sobre los .buques americanos , el 
Gobierno español tampoco puede permitir el registro 
de las fincas ; porque en. Cuba, señores, ihay leyes, á 
pesar de que otra cosa orea lord Palmerston; y cuan- 
do un capitán general se extralimita, (como yo me 
he. extralimitado y lo .mismo el general Pezuela), 
los tribunales deciden sobre ,1a propiedad de los es- . 
clavos, y esos tribunales tienen que juzgar por 
pruebas. 

¿Y no se comprende la dificultad de esas pruebas 
cuando el ínteres y ia Opinión pública oreen que no 
es delito lo que la autoridad dice que lo es? ¿Guando 
como sucede en 'Cuba, lodo el míntdo cree necesaria 
laantroducoion de-negros para que no fállenlos brazos 
a la agricultura y á la industria? Véase, pues, las di- 
ficultades que hay para aprehender los expediciones 
-una v.ez desembarcadas; y, no .obstante, cansada al 
üenado si fuese á enumerar una á utja las disposicio- 
ne.s tomadas por el^ Gobierno y Jas autoridades de 
aquella Isla en tos últimos añ.os para obtener basta 
donde es posible la extinción del tráfico de negros. Ppr 
,lo tanto, no puedo menas de creer que son de mala 
¡fe las palabras de lord 'Palmerston, mucho más cuan- 
do tiene comunicaciones de sus agentes en Cuba en 
que se hace justicia ai celo y ta energía de los repre- 
sentantes del Gobierno español en aquel país para dis- 
minuir ia .introducción de esclavos negros, asi como 
.se reconocen tas. graneles . dificultades .que seupanqn á 
la completa extinción de la .trata. 

Pero es una cuestión tan delicada esta para las au- 
toridades de Cuba, que yo mismo me vi una vez ea ■ 
Jumniado en el 'times cuyo corresponsal me suponía 
^connivente en el .tráfico. ¿Y sabe ei Sanado qde es 
lo que hice? .Estampé la acusación .en la Gaceta ofi- 
cial de la Habana, . porque estaba bien seguco .deque 
la opinión publícame liaeia justicia; sin perjuicio de 
perseguir como lo hubiera hecho ante las tribu- 
nales á ese periódico, si su director.no me hubiera da- 
do, como lo.hizo, Ja más completa satisfacción en el 
mismo. 

Pues bien, explicada la conducta del Gobierno y 
délas autoridades españolas para la represión del 
tráfico, lean ahora los señores senadores las palabras 
de lord Palmerston en su discurso, en el cual, prin- 
cipiando por reconocer que la bandera americana es 
la que prohija el tráfico de negros, se dirige luego á 
nosotros, para hacernos responsables de la trata, con 
expresiones que mancillan la nunca desmentida honra 
española. 

Lord Palmerston, que supone que hemos recibido 
40 millones de reales por el tratado de 1817, que nos 
recuerda los servicios que Inglaterra hizo á ia causa 
deja libertad ep España en 1833 por haber enviado 
una legión que de nádanos sirvió, yiene hoy á in- 
sultarnos por esos servicios y á amenazarnos casi con 
la guerra, euendo esa nqeion se hqtniiía débil , mise- 
rable, ante ias pacas de algodón de los Estados-Uni- 
dos. (Aplausos.) 

Sí, señores, yo recuerdo hechos vergonzosos para 
ia nación inglesa. Yo me hallaba de capitán general 
de Cuba, cuando .en uno de esos momentos de exal- 
tación anli-negrera que aqueja á la ¡Gran-Bretaña, 
dió orden el Gobierno.de que pasaran á Cuba algu- 
nos buques para impedir el tráfico, y fueron tajes los 
atropellos que con este pretexto cometieron, que en 
los Estados-Unidos se alzó un clamor general contra 
las demasías de la marina inglesa , y esa nación, que 
es fuerte delante de Inglaterra por su algodón , envió 
algunas goletas, y ia Habana presenció .el espectácu- 
lo de que una de ellas , pasando y repasando delante 
de un buque ingles, viniera á meter la estrella de la 
Union dentro de ese mismo buque, cuyo capitán ca- 
lló y sufrió la humillación. Por último, ¿cuál es, se- 
' ñores, el espíritu del discurso de lord Palmerston? 
Analizado, se reduce á decir muy altoq.ue Inglaterra, 
que.eslá al frente de lodajdea humanitaria, no puede 
permitir que España tenga esclavos en Cuba, y aña- 
dir luego muy bajito que el móvil de esa conducta es 
el deseo de arruinar las colonias españolas. 

Pero. sea como quiera , el Gobierno español eslá 
obligado, en efecto, á abolir el tráfico negrero, y yo 
le pifio que aumente los .buques en las cusías de Cu- 
ba, para que vea Inglaterra y el mundo entero que 
España va completamente de buena fe en todos los 
asuntos ; pero al mismo tiempo deseo que no se des- 
truya impremeditadamente una institución, q,ue es la 
vida de ia Isla de Cuba : y respecto al Gobierno in- 
gles, conviene que se le diga : «puesto que eres Jan 
fuerte , haz que los Estados-Unidos, que son los que 
sostienen la esclavitud, renuncien á la trata , pues el 
Gobierno español no puede impedir, una vez desem- 
barcadas ias expediciones , la existencia de esclavos 
en sus colonias.» (Aplausos.) Ahora espero que el 
presidente dei Consejo dará tos explicaciones conve- 
nientes á la honra y ,á Ja dignidad de la nación es- 
pañola , agraviada por las palabras de lord Pal- 
merston. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Confieso señores, que cuando recuerdo las expresio- 
nes usadas por el jefe del Gabinete ingles , la 'sangre 
se me sube á ia cabeza , y necesito recordar que soy 
presidente del Consejo para medir mis palabras. 

El Senado ha oido los esfuerzos hechos por todos 
los ministerios , asi como por las autoridades de Cu- 
ba, para reprimir la trata de negros ; y nada inás 
ageno de mi que oir en estos momentos las acusacio- 
nes tan graves proferidas por lord Palmerston , pre- 
cisamente cuando el Gobierno ingles acaba de ma- 
nifestar su satisfacción por las presas hechas por 
nuestra marina. El Sr. Concha ha explicado que 
tanto en su tiempo como en el dei general .Pezuela, 
se ha ido en Cuba más allá de la ley para impedir el 
tráfico ; y sin embargo de esto y de que el Gobierno 
español ha mandado construir diez goletas con con- 
diciones especiales destinadas á ese objeto en la Isla 
de Cuba , cuando se han hecho aprehensiones con- 
siderables de negros, ¿es cuando se nos viene á acu- 
sar de mala fe? Siento, señores , repito , ser en este 
momento presidente del Consejo , porque no puedo 
decir lodo lo que quisdera. 

El Gobierno cumplirá religiosamente los tratados 
para disminuir el trafico, y qup es.e fin está dispuesto 
a poner cruceros en la costa de Africa, que visiten 
hasta los buques Ingleses que puedan pasar por sos- 
pechosos. (Bien, bien.) Por lo demas, la injusticia de 
las palabras de lord Palmerston está completamente 
demostrada, y presumo que el ministro ingles, en el 
momento de proferirlas, buscó únicamente la popula- 
ridad de la Camara; pero como esto no es una razón 
para que se nos dirijan agravios, espero y deseo que 
esas palabras ofensivas se explicarán y que no produ- 
cirán un resfriamiento en las relaciones de España y 
la Gran-Brelaña. Si asi no fuera, el espectáculo de 
ayer en el Congreso y el de boy en esia Cámara uié 
dan la seguridad de que cualesquiera que sean nues- 
tras disensiones interiores, en España, estamos siem- 
pre unidos para rechazar las injurias, por grande y 
poderoso que sea el que nos las infiera. (Aplausos.) 

El Sr. PRESIDENTE: Se va á dar cuenta dé una 
proposición que se ha presentado en la mesa. 

Leyóse, y decía así: 

«Pido al Senado que declare haber oido con salis- 
faccioo, y como expresión de las ideas del Cuerpo 
todo, el discurso del señor senador marques de ia 
Hauana interpelando al Gobierno de S- M. sobre las 
injustas y groseras acusaciones que al mismo Go- 
bierno y á la nación española ha hecho lord Palmers- 
ton, así como ta respuesta que á la misma iiUerpela- 
ciop ha fiado .el señor presidente dei Consejo de mi- 
nistros. 

Pido que el Senado declare igualmente que está 
dispuesto á dar su apoyo at Gobierno de S. iVI. en los 
pasos que diere para volver por la honra de nuestra 
patria, mdigpaijaeute vulnerada : 

Pido quesea impresa esta discusión, conversiones 
de ella en las lenguas inglesa y francesa, por cuenta 
dei mismo Senado, y que esle impreso circule por 
los países extranjeros, cuidando de ellos los agentes 
diplomáticos y consulares éñios respectivos puntos 
en que ejercen sus cargos. 




Palacio del-Séñado,:5,fi, Marzo de 186.1. -"Antonio 
Alcalá Ga|ianp,» 

El Sr. CALQNGE: .Rfi 0 i a nalabra para un» cues- 
tión previa. 1 0 

Señores, el Sr. Galiano se ha dejado llevar de su - 
patriotismo, pues á mi juicio las injurias que se han 1 
hecho á la naoion española pudieran serlo si no vi- 
niesen de donde vienen: pero con lo que ya se ha 
dicho basta y sobra, y, no necesitamos dar tanta, im- 
portancia á lord Palmerston y á sus calumnias mise- 
rables. 

El Sr. PRESIDENTE: Señor spnadpr, el autor de 
la proposición debe apoyarla, y luego el Senado de- 
cidirá si la toma ó no 1 en consideración. 

El ‘Sr. C ALONGE: Pues enlónces lo más conve- 
niente será que Ja comisión á quien pase la proposi-' 
eion del señor Galiano diga que no iháJugar á deli- 
berar. 

El, sepor presidente fiel CQNSEJ0 DE (MINISTROS: 
Creo realmente que.lp que hoy ha pasado aquí y ,1o 
que ayer pasó en el Congreso, basta para demostrar 
ios sentimientos que animan á ios representantes del 
pueblo español; el Gobierno los conoce, y «abra cu .- 
phr sus deberes. Por lo lanío, yo ruego al Sr. Galiano 
que retire su proposición. 

El Sr. ALCALA GALIANO: Desde el momento que 
pe duda de su oportunidad, y persuadido de que el 
sentimiento que me ha movido. á presentarla merece 
ia opinión unánime de la Cámara.... (bachos señores 
senadores. — Sí, si, unánime), me encuentro en la 
necesidad de retirarla. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Doy gracias al Sr. Galiano. 

Él Sr. PRESIDENTE: Queda relirada la proposi- 
ción, y terminado este incidente. 

ÓRDEN DEL DIA. 

Votación definitiva de varios proyectos de ley. 
Verificada la dpi proyecto fie Jey sobre epagena- 
cion de ios bienes del Clero é inversión de sus pro- 
ductos, fué aprobado por81 bolas blancas contra cin- 
co negras, siendo 86 el total de señores votantes, y 
Ja mayoría absoluta 44. 

Verificada la del en que se conceden pensiones con 
.arreglo ajos artículos 74 , 75 y 76 de ta ley de sani- 
fiad de 28 de Noviembre.de 1855 , á varias viudas y 
huérfanas de facultativos muertos del .cólera , fué 
aprobado por 60 bolas blancas contra 17 negras, 
siendo 77 el total de señores votantes , y la mayoría 
absoluta 40. 

Se leyó por primera vez la siguiente propusieron: 
«Tengo ia honra de proponer al Senado el siguien- 
. le proyecto de ley: 

Se concede á doña Soledad Gómez , viuda del .co- 
mandante D. Ramón Maestro , y en su ¡(efecto á ,1.a 
hija legitima de ámbos , doña Sacramento Maestro, 
ta pensión de 4,500 rs. anuales que le corresponde- 
rían por la viudedad de que carece. 

Palacio del Senado , 5 de Marzo de 1861 . — Felipe 
Ri vero.» 

El Sr. PRESIDENTE: No habiendo más asuntos de 
que ocuparse el Senado , para la primera sesión se 
avisará por papeletas. 

Se levanta la de esle dia. — Erau las cuatro y 
cuarto. 

CONG-BESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

■Extracto de .la sesión del dia 5 de Marzo de 1861 . 

Abierta á las dos, se leyó el acta de la anterior, y 
fué aprobada. 

Se anunció que los señores Ferreira y Cardero no 
podían asistirá las sesiones por (tallarse enfermos. 

El Sr. Ortega explica los sucesos ocurridos en las 
elecciones de Aranda de Duero cuando era alcalde 
su señoría, contestando asi á la alusión personal que 
en la sesión anterior le dirigiera el Sr. Madoz. 
Rectifica el Sr. Madoz. 

Se lee un proyecto de ley .concediendo una pen- 
sión á un niño de corta edad , hijo del ingeniero de 
montes Sr. Laines, muerto del cólera en Toledo , y 
ia apoya, el Sr. Frean aduciendo las razones en que 
se funda (a comisión para creer justa la pensión que 
se solicita. 

El Sr. Leis defiende su voto particular enjeontra 
del dictamen , no encontrando mérito bastante para 
conceder lo que se pide. 

El Sr. Nuñez Arenas habla en contra del voto á 
nombre de ta mayoría de la comisión, lo mismo que 
elseñor González, y en pró el señor Forgas. Esta 
discusión da ocasión á varias rectificaciones entre 
ios dipujados que han tomado parte en ella, y ter- 
minadas, se pone á votación ei voto particular, no 
púdi'eudó resolverse por no haber suficiente núm ero 
de diputados. 

Se leyó el siguiente dietámea sobre reducción del 
capital de la sociedad catalana general de crédito. 

Artículo l.° El capital social de ia sociedad cata- 
lana general de crédito, que por el art. 4.° de la ley 
de .28 de Febrero de 1856 se fijó en 120 millones de 
re, ales nominales, representados par 60 mil acciones 
de á 2, OÓÍ) reales cada una, queda reducido á la mi- 
tad, ó sean 60 millones, que le constituirán 30,000 
acciones de igual valor que las anteriores. 

Art. 2.° La reducción del capital se ilevará á 
efecto conviniendo cada dos acciones de las 60,000 
emitidas, y que tienen en ia actualidad un desem- 
bolso de 40 por 100, por una de nueva creación con 
el 80 por 10.0 desembolsado. 

No habiendo quien pidiese la palabra sobre este 
proyecto, se procedió á la votación, y quedó aproba- 
do en sus dos artículos. 

Proyecto de ley para el arreglo de. las provincias. 

Se leyó el art. 18. 

El Sr, LATORRE (D. Garios) : No hay suficiente 
número ni para discutir. Ruego á V. S. que levante 
la sesión. 

El Sr. DE PEDRO: No hay número porque han es- 
tado los diputados ocupados en las comisiones. 

El Sr. PRESIDENTE: V. S. tiene el derecho de 
pedirlo y yo el de no concederlo. 

El Sr. LATORRE: Mi derecho es no habiendo 70 
diputados en el salón reclamar que no haya sesión. 

El Sr. PRESIDENTE: No hay ningún artículo del 
reglamento que Ip mande. 

El Sr. LATORRE: Pido que se lea el art. 102. (Se 
leyó). 

Ei Sr. PRESIDENTE: Continúa la discusión. 

El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA: Voy á llamar 
la atención de la comisión acerca de unas indicacio- 
nes qu.e hizo ayer. Deseo saber si está conforme en 
adicionar el artículo con los tres casos que aceptó de 
la enmienda fiel Sr. Madoz. 

El Sr, MONARES: La comisión está conforme en 
aceptarlos. 

Sin más discusión se aprobó el articulo con las mo- 
dificaciones admitidas por la comisión. 

Sin discusión se aprobó el art, 19. 

Se leyó , el 20 y ia enmienda que decía así: 

«Pedimos al .Congreso se sirva aprobar la .siguiente 
enmienda á ios dos artículos del título tercero, capí- 
tulo i.°, del proyecto de ley para el Gobierno de las 
provincias. 

El art. 20 se redactará del modo siguiente: 

«Las diputaciones provinciales, como corporacio- 
nes económico-administrativas, y observando lo pre- 
venido.en las leyes, reglamentos y disposiciones ge- 
nerales para su ejecución, conocerán en ios negocios 
de ínteres propio y exclusivo de su provincia respec- 
tiva, y resolverán como corporaciones superiores de 
los ayuntamientos sobre todo fi relativo á 1» admi- 
nistración municipal.» 

El art. 21 se redactará en esta forma: 

«Las diputaciones provinciales serán permanentes 
y se renovarán por mitad eada dos años. Se compon - 
drán del gobernador de ta provincia, que las presidirá 
cou voto para decidir los empates; de un diputado y 
un suplente por cada 25,000 almas de población, y 
de un secretario elegido por la misma. 

Los suplentes reemplazarán á los propietarios 
cuando vacaren sus cargos. 

Eu ntuguna provincia podrá ser menor de siete di- 
putados el número de los que hayan de componer la 
diputación. 


Cuando, el gobernador no asistiere á la sesión, sera 
presidida ia diputación por el decano de la misma.» 

El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA: Deseando que 
ia comisión no me haga un cargo como el. que ayer 
dirigió á mi amigo el Sr. Madoz, le ruego que mani- 
fieste si ¡puede admitir esta enmienda. 

El Sr. MONARES : No puede admitirla. 

El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA: Reconozco que 
esta enmienda es radical respeclo del proyecto que se 
discute : no por la doctrina , porque la doctrina es la 
buena y la que debe aplicarse si no se ha de arrancar 
la vida toda de la provincia. , 

Es decir, que han de continuar las diputaciones ar- 
rastrando la misma vida , pequeña y raquítica, que 
han traído desde 1845. ... . . . 

Demostrado que este proyecto es idéntico a ia ley 
de ,1845, resulta, que el proyecto actual mala la viaa 
de la provincia. 

El señor ministro de la GOBERNACION : Yo creo 
que hay principios fijos en política, pero creo tam- 
bién que es preciso que estos principios se acomoden 
á ias circunstancias. No voy, pues, á deienderme de 
.este cargo: no he variado el loado de mis principios, 
pero la experiencia ha variado su aplicación , y si 
esto.es una falta, yo la reconozco. , 

Ha hablado mucho el Sr. González de la Vega ae 
;las atribuciones de ias diputaciones provinciales, } 
voy á convencer á S. S. de ia injusticia de sus car- 
agos, sólo con leer los artículos de ia ley que se refie- 
ren á esta parte. 

El señor ministro los lee. 

Aquí hay una limitación que se ha omitido por un 
error de copia ó de imprenta , y es que cuando ios 
gastos que hayan de hacer las diputaciones excedan 
de 200,000 rs., hayan de ser aprobados por el Go- 
bierno; ¿pero no es jus.ta esa limitación, cuando a tal 
importancia ascienden los gastos? ¿No les quedan 
ámplias facultades á las diputaciones en lodo lo que 
se refiere á la administración de la provincia? Eii lo 
que no las tienen , es en lo relativo á la política , y 
estas se las ha quitado la ley, porque el Tenerlas es 
altamente peligroso, y porque ha dado los resultados 
que se han visto en la ley de 3 de Febrero. , 

Y yo digo á los señores de enfrente: ¿qué principio I 
es ei que no quieren de ia ley de 3 de Febrero? Por- 
que de no ser este carácter político de las corporacio- 
nes populares, todos los demás ios tienen consignados 
y mejorados en la presente. 

El Sr. VIGE-PRES1DENTE (López Ballesteros): Se 
suspende esta discusión. 

El Sr. GONZALEZ BRABO: Pido la palabra para 
anunciar una interpelación al Gobierno de S. M. 

El Sr. VlGE-PRESiDEN TE (López ¡Ballesteros): 
La tiene V. S. 

' ¿Ei Sr. GOiNZALjfiZ BRABO : Mi interpelación ver- 
sa sobre ja publicación de un artículo que ha visto la 
luz pública, creo que ayer, en un periódico que se 
publica en Madrid en lengua francesa. La importan- 
cia de las indicaciones que se hacen en ese artículo, 
la facilidad con que ha circulado, y otras circunstan- 
cias, me ponen en ei caso de hacer esta interpelación, 
que creo que el Gobierno satisfará tan pronto corno 
le sea posible. 

Él señor ministro de la GOBERNACION : El pe- 
riódico á que alude el Sr. González Brabo está den- 
tro de las condiciones de la ley. Yo he leido anoche 
este artículo, y me ha llamado la atención; pero des- 
pues otras atenciones me han distraído , y hasta n*e 
han borrado la idea de tal cosa : sin embargo , esta 
noehe lo leeré más detenidamente , y mañana con- 
testaré á la interpelación dei Sr. González Bqabo. 

El ; Sr. GONZALEZ BRABO : Doy mil gracias al 
señor ministro. 

Se leyó , y quedó sobre la mesa, el dictámen de la 
comisión aprobando el acta de Egea de ios Caballe- 
ros, y admitiendo como diputado al Sr. Ramírez. 

El Sr. V1GE- PRESÍ DENTE (López Ballesteros): 
Orden del dia para mañana : El dictámen que acaba 
de leerse y ia discusión pendiente. 

Se levanta la seiun.-^Eran las siete ménos cnado. 


.TEATRO .dé éA-ZAíRZUEDA . Función para k 
miércoles 6 de Marzo. noy 

A ias ocho de ia noche. 

1. ° La divertida zarzuela en un acto, titul 

Dueñas noches señor Don Simón. acla * 

2. “ La ap!í»Hfii(la zarzuela en u.n acto, t¡ lul , 

Un pleito. 9 á: 

3. ° La aplaudida zarzuela en dos aetos, titul.» 

El Gran bandido. S9a; 

TEATRO DE NOVEDADES.— (Sociedad dr anár 
ca.)— Función para hoy miércoles 6 de Marzo. uíl ' 

A las ocho de la noche. 

1. ° Sinfonía. 

2. ° El aplaudido drama en tres actos, Ululad 

La paloma torcaz. a °‘ 

3. ° Baile. 

4. ° La graciosa pieza cómica en un acto, lip 
Por no escribirle las señas. 

FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 5 DE MARZO DE 1861. 


ESPECTÁCULOS. 


TEATRO REAL. Función para hoy miércoles 6 
de Marzo. 

La ópera nueva en tres aetos, titulada: Un bailo in 
maschera. 

TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy miér- 
coles 6 de Marzo. 

A las ocho de la noehe. 

1. ° Sinfonía. 

2. “ La comedia de tnágia en tres aetos, Ululada: 
Los polvos de la madre Celestina. 

TEATRO DEL CIRCO. Función para hoy miér- 
coles 6 de Marzo. 

A las ocho de la noche. 

1 . ° Sinfonía. 

2. ° La aplaudida zarzuela en un acto, titulada: 
La Colegiala. 

3. ° La zarzuela también en un aclo, titulada: 
Cegar para ver. 

I.® gi pasillo eómieo-lírieo-fúnebre, nominado: 
Nadie se muere hasta que Dios quiere. 


COTIZACION DE AYER. 

CAMBIO AI, 

Publicado. 

Títulos del 3 por 0/0con- 

49-20 

inscripciones de id. . . 

)) 

Títulos del 3 por 0/0 di- 
fendo 

42-35 

Inscripciones de id. . . 

» 

Material del Tesoro pre- 
ferente con interés. . 

» 

Idem no preferente con 
interes - 

» 

Idem sin interes 

)) 

Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 

D 

Idem del 4 y 5 por 0/0. 

B 

Deuda amortizáble de 

» 

priinera clase 

)) 

Idem de segunda id. . . 

» 

ídem del personal. . . . 

» 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de l.° de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. . . 


» 

ídem I.° de Junio de 
1851, de á 2,000 rs. . 

» 

Idem 31 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs. . 

» 

Idem i.“ de Julio de 
1856, de á 2,000 rs. . 

» 

tdem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de43.de Agosto.de 
1852 , de á 2,000 rs.. 

9 

Acciones de Obras pú- 
blicas de I.“ de Julio 
de 1858 

» 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel 11, 
de á 1 ,000 reales , 8 
por 0/0 anual 

9 

» 


N “twbit c , 4o . 


49-10 


» 

» 

30-50” 

17-40 

23-40 


QQ 

99-5.0 ,¡ 

98 

96 

94-80 4 


95 


109-10 d 


MERCADO DE MADRID. 

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER. 

Trigo de 45 á 52 rs. 

Cebada añeja de 22 á 24 

Algarroba de á 29 

üditor responsable: D. Manuel de Tomás. 

Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26, prineipah 


ANU1ÜC1QS. 


CONMEMORACIOáN DEL DEICIDIO, 

ó la Semana Santa en Jerusalen y Roma diez y nue- 
ve siglos después, por el Dr. D. V. Joaquín Bastus, 
autor de varias obras literarias, miembro de ias prin- 
cipales corporaciones científicas de Europa, comen®* 
dador de Isabel la Católica, etc. 

Aprobado por la autoridad superior Éd es *¿ s ^ c ^ 
Esta obra, llena de noticias peregrinas, abunda en 
curiosos detalles que serán leídos con interes, no sólo 
por los hombres religiosos, sino también por los aficio- 
nados á descripciones históricas; en especial versando 
sobre ei acontecimiento de mayores consecuencias 
que registran los anales del mundo. 

Se vende en Madrid, en la librería de D. Miguel. 
Olamendi, calle de la Paz, núm. fi, á 18 rs. en pasta 


autorizadas por Reales órdenes de 14 y 16 de Enero de 1860, 
prévia consulta del Consejo de Estado. , 

SEGUROS MUTUOS DE LAS COSEGRAS 

contra las escarchas , hielos, granizo ó piedra , ray o s, Á hur acanes, 
excesos de lluvias, avenidas ó inundaciones , y cónica la 
mortandad é inutilidad de los ganados caballar , asnal , mulaí 
y vacuno. 


CONSEJO DE ADMINISTRACION. 


Exctno. señor conde de Yúinuri, ex-ministro de 
la Guerra, senador del reino, propietario y 
labrador, presidente. 

Excmo. Sr. Ü. Juan Bautista Alonso, subsecre- 
tario que lia stdo del ministerio de la Gober- 
nación, ex-liscal dei Supremo Tribunal con- 
tenciuso-administrativo. 

Excmo. señor marques de Heredia, propietario. 

Sr. 1). Francisco Teureiro, propietario. 

Sr. D. Manuel Díaz de Cabria, propietario. 

Sr. D. Pedro Martínez Luna, propietario y la- 
brador. 


director de El 


Señor marques de Valdegatnas, 

Pensamiento Español, propietario. . 

Sr. D. Manuel María de SauJana, diputó^ 
Cortes, propietario. r ¡ 0 

limo. Sr. D. Gabiuo Casco , ministro WW 
del Tribunal Supremo de Justicia, propiné 
y labrador. . ■ f la- 

Sr. D. Alejandro Auguiauo , propietario y 
brador. , - 

Sr. ü. Julián Moreno, propietario y ' a “ r f , 

Sr. I). Simeón Abalos, propietario y 
secretario. 


Cajero de las Compañías: La Caja general de Depósitos. 

Delegado del Gobierno de S. l\í. : 8r. D. José Indalecio de Caso. 

Director general : Sr. ü. Tomas Coraminas. 

Subdirector general: Sr. D. Julián Baruardin. . j 0 ja 

Abogado consultor : Sr. ü. Adrián Carda Hernández, antiguo oficial del ministerio ^ 
Coberuaciou, secretario que lia sido del gobierno de las islas Filipinas, ex-dtp uta 
Cortes, propietario, secretario general. 

La utilidad y conveniencia de los seguros mutuos entre las clases agrícola y ganada ^ 
necesita recomendarse. Es et único medio de evitar la ruina de las familias, que todos los días _ 


necesita recomendarse, lis el único meuio ae evitar ia ruina ae tas laminas, que touos roo cgfi 
que deplurar. Los labradores y ganaderos pueden evitarlo, asegurando sus cosechas y ganado 

” • 1 ‘ !J,J - ’ * ^ lo p| -"">lU 

41, 


unas garantías y economía basta el uta no conocidas, como se ve en los Estatutos , y lo prueb«“ “ e 
siniestros satisípehos. La Dirección general eu Madrid, calle dei Luzou, núm. 41. d°° 


trnuconua SaUSIAJUUUO. JUi* üiivouu/ii guumai we* vuuu caci jljualma , »»laiaa • --7 

dan cuantas noticias y explicaciones se la pidan , y ala que pueden dirigirse cj$pjU)S g usl " ' 
mismo harán las subdtrecciones en todas las provincias. 


DIARIO DE LA TARDE 


Año n. 


Este periódieo sale á luz todos los días, excepto Ios dommg°s. PRScios DK scs- 
CRicioa —En Madrid: 12 rs. al mes.— En Provincias: 16 rs. al mes y 4o por tri- 
Sre en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Adminis- 
tración.— En Ultramar: 70 rs. trimestre.— En el Extranjero: 54 rs. trimestre. 


Juéves 7 de Marzo de 1861 


! Piraros DB suscbicion.— Madrid: En la administración, calle del Arco de Santa ! 

María, núm. 18, cuarto principal, y en las librerías de la Publicidad, Olamendi, II w # Tat* 
Lopes, Bailly-BaiUiere, Cuesta y Perdiguero.— Provincias.— En las principales ü- H Ób5 

brerias. — L ómdrks. — F oreing-Agency, 18, Bucklesbury, E. C. | 

y — ■ ■ * ■ ■ ■- . - 


PARTE EXTRANJERA 


También hoy necesitamos espacio preferente 
para insertar et extracto de la tercera sesión del 
Senado francés: ia discusión del mensaje de 
aquella Cántara al Emperador , sigue siendo ei 
suceso mas importante en la actualidad. Nueva- 
mente, pues, recomendamos á nuestros lecto- 
res que se tomen la molestia de examinar aten- 
tamente aquellos debates, en los que se contiene 
ja historia pasada, se descubre la situación pre- 
sente, y se preve la inmediata futura de la 
cuestión de Itaha. 

Nuevos pasquines en Roma, que por esta vez 
son proclamas saludando Rey de Itaha á Victor 
Manuel, y una nueva demostración, es decir, 
nuevo amago de motincejo estudiantil. Ni ei 
Gobierno francés con su charla sobre el respeto 
que le inspira el Sumo Pontífice, ni el general 
Goyon con sus órdenes del dia cacareando el 
mismo tema, podrán hacer creer á nadie que si 
la guarnición francesa estuviera realmente dis- 
puesta á cumplir su deber, se atreviesen los clu- . 
Pistas romanos á tanto pasquinear y tanto demos- 
trarse. Se quiere tener pretexto continuo para 
decir que hay lucha entre el Papa y sus súbditos; 
se quiere decir esto para inventar una necesidad 
que no hay de reconciliar á los romanos con el 
Papa; y se pretende alegar esta necesidad para 
fundar en ella los planes de absoluto y final 
latrocinio que bullen en augustas cabezas. 

El mismísimo fin tiene la nueva farsa que, 
según ia Independencia Belga, prepara ei Gabi- 
nete sardo con la circular que parece piensa di- 
rigir á los Gabinetes europeos quejándose de las 
continuas agresiones de las tropas pontificias en 
territorios adictos al nuevo reino de Italia! Vol- 
vemos á recordar con este motivo aquella cua- 
drilla de rateros que en medio del dia y en la 
calle mas pública de una ciudad de España, for- 
maron cerco a un pobre gallego, y saltando al- 
rededor de él como quien le da una broma, gri- 
taban a compás del iufeliz: ¡Que me rouban, que 
meroubanl — Y én efecto, le estaban robando. 

También en Ñapóles, parece que hay pasqui- 
nes pidiendo independencia del yugo piamontes, 
y que circulan impresos contra el propio usur- 
pador. Esto, y la resistencia que resueltamente 
hacen las fortalezas de Messina y Givittella del 
Trouto, siguen siendo muestra de que el reino 
napolitano es para el piamontismo un tropiezo 
en el cual puede muy bien salir con la cabeza 
rota. Así sea. 

La Patrie niega, contra lo afirmado por la 
Gaceta de Colonia, que Austria haya declarado 
estar dispuesta á invadir con sus tropas á Italia 
tan luego como estalle la Revolución en el Vé- 
neto ó en Hungría ; pero á pesar de la denega- 
ción de la Patrie, nosotros creemos que si no 
haberlo declarado , por lo menos ha pensado 
y piensa el Austria obrar como dice la Gaceta 
de Colonia. El Gabinete de Viena sabe que toda 
insurrección de Hungría ó del Véneto ha de te- 
ner su foco en el Piamonte, y ai atacar á este, 
no haria sino buscar el bulto á su verdadero 
enemigo. 

Es tanto más verosímil esta intención del 
Austria, cuanto no puede dudarse que su situa- 
ción ha mejorado considerablemente desde que 
la agitación polaca, como ayer decíamos, une 
los intereses de las tres Potencias del Norte. 
Apoya hoy nuestra conjetura el hecho significa- 
tivo, que ayer á última hora nos comunicó el 
telégrafo, sobre haber caído en desgracia con el 
Czar el Príncipe de Gortschakoff, por la blan- 
dura con que, según parece, este diplomático 
ha tratado á los polacos. Gortschakoff es en el 
Gabinete de San Petersburgo un adversario 
tenaz del Austria , á quien no perdona haber 
visto inactiva la campaña de Crimea; y de con- 
siguiente , no es aventurado inferir que todo lo 
que el influjo del Príncipe pierda para con su 
Emperador, otroáantogana el Austria en proba- 
bilidades de contar con el apoyo de Rusia. 

También en ia Cámara inglesa ha habido de- 
fensores de la verdad y de la justicia: un dipu- 
tado ha condenado la política sarda en Italia , y 
otro ha dicho que Inglaterra y Francia son res- 
ponsables de la Revolución en aquella Penínsu- 
la. La verdad va teniendo órganos en todas par- 
tes, y el derecho defensores. Otro buen síntoma 
que no debe despreciarse., — T. 

TELEGRAMAS. 

Marsella, 5. 

Oloen de Roma: El Rey y la Reina de Nápoles se 
isponen á marchar á Baviera; venden sus coches y 
espi en los criados. Parece que el general Bosco va 
a spana. Aquí han aparecido en las esquinas pro- 
c amas a avor de Víctor Manuel, y los estudiantes 
han hecho una demostración. Tranquilidad en Ñapó- 
les, aunque algunos pasquines reclaman la autonomía 
í emulan impresos contra el nuevo Gobierno. 

Bkrlih, 5. 

Todos los mariscales de ia nobleza polaca han 


hecho dimisión, é iban á seguir el ejemplo euanlos 
funcionarios polacos sirven al Gobierno ruso. 

Londres , 5. 

Eu la Cámara de los Comunes Mr. Hennesey ata- 
ca ta política sarda en Italia. Mr. Layard dirige sus 
ataques contra el Gobierno pontificio. Mr. Bonyer 
hace responsables á Francia é Inglaterra de la revo- 
lución de Italia. 

París, 5. 

Hoy se dice que el ataque de la eiudadela de Me- 
sina empezará del 10 al 15 , y que las tropas que 
guarnecen aquella fortaleza tienen víveres para cua- 
tro meses. 

La Gaceta de Colonia anuncia que el Austria ha 
declarado por nota oficial que pasará el Mincio si es- 
talla la revolución en el Véneto y en Hungría. La Pa- 
trie dice con este motivo que la noticia es inexacta, 
que Austria no ha hecho tal declaración, que no sal- 
drá de la defensiva y que el Piamonte no tomará la 
ofensiva. 


EXTRACTO DE LA DISCUSION DEL MENSAJE DEL SENADO 
FRANCES AL EMPERADOR NAPOLEON. 

[Sesión del 2 de Mano.) 

El Emmo. Sr. Cardenal Mathieu , Arzobispo de 
Besanzon: Anteayer atribuyó el Sr. Pietri á. mane- 
jos de partido la agitación producida por la cuestión 
de Roma , presentando al mismo tiempo la supresión 
del poder temporal del Papa como único remedio á 
las dificultades hoy existentes. 

Ante todo, preguntaré á nuestro, digno colega si 
está seguro de haber escojido bien el punto de parti- 
da de su discurso ; si tiene certeza de que la agita- 
ción que existe es real mente obra de una bandería 
política. 

No tardareis en ver , señores , cuán importante es 
esta observación. 

La agitación existe en todas partes y se pronuncia 
donde quiera en un solo sentido. Penetrad en las 
familias más difereu tes en opiniones ; y si las encon- 
tráis animadas de unos mismos sentimientos en io 
concerniente á la cuestión de Roma , debereis inferir 
que no las mueven consideraciones de índole política. 

Asentado esto, reparad ahora, señores, cuánto cam- 
bia la cuestión eu ei terreno de la práctica. 

Si la agitación es obra de un partido político , el 
Gobierno debe enterarse de lo que hay, y para ello, 
enviar á lodas partes sus exploradores. Pero si nada 
averiguasen estos, por no tratarse realmente de polí- 
tica, los agenles del Gobierno , espoleados por él, se 
empeñarán en descubrir algo, apelarán á conjeturas y 
prodigarán á los pueblos molestias y vejaciones. En- 
tonces se verá el Gobierno arrastrado conlra su volun- 
tad á los mismos actos de inquisición que á otros Go- 
biernos se echan continuamente en cara; inconveniente 
harto considerable; peligro verdadero , que puede 
producir cabalmente lo que se desea evitar. 

La verdad es, que esta agitación no nace de otra 
causa que de una emoción, de un dolor, de una in- 
quietud de carácter religioso. 

A esto se nos responde: Pero es que la Religión np ' 
ha sido atacada; que la fe no está en peligro; si el 
Gobierno proteje á la una y la oirá ¿de qué os quejáis? 
¿A qué vienen esos retos y esas amenazas? 

Si amenazas hay, declaro no estar conforme con 
ellas, porque no cuadran bien á la más noble y san- 
ta de todas las causas. Pero en cuanto á los lamentos . 
y gritos de dolor, vais demasiado lejos al querer so- ¡ 
focarlos. (Muy bien, muy bien.) 

Para explicarme, haré una suposición, nada im- 
probable. Tantas desgracias hemos padecido, que la 
que voy á pintar no se tendrá por quimérica. , (Muy 
bien, muy bien). 

Supongo, pues, que en cualquiera de nuestras re- 
voluciones, vea comprometida su existencia el vene- 
rado jefe de una de nuestras más ilustres familias; 
que le salve la generosa abnegación de ios suyos; 
pero que pierda en ia lucha sus bienes y su casa so- 
lariega, antigua mansión de sus antecesores. Cierto 
que sus hijos tendrán una gran satisfacción en con- 
servarle iodavia consigo, y en suplir la pérdida de 
sus hacieudas con sus propios bienes; pero volverán 
tristemente la vista á lo pasado, mirarán con inquie- 
tud á lo porvenir, y maldecirán la Revolución, causa 
de tantas catástrofes. 

¿Equivocareis, señores, los lamentos con las con- 
juraciones? ¿Mandareis que se vigile como á revolto- 
sos á los hijos de que voy hablando? No; vitupera- 
ríais al imprudente que así quisiera obrar, y haríais 
bien. Pues ¿cómo no veis que el caso en que nos ba- 
ilamos es idéntico, y que en éi la fuerza de los víncu- 
los religiosos aumenta más y más la actividad de 
los sentimientos? 

Daos el parabién de que la agitación no sea más 
que religiosa; porque la Religión no arma motines, 
ni quila nada á la Coroua del Príncipe ni al poder de 
su cetro. Pero andaos eon tiento, no sea que con re- 
1 prensiones inoportunas hagais política la cuestión al 
mismo tiempo que religiosa, y os acarreéis así graves 
apuros. 

Con poca benevolencia ha tratado nuestro diguo 
colega á los Obispos al hablar, de eslo. ¡Ah! si nos 
conociese mejor, si pudiera estudiarnos en los por- 
menores de nuestra administración , y ver lo que 
procuramos hacer en obsequio de la paz y el bien de 
todos, tengo paca mí que cambiaría de opinión , que- 
dando plenamente convencido de la buena fe que pre- 
side á nuestra conducta, y de la utilidad de nuestros 
esfuerzos! A vuestra experiencia de los hombres y 
de las cosas apelo , señores y venerados colegas. Se- 
guro estoy de que no recibís de los departamentos no- 
ticias contrarias á lu que estoy diciendo. 

Por lo tocante á las temporalidades del Papa, nues- 
tro digno colega propone un remedio radical; supri- 


mirlas. Violento es el arbitrio, y no muy adecuado á 
los gustos de esta Asamblea, según pude observarlo 
el otro dia. 

Si se suprime ei poder temporal, ¿quién reinará al 
lado del Papa? El mismo que le ha despojado de sus 
bienes. 

Señores ; .bastan vueslro tacto y vuestro conoci- 
miento de lo que se debe á justos respetos para dis- 
cernir cuán odiosa é insostenible seria semejante po- 
sición. ¡Levantar un trono temporal en el sitio que 
ocupa el del Papa! ¿Y qué seria entonces de esa ciu- 
dad de Roma, á donde afluyen peregrinos de todo el 
universo, para humillarse ante tas bendiciones del 
Padre común de los fieles? 

¿Creeis que eontinuarian tales peregrinaciones? 
Podrán las anexiones convertir á Roma en centro de 
un Imperio temporal bastante vasto ; pero si la mo- 
narquía secular subsiste en Roma, la corriente de 
hombres y negocias que atraiga á sí no podrá soste- 
ner comparación eon lo que, sin remedio y ¡Jara 
siempre , perderla en este cambio. 

Si suprimís el poder temporal, ¿qué garantía ten- 
drá la independencia reclamada por todos ios pueblos 
para su Jefe espiritual? 

¿Y cómo podrá el Papa subvenir á sus necesidades? 
Porque no supongo que pretendáis suprimir también 
los tribunales, congregaciones y personas que le ayu- 
dan en el servicio espiritual de ia Iglesia. 

Por consiguiente, ha de tener siempre consigo un 
considerable número de empleados eclesiásticos y re- 
ligiosos. ¿Y acertáis á imaginaros todo este aparato 
funcionando bajo otro poder que el poder det Papa? 

¡Qué de inquietudes, complicaciones, ofensas y 
conflictos! ¡Qué de persecuciones por parte del poder 
civil, nacerían quizá de tal estado de cosas! 

Suprimid el poder temporal, y si queréis proveer á 
las necesidades del Papa, tendréis que señalarle una 
renta en el presupuesto. Y en las naciones goberna- 
das constilucionalmenie, habrá que someler este pre- 
supuesto á la aprobación de las Cámaras, por lo oré- 
aos cada vez que se nombre un Pontífice. Y será 
forzoso resignarse á las discusiones , á las observa- 
ciones, á las fluctuaciones posibles en toda votación. 
Y obtenidala volacion favorable, se inscribirá laren- 
la, ó como perpétua , ó como vilalicia , en el gran 
libro de ia deuda pública; libro al cual ya no cojen 
de nuevas, ni las suspensiones de pagos, ni las con- 
solidaciones, ni las bancarrotas. 

En suma, si incluís al Papa en el número de vues- 
tros acreedores, podrá ser tratado al fin como lo son 
ellos. 

Ha acusado nuestro digno colega al Padre Santo 
de que niega la institución cauónica á los Obispos 
nombrados por Francia. No sé que exisla tal negati- 
va, puesto que, por el contrario, se están haciendo 
varias informaciones. Los retrasos que en alguna 
pueda haber, proceden de causas personales; y no es 
prudente sacar ai público estas cuestiones. 

Paréceme que et orador á quien contesto no tiene 
ideas completamente exactas acerca del Papa y de 
su Sede Pontificia, puesto que, acatándole con razón 
como Jefe Supremo de fieles y pastores, corderos y 
ovejas, no repara acaso que lo es, cabalmente por ser 
Obispo de Roma. 

A esta Sede se halla unido sn poder, é intentar se- 
pararlos , vale tanto como querer desunir del sol al 
rayo, ó al arroyo de su manantial. Desterrado , car- 
gado de gridos, arrastrado á la mayor distancia , el 
Papa sigue siendo Obispo de Roma. En Valenee lo 
era Pió VI ; en Fontainebleau , Pío VII ; en Gaeta, 
Pío IX. Hé aquí un óbice de tal magnitud que en él 
se romperá la cabeza de cualquier pensador, por muy 
fuerte que la tenga. 

Quejóse, últimamente , nuestro colega de la inso- 
lencia con que dijo iiaber sido rechazadas en Roma, 
por el Cardenal Antonelli, las proposiciones de Fran- 
cia. Si e ha referido nuestro colega al trato oficial, 
debe de eslar equivocado , pues en sus despachos 
dice, por el contrario , el señor duque de Grainmont 
que, á pesar de las diferencias en su modo de ver, le 
ha recibido siempre el Cardenal Antonelli con suma 
cortesía ; y cuantos conocen al Cardenal saben que 
no puede haber hecho otra cosa. 

Ahora, si nuestro colega ha querido hablar por sus 
informes particulares; si ha acojido rumores nacidos 
en pasillos y antesalas, ignoro lo que habrá; pero sé 
que por mi parte no tengo afición á entrar en seme- 
jantes laberintos; y si me dijesen que oirá persona se 
expresaba mal en conversaciones privadas , ni tria á 
escuchar por los agujeros de las puertas, ni me falta- 
ría grandeza de corazón para rechazar lejos de mi á 
ios que tuvieran esa costumbre. (Muy bien , muy 
bien.) 

Paso á examinar lo dicho por S. A. Imperial. 

Ayer, pronunció S. A. Imperial un discurso que, 
á mi modo de ver, puede llamarse la subversión' 
compieta de todos ios principios hasta ahora recibi- 
dos como inconcusos. Como ia Constitución nos au- 
toriza ¿ defender aquí los principios en que descansa 
la sociedad, voy á cumplir este deber. • 

Examinando todos los documentos y tendencias 
que pueden aclarar esta situación política, es eviden- 
te que lo ya consumado y 1 0 que está en vías de 
consumarse nac¡e de un pensamiento fundamental: el 
principio de no intervención. Así nos lo dijo ayer el 
Príncipe. 

Siendo lo mejor, para no extraviarse, escuchar los 
consejos de los sabios, voy señores , á presentaros 
como ilustración de este punto, una revista histórica 
de priueipios, sacada de los autores más afamados. 
Luego examinaré sus consecuencias prácticas. 

En hablando de derecho público, hay que recur- 
rir lo primero á Grocio, ya por su propia profundi- 
dad y honradez, ya por haber reunido en sus obras 
todos ios documentos de la antigüedad. 


Entra aqui el orador en una larga y erudita expo- 
sición, nutrida de excelentes textos, que sentimos no 
poder reproducir enteramente. Su sustancia es como 
sigue. 

El principal agente de una guerra es la persona 
interesada, pero se puede licita y honradamente au- 
xiliar á otros en sus guerras, por motivos justos de 
parentesco, vecindad, y hasta simple humanidad; 
de suerte que en las mismas razones en que se funda 
la justicia del que emprende una guerra, puede fun- 
darse ta justicia del que le socorre . 

La conformidad de naturaleza basta para autorizar 
á todo hombre á auxiliar á otro hombre á quien ve 
injustamente insultado , llegando- á tanto su justicia, 
que , según San Ambrosio, el fuerte que defiende al 
débil es el justo por excelencia. Fortitudo quce defen- 
dit infirmas pleno justitia est. 

Puffendorf, discípulo de Grocio, dapot segurísima 
la misma doctrina, y Barbeyrac añade que, entre las 
razones que nos autorizan á tratar como enemigo á 
un hombre que personalmente no nos ha hecho daño, 
figura en primera línea la de que nos pida socorro el 
ofendido. Wolff es todavía más explíeilo, pues ase- 
gura que toda nación debe á otra lo que se debe á sí 
misma , cuando la nación necesitada no puede reme- 
diarse por sí sola y hay posibilidad de ayudarla. Sos- 
liene el mismo autor que estos deberes no existen sólo 
entre naciones fronterizas , sino que alcanzan á ias 
más distantes entre si; y que si nada se puede hacer, 
no por eso cesa la obligación , quedando meramente 
suspendido el cumplimiento para cuando se pueda: 
porque , según Wolff, ias obligaciones de los pueblos 
entre sí , respecto de este particular , son las mismas 
que tiene cada hombre para con su prójimo. 

Vate!, que escribió algunos años después , colum- 
bró que en lo porvenir tropezaría con resistencias la 
aplicación de estos severos principios, y alzó solem- 
nemente su voz en defensa de ellos, asegurando que 
no habla política mejor ni más segura que la fundada 
en la virtud.. Para robustecer qtás y más la doctrina 
de Wolff, afirmó que de practicarla resultan todavía 
más ventajas al Estado protector que at protegido, 
éntre otras razones «porque conviene á los Príncipes 
contener ios progresos de todo ambicioso que quiera 
engrandecerse á costa de sus vecinos.» Refiere ade- 
más con mucho elogio que, habiéndose refugiado en 
Civita-Vecchia ciertas naves holandesas, huyendo de 
unos corsarios arjelinos, dispuso el Papa Benedic- 
to XIV que se volviesen á dar á la mar, escoltadas 
por fragatas de la marina pontificia, las cuales las 
llevaron salvas á su destino; y que el mismo Bene- 
dicto XIV encargó á su Nuncio en Bruselas que noti- 
ficase lo hecho á los Estados de Holanda, manifestán- 
doles que el Papa habia considerado deber suyo cum- 
plir de aquella suerte las leyes de la humanidad, á 
pesar de ser los holandeses enemigos declarados de 
la Religión católica. 

Tal era la opinión unánime de los publicistas, 
cuando sobrevino el trastorno social de fines del siglo 
último. Pero en 1803, apenas se restableció la calma 
reprodujo Mr. de Rayneval la doctrina de los autores 
precedentes, combatiendo con mucha severidad ia 
tendencia á fundar el derecho de gentes sobre meros 
hechos, y asegurando que el desviarse de la justicia 
conduce á una ruina segura, aunque algunas veces 
se retarde. 

Eatre los autores más modernos, citados el orador, 
dándoles la preferencia., no solamente por su mérito 
sino por ser italianos. 

Baroli afirma que las naciones tienen el deber jurí- 
dico de no lastimar los derechos agenos, y el deber 
moral de hacer á todos el mayor bien posible. Al 
cumplimiento de tos deberes jurídicos se las puede 
obligar por fuerza: los deberes morales, aunque no 
se hallan en el mismo caso, son, sin embargo, obliga- 
torios. Una nación que interprete fielmente las leyes 
de Dios, se mostrará siempre dispuesta á respetar los 
derechos de las demás, y á proporcionarles ventajas. 
Pero las naciones soberbias, por el contrario, querrán 
erigirse en centro de las otras, levantarse sobre ellas, 
usurpar sus derechos, y destruir su bienestar; siendo 
como rayos de guerra y destrucción, y haciendo que 
al fin se unan los oprimidos para imponerlas castigo 
por sus injusticias. 

En su ensayo teorético sobre el derecho natural, 
asienta los mismos principios el Padre Caparelli. 

Después de este alegato contra la conducta de Luis 
Napoleón y de Victor Manuel , pregunta el orador: 

¿Qué ha pasado para que no se practique estos 
principios ? Todos los autores convienen en que no 
siempre está obligada una Potencia á ayudar á otra; 
pero añaden que esta no es más que una suspensión 
del derecho ; y por consiguiente , excusarse de ha- 
cerlo sin que existan verdaderas dificultades , es in- 
dudablemente lastimar la verdad y la justicia. 

La victoria de Solferino conmovió gratamente el 
espíritu público ; pero la paz de Villafranca llenó de 
júbilo los corazones. La paz debía ser más duradera 
que la guerra , y en ella se reconcentraron por lo 
tanto todas ias esperanzas. Creyóse que se trataría 
eficazmente de reponer á los Príncipes desposeídos, 
y en mi concepto ial era la intención de los augustos 
contratantes; pero entónces empezó á suscitarse el 
principio de no intervención, no en ellos , que desea- 
ban sériamente cumplir sus promesas, sino al rede- 
dor de ellos. 

Quedó , pues, en estado de letra muerta una parte 
del tratado, con gran dolor de todos, ménos de aquel 
que sin trabajos ni peligro iba á recojer el fruto. En- 
tretanto , procuraba inaugurarse el nuevo derecho 
público por medio de notas diplomáticas enviadas 
desde Londres. Sólo que la proposición se hacia to- 
davía eon cierta timidez: pedíase que Francia y Aus- 
tria renunciasen á intervenir en los negocios interio- 
res de Italia, exceptuando tos casos en que contasen 


eon el asentimiento unánime de las grandes Poten- 
cias. De modo que bastaba un voto en contrario para 
que no se interviniese; y ya se sabe quién habia de 
dar ese voto. 

Sin la menor dificultad acojió este principio nues- 
tro ministro de Negocios extranjeros. ¡Ah! / sin duda 
que Grocio, Puffendorf y Wolff estaban entonces 
durmiendo profundamente en el polvo de sus archi- 
vos! Comenzóse á examinar combinaciones propues- 
tas por Inglaterra para salvar los escrúpulos que 
causaba el tratado de Zurich, sin pisotearle abierta- 
mente. Austria opuso las resistencias que eran de 
^presumir ; pero el antiguo principio de intervención 
facultativa délos Soberanos en los negocios de otras 
Potencias, ajustándose á ia medida de sus intereses 
y al deseo de los Estados socorridos, quedó tan fal- 
seado, que ya no fue posible hacer uso de él. 

En su lugar se procedió á dar consejos. Pero, ¿de 
qué sirven los consejos de la sabiduría á quien no 
quiere seguirlos, y cree estar seguro de todo eu la 
embriaguez de su triunfo? 

Apelóse, pues, al expediente del sufragio univer- 
sal, bueno para Francia, donde hubo libertad para 
votar; no tan bueno para Italia, donde es más que 
dudoso que la hubiese. El Sr. Cavour dijo que some- 
tería la idea á examen de los Gobiernos recien crea- 
dos en la Italia central, de suerte que estos efímeros 
bobiernos eran los que debián pesar en la balanza las 
proposiciones de la nación francesa. 

Muciro debieron gloriarse da.ello los Gobiernos á 
que aludo; pero yo, que tengo corazón francés, no 
puedo sentir la misma satisfacción al ver el desenfa- 
do eon que ha tratado á Francia el Sr. Cavour, Por 
otra parle, este señor, que deseaba fervientemente las 
anexiones, hacia como que no las deseaba, y como 
si se resignara al engrandeeimiento del Piamonte, co- 
mo á una pesadísima carga. 

Confieso, señores, que no veo en la invención del 
principio nuevo, ningún motivo de regocijo para nues- 
tra naciou, reducida en virtud de él á una paráli- 
sis impropia de su grandeza , cabalmente cuando 
correspondía que obrase con más energía y noto- 
riedad. « . 

Si de la Rafia central paso á la meridional, me en- 
cuentro con un conocido caudillo que, sin declaración 
de guerra, ni real, ni posible, pues que no era ni So- 
berano, ni delegado de un Soberano, hace, sin em- 
bargo, la guerra en escala bastante vasta. El Gobier- 
no francés desaprobaba formalmente, como no podía 
ménos, las empresas de este caudillo, á pesar de la 
connivencia del Gobierno sardo. Era aquella la vio- 
lación más abierta del derecho de gentes que, de mu- 
cho tiempo acá, había presenciado el mundo; el mis- 
mo Gobierno de Turin tenia que vituperarla por 
escrito; pero ni sus documentos ofieiales ni los bu- 
ques de vapor que enviaba, como para atajar el mal, 
lograban su objeto. 

Y entretanto, no hacia más que aflijir á Europa lo 
que en otros tiempos ia hubiera puesto sobre las ar- 
mas. Y ia espada de Francia, aunque rodeada de lau- 
rel, permanecía en su vaina, donde la mantenía inac- 
tiva el principio de no intervención. 

Vióse entónces este singular espectáculo. La itlter- 
vencion avanzaba eon firmeza y aplomo, sin encon- 
trar el menor obstáculo, y aprovechando á los revol- 
tosos de un territorio. La no intervención se apode- 
raba, entretanto, del Gobierno atacado , y dírigia la 
pluma con que otorgaba éste concesiones muy gra- 
ves á sus pueblos; concesiones de cuya existencia se 
le obligaba á cuidar, sin darle medios, ni dejarle si- 
quiera facultad para escojer. 

Prosternado hasta el fondo de la tierra el Gabinete 
de Nápoles, proponía á Turin confederaciones, unio- 
nes, alianzas cimentadas en las bases más amplias y 
liberales: y sólo lograba que se le prestase oido para 
ir encubriendo con estas negociaciones una agresión 
más fundamental , no ya acaudillada por ningún 
aventurero, sino levantando et mismo interesado su 
bandera, y desplegándola como enseña enemiga en 
un territorio amigo. Sin embargo, en 9 de Julio, ase- 
guraba el Sr. Cavour at ministro francés que los en- 
viados napolitanos serian recibidos en Turin eon las 
mayores consideraciones, y que el Gobierno sardo 
cuidaría con ia mayor vigilancia de qúe no recibiesen 
refuerzos ios insurrectos de Sicilia. Y decia verdad: 
¡no se trataba de enviar refuerzos á Sicilia, sino á la 
tierra firme del reino de Nápoles. 

Señores, ¿es digno de un Estado que estimasu buen 
nombre semejante comportamiento? Pero cuando re- 
cuerdo que nuestro pabellón ha presenciado abatido y 
taciturno ese lúgubre drama eu que ha sido lanzada 
a) sepulcro, más que una monarquía, la fe délos pue- 
blos, entonces, señores, siento cubrir mi frente de pa- 
lidez... 

«¿Dejemos caerse sin fuerza al suelo los memorándum 
del Sr. Manna, al Rey salir de Gaeta, al Imperio de 
Austria contentarse con que Cerdeña le permita se- 
guir conservando por ahora á Veneeia. La no inter- 
vención no podia hacer otra cosa que no fuese dejar 
invadir ei territorio de la Iglesia, y retirar un emba- 
jador; determinación enorme y sin resultado, la cual 
no estorbó que avanzase un solo paso la invasión; co- 
mo que era una ley sin sanción alguna, una demos- 
tración sin apoyo, y para decirlo de una vez, un 
dardo sin fuerza: Telum imbelle, sineictu. 

Tales son, señores, las consecuencias de la no inter- 
i vención. Dos cosas me sorprenden al examinarla, 
Una es que se hayan abandonado los principios anti- 
guos, poniendo en lugar de piedra viva nn suelo mo- 
vedizo y deleznable. 

Otra es que Francia , tan gloriosa en la guerra , se 
haya resignado, en la parte diplomática , á todas las 
I oscuridades, vacilaciones y enigmas cuya clave se 
I nos dió en el discurso de ayer.— No creo .que estepa- 



peí sea muy digno de la nación francesa , tierra del ! 
honor y del derecho. 


Ahora conveudria añadir á este discurso la defensa 
de los tratados, de la verdad , de la justicia eterna, 

***, * ay . er vosolros con sumo abandono y 
p c. a c ari ad. Pero ademas de que no pueda uno 
ser interminable , hay cosas que llevan consigo la 
luz necesaria para verlas bien. 

Hasta ahora hablamos creído que no se debía as- 
pirar á suprimir los tratados por medios violentos ni 
insidiosos. 

Habíamos creído que el propósito de socorrer á 
Italia no tenia por objeto uniíicarla, absorbiendo to- 
dos los principados en uno solo. 

Habíamos creído que el poder temporal del Papa, 
afianzado con tantas promesas, era un fin que se de- 
seaba sinceramente. 


Habíamos creído que Roma seguiría siendo ia ca- 
pital del mundo cristiano. 

Hoy caen por tierra todas esas ilusiones. Lo que se 
ha querido es, desgarrar los tratados; precipitar para 
ello los acontecimientos, aun á costa de los tesoros y 
la sangre de Francia; realizar con constantes traba- 
jos la unidad de Italia , y hacer á Roma centro de ese 
nuevo reino. 

Dicho esto, inútil es añadir que se traía de pre- 
sentar al Papa como muy culpable , como un ter- 
co, como un ingrato, á fin de consumar la obra más 
pronto. 

Estas confesiones tienen siquiera el mérito de ser 
francas: mérito que no tenian las declaraciones del 
Rey destinado á poseer ese nuevo Imperio. 

En vista de la situación en que coloca á Francia y 
á la Iglesia el discurso de ayer , ruego á los señores 
comisarios que manifiesten si en él se halla conteni- 
do ó no el pensamiento del Gobierno. 

El Presidente: Tiene la palabra Mr. Billault. 

Ei Sr. Billault: Ministro sin cartera , contesta á 
la pregunta del Excmo. señor Cardenal de Besan- 
zon, con un largo discurso, comenzando por decla- 
rar que todos los senadores pueden decir lo que les 
sujieran sus convicciones, con la autoridad de su ta- 
lento y de su posición personal: pero que nadie mas 
que los órganos oficiales y constituidos, tienen dere- 
cho á hablar en nombre del Gobierno. (Muy bien.) 

Tras esto emprende el señor Billauli una minucio- 
sa apología del Emperador Napoleón, á quien preten- 
de presentar como un modelo de moderación, cordu- 
ra, humildad é infatigable buen deseo, en la cuestión 
de Italia, y sobre todo, en sus relaciones con el Sumo 
Pontífice. 

Aun cuando el espacio de que podemos disponer 
nos lo permitiera , quizá nos faltarían alientos para 
reproducir la série de gratuitas aseveraciones y de- 
ducciones absurdas que , con toda suavidad de for- 
mas, entretejió el Sr. Billault para formar toda la ar- 
mazón de su discurso. Todavía más que las cínicas 
navajadas oratorias del Principe Napoleón , nos re- 
pugna la ponzoña servida, á la manera del Sr. Bi- 
llault, con guante blanco. 

Sabido es que el Príncipe Napoleón se ha jactado 
una y mi! veces de haber hecho huir de los Estados 
Pontificios á los austríacos. Ahora bien; el Sr. Billault 
atribuye á esta retirada, y por consiguiente , á Aus- 
tria, todas las desventuras del Sumo Pontífice! 

Porque , (dice Mr. Billault) de resultas de la mar- 
cha de los austríacos , se sublevó Bolonia. — ¡Como 
si no supiéramos que capitaneó aquella insurrección 
el Sr. Napoleón Pépoli, primo de Luis Bonaparte! 

Sublevada Bolonia , empezaron las obstinaciones 
de Pío IX. Luis Napoleón , desvelado por su bienes- 
tar, le propuso sucesivamente, que se salvara, reco- 
nociendo el destronamiento de los Príncipes despo- 
seídos , abandonando las Romanías , aceptando el 
Vicariato del Piamonte en las Legaciones, renuncian- 
do á la facultad de reclutar tropas porsu propia cuen- 
ta, fiando su subsistencia al sueldo que quisieran darle 
algunas Potencias , en vez de no sé qué anatas , re- 
cuerdos de cosas pasadas que no pueden volver , re- 
duciéndose á ser Cura de Roma y su campiña , como 
se lo proponía el folleto El Papa y el Congreso ; y, por 
último, dejándose guiar en toda su conducta para con 
sus pueblos por el augusto Emperador de Francia , á 
quien sin duda ha enviado Dios al mundo para dar á 
ancianos venerables y unjidos del Señor, lecciones de 
buen gobierno y de amor á la humanidad. 

Se nos olvidaba otro gran rasgo de la protección 
otorgadaal Pontificado. El Emperador Luis Bonaparte 
a¡ ha escojido al Papa para ser padrino de su hijo!» 

De todo lo cual infiere Mr. Billault, que Napo- 
león III no ha podido hacer más. Y en efecto, él re- 
volvió á Italia , por la fuerza de las armas , como hijo 
de los principios de 1789: ahora, como hijo de la 
Iglesia , se cruza de brazos , después de haber susci- 
tado la tempestad que está corriendo la nave de San 
Pedro. ¿Quién duda queS. M. ha cumplido sus debe- 
res para con la Iglesia y la Revolución, y que si al- 
go malo pasa en el mundo es todo por culpa de 
Pió IX? 

Tras de lo cual dice Mr. Billault : 

Pídesenos ahora que el Gobierno del Emperador 
determine la línea de conducía ulterior que se propo- 
ne seguir. (Señales de atención). Señores , si hay al- 
guna cuestión compleja, en la cual estén llamándos 
los acontecimientos á ejercer influjo importante , es 
ciertamente la cuestión diplomática de que estamos 
tratando. Y tropezando, como tropezamos, con volun- 
tades que conviene vencer, Con pasiones que importa 
calmar, con intereses diversos que se rozan con la 
cuestión, ¿se pretende que el Gobierno francés, com- 
prometiéndose deantemano, cuando nadie se compro- 
mete, pronuncie su última palabra, se ate las manos 
y no se reserve siquiera el derecho de sacar partido 
de los sucesos públicos? No hay un sólo alumno de 
la escuela diplomática que consintiera en tal decla- 
ración. 

Lo que podemos decir 'es lo siguiente: Si hemos 
demostrado que, de diez y ocho meses á esta parte, 
ha hecho ei Emperador todo lo posible para poner á 
salvo los principios fundamentales de nuestra política 
para con Auslria, — (esto, por supuesto, es lo prime- 
ro)— para con las poblaciones de Italia, — (esto es lo 
segundó) — y para con la independencia y seguridad 
del Padre Santo, — (esto es lo último)— si creeis lo que 
nosotros, edificaos con lo pasado, y tened confianza 
en el Emperador y en su política. 

Desgraciadamente para Mr. Billault, las evasivas 
van siendo menos posibles cada vez, como lo van á 
ver los lectores. 

El señor conde de Segur de Aguesseau: Según eso, 
¿es posible que abandonéis á Roma? 

El Sr. Billault: No responderé á la pregunta. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


El señor conde de Segur de Agvksseau: Es qu® 
eso es responder. 

El Sr. Billault: Interpretáis mal mi silencio. Once 
años há que estamos en Roma, agrupados con abne- 
gación al rededor del Padre Santo; tenemos dadas 
pruebas evidentes de nuestras buenas intenciones, y 
á nadie es lícito dudar de ellas. 

El señor conde de Segur de Aguesseau: Délo cual ] 
se infiere que debemos quedarnos en Roma. 

El general Husson: De lo cual se infiere que debe- 
mos fiar en la prudencia del Emperador. 

Esto es lo único que respecto de lo porvenir se ha 
podido sacar en limpio del discurso del Sr. Billault. Y 
á la verdad no ha dejado de explicarse significativa- 
mente, con voluntad ó sin ella! 

Después del Sr. Billault, habló el vizconde de Su- 
leau , orador bonaparlista , según parece , pero no 
reñido con el Catolicismo. Prescindiendo de sus vul- 
garidades sobre las reformas necesarias en los Esta- 
dos Pontificios que , bajo el paternal Gobierno de 
Pió IX, han sido, no tememos en afirmarlo, los Esta- 
dos felices del mundo, extractaremos la parte buena 
del discurso de este oradur que viene á decir así: 

¿Qué vemos en Ruina? Vemos á un Santo Pontífi- 
ce , cuyo corazón se conmueve ante las alteraciones 
de Italia, y que no quiere conocer á la libertad cuan- 
do la vé disfrazada con el trage de la Revolución: 
vemos á un Soberano que no deseaba otra cosa que 
rendirse á nuestros consejos si no se hubiese la Re- 
volución atravesado entre su persona y nosotros: pero 
Soberano, al fin, que podia resistir , parapetándose 
en la plenitud de su derecho, y que , habiendo respe- 
tado siempre los derechos ageno s , se asombra y se 
aflije de que sean puestos en peligro los suyos, 
cuando tiene junto á si el pabellón francés. 

¿Sucede lo mismo en Turin? Allí no tenemos que 
combatir, como en Roma, resistencias ni escrúpulos; 
allí vemos adoptada deslealmente la determinación 
de avanzar siempre, de ir tan léjos como sea posible, 
aunque haya que rebasar los últimos límites en que 
se detiene toda legítima obra de patriotismo , para 
ceder su puesto á violaciones escandalosas de la fe 
de los tratados, del derecho de gentes y del interna- 
cional. Sólo se trata de andar aprisa ; para este fin 
se dan por buenos todos los medios ; ia mezcla de 
aventureros revolucionarios, que nada respetan, con 
fuerzas regulares de una monarquía antigua y glo- 
riosa ; la destreza de un ministro que después de ha- 
ber obtenido los auxilios de Francia para un deter- 
minado fin, rebasa sin empacho el límite que se habia 
impuesto; y por último , la cooperación personal de 
un Príncipe ilustre, que no se extraviaría en un cam- 
po de batalla, y que se deja extraviar, sin embargo, 
por senderos donde buscará en vano las huellas de 
su ilustre padre ; el cual murió en un destierro , con 
fama tan intachable en lo tocante á la Religión, como 
en lo relativo á la libertad. 

En esta obra , tuvo la Revolución de su parte el 
principio de no intervención , interpretado por Ingla- 
terra de modo que obligase tan sólo á Francia y Aus- 
tria , dejando en libertad al Piamonle. — Francia en 
cambio le dirige tristes reconvenciones : Francia, el 
único aliado que habia tenido el Piamonte , cuando 
tuvo que combatir para defender su propia existen- 
cia , en vez de atentar contra la existencia de los 
demas. 

Mas cuando llegó á invadir los Estados de la Igle- 
sia; cuando, inmolado ya el ejército de soldados pon- 
tificios y voluntarios católicos, cuya formación ha- 
bíamos aconsejado y aprobado, como lo prueban las 
comunicaciones diplomáticas, no tuvo empacho en po- 
ner, casi al pié de los muros de Roma, las centinelas 
de su invasor ejército frente porfíente de los de nues- 
tra guarnición, fué llegado al caso de probar que ha- 
bia cesado la mancomunidad de Francia con el Pia- 
monte. Nada de lo que ha hecho esta Potencia, in- 
fringiendo los tratados, se halla reconocido todavía 
por el derecho público europeo. 

El Piamonte no atacará á Venecia, porque sabeque 
su lucha con Austria seria desigual; pero pide que se 
le deje lomar á Roma como complemento de la uni- 
dad que sin misión de nadie se ha puesto él á fundar 
en Italia. Pues ahora bien, sin entrar en la cuestión 
de unidad, que muy bien puede ser un interes britá- 
nico, y aun quizá prusiano, pero que no es un interes 
italiano, y mucho rnénos francés, me levanto á obser- 
var, por lo que toca álas pretensiones libremente ma- 
nifestadas por el Piamonte, respecto de Roma, que 
no hay cosa más capaz de perjudicar á la causa de 
Italia, ni injuria más sensible que pueda hacerse á 
Francia y á toda la comunión de los fieles. 

En Francia hemos creído siempre que la soberanía 
del Papa en Roma no es un dominio que puede ca- 
ducar ; que nadie tiene derecho para decir á esa so- 
beranía, como á otras: Ya es tarde-, y que no puede 
morir, porque siempre es necesaria. 

El Papa ha sustituido en Roma á los últimos Em- 
peradores de Occidente , y ninguna otra dinastía 
puede reemplazar á la suya , ni siquiera sentarse á 
la par con él , como en los primeros tiempos de ia 
Iglesia , porque no se ha vuelto á fundar el Imperio 
de Occidente , que nosotros sepamos. Lo que pensa- 
mos en este particular es lo que piensa toda Francia; 
es lo que pensaba el mismo Emperador Napoleón I, 
el cual demostró perfectamente , en aquellos dias en 
que mejor inspirado estuvo su genio, que el Papa no 
podia estar más que en Roma , y que no pudiendo 
admitir á nadie á su lado , no podia de consiguiente 
residir en Viena ni en Madrid. 

En suma, los católicos del mundo entero sienten y 
creen invenciblemente que todo cuanto se haga con- 
tra la soberanía del Papa, será siempre nulo, de 
pleno derecho. No se engañe, pues , el Piamonte, de- 
jándose llevar de lo que lea en algunos periódicos 
franceses, que se esfuerzan por nacionalizar en Fran- 
cia una causa vivísima de discordias en lo interior, y 
de enflaquecimiento en lo exterior. Si quiere conocer 
exactamente los pensamientos de la nación francesa, 
eslúdielos en los millones de votos que restablecieron 
aquí el Imperio , para amparar con la égida de una 
autoridad inatacable todos ios derechos y principios 
fundamentales de la Religión y de ia sociedad. 

El proyecto de mensaje no es tan explícito como 
debe exigirlo de nuestra lealtad el Emperador en un 
asunto tan capital como el de ia independencia y so- 
beranía temporal del Pontífice. Y por lo tanto prome- 
to votar toda enmienda que exprese más completa- 
mente la opinión del Senado acerca de esta gran 
cuestión , considerada bajo el punto de vista de lo 
presente, y de las eventualidades futuras. 

Señores senadores , las ideas que acabo de inter- 
pretar tropezaron aqui ayer con un poderoso contra- 
dictor á quien oí con gusto; pero no por eso variaron 


mis convicciones. Disto mucho de aceptar la nueva 
situación en que el ilustre orador quiere poner al 
Pontificado, disponiendo á favor suyo y con todo el 
celo imaginable, un espléndido y cómodo domicilio, 
en una márgen del Tiber: domicilio muy propio para 
la meditación, y en el cual podría vivir Su Santidad 
con los cumplidos recursos de un presupuesto , ser 
sujeto á discusión como los de muchos principados 
seculares. 

Poniendo el pensamiento en las actuales tribulacio- 
nes del Pontificado, cierto que encontraría en ese ar- 
reglo una tranquilidad que no ha disfrutado de mu- 
cho tiempo acá; pero la medalla tiene un reverso, j 
que os voy á presentar. A la otra márgen del Tiber 
está el Quirinal, y en el Quirínal estaría el Rey de I 
Italia, lo cual significa que estarían frente por frente 
dos derechos opuestos. Dícesenos que estos dos dere- 
chos vivirían en la más próspera y cordial intimidad. 
Quisiera creerlo así, pero me parece más prudente 
no contar con ello. Señotes, sólo una cosa diré acer- 
ca de semejante proposición; léjos de ser un progre- 
so, es esencialmente retrógrada; es la resurrección 
del siglo IV de nuestra era, con los primitivos Obis- 
pos de Roma y los últimos Emperadores de Occi- 
dente. 

Y ademas de esto, la solución no tiene nada nue- 
vo. Entera la encuentro en la Constitución romana de 
848, que cayó rota ai suelo ante las armas fran- 
cesas. 

Tenemos encargo de velar por los intereses esen- 
ciales que importan á la dinastía , y debemos por lo 
tanto remover las causas que puedan comprometer 
su duración , por muy remoto que parezca el tiempo 
en que esto pueda verificarse. Pues bien , señores. 
La Iglesia ha sido gobernada hasta ahora por un 
Pontífice-Rey: el dia en que le quitéis la Corona , le 
llamareis todavía Jefe de ia Iglesia, pero no será más 
que el presidente de una República; y por la inven- 
cible fuerza de las cosas, habréis popularizado la idea 
republicana entre casi todos los Sacerdotes del Cato- 
licismo. Esto podrá tardar ; los primeros tiempos que 
á tan profunda innovación se sigan, serán sin duda 
consagrados al dolor, y aun quiza á la esperanza de 
una reparación. Pero cuando vea el Clero que nada 
tiene que esperar de los Principes seculares que ha- 
yan dejado derrumbarse para siempre la soberanía de 
su Príncipe espiritual, no dudéis que buscará en ei 
derecho común y en el Gobierno en que le vea me- 
jor expresado, las garantías que no haya podido en- 
contrar en otra parte. 

Confieso que temo profundamente para mi pátria 
todas las luchas en que puede entrar el sentimiento 
religioso. Luchas son estas que saben cansar á mu- 
chas generaciones, y en las cuales hay que tomar 
aliento á menudo, ántes de verlas concluidas. 

La razón que prolonga tanto estas luchas, la sa- 
béis lo mismo que yo; consiste en que suscampeones 
más tenaces, son siempre hombres que tienen mucha 
fe, y que no se asustan de la pobreza. 

La fe Católica tiene profundísimas raíces en Fran- 
cia; así lo atestigua la historia: Enrique IV tuvo que 
acojerse á ella para reinar sobre nuestros padres. No 
digo más porque, por muy buenas que sean mis in- 
tenciones, me espanta mi insuficiencia cuando se irata 
de una causa como esta. Creo que lo mejor que po- 
demos hacer hoy, es confiar en ia cordura del Empe- 
rador, y en el celo profundo, sincero y perspicaz de 
que ha dado tantas pruebas. 

Ei Cardenal Donset: Condenado me he visto, y 
conmigo lodos vosotros, señores, a oir durante dos 
horas, en este mismo recinto, cómo se ha tratado sin 
consideración alguna todo cuanto las convicciones de 
mi fe, las razones de Estado, las tradiciones naciona- 
les y hasta la decencia pública me habían acostumbra- 
do á mirar con respeto y amor; es decir, la santidad 
de la potestad religiosa, la magestad de las antiguas 
dinastías, ia inviolabilidad de la virtud y de la des- 
gracia. Seáme licito deplorar y rechazar tantas apa- 
sionadas acusaciones como se ha lanzado aquí contra 
los Papas y contra los Reyes. 

Para no dejar duda respecto de la persona á quien 
el orador dirige esta terrible andanada, añade: — «Su 
alteza el Principe Napoleón ha exhumado de la histo- 
ria todo cuanto podia excitar ódio y desprecio contra 
el Sumo Pontífice, sin tener en cuenta para nada las 
virtudes ejemplares de tanto Papa y tantos servicios 
prestados por la Santa Sede á la humanidad, á la ci- 
vilización, á las ciencias y á las artes. Y también se 
ha olvidado la liberalidad con que tos Pontífices han 
dada asilo á todos los proscriptos de la política y de 
las revoluciones. 

uPerdonadme, señores, el no haber podido echar 
de mi la impresión que me causó el discurso de S. A. 
pronunciado ayer y terminado á hora en que ya no 
me era posible responder inmediatamente; hágolo en 
este momento para protestar contra él.» 

Recuerda el orador como Napoleón III en el pacífi- 
co principio de su reinado protegió los inlereses cató- 
licos, y pregunta la causa de que después de la Re- 
volución haya logrado perturbar tan hondamente la 
paz del mundo.— «Consiste esto, dice, en que no pue- 
de ser desatendida la justicia, cimiento y sosten de 
las sociedades, sin grave daño de las naciones. 

»No temo, señores (continúa) que mis palabras os 
parezcan fuera de razón, ni inspiradas por la ingra- 
titud. Hoy, como el año pasado, cuando se os dirigió 
aquellas exposiciones en favor de la potestad tempo- 
ral del Papa, me levanto confiado á deciros, en nom- 
bre de los fieles de todas clases, en nombre del Epis- 
copado y de nuestras gloriosas tradiciones: defended 
la más santa de las causas, adoptando la enmienda 
que discutimos, presenlada por cinco de nuestros ilus- 
tres colegas. 

»No negaré lo que el Gobierno del Emperador ha 
hecho en pro de ia Iglesia durante doce años; pero 
tampoco me negareis vosotros que si la nación fran- 
cesa es movible en sus impresiones, en cambio es 
más perseverante su amor al Vicario de Jesucristo- 
amor más grande y profundo hoy, á medida que ere; 
cen las amarguras suscitadas por la ambición contra 
el Padre Santo. 

«Nadie nos perdonaría ser pusilánimes y pruden- 
tes según la carne, cuando tan azarosos dias están pa- 
sando por la Iglesia. Ei sacrificio de la justicia hiere 
á las almas con dardo agudísimo. La Iglesia ha sal- 
vado y reconstruido á Europa: la Iglesia no puede 
perecer, porque ia está prometida la inmortalidad; 
pero no es menos cierto que cuando ella padece, ia 
humanidad padece siempre con ella. 

«Pues bien, sus tribulaciones, lejos de haberse dis- 
minuido desde que en esto mismo recinto fuimos ecos 
del dolor y súplicas de sus hijos fieles, se han agra- 
vado. Tratábase entonces de quiméricas nuestras 


lágrimas, y se ostentaba respecto á la Religión: el 
presidente del Consejo de Estado nos decía, en la se- 
sión del 29 de Marzo último, que el Emperador no 
perdonaría medio de procurar el triunfo de ios ver- 
daderos intereses de la Santa Sede, y esto nos tran- 
quilizó. Pero ¡ah! poco tiempo después sobrevinieron 
esos acontecimientos, como dice el discurso imperial, 
gue complicaron en Italia una situación ya tan em- 
barazosa. 

«Con estas palabras supongo que se alude al fa- 
moso principio ,de las nacionalidades; principio con 
el cual , los piamonteses que, como observaba ayer 
el señor de la Rochejaquelein, no son italianos, han 
invadido con astucia y violencia los Estados de la 


que la Revolución no acepta homenages sino s 
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»Este derecho nuevo, preconizado ayer por el Prin- 
cipe Napoleón, no ha salido, no, ni de la conciencia 
de las naciones ni del Gabinete dé ios Reyes; pues 
de lo contrarío, la idea por éi representada, habría 
sido espontánea en todas partes, y no habria necesi- 
tado de invasiones á mano armada; ni del bombar- 
deo de Ancona y Gaeta, ni de los sangrientos supli- 
cios de los Abruzzos: esa idea emana de las suges- 
tiones de la anarquía, triunfante en Italia por el 
espíritu revolucionario, y que cabalmente por ema- 
nar de este espíritu, ha encontrado tantas simpatías 
en todos los Estados donde la Revolución tiene inte- 
reses y suscita ambiciones. 

»E1 gran crimen de nuestro tiempo es haber alen- 
tado pasiones sin freno con esperanzas sin límites. 
Hay que desgarrar el velo con que se quiere encubrir 
el espantoso espectáculo de los efectos que semejante 
crimen ha preducido contra el reposo del mundo y la 
paz déla Iglesia. Hay que decir á los autores, cóm- 
plices y patronos de estos desórdenes: «Estáis so- 
ñando con una Italia hecha á guslo vuestro , con 
una Francia exclusivamente ocupada en sus intere- 
ses materiales, con un Papa dependiente del antojo 
de todos los Gobiernos , con Sacerdotes dócilmente 
encorbados bajo un yugo que les proporcione ,pan y 
tranquilidad. Estáis erigiendo todo género de despo 
tismos, toda especie de bajezas; estáis insultando las 
convicciones de todas las gentes honradas ; estáis vi- 
lipendiando vuestra época.» 

Aquí el orador dice, con fina ironía, que este apos- 
trofe no puede dirigirse al Emperador, el cual lia pro 
metido hacer tanta cosa buena con la Santa Sede ; y 
entrando en seguida á plantear netamente ia cuestión, 
asienta que ia unidad de Italia no es sino una palanca 
inventada para derribar la piedra angular de la Igle- 
sia, y que el principio de las nacionalidades no es 
más sino una señal de guerra contra todas las dinas- 
tías y una máquina para destruir el derecho público 
tradicional. ¿Se lanzará Francia, como io desea el 
Príncipe Napoleón, en este torbellino revolucionario? 
Veamos cómo. 

«Por de pronto, y para limitarnos á tratar de los 
Estados de la Iglesia, y de Roma guarnecida hoy por 
un ejército francés, ¿qué hará mientras ia cristiandad 
proveeal Papa de suficiente número de tropas, si una 
nación enemiga, aunque aliada nuestra , se empeña 
en creerse con derecho á no tolerar la permanencia 
de nuestras tropas en Damasco ni en Roma? Si Fran- 
cia abandona la capital del mundo cristiano á los pia- 
monteses, habrá destruido con sus manos mismas, no 
la fe, pero sí el organismo de la Iglesia, pues ei Papa 
no será dueño de sus Estados, y todo vínculo religio- 
so se tornará vinculo de esclavitud.» 

Prosigue el orador demostrando luego lo absurdo 
de la exigencia que quería que el Papa reconociese 
como Vicario de sus Estados al Rey perseguidor de 
los Obispos y de las órdenes religiosas , y prueba 
después que, léjos de oponerse Su Santidad á las re- 
formas justas y racionales de que tanto habia la can- 
cillería francesa, habia iniciado, sin necesidad de 
consejos agenos, todas las convenientes, y si no habia 
continuado todas las que deseaba, era por no pare- 
cerle momento oportuno para ello , ni conforme á la 
dignidad de un Gobierno que se estime, el instante en 
que se veia despojado de sus territorios, combatidos 
sus derechos y amenazada su independencia. 

Entra después á demostrar cómo el Piamonte ha 
obrado en todo contra lo que Francia ha manifestado 
ser su voluntad. Contra la voluntad de Francia, se 
anexionó el Piamonle á Toscana , invadió las Marcas 
y la Umbría, y luego áNápoles: contra la voluntad 
de Francia, expresada solemnemente en los tratados 
de Villafranca y deZurich, los Duques destronados se 
han quedado sin trono. Todo esto lo prueba el orador 
con los documentos mismos presentados á las Cáma- 
ras por el Gobierno francés, y con palabras del mis- 
mo Emperador y de sus ministros. 

No concede el orador que entre las pruebas de 
mala voluntad de Pió IX á Francia , deba contarse, 
como ha dicho el Sr. Pietri , el haberse negado á ins- 
tituir canónicamente los Obispos recien nombrados 
por el Emperador para las diócesis de Troges, Ne- 
vers, Soisons y Perigueux, Esto no es verdad : en la 
Nunciatura se ha estado haciendo la información de 
costumbre acerca de los eclesiásticos designados por 
las dichas diócesis, y respecto del nombrado para la 
de Aueh , fuélo en 20 de Febrero, y el 28 avisó el 
Papa por telégrafo, que aceptaba al designado. Si 
hasta hoy no se ha terminado este asunto, nada tiene 
que ver con las circunstancias actuales. 

El orador termina así : — «Ignoro cuál es el término 
fijado por la Providencia á las pruebas de la Iglesia; 
pero yo me postro ante el Pontífice-Rey, y le doy 
gracias de la gran lección que está dando á la tierra 
con su fe en el derecho y con su firmeza en el deber. 
Mientras el mundo entero se postra ante la brutalidad 
del hecho consumado; mientras vemos violarse todo 
derecho de gentes y todo principio eterno de justicia, 
sólo ese anciano, sin soldados, sin territorio, se 
niega á todo pacto con la iniquidad triunfante... 

»A1 lado de este santo anciano, rindamos también 
homenage á un joven Rey y á una Reina, aún más 
joven que aquel, que en ei destierro están ofreciendo 
ai mundo un espectáculo noble y tiernísimo, y cuyo 
infortunio, tan noblemente sobrellevado , excitó aquí, 
hace pocos dias há , en un solemnísimo instante , un 
entusiasmo que jamás olvidaré. 

»A1 hablar como acabo de hacerlo, señores sena- 
dores, creo haber defendido la causa de todas las po- 
testades legítimas, de todos los intereses civiles , in- 
clusos los nuestros, señores, que os dignáis oirme con 
tanta benevolencia; pues como todos ios padre3 de fa- 
milia, como lodos los hombres honrados, teneis un 
interes supremo en que los principios preconizados 
ayer en esta tribuna (por el consabido Principito) no 
prevalezcan en el Gobierno de nuestros pueblos ni 
en el Gabinete de los Reyes. 

•Algunos políticos olvidan con extrema facilidad 


dicion de ser señora de sus movimientos, v a» . ' 

L- iu(n ína ¡nclrtimanlna Sa .... . , ® 8 leí»- 


pre ha roto ios instrumentos de que se ha 




Bien sabe ella que un Papa tolerado en | a oriiu Q ' 


Dien saue cuaque UII lapa tuieiauu en ia orín 
recha del Tiber, no seria sino súbdito del p t - t | e ' 


que le cediese el usufructo de sú palacio, de su 


Prí nci Pe 


1 . , 

dia y de u ia catedral. ¿Que sucedería el dia „ u “ | ' 
biese que nombrar sucesor á ese Papa? ¿y e ¡ 
que se moviese guerra entre Príncipes c ' e 


este y otros muchos casos, el Vicario de J esu . 9 
tendría que optar entre el perjurio ó el destierro^" 8 * 0 


»En cuanto á nosotros, los Sacerdotes del 


tranquilos, firmes en nuestra fe, respetuosos p ara 
las potestades de la tierra y agradecidos á i 0011 


nos hagan bien, extraños á las luchas de los r ** U6 


8 Partidos 


y alejados de lo que aquí se llamaba ayer sagrad 1 
concilios del legitimismo y del partido cler, oa ¡ 
Principito) seguiremos no viendo en los hombres»' 
almas á quienes sanlificar con la doctrina y ° 
ejemplo. 

»Pero entretanto, y á vista de todos los males 
deploro, séame lícito preguntar si el poder que^ 
logrado conquistar para Víctor Manuel la Lombard* 
y aniquilar en toda Italia el influjo austríaco, n 0 ha* 
bria hallado medio, queriendo hallarle, para p ro[e . * 
á Bolonia y Ferrara contra la ¡invasión de los p¡ a 
monteses, como ha sabido echarlos de Viterbo y 
Rívoli, é impedirles entrar en la ciudad eterna.» 


Parece que los individuos pertenecientes al p at 
lido democrático que forman parte del Cuerpo l e g¡ s " 
lativo francés, han presentado una enmienda ai p r J 
yecto de contestación al discurso del Emperador en 
la cual piden se introduzcan reformas radicales en e¡ 
régimen político vigente. Dicha enmienda pide la re. 
forma de la ley de imprenta , de modo que quede 
completamente garantizada la libertad de escribir 
complemento necesario , según aquella escuela de 
la libertad de pensar. La ley de ayuntamientos es 
objeto también de la enmienda, que aspira á que se 
sustituya por otra que sea menos eenlralizadora. F¡. 
nalmente , la ley llamada de seguridad general , que 
promulgada en momentos de alarma carece de api¡. 
cacion racional bajo un régimen regular y ordinario 
es igualmente objeto de la enmienda, que pide su 
abolición. 

Gomo es fácil adivinar, naufragará esta enmienda- 
pero al hundirse dejará grabada otra página bella, 
en la bella historia del Bonaparte, protector, maestro 
y auxiliar desinteresado de la Revolución italiana. 


En ia Sentinella Bresciana del 26 de Febrero se lee: 

«Antes de ayer fué preso en el último fuerte de 
Peschiera un francés que, detenido hace algunos dias 
en la misma comarca por falta de pasaporte en regla, 
según se dice, habia vuelto á intentar internarse en 
el país. 

Sorprendido cerca de aquel fuerte por un cenfine 
la, resistió á la intimación que este le hizo para que 
se detuviera y disparó sobre el soldado un rewol- 
vers, al mismo tiempo que aquel, echándose el fusil 
á la cara disparó también. El francés cayó herido, J 
registrada su persona se le encontraron encima pape- 
les importantes y una carta geográfica.» 


Mazzini ha vuelto á escribir al público italiano. Es- 
to nada tiene de particular; pero sí lo tiene segura 
mente que esta última carta de aquel agitador, 80 
encamine á lamentar que Italia se contente con un 
ejército reducido á 200,000 hombres. 

Mazzini quiere .un ejército que sea mucho maa 
numeroso. O lo que es lo mismo, Mazzini quiere pw 
porcionarse el apoyo de la fuerza pública. Hé aq 
otro artículo del credo democrático declarado y a 
cesante. 


Los protestantes han establecido en Brescia jj| 
escuelas protestantes; pero los brescianos de tal 010 
ñera han agradecido aquel favor, que los ® ae8t 
protestantizadores han tenido que marcharse, y 01 
de priesa, con sus lecciones á otra parte. 


El dia 24 de Febrero se embarcó Cialdini ¡Pj 
Messina, acompañado del general de artillería V a 

¡ral 

Rey- 


y de su estado mayor. Cialdini ha dirigido á su 


bierno un parte en el cual asegura que el F 000 
Férgola cumple resistiéndose las órdenes de 80 
El noble veterano ouenta con provisiones pat® íU 
meres. 

e 1 


El fuego contra la plaza de Civitella come 
dia 2; pero por de pronto no debió producir m ^ 
efecto, porque los disparos se hacían desde P 
muy lejanos. La plaza contestaba enérgica® 
cuando los sitiadores osaban aceroarse. 


La Union de Milán dice que el „ 

reino de Nápoles ha pedido al Arzobispo de la 
si que se adhiera al Gobierno de Victor Manuel, 
clarándele que si no interdirá el ejercicio de su 
nisterio. 

El secretario de la redacción, 
M. Herrera dí Twada. 


Ya conocemos el móvil que guiaba al periódico 
bonaparlista la Patrie cuando en seco desmenlia la 
noticia que dió la Independencia Belga relativa á la 
condición social del Sr. Germiny. Una carta de Pa- 
rís que publica El Constitucional dice , que el nom- 
bramiento de aquel señor para ei cargo de director 
de la Caja de los caminos de hierro, ha dado lugar á 
murmuraciones ofensivas al Gobierno francés, y á 
ciertas sospechas que le favorecen poco; porque, 
siendo el Sr. Germiny un empleado del Gobierno, ae 
cree que el objeto de éste ai confiarle tan delicada ta- 
rea , ha sido «hacer que desaparezcan todos los do- 
cumentos que puedan comprometer á las personas 
allegadas al Trono, ántes de abandonar los libros del 
grande ex -millonario ai brazo secular de la justicia 


En carta fecha en Roma á 25 de Febrero último, se 
da como muy probable la próxima salida de allí para 
Francia' del embajador duque de Grammont, el cual 
ha tenido que aguantar las reconvenciones severas 
que le ha dirigido el Cardenal Anlonelli, por habe 
estampado en un d espacho dirigido á su Gobierno, y 
como dichas por el ministro de Su Santidad, frases 
que este no ha pronunciado y las cuales tuvo á bien 
inventar el noble embajador francés. 

La noticia no nos sorprende ni sorprenderá á luí 
que conozcan la honrosa biografía que hemos publi- 
cado del señor duque. 

Ademas, á juzgar por lo que aqui ha pasada, la 
equivocación en los despachos, es verdaderamente 
aflictiva para los representantes en el exterior de su 
magestad Imperial Napoleón III. 


wmmm 
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(IU.DRID 7 DE MARZO DE 1661. 


No es menester que nosotros analicemos la se- 
sión celebrada ayer en el Congreso, para dedu- 
cir de ella consecuencias legítimas contra el 
parlamentarismo. Todos los periódicos, aun los 
más parlamentarios , convienen boy en que ¡a 
escena fué en superlativo grado tumultaria, y 
grandemente deplorable cu varios conceptos; 
todos se muestran también unánimes en que, 
con sesiones de esta especie, se perderá el pres- 
tigio de las Cámaras , al propio tiempo que 
tampoco saldrán ilesas otras instituciones; bas- 
ta, por consiguiente, lo que los misinos parla- 
mentarios dicen, para que el lector se persuada 
de que en la sesión de ayer padecieron el Tro- 
no, el Congreso, el sistema representativo , el 
gobierno, la mayoría, el orden, todo, menos la 
Revolución que tiene motivos para estar go- 
zosa. 

jjel discurso del Sr. Sagasta, ya indicamos en 
nuestro número de ayer que era, en lo- referen- 
te al poder temporal del Papa, la reproducción 
de cuanto se ba escrito en varios folletos, refu- 
tados hasta lá saciedad por nosotros y por auto- 
ridades más competentes ; boy podemos añadir 
que, sobre el destronamiento del Rey de Ñapó- 
les la invasión piamontesa en ios listados pon- 
tilicios y la anexión de los Rucados, etc., el se- 
ñor Sagasta no bizo otra cosa sino una recopila- 
ción para uso de ios niños liberales, de cuanto 
se ba dicüo y repite diariamente en los periódi- 
cos anti-caiólicos y revolucionarios así ue Espa- 
ña como del extranjero ; ocioso seria, por consi- 
guiente, que nos detuviéramos á repetir, en re- 
futación de lo recopilado por el Sr. Sagasta, lo 
que diariamente liemos dicho para combatir las 
ideas revolucionarias según ba ido emitiéndolas 
la prensa periódica. 

Eo único que boy nos toca , es deplorar que 
baya en el Congreso español quien vaya más 
lejos que ios mismos protestantes en la mani- 
festación de sus antipatías al poder temporal 
del Papa , y de sus simpatías bacía las usurpa- 
ciones inicuas perpetradas por el Piamonte con 
el auxilio deotras Potencias, y que esto se baya 
hecho con la desenvuelta crudeza empleada 
ayer por el Sr. Sagasta. Es, pues, evidente que 
la Revolución se presenta descarada y provoca- 
tiva, y en tal caso, no hay otro recurso sino 
ponerse trente á trente de la Revolución y com- 
batirla con denuedo, en la seguridad de que el 
orden y el derecho solamente pueden esperar 
su salvación poniendo fuera de combate a ios 
revolucionarios. 

eso es io que esperábamos que hubiera he- 
cho ayer el presidente del Consejo cuando se 
levanto para protestar contra las frases gravísi- 
mas pronunciadas por el Sr. Sagasta sobre el 
luuúameuio dei Trono de Ja Reina Roba Isa- 
bel U, y eso ó nada es lo que debió hacer para 
conservar la fuerza y prestigio del Gobierno, el 
cual pierde mucho de ambas cosas, cuando, 
después de haber mostrado una actitud enér- 
gica, se debilita basta el punto de aceptar con 
msiguiüeantes modiücactoues aquello mismo 
que momentos antes ba tratado de rechazar 
acremente. 

Eas palabras del Sr. Sagasta, sean ó no ar- 
tículos del credo de la comunión á que perte- 
neces. S., son altamente reprobables á los ojos 
de los hombres verdaderamente monárquicos y 
dinásticos , y seguro puede estar ei general 
O'Rouuell de que hubiera merecido la aproba- 
ción de todos ellos, si hubiese llevado adelante 
su primera resolución (más ó ménos cuerda,) de. 
provocar una deliberación dei Congreso que fes 
hubiese servido de correctivo: por no haberlo 
hecho asi, aparece boy el Gabinete derrotado en 
cierto modo por el Sr. Sagasta, en cierto modo 
también, responsable del tumulto, y autorizada 
ia repetición de bases que si en todas ocasiones 
pueden ser peligrosas, lo son mucho más cuan- 
do a nadie cabe duda de que hay quien está en 
acecho para introducir en España grandes per- 
turbaciones. 

Créanos el Gobierno ; es inútil que trate de 
transigir con la Revolución, porque la Revolu- 
ción es intransigente, y considerando toda con- 
cesión como una debilidad, se presentará más 
provocativa si vé que se guarda con ella tole- 
rancia. 

En el extracto de la sesión bailará justificadas 
el lector las indicaciones que dejamos hechas; 
y por 1o que hace al Gobierno, muy ciego debe 
úe estar si no ba visto per la sesión ,cfe ayer el 
único camino que ie queda para salvar altísimos 
intereses y salvarse á sí mismo. 


Legítimo es lo conforme á las leyes. 

Los Reyes elegidos por ia soberanía nacional 
no se llaman, no se han llamado nunca legíti- 
mos: por el contrario, los partidarios de los Re- 
yes que lo son ó deben serlo por ei principio 
hereditario se han llamado legitímistas, y sus 
mismos opositores les dan este nombre. 

Doña Isabel II deBorbon, es, pues, según la 
ley constitucional, Reina de España en virtud 
del derecho hereditario. 

El Sr. Sagasta, el Sr. Oiózaga y todos los di- 
putados de la minoría progresista han prestado 
el juramento de guardar y hacer guardar la 
Constitución de 1845. 

Luego: , 

Ni el Sr. Sagasta, ni el Sr. Oiózaga, ni nin- 
gún diputado puede sostener que Isabel II de 
Rorbou es Reina de España no más que por la 
voluntad nacional. 


La Correspondencia deja entender la posibi- 
lidad de que el Gobierno suspenda las Córtes, y 
añade que no será por la voluntad ni por la cul- 
pa del Gobierno. 

Suspéndalas por de pronto, que es lo que 
urge, y luego Pablaremos. 


D. Vicente de la Fuente, quien leerá su discurso de 
entrada, contestándole i nombre del cuerpo el señor 
D. Manuel Coltneiro, individuo de número. 


El domingo próximo tendrán una reunión en los 
salones de Capellanes losjdvenes que se dedican á la 
carrera facultativa de estadistiea. Su objeto parece 
ser el de elevar una exposición al Gobierno haciendo 
preséntelos grandes perjuicios que se les irrogan por 
no haberse cumplido ei Real decreto en que se man- 
daba establecer la escuela correspondiente á es t e ra * 
mo, Con cuya esperanza emprendieron, á costa de gas- 
tos y saeriüeios, los estudios necesarios para ser ad- 
mitidos en clase de alumnos. 


Parece que se han encargado á Inglaterra, para su 
explotaeiou en España, 18 ó 20 locomotoras como la 
que el día 4 reeorrió las calles de Madrid. 


Muy pronto quedará satisfecha la urgente necesi- 
dad de que se mejore el empedrado de la Puerta 
del Sol. Careciendo la municipalidad de Madrid de 
los recursos necesarios para llevar á cabo esta costo- 
sa obra, ei señor ministro de Fomento va á propor- 
cionar los fondos que se necesitan para realizarla, 
cargando luego estas sumas en las cuentas que de 
antiguo existen entre la municipalidad y el Go- 
bierno. 


Del 20 al 25 de este mes saldrá del puerto de San- 
tander para el de la Habana ia fragata de hélice Mon- 
tañesa, admitiendoearga y pasajeros. 


Con razón decíamos antes de ayer que ia dis- 
cusión sobre los asuntos de Italia había de ser 
perjudiciaiísima. 

En las sestou de ayer salieron perjudicadas 
no más que las siguientes cosas respetables: 

El principio católico, 

La verdad histórica, 

La Coustitucion del Estado, 

El principio de autoridad 
Y el respeto al Trono. 


Examinando La Esperanza la perorata que 
dirigió al Seuado francés el Príncipe Napoleón, 
y después de haber hecho á este toda la justicia 
posible, dice: 

«¡Insulte, insulte Napoleón á los Borbones! Dos 
veces en estos dos últimos siglos la España ha rega- 
do con sangre sus campos por amor á los Borbones. 
Los españoles no tienen un ejército de 8(10,000 hom- 
bres; pero para rechazar á los Bonapartes impíos son 
16.000,000 de soldados; no saben fraguar intrigas ni 
preparar traiciones que no caben en sus nobles pe- 
chos; pero en ellos se estrellarán siempre las intrigas 
y las traiciones que los Napoleones de hoy, como los 
de ayer, fragüen y preparen.» 


Parece que una comisión de diputados y senadores 
de la provincia de Guipúzcoa, entre los que figuraba 
el Sr. D. Pascual Madoz, se ha presentado al Gobier- 
no en solicitud de que se aceeda á la pelieion del 
ayuntamiento de San Sebastian para que se derriben 
las murallas de aquella plaza. El Gobierno aún no ha 
tomado resolución sobre este particular. 

Ni creemos que por ahora urja mucho tomarla. . 


Leemos en un periódico ministerial: 

«No es cierto , como ha dicho Ei Clamor Público' 
que el Gobierno imperial frailees haya enviado al 
nuestro cartas importantísimas en que se anuncian 
planes de insurrección carlisla.» 


La postulación que la universidad literaria de 
Oviedo haee á Su Santidad en pró dei expediente de 
beatiñeacion del venerable siervo de Dios Fr. Diego 
José de Cádiz , está ya terminada y pronto la man- 
daran á Madrid para que desde aquí se envíe á 
Roma. 


Dice El Pueblo: 

«Ha llegado á nuestra noticia que á consecuencia 
de una reclamación que elgenlil-hombrede S. M. ju- 
bilado D. Seraíin Cano ha dirijido al señor intenden- 
te de Palacio, para que se le devolviese la jubilación, 
cuyo abono le fué suspendido haee cosa de un mes, 
le ha sido concedida por la Reina, en vista de que las 
razones en que se funda el Sr. Cano no han podido 
ménos de ser atendidas.» 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 48-95 e. pu- 
blicado. 

Títuiosdei 3 por lÜOdiierido, 42-15 no publicado. 

Deuda amortizabie de primera eiesa, 31 de publi- 
cado. 

Id. amortizadle de segundo id. 17-40 nopublieado. 

Id. dei personal, 22-95 no publicado. 


Las noticias recibidas últimamente de Africa, par- 
ticipan que lanío en Mentía como en el Peñón, los 
moros fronterizos guardan una aetilud paeiúea de 
que no hay ejemplo: algunos cabos del campo de 
la primera de aquellas plazas , traían de ir á Tánger 
para convenir con Muiey-Abbas en ios límites que 
han de señalarse al territorio que por el úllimo trata- 
do se ha concedido a España. 


Ed Alicante acaba de ensayarse con feliz éxito, y 
á presencia délas autoridades, un nuevo aparato ó 
barreno destinado al corte de piedra que, según nos 
dicen , arranea eon gran facilidad trozos de extraor- 
dinario peso y magnitud. 


El dia 23 del anterior fueron botadas al agua en 
Palma de Mallorca dos escampavías, que para el res- 
guardo marítimo ha construido en su astillero ei maes- 
tro de aquel puerto Juan Ballester. 


Noticia de los pueblos y administraciones donde 
han cabido los 30 premios mayores de los 1,100 que 
comprende el sorteo celebrado hoy 7 de Marzo de 
1861. 


NÚMEROS. 

PREMIOS. 

ADMINISTRACIONES. 

16,483 

45,000 

Badajoz. 

8,564 

12,000 

Madrid. 

3,424 

4,008 

Palencia. 

27,982 

2,000 

Valencia. 

7,826 

1,000 

Sevilla. 

13,669 

1,000 

Málaga. 

26,504 

1,000 

Valtadolid. 

24,120 

1,000 

Illora. 

29,614 

1,000 

Segó via. 

17,840 

1,000 

Badajoz. 

23,235 

1,000 

Idem. 

5,042 

1,000 

Cádiz. 

1,393 

1,000 

León. 

18,262 

1,000 

Cartagena. 

14,772 

1,000 

Madrid. 

2,269 

1,000 

Tolosa. 

19,696 

500 

Barcelona. 

2,940 

500 

Valencia. 

17,848 

500 

Idem. 

15,333 

500 

Olot. 

18,900 

500 

Barcelona. 

6,738 

500 

Manresa. 

9,763 

500 

Madrid. 

25,912 

500 

Sevilla. 

28,186 

’ 500 

Badajoz. 

985 

500 

Sevilla. 

1,774 

500 

Madrid. 

16,559 

500 

Gerona. 

21,117 

500 

Barcelona. 

25,351 

500 

Badajoz.] 


El sorteo inmediato se veriñeará el dia 22 de Marzo. 
Corresponden á dicho sorteo 30,000 billetes á 150 
reales, divididos en décimos, á 15 reales cada uno. 
Consta de 1,100 premios , distribuyéndose en estos 
168,750 pesos fuertes. Los premios mayores ascien- 
den á 28. 

El secretario de la redacción. 

M. Herrera de Tejada. 


PARTE RELIGIOSA. 


Santo de hoy. Santo Tomás de Aquino , Doctor. 

Santo de mañana. San Juan de Dios, fundador. 
— Vigilia con abstinencia de carne. 

cultos religiosos. 

Cuarenta Horas en la iglesia del Hospital de San 
Juan de Dios (plazuela de Antón Martin), donde se 
celebrara con toda solemnidad la tiesta del Sanio Pa- 
triarca. A las ocho de la mañana se administrará la 
sagrada Comunión á ios pobres enfermos, y á las diez 
será ia Misa mayor, en ia que predicará D. Gregorio 
Montes ; por la larde, á las cualro, completas y reser- 
va. Antes y después de ia Misa mayor, haorá bendi- 
ción papal. 

En la capilla de Palacio habrá Misa mayor con ser - 
mon, que predicará D. Manuel Díaz Crespo, predica- 
dor de S. M. 

En ia iglesia de la Buena -Dicha se practicarán los 
ejercicios mensuales ai Sagrado Corazón de Jesús en 
ios términos acostumbrados: predicará por la tarde 
D. Juan García Rodríguez. 

Siguen las Misiones en las monjas de Don Juan de 
Alarcon, Capuchinos y San Cayetano. 

Por la larde habrá sermón y Miserere en San Fran- 
cisco, Calalravas, Jesús Nazareno, Concepción Geró- 
nima y Niñas de Leganes ; y por la noche ea San 
Miilan, dan Martin, San Plácido, Santo Tomas, San 
Pedro, Loreto, San José, Santa Catalina de los Dona- 
dos, San Nicolás, San Isidro , bóveda de San Giaes y 
oratorio dei Olivar, Espirita Santo y Caballero de 
Gracia. 


La conducta dei Gobierno en la sesión de ayer 
üos ha parecido torpe y débil. 

iorpe, porque no debió haber dado á las pa- 
abras dei Sr. Sagasta tanta importancia en un 
principio, para reconocer luego que no tenían 
uiuguua. 

Lábil, porque un Gobierno enérgico, robuste- 
cido co nao éste por una inmensa mayoría, y 
apoyado sobre todo en ei espíritu público y en 
a razón, debió haber dado ayer principio á ias 

Jornadas de Junio para co ¿ c f lul . ^ J ó tres 

seatones con o» revolábinnarios, con los faccio- 
U el Trono y la 

El art. 49 de la Constitución dice así: .La 
Reina le g U lma de fes Espadas es Roña' Isabel U 
de Borhoa.* 


Ha llegado a Madrid, procedente de Guadalajara, 
una comisión del cuerpo de ingeuieros compuesta de 
un comandante, un capitán y un teniente, encargada 
de trazar en el terreno de ia dehesa de los Caraban- 
cheles vanas obras de iorliticacion. 


De Real orden se ha dispuesto que no se obligue á 
los oficiales de ios batallones de cazadores á comprar 
ios rewolvers como arma de reglamento, sino cuando 
cada uno pueda adquirirlo voluntariamente para su 
defensa personal, permitiéndosele comprarlos en 
cualquier fábrica sin sujeción á proveerse de los Par- 
ques de artillería ; haciéndose extensiva esta deter- 
minación á ios cuerpos de linea y provinciales. 


Para unirse á ia división naval que se manda á 
Cuba, había llegado á Cádiz el navio de guerra Rey 
Don Francisco Ue Asis , y la corbeta Mazarredo. 


La Real Academia de ia historia, celebrará junta 
pública ei domingo 10 dei corriente a la una de ia 
tarde, para dar posesión de plaza de número al señor 


ULTIMA HORA. 


telegramas . 

París, 7. 

La enmienda discutida en el Senado , á iavor 
del Padre Santo, ha sido desechada por 79 vo- 
tos contra 61. (Es decir, Ua sido en realidad va- 
lerosamente aprobada , y ei Gobierno imperial 
tiene largo asunto de meditación en esa pobre 
mayoría de 18 votos.) Mañana continuará 1a 
discusión. 

Según anuncian de Beriin , e i Príncipe de 
Gortscñakoff llevará personalmente á San Peters- 
burgo la exposición de ios polacos. En Varsovia 
créese generalmente que se cambiará de siste- 
ma efe Gomeruo respecto de Polonia , pero no 
que se otorgue autonomía ni género alguno de 
representación propia nacional. 


El Kreutzei-tung dice que Francia y Rusia 
obrarán de acuerdo acerca de la cuestión de 
Oriente, y que también lo estarán acerca de la 
de Polonia. 


CORTES. 


CONGRESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Extracto de la sesión del dia 6 de Marzo de 1861. 

Abierla álas dos y cuarlo, y leída el acta de la an- 
terior, quedó aprobada. 

Los ¡Sres. PratsySoler y Goicoerrotea (D. Román), 
hicieron constar su voto conforme con la mayoría en 
la votación de ayer. 

El Sr. LOPEZ CANO: Deseo saber el estado en que 
se encuentra el proyecto sobre ferro-carriles á ias 
cuencas carboníferas. 

El Sr. GONZALEZ BRABO : La comisión se ha 
reunido una vez , y ha reconocido la necesidad de 
considerar una cuestión grave, en que era preciso oir 
al Gobierno. El Sr. Uría se encargó de hacer unos 
apuntes que pudieran servir de base á la disensión. 
Ayer se trajeron esos apantes , y luego que nos ha- 
yamos enterado de ellos, continuaremos con actividad 
nuestras tareas. 

El Sr. LOPEZ CANO : Doy gracias á S. S. por sus 
explicaciones, y ruego«á la comisión que active lo 
posible sus trabajos , pues hace dos meses que está el 
proyecto pendiente de su dietámen , y la malicia pu- 
diera creer que había alguna influencia extraña que 
se opusiera á la pronta solución de este negocio. 

El Sr. GONZALEZ BRABO : Si hay alguna, será 
ia que impulsa el pronto despacho de este asunto , no 
la que le dilate. 

El Sr. LOPEZ CANO : No he querido hacer un car- 
go á la comisión. 

Juró y tomó asiento el Sr. Salamanca. 

ORDEN DEL DIA. 

Interpelación sobre la política del Gobierno en Italia. 

El señor ministro de ESTADO: Tengo el honor de 
invitar al Sr. Sagasta á que desenvuelva su interpe- 
lación sobre ios asuntos de Italia. 

El Sr. SAGASTA: Al tener ia honra de iniciar este 
debate para dirigir graves cargos al Gobierno, lo hago 
con ei mayor sentimiento, pues en la3 cuestiones ex- 
teriores no veo en el banco ministerial ni amigos ni 
adversarios, porque en estas cuestiones desearía po- 
der estar al lado del Gobierno. Los ministros en el in- 
terior pueden tener una mala política, ó no tener nin- 
guna, como sucede á los actuales, pero esto que en ia 
poiitiea interior no tendría tantos inconvenientes, los 
tiene graves en ia exterior. Cada país por su historia, 
costumbres y carácter, tiene marcado su destino en 
la marcha de la humanidad; y los Gobiernos deben 
subordinar sus relaciones al cumplimiento de esta mi- 
sión, superior á los partidos y a las pasiones del mo- 
mento. Esla política es la política nacional, que debe 
tener siempre presente la diplomacia. 

Pues bien, ia España, como todos ios países, y con 
más razón que muchos de ellos por sus grandes vic- 
torias y sus grandes desastres, tiene trazada ia políli- 
tica que ia es mas conveniente. Es ante todo deber del 
Gobierno, arraigar las instituciones que rijan en el 
país que gobierna, y para ello procurar, respecto del 
exterior, que se funden donde no esten establecidas y 
se consoliden donde lo estén. La política dei Gobierno 
constitucional consiste en este sentido en favore- 
cer lo posible el régimen liberal, y contrariar el ab- 
soluto. 

No hay español que no desee que la península ibé- 
rica constituya siempre una misma nacionalidad; que 
dos pueblos que tienen ia misma historia, las mismas 
glorias, un origen común, se reúnan en uno solo 
constituyendo la unidad nacional como constituyen 
ia unidad de raza. 

No hay, en fin, un español que, al considerar la 
necesidad de un contrapeso á ias grandes naciones 
que hoy se levantan , no desee la unión ibérica. La 
política , pues, dei Gobierno español , debe tender 
también á ia realización de estas legítimas espe- 
ranzas. 

La ocupación de Gibraltar por Inglaterra y ia con- 
quista de Argel por Francia , obliga á todo buen es- 
pañol á no separar ia vista del otro lado del Estrecho, 
y á todo Gobierno nacional procurar apartar los obs- 
táculos que se opongan así al complemento territorial 
de ia Península, como á nuestro legitimo influjo en 
Africa. 

Por último, la política nacional nos obliga á defen- 
der y procurar la unión de nuestra raza en América. 
Esta política es la que debe teaer presente todo Go- 
bierno español. 

Ahora bien: el Gobierno de ia Union liberal, ¿ha 
seguido esla política digna , elevada , nacional , ó ha 
sido más bien arrastrado por una política estrecha, 
personal, contraría á nuestra historia y porvenir'? 
Esto es io que me propongo examinar. 

Antes de entrar en el fondo de ia cuestión, debo ha- 
blar de un incidente ocurrido aquí. Ei Congreso re- 
cordará ios términos prudentes en que el señor Olo- 
zaga pidió, y ei señor presidente dei Consejo ofreció, 
todos ios documentos relativos a Italia cuya publi- 
cidad no tuviese inconveniente. Pues bien: después 
de haberse tomado el Gobierno ei tiempo necesario 
para traerlos; después de haberíos escoj ido y de ha- 
ber dejado de traer todos ios de Roma y algunos de 
los relativos á Parma y Ñapóles; después de haber 
reemplazado con puntos suspensivos algunos párra- 
fos de ios que ha traído, contesta á ia petición de que 
se publiquen arrojando sobre la mayoría ia duda, ia 
vacilación y ia responsabilidad. 

Dos faltas graves hay aquí: una del Gobierno, otra 
de la mayoría. Desde ei momento en que el Gobierno 
trae aquí unos documentos, carga con la responsabi- 
lidad de su publicación, porque ia presentación de 
documentos en los Parlamentos y su publicidad, son 
una misma cosa: por eso ei Gobierno se ha reservado 
algunos; por eso en todas partes tales documentos se 
imprimen por el Gobierno ó por los Parlamentos. Los 
diputados no tienen obligación de saber si son ó no 
inconvenientes para la publicidad ; es el Gobierno 
quien io debe saber, y si no lo sabe, tanto peor para 
el, pues ignora lo necesario para ocupar dignamente 
esos puestos. 

Hasta ahora sabíamos que durante la Union liberal 
podía haber un ministro de U Gobernación que tiicie- 
se recojer ios elogios á Isabel ia Católica ; sabíamos 
que podía haber un presidente del Cousejoque decla- 
rase no entender de leyes; y por cierto que en otro 
país una declaración meaos importante bastó para que 
los diputados abandonasen el salón y cayera aquel 
ministro entre las carcajadas de la opinión pública; 
pero no sabíamos que quisiera impedir ia publicación 
de lo que comunicaba a diputados. 

Pero ia falta mas grave es ia de la mayoría , que 
creyendo ó aíéelando creer en una responsabilidad 
ilusoria, tomó un acuerdo que no tiene igual en ios 
fastos de ningún país, acuerdo que yo respeto, pero 
que no puede respetar la historia, ¿Qué quiere decir 
tomar un acuerdo que puede destruirse, no ya por la 
minoría, que al lia es en su representación tan res- 
petable como ia mayoría, sino por el más ínsigniti- 
cante de sus individuos? Hoy pende de mi voluntad 
que se publiquen esos documentos. 

Semejantes acuerdos no signitiean otra cosa que un 
atentado contra ia razón, más perjudicial á quien io 
comete que nadie. ¡Singular identidad entre el pre- 
sidente dei Consejo y ia mayoría! Ei señor presi- 
dente dei Consejo destruye la representación nacional 
con la razón de sus cánones: ia mayoría pretende 
destruirla toda con la siu razón de sus acuerdos. 

Entrando en ei fondo de la cuestión, para apreciar 
debidamente la conducía del Gobierno, a propósito de 
Italia, me haré cargo de io que ha sido, es y sera ese 
país. J J 

Ei pueblo romano, síntesis en io antiguo de todos 
ios países, que había llevado su dominación a todas 
parles, reunido después, se entregó ai indiferentismo. 
Lae ia antigua Roma, y sólo se salvaron el senti- 
miento municipal, representante de la libertad, y el 


Pontificado, representante de la autoridad. P? ro 
ciego deseo de independencia local y la tendencia d 
Pontificado, se opusieron por siglos y siglos a la ; un }“ 
dad italiana, y aquel .desdichado país, desmembrado 
y dominado por i os Emperadores, en lucha con los 
Papas, parecía destinado á perderse en una intermi- 
nable sene de catástrofes. 

A principios de este siglo, al estruendo de grandes 
batallas, la Italia pareció salir de su letargo; pero 
llega ei Austria y vuelve aponer su losa de plomo 
sobre I 03 italianos. Roma se oculta de nuevo entre 
sus ruinas; Venecia cierra sus palacios y se sepulta 
en sus lagunas. No se levantan los italianos más que 
para volver después á ver remachadas sus cadenas: 
para que Roma abriera sus puertas al extranjero, y 
Nápoles fuera otra vez presa del más ciego despotis- 
mo, y Módena, Parma y Toscana fueran convertidas 
en cárceles, y los hijos más ilustres de Italia se vie- 
ran perseguidos, sin hogar, sin familia. 

Apartemos la vista de tan triste cuadro , y venga- 
mos a los tiempos presentes para observar cómo las 
aristocracias teocráticas pasan , cómo los Reyes ab- 
solutos ven caer sus coronas hechas pedazos , cómo 
la Italia se levanta de nuevo para decir a la humani- 
dad: mi causa es la del derecho, Dios la proleje. 

Gomo Coion en medio de su gente sublevada y ya 
á punto de volverse á España descubrió una luz en 
una playa que ie reveló un nuevo mundo, así el Go- 
bierno constitucional establecido en un rincón de Ita- 
lia reveló á ia pátria italiana un mundo de ideas y 
de esperanzas : el Piamonte reanimó en los italianos 
la esperanza de tener una pátria. La libertad del Pia- 
monte no podía ménos de ser la iniciación de la de 
Italia; y en tal situación colocado, era lo necesario ó 
sucumbir ó extenderse. El Piamonte comprendió su 
misión, y se dispuso á todo: la lucha se planteó ; de 
un lado el derecho, del otro la violencia ; en un iado 
un pueblo joven y geaeroso, en otro un imperio de- 
crépito y egoísta. Ahora que hay solidaridad entre 
las naciones , importa á todas ia existencia de una 
Italia libre, fuerte y generosa ; y así Italia tiene ia 
simpatía de todos los pueblos. 

Con la erudición propia á su escuela entra el ora- 
dor á decir qué han sido Italia y Roma desde prin- 
cipios del siglo actual y canta los consabidos diti- 
rambos á ia misión del Piamonle y á su tino y 
perseverancia para cumplirla, y sigue : 

Al iado de tanta grandeza (la dei Piamonte ,) ve- 
mos un imperio sin autoridad dentro de sus Estados, 
sin poder fuera ; vemos un Papa respetado como jefe 
de ia Iglesia, que como Rey de Roma se pone ai ser- 
vicio de su eterno enemigo ; vemos un desgraciado 
Monarca, que como todos los que no se acuerdan de 
los derechos de ios que creen sus esclavos, ha dejado 
caer de su cabeza la Corona , y aún hace correr la 
sangre de sus súbditos , como si en los últimos mo- 
mentos de su agonía real se complaciese en ella. ¿ De 
qué parte puede estar el triunfo? ¿ Quien se io dispu- 
tará ya á Italia ? 

Examina después ias probabilidades con que po- 
dría contar en las grandes Potencias ia causa de ia 
restauración italiana, y después de haberlas rebajado 
¿ cero, continuó : 

Dicho lo que ha sido, es y será Italia, ya podemos 
entrar en el juicio de ia conducta dei Gobierno. En 
Italia, se dice, se ha cometido un atentado: el ejérci- 
to del Piamonte ha invadido territorios extranjeros, 
desconociendo todo derecho. Bueno sera que nos 
desembaracemos ante todo de una cuestión, de la 
cuestión de Roma, cuestión terrible, pero que más 
que ninguna otra necesita el juicio tranquilo délos 
que no quieren ver convertida la Iglesia en un mer- 
cado, y la Religionen una mercancía. 

El Cristianismo salvo al hombre, elevando hasta el 
Cielo su conciencia; rompió las cadenas de ios escla- 
vos, proclamó las grandes verdades sociales déla li- 
bertad, de ia igualdad y de ia fraternidad de los pue- 
blos. Para oórar tantas y tales maravillas, fué nece- 
sario que lijase su asiento en Roma, porque Roma era 
ia síntesis dei mundo. 

Pero, ¿qué tiene que ver esto con el poder tempo* 
ral dei Papa? ¿Es esencial, por ventura, ai poder es- 
piritual? Esta es la cuestión. Pepino tuvo por con- 
veniente ceder un patrimonio á ia iglesia, y así em- 
pezó ese poder temporal, poder accidental por consi- 
guiente, y sujeto a todas ias contingencias. ¡Pues 
qué! ¿no existía Pontificado? ¿No existía iglesia antes 
que ai padre de Garlo-Magno se le ocurriese hacer 
esa donación? ¿No existiría la Iglesia sin esa genero- 
sidad de Pepino? El Ponlítice puede ser Pontiiice sin 
ser Rey, como io fueron laníos santos, buenos imita- 
dores de su Maestro, que pudiéndolo todo, no tuvo 
por diadema sino una corona de espinas, por cetro 
una caña, por trono una cruz. 

En ios tiempos dei más sincero Catolicismo, no só- 
lo no se creia útd el poder temporal de Í 03 Papas, si- 
no que se clamaba contra él y se decía que con él los 
pastores se converlian en lobos. 

¿Pero qué necesidad tengo de invocar autoridades 
acerca déla separación dé dos poderes que vienen 
ya hace tiempo separados; acerca de un Gobierno 
que ha dejado de existir de hecho, que no puede vi- 
vir ya sin bayonetas extranjeras? ¿A qué ha quedado 
reducido ei poder temporal de ios Papas? El Gobierno 
civil y militar de Roma ha estado delegado ai ejér- 
cito austríaco, hasta el punto de que ios delitos ge- 
neralmente se juzgaban por ios austríacos, con leyes 
austríacas, en lengua austríaca, y ias sentencias iban 
para su aprobación á Verana, y ei Soberano de Ro- 
ma no tema ni aún ei derecho de gracia. ¿Y este es 
el poder temporal? ¿Y este es el poder que se defien- 
de? No se puede dar calamidad más grande para un 
país que un poder de esa especie: pues esto es lo que 
viene existiendo, con pocas variaciones, desde hace 
mucho tiempo en Roma. 

El poder temporal, pues, de ios Papas, nada tieríe 
que ver con el espiritual. Es cuestión de Gobierno que 
se resuelve con arregio á la voluntad de ios pueblos, 
como se han resuelto las cuestiones de Toscana, Mó- 
dena y Parma. 

Pero aunque ei poder temporal no sea esencial ai 
espiritual, ¿es beneticioso? Señores, la historia de- 
muestra que ei poder temporal es más perjudicial que 
útil al espiritual. Ei Pontiíicado, con el poder espiri- 
tual y sin el temporal, detuvo las huestes de Atanco 
y Alda, y llevo ia luz del Evangelio á todos ios co- 
razones; mientras con ei poder temporal no ha sido 
más que ei juguete de ios demas Sooeranos, guarda*» 
do unas veces por austríacos y otras por franceses, 
cohibido por todos ios poderes, envuelto en ei trisle 
espectáculo de ruinas y de sangre por conservar un 
pedazo de tierra que la sucesión de los siglos ha de- 
positado por casualidad á sus pies. Ei poder temporal 
puede, en la infancia de ios pueblos, educarlos; pero 
después todo lo esteriliza, porque la inmovilidad del 
dogma espiritual petruica las instituciones tempora- 
les, sujetas por su naturaleza á cambios y modifica- 
ciones. 

Por eso ei abandono y la noche domina en la cam- 
piña romana; por eso aquel pueblo, que admiró al 
universo, que llena toua ia historia, se halla hoy 
convertido en uu cementerio; por eso ia ciudad de 
ias siete coiinas es hoy un desierto. 

El poder temporal de ios Papas es contrario al Ca- 
tolicismo, perjudicial ai Pontificado y a ios pueblos. 
Pero se dice: si ia unidad de Italia se verifica , ¿que 
va á ser dei Pontificado? bi ei Papa transige con ias 
necesidades de Italia, puede ejercerse en Homa , di- 
vidida por el Tiber en dos ciudades, distintas , la re- 
ligiosa y ia impenai : en ia una puede estar ei jefe 
de ia iglesia , y en la otra ei jefe aei Estado. Pero si 
ha de residir el Papa donde tenga poder tempori , ó 
Roma no será de ios italianos , ó el Papa no puede 
residir en Roma. 

Pero el Papa no puede ir á ninguna otra nación. No 
puede ir a Austria , porque allí seria aún mas escla- 
vo: no puede ir á Francia , porque ei Emperador de 
Francia pretenderla asociarle a sus miras y tenerle 
mas esclavo aún. ¿A donde ira? En el antiguo Con- 
tinente hay una ciudad que tue la primera que oyó 
ia voz dei Divino Maestro , que tiene enrojecidas sus 
caites con la sangre de Gnslo; ciudad religiosa ciu- 
dad que tiene una misión especial: Jerusaleu. Contra 
aquella ciudad no hay ias rivalidades que contra Ro- 
ma: desda allí puede exiender ios beneficios de ai 
Religión y de la civilización al Asia y ai Africa. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


Con expediente tan católico y luminoso (y sa va la 
aquiescencia de loe turcas decimos nosotros) el ora- 
ndo por resuelta la cuestión de Roma , y después 
Intenta probar que por faltar a los Soberanos despo- 
seídos el amor, ae sus pueblos, ha podido la Revolu- 
ción cumplir sus hazañas. Saoa á relucir, el consabido 
ejército de mercenarios de la Santa Sede , dá un pa- 
sito el orador por la historia para presentar algún 
ejemplo de dinastías que han caído por no contar con 
el amor de sus pueblos, y dice : 

«Sin embargo de todo esto, el Gobierno de ia Union 
liberal ha condenado todo lo que en aquel país se ha 
hecho; protege y defiende la reacción, y procede y 
obra como podía obrar el secretario de un Monarca 
ubsolult). ¿Qué más podrían hacer los Monarcas ab- 
solutos que protestar contra la soberanía nacional? 
Pues eso ha hecho el Gobierno abogando por el esta- 
do anterior de Italia, con io cual lia hecho traición á 
las instituciones á cuya sombra vive, y que ha con- 
quistado el país á costa de su sangre. Ha protestado 
contra la anexión de unos Estados que deben formar 
una sola nacionalidad, y al condenar de la manera 
que lo ha heclio esle principio de las nacionalidades, 
se ha opuesto á las aspiraciones legítimas de nuestra 
unión cpn Portugal, uuion que no debe tener lugar 
sino por la acción espontánea de uno y otro país 
Cuando, convencidos españoles y portugueses de que 
juntos podemos ser fuertes, mientras, separados so- 
mos débiles, llevemos á cabo esa deseada uniou, ¿á la 
puerla de qué poder llamaremos que no nos pueda 
contestar recordándonos los principios sobre anexio- 
nes de este malhadado Gobierno? No hay pueblo en 
el mundo que tuviera menos razón que nosotros para 
oponerse a la Revolución de Italia. Lo que Italia 
quiere ser entre el Mediterráneo y el Adrialico, es lo 
que nosqtros aspiramos á ser entre el Mediterráneo y 
el Océano. 

¿Y qué razones ha tenido el Gobierno para oponer 
so de es(e modo á nuestro porvenir? En un despacho 
telegráfico de 17 de Mayo , enviado por nuestro mi- 
nistro de Estado á su ministro en Turin, se dice: «No 
pudiendo ser indiferente á S. M. la Reina la suerte 
ele sus ilustre pariente.,.,)) Lo demas importa poco; 
con tal que so salve el ilustre pariente de la Reina, 
más que se pierdan ios intereses de la nación. 

Eu otro parte se dice : «Él Gobierno de la Reina, 
que tiene el mayor interes en que se mantenga la in- 
tegridad del territorio de S. M. Francisco Ti, tiene 
también el de conservar los derechos eventuales de 
la casa de Borbon.» 

Y luego añade; «Si lo que hoy no es de esperar 
(¡qué previsión!) triunfase el levantamiento de Sici- 
lia y se tratase de conceder at Rey de Cerdeña ó á 
algún individuo de su familia la soberanía de dicha 
isla.,.. (Es verdad, con tal que no sea al Rey de 
Cerdeña , que es liberal , aunque se la dea al gran 
turco)... el Gobierno de S. M. se verla en la necesi- 
dad de sostener los derechos que á S. M. corres- 
ponden.» 

En otra nota, para defender la protesta contra la 
entrada de los piamonteses en Nápoles, se dice: 

«Defender los fueros legítimos de una dinastía en- 
lazada ¿ Ü>. M. la Reina por los más sagrados 

vínculos.? , „ , . , . 

tales son las altas razones que el Gobierno de ia 
Union liberal ha tenido presentes para contrariar toda 
la política del país. Todo se reduce á los intereses de 
los ilustres parientes de la Rema , á ios derechos 
eventuales de la casa de Borbon y á los tratados de 

La suerte de los ilustres parientes de la Reina. Yo 
se la deseo próspera ; pero está más alta ia conve- 
niencia de la nación española , y posponerla á la 
suerte de esos ilustres parientes, es fallar el Gobierno 
á lo que debe al país. 

Y, señores, él Gobierno se interesa por los ilustres 
parientes, cuando estos no se han cuidado jamás por 
su ilustre parienla, y cuando reconocida por todas 
las Potencias, elios seguían pertinaces en no quererla 
reconocer. Y hacían bien, bajo su punto de vista, 
porque ante una cuestión de política, no querían ver 
una cuestión de familia; porque á la que creían con- 
veniencia de su política, sacrificaban los intereses 
personales. ¿Quién había de decir que esos Gobiernos 
nabian de dar lecciones de política á la Union-liberál? 

El Gobierno ha querido jugar el todo por el todo, 
sin duda por ias grandes consideraciones que esos 
ilustres parientes lian tenido á nuestro pais, conside- 
raciones qué nos descubrió el Sr. 0‘Donneli cuando 
nos dijo que en 1849 ia comisión del ejército español 
no fué recibida por uno de esos ilustres parientes, 
que por espacio de nueve dias esos oficiales no se 
atrevieron á ponerse el uniforme. Señores, en todas 
partes ha sido honroso vestir el uniforme español, 
menos, sin duda, en la córte corrompida de esos 
ilustres parientes, porque la luz ofusca á los que vi- 
ven en la oscuridad. 

Pues por la suerte de estos ilustres parientes que 
tanto se han interesado por la España, es por lo que 
el Gobierno ha prescindido de todo lo que puede ser 
conveniente al país'. 

Los derechos de iosBorbones en Italia. ¿Que dere- 
chos? J Los que provienen de Dios? ¿Cree él Gobierno 
en el derecho divino? Tenga valor para decirlo asi; 
pero si el Gobierno cree que los Reyes no puedan ser 
más que producto de la voluntad dé los pueblos , re- 
pare en el derecho que les queda á los que han sido 
expulsados por unanimidad de sus Tronos. 

Pero aparte de esto , los Gobiernos , ¿ tienen acaso 
un deber imprescindible de defender los derechos que 
pudieran tener tiranos que escandalizaban a la Euro- 
pa con sus crímenes ? Señores , ei deber habria sido 
en lodo caso el contrario. 

¿Qué significan hoy los apellidos para sacrifacar por 
ellos á un pueblo? Ya concluyeron aquellos tiempos 
en que un apellido solia ser bandera á cuya nociva 
sombra derramaban su sangre y sus tesoros los ciu- 
dadanos ¡hoy no represenlan los apellidos más que 
tas ideas de quien los lleva , y tienen que bajar su ca- 
beza ante la marcha de los paises si no quieren ser 
arrollados eu ella. 

¿Y qué han hecho, señores, la Italia ahora y la Es- 
paña en otras épocas, sino defender una idea confia- 
ría á otra idea? La Italia expulsa hoy á los Borbolles, 
como la España expulsó á los Borbones de la familia 
de ¿arlos V, y una y oirá no defienden más idea que 
la soberanía nacional; y hoy el Gobierno al defender 
ios derechos que los Borbolles tienen á la Corona de 
Nápoles, barrena por su base la monarquía de doña 
Isabel II, y por eso si hay peligros para la dinastía, 
la mayor culpa de ellos es del Gobierno de ia Union 
liberal. 

Derechos eventuales de los Borbones á la Corona 
de aquellos Estados. Señores, vigente la ley Sálica 
en aquel país, ¿cómo han de lencr Isabel II ni su fa- 
milia derechos ningunos eventuales? Los derechos, si 
pueden existir, son los de la familia de Carlos V; y 
cuando esos derechos se renuncian por uno de los 
descendientes de esa familia, protesta el Gobierno de 
S. M. en nombre de ellos, y se muestra menos gene- 
roso que una persona que no liene más esperanza de 
reinar que esos derechos. Cesión oficiosa ia de don 
Juan, porque el Rey del Piamonle no necesita de ella 
para llevar una Corona que lia colocado eu sus sienes 
la voluntad de los pueblos; protesta ridicula la del 
Gobierno que se opone á la voluntad nacional, cuan- 
do es Gobierne de una Rema que lo es por este prin- 
cioto, V nada más que por este principio. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Pido que se escriban esas palabras. 

iLos Sres. Egaña, Hazañas, vizconde de Espasan- 

1 Guarca conde de la Cañada y otros muchos pi- 
a se escriban las palabras. (Gran agitación.) 

de “5£ SAGASTA: Sr. Presidente, suplico á V. S. 

„ nue no se me interrumpa. 

Y “® i?RESIDENTE : Orden, drden. 

* b Sur nresidentedel CONSEJO DE MINISTROS: 
Yo E me he levantado en nombre del Gobierno de S. M. 
pa°ra protesto contra esas palabras, y pedrr que se 

El S r^tMK si DE N T i £ : Orden, orden. Se va á leer 

ularUcutode^ eglamento referente á esta cuestión 

El Sr. SAGAsIa " Suplico a V. S., Sr. Presiden- 
te , que le bagá leer bien alto, para que todos os 
señores diputados se convenzan dé que estoy neutro 
de mi derecho al continuar mi discurso , porque asi 


he (je hacerlo sin hacer caso de los alardes de la ma- 

^El'sr. GOICOERROTEA (secretario): «Art. 143. 
Asimismo los diputados serán llamados al orden 
siempre que en esos discursos fallaren eon insisten- 
tencia á lo establecido para las discusiones ; cuando 
profieren palabras en cualquier sentido peligrosas, y 
cuando las profieran malsonantes, ú ofensivas al de- 
coro del Cuerpo ó de sus individuos, del Trono ó del 
otro Cuerpo colegisiador. 

Art. 145.— Si se profiere alguna expresión malso- 
nante ú ofensiva á aigun diputado, este podrá recla- 
mar luego que concluya de hablar el que la profirió; 
y si este no satisface al Congreso ó al diputado que se 
creyere ofendido, mandará el presidente que se escri- 
ba por un secretario, y si hubiere tiempo, se delibera- 
rá sobre ella aquel mismo día, y si no se dejará para 
otra ocasión; acordando el Congreso lo que estime 
conveniente á su propio decora y á la unión que debe 
reinar entre los diputados.» 

EISr. SAGASTA: Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: Señor diputado: ruego á 
V. S. que tenga la bondad de oirme. Los artículos que 
se acaban de leer, dicen qáe si sé profieren por algún 
diputado palabras ofensivas á este Cuerpo, al otro, ó 
al Trono, se corrijan y apunten. V. S. ha dicho pala- 
bras que se consideran ofensivas al principio de la le- 
gitimidad* de nuestra Reina, que no lo es sólo por la 
voluntad nacional, sino por la tradición y por la he- 
rencia. 

El Sr. SAGASTA: Ya habrán visto los señores di- 
putados las razones que el Gobierno ha tenido para 
fundar su política en Italia,.. (Rumores.) 

El Sr. PRESIDENTE: Señor diputado: no puedo 
permitir que continúe Y. S. en su discurso. Es me- 
nester que antes explique sus palabras. 

Muebas voces. — Sí, si. 

El Sr. OLOZAGA: Cuando concluya eon arreglo al 
reglamento. (Fuertes rumores.) 

El Sr. SAGASTA: Señor presidente: sobre su se- 
ñoría, sobre ei Congreso, sobre todos los señores di- 
putados está el reglamento.. El reglamento previene 
qne las explicaciones que se exijan se den después de 
concluido el discurso., y inténtras que yo esté apo- 
yado en el reglamento, es excusado, absolutamente 
excusado, todo ademan, todo conato que tienda á 
ahogar mi voz, que no se ha de ahogar aunque se 
levante contra ella todo el mundo. (Murmullos.) 
Conste que si antes he interrumpido mi discurso, ha 
sido por respetos á la presidencia, que es la única 
que tiene derecho á interrumpirme. 

Por io demás, lo que ha hecho la mayoría es contra 
el reglamento, esta en contradicción con el decoi o de 
esta Cantara, (interrupción.) 

Ei Sr. PRESIDENTE: El lenguaje de su señoría, 
es et contrario ai decoro del Congreso. 

El Sr. SAGAS TA: Daré esas explicaciones después 
que concluya de hablar. 

Continuo, pues, mt discurso con toda la tranquili- 
tidad que conviene en este sitio. 

¿Dónde funda el Gobierno la conducta que lia se- 
guido en esta cuestión? En los tratados de 1815 ; y, 
¿qué son, señores , ios tratados de 1815? Unos trata- 
dos hechos por et absolutismo confia la libertad; 
unos tratados en que unos cuantos hombres quisieron 
variar desde su gabinete la geograüa que Napoleón I 
habia trazado eon la punta de su espada, repartiendo 
los pueblos á ciertas familias eotno manadas de ove- 
jas; unos tratados que si existieran impedirían que 
Isabel II fuera Reina de las Espadas ; que estuvieran 
aquí ios señores diputados; que yo pudiera levantar 
mi voz para combatir al Gobierno; pero que por for- 
tuna no existen porque han sido completamente des- 
vanecidos sus últimos restos con ei humo de la pól- 
vora de Solferino. 

Pero ya se ve; el Gobierno de la Union liberal cree 
que no nay ningún derecho sobre ei derecho de los 
Reyes; que hay familias que hau de reinar siempre 
en cualquier parte, y soore quien quiera que sea, y 
supone que ei país debiera estar muy contento con 
unos tratados que á trueque de su humillación, y de 
mil desastrosas consecuencias, consignan el derecho 
de cierta familia á la corona de Ñapóles. 

Y, aún supuesto esto, ¿se ha conducido, señores, 
el Gobierno cou la dignidad y el decoto que corres- 
ponde al Gobierno de una gran nación? No : en su 
primera nota amenazaba ai ministro de Víctor Ma- 
nuel si la Revolución triunfaba; en la última se limi- 
taba á mandar salir de Turin á nuestro ministro, de- 
jando la legación encargada al secretario. ¿Es esta 
conducta consecuente y digna? ¿Qué es io. único que 
puede significar esto? Que el Gobierno se manifestó 
demasiado fuerte en ia primera nota, o que se ha 
mostrado demasiado débil en la segunda. 

Y si de esta conducta política pasamos á ios he- 
chos, ¿qué vemos, señores? Que nuestro embajador 
se halla siempre unido al que fué: Francisco 11, no co- 
mo uu embajador, sino como un súbdito, dando lu- 
gar á suposiciones injuriosas para nuestra uignidad 
y hasta a que se dijera que nuestros marinos servían 
de correos para llevar a Gaeta la correspondencia de 
otras naciones que no eran la española. Si esta con- 
duela ha sido hija de las órdenes del Gobierno de 
S. iVL, ¿cómo no exigir ía responsabilidad? Si ha sido 
¡lija de ia voluntad del embajador, ¿cómo no exigir- 
la también, puesto que sostiene a ese funcionario en 
su puesto? 

Y , señores, para que se vea en todo la misma con- 
ducta del Gobierno, este ha mandado á Roma, á la 
córte donde boy se combaten el. principio de la so- 
beranía nacional y el poder temporal del Papa, un 
ministro que ha tenido el mal gusto de llamar á la 
soberanía nacional principio asqueroso. ¡Qué pre- 
visión, qué prudencia, y sobre todo, qué neutra- 
lidad! 

Ei Sr. PRESIDENTE: Señor diputado, V. S. ofre 
ció explicar sus palabras concluido el discurso, y yo 
ruego ú V. S. que lo haga. Bu señor secretario va a 

leerlas al Congreso. 

El Sr. GOICOERROTEA (secretario): Las palabras 
son las siguientes : ’ 

«Protesta ridicula la del Gobierno que sin derecho 
ninguno se opone á la voluntad nacional, cuando ese 
Gobierno es de una Reina que lo es por este princi- 
pio , nada más que por este principio. » (Grandes 
murmullos.— Fuertes interrupciones.) 

El Sr. SAGASTA: Eso es , señores diputados , lo 
que yo he dicho , y voy á explicarlo. O yo estoy 
equivocado , ó creo que eso mismo que yo be dicho 
está consignado en nuestra Constitución , ó pul lo 
menos no está por la Constitución contradicho ; pero 
sea de esto io que quiera, el haber dicho eso uo quie- 
re decir que yo no respele el derecho hereditario : lo 
que quiere decir es, que para mi, en mi concepto, en 
mis opiniones políticas , en mi doctrina , paramente 
constitucional , el derecho hereditario de nada servi- 
rla sin la confirmación de la voluntad nacional. 

El señor presidente del CONSEJO DE MtNIrsiROS. 
Señores: el Sr. Sagasta se há levantado con ánimo 
de atacar al ministerio, en io cual estaba S. S. en su 
derecho y nada hubiera importado que S. S. usara 
de él; pero, ¿qué han sido los ataques dirigidos al 
ministerio, al lado de los que S. S. ha lanzado con- 
ira la augusta Persona que ocupa el Trono, y contra 
los representantes de ta nación? 

El Congreso lia oido las palabras de S. S., y yo 
voy a leer el artículo conslilucional que á su augusta 
Persona se refiere. Dice así: «La Reina legitima de 
las Espadas es doña Isabel II.» Esas palabras, seño- 
res, que encierran una negación de la legitimidad de 
nuestra Reina, son muy graves, y yo, como repre- 
1 sentante det Gobierno, exijo que se retiren ó, de lo 
contrario, que se delibere sobre ellas. 

Después ña manifestado el Sr. Sagasla que este 
Congreso no representaba la opinión del país, y yo 
no puedo méuosde volver á decir lo que el otro día 
que esas ideas son revolucionarias. 

Yo no reconozco mas representación legítima del 
país, que tos representantes de ta nación que se sien 
tan en esta Camara y en la otra. (El señor conde de 
San Luis: Y 1,800 caballos. — Grandes murmullos.) 

Y no es esto sólo señores, io qne se ña dicho, 
esas palabras graves sobre el derecho de nuestra 

- Rema, sino que ademas se bu pronunciado el nombre 

- de un Principe proscrito, á quien se ha venido á ala 


ba« porque había renunciado unos derechos que no 
tenia allí ni en ninguna parte; 

Ríase el Sr. Olózaga porque hoy se ha empatiado 
á descorrer el velo; hoy tos que nunca han dicho el 
trono constitucional de Isabel II en este Congreso, 
han empezado á descorrer él Velo, sépalo el pais; no 
nos asusta, tomemos cada uno la posición que debe- 
mos lomar, y esperemos. 

Pero se ha dicho más: se ha dicho que esle minis- 
terio que tiene el apoyo del Parlamento, vive de la 
vida del Trono, que es como la yedra que se pega al 
árbol y que cae coa él. ¿Puede ser esto más revolu- 
cionario? Pues bien: después de dicho esto, concluyo 
manifestando, que el Sr. Sagasla retire las palabras 
que ha dicho sobre el derecho de nuestra Reina, y las 
referentes á la legitimidad de este Congreso. 

El Sr. PRESIDENTE: Sr. Sagasta, sírvase V. S. 
explicar ó retirar las palabras que han dado lugar á 
este incidente. 

El Sr. SAGASTA: El señor presidente del Conse- 
jo de ministros exige que yo retire las palabras qne 
he pronunciado relativamente a la legitimidad de do- 
ña Isabel II. 

Empiezo por maniflestar á 8. S. que nadie ha 
puesto en duda la legitimidad de doña lsabel.it. Sin 
negar el dereeho hereditario, en nuestras doctrinas, 
en las doctrinas progresistas, que un día fueron las 
de S. 3., en las doctrinas que un dia aceptaron ¡os 
moderados y el mismo señor presidente de, esta Cá- 
mara, en fas Constituciones de 1837 y 1845, ¿no se 
establece ia soberanía nacional como fuente de todo 
derecho? Pues si esto es verdad, no basta el derecho 
hereditario, es indispensable la soberanía nacional 
(Aplausos en las tribunas.) 

El Sr. PRESIDENTE: Orden en las tribunas. Los, 
celadores harán guardar ei orden bajo su más estro-, 
cha responsabilidad. 

El Sr. SAGASTA: Esta es la explicación que lie 
dado ántes, y la única que doy ahora; no retiro ni 
tina sola palabra, porque seria protestar contra mi 
doctrina, cuando estoy dispuesto á defenderla de to- 
dos modos. 

«Que el Congreso no representa la voluntad de los 
pueblos.» Yo no io lie dicho así en absoluto. Lo que 
he dicho es, que por circunstancias especiales , con- 
fesadas por el señor ministro de la Gobernación en 
una circular en que decía que hacia tiempo que se 
venia falseando la opinión pública , decia yo que por 
efecto de la-influencia moral, las asambleas popula- 
res, en mi concepto, entiendo que no pueden repre- 
sentar fielmente los intereses y ia voluntad de los 
pueblos. 

Esta es una doctrina constitucional, y tampoco es- 
toy dispuesto á retirar ni una sola palabra de lo que 
he dicho antes, y de lo que be diebo añora, porque 
cuando digo aquí una cosa, es después de haberla 
pensado, y porque creo que es ta verdad; y por más 
que amargue, tengo el derecho de decirla. Este es 
et modo de conjurar tos peligros: diciendo la verdad 
con franqueza y con valor; tras lo contrario de la 
verdad suelen venir ias revoluciones, y la verdad di- 
cha á tiempo suele prevenirlas. 

«Que la yedra caerá con el árbol.» ¿Qué es lo que 
yo he dicho ? Que ei Gobierno , planta parásita del 
Trono , vive de la vida de éste , como la yedra vive 
de ia vida del árbol; y yo decia que si la yedra se 
agarra ai árbol , y vive de la vida dei árbol , la vida 
de éste será más corta. Esta era una observación que 
decia yo , para manifestar la falsa posición del Go- 
bierno respecto del Trono. 

Por último, S. S. me ha llamado revolucionario. 
Si lo dice en la buena acepción de la palabra , nos- 
otros no sólo somos revolucionarios , sino que nos 
honramos de serlo. Si lo dice en el mal sentido de 
ia palabra, en el de conculcar las leyes, de levantar 
at país 

El Sr. PRESIDENTE : V. S. no tiene derecho para 
más que para explicar ó retirar las palabras, y si no 
lo haee, el Congreso determinará con arreglo al re- 
glamento. 

El Sr. SAGASTA: Declu yo, Sr. Presidente, 
que si la palabra revolucionario se nos arrojaba por- 
que sonto reformadores , la aceptábamos. Pero que 
si se nos ha dicho en otro sentido, en el de conculcar 
las leyes , en el de tratar de sublevar al país con 
mentidos programas , de seducir la tropa, de que- 
brantar la ordenanza militar , de quebrantar ia fide- 
lidad que debe haber entre los que mandan y los que 
obedecen , entonces, no sólo la rechazamos, sino que 
la arrojamos á ia cara del señor presidente del Conse- 
jo de ministros. 

Si estas explicaciones no salisfacená S. S., y quie- 
re que ei Congreso decida, yo espero tranquilo su 

El señor presidente del CONSEJO.DE MINISTROS: 
No crea eL Congreso que voy á ocuparme de mi hu- 
milde persona; ante el Trono, ante la representación 
del país, ¿qué significa la persona del presidente del 
Consejo? Una cosa muy pequeña. 

Pero yo insisto, porque es mi deber, y vuelvo á 
pedir que se lean las palabras pronunciadas con mo- 
tivo del derecho de S, M. la Reina. (Se leyeron). 
Después de las palabras que acaba de oir el Congre- 
so, voy sólo á hacer una observación. Unas palabras, 
no" tan terminantes como esas, pronunciadas en las 
Cortes constituyentes por el Sr. Olózaga, (el Sr. Olq- 
zaga pide la palabra para una alusión), y siendo mi- 
nistro el Sr. Luzuriaga, le obligaron á levantarse y 
decir que no era sólo Reina por 1a voluntad nacional, 
sino por sus legítimos derechos., y el Sr. Olózaga 
aceptó esta explieaeion. Vea, pues, el Sr. Sagasta la 
gravedad de esas palabras, y tenga el Congreso pre- 
sente que la Reina doña Isabel II, no lo es solo por 
la voluntad nacional, sinp que lo es también por sn 

derecho. , , ... 

Ei Sr. SAGASTA : Después de las explicaciones 
que he dado, no estoy dispuesto á dar ninguna más. 
Se leyó la siguiente proposición: 

«Pedimos al Congreso que se sirva declarar que ha 
oido con disgusto, y reprueba altamente, tas palabras 
del Sr. Sagasta referentes á los indisputables dere- 
chos de la Reiua al lrono. 

Madrid 6 de Marzo de 1861. — Enrique O-Donnell. 

¡y «onde de la Cañada. — Et marques de Santa 

Cruz de Aguirre. — R. López Cano.— V. Barrantes 
m r.aldpron Cóllantes. — Cayetano Bonalox.» 

El señor marques de SAN TA CRUZ DE AGUIRRE: 
Pocas palabras diré en apoyo de la proposición que 
se acaba de leer. Vosotros habéis oído las gravísimas 
palabras pronunciadas por el Sr. Sagasta. Vosotros 
le habéis oído decir, con (a misma indignación que 
vo, que nuestra Reina no tiene otros derechos ai 
Trono que la voluntad nacional , desconociendo que 
es Reina por el derecho que le dan nuestras antiguas 
leyes, derecho explícitamente reconocido por la Cons- 
titución del Estado. Creo que no es necesario decir 
más, y espero que tomareis en consideración esta 

P1 Hecha 1a oportuna pregunta , fué tomada en eónsi- 
deraciou por unanimidad. (Mullitud de señores dipu- 
tados piden la palabra en pro y en contra.) 

El Sr. GOICOERROTEA (secretario): Se ha pre- 
sentado en ia mesa una proposición incidental , que 

^«Pedirnos al Congreso se sirva declarar que no há 
lugar á deliberar sobre ta proposición que se acaba 
de tomar en consideración. Palacio del Congreso b d 
Marzo de 1861. — L. González Brabo.— -Beida. Va- 
lera— Valero y Soto.— J. Cavero.— Orovto.— J. P. 
Martínez. — Castro.» , 

Varios señores diputados piden la palabra en pro 

v en contra. , . , , 

El Sr. GONZALEZ BRABO: Pido 1a palabra para 
sostener la proposición. , , , . , 

El señor secretario Goicoerrotea leya los artículos 
151 y 152 dei reglamento. 

Terminada la lectura , dijo 
El Sr. PRESIDENTE: El Sr. González Brabo tiene 

|S E^Sr^GONZALEZ BRABO: Señores diputados: 
quisiera empezar esta improvisación rogando á a 
mesa que hiciese leer la proposición acerca de la 
cual opino yo-que ao debe discutirse. Quizas. la lec- 
tura de esa proposición abreviará en gran manera mi 
difícil tarea, cuya dilicultad no necesito encarecer 


después de la escena verdaderamente deplorable que 
acabamos de presenciar. 

Si no me engaño, esa. proposición de censura en- 
vuelve: en su sentido una afirmación acerca del de- 
rechó de S. M. 1» Reina Isabel II, y esto equivale a 
poner en tela de juicio ese principio (Rumores), por- 
que así coma estamos todos para sostenerlos, asi pue- 
de haber también quien se levante á sostener lo con- 
trario; porque el que afirma, o afirma empuñando un 
puñal , ó tiene que escuchar al que mega. (Bien, 

Señores, me levanto con tanta más tazón, porque 
la iniciativa de esta proposición viene del banco de 
los ministros; y no es asi, dejándose llevar de la pa- 
sión, co.mo se sostienen los derechos de la Rema. 

ha dicho en este banco, y en mt concepto eqatvocadA- 
mente, que el derecho de S. M. reposa única 
sobre ta voluntad nacional. ¿Sabéis lo que cumple eu 

tal caso? Lo que cumple no es levantarse de una ma- 
nera apasionada y violenta; lo que cumple es ener 
calma y serenidad. ¿Es peligrosa esa opinión? ¿Es 
equivocada? Pues dejad correr la palabra del orador 
dejad que corra su error, y levantaos después con i la 
seguridad del convencimiento y del triunfo a eomba 
tirio y obligará que se rectifique; y si acaso se rec- 
tifica, y si acaso se explica, ¿qué mas querets hacer. 

Yo, que me levanto á sostener esta proposición; 
yo que estoy perfectamente de acuerdo en la unidad 
de relaciones con 1a consagración del derecho heredi- 
tario y derecho que da la voluntad de los pueblos; 
vo después de haber declarado esto, sostengo que no 
podemos herir en la frente dei diputado que se explica 
que se pone en consonancia con la opinión del Con- 
greso, sin que esa herida brote sangre ó afrenta-, bro- 
te y se descargue sobre todos vosotros. 

Yo soy, señores diputados, de los que creen que 
no hay opinión peligrosa, como no vaya coronada, en 
una forma ó en otra, con un mal fin : venga el error 
más grande, venga la proposición más dura, yo tengo 
ia seguridad de que ta razón esta rá de par te de aque- 
llas opiniones donde se imprime la verdad y ia jus- 
ticia. ¿Qué es lo que pasa? Lo que pasa no se puede 
discutir. 

Doña Isabel II esta en el Trono por herencia de su 
mayores, y porque lo hau declarado asi una, olía, y 
otra Asamblea. ¿Qué diceta proposición? Que tas pa- 
labras del Sr. Sagasta atacando eso, hacen dignos de 
censura su conducta y su discurso. ¿Qué va á suce- 
der al discutirse esto? Va á suceder que al tiempo de 
afirmarse una cosa se puedenegar ia cosa misma. ¿Qué 
se puede pedir más? 

Todos os habéis levantado como un solo hombre a 
rechazar esta doctrina; todos ñauéis convenido en lo 
mismo que ha afirmado el señor presidente dei Con- 
sejo de ministros. ¿Ha dejado de convenir el diputado 
que se sienta en estos bancos? Este señor diputado ha 
explicado sus palabras, añadiéndoles lo que les 
al tiempo de pronunciarlas, 

¿Puede llevarse mas allá esta discusión? Yo soy de 
opinión que no: yo votaré esto, y luego más adelan- 
te veremos lo que debemos hacer en ia proposición 
que sobrevenga ; pero desde ahora anunciamos que 
no tomaremos parte en el debate, aun cuando yo ya 
había pedido ántes ia palabra en contra. Renuncia- 
remos á tomar parte en un debate tan deplorable, en 
el cual se puede arriesgar mucho y se ganará poco, 
y nos quedaremos contentos por haber cumplido con 
nuestro deber, suplicando al Congreso y al Gobierno 
mismo que considere esto eon la calma debida, y que 
considere también la trascendencia de las cuestiones 
aue aquí pueden complicarse. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Señores; empezaré por declarar que tiene razón el 
Sr. González Brabo , y que en esta ocasión me ha 
faltado la calma que tengo siempre. Pero se trataba, 
señores, de la Rema, y yo que creo que la monarquía 
de Doña Isabel II es ta única base de las libertades de 
nuestro país, no be podido permanecer impasible al 
oir lo que de ella se decia. 

Pero según dice el Sr. González Brabo, ¿qué hu 
hiera debido hacer el Gobierno? contestar á los argu- 
mentos del Sr. Sagasla; oponer razones á las que hu- 
biera dado S. S.; discutir, en fin, la legitimidad de 
doña Isabel II. Esto no puede quererlo el Gobierno, y 
esté seguro el Sr. González Brabo de que eso no se 
discutirá, porque no habrá nadie que pueda ponerlo 
en duda. , 

Yo me alegraría efectivamente de que et Sr. Sa- 
gasla hubiera explicado sus palabras de un modo 
que fuera aceptable; pero ei Gobierno entiende que 
no lo ha hecho así, y mientras eso no se haga, no 
puedo ménos de exigir que el Congreso delibere so 
bre ellas. 

El Sr. VICE-PRESIDENTE (marques de la Vega 
de Armijo): Sr. Sagasla, ruego á V. S. que explique 
las palabras que ha pronunciado, para ver si puede 
cortarse, un incidente que nada favorece al decoro del 
Gobierno, representativo. 

Él Sr. SAGASTA: Señor presidente, mi decoro 
exige que bajo la presión de un voto de censura no 
diga ni una palabra más. Escritas deben estar las 
que ántes he pronunciado, y á ellas me refiero. 

Se leyeron tas palabras pronunciadas por el señor 
Sagasta en su primera rectificación, y principio de 1a 
segunda. 

El Sr. VICE-PRESIDENTE (marques de la Vega 
de Armijo): Sr. Sagasta, á la indicación que ántes le 
tiice, S. S. no contestó más sino que se referia á las 
palabras que habia pronunciado. ¿Son las palabras 
qne ha pronunciado S. S. ias que acabarle leer el se 
ñor secretario? 

El Sr. SAGASTA: Las mismas, absolutamente las 


«6* 


El Sr. VICS-PRESIDENTE ( marques de 
de Armijo ) : Apuntados cataban S6. SS. 

El Sr. GONZALEZ BRABO : Preveo una - 
de procedimiento. Rigurosamente hablando np 68lio á 
deria votar la proposieion; pero como pod’ria fe- 
derarse como una cuestión de partido, y 0 re c °H8i„ 
ello, y dejo la cueslion al tacto del Sr. Preside 0 ’ 0 4 
Quedó retirada la proposición. en 'e. 

EISr. VICE-PRESIDENTE (marques del,,, 
de Armijo) : Señores, el Congreso ha tomad,, ... 


temado 

sideración la proposición anterior por unauianda» 00 ’’' 
Congreso loca apreciar la conveniencia ó ine ' Ai 
niencia de retirar esta proposición. 00 »Ve. 

Yo apelo á mis compañeros , de quienes he 


mismas. 

El Sr. VICE-PRESIDENTE (marques de la Vega 
de Armijo): Creo, pues, que estas explicaciones, 
quizás, no bien oidas en el tumulto que habia en la 
Cámara cuando se dieron, pudieron dar lugar por es- 
ta misma causa á que se creyese que se habia puesto 
en tela de juicio lo que nadie puede poner aquí en te- 
la de juicio. , . , , , 

Creo que ei Gobierno de S. M., que añora las ha 
oído, como las hemos oido todos ios diputados con la 
atención que su importancia exige, comprenderá la 
conveniencia de cortar este grave incidente, qup en 
nada puede servir para 1a Monarquía, que esta más 
alia que todas estas discusiones políticas, ni para el 
prestigio del Gobierno representalivo, por el que todos 
somos .os primeros que. debemos mirar. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
Yo me alegro que se hayan leído las notas tomadas 
por los taquígrafos de las explicaciones, dadas por el 
Sr. Sagasta, y que S. S. las haya reconocido como 
suyas. Declaro, los señores diputados io saben, que 
nadie deplora más que yo estas escenas que perjudi- 
can al prcsligio de este cuerpo, y por consiguiente al 
dei Gobierno representativo, que todos queremos, y 
q le es el mas sólido cimiento del Trono de nuestra 
Reina, á más de su legitimidad. Por mi parte, y 
nombre det Gobierno, me doy por satisfecho y no ten- 
go inconveniente en que se retire 1a proposición. 

El señor VICEPRESIDENTE (marques de laVeg 
de Armijo): El Sr. González Brabo tiene la palabra 
para rectificar. 

El Sr. GONZALEZ BRABO: Señores diputado: 
mis primeras palabras serán de aplauso al señor Pre 
sidente que acaba de dar una prueba, en sus pocos 
años, que son pocos, por fortuna suya, de cuantas 
esperanzas puede fundar el país de su capacidad. Mi 
segunda rectificación, porque para rectificar tengo 
pedida la palabra, será decir que renuncio á cuatro 
ó cinco insinuaciones que hizo el señor presidente dei 
Consejo de ministros, que quizá me lastimaban, y 
que quizá lastimaban también á los señores diputa' 
dos, en cuyo nombre hablo en este momento, porque 
después de haber tenido este lamentable incidente el 
fin que ha tenido, debemos poner nuestra fuerza en 
una cosa, eu olvidarle, y en pensaren oíros asuntes, 
en otras cuestiones de más provechoso resallado para 
la Reina y para el país. 

El Sr. OLOZAGA : Pido 1a palabra para renunciar 
la que tenia pedida para alusiones personales que me 
había hecho el señor presidente del Consejo de mi- 
nistros, y para pedir que conste que habíamos pedí- 
do la palabra eu contra de la proposición, el señor 
Madoz , et Sr. Calvo Asensio y yo. 
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do tantos testimonios de benevolencia , queT./ 60 ’^' 
cia por cierto , y creo que no seré desairado p te " 
que de tanto ínteres puede ser para el p a ¡ s etl fs k¡ 
que cuando el señor secretario pregunte si «ó fíar a 
ra... ( El Sr. Olózaga : Si se permite q ue se retir '? U 
se permite que se retire , como dice muy bien mis- 81 
no y antiguo maestro el Sr. Olózaga , voten ™ <1 ’8- 


retire. Pregunte V. S. , señor secretario. 


Ifie i 


Hecha la pregunta , acordó el Congreso qu e 
diera retirar la proposieion, y así se hizo. 80 i 111 ' 
El Sr. VICE-PRESIDENTE (marques de la Ye 
Artnijo( : Orden del dia para mañana: Confine 
dei debate pendiente. aei on 

Se levanta ia sesión. — Eran las seis y media 


i Ululad,. 
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Viérnes 8 de Marzo de 1861 


el Gobierno no aceptaba las medias tintas en el 
asunto sujeto á debate ; que el Emperador de- 
seaba un consejo franco y explícito , y, quería 
saber sin ambajes quiéu resueltamente daba un 
absoluto voto de confianza á su Gobierno, y 
quién imponía condiciones á su política. 

Nótese bien, repetimos, esta circunstancia, 
pues teniéndola presente , se vé con palpable 
claridad el verdadero sentido de la votación. 
Resulta , en efecto que, de 440 senadores vo- 
tantes, 61 han dicho al Gobierno francés: — 
«que toda política que no restaure íntegra- 
mente , y no conserve y garantice la potestad 
temporal de la Santa Sede , es una política im- 
pía , revolucionaria , conculeadora de los sai 
grados intereses del Catolicismo, y preñada de 
catástrofes para la nación francesa. » — Esto han 
dicho unánimemente con su voto esos 64 sena- 
dores. 

¿Debe de aquí deducirse que los otros 79 han 
dicho con su voto lo contrario, lo diametral- 
mente opuesto?— No: estos 79 senadores no han 
dicho más con su voto, al recnazar la enmienda 


expresado las garantías que no haya podido encontrar 
en otra parte . » 

Exacto. — T. 

TELEGRAMAS.. 

Varsovia, 7. 

El Príncipe Gortsehakoff ha instituido una comisión 
de ciudadanos'encargada de velar por la tranquilidad 
dé la ciudad. 

La representación de la ciudad al Emperador va 
firmada por 60,000 person as. 

LOhdres, 7. 

Las últimas noticias de Bombay alcanzan al 12 del 
pasado y son bien tristes. Ei hambre hacia estragos 
terribles por haberse perdido completamente la co- 
secha de primavera. 

Londres, 6. — Washington. 

En Kansas una gran mayoría se pronuncia por la 
Union. 

En la Cámara de los Comunes ha dicho lord John 
Russeli que la embajada de Austria ha anunciado,al 
Gobierno , que en Inglaterra existe una fabrica de bi- 
lletes de banco húngaros. Consultados los abogados 
de la Corona, han declarado que, aunque tales pro- 
ducciones sean contrarias á la ley, no podrá obtener- 
se una condena contra sus autores ; en su conse- 

medidas. 

París , 6. 

Las noticias de Hungría no son favorables al nuevo 
estatuto imperial ; sin embargo , hay tranquilidad, 
porq,ue los pueblos, confian en la reunión de la Dieta 
húngara. Según la Prensa de Viena, el canciller 
húngaro. Se. Day, ha puesto su firma al lado de las 
deotros ministros, autorizando el Estatuto de 26 de 
Febrero , y sigue ejerciendo sus funciones hasta la 
reunión de la Biela, La primera división del cuerpo 
expedicionario en Cochinchina, salió de Shang-Hai- 


namita, y traer á Francia aquellas fuerzas gara que 
no embaracen las operaciones en Africa la marcha 
que se propone seguir en las cuestiones pendientes 
en Europa. 


Tres opiniones se han manifestado en ios 
debates que acaba de celebrar el Senado francés: 
1 .* La de los enemigos francos del Pontificado, 
que desean se le entregue en manos de la Re- 
volución, á fin de que, extinguido por de pronto 
el poder temporal de la Santa Sede, pierda toda 
independencia en ei ejercicio de su autoridad 
espiritual. — 2. a La de ios pretorianos imperia- 
les, grey sin voluntad propia m conciencia, que, 
ó por bajeza de ánimo ó por ínteres, son ayu- 
das de cantara perpétuos de Napoleón. — 3. a La 
de los amigos de la independencia del Pontifi- 
cado, unos porque así se io inspira su fe religio- 
sa, otros que mirando quizas at lado político del 
asuulo más que ai puramente religioso, defien- 
den el poder temporal dei Papa por odio á la 
umdud de Italia, y porque lo oreen conveniente 
á ia paz de Europa y á lo que se llamaba en prin- 
cipios de este siglo el equilibrio continental. 

Organo de la primera de éstas opiniones ha 
sido ei Príncipe Napoleón, diguo y genuino in- 
térprete del derecho nuevo inventado por la de- 
magogia para destruir la libertad de la Iglesia, 
derribar tronos legítimos y sacrificar la inde- 
pendencia de los pueblos en aras del despotismo 
revolucionario. Organo de los pretorianos pare- 
ce haber sido principalmente el Sr. Pietn, y 
junto con él, como era de esperar, ios ministros 
voceros del Emperador. Por último, los dos ma- 
tices de la tercera opinión mencionada, es decir, 
los eatóheos ante todo y sobre todo, y los polí- 
ticos mas bien que católicos, han sido respecti- 
vamente bosquejados en el debate por los 
Eminentísimos señores Cardenales Matthieu y 
Donnet , marques de Larochejaquelein, barón 
de Heckereen y conde de Suleau. 

Tenemos, pues, tres grandes grupos en ia 
alta Cámara francesa: 4.° el de los que desean 
y piden la absoluta ruma de la potestad tempo- 
ral del Papa: ¡2." el de ios que desean y piden la 
conservación iutegra, y garautida á toda costa, 
del Pontificado independiente; 3.° el de los que 
se remiten de todo punto á la voluntad imperial 
dispuestos á decir amen sí Napoleón es Lulero, 
y a decir amen si es Garlo-Maguo. 

Hecha esta clasificación, ya pueden compren- 
der bien nuestros lectores la verdadera signifi- 
cación é importancia de la votación que ha re- 
caído sobre la enmienda , objeto de los debates 
cuyo extracto hemos publicado en ios tres últi- 
mos días, y redactada en ei sentido dei primero 
de ios grupos mencionados , es decir , el de los 
que desean y piden completa restauración, in- 
dependencia plena y garantía sólida para la po- 
testad temporal del Papa. 

La enmienda ha tenido en pro sesenta y un vo- 
tos, y en contra setenta y nueve. Es decir, en un 
total de ciento cuarenta senadores votantes , ha 
obtenido el Gobierno una mayoría de diez y ocho. 

Examinemos ahora el valor de estos núme- 
ros; pero ántes consignemos un dato importan- 
tísimo que hallamos en el acta íntegra de la 
sesión cuyo extracto dimos ayer. Consiste este 
dato en haberse declarado terminantemente 
por el Sr. Billault , ministro de Napoleón , que 


res contra, el Príncipe imperial , contra ios di- 
plomáticos imperiales y en pro de todo lo que 
el Gobierno imperial ha perseguido ó á abando- 
do; esa votación, décimos, es intérprete fiel del 
sentimiento común de Francia, que detesta y 
condena el gran cúmulo de abyecciones, dé ini- 
quidades, de falacias, da violencias, cié traicío- 
nes, de sacrilegios, de oam^^qu^ constitu- 

nalidad itálica. 

Añadamos á esto que, según nuestras noti- 
cias , la discusión en el Cuerpo legislativo no 
será ménos importante , ni la votación ménos 
favorable á la causa dé la justicia, de lo que ha 
sido en el Senado. 

¿Hasta qué punto influirán estos sucesos par- 
lamentarios en el curso futuro de la política 
francesa? No. lo sabemos ; en cambio sabemos 
perfectamente que, en el estado actual de Fran- 
cia, es posible, sin duda, que Napoleón III se 
juzgue con fuerza para obrar como le acomode, 
pero no es posible que lo haga de balde y sin 
quiebras que puedeu parar eu catástrofes. Con- 
tra la República Roja, fué elegido Napoleón eu 
concepto de Emperador Católico: no seria de 
maravillar que coutra un Imperio Rojo se deci- 
diera Francia en últimoextremo, ysi otra cosa.no 
veia masá mano, por una República Católica. Uno 
de los oradores que ha tomado parte en el de- 
bate, el vizconde de Suleau, ha dicho algo de eso, 
y es tan verdaderamente notable lo que ha di- 
cho, que no resistimos á la tentación de repro- 
ducirlo, porque nos parece asunto de muy serias 
meditaciones para todos los Reyes de la tierra. 
Dijo así : 

«Tenemos encargo de velar por los intereses esen- 
ciales que importan á la dinastía, y debemos por lo 
tanto remover las causas que puedan comprometer 
su duraeion, por muy remoto que parezca el tiempo 
en que esto pueda verificarse. Pues bien, señores. 
La Iglesia ha sido gobernada hasta ahora por un 
Pontífice-Rey: ei día en que le quitéis la Corona, le 
llamareis todavía Jefede la iglesia, pero no será más 
que el presidente de una República ; y por la inven- 
cible fuerza de las cosas, habréis popularizado la idea 
republicana entre casi todos los Sacerdotes del Cato- 
licismo. Esto podrá tardar; los primeros tiempo9que 
á tan profunda innovación se sigan , serán sin duda 
consagrados al dolor, y aun quiza á la esperanza de 
una reparación. Pero cuando vea el Clero que nada 
tiene que esperar de los Principes seculares que ha- 
yan dejado derrumbarse para siempre la soberanía de 
su Príncipe espiritual, no dudéis que buscará en ef 
derecho común y en el Gobierno en que le vea mejor 


quiera.»— ¥ uo seria gratuito descomponer abo- | 
ra este grupo de los 79 eu la siguiente forma: 
4.°, los que quieren que lo que haga ei Empe- 
rador, sea entregar al Poutihcado en mauos de 
la demagogia; 2.“, los qué de buena fe creen, 
y los que por cobardía ó por Ínteres quieran 
creer que el Emperador no usará del voto de 
confianza que ellos le dau sino para proteger al 
Pontificado; 3°, los escépticos, los pretorianos 
de pura raza , los cucos, los pancistas que , sin 
amor á Napoleón ni al Papa , sin fe poütica ni 
religiosa de ninguna especie, adoran siempre al 
poderoso, y llevan por regla de conducta: va- 
mos viviendo. 

De manera que, bien mirado el asunto, Na- 
poleón 111 al recontar y examinar y pesar los vo- 
tos emitidos en el Senado, se eucueutra con 61 
que unánimemente le dictan uua política favora- 
ble siu restricciones á la Santa Sede, y del otro 
lado topa con 79 votantes, de los cuáles , pocos 
le dicen: — «Acabe V.M. cou ei Papa»— algunos, 
muchos quizás, le dicen: — «Haga V. M. lo que 
quiera; pero le rogamos que quiera proteger á 
ia SautaSede,» — y los demás ie dicen: — Allá 
V. M. se las componga como guste: carta blanca 
le damos: si V. M. triunfa, le aclamaremos co- 
mo al non plus ultra de los Emperadores; pero 
si sale con la cabeza rota, nos iremos al sol que 
más caliente de entre los que salgan después 
que V. M. se haya hecho noche.» — 

De este grupo tan abigarrado de los 79, tiene 
que sacar Napoleón la pobre mayoría de 48, que 
oponer al voto unánime, valiente y enérgico- de 
los 64. 

Con esta anatomía que hemos hecho de ia vo- 
tación del Senado francés , se explicarán nues- 
tros lectores la exactitud con que, á nuestro ver, 
se dice eu un telegrama de París publicado por 
la Crónica de Ambos Mundos, que el Clero y el 
partido del Papa creen haber triunfado en la di- 
cha votación, y que Napoleón III está con ella 
rebentaudo de despecho y de ira, y dandoá to- 
dos los diablos la hora en que le ocurrió abrir 
la válvula del parlamentarismo. 


publietdq, 


(Dala Crónica de Ambos' Mundos.) 

París, 7. 

Asi como era de esperar que sucediese, habiéndo- 
se manifestado opuesto á eilael Gobierno, ha sido des- 
echada en el Senado la enmienda que en favor del 
poder temporal del Papa presentaron al proyecto de 
contestación al discurso del Emperador los Carde- 
nales que forman parte del Senado. 

Pero el triunfo ha estado á pique de coslarle muy 
caro al Gobierno imperial. Setenta y nueve senado- 
res han volado en contra de ia enmienda y sesenta y 
uno en pró. 

Esto demuestra que el espíritu de la alta Cámara 
es poco favorable á las tendencias añilarías que en la 
cuestión italiana tiene el Emperador, y por lo que 
en ella ha sucedido, puede juzgarse de cuál es el es- 
tado de la opinión eu ese asunto en el Cuerpo legis- 
lativo y en la mayoría del pueblo francés. 

Dtcese que el Emperador ha manifestado su dis- 
gusto porque el Senado se haya aprovechado tan 
pronto de la libertad que acaba de conceder á la re- 
presentación nacional. 

El Clero y los católicos ardientes, dan gran impor- 
tancia á esta votación y creen que servirá dé saluda- 
ble consejo al Emperador. 

Idem, id. 

En virtud de las órdenes que se dieron para que 
comenzaran de nuevo y en gran escala las operacio- 
nes militares en Cochinchina, llegaron el 10 de Fe- 
brero á aquel país la mayor parte de las tropas fran- 
cesas que han hecho la guerra de la China. 

Este Gobierno se propone que para el verano pró- 
ximo esté ya ajustada la paz con el Emperador am- 


luego las puertas del aposenta, y echando atrás las 
alas de su gaban, volvióse al conde, y le dijo con 
hondo acento: 

— ¿Conocéis esta daga? 

— Hace rato que os la he visto. 

— ¿Siempre ha sido vuestra? 

— Siempre. 

—Pues bien; esta daga la llevaba un caballero en 
la noche de Pamplona, y como habéis confesado que 
á nadie sino á vos ha pertenecido, vos erais ese ca- 
ballero! 

— No podéis probarlo. 

— ¡Ohi señor conde, muy olvidado estáis del cie- 
1°, cuando asi desafiáis la justicia eterna, cuando tan 
seguro vivís de que las tinieblas en que se envuelven 
ciertos crímenes son por siempre impenetrables. Coi» 
esta daga iba armado el brazo de un cobarde caba- 
llero , que buscó en la oscuridad de la noche y en la 
estrechez de una torre á D. Pedro de Navarra ya des- 
armado: con ios brazos que vos queríais tenderme, 
le estrechó como una sierpe venenqsa : con esa daga 
que confesáis ser vuestra , y que siempre lo ha sido, 

traid" 0 * aS entrañsMi : coa esla Óaga cayó ai suelo el 
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y Dios , Dios , que no puede consentir en la impuni- 
dad de los erímenes, Dios ha puesto la otra mitad en 
mis manos.... y.... ¿la veis? la veis? gritó el mariscal 
desenvainando el fatal acero , y blandiéndole como 
el ángel la espada de fuego con que defiende las 
puertas del paraíso i ¿ la conocéis ? ¡ Es la misma que 
ha registrado las entrañas palpitantes de mi padre! 

— ¡La misma! ¿y qué? respondió sereno y audaz el 
conde de Lerin. 

— ¿Qué? gritó frenético el mariscal al escachar se- 
mejante provocación: ¡que si este acero ha traspasa- 
do las entrañas de mi padre, ahora le toca desgarrar 
las vuestras! 

Y cual si fuese un roble derribado por el huracán , 
dejó caer el brazo duro y tremendo sobre el corazón 
del conde. 

La daga se quebró por la soldadura, y la punía 
saltó vibrando sin haber penetrado una línea. 

Debajo de las holapandas de seda, Uevaba á pre- 
vención el conde de Lerin una finísima y flexible 
cota de malla, con la cual hubiera desafiado la punta 
del mejor templado y diamantino acero. 

Don Felipe quedóse mortal, desarmado y con la 
daga en la mano. 

Hubo un momento de patético silencio. 

Dos golpecitos suaves y vivos dados por una mano 
delicada, sonaron á la puerta por donde Catalina ha- 
bía desaparecido. 

—¿Oís? dijo el conde, como si nada hubiese pasado: 
es mi hija, mi pobre hija que viene dispuesta para la 
sagrada ceremonia. Envainad esa daga... serenaos, 
y ¡vamos! 


que parece haber tomado á destajo el recobro de mis 
villas y fortalezas, y mucho me equivoco si uo des- 
pachan antes de veinticuatro horas! 

— ¡Cómo! ¿Conque ántes de estar ligado á Catalina 
con vínculos eternos, ántes de haberme entregado 
vuestra hija , habréis tomado ya todo cuanto teníais 
que recibir? 

-¡Bien ; pero vos no teneis sino alargar la mano, 
y Catalina es vuestra! 

—¿Y si no alargase la mano para estrechar la de 
Catalina? ¿Y si justamente irritado de tanta per- 
fidia?... 

— Entonces, se apresuró á manifestar el conde, 
quiere decjr que yo nada habría perdido. 

El mariscal se mordió los labios, revolvió sus mi- 
radas vengativas, y, desenvainó la daga hasta la mi- 
tad. mas ocurriósele de pronto que la cínica insolencia 
del conde debia tener por objeto precipitar su. furia 
y hacer abortar sus planes ántes de la boda, y por lo 
mismo, esforzándose en reprimirse , dijo : 

— Está bien , señor conde : lo que yo quiero es que 
no se relarde un instante más la sagrada ceremonia. 
Por otra parte, teneis razón... ¿Qué diablos! ningún 
motivo tengo de enfadarme. Al fin y al cabo los cas- 
tillos iban á ser vuestros, , y que lo sean hoy ó maña- 
na, poco importa; ¿no es verdad? Lo principal es la 
ventura de Catalina y la rala propia. 

No hizo mucha gracia, al conde de Lerin esle cam- 
bio de tono, pues conoció que bahía sido comprendi- 
do. Sin embargo, ni siquiera se notó la menor arruga 
eu su entrecejo, ni mudanza alguna en la expresión 
de sus ojos. 


más extrañeza cuando el aire agitaba las orlas de su 
negra túnica, descubriendo unos pies blancos como el 
mármol, calzados de pequeñas sandalias, que apénas 
cubrían su desnudez. 

Después de un ralo de espera, sonaron las duras 
pisadas de un embozado que, murmurando entre 
dientes, se acercó á la cruz, y poniendo el pié dere- 
cho en el escalón que de cimiento le servia, sacó la 
mano para santiguarse y alzar ei ala del sombrero, 
operaciones ámbas que practicó muy eu abreviatura. 

— ¡Santas y buenas noches! dijo el recien llegado. 

— Dios os guarde, Mosei) Pierres; contestó Ines, sin 
variar de postura. 

— ¡Voto al demonio...! perdonad, señora; pero, ha- 
ce un frío de mil diablos, y no puede uno pasarse sin 
algún juramento que otro. Cuando estoy delante de 
vos, procuro reprimirme; empero la escarcha maldi- 
ta! —¿Y qué ocurre para llamarme tan á deshora? 

— Muchas cosas que vos ignoráis sin duda, cuando 
vivís tan descuidado. 

— ¿Es algún desaguisado que nos ha hecho el zor- 
ro de Lerin, en desquite de aquella niñería dé su cas- 
tillo...? ¡Pesia mi alma...! Mas en verdad, que ántes 
de pasar adelante, tenemos que detenernos en este 
capítulo. Yo, magiiér endemoniado, según me dicen 
los monjes, tengo con frecuencia tan buenas obras de 
cristiano como otro cualquiera; y una de ellas es, 
venir á consultaros en todos los negocios graves 
que me ocurran. ¿Y qué cuenta me dais vos, ¡por 
vida de...! ¿qué cuenta me dais de la confianza 
que os hice acerca del incendio del castillo de Lerin? 
Porque yo sospecho que habéis sido quien dió el 
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des apóstoles de la tolerancia,— Sin embargo , si una 
asociación católica pidiese la destitución de un sim- 
ple guarda rural , ¡qué clamores lanzaría ia prensa 
europea! 


Un francés de los desterrados en Jersey acaba de 
dar después de su muerte un solemne petardo á Víc- 
tor Hugo , famoso autor de la novela que se titula 
Nuestra Señora de París. El difunto había sido uno 
de los más apasionados y ardientes defensores de la 
democracia, exaltado en sus opiniones y compañero 
del poeta francés, con quien había protestado enérgi- 
camente conlra el golpe de Estado de 1851. El inspi- 
rado Víctor Hugo quiso hacer su oración fúnebre, en 
la que no escaseó ios elogios al pairiolismo y á las 
virtudes del amigo que acababan de perder. 

Al enni'lnir 1. eereinnnja fúnñhre. los compañeros 
de destierro, que no conocían ningún pariente cercano 
del tinado, se dirigieron á su casa para buscar alguna 
indicación acerca de su voluntad; pero al llegar... 
¡Oh sorpresa! se encuentran con que el héroe era 
un solemne espía , espléndidamente pagado por el 
Gobierno francés para vigilar á sus cofrades. 


La Emperatriz de Francia, según dice un periódico 
extranjero, vive cada dia más retirada. Comunmen- 
te no come con el Emperador, haciéndose servir en 
sus habitaciones. 


Según anuncio de Lo Correspondencia, ayer al ano- 
checer llegó á Madrid un despacho telegráfico de 
París en que se dice que han votado en el Senado 
francés la enmienda á favor del poder temporal del 
Papa, el Príncipe Mural y tres mariscales. 


La enmienda en favor del poder temporal del Papa 
presentada en el Cuerpo legislativo de Francia, dice 
asi: 

«Fiel á la política secular y nacional que en 1849 
devolvió sus Estados al Santo Padre, vos, señor, ha- 
béis aumentado la fuerza de nuestro ejército en 
Roma cuando la independencia y la seguridad del 

El Cuerpo legislativo os lo agradece en nombre de 
Francia. 

Abrigamos la confianza de que el Emperador , jef> 
de la primera de las naciones católicas , pondrá á cu- 
bierto la soberanía temporal de ia Santa Sede , ga- 
rantía necesaria de su independencia espiritual y 
prenda de la paz de Europa.— Monier del Sizeraime . 
— Geoffroy de Villeneuve.— Guyard Delain. — Larra- 
bure y O’Quin.» 


En Marsella se recibió el dia l.“ una circular por 
la que se manda que se pongan á disposición de la es- 
cuadra de evoluciones todos ios víveres y aparejos 
necesarios para completar sus abastecimientos, y 
estar pronta para hacerse á la vela desde el 10 del 
corriente. 


se notaba en el gran ducado de Posen, se ha extendí- 1 
do en Prusia i todas las poblaciones de origen pola- ' 
co : en la Prusia oriental se está firmando una 
exposición que ha reunido ya multitud de firmas, 
pidiendo ia creación de escuelas polacas de primera 
enseñanza. 


Dice la Independencia Belga que Napoleón III ha 
dirigido una carta al Príncipe su primo , felicitándole 
por el éxito que ha obtenido su discurso. En ella 
hace notar el Emperador que se ve en la precisión de 
hacer alguna reserva sobre ciertas partes del discur- 
so, que no dice cuales son, pero sin reserva alguna 
hace elogio de sus sentimientos patrióticos y libe- 
rales , y de las muestras de afecto al jefe de su di- 
nastía. 

En vista de la conformidad manifiesta de los dos 
discursos del Príncipe Napoleón y del ministro, pres- 
cindiendo de ligeras diferencias en los pormenores; 
en vista de las felicitaciones dirigidas al primo, duda 
mucho el corresponsal del referido periódico , que 
tenga fundamento un rumor , según el cual se habia 
remitido por el Gobierno francés á sus agentes y re- 
presentantes en el extranjero , una circular en que se 
hacia constar que las palabras del Príncipe Napoleón 
carecían de todo carácter oficial. 


Mr. Marie Martin, escritor católico, y redactor ha- 
bitual. del Conslitulionnd , que habia dejado de es- 
cribir desde la aparición del folleto Francia , Roma é 
Italia , acaba de separarse completamente de la re- 
dacción. 


La cuestión de la unidad italiana ha sido debatida 
nuevamente en las Cámaras prusianas con motivo de 
una petición de las poblaciones de Stettint y Bíter - 
feld, en que se pedia la formación de un poder cen 
tral y de un Parlamento aleman. M. Wagener, uno 
de los jefes del partido federal , ha combatido esta 
petición , insistiendo en la necesidad de marchar de 
acuerdo con Austria. En este sentido, poco más ó 
ménos, se ha expresado también el ministro del Inte 
rior, conde de Schwerin. Habiendo proles_tado_M ÍM de 
triaca , se levantó segunda vez el ministro para de- 
clarar que en las circunstancias actuales, Alemania 
tiene necesidad de acuerdo completo entre Austria y 
Prusia. 


En una carta particular de París, se dice que el 
pasivo de la casa Mirés liega á la fabulosa suma de 
300 millones de francos , ó sea 60 millones de duros. 
Lo que más alarma al Gobierno francés, es que la in- 
mensa mayo-la de los que quedan arruinados con esta 
quiebra son personas pobres. 


La Agencia-Renler anuncia que en una reunión te- 
nida en Turin entre patriotas italianos y húngaros, 
el general Klapka se ha pronunciado contra toda 
Revolución en Hungría , por no estar aún esto país 
preparado para una Revolución. 


Entre varias pruebas de afecto dadas por los m¡- 
laneses á Víctor Manuel y que nos cuenta una cor- 
respondencia de Milán, figura la de haber vuelto 
unánime la espalda la multitud al Rey excomulgado 
en el momento en que este asomó á un balcón sus 
luengos bigotes accediendo á las voces que se le 
dieron para que los exhibiese ai pueblo. La misma 
correspondencia cueula que se había descubierto en 
aquella ciudad una conspiración contra el galantuo- 
mo, y que en consecuencia habían sido presos hasta 
137 garibaldinos. 

Víctor Manuel volvió sumamente disgustado de los 
desaires que le hicieron los milaneses , tanto que dijo 
ai síndico Berella : «Empiezo á convencerme de que 
los austríacos tienen razón para decir que los inilane- 
ses son indomables.» 


Según la Correspondencia Navas , la agitación que 


lie un periódico francés tomamos la siguiente cor- 
respondencia: 

Roma, 26 de Febrero de 1801. 

Desde luego pueden ustedes creer que aquí se ha 
motejado con energía en regiones elevadas ia voz in- 
ventada y extendida en Francia que aseguraba que 
.Su Santidad no admitiría en adelante á su servicio en 
el ejército á los voluntarios franceses que vinieran á 
alistarse en él; y ántes de ayer mismo recibió en au- 
diencia el Padre Santo a unos cincuenta jóvenes que 
llegaron aquí ia semana anterior para alistarse en 
los zuavos, la artillería y los escuadrones franceses. 
Su Santidad dijo á aquellos jóvenes que les agrade- 
cía tanto mas la prueba de adhesión que le daban, 
cuanto que siempre se habia negado á que se tomara 
su nombre para promover los enganches en su ejér- 
cito; porque rodeado de peligros , como su perso- 
na se ha encontrado y se encuentra, no quería empe- 
ñar á ninguno áque se expusiera a aquellos peligros; 
pero Su Santidad añadió , que no podia ménos de 
quedar agradecido profundamente á cuantos por su 
libre voluntad acudían á colocarse á su lado. Por úl- 
timo, el Padre Santo se despidió de los nuevos volun- 
tarlos encargándoles enviasen á sus padres la bendi- 
ción apostólica que en representación de ellos les 
daba. 

Antes de terminar esta carta no puedo ménos de 
recordar aquel ya famoso despacho del duque de 
Grammont, el cual sigue causando aquí sensaciones 
muy penosas. Aunque ya la voz pública lo asegura- 
ba unánimemente, los informes tomados por el Go- 
bierno y los particulares han venido á probar con 
evidencia que en la fecha á que se referia en aquel 
despacho el embajador francés , no habia en Roma 
bretones , razón por la cual hay causa bastante para 
que se pudiera tener hasta por apócrifo aquel des- 
pacho , que así falta á la verdad histórica y disfraza 
las prácticas que se siguen en el Vaticano. 

El mismo Padre Santo no ha podido ménos de 
aludir á un incidente tan lastimosamente sensible, 
en ocasión en que recibía á varios oficiales pertene- 
cientes al cuerpo francés de ocupación.— ¿Sois breto- 
nesf preguntó aaquellosSu Santidad. — No por cierto. 
Padre Santo, le respondieron. — Entonces añadió con 
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— ¡Bien! ¡bien! exclamó con repentino alborozo: os 
vuelvo á ver como sois; generoso, desprendido, preo- 
cupado tan sólo con la felicidad de mi hija. ¿Qué im- 
porta que los castillos estén guarnecidos de agra- 
monteses ó beamonteses, si al fin ahora todos somos 
navarros? Felipe, se acerca ya el instante en que vas 
á ser mi hijo, ¿lo entiendes? ¡mi h >jól repitió el con- 
de, con profunda intención: ¿por qué no tiendes ios 
amorosos brazos á tu padre? 

El mariscal, amarillo de cólera, repuso balbuciente: 

—¡Mi padre! ¡mi padre , justo Dios!— Esto es de- 
masiado. 

—Ocho años hace que vives en orfandad, que 
perdiste al pobre don Pedro , á quien yo respetaba 
por su valor y quería por deudo: todo mi afan es 
ocupar su puesto en tu corazón. 

¡Callad! ¡callad! exclamó el mancebo, temblando 
de pies á cabeza. 

— ¡Llámame padre, Felipe! ¡permite que yo te es- 
treche en mis brazos como hijo querido...! 

— ¡En vuestros brazos! ¡en vuestros brazos que es- 
trecharon traidores á mi padre! dijo al fin el maris- 
cal dando rienda á la furia que le sofocaba. 

—¿Qué decís, hijo mió? 

—¡Oh! ¿Lo habéis querido, señor conde, habéis 
querido precipitarme: habéis estado ostigándome, ir- 
ritándome, provocándome? ¡Pues bien lo habéis lo- 
grado! pero ¡juro á... (y pronunció el juramento), 
que OS ha de pesar, señor conde! Nada me importan 
los castillos, nada cuanto poseo; porque yo me que- 
dare sin ellos; pero ¡voto á Satanás, que vos señor 
conde no os habéis de aprovechar de una almena! 


dulzura Su Santidad, ¿cómo habéis podido llegar 
hasta la presencia del Papa venciendo su voluntad 
de no recibir si no á los bretones? 

Viendo el Padre Santo que los oficiales bajaban si- 
lenciosos la cabeza , añadió sonriéndose: «Preciso 
es convenir en que no es del todo exacto lo que de 
mi se dice, y que el Papa no se encuentra encariñado 
solamente con los bretones.» — 


Dice Le Pays ,: 

«La noticia que se habia dado de haber ocupado á 
Frosinone las tropas francesas era sólo prematura, 
pues hoy se sabe que se ha realizado ya aquel hecho. 
El general Goyon ha reconocido la necesidad que ha- 
bia de ocupar aquei punto, en dónde los promovedo- 
res de bullangas quedan establecer su cuartel ge- 
neral. 

De allí han salido los emisarios que se enviaron á 
Roma, en donde se ha visto lo que ha sucedido. Asi 
es que, para impedir la repetición de escenas tumul- 
tuosas, el general Goyon ha tenido que adoptar esta 
medida.» 


Creemos que nuestros lectores verán con Ínteres las 
siguientes noticias de los sucesos últimamente ocur- 
ridos en Varsovia: 

«Varsovia,27 de Febrero. 

Hace tiempo que la fermentación de los espíritus se 
habia hecho general en Varsovia, hablándose públi- 
camente de una gran manifestación popular para el 
25 de Febrero, aniversario de la batalla de Grochow. 
La sociedad agrónoma , que cuenta más de tres mil 
individuos, y forma la verdadera representación del 
país, se habia reunido y abierto sus sesiones el 21 de 
Febrero. La discusión empezó declarando por unani- 
midad que la emancipación de bs aldeanos y de sus 
tierras debia ser completa, y ia redención verificarse 
mediante la emisión de pagarés y el establecimiento 
de un banco de crédito. Más de doscientos indivi- 
duos propusieron ademas elevar una exposición al 
Emperador, pidiéndole que restableciese la Constitu- 
ción de 1815. 

Los hombres tnásconsiderables del país, apoyan- 

jovenes y á ios patriotas más exaltados, que se abs- 
tuvieran de la manifestación del 25 de Febrero; pero 
no lo lograron. El 24, desde por la mañana, apare- 
cieron en las esquinas carteles, citando para el dia 
siguiente á las seis de ia tarde, en la plaza de la Ciu- 
dad Vieja, desde donde irían á una iglesia situada 
cerca de allí, y rezarían por las víctimas del 25 de 
Febrero. 

A las cuatro estaba la multitud reunida en la men 
donada plaza. Una procesión que salió de una dé las 
iglesias con una cruz, reliquias y una bandera, en 
que lueian los colores nacionales, se dirigió al mismo 
sitio. El águila blanca y el ginete, símbolo de Litua- 
nia, produjeron mágico efecto en aquel gentío. Reso- 
naron aclamaciones por todas partes; pero una voz 
impuso silencio, invitando á la oración. Entonces más 
de treintamii hombres, mujeres, niños, ancianos, se 
arrodillaron, y en medio de lágrimas y sollozos en- 
tonaron religiosos cánticos. Apenas habían concluido 
cuando apareció ia fuerza armada. Los gendarmes y 
la caballería cayeron sobre la muchedumbre, que- 
dando en la plaza ocho muertos y muchos heridos. 

Ei pueblo estaba desarmado , y toda la defensa se 
redujo á esgrimir las antorchas encendidas durante la 
procesión. Ha habido prisiones. El ejército ocupó las 
principales calles y plazas, y se colocaron los cañones 
enfrente del palacio Real. Entretanto la multitud, 
repuesta de su terror , volvió al sitio donde se veri- 
ficó el choque ; los cadáveres se recojieron , y se 
les llevo delante de la casa del cónsul francés. Este 
no quiso presentarse, á pesar de suplicárselo. El 
ejército dispersó esta segunda manifestación , y la 
calma quedó restablecida. Las tropas se retiraron á 
la ciudadela y los cuarteles, y la autoridad militar 
hizo á la ciudad responsable de la conservación del 
orden. 

Se están recojiendo firmas para una exposición al 
Emperador pidiéndole el restablecimiento de la Cons- 
titución de 1815, y la autonomía del país.» 

(Del Diario de los Debates.) 


y mucha quedó fuera. Terminada lafuncion los asis- 
tentes á ella se dirigieron hácia el arrabal de Craco- 
via. Encontróse allí un entierro, y como se supusiese 
que era el de una de las víctimas del 25, el pueblo 
hizo una ruidosa demostración. Había allí un desta- 
camento de infantería y otro de caballería destinados 
á mantener el orden. 

Los cosacos trataron de impedir la acumulación 
de gente, y como no pudiesen conseguirlo hicieron 
uso de unas fustelas de cuero de que se sirven para 
excitar á sus caballos. A la cabeza de la multitud es- 
taban algunos eclesiásticos que fueron los primeros 
rechazados de esta manera, y esto iiriló á a mu i 
tud que empezó á lanzar piedras y lodo á los eo&a 
eos. Estos retrocedieron algunos pasos, pero volvie- 
ron á reunirse y dispararon algunos tiros con pólvora 
sola, rogando al pueblo que se retirara. Este lejos de 
hacerlo continuó arrojando piedras á los cosacos que 
al ün dispararon con bala, matando á cuatro o seis 
personas é hiriendo á otras tantas. Entonces el pue- 
blo se desbandó y se cerraron las tiendas. Más tarde 
se colocó los cadáveres en parihuelas y se ios paseó 
por las calles de ia ciudad, insístese, según ia Gace- 
ta de Breslau, que nos suministra estas noticias, en 
que una mano oculta ha impulsado al pueblo á la 
agresión y se añade que en la ciudad hay grandes 
depósitos de armas.» 


Una correspondencia dice acerca délos mismos su- 
ces os: 

«Ya tenemos noticias detalladas de lo ocurrido en 
Varsovia el 27. Al anochecer del 25, en el choque de 
los paisanos con la policía hubo algunos paisanos 
muertos. El 27 se trató de hacer exequias por los 
muertos en una iglesia de la calle de Lechnoy y la 
policía nó se opuso áello. La iglesia se llenó de gente 


La exposición dirigida por ios polacos al Empera- 
dor de Rusia, entregada en manos del Príncipe Gorts- 
chakoff para que la elevase á S. M. Imperial, fué sus- 
crita el primer dia por diez mil personas, entre las 
cuales se cuenta el Arzobispo y casi todos los emplea- 
dos polacos. Dice así: 

«Señor: Los dolorosos acontecimientos que acaban 
de ocurrir en Varsovia, y la honda irritación que han 
causado en todos ios ánimos, nos mueve á dirigir á 
V. M. la presente petición, en nombre de todo el 
país, y esperando, Señor, que vuestro noble corazón 
no será sordo al acento de una nación infortunada. 

» Los mencionados acontecimientos, cuyas desgar- 
radoras escenas nos abstenemos de describir , no han 

sido en manera alguna provocados por pasiones sub- 
versivas de ciase ninguna de ia población, sino que 

por el contrario son unánime y elocuente muestra de 
sentimientos hasta hoy comprimidos y de necesidades 
desatendidas. Nuestra nación, que durante siglos ha 
sido regida por libres instituciones, está sufriendo de 
sesenta años acá, pruebas crueles, y privada de to- 
do órgano legal para elevar al Trono sus quejas y la 
expresión de sus necesidades, no ha tenido otro me- 
dio de hacerse oir sino por el grito de ios mártires que 
diariamente ha ofrecido en holocausto. 

»En lo íntimo del alma de cada polaco arde un in- 
destructible sentimiento de nacionalidad; sentimiento 
que resiste al tiempo y á toda especie de pruebas; ia 
desgracia, lejos de debilitarle, lo robustece, y todo lo 
que le ofende ó le amenaza, trastorna é inquieta ios 
ánimos. 

»De aquí el haber desaparecido toda confianza en 
tre gobernadores y gobernantes; confianza que los 
medios represivos no restaurarán, por violentos y 
perseverantes que fueren. Un país que en otro tiempo 
no cedía en civilizado á sus aledarios de Occidente, no 
podria tampoco desarrollar su vida moral y material 
mientras que su Iglesia, su legislación, su instrucción 
pública y toda su organización social, no estén sella 
das con el sello de su genio propio y de sus tradicio- 
nes históricas. 

» Las aspiraciones de nuestra nación son tanto más 
ardientes cuanto ella es la única hoy dia entre la 
gran familia europea que carece de aquellas condi 
ciones absolutas de existencia necesarias á toda so- 
ciedad para cumplir ei cargo propio que la Provi- 
dencia le haya señalado. 

»Al poner á los pies del Trono esta expresión de 
nuestro dolor y de nuestro férvido anhelo, confia- 
mos, Señor, en vuestra alta equidad y justicia, y 
apelamos á vuestra augusta magnanimidad.» — (S*- 
guen las firmas . ) 

El telégrafo nos ha dicho que esta exposición ha 
sido mal acojida, y que el Príncipe de Gorstchakoff 
ha sufrido una repasata por haberla aceptado y por 
ia conducta moderada que parece haber tenido en 
Varsovia. Otro telegrama posterior, nos ha dicho, 
sin embargo, que será regida con un sistema de go 
bierno más humano que hasta aquí ha sido Polonia, 
si bien no se la otorgarán instituciones propias y -na- 
cionales . 

Sobre esto, ya saben nuestros lectores lo que opi- 
namos. Dios quiera que Polonia redima el durísimo 
yugo con que la oprime el odio anti-católico de la 


ortodoxia rusa, pero Dios la salve también <j e con 
fundir su noble causa con la de los impíos revolu c - " 
narios del resto de Europa. 

El secretario de la redacción 
M. Herrera re Tejada 
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Tiene, á no dudarlo, el señor ministro de Es 
tado sentimientos geuuinameute españoles, a..,' 
i. n .iim.n r.o.itiina la Moiiarauía. el a. 


la Religión Católica, ia Monarquía, el derecho 

• j: F.í vmlpntn rii- 


su propia dignidad. El violento discurso del Sp 
ñor Sagasta , ofreció ayer á su señoría uaa 
nítica ocasión de acreditar que, cuando se t r „!, 
de tan respetables objetos, el Gobierno de ou» 
forma parte el Sr. Calderón Cufiantes saben™ 
ceder como corresponde al buen nombre h p 
nuestra nobilísima nación. ¿Estuvo el señor m;„ 
nistro á la altura de su papel ? Sentimos dec£ 
que no. , 

Sin tratar de disminuir en lo mas pequeño el 
mérito de sus apologías del Pontificado , d e ¡ 
honradez política, de su propia conducta ea 
relaciones diplomáticas con el embajador fra a , 
ces ; sin menoscabar en un ápice todo lo bueo 0 
que pudo decir el Sr. Coilantes, nosotros, q UQ 
creemos ahora más que nunca necesario irnos 
en todo al tondo de las cosas, tenemos ei senti- 
miento de no encontrar en la discusión pinino, 
vida sobre los negocios de Italia resultados capa." 
ces de fortalecer y consolar el corazón de ¡ os 
buenos españoles. 

Ni amigos ni enemigos nos han dado en esta 
lamentable discusión, motivos que no sean d e 
tristeza, ios unos con sus crueles ataques á todo 
lo que para nosotros es digno de respeto; | os 
otros con la flaqueza de ánimo que tan perfec- 
tamenté se retrata en sus tímidas defensas. 

¡Deplorables consecuencias de los Hábitos de 
pensar y de sentir que á fuerza de ese constante 
trabajo ña introducido en. nuestra patria la es- 
cuela liberal, la ménos perspicaz, la más egoísta, 
ia. más cobarde de -todas las escuelas políticas! 

¿Qué sacará en limpio quien, enterado de ¡ 0 
que eu el inundo ocurre, lea atentamente y con 
fría imparcialidad los deuates promovidos por 
el Sr. Sagasta? 

Verá que los enemigos dei principado civil 
dei Pontífice , sostienen resueltamente, que 
Pío IX uo tiene otro remedio que trausijir con 
el usurpador de sus Estados ó salir de Roma; y 
verá que á esto responden los amigos de Pío IX, 
los gobernantes de España , que «ei Gobierno 
español no ha pensado jamas en auxiliar a nues- 
tro Padre Santo, ni coa nombres ni con diiuro.i 

Verá ensalzada y santificada por ios revolu- 
cionarios, á nombre del sufragio universal, la 
obra de barbarie que con violación de todos los 
derechos y sentimientos liuinauos se esta con- 
sumando en Rafia; y vera á uu Guuieruo que se 
nombra adversario de la Revolución, sauutiear 
ese estúpido y perverso principio del sufragio 
universal, decorándole con ei nombre de gran- 
de y magnífico. 

Vera la monarquía discutida por el Sr. Sagas- 
ta; discutida para atacarla eu ios derecuos de 
Doña Isabel II; y verá ai ministró de Doña Isa- 
bel II renunciar á la defensa de la monarquía, 
alegando que sobre esto no se debe discutir. 

Vera, por fin, en esa lamentaoie cuestión pro- 
movida por ia tamosa nota del Sr. Barrut, oiro 
triste fenómeno: la dignidad del Sr. Calderón 
Cofiantes le obliga á desmentir palabras qus 
inexactamente se le lian atribuido eu una co- 
municación diplomática; pero ¿acaso rectifica el 
señor ministro la inexactitud eu el mismo terre- 
no en .que se ha cometido? No; la falta es diplo- 
mática: la rectificación es parlamentaria : una 
nota de nuestro ministro de Estado al represen- 
tante francés eu Madrid, ó al representante es- 
pañol en Francia, podría poner la verdad en su 
lugar; pero el Sr. Calderón Cofiantes, sin osa- 
día para tanto, prefiere venirse con el cuento á 
los diputados españoles. V cuaudo el Príncipe 
Napoleón dice desde el Senado trances, y dice 
bien, que el Gobierno español no ha desmentido 
las palabras dei Sr. Barrot, porque no las lia 
desmentido de la única manera eficaz, el señor 
ministro de Estado uo empuña enei acto lapiu- 
ma, sino que toma el camino del Coligiese, 
paro volver á manejar ¡a lengua, echando oiré 
párrafo sobre el asunto . 

Tales son las cuatro cuestiones capitales agi- 
tadas eu la discusión del Congreso; tal es, des- 
nudo de hojarasca, el resultado positivo y con- 
creto que oireceii á todo observador ñapareis!- 
Hacemos justicia á los buenos deseos del seflo? 


] 
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Alzó los ojos el mariscal: miróle de hilo en hito, 
con ojos atónitos, y dijo confuso y alterado: 

— ¡Cielos! ¡Ai altar ahora...! 

Ahora si, ahora mejor que ántes: yo maté á 

vuestro padre y vos salvásteis á mi hija: ahora ha- 
béis querido asesinarme, y sin embargo , os doy la 
hija que habíais salvado. Estamos iguales. 

Y diciendo estas palabras el conde de Lerin abrió 
la puerta á su hija que entró palpitando de gozo y 
de cándidas gasas adornada, blanca y hermosa como 
Venus al nacer de entre la espuma de los mares. 


Y la colera del mariscal era tan arrebatada al P t0 ' 
nuuciar estas palabras, que la voz, casi ininielilp 0 
por ronca, le falló en aquel punto, y con los ojos c ° 
mo centellas, el rostro lívido, los labios espumosos» 
parecía un tigre asaeteado denlro de una jaula. 

El conde permaneció inmóvil: amenazaba derru® 


barse el edificio de su engrandecimiento; perú ^ 111 . 


CAPITULO XXI. 


siquiera perdió el color, ni movió los párpados. 

— Pues, señor, dijo aprovechándose de aquí * 
pausa: me habian dicho que erais de genio pronto 
de condición irascible; pero nunca os juzgué tau 63 
tremado! 

— ¡Si, aparentad, señor conde, prosiguió exa^ ^ 


el mariscal: aparentad una calma que no leneis 


os 


D. cómo el autor vuelve á la ermita, í donde tornan también otro a 
personajes de nuestra crónica. 


nada puede ya ser vicos. Arrojad la máscara, * ^ 

he conocido ya. Llegó la hora, señor conde, 
hora de la venganza. Yo la dilataba para despees 
' ~ - ■ venir a 


La noche anterior á los sucesos que acabamos de 
referir, una mujer de luengo manto cubierta, perma- 
necía inmóvil apoyada en el pedestal de una tosca y 
sencilla cruz de piedra, delante de la capilla de Roca- 
mador. El viento de los Pirineos barría las ráfagas 
más leves de aquella magnífica alfombra, que hue- 
llan sólo plantas inmortales; y los diamantes que la 
tachonan ostentaban esos vivos y trémulos fulgores 
debidos á lo diafáno de la atmósfera, de la cual se 
desprendían convertidos en escarcha, ios invisibles 
vapores de la tarde . 

Tan insensible como el granito que la servia de 
apoyo, ningún movimiento oponia la solitariaá los ri- 
gores del hielo; y semejante inmovilidad, causaba 


ser esposo de Catalina: doce caballos iban á 


favorecer la fuga y conmigo tenia el arma que 
daros la muerte... 

— '¡Ah! ¡ahí ¡ah! esclamó el conde con una 


ha 


de 


, |uu. cowamu ci uuiiue nuu .. 

quería significar: nada nuevo me dices. Cue n ^ 
tiene cabeza para fraguar esos planes, es pro® 90 
ranearse el corazón, pobre D. Felipe. 


i no 1 


Reios, si, reíos: si os parece que todavía *•- 
toy bastante ciego, insultadme, precipitadme eH . 
abismo; pero en ese abismo hemos de caer j un 103 ’ * 
toda vuestra astucia, vuestra temeridad, vuestra <¡o 
fianza, no podrán impediros de rodar conmigo- 
—Pero, ¿esiais loco, mariscal? preguntó el e° n 
con cierto asombro tranquilo. ¿De qué me acusáis' 

L JS1 mariscal miró alrededor con inquietud; cerr 


/ 
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Calderón Collantes, asi como se la hacemos á „ sabrá Italia por medio de su digno re. 


Qaiaerou wubum», «i uuiuu so ia nacemos a . 
las funestas tendencias del Sr. Sagasta; pero, I 
desgraciadamente conspiran de consuno al des- 
crédito y ruina de nuestra nación, el Gobierno 
con la ineficacia de sus deseos, y los revolucio- 
narios españoles con sus ideas anti-españolas 
y sus instintos bárbaros. 

Añora bien : ¿que término podrá tener en el 
Congreso mismo una discusión tan lastimosa? 

.No quisiéramos creer Jo que sobre el asunto 
nos dice La Correspondencia : 

«Al final de la solemne discusión que está tenien- 
do lugar enei Congreso, fallará este sobre la conduc- 
ta dei Gobierno en la cuestión italiana; pues algunos 
desús amigos se proponen usar de los medios que 
proporciona el reglamento para conocer por medio 
de una votación, tan solemne como ha sido la discu- 
sión, quienes condenan y quiénes aprueban la con- 
ducta de) Gabinete.» 

Si esto se proponen hacer algunos amigos 
del ministerio, nunca con más oportunidad pu- 
diéramos citar el consabido aforismo de que no 
hay nada tan peligroso como un amigo torpe. 

Y la torpeza de los amigos del ministerio 
raya en lo inverosímil en ia ocasión presente; 
porque escojen para dar fuerza al Gabinete una 
cuestión que pocos ó ningún partido puede re- 
solver explícitamente a lavor del Gobierno, y 
que aun resuelta de la manera más favorable, 
es decir, por la gran masa de la mayoría parla- 
mentaria, no le daría un átomo de fuerza. 

En suma: el ministerio lo arriesga todo en és- 
ta jornada , sin la contingencia de ganar nada 

absolutamente. 

Claro és, que ni demócratas, ni progresistas 
puros , ni moderados revolucionarios han de 
apoyarle, y de ello debe felicitarse el Gobierno: 
pero ¿le apoyarán ios hombres que no pertene- 
cen á ningún partido, los hombres que en la 
cuestión de Roma, que es ei núcleo de ia cues- 
tión italiana, pertenecen, han pertenecido y se- 
guirán perteneciendo al partido del Papa , sean 
cuales fueren sus opiniones políticas en España? 
•Le apoyará la inmensa mayoría de ia nación es- 
pañola, la mayoría actual, la mayoría tradicio- 
nal, la mayoría de los siglos que han dado á 
nuestra nación el renombre de católica? ¿Le apo- 
yarán ios hombres que piensan como El Pen- 
samiento Español? 

De ningún modo. 

y¿*Hé aquí un punto en que no podemos ceder 
un sólo instante , ni mostrarnos débiles ni con- 
descendientes. 

Nuestros lectores habrán observado que al 
ver al Gobierno combatido por los partidos re- 
volucionarios, perseguido por una coalición pro- 
fundamente inmoral, quemo por ser oculta deja 
de ser menos cierta, amagado por Gobiernos ó 
cuando no, por intrigas extranjeras, nosotros, 
como hombres de orden, como monárquicos, y 
basta como honrados, nos hemos puesto á su 
lado. 

Eu hacerlo así cumplimos con un deber de 
conciencia. Podemos en casos tan críticos, ol- 
vidar nuestras opiniones políticas y acudir en de- 
fensa de lo que a ministeriales é independientes 
nos importa conservar, que es la unidad reli- 
giosa, el Trono y ia independencia del país; pero 
nunca, nunca podemos aprobar la conducta que 
el actual Gobierno ha seguido y está siguiendo 
con el Sumo Pontífice: ¡nunca! Y si para entrar 
por Jas puertas de ia ciudad del Gobierno á de- 
tender nuestros principios se nos exige que pi- 
semos la cruz eu los umbrales , no somos após- 
tatas holandeses que pongamos el pió sobre el 
crucifijo para meternos dentro. 

¡Gomo! ¡Aprobar nosotros la conducta del 
Gobierno que lia desoído la voz del Padre co- 
mún de los fieles eu estos supremos momentos 
de angustia que tal vez no se volverán á pre- 
sentar semejantes eu los futuros siglos; aprobar 
explícita y terminantemente la conducta del se- 
ñor ministro de Estado, que al oír las duras, ir- 
reverentes , impías apreciaciones que el señor 
Barrot hace en su presencia acerca del Sumo 
Pontífice, ó se manifiesta conforme, según unos, 
ó guarda vergonzoso silencio...! ¡Jamas! 

¡ Aprobar la couducta del Gabinete que en 
touo este tiempo ba tenido comprimida la mani- 
festación de los sentimientos más puros y reli- 
giosos, mientras dejaba tanta latitud á la prensa 
revolucionaria que la conspiración contra los 
principios fundamentales de nuestra nación ba 
sido publica y boy es casi una devolución hecha 
en el orden de las ideas!... ¡Jamás! 

Podemos, en los momentos de peligro , sufrir 
silenciosos el acerbo dolor que nos causa esta 
couducta: pero, ¿aprobarla? 

¡ Jamas! 

Si para sostener al actual ministerio, aun en 
estos momentos críticos, es indispensable apro- 
bar su couducta con el Vicario de Jesucristo, pe- 
rezca el ministerio. 

Si detrás del ministerio caen sobre nosotros 
revoluciones intestinas é invasiones extranjeras, 
que caigan antes que caiga nuestra conciencia 
y nuestra honra como católicos: que caigan una 
y mil veces: Fiatjuslitia ruat coeíuin. 

No sera así: no se presentará esa proposición: 
no llegara á tal extremo la ceguedad de los ami- 
gos del ministerio, y si llega, el ministerio, es- 
tamos seguros, aconsejará á sus mal aconsejados, 
á sus imprudentes amigos, que desistan del 
empeño. 

No se querrá poner á las personas monárqui- 
cas y religiosas eu el terrible conflicto de tener 
que votar con los revolucionarios por no pasar 
por las floreas caudinas de una aprobación ex- 
plícita a la couducta del Gobierno que no ba 
sido más que uu satélite de la inicua conducta 
del Gobierno francés. 

Y por si las aitisunas razones de conciencia y 
de patriotismo hacen poca mella eu esos ciegos 
aduladores del Gobierno que todo quieren con- 
vertirlo en sustancia ministerial , añadiremos 
otra razón que les hará sin duda más fuerza: 

La proposición que se anuncia , no pueden 
votaría 

ni demócratas , 
ni progresistas puros, 
ni moderados de oposición, 
ni moderados que siguen al Sr. Ríos y Rosas, 


las simpatías que inspira en nuestro país, donde e 
Gobierno la muestra tan poeas veces consultando, 
«no á la conveniencia pública, sino á ilusorios prin- 
cipios tradicionales.» 

Esto no lo observó nadie; no lo ha contado 
nadie; y La Iberia, única que lo vió, se ha visto 
obligada á decir que se le olvidó contarlo. 


Hablando del consejo de renovar las jornadas 
de Junio en el Parlamento, que dábamos ayer 
al Gobierno, dice El Diario Español: 

«Este consejo no nos extraña en boca de El Pen- 
samiento Español, pues sabido es que nuestro colega 
se pararía en barras para concluir, no ya con los 
revolucionarlos , sino con el sistema parlamentario. 
Al Gobierno loque le toca es rechazar enérgicamente | 
comolo ha hecho, y como lo hará cuantas veces s 
preciso, todo ataque que dentro ó fuera de las Cortes | 
dirija contra aquellos sagrados objetos.» 

Es decir: protestar enérgicamente contra las 
palabras del Sr. Sagasta cuando las oye, y darse 
por satisfecho de las palabras del Sr. Sagasta 
cuando las vé escritas 


Traducimos libremente de un peródico italia- 
no , el siguiente curso de historia contempo- j 
ránea : 

«El francés teme á Inglaterra ; 

El ingles á Francia y Rusia; 

El ruso teme con Prusla 

Y la germánica tierra. 

Teme el austríaco la guerra ; 

El sardo la teme en pos ; 

España teme por dos ; 

Y en fin , por diversos modos , 

Están temiéndose lodos , 

Y ninguno teme á Dios.» 

La Correspondencia, ni afirma ni niega que el 
Gobierno se halle dispuesto á cerrar ó suspen- 
der las Cortes. — Lo único que hace es prever 
que si llegan á suspenderse las sesiones, no será 
por culpa del Gabinete, quien tantas pruebas ha 
dado de querer gobernar con el Parlamento. 

Es decir: «el Gobierno quiere, pero está visto 
que no se puede;» esto es lo que significa en 
lenguaje vulgar el párrafo de La Corresponden- 
cia, periódico de noticias que sale ahora con una 
tan añeja. 

La Epoca no es tan explícita ; pero , no obs- 
tante su afición al parlamentarismo , — afición 
muy natural en quien todo lo paría, — dice lo 
que sigue sobre los inconvenientes que puede 
traer el hablar para los parlamentarios, si estos 
no moderan su lengua. 

Oigamos y observemos ahora lo que dice La 
Epoca: 

«Tenemos por cosa indudable que hay el propósito 
firme en ciertas gentes de hacer todos los esfuerzos 
posibles para que se suspendan las sesiones de las 
Cortes , (mal hecho, porque merecen palmetazos to- 
dos;) y para lanzar al Gobierno en una senda de re- 
presión. No acusamos á nadie, (¡bah! no es hablando 
como pueden conjurarse las revoluciones y cortar el 
revesino a los revolucionarios;) respetamos las inten- 
ciones y el patriotismo de todas las oposiciones par- 
lamentarias; (Lo Epoca dice respetamos ; nosotros 
diriamos tememos:) pero hay una atmósfera que pesa 
sobre ellas, (en efecto; se nota gran electricidad en 
las oposiciones;) y que puede lanzarlas en un camino 
de perdición y hacer eternos y estériles los debates 
de las Cortes, y (¡cómo! ¿aún está esto por hacer?) 
provocar todos los dias en el Parlamento grandes es- 
cándalos y escenas de agitación terrible para favore- 
cer, sin quererlo, la causa de la revolución y los 
proyectos que puedan abrigarse en el extranjero con 
ira España. (Estamos conformes.) 

Damos por lo mismo una voz de alerta á las oposi- 
ciones sinceras y leales; (¡si creerá La Epoca que las 
oposiciones se duermen!) se ia damos muy enérgica 
también al Gobierno de S. M. (al Gobierno no hay 
que darle voces; liarlas le dá la minoría progresista:) 

á la mayoría de las Cortes. Es preciso que las pri 
meras conlribuyan á que sean fecundos los trabajos 
del Parlamento; (este preciso es precioso;) es necesa- 
rio que el Gobierno y la mayoría que iealmente 
(I cálmente , no es más que un adverbio;) le apoya, 
conserven en presencia de ciertos síntomas toda la se- 
renidad, al mismo tiempo que toda la firmeza indis 
pensables. La sobriedad en las palabras, la calma en 
los debates, la energía firme, pero serena, para recha- 
zar todo alaque á los fundamentos esenciales de 
nuestra sociedad y de nueslra Monarquía, una di- 
rección inteligente en los debates parlamentarios, 
una constancia, en fin, á toda prueba, es lo que aqu( 
necesita para inutilizar los plánes de determinadas 
oposiciones.» (La Epoca eslá por los paliativos, y 
»e convencerá hasta que vengan los apaleativos .) 


ni los 


monárquicos puros, 


ni ios amigos verdaderos del Papa. 

¿Quién puede aprobarla? 

Lúa sola fracción ministerial: la de los rese- 
llados. 


F. N. VlLLOSLADA. 


En La Iberia de hoy han visto la luz pública 

las siguientes lineas; 

«Ayer se nos olvidó decir al reseñar la sesión del 
Congreso (y nada tiende extraño que senos olvida- 
se entre tantos .acídenles), que cuand0 se entó 

en la tribuna d.plomat.ea el señor barón Teeco, el 
«ublieo le dio evidentes muestras de simpatía. Así 


sura que se quería fulminar contra este aeñor dipu- 
tado. 

Pero nadie se puede sustraer á la influencia de es- 
ta atmósfera de fuego que se respira en toda Europa. 
Caen los Tronos y desaparecen nacionalidades ente- 
ras. La Revolución ruge eo todas partes. Se verifican 
violentamente anexiones en Europa. Naciones pode- 
rosan ensanchan y fortalecen sus territorios. Se acusa 
todos los dias ála Francia de ambiciones desmedidas., 
El sentimiento nacional se encuentra sobrexcitado, y 
la dinastía española, que sobre estar arraigada en la 
tradición, en el respeto y en el amor de los pueblos 
representa la integridad de la patria, lleva un apelli- 
do ilustre que tiene ardientes adversarios. 

Unasaá este estado de agitación general los sín- 
tomas que aparecen en nuestro suelo, en donde un 
periódico francés habla con poco tacto de la manera 
de evitar desmembraciones de nuestro territorio; en 
donde, aunque sin fruto alguno, se agitan subterrá- 
neamente escasos parciales de un Principe desaten- 
tado; en donde eon doler se vé á este proscripto con- 
tumaz y rebelde arrojarse eu brazos de la demago' 
gia; en donde, sino dentro del Parlamento, en que se 
ciñen todos á la legalidad , fuera se agitan los revo- 
lucionarios; en donde los periódicos, arrepentidos de 
la actitud patriótica que impone un irreflexivo y su- 
blime movimiento de amor á la patria , casi se ponen 
después al lado del extranjero, que nos insulta, por 
temor de fortalecer al Gobierno , á quien aborre- 
cen, y á todo esto se agrega la aelitud de la fracción 
á que se encuentra afiliado el Sr. Sagasta, las conti- 
nuadas reticencias de algunos de sus compañeros en 
oíros debates solemnes, sus frases impregnadas de 
seriedad y casi de benevolencia para el Principe don 
Juan, que es vergüenza de su raza y baldón de la 
España, á seguida de injustas y poeo generosas iro- 
nías para el infortunio de quienes tan alta muestra 
han dado de su entereza y valor en la heroica defensa 
de Gaela.» 

En el segundo, haciéndose cargo de los temo- 
res anunciados por algunos diai ios , respecto á 
creer amenazada la integridad del territorio es- 
pañol y la augusta dinastía que ocupa el Trono, 
dice lo siguiente: 

«Un pueblo que ha conseguido arrostrar y vencer 
crisis tan tremendas y prolongadas como ninguo otro 
pueblo áe Europa y quiza del mundo ; un pueblo que 
ha logrado reeooquistar su nacionalidad después de 
ocho siglos de una lucha épica; un pueblo que eoo 
prodigios de denuedo y de perseverancia obtuvo á 
principios del siglo actual su emancipación política 
contra las fuerzas, hasta entonces invencibles , del 
primer capitán de los tiempos modernos ; un pueblo 
que tiene una historia como poeas brillante ; un pueblo 
que abriga en su seno diez y ocho millones de almas; 

pueblo que tiene los dos más poderosos vínculos 
que se conocen, el de la unidad religiosa y el de la 
unidad monárquica ; un pueblo, en fin, en el cual 
la aecion deletérea de las discordias civiles no ha po- 
dido ni entibiar ni disminuir en él el sagrado fuego 
del entusiasmo, y que se levanta como un solo hom- 
bre en los momentos supremos en que se halla com- 
prometido su honor, no puede temer nada ni de nadie 
por su integridad é independencia. Nosotros juzgamos 
que semejantes temores reconocen por origen, en 
unos, uo patriotismo plausible, pero exagerado; en 
otros, el deseo de mantener viva la fermentación de 
los ánimos.» 

Cojiendo esto último del deseo de mantener 
viva la fermentación de los ánimos, y tomando 
por otra parte lo que dejamos copiado de La 
Epoca más arriba , relativo á que la dinastía 
española lleva un apellido ilustre que tiene ar- 
dientes adversarios, resultarán dos cabos sueltos 
subordinados al general.... convencimiento de 
que La Epoca no anda sino pisándose la ropa. 

Si estos dos cabos sueltos se unen con una 
unión más ó menos liberal , podrán servir para 
llevar á Zaragoza á cualquiera que haya dado en 
padecer contemporizaciones crónicas , ó extra- 
víos mentales. 


enmendar una cosa que nos pareció acertada, 
comete ahora un desacierto. 

Grande debe ser la debilidad del Gobierno, 
cuando sa resienten de ella todos sus órganos. 


Dice La Correspondencia: 

«Anteayer se reunieron los diputados aragoneses, 
catalanes y valencianos, para examinar las exposi- 
ciones dirigidas al Congreso y de que debe darse 
cuenta el sábado, solicitando la construcción de un 
ferro-carril que desde Zaragoza penetre eu Francia 
por el Pirineo central. Esta pretensión fue sostenida y 
defendida por el diputado Ribo; pero el Sr. Abades, 
diputado por Lérida, sostuvo que la entrada en irán- 
cía debía ser por ei Goll de Jou k como punto más ía- 
cil de atravesar y que se acercaba mas á todos los 
grandes puntos interesados en la apertura de la via. 
Nada se resolvió al fin en la reunión, pero la mayo- 
ría de los diputados se inclinaban á que uebia rogar- 
se al Gobierno que nombrara una comisión que estu- 
diase esle asunto y propusiese al ministerio la reso- 
lución más acertada.» 


PARTE RELIGIOSA. 


Las noticias recibidas de Cuba que alcanzan hasta 
la fecha del 18 de Febrero, dleen que el Estado finan- 
ciero de la Isla, y en particular el de la plaza de la 
Habana, era poeo satisfatorio. Se había anunciado la 
quiebra de varias casas, tanto nacionales eomo ex- 
tranjeras, de reconocido crédito y respetable capi- 
tal, y se temía que estas arrastrasen en su caída á 
otras varias. Cítase entre las primeras las de los se- 
ñores Norlega y Olmo, euyo pasivo se hace ascender 
á más de euatro millones de duros. El^Sr. D. Euge- 
nio Durege, comerciante de gran práctica en los ne- 
gocios, se habla suicidado á consecuencia de no ha- 
ber podido satisfacer algunos compromisos contraídos, 
por no permitírselo el estado de paralización y de cri- 
sis en que se halla ei mercado de Cuba. 

El capitán general habla facultado al Banco Espa- 
ñol para la renovación de los bonos que reciba en 
pago de obligaciones, y para la emisión de dos mi- 
llones más á los mismos plazos y con las mismas con- 
diciones de los anteriormente admitidos. El comercio 
de Cienfoegos había acudido á la autoridad superior 
en solicitud de que por la depositaría de rentas de 
aquella villa se admitan en pago de derechos de im- 
portación y exportación bonos del Banco Español de 
la Habana, por la milad del importe de-los respecti- 
vos adeudos y billetes del mismo Banco por su to- 
talidad. 

En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 48-95 e. pu- 
blicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 42-30 publicado. 


Leemos en La Correspondencia: 

«El corresponsal del Jornal do Porto en Lisboa, diee 
que cartas de España de personas bien informadas 
aseguran que S. M. C. ha resuello invitar á S. M. F. 
á que sea padrino del Príncipe que dará pronto á 
luz. El citado periódico diee que no da fe á esta noti- 
cia, por más que asegura que 8 . M. tiene en muy alia 
estima la amistad del Rey D. Pedro V.» 

No es este parentesco de los que mejor han 
probado. Pió IX y Napoleón 111 son compadres. 


Cartas de Tánger del 28 nos dicen que se teme una 
sublevación contra el actual Emperador de Marrue- 
cos, asegurándose que en las inmediaciones de Fez 
hay kabdas euyo grito de guerra es á favor del Mu- 
ley-Aüderjaman, hijo dél que fue destronado por el 
padre del actual; ademas añaden que entre el Riff y 
parte de la Argelia hay también reunidas otras ka- 
bilas, al mando de Mohajamed-Ben-Abdelá, santón 
de la kabila Hisir, según unos en inteligencia eon las 
kabilas de Fez, y según oíros, eon el objeto de con- 
tinuar sus acostumbradas escaramuzas eon los fran- 
ceses de la frontera. La conduela que observó Muley- 
Abderjamen á la muerte de su tío, parece ser una 
garantía para el aetual Emperador, pues si bien le 
proclamaron algunas kabilas, la influencia del santón 
de Guassan, Sidt-Fach Abdesetam logro, no sólo cal- 
mar los ánimos, sino que el mismo Muley-Abderja- 
man manifestara al pueblo que jamas aceptarla el 
poder si lo había de lograr por la fuerza. Ahora falta 
saber si el santón de Guassan, único capaz de sofocar 
toda rebelión, esta del misino parecer que enlónees. 

El Emperador de Marruecos ha llamado al interior 
al corto ejército del Principe Muley-el-Abbas que 
acampaba en las inmediaciones de Tánger, habiendo 
quedado sólo unos 200 hombres para la escolta del 
Principe. Esto ha hecho creer que la revolución ga- 
na terreno. 

Todos los días están llegando á Tánger caballeros 
y, lo que es más extraño, señoras inglesas, que pa- 
recen tener por único objeto de su viaje la curiosidad. 
Su principal ocupación es la de saear vistas de la 
ciudad y sus eercanias. Un anciano eortilo como lla- 
man los moros á los de pequeña estatura, se dedica 
infatigablemente á esta tarea rodeado siempre de gen- 
te atraida por la curiosidad. 


Parece que por una Real orden que todavía no ha 
llegado á publicarse, se suprime el uso del bastón de 
mando en la etase de jefes de tod.as armas , compren- 
didos desde coronel inclusive abajo. 


En La Epoca, diario ministerial , eucoutra 
mos anoche dos artículos que asi coinciden el 
uno con el otro , como el órden con la libertad 
liberal. 

En el primero, juzgando la famosa escena 
promovida por el Sr. Sagasta en ia sesión de 
anteayer, se expresa así el órgano del Gobierno: 

«Confesamos con sinceridad que si esta inconve- 
niencia, más ó ménos intencional, hubiera sido ais- 
lada; si no se enlazara ó se pudiera enlazar con otros 
hechos de gravedad que tienen lugar en Europa y en 
España, encontraríamos poco justificada la actitud 
de la mayoría con el orador, demasiado enérgica ia 
protesta del Gabinete y bastante duro el voto de cen- 


Dice La Discusión : 

«Los diarios neo-católicos deben estar congo- 
josos y apurados. Todos los días nos están di 
>ciendo que la libertad es incompatible con el 
«Evangelio.» 

Lejos de decir nosotros esto, todos los dias es- 
tamos probando lo contrario. 

No hay libertad verdadera fuera del Evange- 
lio: el liberalismo es la falsificación de la li- 
bertad. 

A La Correspondencia se le ha acabado la 
cuerda con que el otro día sonó diciendo que 
personas poderosas y extrañas trabajaban contra 
nuestra independencia, y en virtud de la nueva 
cuerda que se le ha dado al periódico minis 
terial , dice anoche lo que sigue : 

«Ni hemos pensado en hacer la causa del Gobierno 
ai revelar nuestros temores, de que personas podero- 
sas y extrañas trabajen eoutra nueslra Independencia, 
ni debe deducirse de nuestras palabras que el mismo 
Gobierno participe de nuestra desconfianza. En la 
misma Correspondencia han podido leerse al propio 
tiempo noticias , en que manifestábamos nuestras opi- 
niones particulares , y otras en que decíamos que el 
Gobierno nada temía , y mucho menos de personas y 
Potencias , eon las que está en la mayor armonía , y 
de las que no tiene molivo para desconfiar. La res- 
ponsabilidad , pues , de cuanto hemos dicho, es nues- 
tra, exclusivamente nuestra ; y al obrar eomo se ha 
visto, hemos obedecido á la voz del patriotismo alar- 
mado , y usado del derecho que nadie puede negar- 
nos de escribir , como dueños absolutos de nueslra 
voluntad, según nos inspira nueslra conciencia. 

«Todo el mundo lo sabe y no ¡ 0 ocultamos: busca- 
mos noticias en todas las regiones incluso las oficia- 
les , porque en estas únicamente pueden conocerse 
bien ciertos hechos y los deseos y designios de los 
hombres constituidos en autoridad ; pero de las opi- 
niones que emite nuestro periódico , soto son respon- 
sables sus redactores.» 

Bueno; d por mejor decir, malo para La Cor- 
respondencia, es el papel que representa ea las 
lineas que anteceden ; pero es el caso que con 
lo ridículo de ellas no se cubre lo grave de la 
primera revelación, y La Correspondencia , por 


El general Prim, marques de los Castillejos, des- 
embarcó ayer en Algeeiras é inmediatamente revisto 
la guarnición, los fuertes y las fortalezas de la línea 
del eainpo de Gibraitar. El gobernador militar de es- 
ta plazo pasó á visitarle, y el marques de ios Casti- 
llejos le devolvió luego la visita; terminado lo cual el 
general Prim pasó á Tarifa. 


Ha cesado de publicarse El Dia ; hereda al difun- 
to El Diario Español. 


La Caja general de depósitos tenia en fin de la se- 
gunda semana dé Febrero, 1,166.658,533 rs. 55 cén- 
timos en metálico, y 939.228,513,46 en efectos. 


Anteayer tarde receorrió por primera vez una lo- 
comotora el trozo del ferro-earrii construido última- 
mente en la Montaña del Principe-Pío y la Moncloa. 
Una muítitud de espectadores presenciaban esta 
prueba, euyo resultado fue satisfactorio. 


La junla eonsulliva de la marina mercante en la 
isla de Sicilia, ha hecho saber por medio de un aviso 
inserlo en el Diario oficial de aquel país, que con el 
fin de obviar en lo posible las graves dificultades que 
la topogratia del puerto deGirgenti ofrece á la arri- 
bada de los buques en los tiempos borrascosos de 
O. S. 0. y S. S. G.,se ha colocado sobre ia punta 
del muelle un cañón que se disparará en caso nece- 
sario eon pólvora sola, para dar á entender la necesi- 
dad de variar de rumbo al que intentase entrar en el 
puerto ignorando los peligros de la localidad. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


ÜLTL1A ¡JORA. 


TELEGRAMAS. 

París, 8. 

Ha sido aprobada en el Senado la totalidad 
del mensaje, por 128 votos contra 3. 

Una comisión de este alto Cuerpo presentará 
hoy el mensaje al Emperador. 

Türin, ( sin fecha). 

Ratazzi ha sido elegido presidente de la 
Cámara . 

Ñapóles, 7. 

Se ha notificado el bloqueo de Messina. 

Constan tinopl a, 2. 

Se ha hecho nueva emisión de panel de la 
deuda ( Calmes ). 

La escuadra turca va ai Adriático con 600 
hombres, y se estacionará en uno de aquellos 
puertos, ^ 


Sakto r>e hoy. San Juan de Dios, fundador 
Vigilia con abstinencia de carne. 

Sahto dk maSana. Santa Francisca, viuda ro- 
mana. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia del Hospital de San 
Juan de Dios, donde por la mañana habrá Misa can- 
tada, y por la tarde completas y reserva 

Prosiguen las Misiones por la tarde en San Caye- 
tano, San Antonio del Prado y monjas de D Juan 
de Alarcon. 

En la iglesia de Nuestra Señora de Gracia habrá 
por ta noche Miserere y sermón, que predicará D. Emi- 
lio Moreno Cebada. 

Por la noche habrá sermón, que predicarán: en San 
Ignacio, D. José Salvador Cruces; en Italianos, don 
Gregorio Montes; en Loreto, D. Manuel González; en 
San Isidro, D. Francisco Palau, y en la bóveda de 
San Ginés, D. Joaquín Corral. 

Se cantará letanía y salve en obsequio de la San- 
tísima Virgen, por la tarde y con manifiesto , en Lo- 
reto y Atocha; y al anochecer, en Italianos, Descal- 
zas Reales, San Isidro, San Martin, San Mareos, San 
Ildefonso, Nuestra Señora de Gracia,, San Ginés, San 
Pedro y Sania María; y asistiendo en esta iglesia á 
la procesión que haee la Esclavitud, puede ganarse 
jubileo plenísimo. 


CORTES. 


GONGKRESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Extracto de la sesión del dia 7 de Marzo de 1861. 

Se abrió á las dos ymedja, y leida el acta de la 
anterior, fué aprobada. 

EISr. SAGASTA: Sediceen el acta, que después de 
haber pedido explicaciones sobre mis palabras, se me 
eoneedió la palabra para continuar mi discurso. Esto 
no es exacto: nadie tenia que concederme la palabra; 
estaba en el uso de ella, según reglamento, y conti- 
nué usándola. 

Diee también el acta, que por acuerdo unánime del 
Congreso se retiró ia proposición presentada por el 
Sr. ü’Donnell y otros. Yo debo decir que no volé esa 
relirada: yo no podía votar que se retirara la propo- 
sición que me daba un voto de censura. 

Voy á hacer otra reelificaeion. En el Extracto de 
ia sesión aparece que cilé la Constitución de 45. Al 
sostener la soberanía nacional corno fuente de todo 
derecho, decía yo: ¿por qué os admira esa doctrina, 
si es ia profesada y votada por el presidente del Con- 
sejo en la Constitución de 1856, y por el presidente 
de la Cámara en 1837? No hablé de la Constitución 
de 45, sino de la de 1856 y la de 1837. Deseo que 
conste esto, porque de lo contrarío parecería que yo 
no conocía la Constitución de 1815; y no sólo la co- 
nozeo, sino que la respeto, aunque no la tengo ca- 
riño. 

El Sr. GOICOERROTEA (secretario) : Cuando el 
secretario preguntó si por acuerdo unánime se reti- 
raba la proposición, nadie se levantó á redamar. 

En cuanto á conceder la palabra, habiéndose reti- 
rado S. S. mientras se le pedían explicaciones , el 
señor Presidente tuvo que eoaeedérseta de nuevo para 
que continuara sn discusión. 

Sin más discusión quedó aprobada el aela. 

Se anunció que S. M. habia determinado trasladar- 
se á Aranjuez el 23 del corriente. 

Pasó á las secciones para el nombramiento de co- 
misión mixta , el proyecto de ley aprobado por el 
Senado sobre inversión de los productos de los bienes 
del Clero. 

Quedó sobre la mesa el dictamen proponiendo la 
aprobación del acta de Guernica y admisión del señor 
Loizaga. 

Se concedió al Sr. Mauladas la licencia que solici- 
taba para ausentarse. 

Se declaró conforme eon lo acordado, y se aprobó 
definitivamente, el proyecto sobre reducción del ca- 
pital de ia Sociedad catalana de crédito. 

ORDEN DEL DIA. 

Interpelación sobre la política del Gobierno en Italia. 

Continuando esta discusión , dijo 
El señor ministro de ESTADO: Señores, si en to- 
dos tiempos he necesitado de la indulgencia del Con- 
greso, nanea más que hoy, en que mis fuerzas no 
corresponden á la magnitud del asunto. Pero hay 
asuntos que se defienden por inspiración, aun cuando 
las fuerzas físicas no sean bástanles. Yo deploraba en 
los días de mis terribles padecimientos que ia cues- 
tión de Italia pudiera tratarse en el Congreso sin que 
mi voz se levantase en él para defender la politica 
del Gobierno,. de ia cual, por mi posición, habia sido 
yo iniciador. 

Ha llegado felizmente el instante en el cual puede 
ventilarse esta cuestión. La interpelación del Se. Sa- 
gasta estaba reducida á la política relativa á las Dos- 
Sieilias, y sin embargo, ayer, con acuerdo dei. Con- 
sejo de ministros , invité á S. S. á entrar en toda la 
cuestión de Italia. 

Yo oí eon gusto á S. S. decir que las cuestiones de 
política internacional no eran cuestiones de partido. 
Yo esperaba, pues, que en ellas se preseindiese de la 
política activa interior y ardiente. Esperaba mis: 
esperaba que cuando se hablase de esta cuestión", 
examinándola en ei terreno de los hechos y de la 
filosofía, se respetase la verdad histórica y hubiera 
exactitud absoluta en la reproducción de todo aque- 
llo que hubiera partido del Gobierno. * 

Y, sin embargo, ¿qué habéis oido ayer, señores 
cuando se han discutido las cuestiones que más inte- 
resan, las bases fundamentales sobre que descansa 
hace siglos la sociedad europea? ¿Habéis oido una 
opinión filosófica, un hecho histórico justificado? ¡Oh 
señores! Cuando se discute de la manera que lo na- 
cía ayer el señor Sagasta , sin tomarse et trabajo 
de probar nada, es fácil hacer discursos que conmue- 
van, pero esos discursos no producirán el convenci- 
miento en ningún espirito reflexivo. 

.¿Sin embargo aun de esas ideas nuevas y emitidas 
con tanto arrojo, quiere hacerse ei Gobierno ear-ro 
para refutarlas, pues si bien hay algunas que no 
discutirá porque no son discutibles, acepta el debate 
sobre las que pueden ser objeto de discusión 

El Sr. Sagasta, emitiendo una de esas afirmacio- 
nes, decía: la unidad de Italia no ha podido reali- 
zarse en el trascurso de los siglos, porque á ella se ha 
opuesto de una parte el poder temporal de los Papas 
y de la otra el poder municipal. Nada conduce a la’ 
ilustración de tas cuestiones más que el método- 
pues bien, séame permitido decir , que en cuaulo á 
método, no he oido un discurso mas contrario á las 
buenas formas de la retorica. La cuestión de la unidad 
italiana es la última; ese es el órden y la forma en 
que han considerado la cuestión las asambleas de Eu- 
pa: ese es el órden y la forma en que ios sucesos la 
presentan. 

Yo, pues, no quiero anticipar mi refutación á esa 
aserción contraria a la verdad histórica. Es «ni deber 
fijar los hechos, declarar su naturaleza y justificar la 
dirección que ha dado el Gobierno á su política en 
Italia. 

¿Cuál era, señores, ia situación de Italia á princi- 
pios de 1859? No quiero remontarme á época más 
atrasada. Tal vez en el curso de mi peroración pue- 
da demostrar que la situación de Italia era enlónees 
parecida á la que tenia eu el siglo XII. Ha habido in- 
fiueucias en Europa que han trabajado alternativa- 
mente por dominar, y han dominado á llalla. Ha eier- 
ctdo Francia esa dominactou; la ha ejercido Austria; 
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la ha ejercido España pon do* siglo* de gjótiosa his- 

Despues de la caída de Napoleón I , Austria había 
establecido su inflóte en Italia, y para ponerle no di- 
que , eí reino dtel Piamonte se constituyo constRucig- 
nabnente, y llamó á los pueblos de 1 Italia á la índé- 
p.uvleneia y libertad política. En los primaros mo- 
mentos de la lucha empeñada en 1859, la cuestión de 
Italia era de independencia y libertad. Asi lo dijo Na- 
poleón III:— «La Italia. seiú.líbra había el Adriático: 
sed bueops soldados, pero sei después ciudadanos de 
un país libre.»— 

No, había venido-aun i!a Mea de la unidad, no esta- 
ba en la mente, de ningún tsmiierno de Europa. Hace 1 
muy poqo ha habido-en las (jamaras inglesas' añadís 
cusion sobre Italia ; eí ministro de Negocios extran 
tranjerbs ha expuesto las' ideas del Gabinete actual 
de Inglaterra ; no son las del Gabinete Derby que le 
precedió; paro entre todas ellas, no hay nada que 
hag^ sospechar que el gobierno ingles pensase e» la 
unidad italiana. Lejos de eso, lord John liusseil lo fia 
dicho; nosotros no habíamos pausado en la anidad; 
pensarnos en dos reinos de Italia ; pero fieles al prin- 
cipio de no intervención , dejamos á ios italianos que 
arreglen por. sí sus negocios.. 

La lucha fue de libertad u independencia,. 


. y la lu- 
cha terminó por ser Ib derrota de los ejércitos aus- 
tríacos. Üna inspiración superior elevada, decidió al 
Emperador de los franceses á suspender la victoria: 
¿y saheis, por qué? El Emperador decía: la lucha iba 
á tomar proporciones que no estaban en armonía con 
los intereses de ía Fraheia, y desde ese momento yo 
creí de mi deber ponerla término. 

Ved, señores, cómo un Gobierno ai frente' de un país 
consqlta, no á Leorías, no á pasiones de partido, 
sino á los intereses de país que le están, encomen- 
dados. 

Se verificó la entrevista de Viüafranca, y se firma- 
ron los preliminares de ia paz. Pero la Italia se había j 
conínevído. Hate en su seno un sentimiento de in- 
dependencia natural, justo, que el Gobierno no ha 
combatido. Había de mi lado intereses de partido, y 
do otro, intereses diplomáticos que la habían fomen- 
tado. Ese sentimiento estalló y produjo la caida del 
Trono de Parma y de los de Tosefana y Módena. 

¿Qué cuestiones se presentaban á los Emperadores 
reunidos en Vilíafranca? La Lombardia era el frutode 
la victoria, y, sin embargo, el vencedor reconoció que 
la victoria no sería suficiente si no estaba confirmada 
por el antiguo poseedor del pais. Así el Emperador 
de Austria cedió la Lombardia á Francia, que la ce- 
diáá su vez á Cerdeña. 

Quedaba que arreglar otro punto. Los grandes du- 
ques había» sido expulsados; esta expulsión había sido 
efecto en parte del movimiento del pais, en parle de 
la entrada de los franceses y de ios esfuerzos del 
Piamonte. Pues bien; como una prueba del respeto que 
se iteue á tos principios de justicia y á los derechos 
tradicionales, los, Emperadores acordaron que tos du- 
ques de Toscana y ¡Vlódena serian restaurados. 

Quedaba otra cuestión relativa al modo de asegu- 
rar la libertad é independencia de Italia. La libertad 
quedaba asegurada con- las constituciones que darían 
los duques restaurados. Fallaba asegurar su inde- 
pendencia, y entonces se pensó en una federación. 

Y véase cómo, siguiendo et curso de los aconteci- 
mientos, se van presentando las cuestiones. ¿Se pen- 
saba entonces por nadie en que desapareciese el poder 
temporal del Padre Santo? Lejos de eso, señores, se 
le dio la presidencia de la confederación que se trata- 
ba de crear. 

Pero estos preliminares de paz no fueron cumpli- 
dos: los acontecimientos se precipitaron; y, ¡cosa sin- 
gular! cuando para fijar puntos secundarios se acordó 
la reunión de Zurieh, el movimiento de las poblacio- 
nes italianas siguió avanzando. 

La conferencia de Zurieh, terminó, sin embargo, 
su trabajo. ¿Y cuáles han sido los principios y con- 
ducta del Gobierno en estas circunstancias? Yo de- 
searía que el Sr. Sagasta hubiese leí Jo cpmptetámen- 
te los documentos que se han traído. 

Cuestión de independencia. ¿Dónde encuentra su 
señoría despacho alguno en que se indique algo con- 
trario á ese Ínteres supremo de Italia? La indepen- 
dencia podía gozarla Italia, lo mismo con los Sobera- 
nos caídos, que con otros. El Gobierno no tenia Ínte- 
res en que la Italia perdiese su independencia. 

Dice el Sr. Sagasta: vosotros, por Un interes de fa- 
milia, habéis sostenido los derechos de ia duquesa de 
Parma, habéis defendido los derechos de la dinastía 
de las Dus-Sicitias: vosotros, por tanto, habéis sido 
contrarios á la independencia italiana. ¡Y qué, seño- 
res! ia independencia de ios pueblos, ¿puede asen- 
tarse sobre base que no sea ia del derecho y ia tradi- 
ción? En esta gran cuestión, dos principios capitales 
han dirigido al Gobierno de>S.: M. 

Hay dos sistemas 4a política en los, negocios diplo-< 
mélicos. El uno está aconsejado por los que, atentos 
á ia conveniencia, olvidan ios principios de justicia, 
y el olro subordina á la justicia ia convehiefleia. 
Pues bien: ia España no ha consultado su convenien- 
cia, su interes material; ha pensado en otra eosa que. 
no puede olvidarse en estas épocas de conmociones 
profundas, ha pensado que en estas épocas ea que se 
discuten todas las bases sociales, es cuando tos Go- 
biernos q ue se estiman deben levantarse con brío y 
firmeza para defender el derecho, para amparar al 
débil contra el fuerte. , , , 

¿Cómo la España había de abandonar a la virtuosa 
duquesa de Parma y al infeliz huérfano cuyo amparo 
la había encomendado la Providencia? Había dos ra- 
zones: ana propia de la hidalguía española que quie- 
re protejer siempre ai débil contra el fuerte; otra i» 
razo i del derecho, que hoy, menos que nuiles, se 
debe perder de vista. ¡Qué, señores! ¿No espiada el 
derecho? ¿No son nada los tratados en que está con- 
signado? Si fuese posible prescindir de los tratados, 
¿qué deden, qué sistema podría existir? 

Los tratados son la guia, la norma á la cual tienen 
que arreglarse los Gobiernas: no pueden alterarse 
sino por las Potencias que ios han firmado. ¿Ha de 
ser permitido cambiarlos según ia conveniencia par- 
ticular de un pueblo? ¿Ha de ser permitido que se 
invoque olro principio- sobre el de contrato mutuo? 
Pues bien: esos tratados ha iuvoeado y defendido el 
Gobierno, no para decir que no deban modificarse, 
sino para sostener que no pueden alterarse sin el 
concurso de las naciones que los han formado. 

¿ Qué se opono á esta idea ? Un principio nuevo, 
enteramente nuevo, no sólo en la organización inte- 
rior de los, pueblos , sino en las relaciones de los Go- 
bierno entre sí : se opone ei grande y magnífico 
principio del sufragio universal. ¿Creeis que ese prin- 
cipio puede asustarnos á los qut. liemos nacido con 
ei Gobierno representativo? Pero ese principio, que 
cada país puede aplicar interiormente , no es aplica- 
ble á las cuestiones de política exterior. ¿Y por qué? 
Por una razón capital : hay entre los pueblos de Eu- 
ropa relaciones y deberes por los tratados existentes. 
Esos deberes constituyen ia grande asociación , y si 
se admitiera que por ei sufragio universal pudiera 
un pueblo unirse á olro , el equilibrio europeo no 
tendida garantía ni seguridad de ninguna especie. 

Suponed que la unión ibérica pudiera, por etestado 
de los dos pueblos, venir á establecerse , y que para 
decidirla, nuestro vecioo y amigo el reino de Portu- 
gal dijera que quería apelar at sufragio universal. 
¿Podría apelar á ét y decidir su reunión á España? 
¿Creeis que eso io consentirían las demas naciones- 
por mucho que á nosotros nos conviniese? Pues ved 
aló cómo ei sufragio universal, aplicado á tas cues- 
tiones internacionales , es un principio peligroso ; y 
no quiero calificarle de absurdo 
Hay que leneF P rese,ite tomóte» la ocasión, y la 
forma en que se ejerce. Deeia un escritor : si me dan 
et derecho de dirigir la elección en una cuestión que 
me interese, acepto eí sufragio universal. Y bien: 
¿en qué momentos, en qué circunstancias se ha emi- 
tido el voto que anexiona los pueblos de Haba a Car- 
deña/ ¿Ha sido en momentos tranquilos, o ha sido en 
momentos de agitación , en que la opimo» esta com- 
primida y no ofrece un resultado verdadero? A la 
anexión de Toscana cuya historia no quiero hacer, 
¿sabéis qué número de electores concurrieron? Trein- 
ta y doa mil doscientos tres. ¿Saheis la población del 


gran; Ubicado? 1.800,000 almas. ¿Teñe»* P¡* 

síon de la voluntad nacional, el 

e0 ; 

hibido», y- que sucedia lo que sucede en tatos casos, 
qpe la gente tumultuosa y osada es la que ahoga la 
vbz del hombre honrado. 

Y sobre todo, señores , ¿es el numero el criterio de 
la wz»n y d« la justicia?. Eli númaroi , en; último ter- 
mino-, es; la¡ expuesto» de la fuerza material. Y ese 
número . suponiendo 1 que tenga otro poder , ¿hasta 
dónde puede ir? ¿Es, por ventura .permitido, al ma- 
yor. número hacer alga contra, el derecho- y la jus- 
ticia? Ese es el: grande error : se agita» las pasiones, 

V toda se rédito® á que. el número decida por 1 a tuer- 
¿a ó si se quiere» seguir las- máximas de la. razón se 
imponen á ese número tjmile» á su» derecho». 

Sí, señores, hay ese límite; y en materia de po- 
lítica internacional , vedla ahi marcado y estable- 

qido. . , . , 

No había, pues, ea cuanto á la auestion de meto- 
nendoncia, nada que estuviera contrariad® por el Go- 
bierno. Queríamos y queremos, hoy la independencia 
' ¿el pueblo italiano y su libertad política, y no hay en 
IBS documentos traídos una. sola palabra que esté en 
contradicción con estos deseos. El Gobierno no, se ha 
mezclado para nada en fas cuestiones de, política inte- 
rior do los pueblos conmovidos, de Italia. Así, la du- 
quesa de Parma, esa virtuosa y desgraciada señora, 
no preguntó á su augusta pruna la Reina mi señora 
lo que debía hacer , y el Gobierno se abstuvo de darle 
consejos. La independencia era para el Gobierno es- 
pañol uno de los principales tesoros de su pueblo, y 
ése tesoro lo ha respetado en todos. 

pero cuando vinieron ios sucesos, de ia Italia meri- 
dional, ¿qué dijo el Gobierno? Leeré el despacho di- 
rigido por mí al encargado de negocios de S. M. en 
Turin : «San Ildefonso, Julio 19. — El Gobierno de 
S. M. desea que se suspendan las hostilidades en Si- 
cilia. miéntras duran las negociaciones para abordar 
las bases de la alianza entre Nápotes y Cerdeña. Co- 
opere Vd. con toda su influencia á que ésto se reali- 
ce, y háble Vd. sobre éstos dos objetos fiel armisticio 
y ía afianza con el conde de Oavour. S M. la Reina 
desea vivamente la continuación de la dinastía de 
Ñapóles y el afianzamiento en aquel pais de un Siste- 
• ma de gobierno en armonía con la situación especial 
de Italia y' Coa fas necesidades irresistibles de la 
época.» 

Esto decía el Gobierno á su encargado de negocios 
en Turin. Esto manifestaba cuando tas circunstancias 
habían tomado un carácter grave. ¿Qué queda, pues, 
de las afirmaciones del Sr. Sagasta para persuadir 
que el Gobierno ha sido contrario á la independencia 
y libertad de Italia? Queda, señares, la demostración 
de lo contrario. 

Se dice por el Sr. Sagasta: ¿qué intereses reivindi- 
caba la España? ¡Pues qué! los intereses de España, 
son los de la dinastía de Borbon? ¡Ah , señores? ex- 
traño haber oido esas palabras en boca de un dipu- 
tado español. Los descubridores del Nuevo-Mundo, 
Corles cuando triunfaba en ¡Méjico, todos los grandes 
capitanes españoles peleaban porel pueblo; pero ¿qué 
nombre invocaban? El de su Rey. 

En España, como en todas las monarquías del mun 
do, todas, las, ideas y sentimientos han tendido; á per- 
sonificarse; y desde el principia de la monarquía go- 
da, en. las épocas, da la dinastía, austríaca; y después 
al venir la dinastía de Borboo, cuyo lustre aumentan 
tanto las virtudes de nuestra ¡soberana , ¿qué nombre 
se ha invocado? ¿En. quién se pensaba cuando se 
combatía en Europa.entera? En el Rey: el español no 
separaba á su ¡soberano da su país: en. su Soberano 
veía la representación viva de su patria. 

Han venido aquí luchas intestinas; hemos pasado 
por una tremenda lucha civil;, ¿¡¿qué hacían nuestros 
bizarrísimos soldados? ¿Qué grito daban? ¡Viva Isa- 
bel II! Este era su emblema, este el móvil que Íes ha- 
cia arrostrar con júbilo la muerte. Se vé, pues, que 
se defendían los intereses dej pais, defendiendo los 
intereses de la dinastía, consignados, no sil los tra 
lados , de 13 ló, como dice el Sr. Sagasla, sino en 
otros an teriores,. ¡Ma fió; maravillado da oir; esloiá.au 
señoría: los. primitivos derechos están consignados en 
el.tratado.de Aquisgram de 1748, y los segundos ea 
ios de Ñapóles de 1759. 

Paro había una consideración importante: grandes 
han sido ias desgracias de nuestra patria; contribui- 
mos á los triunfo» que prepararon los tratados de 
1815, y apenas se quiso oir su vozeti los que se hi- 
cieron después. ¿Debía la España, en esta época de 
restablecimiento de su fuerza guardar sileneio y i» 
pretender que se oyera su voz en los consejos de 
Europa? Pues- esto es lo que ña hecho el Gobierno:' si 
hubiéramos .guardado silenció, iñ oposición ríos hu- 
biera hecho un cargo por ét, así como ahora nos dice 
que hemos faltado a los.pri ampios de neutralidad. 

Réstame ahora entrar en una cuestión gravísima, 
la más alta de cuantas en estos cuerpos pueden de- 
batirse. El Gobierno se había abstenido de traer aquí 
los documentos relativos a Roma. Yo no sé hasta qué 
punto puede convenir que una cuestión de esta gra- 
; vedad se discuta en el Parlamento . Sin embargo, 
aquí se ha traído, y con afirmaciones contrarías á ta 
historia y á la filosofía. 

Lea el Sr. Sagasta ia historia; vea el curso dados 
acontecimientos. La Italia, hasta el siglo XV, miró á 
los Papas como representantes de sus glorias y tra- 
diciones, como principio y elemento de su unidad po- 
lítica. ¿Quiénes fueron ios que detuvieron, ados bar- 
baros, los que contribuyeron al renacimiento y pro- 
pagación dei saber? La historia dice que los Papas no 
han sido contrarios á ningún principio político, ¡Qué 
poder es este de los Papas que en tantos siglos resis- 
te alternativamente a las invasiones de tos bárbaros, 
de los lombardos, délos normandos, de los aus- 
tríacos, de los franceses, y siempre se conserva alto, 
incólume y elevado! Hay en él mucho de providen- 
cial y algo de divino. 

Pero dice el Sr. Sagasta : ¿ no ha habido Pontífices 
como San Gregorio y San León , que sin el poder 
temporal inmorializaron sus nombres? Ei Sr, Sagasta 
desconoció las circunstancias de esos tiempos. El 
Cristianismo en esos tiempos era puramente espiri- 
tualista. Entonces tenia que combatir la corrupción, 
de costumbres y el politeísmo. 

Pero cuando la irrupción de los bárbaros , tuvo 
que adquirir nuevas condiciones. Los barbaros se 
hicieron Sacerdotes , se hicieron Obispos , aceptaron 
las creencias de los conquistados , y entonces los 
Obispos tuvieron que revestirse de las condiciones 
del guerrero; y es opinión de escritores muy graves, 
que si no lo hubieran hecho no habrían podido cívh 
lizar la Europa. Se vé, pues, que ios Pontífices con 
el poder temporal han hecho inmensos bienes á ia 
sociedad europea. 

Pero el Sr. Sagasta , combatiendo el poder tempo- 
ral, se ha visto en un embarazo que lia causado com- 
pasión. S. S. no ha podido enunciar una idea ; todos 
los que combaten al Padre Santo , ó por hipocresía, 
ó por no ponerse en contradicción con los sentimien- 
tos catóiieos, se presentan defensores del poder espi- 
ritual ; y los que quieren que desaparezca de Europa 
porque no tienen , como el Sr. Sagasta , donde colo- 
carle, quieren llevarte. á Jerusalen. 

Los católicos, los creyentes, oimos con desden esas 
manifestaciones. Y aquí debo hacerme caigo de un 
incidente ocurrido días pasados. El Sr,» Casiro me hi- 
zo una pregunta natural, que consideré cúmplela- 
mente sencida: yo di explicaciones á S. S., y. S, S.,$a 
manifestó satisfecho. Sin embargo, mis expresiones 
han sida interpretada» por algún periódico de Madrid 
torcidamente, por algún periódico extranjero ahsar- 


imnorthl Pío- IX, dije, no podía considerarla- con ese j 
grave defecto de carácter. , 

Por. lo demás, no salló de lábioa nada que mi- 
dilese poner en duda la exactitud de las palabras del 
sañor embajador de Fjancia. ‘ 

Hubiera? sida smtyatar q<u»y® 8* 24 de- Abril hate- 
ra pronunciada una palabra- cantea 1 ** ®¡ la ’ P oUlca d e ‘ 
Padre Sanio,, cuando en. un- despacho de la misma, te- 
cha, dirigido al representante ae S» M. en Tarín, le 
decía: «Bajo él punto de vista de 1* conveniencia, el 
Gobierno de S, Mi Católica cumplió coa un sagrado 
deber,, apoyando espeaialfei* 11 * 111 ®? 116 to 9 - togitimos 
derechos del Jefe visible de la 103 4e.**,ijtt»r 

toe familia soberana dé Parma, enlazada por estrechos 
ínculos de parentesco con S‘. M. lá Reina nuestra se- 

nt> Es decir, que constantemente se había, ereidó el 
gobierno en el deber de defender los derechos del 
Jefe dé la Iglesia, y en ese mismo día de ja confe- 
rencia fó‘ decía así á su representante en Ttarinr. 

Esto ha hecho- constantemente el Gobierno en el 
curso de los acontecimientos. ¿Y cómo, podia condu- 
cirse de otro modo? ¿Pues qué! ¿Ha llegado el mo- 
mento terrible de la disolución de todos los vínculos? 
A la caidá de los Tronos y á la proclamación dé nue- 
vas; ideas, ¿ha de; venir unida la tremenda ruina del 
podur temporal del Santo Padre,, poder establecido 
H tantos siglos, y que, tanto ha contribuido á la 


Yo dije que, el, despacho de Mr. Barrol <le 24 de 
Asm Contenía principalmente las observaciones que 
o. a. uie haoia para convencerme de ta utilidad de la 
propuesta que el Gobierno francés hacia al de 8. M. 
í° ai !®9ue oí esa» afirmaciones, que ñolas contra- 
dije, que uo las discutí; y para demostrarlo, exoli- 
que ms palabras ne conteste ¡tas, que manifiestan Le 
w’jr^vi 01 n ° “ le alr ‘bu¡a tas pateras del despacho. 
Me fije después precisamente en !a palabra o6st.n a ’ 

nación; y yo, que reconozco las altísimas virtudes del 


propagación del Evangelio y de la civilización en 
todo el miindo? Confieso que si el aspecto tremendo 
que presentí la Europa puedo mirarlo con, impavi- 
dez , ai pensar en eso. cambio inmenso no puado, me- 
nos de conmoverme. ¿Asi se cambia en pocos mo- 
mentos uná organización providencial por una orga- 
nización deseonócida que nos precipita en el caos? 
¡Ah, señores! Esas ideas puede proclamarlas sólo el 
protestantismo y la impiedad. El protestantismo tiene 
ún gran interes en que desaparezca el, poder tempo- 
ral, porque entonces quedaría un principio de diso- 
lución; eñtóneés habría que sustituir al Papa tos So- 
beranos erigidos eo-Papaa. 

Y estas, ideas que se enuncian hoy, ¿han nacido de 
un principio filosófico? Habrían nacido ántes. La Igle- 
sia Católica, que ha tenido tan insignes varones, ¿no 
habría pensado en suprimir el. poder temporal , si té 
hubiera sido un obstáculo- á su desarrollo y á su li- 
bertad? 

Yo he sido liberal toda mi vida ; pero no tengo 
preocupaciones revolucionarias. Yo reconozco que 
habrá habido épocas en que ei poder témpora! de tos 
Papas se habrá podido creer exagerado y peligroso. 
Yo supongo que ei Sr. Sagasta conoce los «Discursos 
sobre la historia eclesiásticadet abate Flettry.»¿Acep- 
ta S., S. ias doctrinas d% ese insigne escritor,, que ha 
examinado toda la organización de la Iglesia, sus mo- 
dificaciones, y la degeneración de alg unas de sus ins- 
tituciones? 

Pues bien: este insigne escritor, considerado en 
olro tiempo por algunos como jansenista , exami- 
na ta cuestión del poder temporal, habla de ios 
feudos poseídos por los Ooispos, y condena esta 
mezcla del poder temporal de ios Preladas con el es- 
piritual. 

Pero cuando liega á tratar del poder temporal del 
Santo Padre, ¿qué dice? Dos cosas capitales. Prime- 
ra: habla' de! respeto que deben inspirar á todos tos 
derechos adquiridos haca, muchos siglos ,. y dice con 
aquella sencillez que le distingue, que los Soberauos 
cuyo poder está más arraigado , no pueden invocar 
Ululo más legitimo. Segunda : que el Santo Padre 
debe ejercer la- potestad espiritual con independencia 
política. 

Miéntras el Imperio de Roma comprendía toda la 
cristiandad, podía concebirse la no existencia dei po- 
der temporal; pero cuando el Cristianismo abrazó el 
mundo, ya no se concibe que pueda ejercerse con 
independencia completa el poder espiritual sin que le 
acompañe el temporal. La prueba de estas verdades 
está en lo que decía ei Sr. Sagasta. 

En fin, el Sr. Sagasta venia, recorriendo toda la 
Europa, á confesar, que el Santo Padre no podia te- 
ner asiio- ninguno donde abrigarse. Reconocía que, 
estando en. e! territorio de un Principe extranjero no 
pouia tener la necesaria independencia; y no podien- 
do hacer otra cosa, se hacia eco de una idea peregri- 
na que ha dado en circular en estos últimos tiempos, 
y deeia que ito-na, dividida en dos partes por el 'ti- 
bes, presentaba al Papa el Vaticano, y al Rey de Ita- 
lia el Quirina!; sin conocer que colocado en esta po- 
sición, parecía et Santo. Padre más bien un dipulado 
que ei jefe de 2(10 millonea de cristianos. 

¿X acato puede suponerse, señores, qqa ei Cristia- 
nismo aceptase semejante solución? Imposible;' él mis- 
mo Sf. Sagasta lo reconocía ayery y viendo la impo- 
sibilidad, de; llevar á.cabQ.esíá idea, echada á volar 
oirá, iniciada por ei Siecle hace ya mucho tiempo, 
diciendo que debia llevarse al Papa á Jerusalen. ¡A 
Jerusalen, señores, cuando hace poco tiempo que se 
ha horrorizado ia cristiandad entera con los asesina- 
tos del Líbano! A Jerusalen, cuando ia intervención 
francesa, manteniéndose eii Syria por más tiempo del 
que se h*bia,eslipulado, no ha podido reprimir esos 
asesinatos; á Jerusalen, donde según notas que yo he 
recibido, se temia que llegaran esos mismos excesos 
del fanatismo turco! 

Yo supongo, señores, que estas ideas son particu- 
lares del Sr. Sagasta, que, como joven, debe ser afi- 
cionado á todo lo maravilloso; no puedo creer que 
sean las ideas de un partido político, porque si se 
comprende que las ideas de partidos políticos cuyas 
aspiraciones son semejantes pasen de un paisa piro y 
se adopten y se repitan, es inconcebible que se venga 
en pleno Parlamento, por un partido á proponer un 
medio como ese para zanjar la cuestión romana, que 
es hoy la pesadilla de toda Europa. 

El Gobierno, pues, en esta cuestión, y en cuanto 
tenga relación con el poder espiritual y temporal del 
Santo Padre, ha hecho, y seguirá haciendo todo cuan- 
to le permita la situación particular de la nación es- 
pañola, y el principio de neutralidad que se ha pro- 
puesto. Vanamente se ha dicho que el Gobierno 
pensaba enviar recursos al Papa; no, nunca ha pen- 
sádó en esto el Gobierno , porque sabe las. conse- 
cuencias que estas empresas á grandes distancias 
suelen, acarrear, y porque ha leido en las paginas de 
ia historia los descalabros que otras expediciones á 
Italia han ocasionado á nuestro país. No; repito que 
el Gobierno no ha pensado jamas auxtiar a nuestro 
Sanio Padre, ni con hombres ni con dinero. ¿Qué es, 
pues, lo que en esle punto se censura porta Oposi- 
ción, en cuyo nombre háblaba el señor Sagasta? Que 
el Gobierno desea el poder temporal del Santo Padre, 
y elsuñor Sagasta cree que es una calamidad. Hay, 
pues, tal divergencia entre mis ideas y las de su se- 
ñoría, que es imposible nos podamos avenir, y yo, 
como ministro constitucional , remito el fallo de la 
cuestión al Congreso, que es quien puede decidirla 
Si los señores de enfrente quieren la desaparición de 
la sociedad católica, la traslormacion de la Iglesia j 
su constitución bajo una nueva forma, eso no lo pue 
de querer jamas el Gobierno. 

Hoy están las Cámaras en el caso de pronunciar su 
respetable fallo, y el Gobierno somete su conducta á 
él gustoso y seguro da que las Cámaras, animadas 
de los sentimientos de razón y de justicia que siempre 
las adornan, le prestarán su apoyo. 

Dicho esto, señores, no trato de molestar más tiem- 
po al Congreso, y me siento. 

El Sr. CASTRO : Señores, i pesar de lo que había 
dicho el señor ministro de Estado quando empezó su 
discurso, yo no he podido menos de levantarme a pe- 
dir la palabra cuando he oido á S. S. hacerme una 
alusión bastante grave. 

Ha tratado el señor ministro de expliear las inten- 
ciones, que yo tuve aquí a l hacer el otro día una pre- 
gunta sobre cierto documento extranjero, y yo debo 
manifestar que mis intenciones no fueron otras sino 
dejar en claro los hechos, y que no sé por qué le ex- 
traña que yo hiciese esa pregunta, cuand» era su de- 
ber haber venido aquí á manifestar io que entonces 
dijo, sin necesidad deque yo le hubiera excitado á 
ello. 

Lejos de atacarme; S. S. debiera haberme dado las 
gracias corno me las dió cuando le hice la pregunta, 
por haberte proporcionado una ocasión de explicar lo 


quahabiaen el particular,, toda vazque yo dya enton- 
e«s y repito ahora, que cuando un extranjero, por l 
autorizado que sea, diga una cósa, y un ministro de i 
mi Reina afirme to contrario, yo, y conmigo todos los J 
buenos- españoles, creeremos qi*e la razón esta de par- í 
tá del ministro de nuestra Reina. r 

El sénior ministro de ESTADO: Señores, ya dije el 
olro dia lo que ha sucedido en esta cuestión; en un 
parte de Mr. Barrot, áqne-se refería- un. iatli'viduo de 
la Cámara francesa, se suponían en eí, ministro que 
tele la honra de dirigir la palabra al Congreso, doc- 
trinas contrarias á las- que sustenta et Gobierno de 
Si. M. Un digno senador, Mr. L.aroehejaquelein, ad- 
virtió á ese individuo que esas palabras se habían 
(fesmentidó; pero el orador á cuyo propósito convenía 
afirmar que toda» las Potencias extranjeras habían 
cpndenado la conducta del Papa, dijo que para el so- 
ló níerécia fe lo que el embajador de S . M. imperial 
dbeia-e» el parte. 

Sin embargo, señores, en esle parte no se me su- 
ponen á mi semejantes doctrinas. Mr. Barrol dice que 
eran ios argumentos que me habia presentado para 
convencerme de las razones que tenia la política «e 
1 su Gobierno; y aquí tiene el Sr. Castro la explicación- 
de por qué yo no vine á desmentir ese parte luego 
- que le leí , restablecido de mi enfermedad, puesto que 
, no dice otra cosa sino que aquellas eran las razones 
que el embajador de S. M. Imperial me habia expues- 
to, y no que yo las hubiera aceptado. 

El Sr. CASTRO: Por más que diga S. S., en ese 
documento se afirmaba que S. S. habia dicho las pa- 
labras á que se refería el orador que de esa cuestión 
ocupaba en la Cámara francesa; pero la verdad 
„, que lo decía efectivamente porque así convenia á 
su propósito, aunque no io creyese después del men- 
tís que se le habia dado. 

Et Sr. VICE-PRESIDENTE (marques de la Vega de 
Annijo): Et Sr. Sagasla tiene la palabra para re- 
plicar. 

El Sr. SAGASTA: Señores, si alguna duda me 
pudiera haber quedado de la razón con que ayer 
combatí la política del Gobierno de S. M., se hubiera 
desvanecido hoy con las palabras del señor ministro, 
de Estado, que ha venido á confesar que ei Gobierno 
posponía todos los intereses del paisa ios derechos de 
un apellido, fundados en los tratados de 1815. No 
necesito yo, pues, volver á emitir aquí las conside- 
raciones que ayer hice sobre estos tratados, y que 
han quedado er» pié después del discurso del señor 
ministro, que tachando mi discurso de falta de orden, ' 
de método y de lógica, con mucha justicia, le tacha- f 
ba injustamente de fallo de razón, cuando en ei de su 
señoría es en el que han fallado las razones para des- 
truir las que yo tuv® a?y-er el honor de manifestar al 
Congreso. 

Pero ha dicho el señor ministro que el Gobierno no 
se había mostrado opuesto á la independencia de Ita- 
lia. Es verdad , senures , que no se ha mostr ado 
abiertamente en contradicción, con esta idea; pero 
¿puede haber hecho más que sostener el statu quo en 
aquel pais por cuantos medios han estado á su alcan- 
ce, y tratar de impedir lá unidad de Italia, que es ia 
base más eficaz de su independencia? 

Y deeia S. S. que esa unidad era una idea nueva 
naeida en et año de 1859, y que yo habia faltado á 
¡a verdad histórica suponiendo lo contrario: ¿ Pero 
olvida acaso el señor ministro las aspiraciones de 
Dante, de Petrarca y de Maquiavelo ? 

¿OlvrdaS. S. lo que deseaba el antiguo partido 
gi.be!ino? No: la unidad de Italia es una idea antigua, 
muy antigua , que si uo se ha extendido más ha sido 
porque tenia grandes obstáculo, que vencer, y uao 
de ellos era el del poder, temporal del Papa , q,ue se- 
gur, un célebre dicho de Maquiavelo, «si no ha sido 
«suficientemente fuerte para conseguirla , no ha sido 
«tampoco bastante débil para dejar que otros la de- 
svaran á cabo.» 

Por último , ha dicho el señor ministro que el su- 
fragio universal era mentira, y que la mayoría del 
número no significaba en todo caso más que ei poder 
de la fuerza bruta. A este argumento no tengo yo ne- 
cesidad de contestar ; ia mayoría de la Cainara , el 
mismo principio dei sistema representativo, se encar- 
garan de darte á S. S. la coutes.acion. 

El señor ministro ha dicho que dudaba ayer si era 
un diputado español el que preguntaba si los intere- 
ses de la dinastía no eran intereses del país. 

Los intereses de la dinastía son de dos ciases dis- 
tintas. Guando están en relaciones con los generales 
del país, entonces son todos unos; pero cuando se tra- 
ta de intereses particulares de familia, yaes olracosa. 
Recuerde el señor ministro las guerras y desasnes 
que nos causó el pacto de familia, y dígame si en- 
tonces eran unos misinos esos intereses. 

Yu no he hablado de los derechos del Ducado de 
Parma. Sé que se remontan a tiempos antiguos'; pero 
así y todo, vea el señor ministro lo que ha sucedido 
at duque de Parma, que se apoyaba en derechos á los 
cuales se entrega S. S. en cuerpo y alma. 

Vamos.a la cuestión aet poder temporal. No me 
compadezca S. S. en esta cuestión. Dice que yo he 
andado sobre áscuas, y no creo que he podido ser más 
explícito. Yo dije que el poder temporal de los Papas 
era contrario al Catolicismo, perjudicial at Puntillea- 
do, y matador para los pueblos sometidos á él. Lo de- 
mostré con la historia, y S. S. no ha probado nada 
en contrario, por lo que se podría decir con más fun- 
damento, que 8. 8. ha andado sobre áscuas. 

Et señor ministro, me veia tan apurado en esta 
cuestión que dice no sabiaqué hacer del Papa. Yodi- 
je tetimuaniemenLe que en este punto uo caben más 
que dos soluciones: o transige el Papa leal y líauca- 
; mente eon el que hoy es Rey de Italia, ó tiene que 
salir de Roma. Dígame S. 8. si en el estado que hoy 
tienen las cosas cabe otra solución. 

Pero decía 8. 8.: «El Sr. Sagasta nos divide á Ro- 
ma en dos ciudades, la ciudad del Vaticano y ia del 
imperio; en la una pone al Papa y en ia otra al Rey 
de Italia.» Esta, señor ministro, es una figura para 
manifestar que los dos pueden vivir en Roma, é in- 
dependientemente uno de olro. 

Pero deeia en seguida: si ei poder temporal no en- 
ra en transacciones, si el Papa se encierra en el non 
possumus, entonces et Papa no puede permanecer 
en Ruma, porque hiera de esta solución, dígame su 
señoría qué cabe más que una de dos cosas: ó la re- 
cuperación por el Papa de ios Estados que ha per- 
dido, ó la salida de Roma. Yo creo que no queda otra 
solución. 

Pero deeia S. S. que cómo tratábamos de llevar ai 
Papa á Jerusalen, euaudo allí podía estar expuesto á 
a tos desmanes de tos turcos. Pues que, ¿en tan bue- 
na situación se hallaba Roma cuando fuéaiti San Pe- 
dro á instalar la silla apostólica? ¿Quéde martirios 
no sufrieron los Santos Padres, durante muchos si- 
glos, para restablecer el Cristianismo en aquella ciu- 
dad pagana? No es seguramente como aquella la si- 
tuación que hoy tiene Jerusalen; y ademas de esto, 
los Gobiernos católicos podrían poner allí at Pontífice 
á cubierto de toda eventualidad. 

He demostrado, pues , señores , que he atacado con 
razón la conducta del Gabinete ; que se ha conducido 
en esta cuestión menos liberalmente que la Prusia, 
que la Rusia, que el Austria misma : y no tengo ne- 
cesidad ninguna de esforzar mis argumentos, que ha 
dejado completamente en pié el discurso del señor 
ministro. 

El Sr. VICE-PRESIDENTE ( marques de la Vega 
de Armijoj ; Habiendo proyectos interesantes de que 
ocuparse, se va á preguntar at Congreso si se reunirá 
mañana en seceiones. 

Hecha la pregunta, acordó el Congreso afirmati- 
vamente. 

Et Sr. VICE-PRESIDENTE (marques déla Vega de 
Armijo( : Orden del día para mañana : El debate 
pendiente. 

Se levanta ia sesión.— Eran las seis y .cuarto. 


Primera parte. 

1. » Sinfonía heróiea , primer allegro, a- 

towen. ’ “e- 

2. ° La salida del Sol. Canto de Mué*z¡„ 

Sr. Belart. Continuación de la carabana ' l f 0f *1 
cuerpo de coros. (3:® parte). * vbr t¡ 

3. " Cavatina del Stabai de Rossini, por I» 

De Merie Lablache. en °ta 

4. ° Coro y recitativo del Stubát de Rossini a 

el Sr. Bouché y coros. "• «ia 

Segunda parte. 

5. ° Primera parte del concierto (en si menor! 

violín, eon acompañamiento de orquesta, eomn ar ® 
y ejecutada por et Sr. Monasterio, profesor dei o Sta 
servatorio. ^°*t- 

6. ° Romanea á la Virgen, del maestro Cord' ■ 

ai, con acompañamiento fie orquesta, instrumeniía' 
por el maestro H ernando, profesor del Cori3 erVi , < a 
y cantada por la Sra. Cbarlon Demeure. 0ri °, 

7. ° Plegaria del maestro Flotow, eon acomn 8 - 

miento, de orquestó, instrumentada por el mien ‘ 
Skoczdopole, y cantada por el Sr. Beiart. “ :o 

8. ° Plegaria del maestro Ariaga, Ó salutaris 
tia, por la Sra. Charlon Demeare y coro de seño 

Tercera parte. s ' 

9. ° Sexta palabra del Redentor, de Mercada 

por el Sr. Bouché y coros. a: 


tnater, por ( 


«anie, 


10.° Dúo del Stabüt de Rossini; Quis est homn 

„ ("I-.. .-I»,, llamo,,, o „ ha Moría . * P0f 


las Sras Charlon Demeure y De Meric Lablache 
11.° Quinta palabra del Redentor, música 


del 


ESPECTACULOS. 


TEATRO REAL. 

Cuarto concierto Sacro-clásico-religioso.para hoy 
viernes 8 de Marzo de 1861. 


A las ocho y media de la noche. 


maestro ivlercadante, eon acompañamiento de 
questa, porel Sr. Oliveres Mata, tenor de la j-Li 
Capilla. ^ 

12.° Motete coral, Pone pastor, i v QC es solas doi 
maestro Estaba; por el cuerpo de coros. ’ 

TEATRO DEL PRINCPE. Hoy viérnes no ha» 
función. • 

TEATRO DEL CIRCO, 
cion. 

TEATRO DE LA ZARZUELA, 
hay función. 

TEATRO DE NOVEDADES.— (Sociedad dramáti. 
ca.) — Hoy viérnes no hay función. 

PLAZA DE TOROS. En la tarde del domingo jt 
de Marzo se efectuará (si el tiempo no lo impide) una 
corrida de novillos, con mogigauga, toros de muerte 
novillos para los aficionados y fuegos artificiales, 1 

Presidirá la plaza ia autoridad competente. 

La corrida empezará á tas cuatro en punto. 


Hoy viérnes no hay f ttn . 
Hoy viernes tt0 
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Emisión de 1." de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 

» 
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á 

46 
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á 

20 

id. 

Idem de ternera, 

. 68 

á 

78 

id. 
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á 

80 

id. 
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. 78 
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id. 

Idem fresco. . . . 
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id. 
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Año n. 


CRIC ION. 

mestre en casa 
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tracion.— En Ultramar: 70 rs. írimesUe— En el Extranjera. 54 rs. trimestre,. 


Sábado 9 de Marzo de 1861. 
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br^r¡a^.~I¿NORBs.--Fo^irig-Agency v 18, Bucklesbury, E. C. 


Núm. 367. 


PARTE EXTRANJERA 


La totalidad del mensaje al Emperador, dis- 
cutido en el Senado francés, ha obtenido apro- 
bación de 128 votos contra 3. Este resultado 
acrecienta el valor de la votación especial habi- 
da sobre la enmienda acerca de la cuestión ro- 
mana. Ciento cuarenta senadores habian tomado 
parte en esta votación, y til habian aprobado la 
enmienda. Ahora bien , estos 61 figuran á no 
dudar entre los 128 que han aprobado la totali- 
dad del mensaje, lo cual significa que prestan 
en general su apoyo al Gobierno y á la dinastía; 
pero que en la cuestión especial de Roma están 
dispuestos á romper lanzas con la dinastía y con 
el Gobierno. 

Los debates que han seguido á la discusión 
de la enmienda, y que han versado sobre la to- 
talidad del mensaje, no ofrecen especial Ínteres, 
salvo que durante ellos se ha manejado con par- 
ticular insistencia el tema de 1 lealtad á la, dinas- 
tía , de necesidad de prevenir y reprimir los 
manejos de los partidos hostiles á Napoleón, y 
demas frases con la propia tendencia y en igual 
sentido. Puede decirse que este tema ha cons- 
tituido la fisonomía general de los debates, como 
si, todos los que han tomado parte en éi, res- 
pondieran involuntariamente con sus discursos á 
una preocupación fuerte y tenaz de sus ánimos. 
Aqui.seria el caso de aplicar el, conocido pro- 
verbio:. ¿parle de. sanidad!— señal de epidemia. 
¥ en rigor, eso de hablar tanto como se ha liar; 
blado en el Senado trances de dinastías caduca- 
das, de Tronos derruidos, de Monarcas pros- 
criptos ó amenazados de serlo , parece tanto 
como haber estado mentándose la soga en casa 
del ahorcado. 

Ello es que, según escriben de París á un dia- 
rio de esta capital, y según puede fácilmente 
percibirlo quien agrupe y examine atentamen- 
te el último pasado período de la historia na- 
poleónica, <la situación interior de Francia es 
«más grave de lo que á primera vista parece. 
«Los partidos se agitan extraordinariamente co- 
lmo si estuvieran en vísperas de algún estallido 
•ó explosión revolucionaria. Los orleauistas tra- 
«bajan, principalmente en el ejercito, donde hay 
«jefes descontentos, que quieren ser todos roa- 
tríscales del Imperio, y que aspiran á serlo sin 
«duda de otro régimen. El Clero está encouadí- 
«siino con la cuestión romana. La situación del 
«Tesoro es mala, tanto que el ministro de Ha- 
«cieuda ha dicho terminantemente al Empera- 
«dor que no puede continuar, y se espera su di- 
> misión de un día á otro, si es que ya no la ha 
«dado.» 

Esto escriben en la citada correspondencia, y 
no es fuera de propósito citar otra, también de Pa- 
rís, inserta en el importante diario ingles el Ti- 
mes, donde después de hablarse de la gravísima 
sensación causada en Francia por la Pastoral 
del Si'. Obispo de Poitiers, añade que — «hasta 
•los que afectan mirar como cosa poco importan- 
>te las censuras eclesiásticas, confiesan sus te- 
«mores dél efecto que la Pastoral puede pro- 
«ducir en las provincias del Imperio cuando se 
«la oiga leer en todas las iglesias, á la misma 


«hora, durante la Misa; pues no habrá hombre, 

» mujer pi niño jque al salir del templo, no en- 
» tienda que.saproclatnaá Napoleón III como el 
«Poncio Pilato del siglo decimonono. Es proba- 
«ble (sigue diciendo, el mismo corresponsal) que 
«la Emperatriz, cuyas opiniones en esto , asunto 
kde Roma son tan conocidamente adversas á la 
«política de,,, su augusto, espqso. , se encuentre 
«muy afectada.con las alusiones que le dirige el 
^Obispo.en su, Pasforaf, recordándole aquella 
«Rosa de Oro, bendecida por el Papa en el al- 
«tar mayor de San Pedro, y que le fué enviada 
«al mismo tiempo que Su Santidad oraba por 
«ella en un momento solemne para su corazón 
íde Soberana de Francia, y de madre.,» 

Por último, entre los varios incidentes de la 
discusión del mensaje en el Senado Imperial, 
notamos unas palabras del marques de Boissy, 
donde se asienta terminantemente que una 
guerra con la Gran Bretaña seria un gran bene- 
ficio para la dinastía; como si dijéramos: la di- 
nastía anda malucha, y necesita de un remedio 
heróico para ir tirando. En este sentido fueron 
tomadas sin duda por el Senado las palabras de 
aquel orador, y tocaron, sin duda también, muy 
en lo vivo de los ardientes napoleonistas , á juz- 
gar por la tempestad de denegaciones é inter- 
rupciones que contra él levantaron. 

Nb estaría demas agregar á todo esto el espe- 
luznante jarro de agua fría que Mr. Dupin ha 
echado sobre el entusiasmo con que en el pár- 
rafo 3.° del mensaje se encarece el actual prós- 
pero estado del comercio y de la industria. Otro 
dia insertaremos este terrible discurso de Mr. Du- 
pin, juntamente con el párrafo á que se refiere, 
y por hoy llamamos sobre uno y otro la aten- 
ción, porque juntos forman un trozo de los de- 
bates, luminosísimo para formarse exacta idea 
del estado de Francia, y para ver un ejemplo 
más de la cruel tendencia de todos los adulado- 
res del poder público á ocultar la verdad y á ce- 
gar los ojos de los Gobiernos para que no vean 
el abismo abierto ante sus plantas. 

Miéntras así se muestra tan nublado el cielo 
imperial en Francia, parece que en Inglaterra 
el ministerio Palmerston-Russell va perdiendo 
popularidad y fuerza á toda prisa. Acusado de 
haber comprometido en Australia los intereses 
mercantiles de Inglaterra por la prematura apli- 
cación del sufragio universal en aquellas regio- 
nes; blanco del descontento que han producido 
las catástrofes mercantiles á consecuencia del 
rompimiento de la unión anglo-americana, y re- 
convenido por no haber iniciado la reforma elec- 
toral que fué tan importante punto del progra T 
ma en cuya virtud obtuvo el poder; mal quisto 
por la magnanimidad con que ha sobrellevado 
¡as anexiones de Niza y Saboya al Imperio fran- 
cés, y mal mirado por su empeño en sostener 
la afianza con Napoleón; por todas estas razones 
el ministerio ingles está siendo objeto de una 
oposición declarada y hasta violenta. En varias 
elecciones parciales que ha habido necesidad de 
hacer para cubrir vacantes en la Cámara de- los 
Comunes, han triunfado, contra las gestiones 
más activas del Gobierno, los candidatos del par- 
tido tory. 

En la Cámara de diputados prusiana, sigue 


también la lucha comenzada entre el Gobierno 
y la mayoría liberal por la enmienda de Vincke, 
qn la cual, como recordarán nuestros lectores, 
sie pedia una explícita aprobación del unitarismo 
revolucionario en Italia. Ahora, la propia mayo- 
fía liberal, apoyando una petición de dos ciuda- 
des que desean un poder central y un Parlamen- 
to aleman, ha vuelto á sacar á plaza la cuestión 
del unitarismo germánico. El partido conserva- 
dor, de acuerdo con el Gobierno, ha combatido 
ésta tendencia, declarando que, en las circuns- 
tancias actuales, la independencia ue Alemania 
fexigq unión estrecha de Áuslfia y Pr.usia; unión 
que .efectivamente se , conyertiriia. , en guerra si 
prevaleciese el anhelo revolucionario de Ips li- 
berales alemanes por concentrar en manos de 
Prusia toda la nacionalidad déla Confederación. 

Parece haberse calmado un tanto la agitación 
de Hungría , y por otro lado insístese en deciu 
que Rusia no desoirá las reclamaciones de Polo- 
nia. Los Gabinetes dé San Petersburgo y Viena 
tienen que resolver un problema inuy árduo: el 
de ganar para sí, por medio de concesiones, la 
adhesión de comarcas que la Revolución quiere 
hacer suyas, ó el de pegarse á toda concesión y 
comprimir por medio de , la fuerza toda exigen- 
cia que seles haga en este sentido. Según pare- 
ce, se ensaya el medio dedas concesiones: los 
hechos próximos dirán si el ensayo es acertado 
y oportuno. 

Nada nuevo de Italia sino que todas las fuer- 
zas piamontesas se han acumulado para atacar 
las fortalezas de Messina y Civittella, que no 
quieren rendirse. Entretanto los piamonteses, á 
pesar de sus amnistías y de sus victorias, siguen 
dando las conocidas muestras de mansedumbre 
y de amor al pueblo napolitano; es decir, siguen 
insultando la le católica del pueblo, persiguien- 
do á sus Prelados, robando sus templos, incen- 
diando sus poblaciones y fusilando á sus hijos. 
En cambio continúan bramando por no haber 
entrado todavía con sus libertadoras legiones á 
salvar á Venecia de la tiranía austríaca y á Ro- 
ma del despotismo clerical ! 

El Gobierno de Su Santidad está preparando 
la publicación de documentos diplomáticos, 
omitidos en el catálogo de los presentados por 
Napoleón á las Cámaras francesas. De este mo- 
do responde el Sumo Pontífice á las amenazas 
de la impiedad: la publicación de aquellos do- 
cumentos será última pieza del proceso formado 
ya por todo hombre de bien contra la hipocre- 
sía, la perfidia y la violencia de los audaces de- 
magogos de Italia y de sus criminales patro- 
nos. — T. 

TELEGRAMAS-,. 

Berlín, 7. 

Se espera en Varsovia á un hermano del Empera- 
dor de Rusia, quien parece dispuesto á hacer conce- 
siones á los polacos. Se cree que no se vuelva á tur- 
bar el orden en Varsovia. La manifestación , al Empe- 
rador se dice que será llevada por el firÍBCÍpe Gorfq- 
cliakpff en persona, á.Siin. Petersburgo. 

Ayer se abrió la Asamblea! de los Estados, de Hols- 
tein. El Gobierno la ha sometido un proyecto de 
Constitución común á todos los países dé la corona 
dinamarquesa. 

La Nueva Gaceta de Prusia , dice que Francia y 


Rusia están, de acuerdo respecto al arreglo de la cues 
tion de Polonia,,, 

Viena, 6. 

El, Emperador de, Austria consiente en que el Con 
greso nacional servio se.reuna inmediatamente, para 
que, termine sus deliberaciones, antas de fia reunión 
de la D¡eja húngara,, á fin de que , pueda formular 
sus,(j,ese.os concernientes á la nacionalidad, gl i.di.oma 
y las prerogativas , así como las proposiciones con- 
cernientes á la reincorporación de la Errdiwodie á la 
Hungría. 

i París,, 7. . 

Después de -mil noticias contradictorias, parece po- 
sitivo que el Rey y la Reina de Ñapóles salen de Ro- 
ma para Baviera. El Rey Francisco 11,, ha concedido 
ai general Goyon la gran cruz de Ja orden de Cons- 
tantino, Se decía en Roma que el general Bosco iba 
á Madrid á entrar al servicio de España. 

El Gobierno romano prepara la publicación de in- 
finitos documentos diplomáticos. 

Habiendo fracasado el primer ataque contra Civi- 
tella. se ha emprendido tin sitio en teda regla. 

(De, La Epoca.) 

Viena , 8. 

Este Gobierno ha accedido á los deseos del de 
Francia acerca de la cuestión de Syria, que se temía 
que diera ocasión á desavenencias entre eilos. 

Ambos están ya de completo acuerdo acerca de la 
manera con que ha detconducirse aquel asunto para 
que los intereses europeos y los de ios cristianos 
queden debidamente garantidos. 

En los momentos actúales, y cuando tantos motivos 
de desavenencias hay entre uno y otro Gobierno, es 
digno de tenerse, en cuenta este resultado. 

Londres, 8. 

Se han recibido noticias de Méjico, las cuales pre- 
sentan como cosa segura la elección de Lerdo de Te- 
jada para el cargo de presidente de aquella república. 

Los juaristas están completamente desalentados, y 
son los primeros que confiesan que el antiguo jefe del 
partido constitucional no tiene probabilidades dé lu- 
char con ventaja con Lerdo de Tejada. 

Los partidarios de Miramon, y por regla general 
los afiliados en todos los partidos contrarios al ven- 
cedor, mirarán con mucho menos disgusto la elección 
de Lerdo de Tejada que la de Juárez. 

Varsovia, 8. 

Se han recibido importantes comunicaciones de 
San Petersburgo, en las cuales se hacen muchas con- 
cesiones á la población polaca. 

Continúan los procedimientos contra los funciona- 
rios que adoptaron medidas de rigor contra los varso- 
vianos. Aquellas concesiones, que si no llenan por 
completo los deseos de estos, son, sin embargo, lo 
suficientemente ámplias para que nadie se hubiera 
atrevido á esperarlas en las actuales circunstancias, 
y esta resolución del Emperador de que se proceda 
contra dichos funcionarios, demuestran suficiente- 
mente que el Gobierno no se ha limitado á reprobar 
lo heeho por éstos, sino que ha querido darlos una 
satisfacción. 

El pueblo se muestra tal cual contento eon el Em- 
perador, pero no con tos rusos. 


En la Cámara de tos pares de Portugal se dirigió 
el dia 4 una interpelación al Gobierno, para que die- 
se explicaciones acerca de una junta que se había te- 
nido hacia dos dias en Lisboa, y cuyo objeto hábia 
sido, al parecer, arbitrar medios para combatir .la 
reacción religiosa que, según los j utileros, se mani- 
fiesta en aquel reino, y pedir la reforma de aquella 


Cáfnara, acusada de manifestarse poco liberal. El 
(jobierno contestó que no era merecedora aquella 
|unta de que se ocuparan de ella. 

: Una correspondencia de París, publicada en un 
periódico español muy liberal, dice que la situación 
¡Menor de Francia' es más gravé de lo que á primera 
vista parece, y que los partidos se agitan allí ex- 
traordinariaménie y como si eslu vieran en vísperas 
de algún estailido ó explosión teVolücionaria. Los or- 
leanistas trabajan dirigiendo sus ataques á minar e¡ 
ejército. A todo lo cual se añade el estado angustioso 
en que el Tesoro se encuentra, habiendo dicho el 
ministro de Hacienda que no tiene fuerzas pará en- 
contrarle remedio, razón por la que se espera que 
aquel funcionario deje el puesto dé un dia á otro, si 
es que ya no le lia dejado. 


Según todas las noticias, ei Príncipe Napoleón sa- , 
fis fizo con su desenvuelta é impía perorata en él Se- 
nado tos deseos de su augusto primo, Obedeciendo la 
órden que sin duda se les habia comunicado , todos 
los prefectos hicieron que se publicase en los perió- 
dicos ue sus respectivos departamentos , el siguiente 
telegrama: 

«Despacho telegráfico. — París , l.° de Marzo de 
1861. — A la 6 y 40 minutos de la tarde. — El ministro 
deí Interior a tos prefectos. — La sesión fiel Senado, fá^, 
ha ocupado toda un magnifico discurso de S. A. Im- 
perial el Principe Napoleón , que durante tres horas 
hq ha cesado de producir en sus colegas ia más .viva 
Impresión. — Comunicado.» 

j Ademas, el Sr. Persigny ha mandado tirar tres- 
cientos mil ejemplares de aquel magnifico discurso 
para que se disiribuyan en todos tos comunes de 
Francia. 


El diputada rojo Julio Fabre, participa de la opi- 
nión que el Emperador francas, y su Guoieruu habían 
formado de la perorata napoleónica,, á juzgar porla 
siguiente frase en que prorumpió al concluir de ha- 
blar 8. A.: — «¡ Vednos rejuvenecidos en doce años!» — 
dijo aquel diputado, y creemos que ia vista no le 
engaña.. 

Colocados ya en tan buen terreno el Sr. Favrc y 
los napoleonidas , el Emperador ha pedido, por me- 
diación de un amigo suyo y de aquel diputado, solici- 
tar que este no hable de ia cuestión romana al discu- 
tirse en el Cuerpo legislativo el mensaje de dicha 
Cámara, á fin de que no se comprometa el éxito de la 
política actual, que logrará dentro de un breve plazo 
la destrucción del poder temporal del Rapa , su único 
objeto. 

Por si van mal dadas, tos diputados amigos del se. 
ñor Fávre han presentado al Cuerpo legislativo la si- 
guiente enmienda : 

«Ha llegado la hora de aplicar á Roma tos sabios 
«principios del siste.ma de no intervención, y de de- 
sjar, con la retirada inmediata de nuestras tropas, 
»qucla Italia sea árbitradesus destinos.» 


La Patrie ha dado en decir que ios torys van sa- 
candoen Inglaterra los pies de las alforjas, dé manera 
que teme ya el periódico bonapartísla hagan caer á 
Palmerston y compañía. Estos, para recobrar el ler- 
renoque han perdido, acuden en las Cámaras á las 
invocaciones á ia liberlad, y demas recursos orato- 
rias del gusto del pueblo ingles. ' «isibuq niño 


Con el fin de ver si logra destruir las habladurías 
á que, según hemos dicho, se entregaban tos france- 
ses á consecuencia del desfalco de lá cása Mirés, en 
el cual tos maliciosos creían interesados á personajes 
de mncha monta, el ministro de Justicia ha publicado 


brazos de su escudero, para dar algunos pasos y 
lir al cobertizo, anhelando más claridad, ámbito r 
dilatado, aire libre, lejanos horizontes. 

Estella se ofreció á sus ojos medio escondida en 
recodos de la montaña, con sus castillos, sus ac 
Te, « y torres, y penachos de humo, que ondeal 
sobre los tejados. En lo más elevado de la falda i 
ridiooal, descollaba el castillo mayor, donde la Re 
Obraba. Allí estaría, en aquel instante mismo, n 
hiendo acaso la visita del mariscal ó del conde de 
fin, de cuyos lábios pendia el secreta de la existen 
e Jimeno... ¡Ohl que no pudiese volar al lado 
Leonor para prevenirla, paraimpedir el descubrimi 
0 de un misterio en que se fundaban todos sus p 
yectos! * 

Pero también en otro punto, también en Lerin 
ncuspensable su presencia: Catalina habría recit 
8 iza la bendición nupcial, y el conde, autor de 
Aventuras de Jimeno, el conde estaría 
Endose en su obra...! 

nomiuf ’ enfermo ’ imposibilitado' de dar un paso, 
retiro, '?^? 3camecldo ' el se ballaba en a < 
der alargar uT™*' a pre3er,ciar su ruina - sin 
Ines, su protectora 41 !?!™ delenerla! ¡ Y la Penite 
Pero Ines llegó óeS T. 10 ®* ‘ 6 désam P araba: 
instante en que Jimeno eom an ° cheoer en el ' rail 
8«e siempre Sabia sido su * deseonfiar d 

— ¡limeño! exclamo al entran 
^.inspirada perla visible 


“¡Ay! ¿eres tú, InesfTespondló este, 


con m 
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tomento indefinible de gratitud, de asombro, de Ín- 
teres y de pena. ¡Pensé que me habías abandonado! 

La penitente' venia más pálida y eslenuada que de 
ordinario: su postración era tal que cayó rendida de 
cansancio en uno de ios bancos de piedra, tendidos a 
la puerta de la ermita. 

Jimeno auguró siniestramente de semejantes ex- 
tremos. 

— Ines, añadió, ¿qué tienes? ¡qué malas nuevas me 
traes? 

— ¡Maias nuevas! exclamó la penitente con un 
acento débil aunque profundamente tierno; para 
traerte más desventuras , no hubiera vuelto tan de 
prisa. 

Impaciente el enfermo, quiso levantarse de su asien- 
to y acercarse á su protectora; y sólo tuvo fuerzas 
para ponerse en pié, recostado contra ia pared; pero 
Ines, con una agilidad increíble en su quebranto, acu- 
dió al lado del caballero. 

—¡Oh! ¿qué me traes? ¿qué me dices? exclamó este 
conmovido ; ¿qué consuelos tienes reservados para un 
corazón inaccesible á la alegría? 

— Sosiégate, Jimeno, yo te contaré despacio... he 
andado mucho... hace algunos dias que ni cómo, ni 
duermo... 

— ¿Por mí? 

—¿Qué tiene de extraño? Hace quince años que 
sólo vivo por tí. 

— ¡Oh, loes! contestó Jimeno cortado ; pero luego 
añadió-: ¿Y qoé has conseguido? 

— Todo cuanto deseas. 

—¡Será posible! ¡Conque miéntras yo dormía, 
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podía hacerse de esa daga... yo ia tenia en mi po- 
der... y ahora... 

—¡Qué! ¡prosigue! 

— Ahora está eo manos del mariscal. 

— ¡Ah! ¿Conque , no sólo has destruido la boda? 
¿Hásme vengado también, Ines? ¿no es cierto? 

— ¿Vengarte? 

— Si , el conde de Lerin , el infame autor de mi 
mayor desventura , el que, conociendo mi excelsa 
cuna, ha concitado áD. Felipe contra mi ; el pérfido 
y artero causador de mi deshonra; mi asesino, en fin, 
¿habrá perecido á manos del hijo de D. Pedro? 

No, Jimeno : sólo Dios es dueño de ia vida del 
hombre : mi proleccion te sigue á todas parles ; pero 
cuando levantes el brazo para herir, yo tenderé mi 
manto sobre tus victimas. Poco después de recibir Fe- 
lipe en sus manos la prueba del crimen perpetrado en 
la noche de la sorpresa , recibía también el conde el 
aviso de vivir apercibido. 

¡Inés! ¡loes! exclamó Jimeno, profundamente 
conmovido y asombrado : ¡tú eres mi hermana , tú 
eres mi madre, tú eres mi segunda Providencia! ¡Yo 
soy indigno de tan tiernas solicitudes ; pero lu cora- 
zón es magnánimo y generoso para todos...! ¡Ven, 
Ines, y dame tos brazos! 

-¡Los brazos! repuso la penitente eon triste son- 
risa: ¿no tienes otra recompensa que tus brazos para 
quien acaba de quebrantar la insuperable barrera 
que iba á separarte de la mujer que amas? 

¿De la mujer que amo? repitió Jimeno eon sor- 
presa: ¿tú que me conoces , has podido suponer que 
amaba á Catalina? 
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aviso al mariscal, para que Satanás se lo llevase 
todo! 

— MosenPierres, hace mucho tiempo habéis debido 
conocer qoe no transijo con tos crímenes. 

— ¡Pardiez! yo quisiera qué úá reverendo Abad 
rae sacase de la duda, sobre si puede llamarse crínieii 
todo lo que sirve para estérmidar á nuestros enemi- 
gos; y mucho más cuando á la circunstancia de ené- 
migos nuestros, reúnen la de ser enemigos del Rey y 
déla pátria. En cuanto á mi, señora, rió tengo edello 
ningún escrúpulo; bien es verdad que gozo de cierta 
fama de ancho de mangas, en achaques de con- 
ciencia... 

Señor caballero, dijo la penitente: no tenemos mu- 
choque vagar para estas cosas: sabed que sino os dais 
prisa, vuestro bando recibe dentro de pocas horas un 
golpe de muerte: sabed queasaso esta misma noche, 
ó mañana, á más tardar, se casa vuestro sobrino don 
Felipe con la hija del conde. 

— ¡Cuerpo de tal! exclamó Peralta con un movi- 
miento de sorpresa; yo tedia mis barruntos del tras- 
torno mental de mi sobrino; pero no erei verlo tan 
rematado. 

— ¡Ea, puesl ya lo sabéis, y ahora os toca impe- 
dirlo. 

— ¡Impedirlo! ¡Fácil es eso, tratándose de un sobri- 
no tan testarudo. Pero ¿hay sino llamar al apellido y 
caer sobre el castillo, y abrasar eo él al yerno 
y ál suegro, y á la hija, y at ctrábio íjue! : éir gue eán' 
todos? 

—¡Pobre Mosen Pierres! dijo Ines, con un acento 
de compasión que hirió profundamente el áúior pro- 
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en el monitor el siguiente Informe. Habla el ministro 
de Napoleón III.* 

«Un acto judieial, que llama la atención pública, se 
ha realizado recientemente. A instancias del procura- 
dor Imperial cerca del tribunal de primera instancia 
de París, ha sido preso el banquero Mires. 

Esta medida, que reclamaban la gravedad de las 
inculpaciones y la importancia de los intereses com- 
prometidos, ha causado gran sensacion:)ha sido obje- 
to de juicios diversos, y, como siempre sueede en 
semejantes casos, la calumnia se ha esforzado en au- 
mentar las proporciones. Se dice que, por actos de 
una generosidad sospechosa ha sabido Mires crears 
protectores bastante poderosos para sustraerle al cas 
ligo de la justicia, si se comprueban las acusaciones 
dirigidas contra él; que terceras personas, á quienes 
su situación impide no sólo aspirar á ganancias que 
no pueden confesarse, ¡sino mezclarse en las opera- 
ciones legítimas del comercio y de la industria, se 
han asociado á su destino; que el mal es tan general 
y tan grande, que á riesgo de salvar culpables, ha 
resuelto el Gobierno echar tierra al asunto, prefirien- 
do evitar un escándalo, cuyos resultados son incal- 
culables, á dejar al descubierto las llagas que ha 
causado la corrupción. 

Estas aserciones ofenden de tal modo la honra de 
la justicia y del Gobierno, que ereo necesario desig- 
narías inmediatamente al Emperador , no porque crea 
preciso defenderá la justicia contra sospechas de con- 
nivencia y debilidad : la conciencia publica rechaza 
esa injuria. 

Pero lo que no puede tolerarse es que se atribuya 
á un Gobierno honrado el designio de correr un velo 
sobre actos parales que están reservadas las severi- 
dades de la ley penal. SI la opinión pública tuviese 
necesidad de ser tranquilizada respecto de semejantes 
suposiciones, me limitaria á recordar los términos en 
que V. M. , al incoarse el proceso, trazó la conducta 
de la magistratura. 

«Quiero, dijo V. M., que en este triste asunto pene 
tre la justicia hasta el fondo de las cosas resueltamen- 
te y sin consideración alguna personal Pesando hoy 
la sospecha sobre todo el mundo, están los inocentes 
comprometidos en una acusación general que no de- 
signa á los culpables. Es indispensable que todo se 
aclare.» 

Señor, los magistrados se conforman á esas inten- 
ciones. La instrucción se conduce con un cuidado es- 
crupuloso, con una paciencia que no se desconcierta 
por los obstáculos. Iodos los elementos de la conta- 
bilidad, lodos los papeles están sometidos á un severo 
exámen. Nada escapará á las investigaciones de la 
justicia; todo se aclarará, y si, contra mis esperanzas, 
las acusaciones que el espíritu de partido ha suscita- 
do, y que propagan la irreflexión y la malignidad, 
nb se desvanecen ante las informacienes principiadas, 
la justicia no faltará á su misión.» 

Hablamos nosotros: 

Visto. 

Según escribe á la Patrie su corresponsal deTurin, 
parece que ios honorables diputados del Parlamento 
italiano se están tirando mutuamente los cascos a la 
cabeza con motivo de las discusiones de actas. La 
tremolina parece ser tan fuerte que el presidente de 
la Cámara, Sr. Zanonini, abrió la sesión del dia 3 con 
una plática exhortando á la concordia, tanto más ne- 
cesaria, dijo S. S., cnanto que en el momento en que 
las diversas partes de Italia se están anexionando, sus 
representantes no deben mostrarse divididos. 

El mismo corresponsal dice que, según oficialmen- 
te lo anuncia la Gaceta militar de Turin, el GoBierno 
sardo ha decidido destruir las fortificaciones de Gae- 
ta, por considerar esta plaza ménos importante para 
la defensa del territorio que Cápua, la cual es un 
puesto avanzado de la capital de Ñapóles, y porque 
colocada, como está, Gaeta fuera de los caminos es- 
tratégicos, no puede servir sino para refugio de un. 
Soberano, cuya capital, siendo marítima, estuviese á 
merced de cualquier gran Potencia que quisiese ata- 
carla con sus escuadras; pero que la unidad de la 
Península ha cambiado estas condiciones. 

Toda esta palabrería significa que el Gobierno sar 
do tiene priesa en destruir una fortaleza , desde la 
cual pudiera atacarle el dia mañana un enemigo po- 
deroso, que seria mejor auxiliado por el lado de mar 
de lo que lo ha sido Francisco II 

El embajador de Prusia eerea de Francisco II, se- 
ñor Perponcher, que se fué á Berlín cuando el cuer- 
po diplomático se encerró con este Monarca en Gae- 


ta, acaba de volver á Italia para entregar al mismo 
Soberano la respuesta á la felicitación que de él re- 
cibió Guillermo I al ocupar el Trono prusiano. El Ga- 
binete de Berlín sigue, pues, reconociendo á Fran- 
cisco II como Rey legitimo de las Dos-Sicilias. 


Entre las enmiendas presentadas al proyecto de 
mensaje á Napoleón, redactado por la respectiva co- 
misión del Cuerpo legislativo francés, figura la si- 
guiente: 

«Aplaudimos las nobles palabras con que V. M. 
rinde homenage al Rey de Nápoles, injustamente 
maltratado por la fortuna, y deploramos que sus 
Estados hayan sido invadidos por un ejército com- 
puesto de elementos revolucionarios extranjeros, alle- 
gados par a perturbar con violencia la prueba consti- 
tucional d que aquel Monarca se había lealmente so- 
metido. j Palabras de los despachos de M. Thouvenel, 
fechos á 24 de Julio y 23 de Diciembre de 1860.)» 


\ á dar al ejército francés un pretexto para ceder á las 
armas piamontesas la orilla izquierda del Tíber , y 
reducir al Papa en el Vaticano á la orilla derecha. 

Un despacho fechado el 3 en Nápoles , dice : 

«El general Fergola ha declarado al general Cial- 
dini que, como las obras comenzadas contra la ciu- 
dadela violan el convenio hecho con Garibaidi , bom- 
bardeará á Messina. Cialdini ha contestado que por 
cada habitante de la ciudad muerto ó herido , fusilará 
un oficial de la guarnición de la ciudadela , y que 
Fergola no es un general, siuo un súbdito rebelde de 
Víctor Manuel.» 

Fergola , para sus adentros , al verse tan liberal- 
mente adjudicado , habrá dicho con mayor razón, 
que no sabe una palabra de achaques de guerra desde 
que los bandoleros han tomado el disfraz de gene- 
rales. 


Aquel coronel Zambianchi procesado y preso por 
el Gobierno piamontes como reo de haber invadido 
con partidas de voluntarios los Estados Pontificios, 
ha sido condenado á destierro, no sin recibir, á título 
de socorro ó de indemnización, una suma de 20,000 
francos. 

Según el diario ilalianísimo la Unitá, débese este 
desenlace á los empeños de Garibaidi, y á que al fin 
y al cabo (dice el propio diario)— «después de las ca- 
nricias (le amorevodezze) de Pinelli en [los Abruzzos, 
»no era cosa de tener procesado á un hombre por 
ñuños cuantos asesinatillos. Sea de esto lo que fuere, 
osieínpre resulta que Zambianchi va á sufrir la pena 
»de destierro por haber intentado c.on sólo 200 hom - 
abres la misma empresa que Fanti y Cialdini han 
«realizado con 50,000.» 

¡Y vaya si tiene razón la Unitá 1 


El periódico piamontes II Diritto dice que el Go- 
bierno piamontes ha dirigido á Roma una nota pro- 
testando contra la permanencia de Francisco II en 
aquella ciudad. II Diritto añade que se dice estar 
apoyada esta nota por Francia é Inglaterra. 

Los Gobiernos de estas dos naciones son todo lo 
abonados que se necesita para haber hecho bueno el 
dicho del periódico piamontes. 


Asegúrase, que tan pronto como se promulgue en 
Rusia la emancipación de los siervos, el Gobierno se 
ocupará en la elaboración de un proyecto de Consti- 
tución, cuyo principal elemento será una Asamblea 
que tenga su asiento en San Petersburgo , y en la 
cual estén representadas todas las provincias del Im- 
perio. 


Napoleón III escribió de su puño y letra una car 
ta al Príncipe Napoleón, concebida, según la ver- 
sión de un periódico extranjero, en ios siguientes tér- 
minos: 

«Mi querido Napoleón: A pesar de que no estoy 
completamente de acuerdo en todos los puntos, soy e¡ 
primero en felicitarte por los sentimientos tan noble- 
mente patrióticos que acabas de manifestar en el Se- 
nado con tanta elocuencia y cop un éxito tan in- 
menso.» 

Esta carta parece que fué escrita por el Emperador 
en el Consejo del sábado y en presencia de los mis- 
mos ministros. Es excusado decir que la grey im- 
perialista acudió áeste llamamiento, y que, imitando 
el ejemplo del Emperador su amo, fué á felicitar al 
Príncipe. 

La peregrina ocurrencia de los que generosamente 
quieren regalar al Papa la mitad de Roma, prohijada 
y vendida como original por el Príncipe Napoleón, es 
desarrollada por la Independencia Belga del modo si- 
guiente: 

Cree ante todo, que el dia, no lejano , en que el 
ejército piamontes sustituya pacíficamente al francés 
en la guarnición de la ciudad de Roma , podrá fácil- 
mente realizarse la proyectada combinación: Roma 
capital de Italia. 

Roma, capital de Italia, borra todas las rivalidades 
que pudieran separar las provincias italianas, pues 
con su solo nombre domina á Venecia, Turin, Milán, 
Ñapóles y Florencia. Pero á pesar de todo continuaria 
Roma siendo la capital del mundo católico, y la resi- 
dencia del sucesor de San Pedro. Seria declarada 
Ciudad neutral por el Rey y el Parlamento italiano 
Se dejaría al Papa un cuerpo de policía de 3,000 
hombres para mantener el orden en su territorio. No 
podría servir de lugar de asilo para los criminales, 
el territorio Pontificio, que no tendría más fuerza que 
una guard.a papal de 500 hombres, sostenida por las 
Potencias católicas. En esta ciudad neutral, que se 
llamarla Ciudad Santa, se tendrían los cónclaves para 
la elección de los Pontífices. 

Continúa el corresponsal parisiense de la Indepen- 
dencia explicando con qué subvención contribuiría el 
reino de Italia al sostenimiento del Papa, que seria la 
de 1,500.000 escudos ó sea 7,500.000 francos 

En los astilleros de Chalan (Inglaterra), se están 
construyendo siete grandes buques de guerra , todos 
de vapor, entre ellos dos navios de línea 

l El comité revolucionario de Roma está amañando 

. .. ri. J^ m r.clraninn í»nf*.»minada 


Entre las leyes de reforma que ha promulgado Juá- 
rez apénas ha entrado en Méjico, figuran: 1.*, la de 
nacionalización de bienes de manos muertas; 2. a , la 
de exclaustración de regulares; 3. a , la tolerancia de 
cultos; 4. a , el registro y matrimonio civil; 5. a , la de 
extinción de todo el ejército permanente ; 6. a , la des- 
titución de todos los empleados que sirvieron á los 
Gobiernos de Zuloaga y Miración, siquiera por un 
momento; 7. a , la venta ó remate de todos los con- 
ventos. 

¿Para cuándo guardarán los para-rayos los meji- 
canos? 


El secretario de la redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

KADRtD 9 DE MARZO DE 1861 . 


Acabamos de leer en el Diario de las Sesio 
nes el discurso pronunciado anteayer por el se- 
ñor Calderón Collantes. En él hemos hallado 
la filiación del párrafo con que tan desagrada- 
blemente nos sorprendió La Correspondencia. 

Decía este periódico que al final de la discu- 
sión del Congreso, fallará este sobre la conducta 
del Gobierno en la cuestión italiana, pues al- 
gunos diputados ministeriales se han propuesto 
conseguir este resultado por ios medios que les 
proporciona el reglamento; y dijo poco ántes el 
señor ministro de Estado: 

«Es de mi deber... dejar un campo desemba- 
razado, en el cual, tanto la mayoría como la 
minoría, si lo tienen por conveniente, puedan 
entrar con paso seguro á emitir sus opiniones, 
para que al ¡in recaiga el fallo definitivo de este 
Cuerpo, que decida si el Gobierno en su política 
en Italia se ha acomodado á ios principios del 
derecho, á los fundamentos eternos de la justicia, 
á lo que reclama la conveniencia del país, y á 
os intereses seculares que ningún Gobierno, 
cualquiera que haya sido su posición y su polí- 
tica, ha abandonado en ninguna época de nues- 
tra historia.» 

No cabe duda: el ministerio se anticipó á pe- 
dir á los diputados una proposición aprobatoria 
de su conducta política en Italia , y La Corres- 
pondencia, después de haber oido la súplica del 
señor Calderón Collantes, ha escrito el párrafo 


que ayer copiamos en nuestro primer artículo 

de fondo. . . ... . . 

No abrigamos ya por consiguiente la tímida 
esperanza que manifestábamos ayer de que el 
Gobierno aconsejara á sus amigos que desistie- 
sen del empeño de presentar la proposición. 

No hay tal empeño de amigos; el empeño es 
del Gobierno, del señor ministro de Estado, que 
personalmente podrá quedar muy satis ec ío e 
que el Congreso le dé un voto de gracias por o 
bien que en la cuestión de Roma ha aten i o a 

los fundamentos eternos de justicia, á inconve- 
niencia del país, y sobre todo, á nos intereses 
seculares de esta gran Monarquía católica; pero 
á cuya satisfacción personal no puede sacriti- 
carse ia diguidad, la honra de la nación espa- 
ñola. , . 

En momentos como los presentes , cuando la 
Revolución entra descaradamente por las puer- 
tas del Congreso á combatir el Trono , la dinas- 
tía y la independencia nacional ; cuando se sos- 
tiene impíamente en una Asamblea española 
que la potestad temporal es perjudicial á la Igle- 
sia, y que el Papa debe salir de Europa y ser 
relegado á tierras de infieles , nosotros fiemos 
creído y seguimos creyendo perjudicialísima esta 
discusión: mas ya que el Gobierno lia tenido la 
debilidad de admitirla, aceptándola bajo la for- 
ma de interpelación, lo ménos malo que podría 
resultar , era la pérdida de tiempo y los escán- 
dalos producidos por el debate. 

El resultado fatal y vitando , es el que desea 
el señor ministro de Estado es que recaiga el fallo 
definitivo del Congreso sobre i a conducta del 
Gobierno en las cuestiones de Italia. 

Porque, ¿qué va á resultar? — Que el Congreso 
dé un voto de censura ó de aprobación ai Ga 
binete. 

Ei voto de censura significa la caída inmedia 
ta del ministerio, ó ia disolución del Congreso 
Y ahora excitamos á todo hombre hourado, 
ageno al espíritu de partido, amante de la tran- 
quilidad y del orden, á que nos diga con la mano 
puesta sobre la conciencia : ¿conviene en estos 
momentos y bajo ia presión de las circunstan- 
cias revolucionarias y de verdadero peligro, an- 
dar mudando de ministerios? 

La respuesta será negativa. 

¿Conviene hoy dar á ia Revolución el pretexto 
de una disolución de Górtes, motivada por un 
voto de censura al ministerio, y con el corres- 
pondiente acompañamiento de unas elecciones 
generales? 

Mucho ménos. 

¿Resultara de la proposición que el Congreso 
se adhiera á la política dei Gobierno en los asun- 
tos de Italia? 

Oigan nuestros lectores, oiga España entera 
la política que se vá á aprobar. 

Tenemos el Diario de las Sesiones en la mano 
y vamos á copiar algunos trozos del discurso del 
señor ministro de Estado, trozos cuyo sentido 
no se modifica, ni se neutraliza por otros. 

«El Gobierno de S. M., pues, en todo lo que tenga 
relación con la autoridad espiritual y temporal del 
Santo Padre, ha hecho y seguirá haciendo todo lo 
que permita la posición particular de ia nación espa- 
ñola y al mismo tiempo el principio de neutralidad 
que se ha propuesto seguir. ¡Qué vanamente, señores, 
se ha atribuido al Gobierno eu diferentes épocas , en 
algunos periodos, ia idea de enviar fuerzas á socor- 
rer al Santo Padre, enviar fuerzas para dar guarni- 
ción á Roma, de enviar fuerzas que ejercieran una 
influencia más ó ménos poderosa en los destinos de 
Italia y contribuyeran á dar solución á sus cuestiones'. 
¡Cuán vanamente se ha hecho!» 

Sépalo la nación, sépanlo los diputados parti- 
darios dei Papa, los de espíritu verdaderamen- 
te católico; sópalo el pueblo español: «en todo 
lo que tenga relación con la autoridad espiri- 
tual, entiéndese bien, ESPIRITUAL, el Gobier- 
no seguirá haciendo lo que le permita la posi- 
ción particular de la nación española. — Perfec- 
tamente: nadie pide imposibles;— pero loque le 


permita di mismo tiempo el principio de neut 
lidad que se ha propuesto seguir. Ra ' 

¡Neutralidad! ¡ Neutralidad , aún cuando 
trate de la autoridad espiritual del Su mo p Se 
fice! ¡Y esto es lo que el Gobierno de S. M. q 
tólica se ha propuesto seguir ! 

Esta declaración es tan indigna de un m ¡ n ¡ 3 
tro español, es tan horrible, que el may or fay ' 
que podemos hacer al Sr. Calderón Collantes ^ 
creer, como creemos, que no ha sabido | 0 ,,' !S 
se ha dicho. Pero al fin y al cabo no sólo i 0 V 
dicho en una ocasión solemne, sino que Se , 4 
copiado y se ha escrito, y el señor ministi-Q 


. - - "-•“i qu a 

ha tenido tiempo de verlo impreso , no lo y 
rechazado como debe. 

Prosigamos con las declaraciones del señor 
ministro de Estado: 

«Nunca, ni un momento, puedo declararlo aq ü ¡ 
necesario que lo declare, ni un momento ha pe^ 
el Gobierno en enviar un solo soldado á Italia; en ¡° 
que ha pensado sí, en lo que piensa, en lo qo e ^ 
drá constantemente fija su mente, lo que absorberá 
su espíritu y su corazón, es eu ver si algún dia ¡ Js 
fuerzas del Catolieismo se reúnen para que su J ete 
la cabeza visible de la Iglesia, sin ia cual la existenl 
cía de la Iglesia misma no seria posible, puede M1 , 
varse de los grandes conflictos que le cercan y ¡j 
ruina que lal vez le preparan sus indignos adversa, 
rios. 

Pero todo lo ha hecho, todo lo hará en uniou d ( 
las Potencias católicas si puede verificarse; aislada, 
mente, separadamente, España no hará nada: es más- 
la España, sin comprometer sus soldados, sin emp e . 
fiar ni una expedición, ni una guerra de éxito dudo, 
so, ó acaso funesto, hubiera podido enviar auxilios 
pecuniarios á la Santa Sede. Sin embargo, se 
abstenido de excitar el sentimiento público, dea 
do alarmado, para que fuese en auxilio de las n 
sidades que puedan afligir á la silla romana. ¿Qué ei| 1 
pues, señores, loque eu este punto ha querido, qué ¡ 
es io que pretende, qué es lo que se censura por | a 
Opinión eu cuyo nombre hablaba ayer el Sr. S». 
gasta? Ya lo habéis visto. El Gobierno ha hecho, e ¡ 
Gobierno desea en cuanto sea posible la conservación 
del poder temporal del Papa. El Sr . Sagasta, por el 
contrario, oree que el poder temporal es una calami- 
dad; hay pues una divergencia absoluta, un antago- 
nismo completo entre S. S. y el Gobierno.» 

No: no hay tai divergencia absoluta , ni lal 
completo antagonismo entre el Gobierno y el se- 
ñor Sagasta. 

El Sr. Sagasta cree impíamente que el poder 
temporal es una calamidad para el Sumo Pon- 
tífice, y por eso lo combate con todas sus fuer- 
zas: el antagonismo completo, la divergencia 
absoluta seria esta: el Gobierno cree que ia po- 
testad temporal es conveniente ai Papa, y por 
eso lo defiende á todo trance. 

¿Y lo defiende por ventura el Gobierno?— «Ei ; 
Gobierno, responde, ni un momento ha pensado 
en enviar un solo soldado á Italia.» 

Pero se dice: esto no era posible, esto era Un- < 
zarse á la política de aventuras; pero el Gobierno | 
ha hecho cuanto te ha sido posible para la coo- j 
servacion del poder temporal dei Sumo Pontí- 
fice. I 

¡Cuánto le ha sido posible! ¡Falso, falsísimo! 
El mismo Sr. Calderón Collantes io reconoce j, 
lo confiesa. 

Oídlo: 

«Aisladamente, separadamente, España 
hará nada: es más, España, sin comprometer su 
soldados, sin empeñar ni una expedición, ni um 
guerra de éxito dudoso, ó acaso funesto, Ante- 
ra podido enviar auxilios pecuniarios á la Sauii 
Sede. Siu embargo, se ha abstenido de excitar «I 
sentimiento publico, .demasiado alarmado, í*> rl 
que fuera en auxilio délas necesidades que pue- 
dan aflijir á la silla romana.» 

Es decir: el Gobierno español no ha hecho 111 
lo que ha podido, ni lo que ha debido; él Goto'* 
no ha faltado d sus deberes, no ya como 
biarno católico, sino como Gobierno constó^ 
cionaí, contrariando la opinión pública, d** . 
miento público favorable á la Santa Sede > CU1 
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pío del caudillo agramontes: en ¡vez de acometer * 
pensad en defenderos; que el conde de Lerin no ha- 
brá consentido en la boda sólo por complacer al ma- 
riscal: el uno entrega su hija, el otro sus Estados . 
¡Pobre Mosen Pierres, que acaso para estas horas 
forméis parle de los feudatarios del conde de Lerin! 

—¡Por San Fermín bendito, por San Sol, y San 
Saturnino, y por todos los santos y santas del reino 
de Navarra, que si otra fuera la lengua que semejan- 
te blasfemia ha proferido, ya la hubiera arrancado 
¡Adiós, señora, adiós, y gracias por el aviso! 

— ¿A dónde vais? 

—No lo sé... haré cualquier desatino, revolveré 
medio mundo; no sé lo que haré, pero os juro que la 
boda no se verificará! 

— Venid aea. Musen Pierres: ¿sabéis la historia de 
la sorpresa de Pamplona? 

¿Y qué diablos importa que yo la sepa, si no hay 

medios de convencer a! mariscal de lo que allí pasó? 

.Tomad, repuso ta peuitente, sacando debajo del 

manto la daga del conde de Lerin: ahí teneis un ar- 
gumento al que jamas podrá resistir el hijo del ma- 
riscal D. Pedro de Navarra. 

.Qué es esto? 

-Es el arma con que D. Luis de Beaumont asest- 
nó en Pamplona el padre de Felipe. Tomadla: la pun- 
taque le taita, el mariscal la lleva consigo. 

Y dejando ta daga en manos del asombrado y agra- 
decido caballero, entró ta penitente en la capilla de 
Nuestra Señera. 

Enlre lanío el delirio febril de Jimeno había termi- 
nado con un sueño tranquilo y profundo, que restan» 
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bre la puerta. Bajó á la capilla de Nuestra Señora, y 
allí me encontró. Era un honrado artífice tolosano, 
que há muchos años compone las armas de los prin- 
cipales caballeros de Navarra... 

— ¿Maese Arnai? 

— Maese Arnal, en efecto, que habla recibido en mi 
ermita algunos consejos qué le fueron saludables, y 
por ellos me estaba muy agradecido, tema encargo 
de darme noticia de una arma partida por la hoja... 

—¡Ah! ¿Sabias tú...? 

—Si; después que don Felipe de Navarra salló de 
prisiones eu el alcázar de Lerin, vino á verme y á 
rogarme descubriese el paradero de un puñal ó daga 
partida, cuya punta conservaba todavía, Unta en san- 
gre de su padre ; deseosa entonces de evitar las fata- 
les consecuencias de este hallazgo, hablé al armero á 
cuyas manos supuse naturalmenle que iria a parar la 
daga, si el dueño trataba de componerla. Pero no fué 
asi: el dueño, sin duda para que su secreto no fuese 
descubierto, prefirió guardarla rota, inútil y escon- 
dida en su armería, hasta que el mismo maese Arnal 
la vió casualmente en el castillo de Lerin, y vino al 
punto á darme parte de su descubrimiento. Le en- 
cargué guardase el mayor silencio : marchóse el ar- 
tífice, y fl‘ orden al mismo tiempo á Chafarote 
para que en la primera ocasión, por sí ó por medio de 
otras personas desu confianza se apoderase de aquella 
arma que, según mis cálculos, podia ser muy útil 
para nuestros planes. Esta ocasión se hubo de pre- 
sentar muy oportuna cuando estañó el incendio eu el 
palacio de Leriu... Anoche en tu delirio me indicaste 
claramente cuales eran tus deseos acerca del uso que 
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miéntras yo restauraba mis fuerzas en tu choza, tú 
has hecho?... 

— Lo mismo que hubieras hecho tú. 

— ¿Lo mismo? 

Si; en primer lugar, á toda costa hubieras im- 
pedido que Catalina y D. Felipe recibiesen las ben- 
diciones nupciales. ¿No es eso? 

Sí, si, eso lo primero; contestó el infanzón eon 

un acento pendrante, que traspasó tas entrañas de la 
desventurada Ines. 

—Pues bien : Catalina no se ha casado , ni se ca- 
sará nunca con el mariscal . ¡limeño, Jimeno! ¿estás 
contento? 

¡Oh! ¿Será posible? exclamó el caballero con 

gozo no disimulado : ¿podré dar crédito á tus pa- 
labras? 

¡Ay! ¡no podrían salir de labios ménos sospe- 
chosos que los míos! exclamo la pobre doncella de 
Eguarás. 

— Deja que bese lus plantás... ¡Ines, mi ángel tu- 
telar ! 

— Siéntate, Jimeno; no puedes tenerte en pié. 

— ¡Mientras yo me afligía y desesperaba, tú desba- 
ratabas los proyectos det conde con sólo dar un paso! 
— Pero, ¿qué has hecho? ¿Qué ha sucedido? ¿Será 
cierto que el cielo te ha concedido la potestad de ha- 
cer milagros? 

— Ha pocos días vino aquí un hombre que , cual 
suelen muchos, quería consultarme acerca de sus ne- 
gocios : no estaba yo en la ermita , y tué para el y 
para mi grande fortuna ; pues desde que tu pisaste 
estos umbrales había resuelto no abrir á ningún hom- 
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vis 01 ; 


raba sus fuerzas y restituía al cerebro to o __ 
Chafarote más acertado que la penitente, 
enfermo decir cuanto se le antojase, s‘ n ^ i 

con inútiles interrupciones y preguntas* 


sistema médico de dejar obrar á la naia*»-^ 
cir, de no hacer nada, que es lo mejor 4 ae ^ g|)e jo, 
res suelea hacer. Cuando le vió ren 1 ® ^¡nci* | 
tendióse también á los piés del lecho, 7 
pió á roncar, soñando que se hallaba en a * c»' 
selvas de las Bárdenas, al lado de so 

inri** 

lint» 


pitan. 

Los primeros rayos del sol entraron < 

Jimeno se incorporó recordando confus 41 ^ 

habia pasado; pero la presencia del antis ' ¡ as pai e¡ * y . 
y el aspecto de aquellas pobres y 30II ‘^ ^ s « rf 1 
fueron disipando poco á poco las niebla*^^ í _ 
ritu, al cual tornaron el desasosiego, I a g ¡ gris 4 
abatimiento. Tentóle luego el cuerpo, 001 ü os»> 
se cerciorarse de que no te faltaba a g ca ja, q 
cuando tropezó con un bulto, á nao 
llevaba en el jubón, se sonrió 

Lo que más le atormentaba, y 
sangre, era el verse tendido en el 


le ba»' a “ Jecho. 


jaH 8 ' 


cuando más necesidad tenia de mo ve ^¡goSfJ 
para desbaratar los proyectos de sus e ^ aC j 0 9 . ^ 
cima á sus planes tan hondamente me ^ ctef ea 
En uno de sus arrebatos saltó del lee ^ ^ cae r Pj 
que el hervor de su espíritu daria brío® esl 
para lanzarse fuera de aquel albergue s ° 
cha cárcel de sus arrogantes pensarme» ¿e 
Levantóse en efecto, y convencido a P 1 
debilidad y de su postración, tuvo que a 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


está obligado por sus mismos principios á go- 
bernar con él, á fomentarlo. 

¿Y por qué ha faltado de esa manera y en este 
punto á sus deberes como Gobierno católico y 
parlamentario? 

Respetando las intenciones del Gabinete, apa 
rece que éste ha podido proponerse „e no con 
trariar demasiado á los pocos que piensan en 
España como e! Sr. Sagasta, es decir, a los revo- 
lucionarios. Dígase ahora si hay antagonismo 
completo, divergencia absoluta entre io que 
piensa su señoría y lo que piensa el Gobierno. 

No ia hay, no ; por el contrario , la política 
del Gobierno y la del Sr. Sagasta coinciden en 
el resultado : ámbas conducen d la pérdida del 
poder temporal de la Iglesia. 
m Y después de esta declaración, ¿hay un solo di- 
putado español, de sentimientos verdaderamen- 
te españoles, que apruebe la conducta del Go- 
bierno en la cuestión romana? ¿Habrá nadie 
que, fundándose en temores de un orden pura- 
mente material, en consideraciones egoístas, tran- 
sija con su conciencia hasta el punto de hacer 
que las faltas del Gobierno caigan sobre su 
cabeza? 

Respetaremos el juicio de los demas: en 
cuanto á nosotros, desde ahora decimos , repi- 
tiendo una imprecación de David: Pegúesenos la 
lengua al paladar ántes que pronunciar un sí 
que atormentaria para siempre nuestro espíritu. 

F. N. V 1LLOSLAD A. 


Ai reseñar El Clamor Público la sesión cele- 
brada ayer por el Congreso, se le escapó el si- 
guiente párrafo : 

«Había éntrelos diputados que apoyan al Gobierno 
algunos que juzgaban que el jefe de la minoria pro- 
gresista promovería alguna tempestad, fisto podría 
convenir a los intereses del Gobierno; pero el señor 
Oiózaga defraudó sus esperanzas. Bien hubieian de- 
seado un motivo, si no para acallar su voz, al menos 
para desautorizar sus palabras. Desgraciadamente 
para ellos, no lo consiguieron. Los progresistas aman 
sinceramente el régimen representativo y no pueden 
cooperar á su descrédito. Quedase semejante conduela 
para los que no tienen más objeto que vivir y medrar 
á expensas del presupuesto.» 

Ya hemos dicho que este párrafo se le escapó 
á El Clamor; afortunadamente se le encontró el 
progresista Sr. Sagasta , se lo ha puesto , y no 
parece sino hecho á su medida. 

Según noticias que tenemos por exactas, 
pronto deben venir á Madrid los 16 Prelados 
mejicanos á quienes el líbre Juárez ha expulsado, 
de sus respectivas diócesis y del territorio de 
aquella república. 

Entre ellos viene el Sr. Munguia, Obispo de 
Mechoacau, varón tan eminente por su virtud 
como por su ciencia. A ninguno de ellos lia bas- 
tado ni su sagrado carácter, ni el cariño de sus 
diocesanos, ni el respeto debido á todo varón 
preclaro, para verse tratado como sospechoso, 
como el ente más despreciable. 

Bienvenidos sean á nuestra patria, donde, por 
ahora, á Dios gracias, no tiene el mal la libertad 
de que ellos son víctimas. 


En La España de hoy hallamos la siguiente 
carta de Autequera , cuyo contenido, al propio 
tiempo que basta para medir la profundidad es- 
pantosa del abismo en que se precipitan los in- 
cautos que se dejan seducir por la propaganda 
socialista y protestante, debe ser considerado 
como un elocuente aviso para el Gobierno, 
quien, por poco que fije la reflexión en los hor- 
ribles pormenores que contiene la carta, se con- 
vencerá de que algo subterráneo debe de haber 
en la provincia de Malaga, cuando tanta impie- 
dad y tauta confianza de ser socorrido mostró 
hasta sus últimos instantes el reo que acaba de 
ser ejecutado en Autequera 

Dice asi la desconsoladora carta á que nos re- 
ferimos: 

«Antequbra l.° de Marzo. 

«Ayer tuvo lugar la ejecución del autor de uno de 
los crímenes más airoees que concebirse pueden. Es- 
te acto no ofrecerla ninguna consideración nueva, si 
el estado y las manifestaciones del desgraciado no 
confirmasen los bectios denunciados por la prensa, y 
cuya importancia en lanío se ba querido desvirtuar y 
amenguar por algunos exaltados. 

»En la primavera pasada, en una de las muchas 
conspiraciones de eslos socialistas, garibaldinos ene- 
migos de la Religión, de la propiedad, de todo orden 
social, para subir los jornales, absteniéndose de salir 
a trabajar á menos precio del tasado en sus clubs, y 
amenazando con la muerte á los no iniciados que 
desobedeciesen su precepto, un asociado, un fanático, 
un malaventurado que, en su torpe inteligencia, 
abrazo con un entusiasmo grosero aquellas predica- 
ciones continuas, salto al campo con unos diez hom- 
bres más que, cediendo á la necesidad, aceptaron 
más módico salario, é iban á traer el pan á sus fami- 
lias. Aquel alucinado, viendo en esto uua violación al 
juramento prestado, y traduciendo en hecho la ame- 
naza que siempre hacen los matriculados, como ellos 
se llaman, para contener á los no juramentados, sin 
preceder la menor palabra, ni el mas leve motivo de 
disgusto, llegados al sitio de sus laenas, y cuando 
aun estaban sentados en el suelo terminando el al- 
muerzo, que es la primera operación de los jornale 
ros, sacó su navaja y, echándose encima, mató cua- 
tro en el instante sin piedad, atajándose aquí esta 
especie de ñera, porque no pudo dar alcance á los 
demas, que huyeron para ponerse en salvo. Crimen 
tan inauailo y horroroso, tuvo por móvil único el 
hecho de haber ¡do á trabajar por menur precio del 
convenido. Mentira parece, pero los hechos demues- 
tran su certeza. 

»Preso á tos pocos dias por el celoso oficial de la 
Guardia civil, aquel hombre se presenta ante los tri- 
bunales confesando su crimen, y queriendo buscar 
ua atenúame en la funesta causa que te impelió á tan 
escandaloso atentado: preguntado, declara: «que ha- 
bía hecho aquello porque sabia que se trababa una 
conspiración para malar á los ricos, y á él le pareció 
eslo una inhumanidad. 

»El proceso continuó; fue condenado á la última 
Pena; tmgíg Se loco con ridiculas acciones, y declara- 
rle P n Perfecto acuerdo después de larga observación 
nn<» a <E Badcm ' a en Granada, fué traído á esta para 
o. ro = oo C ioí’, t>l ‘ <!ra la terrible sentencia impuesta por 

..Puesto 1 en lribanaL ^9“ empieza la gravedad, 
din. V una resistíase con un cinismo inau- 

i Ln enn . * e<iul idaa.á prueba á confesarse, de- 
nostando coa los mas groseros y repugnantes insul- 
tos a ios sacerdotes que te auxiliaban, meiendó que 
el pertenecía hacia unco años - ' ’ ■ ■ 4 


nuera con diez mil puñales que le arrancarían de 
sus verdugos. Siendo también de notar que cuando 
le leyéronla sentencia y oyó un c°“ 1, * era " d ' ri °" 9 q n0 
se exponía que la conspiración contra los ricos 
resultaba probada, empezó a reír diciendo- pues yo 
no lenco miedo: ustedes son los que han ae tenerle. 

»Al fin apurando todos los medios de toear al cora- 
Jdl est’eTso, la última tarde de ^pdla ^pudo icón- 
spo-uirse Que eonfesára, por las lagrimas y ruegos 
de° una cuñada suya , y de uno de isa» infelices i hijos 
de diez años ; pero inmediatamente de haeeilo se ar 
renimfóf y apuró todos los dicterios mas repugnan- 
íes contra el Clero. A un abogado de esta lleno de 
canas, de Ilustración y de piedad, que también fue a 
exhortarle, preguntó conoce la rehgwn de 
Lnterdl — Hombre, no; yo no conozco sino la de Je- 
sucristo . — Pues entonces no sabe Vd. nada, le repli- 
có Pudiera charle oirás frases que revelan que la 
propaganda protestaste y comunista vienen traba- 
jando el espíritu de estas masas. 

«Llegada'la hora terrible marcho coa una frescura 
inconcebible , siempre confiado en que le salvarían 
sus compañeros , y durante todo el transito mirando 
á la multitud y haciendo sigoos que dicen ser la sena 
convenida entre los asociados. Su confianza no le 
abandonó hasta el último momento. Ya sobre el pa- 
tíbulo ai preguntarle el Sacerdote si creía firmemen- 
te en 'nuestra madre Iglesia , contestó: creo firme- 
mente que como me mateo á mi no queda una 
persona viva en la plaza. Asi ha terminado este in- 
feliz , sin ablandarse un instante su corazón de roca, 
víctima de su alueinamiento y de los viles apostóles 
que siembran tan funesta doctrina. La asociación 
protestante y comunista cuenta ya en Antequera 
cinco familias hundidas en la miseria y el descon- 
suelo. ¿Y han de quedar impunes esos malvados, 
envenando el espíritu de estas pobres clases?» 

Después de lo dicho en ia carta que acabamos 
de transcribir, y en vista de que un diario amigo 
del Gobierno , El Constitucional , dá la noticia 
de que en Granada ha sido descubierta una ló- 
gia masónica, esperamos que su dictarán dispo 
siciones enérgicas para atajar un mai que se 
presenta ofreciendo casos tan horribles. 

Por correspondencias llegadas recientemente 
de América, se ha sabido el nuevo atropello de 
que ha sido víctima nuestro embajador en Mé- 
jico, Sr. Pacheco , quien fué detenido al pasar 
por Puebla, frente al palacio del Gobierno, ro- 
deando ia diligencia multitud de soldados. La 
causa de esta brutal determinación no fué po- 
sible inquirirla, pues aunque el mismo ultrajado 
hizo varias preguntas , la respuesta fué, que ya 
la sahiia. 

En Veracruz se repitió ¡a propia escena , que 
tuvo de agravante en ámbos pueblos , el que, 
miéutras la permanencia del Sr. Pacheco en 
ellos, las tropas de la República hicieron los ho 
ñores á su morada , teniéndolo arrestado y en 
completa incomunicación con los súbditos de 
M. Católica, alli residentes. 

Razones que puedan justificar tan torpe con- 
ducta , no se nos alcanzan. Verdad es que tam- 
poco comprendemos las en que funda el señor 
ministro de Estado sus esperanzas de que aque- 
jllos idiotas hagan otra cosa que añadir cada día 
uno , al ya largo catálogo de ios agravios que 
nos vienen infiriendo. 

Alegaráse que, viajando el Sr. Pacheco en 
compañía de los reverendos señores Obispos que 
habían sido expulsados, y de los representantes 
he otras naciones contra quienes teman preven- 
ción aquellas soeces é insubordinadas turbas, 
fué necesario adoptar aquella medida de protec- 
ción respecto al embajador de España. 

Aun admitiendo la hipótesis de que el arresto 
fuese una protección mal comprendida , ¿podrá 
decirse lo propio de la incomunicación absoluta 
y especial en que se le puso con todos los espa- 
ñoles, que ansiosos lo esperaban, y con los que 
se le prohibió comunicar? 

¿Llegó á interesar el Sr. Pacheco tanto á las 
gentes de Juárez, que temían ya por él, hasta 
de sus mismos compatriotas? 

Si es así , mil gracias; pero no podemos agra- 
decerlo en tobo caso, más que por el conducto 
que ya hamos indicado, por la boca de nuestros 
cañones. 

Seguros estamos de que á nusstros liberales no 
les bastará este nuevo escarnio para sentir mor- 
tificado su amor patrio y decidirse á apoyar la 
política de acción contra sus hermanos de allen- 
de los mares. 

¿Pero quiénes son los liberales, qué represen- 
tan ni ellos ni otro ninguno de ios partidos ante 
el honor de la patria? 

¿Y el Gobierno es por ventura liberal, ó es es- 
pañol? 


señor Paoheco, iba Miramon, el cual permanece aún 
en la eapilal de nuestra Antilla, y se cree que fije en 
ella su residencia para estar á la mira de los sucesos 
de Méjieo. 

La llegada de estos dos personajes á la Habana, 
era la cuestión que estaba alli á la orden del día, 
cuando salió el correo. 

La correspondencia de Madrid sale hoy. 

En Cuba y en Puerto-Rico no oeurrla nada ex- 
traordinario, y el estado de la salud pública era sa- 
tisfactorio. » 


Ayer recibió el Gobierno , firmado por ámbas par- 
tes contratantes , el tratado que acaba de ajustarse con 
el Emperador de Marruecos. 


Leemos en La Correspondencia : 

«El Contemporáneo diee que el director de la deu- 
da, D. Emilio Sancho , ha presentado su dimisión , y 
que no le ha sido aceptada. Esto último no es exacto: 
ia dimisión obra todavía en poder del ministro de 
Hacienda , quien nada ha resuelto sobre ella. 

El Sr. Fuentes, nombrado contador de la deuda, 
no ha aceptado este cargo por no molestar de nuevo 
á sus electores. » 


Diee un periódico: 

«Se dice que el señor Salamanca ha hecho propo- 
siciones ventajosas al Gobierno para construir por su 
cuenta 40 buques de guerra, según los últimos ade- 
lantos en la eonstrueeion naval, y se añade , que la 
mayor parte de dichos buques se construirían por 
contrata en nuestro país.» 


Los señores duques de Montpensier y sus hijos, 
salieron anteayer de Sevilla para Córdoba, en euyos 
amenos alrededores se propone pasar algunos dias. 


El día 14 de Enero desembarcaron en Singapore el 
general Lemery, eapitan general electo de Filipinas, 
el gobernador de Mmdanao y el intendente de Luzon. 
El Sr. Lemery ha sido considerado cual se merece 
por su gerarquia y por sus distinguidas cualidades, 
por los capitanes de ia compañía Peninsular y orien- 
tal. En Aden desembarcaron para prestar un justo y 
merecido tributo á la memoria del general Mae- 
crohon , cuyos restos están sepultados en aquella isla, 
siendo recibido el señor general con los honores de 
su clase por las autoridades inglesas. 

Se ha dado orden para que vuelva á España la 
fuerza de Guardia eivii de caballería existente en 
Tetuan. 

Dentro de tres ó cuatro días llegará á esta córte el 
ingeniero general, señor marques de los Castillejos, 
que ha terminado la revista de inspección de nues- 
tras plazas del Mediterráneo en la Península y en 
Africa. 


Han sido nombrados : comandante del navio Rei- 
na Doña Isabel II el brigadier D. Luis Jorgane y 
Pardo; comandante del navio Rey D. Francisco de 
Asis el brigadier D. Juan de Dios Ramos izquierdo y 
Viliavicencio, en relevo del de la misma clase D. Ra- 
món María Pery y Ravé; comandante general del ar- 
senal de la Carraca el brigadier D. José Manuel Pa- 
reja y Sepilen; y capitán en comisión del puerto de 
Seviila el jefe de igual graduación D. Rafael Ijfvera 
y Nuñez. 

Parece que se ha dispuesto de Real orden que la 
escuela de caballería establecida en Alcalá de He- 
nares pase á Valladolid, y ocupe uno de los lados 
del edificio en que está el colegio de cadetes de la 
misma arma, aunque con separación absoluta. 

Para el arreglo de estas obras, y sobre la cesión 
del terreno que el ayuntamiento de Valladolid ha 
ofrecido para picaderos, fraguas y demas oficinas, 
ha pasado á aquella ciudad el señor director general 
de caballería. 


Ayer tarde tuvieron ia honra de ser recibidos por 
SS. MM. en audiencia particular el señor diputado á 
Cortes D. Manual Baldasano, y los señores comisio- 
nados de Villanueva y Gellrú, de cuya llegada á 
esta córte dimos anteriormente noticia . 


píela de la oveja merina (otes arles hispánica), carac- 
terizando el tipo de la raza y las 4 

haya experimentado desde su introducción P . 
y fijando los medios de mejorar sus productos dermi 
eos para que estos recobren la estimación y p 

rencia que antiguamente tenían.» 

»El autor acompañara áia descripción cienliuca e 
dibujo de la raza merina típica y ios de las degene- 
raciones más frecuentes en nuestras cabañas, así co- 
mo los de las mejoras que ha experimentado, tanto 
España como en el extranjero, presentando un 
mostruario de lanas, con expresión de sus cualidades 
y de las causas á que son debidas.» 

2. ° «Influencia de los fosfatos tórreos en la vege- 
tación y procedimientos más económicos para utili- 
zarlos en la producción de cereales en la. Península.» 

3. ° «Describir las rocas de una provincia de Es- 
paña y la marcha progresiva de su descomposición, 
determinando las causas que la producen, presentan- 
do la análisis cualitativa de la tierra vejelal formada 
de sus detritus; y cuando en todo ó en parte hubiere 
sedimentos cristalinos, se analizarán mecánicamente 
para conocer las diferentes especies minerales de que 
se compone el suelo, así como ia naturaleza y cir- 
cunstancias del subsuelo ó segunda capa del terreno, 
deduciendo de estos conocimientos y demás circuns- 
tancias locales las aplicaciones á ia agricultura en 
general, y con especialidad al cultivo de los ár- 
boles.» 

Se exceptúan de esta descripción las provincias 
que forman los territorios de Asturias, Pontevedra, 
Vizcaya y Castellón de ia Plana, por haber sido ya 
premiadas las Memorias respectivas en ios años 1853, 
1855, 1856 y 185.7. 

Proponiéndose ia academia, por medio de este con- 
curso, contribuir á que se forme una colección de 
descripciones cienlíücas de todas ó ia mayor parte de 
las provincias de España , ha determinado repetir 
este tema en lo sucesivo todas cuantas veces te sea 
posible. 

2. ° Se adjudicará también un accésit para cada 
uno de estos objetos propuestos al autor de la Me- 
moria cuyo mérito se acerque más at de las pre- 
miadas. 

3. ° El premio que será igual para cada tema, 
consistirá en 6,000 rs. vn. y una medalla de oro. 

4. ° El accésit consistirá en una medalla de oro, 
enteramente igual á ia del premio. 

5. ° El concurso quedara abierto desde el dia de la 
publicación de este programa en la Gaceta de Madrid 
y cerrado en l.° de Mayo de 1862, hasta cuyo dia se 
recibirán en la secretaria de ia Academia todas las 
Memorias que se presenten. 

6. ° Podrán optar á ios premios y los accésit todos 
los que presenten Memorias , según las condiciones 
aquí establecidas, sean nacionales ó extranjeros, es- 
ceplo ios individuos numerarios de esta corporación. 

7. ° Las Memorias habrán de estar escritas en cas- 
tellano ó en latín. 

8. ° Estas Memorias se presentarán en pliego cer- 
rado, sin forma ni indicación del nombre del autor, 
llevando por encabezamiento el lema que juzgue con- 
veniente adoptar, y á este pliego acompañará otro, 
también cerrado, en cuyo sobre esté escrito el mismo 
lema de la Memoria, y dentro el nombre del autor y 
lugar de su residencia. 

9. ° Ambos pliegos se pondrán en mano dei secre- 
tario de la academia, quien dará recibo expresando el 
lema que los distingue. 

10. Designadas las Memorias merecedoras de ios 
premios y accésit, se abrirán acto continuo ios pliegos 
que tengan los mismos lemas que ellas, para conocer 
el nombre de sus autores. El presidente los proclama- 
rá quemándose en seguida ios pliegos que encierren 
los demás nombres. 

11. En sesión pública se leerá el acuerdo de la 
academia, por el cual se adjudiquen ios premios y 
ios accésit que recibirán Ls agraciados de mano del 
presidente. Si no se hallasen en Madrid, podrán de- 
legar persona que los reciba en su nombre. 

12. No se devolverán las Memorias originales; sin 
embargo, podrán sacar una copia de ellas en la se - 
cretaría de la academia los que presenteu el recibo 
dado por eí secretario. 

Madrid 4 de Marzo de 1861.— El secretario perpe- 
tuo, Mariano Lorente.» 

¡Sota. La academia celebra sus sesiones y tiene 
su secretaría en ia calle de Atocha , ediñcio donde se 
halla el ministerio de Fomento. 


En i a Bolsa de hoy, se han cotizado los valores ó 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 49-20 c. pu 
biieado. 

Títulosdei 3 por lOOdiferido, 42-50 publicado. 

Deuda amortizable de primera clesa, 31-50 publi- 
cado. 

Id. amortizable de segundo id. 17-40 nopublicado. 

Id. del personal, 23-50 no publicado. 


PARTE RELIGIOSA. 


Santo BE HOY. Sania Francisca, viuda romana. 

Santo OS maSana. San Meliton y compañeros 
mártires.. — Anima. 

CULTOS RELIGIOSOS. 0 

Cuarenta Horas en la iglesia parroquial de San bi- 
nés, donde por la mañana á las ocho habrá Misa canta- 
da para manifestar á Su Divina Majestad, y á las diez 
será la Misa solemne , en la que predicará D. Juan 
Guerra: por la tarde á las cuatro comenzará la nove- 
na del Patriarca San José, y predicará D. Pío Her- 
nández Fraile. 

En las parroquias habrá Misa mayor, con sermón, 
y en la Capilla Real predicará D. Juan Nepomuceno 
López, predicador de S. M. 

Por la tarde habrá ejercicios espirituales, con ser- 
món, que predicarán: en el Cármen Calzado, D. Anto- 
nio Riba y Aguilera,* en el hospital del Cármen (ca- 
lle de Atocha), D. Bonifacio Herrero; en Atocha, don 
Vicente Lerena; en las Descalzas, D. Gregorio Mon- 
tes; en San Pedro, D. Fernando Carabella; en San 
Millan, D. Patricio Páramo ; en las Escuelas Pias de 
San Fernando, el Padre Félix Torres, y en el orato- 
rio del Olivar y Caballero de Gracia, D. Francisco 
Velazquez y D. Juan Moreno. También habrá sermón 
por la noche en San Ignacio, Loreto, San Isidro, Re- 
cogidas, bóveda de San Ginés, San Andrés, Espíritu 
Santo, San Justo, Santa Catalina de los Donados y 
San Ildefonso. 

En San Luis y Monserrat por la tarde, y en Italia- 
nos por la noche , dará principio la novena de San 
José, predicando respectivamente, el Sr. Montes, don 
Gregorio Diego Megia, y D. Miguel Sánchez. 

SANTO DEL LUNES. 

San Eulogio , presbítero , y Santa Aurea , virgen. 

CULTOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de San Ginés , donde 
prosigue celebrándose la novena de San José. Tam- 
bién se practicará la misma novena, por la tarde en 
San Luis y Monserrat y por la noche en Italianos. 

Se practicará el cullo mensual á la Virgen del Mi- 
lagro en las Descalzas Reaies, y en la capilla del 
Santísimo Cristo de la Salud y monjas Carboneras 
habrá por la tarde miserere y sermón. 

Por ia noche se practicarán los ejercicios diarios 
en las iglesias de costumbre. 


Temiendo sin duda el Sr. Pacheco á las im- 
presiones del momento, y deseando venir á Ma- 
drid con la sangre bastantemente fresca, y la 
cabeza libre de preocupaciones, ha optado por 
dilatar un poco su regreso, dedicando el tiempo 
intermedio á visitar lugares frescos y buscar 
impresiones fuertes, que produzcan en su áni- 
mo uua reacción de que tan necesitado se en- 
cuentra. 

Para ello se ha trasladado á los Estados-Uni- 
dos, en donde se está en la actualidad refres- 
cando con las evaporaciones del Niágara, y re- 
forzando su espíritu con los terribles espectácu- 
los de Mr. Blondín. 

El Sr. Pacheco es todo un diplomático artís- 
tico é higiénico. 


La junta de la Deuda pública ha señalado el dia 26 
del presente para ia subasta de la deuda del Tesoro 
procedente del material, respectiva ai presente mes. 
La cantidad disponible para la adquisición de dichos 
efectos es la de 666,666 rs., distribuidos en la forma 
siguiente: 222,222 para ia deuda preferente, 444,444 
para la no preferente. 

Asimismo ha acordado la referida junta que el 27 
del mismo mes se veriiique la subasta de ia deuda 
amortizable de primera y segunda ciase. 

La cantidad disponible para la compra de estos 
efectos es ia de 5.431,730 rs. De la referida suma se 
invertirán 3.744,438 rs. en la adquisición de ia deuda 
amortizable de primera , 375, OüO rs. en ia de se- 
gunda interior, y 1.302,292 rs. en la de segunda ex- 
terior. 


El domingo próximo se inaugurará , en una casa 
de la plazuela dei Limón, distrito de Palacio , uno de 
los institutos que la sociedad para la educación po- 
pular se propone establecer en diferentes puntos de 
Madrid , con el laudable objeto de instruir y mora- 
lizar á la clase jornalera y menesterosa . 


Leemos en la Crónica de Ambos Mundos: 

«Aun cuando una vez entregados los 30 millones 
á que hace referencia el tratado últimamente cele- 
brado con Marruecos , evacuarán nuestras tropas á 
Tetuan, van á quedar en el fuerte Martin 1,000 hom- 
bres de guarnición. 

Ya han comenzado los trabajos para ponerlo en 
buen estado de defensa y habitable para dichos 1,000 
hombres. 

Estos trabajos han sido encomendados al capitán 
de ingenieros D. José Tenorio. 

Esa fuerza estará en Africa hasta que se hayan 
cumplido por complelo todas las estipulaciones del 
tratado de paz.» 


El miércoles último ha sufrido en Valencia la pena 
de muerte en garrote un desgraciado conocido gene 
raímente con el moté del Mellizo. Los últimos mo- 
mentos del reo fueron ejemplares por su ^resignación 
cristiana y sus repetidas muestras de* contrición. 
Desde que enlró eu ia capilla seeulregó á los consue- 
los espirituales del confesor, del que ya no se separó 
hasta el patíbulo. Cuando marchaba á él sufrió dos 
desmayos, habiendo tenido que tomar un cordial. 


álas sociedades, y que 


coa el Evangelio del pueblo tema bastante. Mamfes- 
taba que ei no tema cuidado, que contaba en Ante- 


El mismo periódico ha publicado el siguiente te- | 
legrama: 

«Cádiz, 8 (á las ocho de la mañana.) 

Ha llegado el vapor-correo de las Antillas. 

Se esperaba con curiosidad , porque se creía que I 
venia en él el Sr. Pacheco y los demás individuos de ¡ 
ia embajada de Méjico. 

Pero no ha sido así; ei señor Pacheco y los em- 
pleados de la embajada se disponían a salir de ia 
Habana, cuando se dió á la mar este buque, por la 
vía de los Estados- Unidos é Inglaterra. 

En el mismo buque en que llegó á la Habana el | 


Hoy se habrá inaugurado el ferro-carril gaditano, 
y ei ayuntamiento habrá celebrado este acontecimien- 
to con músicas , iluminaciones , limosnas de pan y 
distribución de dotes para doncellas. 

La sociedad del Casino ha acordado también con 
el mismo motivo repartir 10,000 rs. entre los traba- 
jadores que hayan quedado inutilizados en las obras 
dei trayecto de Cádiz á Puerto-Real ó entre las fami- 
lias de los que hayan muerto , y 6,000 para tres dotes 
en favor de jóvenes solteras pobres que. hayan de 
contraer matrimonio. 


Una casa inglesa ha hecho proposiciones para la 
construcción dei ierro-carril de Ponferrada á Vigo, 


La Real academia de ciencias publica en la Gaceta 
de ayer, el siguiente programa pura ia adjudicación 
de premios en el año de 1862. 

«Art. I.° La academia de ciencias exactas, físi 
cas y naturales abre concurso público para adjudica 
tres premios á los autores de las Memorias que des 
empeñen satisfactoriamente á juicio de la misma aca 
demia ios temas siguientes: 

l.° «Descripción zoológica é historia natural com 


El secretario de la redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


PARTI OFICIAL D£ LA GACETA. 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. ia Reina y su augusta Real familia con- 
tinúan en esta córte, sin novedad en su impor- 
tante salud. 


ÚLTIMA HORA. 


COATES. 


TELEGRAMAS. 

París, 19. 

El Senado lia presentado su mensaje al Em- 
perador, el cual úa respondido que ia discusión 
fia ilustrado al pais acerca de las grandes cues- 
tiones, demostrando que el Gobierno no ha 
abandonado ninguno de ios opuestos intereses 
cuya custodia le estaba encomendada. Mi políti- 
ca, ba dicho S. al. i., será siempre firme, leal y 
sin segunda intención. El Senado aprueba mi 
conducta pasada y confia en mi conducta futu- 
ra. Os doy gracias. 

Roma , 5. 

La Reina de España ba ofrecido al Papa su 
Palacio de Madrid, pero Su Santidad ha respon- 
dido que piensa continuar eu Roma. 

El Gobierno pontificio fia mandado volver ¿ 
Roma á todos sus soldados, excepto tres com- 
pañías de zuavos, que continuarán en Anagui. 

Ñapóles, 5, 

A consecuencia de haberse negado el Arzo- 
bispo á asistir al Te-Ueum dispuesto en celebri- 
dad de la toma de Gaeta, ba sido atacado su 
palacio por gente amotinada. 


OONGÍRH30. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Extracto de la sesión del dia S de Marzo de 1861. 

Se abrió á las dos y media, se leyó y fué aproba- 
da ei acta de la anterior. 

ORDEN DEL DIA. 

Interpelación sobre la política del Gobierno en Italia. 

El Sr. PRESIDENTE : El Sr. Rivero tiene la pa- 
labra. 

El Sr. RIVERO : Habiendo de ocupar otro turno en 
esta discusión , cedo ia palabra al Sr. Olózaga. 

El Sr. PRESIDENTE: Ei Sr. Olózaga tiene la pa- 
labra. 

El Sr. OLOZAGA : Doy las gracias al Sr. Rivero, 
y confieso que no usaría tan pronto la palabra en esta 
discusión, porque me gusta siempre ocupar los últi- 
mos turnos , y porque inmediatamente después de la 
magnífica peroración del Sr. Sagasta, no me queda 
más papel que ei de tratar la cuestión en el terreno 
de la práctica ; pero me veo obligado á aceptar este 
turno por la necesidad en que estoy de dar cuanto 
ántes aigunas explicaciones respecto de mi persona. 

Se refiere la primera á decir por qué no tomé parte 
en una cuestión promovida aquí el otro dia con moti- 
vo de algunas injurias inferidas á la nación española 
por el primer ministro del Gobierno británico. Prime- 
ramente , señores , debo declarar que yo creo que los 
hombres públicos debemos al pais toda clase de satis- 
facciones, y por eso voy á ocupar al Congreso algu- 
nos instantes con la insignificancia de mi persona. 

Cuando se hizo la pregunta y cuando se dió una 
gran parte de la coutestacion, no estaba yo aquí; 
por una rara casualidad no había tenido tiempo de 
leer el Times de aquel día, y por lo tanto no tenia 
noticia de la cuestión; si la hubiese tenido, hubiera 
dicho lo que ya expresaron mis dignos compañeros, 
los Sres. Madoz y Aguirre, y hubiera añadido que 
no es cierto que España haya recibido 400,000 fibras 
por el tratado de 1835. Se estipuló que se daría esa 
canlidad , destinándose á ia compra de la célebre es- 
cuadra rusa, cuyos podridos restos sirvieron en Cádiz 
en 1823 para calentar los ranchos de la milicia nacio- 
nal , en el tratado de 1817 , y ni siquiera se recibió 
para este objeto. Conste, pues, que ni España ha re- 
cibido esa cantidad , ni podia recibirla como indem- 
nización por la pérdida de un tráfico contrario á la 
civilización y á la humanidad , y que los españoles 
condenan como todos los hombres civilizados. 

El segundo hecho es más personal , y por lo tanto, 
menos importante. El dia pasado se ofendió ei señor 
presidente del Consejo de ministros de una risa mía, 
al tiempo en que S. S. hablaba con más destemplanza 
de la que hubiera querido. Yo no padezco de risa pe- 
renne, y me alegro mucho porque no puede ser una 
enfermedad física ó intelectual , pero momentos hay 
en que me dan intenciones de decir con el romancero: 

Cosas lenedes el Cid 

Que farán reir las piedras. 

Y no sigo el romance : 

Pues con cualquier niñería 

Facéis campaña á la Iglesia, 
no sea que la iglesia se tome á mala parte por ios se- 
ñores de enfreule. 

Pero dejando a un lado la risa, dijo el señor presi- 
dente det Consejo, que bueno era que se empezara á 
correr el velo, como dando á entender que podía ha- 
ber en esa risa mía algo de favorable á las miras del 
ex-Infaute D. Juan. 

Yo, señores, creo que ningún partido, ninguna 
fracción , ningún buen español, puede proteger esas 
miras, pero dejando á un lado ia justicia que ha^o á 
los demas partidos, debo declarar, por lo que al°mio 
toca, que ningún progresista desea eso por más pro- 
mesas que se hagan , y por más que se pudiera en- 
trever un porvenir maguífleo, seguro y digno, des- 
pués de todo para las ideas de su partido. 

Dejando ya esto á parte, voy á entrar en la cues- 
tion , y empezaré por declarar que hablaré en ella 
con toda ia libertad que puede darme la inviolabili- 
dad del diputado, que no puede ser privado de decir 
aquí nada de lo que cumple á sus opiniones, ni reci- 
bir por ello más pena que la de verse privado por un 
día dei uso de la palabra. Y digo esto, no porque yo 
piense decir nada que pueda parecer siquiera incon- 
veniente, sino para dejar en su lugar la verdadera 
doctrina constitucional , que hace la persona del di- 
\ putado tan inviolable por sus opiniones, como ia del 
Monarca por todos sus actos. Las ¡imitaciones del re- 
glamento se reducen á la forma en que ha de hacer 
uso de su derecho. Y ya que de la cuestión de Italia 
se trata, diré como se dice en aquel país: 

Tullo si puó esniegar , tullo diré iice 

Ma bisogna veder come si dice ; 

Entremos, pues, en la cuestión fie Italia ; ñero 
¿cuándo entramos , señores? Yo no habla queridj 
creer nuuca que resultase verdad lo q ue se decía de 
que el Gobierno no traería esta cuestión sino cuando 
estuviese resuelta, euando ya no pudiera pesar nada 



EL PÉÑáMtófeNÍÓ Eá#£NÓÍ. 


en ella la opinión d el. CwigPSso español; pero por des- 
gracia así ha sucedido. . Y lo. peor es que no sólo vie- 
ne tarde , sino que viene incompleta, porque no sote 
hay lagunas inmensas en loádocumentos que el t'n 
bienio ha remitido respecto. de esta .cuestión ,sinó 
que muchos de los que ha enviado están suinamem! 
mutilados , y en algunos pocos imuoriantoí^^ 0, 
referencia de otros .“que muy .mporta ‘ts H f* haCe 

cuando.el tiobierno no ha creído L« les , c * el>e l a ser 
examen .dei. Pagamento, portuno traerlos al 

No hemos podido, núes ¡a™, 'Di 11 "’ ' ; 1 11 «»•» - 
de la política segau^l • * enterónos bien 

/in 1 1 i ■ <s P or e * Gobierno esoanol en la 


cuestión de Italia, i" «ooierno español, en la 

minHfp P dé A E^adqfms l ¡míp e t0d ° “‘a’ T 6 ‘ Se&0r 

linca en su discurso^! ’ b e|lterad ?. de u esa P°- 

vanas mis esperanzas S s",! P, ero . taml)le H n han Sido 
s„ ni i a nzas. a. ¡o. ha hecho un discurso en 


donde brillan 
cimientos 




cimientos *“ Claro lalemo Y sus profundos cono. 

¡T* 1 " W? aoial iiheatcen iet derecho civil y po- 
ridad’ POr ° ^ de -¡ a la cuest ‘°n en la misma oscu- 

, «'» ,ua podemos deducir dpi principio del discurso 
de c>. o.? Que el • Gobierno de o. M. ha visto con sa- 
lisfaccion los sucesos de Italia ,. en cuanto habían de 
producir, su independencia, ysu libertad; política; pero 
que es.to tenia un limite, que era la unidad de Italia, 
porqhé de no ser este limite el qué encontraba el Go- 
bierno, seria el dei respeto á los tratados hechos por 
cima de las conveniencias del país. 

Yo comprendo, señores , que el ministro , al decir 
esto , querría hablar de las conveniencias mopneptá- 
neas, y estoy de acuerdo en que lo mismo en los tra- 
tados délas ilaciones que en los contratos Ge los par- 
ticulares, se debe prescindir de la conveniencia para 
cumplirlos , apoque en aquellos siempre hay menos 
escrupulosidad, porque no puede ser tan libre la vo- 
luntad de las partes al contratarlos; Pero , ¿qué tra- 
tados hemos hecho nosotros para que tengamos ahora 
la obligación de cumplirlos! ¿Se refiere S. .S. á los 
tratados de 10 lo.' ¿di los .tratados hechos por el Con 
greso de Vienaf ¿A. esos tratados que han ido cayen- 
do sucesivamente á tos esfuerzos de tantas naciones 
como perjudicaban , y que al fln han de caer por 
completo, y quiera Dios que sea pacíficamente? ¿Pues 
qué obligación tenemos nosotros de cumplir esos tra- 
tados! 

Decía el señor ministro qne teníamos derechos di- 
násticos. Ya lo dijo el Sr. Sagasta. ¿Cómo podemos 
alegar esos derechos á la Corona de un país donde 
esta vigente la ley Sálica! En. España, señores, des- 
pués de un siglo de humillación, hemos vuelto á es- 
tablecer las antiguas leyes de Partida ; pero en Ñapó- 
les no han pudido ó no han creido conveniente et 
hacerlo, y ; sigue vigente la ley que impone á ese 
estado ia misma sucesión que a la Francia. ¿Cómo, 
pues, podemos invocar esos derechos? 

Hablo también el señor ministro de Parma, y aun- 
que yo no me voy á ocupar de esta cuestión, debo, 
sin embargo, decir algo de lo que manifestó S. S. Ei 
Gobierno español ha protegido á una triste y virtuosa 
viuda y á un desventurado huérfano. Digna de ala- 
banza es esta conducta de los. señores minislros como 
particulares ; pero es menester ver lo qne se hace 
cuando se obra en nombre de un Gobierno, y sobre 
lodo es preciso que cuando se ofrece protección , no 
puedan luego los protejidos, quejarse de los protecto- 
res, como se quejaba Andresitlo de la protección de 
D. Quijote, y al aplicar al señor ministro esta pala- 
labra, ño lo bagó en mal sentido, sino en el de com- 
pararte con aquel hombre de espíritu altamente 
levantado, qne tenia siempre el fleseo de corregir to- 
dos los males que se te presentaban. 

El Gobierno, para protejet á-esta noble y virtuosa 
señora, (te puesto enjuego á todos nuestros diplomá- 
ticos de Tuna, París, Viena, Berlín, etc., y ha conse- 
guido qüe-por el tratado de Viliafíanea fuera la única 
persona á quien no se repusiera en ia soberanía de 
sus Estados; y al ver esto ha tratado de darla, en vez 
del pobre Ducado de Parma, el gran Ducado de Tos- 
cana, obteniendo el resudado que todos hemos visto, 
y que habrá sido bien amargo para la pobre duquesa, 
si habia creido en ia posibilidad de lo que el Gobierno 
prometía. 

Pero respecto de lo que tiene relación con lá Cues- 
tión de Ñapóles, es de tal manera importante , qne 
inereee examinarse con todo detenimiento. Yo em- 
pezaré por hacer justicia al señor presidente del Con- 
sejo de ministros, que en ru primera conferencia con 
el ministro del Rey de las Dos-Sicihas, le dijo que el 
Gobierno de S. M. sentía vivamente lo que pasaba á 
Francisco II ; pero que no podía auxiliarle con hom- 
hombres ni con dinero. Pero, ¿cómo se eoncilia esta 
política con la que después ha seguido el Gabinete? 

Pero después, señores, de tantas contradicciones, 
la lucha sigue cada- vez más empeñada, cada vez más 
terrible, y es preciso que el Gobierno tome jin medio 
sobre ella, y este medio, señores, es lan importante, 
que le toma S. S. desde San Ildefonso, inspirado por 
las verdes montañas y la frescura de aquel país, y 
dice ai ministro de España en Turin: «El Gobierno de 
S. M. desea que se suspendan .las hostilidades en Si- 
cilia.» Noble deseb, señores; en ninguna parle más 
natural que en la vida dichosa, tranquila y hasta bu- 
cólica que llevaría S. S. en la Granja; digna aspira- 
ción de un filósofo como S. S., de un hombre amante 
de la humanidad; pero no propia de un Gobierno de 
una vían nación qne no debe exponerse a no ser es- 
cuchado en un país donde no tiene títulos ningunos 
nára que le escuchen. Confieso francamente, señores, 
que por el honor del nombre español no hubiera que- 
rido verle en la situación en que se ha encontrado, 
tanto eon Napoleón en París, como con los partidos 
militantes en Sicilia. 

Pero ¿qué ha conseguido, señores, el Gobierno es- 
pañol co.n esta protección dispensada á Francisco II? 
Que este Monarca se queje amargamente de la, Euro- 
pa, y principalmente de la España, en un manifiesto 
que ha dado últimamente. ¿Y qué ha conseguido ade- 
más! Que se le encuentre en una flagrante contradic- 
ción, manteniendo en Turin relaciones de paz que no 
se ha atrevido A romper, y aconsejando en Gaejji la 
guerra, según declaración de Francisco II, por medio 
de su ministro plenipotenciario,' , _ „ 

Y no digo más sobre Ñapóles, señores, concluyen- 
do en esla parte con. fiacer justicia al valor que Fran- 
cisco II ha demostrado en Gaeta, valor que es una 
prueba más de que el país no te quena á él ni á su 
dinastía, pues si le hubiera querido, con su valor y el 
_apoyo del país pronto hubiera lanzado de él á los 
aventureros que trataban de arrebatarte la Corona. 

Refería ayer el señor ministro un hecho acontecido 
en ia Cantara francesa, y en el cual se trató de un 
despacho del embajador de Francia en Madrid, y de- 
cia un diputado español que habiendo dudas sobre 
ese hecho, la verdad debía estar de p... del minis- 
tro español, ai paso que en FrañCia se suponía la ver- 
dad en boca del embajador francés. 

La verdad es, señores, que no puede ser cierto lo 
que no es verosímil, y que no es verosímil que el se- 
ñor embajador francés fuera á dar parte a su Go- 
bierno de lo que él habia dicho al ministro de fle- 
tado, que nos manifestaba ayer que cuanto se dice 
en ese despacho es de pura cuenta del embajador, (fil 
señor ministro de Estado: Todo no.) ¿Todo no? pues 
aquí tengo ei despacho , y podremos ver qué es lo 
que dijo ti. S., y salir de una vez de dudas en este 
asunto. 

Dice así: , , 

«Madrid 24 de Abril de 1860. — Señor ministro 
Me apresuro a acusaros el recibo del despacho que 
V E me ha hecho ct honor de, dirigirme en 10 de 
Abril bajo ei uúmero 26, y siguiendo sus ordenes 
he dado lectura, de él al señor ministro de Estado de 

^Et'sr. Cotlantes no negó ia obstinación del Santo 

Pftdrc )) - 

Esto pudo muy bien hacerlo el señor ministro, ca- 
llando, según nos decía Ayer, y, por consiguiente; 
paso como del embajador todo lo que sigue. 

«El Sr Cotlantes no negó ia obstinación del Santo 
- J - - - ha sido restablecido en su 1ro- 


Padre, que desde que ha 
no ha oividadQ las lecciones de 1,848, M catástrofe. 

revolucionaria que, le eOligó a abandonar sus lisia 
dos, y el auxilio proyi’deneial que ie VolY.iÓ á ellos. 
El Gobierno Pontificio fcizo .entonces, promesas he re- 
formas que ha olvidado desgraciadamente tan pronto 


vocablo. Lsi realización oportuna de ép.tás ^fp^^su 
los romanóles en esta época no pedían reformas mas 
radicales) hubiera bastado probablemente para hífeer 
impasibles las complicaciones que más tarde han ar- 
rebatado dichas provincias á la Santa Sede. 

Faltando á estas promesas, el Gobierno del Santo 
Padre ha irritado á ios puéblos, é hizo necesaria la 
ocupación del país por las guarniciones austríacas, 
haciéndose solidario dei odio que excitaba en todos 
los corazones italianos la dominación de estos solda- 
dos extranjeros. Desde este instante era evidente qua 
la pérdida de la Romana por el Gobierno Pontificio 
no era sino una cuestión de tiempos y de circuns- 
tancias.» 

Hasta aquí el despacho puede pasar por cosa del 
embajador, y suponerse qué el ministro callaba, cosa 
no muy bien hecha, cuando se culpaba al Santo Pa- 
dre contra su opulion; pero el siguiente párrafo co- 
mienza : 

«M. le ministre de Elat ajoutat....» 

El señor ministro de Estado añadió , y ésto parece 
ya que indica que el señor ministro habia dicho 
algo; pero supongamos aún que sea este un error gra- 
matical de Mr. Barrot; de aquí en adelante ya no cabe 
duda de que el que hablaba era el señor ministro de 
Estado, y el despacho sigue diciendo 
«El señor ministro de Estado ha añadido que la 
proposición del Gobierno del Emperador de reunir 
una conferencia de las Potencias católicas con el ob- 
jeto de consagrar por medio de una convención los 
medios concertados previamente para resolver la 
cuestión romana , dejando fuera de toda discusión la 
de la Romana, contra cuya ocupación por la Cerdéña 
el Gobierno Pontificio habia elevado su protesta y 
reservádose el porvenir, estaba inspirada por la recta 
y exacta inteligencia de los verdaderos intereses de 
la Sarita Sede, y que esta propo’sicion ofrecía el único 
recurso de salvar de la Revolución , sin sacrificar 
absolutamente lo que estaba ya perdido, las provin- 
cias que quedaban todavía bajo ia dominación del 
Padre Santo, y con ellas, tal vez, el Gobierno tem- 
poral dei Papa. 

Pero el señor ministro de Estado teme que , por' 
prudente y moderada que sea esta proposición , él 
Gobierno Pontificio se obstine en rechazarla. Au- 
gusto tiarrot.» 

Pero al ocuparse ayer de la cuestión de Roma, 
empezaba el señor ministro por tratar como de echar 
un anatema de poco Catolicismo sobre los que pro- 
fesamos ciertas opiniones respecto del poder tem- 
poral de los Papas. Y esto es, señores, sumamente 
peligroso, porque podría encender en el país una 
guerra religiosa, que como todas las de su ciase seria 
mas encarnizada que ninguna otra. 

Pero afortunadamente , no todos profesan las doc- 
trinas de S. S., y yo fie ieido ayer las pastorales, de 
|os Obispos españoles, qué no encuentran el podér 
temporal tan necesario a ia vida de la Iglesia, como 
ío encuentra el señor ministro de Estado. Hé aquí 
un trozo de la pastoral del Obispo de Barcelona^ que 
jiuede tranquilizar á los que más temores hubieran 
podido abrigar á consecuencia de las palabras de su 
Señoría: 

i «¿Como podrá el Papa continuar en Roma si se re- 
tiran las legiones extranjeras que lo sostienen ,, y 
qué será fiel Catolicismo si su Jefe tiene que andar 
mendigando un asilo hospitalario? Nosotros no nos 
turbamos por esto; no tememos por la perpetuidad 
(le la Iglesia católica, ni la hacemos depender de la 
conservación de Roma. Ignoramos lo que Dios tiene 
preordinado en ei gran libro de sus designios, ni pre- 
tendemos romper temerarios el misterioso sello que 
io cierra á nuestra déoil vista; pero creemos en la es- 
fera de lo posiole , que Roma se pierda para los Pa- 
pas ; que Roma deje de ser ia metrópoli de la igle- 
sia católica. ¿Y qué? Aún dado este caso, que no 
adrntimos sino en ia esfera de lo posible , ¿se ras- 
garía ia unidad de la Iglesia ? ¿Se rompería su cons- 
titución divina? ¿Desaparecería de sobre ia faz de 

la tierra? . 

Jesucristo no ligó la perpetuidad de su Iglesia 
una ciudad determidada. La ciudad no es la cabe- 
za de la Iglesia: la cabeza es Pedro, sonsas sucesores 
en. el. Pontificado. Mientras viva ia cabeza, vivirá el 
cuerpo , y ia cabeza nunca faltará. Residiendo en 
Anlioquía, en Roma, en Aviñon, en Fonlainebleau, 
en Savona, en Gaeta, ei Papaba tenido siempre el 
mismo poder , ia misma autoridad; ha sido siempre 
el Vicario de Jesucristo, el sucesor de Pedro; siem- 
pre ha sido ei que ha tenido en sus manos las lla- 
ves dei reino de los Cielos para abrir y cerrar, para 
atar y desatar. Donde ha estado él , ha estado la 
Iglesia.» 

Concluyo sin resumir: ei Congreso habrá visto la 
política del Gobierno, y cuál es ia suerte que ha ca- 
bido á sus protegidos, á la duquesa de Parma , al ex- 
Rey de. Ñapóles, ai poder temporal. Todo demues- 
tra que en esta época, menos qué nunca, puede es- 
tar tranquila la nación bajo ia dirección de este 
Gobierno, que desconoce sus deberes y sus inte- 
reses. .Oí . 

Se ha hablado de peligros y de anexiones. La tierra 
española es tan compacta, que nadie puede arrancar 
un pedazo de ella: tampoco peligra la independencia. 
El peligro está en que hay un Gobierno sm política 
fija, que fiuclúa, y miéntras no se adopte una políti- 
ca cualquiera, /io habrá ni espíritu nació nal, qi dispo- 
sición para nafra bueno. Si estámos' amenazados de 
un Gobierno reaccionario, que venga cuanto ántes; 
pero si no, que la nación no dé el espectáculo que es- 
ta dando con un Gobierno que mantiene una reforma 
que no se atreve ni á observar ni a anular, que care- 
ce de política y de rumbo fijo, y del cual lodo es de 
temer, porque no hay nada que esperar. 

El señor ministro de ESTADO: Señores , no habia 
pensado contestar ai 'discurso del Sr. Olózaga: con 
sólo oír mi voz conocerá ei Congreso que no me hallo 
en estado de sostener una discusión empeñada. Sin 
embargo, ha incurrido S. S. en tan calculadas ine- 
xactitudes, que debo hacer rectificaciones para que 
el Congreso pueda juzgar ia forma en que S. S. ha 
tratado esta cuestión. En otro, ei leer un documento 
callando lo mucho que contiene en oposición á lo que 
se trata de probar, seria censurable: en el Sr. Oio- 
zaga es incomprensible. 

Es la primera vez que tratándose de hechos y do- 
cumentos he visto que se hayan desfigurado calcu- 
ladamente, Bastábale ai Sr. Olózaga para combatir 
aí Gobierno, apelar á la sátira, que S. S. maneja 
tan bien: no parece sino que hoy S. S. conocía su 
propia (febilidad cuando apelaba al medio de excitar 
la risa á costa de la exactitud. 

Dejo á uu lado todo io que con cierta inhumanidad 
ha dicho S. S. acerca de mis padecimientos, y lo que 
se refiere á mis grandes o pequeñas concepciones, y 
siguiendo ej método que ayer adopté, analizaré los 
hechos puramente, porque es el deseo del Gobierno 
que los señores que han pedido la palabra emitan su 
opinión en esta materia. 

Una cosa me asombra cuando personas como S. S. 
hablan de negocios diplomáticos. Cuando, una perso- 
na es nueva en ia vida pública, puede dirigir las cen- 
suras masacres; pero el que ha ocupado estos sitios, 
debe tener cuidado de sus antecedentes para ao po- 
nerse en contradicción. El Sr. Olózaga empezando el 
empleo de su delicada sátira, decía: ej Gooferno ha 
ido de un punto a otro manifestando sus estériles de- 
seos, y no parece sujo que se ha querida echar ei ri- 
dículo sobre la nación: y su señoría citaba un despa- 
cho en que se dice que S. M. deseaba la suspensión 
de las hostilidades en Sicilia. Deseo impotente: ¿Qué 
contestación tu voT Probablemente ninguna: sise al 
. eanzó contestación ¿por qué no se ha traído aquí? Tal 

era su argumentación. 

• ^‘ózaga ha representado á la Reina en Pa- 
rís. ¿No ha tenido S. S. alguna ocasión de manifestar 
- deseos, sentimientos dei Gobierno de la Reina? ¿da 
olvidado S. 8. sus gestiones para que ei Gobierno fran- 
cés hiciera cesar el enirediciio entre él Gobierno de 
, S. M. y ia qorle romana? ¿Y cuál lué el resultado? 
Los despachos dei señor Otozaga lo dirán; pueden ve- 
nir al Congreso. No eran entonces deseos ios que 
S. S. exyresuüu en nombre de ia Rema, al ministro 
, de Negocios extranjero s d e Francia; eran ruegosysú- 


pro metió los intereses de ía ñaciom 
entonces io qué siempre ha querido la ■ñ aü ‘°” t * P»a >■ 
ia; que las relaciones con Su Santidad se . >■ 

sen;. pr^cUpaba, las, gestiones que le ”,J 

celo, y el Sr. Uiózagá cumplía con su deber eu las 

que hacia. ^ ^ m . s¡one9 cargadas 


hombre sin prever lfls peligros rti lñs obstácdl os? ¿Qué .• N0 J 
hSlSfios'éh la^ueri'a de la mdep*ide«c.a? { f8c.cE 


f uerl 

6? ¿Qué liemos hecho en la 
üU?ifiáÍh8rrá? No; hien'Nápoiés hi en el reálh de la 
Italia el sentimiento ha sido lan unánime. 

Ha sidó hecésario organizár las 'conspiraciones, las 
sociedades secretas, darlfes impulso desde un país ve- 
cino, presentar al joven Rey de Ñapóles, inexperto 
de ló que eran las' revoluciones, como Un Urano opre- 
sor y Verdugo 1 de sus súbditos, y todavía esto no ha 
bastado. Desde el momento que ha habido 8,000 sol- 
dados leales que han querido defender una causa 
justa, el vencedor de Calatafini y Castelfidardo se 
vió en la necesidad de detenerse, de llamar á su au- 
xilio á los piamonteses y dejarles la empresa. No me 
habléis de la gloria del invasor revolucionario de 
Marsala: no hay gloria Cuando se marcha merced a 
la traición , y cuando para vencer se necesita el auxi- 
lio extraño. „ 

Pero decía el Sr. Olózaga: la defensa de Gaeta se 
ha prolongado por ios consejos del representante de 
la Reina en Ñapóles. ¿En qué documentos, en que 
testimonios funda S. S. ese cargo? Yo te niego: yo 
niego qne el ministro de S. M. cerca del Rey de las 
Dos-Sicilias haya aconsejado la prolongación de la 
defensa. Esa defensa dice S. S. que ha demostrado 
que el Rey de Ñapóles no contaba con el lavor de 
pueblo. Bendigo á la Providencia porque me permite, 
no defender la causa del absolutismo, pero si deten- 
der los principios de la justicia y del derecho. 

Nadie ignora que desde el momento en que se vio 
que la resistencia del Rey de Ñapóles no pod¡a ven- 
cerse por las bandas indisciplinadas , el ejército sar- 
do, valiente, aguerrido y bien mandado, penetró en 
territorio napolitano. La primera población que ocupó 
fue la capital , y envió al frenle de Cápua la fuerza 
necesaria para el sitio. ¿Qué hicieron entonces los na- 
politanos? En los primeros momentos , cuando empe- 
zaron las defecciones y las desleaitades , cuando por 
último, tardíamente se quiso verificar la transición 
de un Gobierno absoluto á un Gobierno constitucio- 
nal , y se encomendó la dirección de los negocios ál 
oíros ministros, ¿qué hizo uno de ellos? ¿Fué víc- 
iim'á aquel Monarca de la animadversión de sus 
pueblos ? 

¡Ah señores! No habían bastado las defecciones; 
no habia bastado el abandono de los generales de más 
confianza; era necesario quedos nuevos ministros or- 
ganizasen la insurrección y quitasen á ios amigos del 
orden anterior lodos los medios de resistencia. ¿Cómo 
maravillarse que eslos sucesos sobrecojleran á la 
población de las Dos-Sicilias , y aun á los partidarios 
más decididos de la monarquía legítima? Y , sin em- 
bargo, desde el momento en que el Rey se resolvió á 
combatir, y se vió que conservaba á su lado solda- 
dos leales, desde ese momento eslalló la insurrección 
en iosAbruzzos, y por muchos meses el desorden, la 
confusión y la anarquía , reinaron etí la capital de las 
Dos-Sicílias. 

Quede, pues, sentado , que S. M. siciliana ha po- 
dido perder el afectó de los perturbadores, pero no el 
de sus subditos ; y que de todos modos el represen- 
tante español ha cumplido su deber , y el Gobierno 
de ia Reina lo ha cumplido también , io sostiene , y 
no revocará nada de io que ha hecho. Ha cumplido 
con lo que exige ei derecho de gentes y con lo que 
cumple a pechos castellanos. 

Se ha creido que el Gobierno quefia dilatar esla 
discusión hasta la loma de Gaeta. Nada más inexac- 
to: esta discusión, ¿es por ventura para que la políti- 
ca del Gobierno se cambie ó le sustituya otro! No, 
señores: es que los actos del Gobierno son siempre de 
la jurisdicción de los Cuerpos colegisiadores y de la. 
opinión pública. Es® es el objeto de esta discusión: 
saber si el Gobierno en todos sus actos se ha arregla- 
do á lo que exigían los dereciios y la dignidad de la 
nación ó no. Es una discusión retrospectiva. 

Esa dirección política dei Gobierno es la que se va 
á juzgar, y el Gobierno demuestra con cuánto gusto 
sigue la discusión. 

Ei Sr. Olózaga ha hablado de una conversación 
con el barón Tccco, y dice que yo he expresado en 
en ella ciertas ideas. S. S. no ha designado el despa- 
cho en que eslá: cuando lo sepa, me reservo hablar 
de este punto. 

Era nalural que eí señor Olózaga volviese á ha- 
blar del despacho de M. Barro!. El señor Olózaga 
decia que todo lo que contenia lo habia dicho el mi- 
nislro de Estado, y que sino lo habia dicho , habia 
faltado guardando una taciturnidad prolongada cuan-' 
do sede decian cosas confias cuales no estaba confor- 
me. Yo no he desmenlido, como según me dicen in 
sisíe un periódico, al señor embajador de Francia. 

Yo respeto mucho á un caballero, y más revestido 
de esa alta dignidad; y si tuviera que contradecir una 
aserción suya, creo que los señores diputados me co- 
nocen bastante para juzgar que lo hubiera hecho en 
ios términos corteses y delicados que emplean los ca- 
balleros. 

Pero no habia que aclarar cosa alguna. Ei señor 
Olózaga dice: no negó , y no es esa la palabra del 
original, si no ne conteste pas, no contradice , no dis- 
cute. Cuando yo incurro en omisiones involuntarias 
al contestar á un diputado , ¿asienlo por ventura y 
me conformo con las ideas expresadas por mis adver- 
sarios? 

Pero voy á hablar por última vez de ese despacho. 
Ese despacho vino á Madrid impreso en los primeros 
dias del mes de Febrero : yo me restituí á mi domi- 
cilio en 3 del mes anterior, y me presenlaron la co- 
lección de documentos publicados por el Gobierno 
francés. Esos documentos habían sido comentados 
por la oposición: no lo extraño; pero creo quefia opo- 


Pero sin cuai 

á personas dignas, ¿notéis te» .estos imsmos^c^ 
mentos »na prueba de que no siMJP 1 r e ■ 1 . 
los Gobiernos pueden cumplitse? i No s ? da J‘ S ‘° ue se 
presado el deseo dei Gobierno imperial, q 
reuniese una conferencia de las Pot CItalaa d é cu m- 
aue, sin embargo ese. pensamiento no se puede cu 
Srt ¡Bueno sena que todos los deseos y protestas de 
tos Gobiernos se realizaran! No es posible desoo “° 
que las negociaciones tienen que ser dianas, porfié 
sobrevienen acontecimientos que dan lugar a debates 
ñutes de llegar á la concordia. . 

Pero ¿qué es io que ha pasado respecto de esa du- 
quesa augusta y virtuosa,, cuy» defensa ha tomado 
el Gobierna? En Villafraaca se acordé el restableci- 
miento de los dufjués.de Módena y Toscana: y ajee 
el Sr. Olózaga que la duquesa de Parma fue olvidada, 
y que esto es lo que valieron las gestiones del Go- 
bierno de España. ¿Pero ignora 8. 8, que á conse- 
cuencia de las reclamaciones del Gobierno recordando 
los derechos de la duquesa de Parma, la conferencia 
de Zurieh consignó la reserva de los derechos deja 

duquesa de Parma, ala par déla reserva de los de 

los duques de Toscana y Módena? Y en tanto grado 
fué cierto que nuestras reclamaciones contribuyeron 
á ese resultado, que en unñóbra sobre el asunto se 
pone entre sus apéndices la circular del Gobierno es- 

Pa yo no sé si los documentos que he examinado han 
‘ venido todos aquí, creo que sí; petó refiriéndomela 
los que pueden presentarse sin inconveniente, puedo 
decir por qué los derechos de la duquesa fueron re- 
conocidos en Villafranea El ministro de S. M.. en 
Viena recibió orden de hablar al señor conde de Reeh- 
berg en favor de la duquesa de Parma: expuso sus 
derechos: demostró que habia conservado neulrah- 
dad estricta; ¿y qué respuesta obtuvo? Muy nalural 
y que nadie puede censurar. Los duques de Módena 
y Toscana habían estado desde ei principio al lado 
de ios austríacos. Se sabe que á la infidencia que da- 
ban al Austria los tratados de 1815, se unió la que 
le dierou los tratados de 1847, que ligaron sin duda 
más y más á ia casa de Auslria, la de Toscana y 
Módena. 

La duquesa de Parma no tenia compromisos de 
ese género, y Austria no creyó que debía defender á 
un Soberano que no había estado á su lado en los 
días de la contienda. Se añadió más: se anadió que | 
si por ventura la restauración de los duques de Tos- 
cana y Módena podia ser un cassus belli, de la res- 
tauración de la duquesa de Parma no se baria un ca- 
sas beili jamas. 

Y a pesar de esto, en el tratado de Zurieh se re- 
servaron sus derechos: véase si no produjeron resul- 
iadofios esfuerzos del Gobierno español. 

.Habló después S. S. de otro, despacho en que el 
Gobierno expresaba un deseo nalural de S. M. la 
Reina. Después de oir á S. S., casi está uno tentado 
á creer, que ios Gobiernos y los individuos no pueden 
concebir deseo.de ninguna especie. No es esta ia con- 
dición habitual de los individuos y de los Gobiernos: 
tienen deseos, y nada más natural que los participen 
á sus representantes. 

Pues bien, nosotros decíamos: «El Gobierno tiene 
un deber de contribuir al sostenimiento del orden en 
las Dos-tíicilias; y el Sr. Olózaga, haciéndose cargo 
de esta frase y omitiendo artificiosamente lo demas, 
decia S. S.: ¿cómo tiene el Gobierno el deber de con- 
servar el orden interior en otro Estado? Ei despacho 
que ponía en ridículo el Sr. Olózaga, no dice io que 
ha afirmado S. S.: ruego á ios señores diputados que 
me presten su atención. Dice asi: 

«El Gobierno de S. M. tiene la obligación de aten- 
der, por los medios que se hallen á su alcance, al 
sostenimiento del orden en los Estados de la casa de 
Ñapóles, evitando en cuanto sea posible la organiza- 
ción en países extranjeros de cuerpos de voluntarios 
que vayan á aumentar ei número de los sublevados 
contra la legítima autoridad de S. M. el Rey Fran- 
cisco II.» 

¿Es esto algo que tenga reiaeioti con ei sosteni- 
miento del orden interior de un pueblo, ó se refiere á 
actos de vandalismo ejecutados eon reprobación del 
mismo Gobierno á quien después han favorecido? 
Entonces (23 de Mayo) se habia verificado el desem- 
barco de Garibáidi en Marsala al frente de 2,500 
hombres, organizados, no sé si con permiso del Go- 
bierno piamontes, pero á vista de las autoridades. 
Ese fué un suceso que excitó las reclamaciones de 
todos los Gobiernos. La independencia de un país es 
atacada siempre que en el extranjero se organizan 
bandas para introducir en él perturbaciones. La Es- 
paña, ¿podría permitir ,que de un país extranjero, 
eon ei consentimiento, ó sin él, de su Gobierno, sa- 
liese gente armada á subvertir nuestras instituciones 
y derribar nuestro Trono? 

¿Qué hizo, pues, el Gobierno de la Reina? Protes- 
tar contra un acto que ningún principio puede justi- 
ficar, y que ei ár. Olózaga no se ha atrevido á sos- 
tener. Los Gobiernós más favorables á la emancipación 
de la Sicilia fueron los primeros que reprobaron la 
expedición de Garibaldi, y el Times dijo que era . una 
falla ó una insensatez. Et conde de Cavour dió las 
seguridades más absolutas de que la expedición se 
había organizado sin su conocimiento. Se organizó la 
segunda ; volvieron las reclamaciones, y el conde de 
Cavour dijo que la reprobaría en el periódico oficial. 
En efecto, la reprobación se publicó. En la Gaceta de 
Turin dei 17 de Mayo, se decia : 

«Algunos periódicos extranjeros, á los que hacen 
eco en el país los que son contrarios al Gobierno del 
Rey y á las instituciones nacionales, acusaron al mi- 
nisterio de connivencia en la empresa del general Ga- 
ribaldi. 

La dignidad del Gobierno nos prohíbe hacernos 
cargo una á una de dichas acusaciones, é impugnar- 
las. Bastarán algunas breves aclaraciones. 

El Gobierno ha desaprobado la expedición del ge- 
neral Garibaldi , y ha procurado contrarestarla por 
todos los medios que la prudencia y las leyes te per- 
mitían. 

La expedición se llevó á cabo á pesar de la vigi- 
lancia de las autoridades locales, favorecida por las 
simpatías que la causa de Sicilia está excitando en 
las poblaciones. 

Tan luego como se supo la marcha de los volunta- 
rios, la escuadra Real recibió orden de dar caza á los 
dos vapores é impedir sil desembarque; pero no pudo 
conseguirlo, como tampoco lo logró la de Ñapóles, 
que desde algunos días estaba también cruzando en 
las aguas de Sicilia. 

Por lo demás, la Europa sabe que el Gobierno del 
Rey, á la par que no oculta su solicitud por la patria 
común, conoce y respeta los principios del derecho de 
gentes, y comprende el deber de (lacertos respetar en 
el Estado, de cuya seguridad es responsable. — Está 
conforme. — Hay uña rúbrica.» 

¿No sorprende, pues, al Congreso que el Sr. Olóza- 
ga haya censurado al Gobierno por cumplir con un 
deber, que hoy sostiene, cuando el donde de Cavour 
ha declarado que el Gobierno sardo, al oponerse á la 
invasión de Garibaldi, cumplía con ios deberes que le 
imponía el derecho de gentes? . , 

Señores , seria imposible ia conservación de las 
buenas relaciones entre ios imperios, desde ei mo- 
mento en que se estableciera como un derecho el or- 
ganizar expediciones en el exlranjero para dirigirlas 
contra otro país. 

Se vé, pues, que S. S. fia ieido tres despachos , y 
en ellos ha sido tan poco feliz, que ha tenido que omi- 
tir los puntos esenciales para ejercitar su sátira. 

Pero ei Sr. Olózaga, inexacto e.n la lectura de los 
despachos, lo lia sido también afirmando qu» el mi- 
uisteo de S. M. la Reina cerca del Rey de las Dos- 
Sicilias, había aconsejado a b. M. la prolongación de 
Ja defensa, se había mezclado en la lucha. .. Iba a 
decir intestina; pero ño, no ha sido intestina ia lucha 
allí empeñada. ¡Pues que! cuando u.u pueblo es idola 


ííj! hay, pues, que culpar tanto al Gobierno p otl _ 


El Sr. Olózaga, recordando mis palabra* de a VB „ 

¡Sobre el poder temporal, decia:— «Yo espero queli 
ministro de Estado no trata de poner trabas 1 á la dte- 
cusion en éste silfo, hi e» iá prensa ; sobfe fea cuelj 
tiod.» — ¿Cómo habia yo de tener tal pensamiento 
cuando, á pesar de no haberse traído aquí ningún do.’ 
comento relativo á Roma , yo mismo he invitado a "l 
Sr. Sagaslá á entrar; y he entrado entesd’debatei con 
ia seguridad de que el triunfo ha de ser de los 
defendamos con la fe de católicos y caballeros, el ‘ 
der espiritual dé! Padre Santo? 



e-iyera, él Sr. Olózaga me daría la raza» al ver deí 
pues los perjuicios hoy incalculables que vendrían ¿ 
la Iglesia. , 

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esla discusión- 

Máñána íe discutirán tos dictámenes dé peticiones j 

Continuarán ios debates pendientes. ’ * 

Se levanta la sesión. — 'Eran las seis. 


ESPECTACULOS. 
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Función para 


TEATRO REAL. 

TEATRO REAL. Función para hoy sábade 9 
de Marzo. 

A ¡as ocho y media de la noche. 

La ópera nueva en tres actos, titulada: Un bailo f¡ 
masckera. 

TEATRO DEL PRINCPE. Función para hoy sá- 
bado 9 de Marzo. 

A fias debo de ia noche. 

1. ° Sinfonía: 

2. ° La comedia de magia en tres actos, titulada: 
Los polvos de la madre Celestina . 

TEATRO DE LA ZARZUELA, 
hoy sábado 9 de'Marzo. 

A las ocho de la noche. 

1. ° La aplaudida zarzuela en anació, titulada: 
¡El lancero. 

2. ° La divertida zarzuela en un acto, Ululada: 
Una vieja. 

3. ° La zarzuela nueva en un acto , titulada: " 
Los peregrinos. 

TEATRO DEL CIRCO. Función para hoy sába- 
do 9 de Marzo. 

A las ocho de la noche. 

1. ° Sinfonía. 

2. ° La aplaudida zarzuela en un acto , titulada: 
Cegar para ver. 

3. ° La zarzuela nueva en dos- aetos, titulada; 
Llamada y tropa. 

TEATRO DE NOVEDADES . — {Sociedad dramáti- 
ca .) — Función para hoy sábado 9 de Máízo. 

A las ocho de la noche. 

1.1 Sinfonía. 

2. ° Ei aplaudido drama en tres actos, titulado: 
La aldea de San Lorenzo. 

3. ° Baile. 

PLAZA DE TOROS. En la tarde del domingo 11 
de Marzo 'se efectuará (si el tiempo- no io impide) una 
corrida de novillos, con mogiganga, toros de muerte, 
novillos para los aficionados y fuegos artificiales. 
Presidirá la plaza la autoridad competente. 

La corrida empezará á las cuatro en punto. 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DE» DIA 8 DE MARZO DE 1861. 


plicas que no tuvieron resüitaúo. ¿í por eso se po- Ira de la independencia, sé levanta como un solo 


siciou hubiera debido imitar la conducta |del señor 
Casiro,y en vez de dudar y promover controver- 
sias entre Gobiernos amigos, hubiera debido buscar 
términos que atenuasen esos conflictos que se han 
querido provocar. Pero á pesar de todo esto, ¿qué ha 
pasado, aquí? Si yo hubiera creido que el despacho 
me atribuía expresiones que fio he pronunciado, hu- 
biera reclamado. 

Si yo en mis explicaciones hubiera estado inexac- 
to, tas reclamaciones se me hubieran dirigido á mi. 
¿Quién ha puesto en duda la verdad de mis explica- 
ciones? Nadie; y es muy extraño que cuando los que 
pudieron considerarse más interesados no hacen esta 
reclamación, porque saben que yo no tenia necesidad 
de contradecirles ni de poner en duda su veracidad, 
ni aunque hubiera tenido que contradecirles io hu- 
biera hecho aqui r los demas que no tienen ese Ínte- 
res traten de arrojar dudas sobre mi conducta. 

Señores, no conviene que en cuesliones de tañía 
importancia un Gobierno monopolice la discusión. 
Yo, pue?, si algún otro señor diputado me dirijiese 
nuevos cargos, me limitaría á leer documentos y re- 
chazarlos en breves palabras. 

El Sr. Olózaga, tan desgraciado en la cita de docu- 
mentos, ha sido ménos feliz cuando ha hecho insi 
nuaeíones que no podrían oirse convenientemente 
en una sociedad particular. El Sr. Olózaga puede 
dirigir al Gobierno de Roma los cargos políticos que 
quiera; pero hablar de la corrupción de costumbres, 
no lo esperaba de una persona tan digna como su se- 
ño ría. 

Sí, señores; habrá en aquel Gobierno, que sa com- 
pone de hombres, habrá defectos é inconvenientes: 
tiábrá cometido errores: no afirmo, lo admito en hi- 
pótesis. Y bien, ¿quién ha sido la causa de que esas 
reformas que se dicen reclamadas por la opinión, no 
hayan tenido resultado? 

Subió á la silla del Pontificado el inmortal Pío IX. 
Pocas veces un hombre de tanto saber, unido á tanta 
mansedumbre y piedad, se ha sentado en la silla 
Pontificia. Siguiéndolos impulsos de su corazón, in- 
trodujo esas reformas: ¿cuál fué el resultado! ¿Cómo 
se correspondió á esos beneficios? Habia elegido para 
dirigirlos negocios á un hombre eminente. La Revo- 
lución nigrala al Sumo Pontífice, en el primer dia e» 
que las asambleas se reunieron para tratar de los ne- 
gocios públicos, ie hizo victima de su lüror. Asi los 
excesos que se cometen en nombre de la libertad, ia 
han fieciio más daño que todos los tiranos. No ha si- 
do, pues, culpa del Gouieruo Pouliücio no hacer re- 
formas: las ha hecho y no lian dado resultado. Y des- 
pués, ¿pudia hacerlas cuando se podia creer qué las 
hacia a ia fuerza? 
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Armonía , el Piemonle y el Campanile , tuvieron 
que presentarse nada menos que en cinco juicios. 
Se acusaba á la Armonía de haber reproducido una 
carta del marques de Larochejaqueiein, y eso que 
por respeto al Rey-excomulgado habia suprimido 
en ella lodos los párrafos relativos á su persona. 
Las culpas imputadas al Campanile consislian, pri- 
mero en haber desaprobado la conquista déla ümbria 
y las Marcas, y segundo en no haber aplaudido las 
persecuciones contra el Episcopado. El Piemonte , por 
lili, fué citado á juicio por dos artículos en que se ata- 
caba la política del conde de Cavour. Son, pues, cin- 
co los procedimientos entablados en un dia contra tres 
solos periódicos. 

La guerra hecha á aquellos y otros esforzados pe- 
riódicos de Italia es verdaderamente implacable. En 
15 de Diciembre último habia sido ya condenado e l 
Campanile á 8,000 rs. de multa, y tres meses de cár- 
cel; en 25 de Febrero de este año, lo fué otra vez á 
nueve meses de cárcel y á 3,600 rs. de multa. 

En el mismo dia 15 de Diciembre , se condenó al 
Piemonte en 8,000 reales de mulla y seis meses de 
prisión. El Cattólico de Genova ha sido eucausado 
ya tantas veces, que los mismos liberales ponen el 
grito en el cielo contra tal escarníalo. G* Contempo- 
ráneo de Florencia lleva diez procesos en meuo» de 
un año. El Eco delle Rorhayne, diario escrito cou 
tanto talento como valor, fué acometido al uácei por 
gente amotinada, y al fin sucumbió á una disposición 
gubernativa. Los tres periódicos católicos de Capo- 
les, la Aurora , el Equatore y la Croce Rossa, tuvie- 
ron que cesar en su publicación por io> desalmados 
atropellos de que fueron objeto. Y en fin, la Armonía 
lleva padecidas tantas condenas que sólo con ellas se 
puede formar un lomo. «Solíamos , dice , incluir en 
pesetas nuestro presupuesto ordinario una partida de 

10.000 anuales para pagar denuncias; pero en la ac- 
tualidad, se necesita ya más dinero.» 

¿Será necesario, añadir que en medio de tantas 
condenas, impuestas a tos diario católicos, no se ha 
impuesto ni una sota a los impíos y revolucionarios^ 

Quien quiera ech ir la cuenta de la independencia 
cou que escriño iodetos contra ei Fouliiicado el señor 
Laguerouniere, no tiene más que sumar las partidas 
siguientes: 

Como consejero de Estado, cobra el Sr. Lague- 
ronniere Anualmente 35,000 francos. 

Como director general uc «. 40,000 

francos. 

Como colaborador del diario semi-ofieiai ei Consti - 
lUtionnel, por los artículos que salen firmados con ei 
nombre de Boniface, 20,000 francos. 

Por gratificaciones ordinarias y extraordinarias, 

15.000 francos. 

Total, 110,100 francos, ó sean unos 22,000 duros 
anuales. 

Descomponiendo las letras del apellido Lagueron - 
niere , salen las palabras la Guerre noire , que en cas- 
tellano quieren decir : la guerra tenebrosa. ¿Qué 
mejor refutación de ios folletos dictados por Luis Bo- 
naparle, que ei apellido de la persona que lleva en 
ellos la pluma? 

Tanto ei opúsculo titulado El Emperador , Boma é 
Italia, como los demas que haya inspirado ó pueda 
inspirar el hijo primogénito déla Iglesia, son, en efec- 
to, única y exclusivamente inspiraciones de la guerra 
tenebrosa premeditada hace muchos años, y tenebro- 
samente inaugurada con el famoso golpe del 2 de Di- 
ciembre. 

Sobre el sitio de Civiteila del Tronío , escriben al 
Espero, diario itaiianísimo: «Corre válida la voz de 
que se va á terminar el sitio por medio de una mina, 
que ya se está preparando , y que hará volar por ios 
aires ese perpélqo nido de bergantes , vergüenza de 
Italia.» 

Civiteila del Tronío cuenta una población de cinco 
mil habilanles. Pero, ¿qué importa ? Con tal que se 
destruya ese perpetuo nido de bergantes , lo de menos 
es para los italianísimos que vuelen por el aire cinco 
mil italianos , que con nadie se meten. Et Esperó la 
confirma así , añad iendo que el que lleve á electo la 
proyectada mina , merecerá gratitud universal. Dí- 
gase luego que la revolución no es amiga de los 
pueblos. 

Para vergüenza de La Iberia y La Discusión, y el 
Sr. Sagasta y el Sr. Olózaga, y tantos otros hombres 
y periódicos españoles, el protestantismo prusiano 
continúa defendiendo, con franqueza y energía cada 
vez mayores, los atropellos de la Santa Sede. El 
folleto de Lagueronniere es, según la Gaceta nueva de 
Prusia, «un ultimátum en virtud del cual tendrá el 
Papa que optar entre ei destierro ó ei reconocí, mentó 
de Víctor Manuel como Vicario suyo, sin conservar 
para si mas que una suberauía puramente nominal. 
Y aunque el iolieto añade que ei hijo primogénito de 
la Iglesia no puede entregar ai Papa á merced de 
la Revolución , por esta palabia se entiende sólo los 
motines de „a calle , pero de ningún modo la Revolu- 
ción coronada. 

La Gaceta Prusiana asienta que «muchas veces se 
habían consumado violentos atropellos contra la San- 
ta Sede, pero que nunca se habían llevado las cosas 
hasta el extremo de exigir que el Papa otorgase su 
sauciou ai sacrilegio, y se adhiriese á ios principios 
que lo hubieran producido. Tal es el nuevo martirio 
que está padeciendo Pío IX con tan gloriosa ente- 
reza.» 

Et doctor Leo, célebre profesor protestante de quien 
ya oirás veces hemos hablado, sigue también alzan- 
! do su voz en apoyo de los derechos de la Sede Pon- 
1 filíela. Habiendo atacado el doctor Hengstembergs d 


, paso á las interpretaciones que pudieran darle la 
t ftgitadqn íeligiosa y la . intriga,, imaginándose sin 
duda que sirven á la causa del Pontificado con ca- 
lumniar ásu único defensor. (El br. Gusabianca es 
unpretoriano impertérrito.) • 

«Hemos prescindido (sigue diciendo S. S.) de toda 
discusión sobre ei límite de las dos potestades espiri- 
tual y témpora!, porque no hemos querido meternos 
en ‘'cuestiones- de metafísica religiosa, ni mezclarlas 
coi» la cuestión política, única de Ja competencia del 
"Senado, pues de lo contrario habríamos temido per- 
turbar ias conciencias.» (¿En dónde tendrá: la suya 
el Sr.'Casabíanca?— De seguro, la tiene á cubierto de 
.toda perturbación.) 

«En este punto (continúa el br. Casabiauca) , es 
donde dos miembros de ¡a comisión , mbvidos por 
escrúpulos religiosos ó por altas consideraciones po- 
líticas, se han separado de la mayoría de sus compa- 
ñeros , pensando que conviene proclamar la nece- 
sidad de una alianza indisoluble entre io espiritual y 
lo temporal. 

«Examinen otros si esta opinion no es contraria á 
las sanas doctrinas religiosas. Por nuestra parle , na- 
da más diremos sino que la comisión ha proclamado 
explícitamente io que desea, y cree que la enmienda 
es inútil.' ¿Qué más podéis pedir que io expresado en 
él proyectó de mensaje? ¿Queréis encadenar a. Go- 
bierno? ¿Queréis forzarle á intervenir con ias armas 
allende el Estado Pontificio:' (Humores.) ‘ ” 

ubi tal inrlencíoB se- halla 'debajo' de vuestra en- 
mienda ,- nosotros- nos unimos al Gobierno para con-j 
denarla. Y, os, decimos ademas, con perdón de vues- 
tra lealtad: ¿No es de tomer que fuera de esle sitio, al 
. .ver. que el Gobierno rechaza vuestra enmienda,, sea 
lomada como un acto de desconfianza'!» — 

Asi se ha planteado la cuestión. Juzguen 
ahora nuestros lectores si tienen importancia 
los votos de esos til senadores que han aprobado 
las palabras de Mr. Bartlte, contra los 79 que 
han aprobado las del aprectable Sr. Casabiauca, 
— «Queremos, lia dicho éste, que aprobéis lo ya 
hecho por el Emperador cou bu Santidad, y que 
le deis carta blanca para io que quiera hacer en 
adelante.» — «Pues no nos da la gana»— han res- 
pondido los 61. Esta es la verdad desnuda. 

Por consiguiente, no es al Senado á quien 
Napoleón ha dado gracias, en el acto de recibir 
el mensaje de que aprueba su conducta pasada y 
le muestra confianza en su conducta futura, sino 
á úna mayoría de 18 votos en un total de 140 
votantes. 

Resumamos ahora brevemente las noticias 
importantes que nos ha comunicado el telé- 
grafo. 

Es la primera en importancia ei próximo viaje 
del Priucipito Napoleón á Italia: de Marsella di- 
cen, con fecha 9, que ya tiene S. A. preparado 
el buque. que le ha de llevar, y que irá dentro 
de diez dias ; y de Turin nos dicen, con la pro- 
pia fecha, que se está préparando funciones para 
celebrar ia llegada del dicho Principito cou su 
espqsa. Cuando se tuvo noticia del discurso pro- 
nunciado por S, A, enda comisión de mensaje 
del Senado, se dijo qué> el Emperador, su pri- 
mo, no habia querido darle licencia para ir á. 
Italia, porque le parecía un poco fuerte mandar 
á la Península é, quien tales discursos pronun- 
ciaba. Hoy que S. A. ha repetido en pleno Se- 
nado aquella perorata hecha en el seno de la 
comisión, lo manda S. M. Imperial á récibir los 
plácemes de la jauría revolucionaria ; y los revo- 
lucionarios han entendido tan perfectamente la 
sena, que ya vemos cómo se disponen á festejar 
al Príncipe. 

En vista de esto, no extrañaremos que salga 
verdad la noticia que nos da la Independencia 
Melga, sobre que tau luego como llegue á París 
el embajador extraordinario que el Gobierno 
piamontes piensa mandar para notificar á Na- 
poleón de cómo Victor Manuel se llama ya 
Rey dellalia, Napoleón aprovechará la oportu- 
nidad para reanudar ios relaciones diplomáti- 
cas de París con Turin, y que el nuevo repre- 
sentante francés que en consecuencia vaya á la 
capital de Cerdeña, irá coa titulo de embajador. 
Por otro lado, se uos figura que se eugaña la 
Independencia: no esta en ios hábitos de la po- 
lítica napoleónica el clarearse tanto. ■ 

Comenzó el ataque contra Messina, cuyo 
puerto ha sido en consecuencia abandonado por 
todos los buques extranjeros, méuos por los an- 
glo-americanos y los ingleses: estos últimos se 
quedan para. ... para protejer á suscompatriotas. 
¡Ya!— El estimable señor Ciaidini dice que sí la 
guarutetou de aquella fortaleza cumple, resis- 
tiéndose, el deber de lealtad á su Rey legítimo 
y io que le exije el honor militar, serán confis- 
cados ios bienes de los oficiales , y entregados 
. estos, juntamente cou su general el bravo y 
noble Pérgola, á la venganza del pueblo , porque 
se les considerará, iiq como á militares , sino 
como á asesinos. Queda, pues, visto que el señor 
Ciaidini sigue firme en su sistema: ¡Date, picaro 
ladronl dice á la guarnición de Messina. Sabido 
es que con esta fórmula desbaiijan y degüellan 
albonrado caminante ios bandoleros de nuestra 
España. El señor Ciaidini ha tomado la propia 
muletilla. 


El general húngaro Thurr, por medio de una 
carta al ídem kle:n ¡iuplu , súplica á sus com- 
patriotas que no comprometan las esperanzas de 
Hungría con un levantamiento prematuro, que 
los austríacos procuran fomentar. ¡ Picaros aus- 
tríacos! ¡ En ¡o que han dado ahora ! — La arti- 
maña del general Tñurr no es cosa nueva; siem- 
pre que jos revoltosos preparan alguna de las 
suyas, ó salen de la empresa con la cabeza rota, 
dicen que el motin ha sido una intriga del Go- 
bierno. 

Continúa la agitación , bien que pacífica, en 
Polonia. Todavía se ignora lo que resolverá el 
Emperador de Rusia , y se aguarda que opte por 
la política de concesiones. Esto explicaría la pru- 
dencia de los consejos de Tfiurr á ios húngaros. 
Los revoltosos saben bien calmar sus impacien- 
cias cuando esperan que el miedo, el egoismo 
ó la ambición de los Principes les den hecho á 
poca costa su negocio. — T. 

TELEGRAMAS. 

Ñapóles, 9. 

Han empozado laa hostilidades contra la ciudadeia 
de Messina y los buqués extranjeros han abandonado 
aquellas aguas á excepción de los anglo-americanos 
y los ingleses. Estos últimos han declarado que se 
quedaban para defender ias propiedades de sus com- 
patriotas. Ciaidini ha intimado ai gobernador de la 
ciudadeia, general Férgola, que no concederá capitu- 
lación a la guarnición: que ooufiseará los bienes de 
jefes y oficiales para indemnizar á ia ciudad de ias 
pérdidas que pueda causarle el bombardeo ; y que 
entregará á Férgola y sus oficiales á la venganza del 
pueblo, porque no verá en ; ellos militares sino ase- 
sinos. '» : ‘ • 

¡rjoi/isfi a * » " *• Maúsella, 9. ‘ i 

Se han recibido órdenes para preparar él yaeh del 
Príncipe Napoleón, que saldrá dentro de diez dias, 
para Italia. 

■■ t • • ¡ ■ c -. i . Varsovia, 9. 

En Dubiin ha lenido lugar una gran demostración 
con moltvo dei aniversario de la batalla de Groahou. 
En la catedral se celebraron exequias por los soldados 
muertos combatiendo en aquel hecho de armas, y 
ofició ei Obispo. Asistieron dipuiaciones .de loda la 
provincia. Después del oficio fúnebre, desfiló la pro- 
cesión en medio de una gran concurrencia. No se tur- 
bó el orden, y ias autoridades rusas no pusieron obs- 
táouloá esta demostración pacifica. Reina tranquilidad 
material en toda Polonia, pero se aguardan con im- 
paciencia las resoluciones ‘dei Emperador. 

Londres, 9. 

El Gobierno ingles, respondiendo á una interpela- 
ción dei marques de Bath, ha dicho que existe la nota 
del Gobierno ruso á su embajador en París aprobando 
la ocupación francesa en Syria; pero que continúan 
ias negociaciones y que no es posible decir hoy la 
marcha que en' esle asuiilo deberá seguir más ade- 
latite el Gobierno ingles. ' 

La- noche del -7 giró-la disensión en la- Cántara de 
los Comunes sobre la política inglesa en Dalia, lord 
Gladstoae habió coatra la Urania de Austria. 

PARIS, 10. 

Una caria del general Turr á Klapka suplica á 
los húngaros que no comprometan las esperanzas de 
Hungría con un levantamiento prematuro que los 
agentes austríacos procuran foménlar. 

.. .. Cracovia, 8. 

Cou motivo de haber rehusado el Banco polaco 
pagar en metálico ei importe del papel ruso que tiene 
en depósito, la autoridad militar ha tomado una suma 
equivalente de la caja del Banco. 

Marsella. 

be han expedido órdenes severas en Nápotes res- 
pecto' á ia resistencia de tos Prelados. 

El vapor de Constanlinopla trae cuatro millones y 
medio y gran parte de estos en monedas turcas. Gran 
inquietud comercial en aquélla ciudad. La penuria 
del Tesoro, lia obligado á reducir á una mitad et con- 
tingente de reserva llamado á las armas. Diez bata- 
llones mandados á la Rumelia llevan orden de repri- 
mir con rigor los movimientos. 

Un periódico ministerial de Turquía al anunciar el 
en vió de ia escuadra con cuatro mil hombres al Adriá- 
tico, dice que el Gobierno turco está decidido á tomar 
medidas enérgicas contra las provincias del litoral. 

El bullan, á pesar dé las ñolas extranjeras, ha en- 
tregado solemnemente al gran visir ministro de Ne- 
gocios extranjeros y enviado á Fuad-bajá sables de 
honor de gran precio en muestra de su satisfacción. 

Turin, 9, 

El 14, cumpleaños del Rey, gr an revista de (ropas. 

• Se preparan funciones para eelebrar la llegada dei 
. Principe Napoleón y su esposa. 

París, 9. 

Los emigrados polacos residentes en París y Lon- 
dres se han adherido á i* exposición dirigida al Em- 
perador de Rusia por los habitantes de Varsovia. 

El vicenal mirante que manda l a división naval de 
las Antillas y del goiío de Méjico ha enviado dos 
buques de guerra á Veracruz al saber las violencias 
cometidas contra el cónsul de Francia. 

Hemos recibido noticias de Roma, que alcanzan 
hasta la fecha del 2 del corriente. Nuestro correspon- 
sal, después de manifestarnos qué á pesar de las pro- 
clamas y enérgica actitud dei Sr. Goyon , general 
ayudante del Bonaparte , ia gente libre continúa im- 
pávida su sistema de invenciones y de amenazas, 


s nos refiere, como prueba de su aserto , una de esta9 
última^ dirigida contra 1 los estudian fes. Es el easo 
que, queriendo, á fuer de buenos revolucionarios, los 
farsantes qué llevan ia batuta en Roma probar que 
ia juventud les es adicta, terciando en ia contienda 
<Í&e sostienen en la Sdpienza ia inmensa mayoría de 
estudiantes decididos defensores de la Santa Sede 
que llevan ái pecho un alfiler que figura ia Cruz 
vuelta -cabeza abajo , y una minoría más conocida en 
los gárítós que en tas aulas , que manifiesta sus ideas 
revolucionarias llevando prendida en sus corbatas la 
cruz de Sábóya, han fijado en las paredes de ia Uni- 
versidad ei siguiente papelucho: 

«Protesta.— Aunque la idea de nacionalidad é inde- 
pendencia de la gran pátria común domina casi a ia 
generalidad y se manifiesta espontánea y gigantesca- 
mente en Italia, hay algunos hijos degenerados de es- 
ta, que por imbecilidad de entendimiento ó por inte- 
res se oponen á la más santa de las causas. Nuestra 
universidad encierra á muchos de estos séres cor- 
rompidos, los cuales para hacerse más notables pren- 
den sus corbatas con un alfiler en íórma de cruz vuel- 
ta cabeza abajo , qué es la insignia conque se ha 
querido condecorar á los vencidos defensores de un 
despotismo monstruoso; y como si no bastase este re- 
(O dirigido ála inmensa mayoría de sus condiscípulos, 
creyéndose fuertes por ei apoyo que reciben de la 
autoridad, loá sectarios del despotismo se han atrevi- 
do á insultar á sus contrarios, dando esto ocasión á 
disputas y riñas parciales que han producido la ex- 
pulsión déla universidad de cinco estudiantes, sin 
rtiirar que habían sido ellos ios provocados. 

Miéntras qiié el cuerpo universitario formula la re- 
clamación oportuna contra ia brutal arbitrariedad que 
se ha cometido y de ia cual protesta solemnemente, 
cree conteniente señalar desde luego á ia pública in- 
dignación ios nombres de los que han sido causantes 
principales de aquella medida. » 

A éstas cuatro palabrejas, seguía una lista de 
nombres propios. 

Para queda gente no se enfrie, ios maestros de Ta- 
rín despacharon el 28 á Roma un telegrama en el que 
se decía que el Senado francés haüia aprobado ei 
principio de no intervención, coniiandoailauala cus- 
todia dei Padre ¡Santo y otorgando a Napoleón ala- 
banzas sin cuento por su política en la Península. 

Ei telegrama qde esto rezaba fué fijado en ei casino 
dé los oficiales franceses; y con esto se preparaban 
ya á otra bullanga los italianísimos, cuando alguien 
mejor informado íes dió á entender que aun no era 
tiempo de obrar. 

Su Santidad sigue haciendo en el presente año ias 
visitas que en la época actual ñau hécho los Padres 
Santos á ias iglesias en donde se hacen ias estaciones, 
y alterna indistintamente yendo á unas ó á otras ia 
mayor parte de los días, pero dedicando siempre los 
viérnes a visitar la basílica de San Pedro. El día i .° del 
corriente, primer viérnes de Marzo, acompañaron á 
Su Santidad en la visita á la tumba de los Apóstoles, 
diez y ocho Cardenales, el Rey y la Reina de Nápo- 
les y los condes de Trani y Casería. 

El concurso de fieles que aguarda 'ai Padre Santo 
en las calles y que le acompaña en sus visilas á las 
iglesias; se 'manifiesta este añó más numeroso y fer- 
viente que nunca, y pocos son los ojos que no anublan 
ias lagrimas cuando ei Santo Pió IX atraviesa por 
entre ia multitud bendiciendo á lodos y reposando en 
lodossu mirada amorosa y tranquila. 

Se ha asegurado en Roma, y la noticia es comple- 
tamente exacta, que el general Goyon habia dicho á 
Mr. Merode que si se ‘manifestaba algún movimiento 
encaminado ¿ inquietar á los piamonteses en las pro- 
vincias de Vitérbo, Perusa , Spoletto ó Rieli, evacua- 
rían al instante á Viterbo las tropas francesas. Éstas 
ocupan ahora, ademas de ia parle Norte de esta pro- 
vincia, varios puestos avanzados en ia frontera na- 
politana , tales corno Frosinone , Veroli y Ceprano, 
teniendo á retaguardia, y diseminadas en Alatri, 
Florentino, Ahagni, Paliano, Suliaco y Olevano, áias 
tropas pontificias. 

Los Reyes de Nápoics salen en Roma casi diaria- 
mente, ¿travesando tranquilos y confiados por en- 
tré la multitud, que acude presurosa á su encuentro, 
manifestando bien a las ciaras que sus sentimientos 
nó son los que los revolucionarios suponen. 

Con el arte y la unanimidad que es preciso recono- 
cer emplean los periódicos revolucionarios para in- 
ventar y extender noticias, han llevado por to,da 
Europa la de que Su Santidad, perdidas las esperan- 
zas, habia manifestado que ya no admitiría á su ser- 
vicio á más voluntarios. Nacida esta especie en al- 
guna cueva, la han creído hasta aquellos que están 
más acostumbrados á descubrir los manejos revolu- 
cionarios á través dei velo de candidez y Catolicismo 
con que en muchas partes se cubren. Sin embargo, el 
hecho es falsísimo , y aun cuando el Padre Santo no 
crea llegada aún ia ocasión de predicar una nueva 
cruzada contra los nuevos bárbaros, á ninguno de los 
hijos de la Iglesia ha dicho lodavia: «Vete; no nece- 
sito ya de tu amor;» así como tampoco á ninguno ha 
dicho todavía: «Ven á exponer tu vida en' mi de- 
fensa.» 

También es falso qué vayan á ser disueitos los 
zuavos pontificios , de quienes dice Pió IX que son 
honor y gloria de la época que alcanzamos. 

Se acaba de tormár en las cercanías de Roma un 
campo militar para que se' ejerciten las tropas pon- 
tificias. ¡Quién sabe si este reducido ejército será la 
basa en donde se levante el poderoso y pujante que 
a no nade á ios enemigos de Dios y de su Iglesia!» 

’ Para conocer la libertad que gozan los escritores ca- 
tólicos en Italia, en estos tiempos de libertad de im- 
prento, bastará e( siguiente dato. Ei miércoles 6 del 
corriente, los ires periódicos católicos de Turin, U 


Los diarios de Parisjjegados ayer, uos comu- 
nican el extracto dei debate especial habido so-j 
Dre la enmienda al proyecto de mensaje del 
Seuado , que lia sido Votada por 61 votos bon- 
tra 79, como ya saben nuestros lectores. 

El párrafo del proyecto presentado por la co-j 
misión decía: — «En adelante continuaremos po-j 
«nfeudo nuestra confianza en el Monarca que 
,'cUbre al Pontificado con el estandarte francés; 
tipie le ha auxiliado en sus eonjiietos y se lia 
¡constituida eenimela el más /i el y vigilante de 
¡Roma y dél trono pontificios La enmieúda su-j 
pruno las palabras que liemos subrayado, y laá 
reemplaza con estas otras: — «T mantiene eti 
iRoma la soberanía temporal de la Santa Sede¡ 
t sobre ia cual descánsa la independencia de sd 
¡autoridad espiritual . » 

Coiúparado , pues , el texto dé la enmienda 
con el del 'párrafo sobré que recáe , vemos , i ,°j 
Que ios autores de la enmienda no fian querido 
reconocer ni que Napoleón haya auxiliado á la 
Santa Sede en sus conflictos , ni ijue haya sido 
centinela él más ¡iel y vigilante de Roma y del 
trono pontificio. 2.° Que han querido consiguar 
la santidad de ia autoridad espiritual del Pona 
tifiéado, la imprescindible necesidad de su in r 
dependencia, y que e»ta independencia se apoya 
enlasbberánía lempo ral. 

Lú explicación de los sentimientos é ¡utenciof 
úes verdaderas qué ñan dictado esta enmienda, 
consta dé las siguientes palabras de Mr. Bar- 
lile, que la ña sostenido en úcññbre de ía minoí- 
ría de '¡á comision é que pertenece, y que es 
autora de ia enmienda, ó sea de lo que 'bajo otro 
nombre se ilama vbto particular. '¡Jijo asi aquel 
orador:' 


«Tres opiniones leñemos ante nosotros: La primera 
dice': — «EÍ poder témporal del, Rapa, es radicalmente 
íiiáío, y del propio modo que en Francia hay separa- 
ción dé lo espiri lúa! y dé lo temporal, debe el poder 
temporal desaparecer en tos Estados Romanos.» — 

«ésta opinion es gravísi ma pero clara. ¿Qué dice la 
.segunda? Pues dices — «El poder temporal dei Papa es 
. unan teres t rances, pero no de aquellos que sea- forzo. 
so .ileíéuuer con insistencia. y de una manera .absolu- 
ta. Hemusjieebb todos ios esfuerzos posibles por sal- 
varlo; pero lian Sldomelieaees, y menester es que to- 
memos uiia resolución. ¿Por qué dar esperanzas que 
no podríamos acaso realizar? 

«Esta opinión aconseja una polílica que se resumé 
en las siguientes palabras : impotencia , resignación, 
y parece significar que si el poder temporal se der- 
rumba, es porqneél se lia suicidado. La polílica acon- 
sejada por esta opinión, es fáeúdé ejecutar , pues si 
bien.el Clero y los Gobiernos comprenden y han com- 
prendido, siempre .aon razou sobrada, que el podef 
temporal es un Ínteres, de primee órden, no duda que 
esto couviccion pueda desarraigarse fácilmente del 
ánimo de las masas Pero aun conseguido esto, que- 
daría un grave peligro , el de ir demasiado lejos, mu- 
cho más lejos de lo que se quisiera , pues cuando sé 
hubiera logrado probar que el poder temporal no eé 
respetable , ¿ quién asegura que será respetado el po- 
der espirilual ? Y entóuces¿qae restaría?» (Aproba. 
clon en varios lados de la Cámara,) 

«La tercera opinión consiste en decir : — «El ppder 
temporal dql Papa es un interes necesario-, un ínteres 
Trances de primer orden, que importad la libertad 
de conciencia yalhonoré influjo deiftaucia: hay, pues, 
que defenderle,..» «Sise derrumbase, ¿quién io. ha- 
bría hecho? ¿Cuáles son ias ideas,, las fuerzas que lo 
hubiesen destruido? Pues serian incas contrarias á ía 
politica de Francia y á lo que constituye la fuerza 
del Gobierno del Emperador ; serian fuerzas de las 
que matan el ser mismo del Gobierno Imperial. 

«Si ; la cuestión que versa sobre aniquilar el poder 
teinporal del Papa, es una cuestión que se plantea 
siempre, en época .de revoluciones. Sí : la Revolución 
es que 4 pgie.yqqiere ese aniquilapnieuto, porque es 
de esencia de lodo principio revolucionario llamar 
libertad á toda destrucción, perseguir como sospecho- 
so y ma|o lodo lo que es antiguo. ¿Y qué institución 
mas antigua, entre las importantes al orden religioso 
y uioraq que el Ponhüoado? Por eso la Revolución 
quiere destruirle, aniquilarle.» 

Tal es el sentido de ia enmienda, explicado 
/en el magmtibo discurso de M. Barthe, ei cual 
concluye su perófacio'u dícieudo que si bien ios 
autores de este voto particular no se proponen 
dictar ai Emperador ningún acto determinado, 
quieren que ponste de un modo explícito, sin 
ambigüedad ni reserva posible, que la opinión 
dei ¡senado es la de que á toda costa se man- 
teugaeí poder temporal del Papa, por ser un 
tutores- eatóiieo, uu ínteres francés, una obliga- 
ción de conciencia, de patriotismo y de alta 

moralidad. 

Paos véase ahora el resúmen de ias razones 

de la comisión no acepta la 
eaimeuda. üafc>i» m a ,, , . 

l . . la Monsieur Casabiauca, imem- 

brodeestamay ocia>ydice; 

«Pedimos que> . 

Emperador respecto c fé Ko ¿ a la condttl:la P asada del 
fianza-en-su conducto futura- \l f Se “* ueslte cou ' 
el pensamiento del proyecto «^ bn “* 

querido formularle con expheitud para cerrar “todo 
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poder temporal del Papa, respóndele asi en la Ga ■ 
ceta evangélica: 

«Todo derecho de esta especie procede: l.° de la 
manera con qué se ha adquirido el objeto; 2.° del re- 
conocimiento de la adquisición: 3. b del tiempo que 
haya durado la posesión. Aplicando estos principios, 
hallamos que los Estados de la Iglesia fueron adquiri- 
dos poco á poco, y del modo más legítimo, desde el 
año 712. Que fue reconocida la legitimidad con que, 
ya parcial, ya integrante, se hallaban en manos del 
Jefe de la Iglesia romana; y esto no una sola vez, sino 
en millares de tratados de paz y documentos diplomáti- 
cos, procedentes de todos ios Estados y potentados 
éuropeos. Son, por lo tanto, posesión legitima de la 
Iglesia, hace ya 1,119 años. Nómbreseme un solo Es- 
tado de Europa que haya durado tanto tiempo , que 
pueda presentar títulos incontestables, referentes á 
todas las partes de que se componga, que pueda 
aducir esos miles de documentos en que han reco- 
nocido suderecho los mismos que pérfidamente tratan 
de arrebatársele ahora. Se comprende, ya de por sí, 
qüe la Iglesia Católica alegue la necesidad de afian- 
zar su libertad é independencia; pero existe además 
de esto un derecho positivo, derecho totalmente fa- 
vorable á los Estados de la Iglesia. No se puede du- 
dar que todo hombre verdaderamente libre, seguirá 
siéndolo aun cuando se halle cargado de grillos; y 
muchos Papas han atestiguado ya que saben ser li 
bres de ese modo. 

Pero las instituciones no se han de juzgar por cir- 
cunstancias particulares, sino por los caracteres que 
ofrecen en general á la luz de la razón. Quien quiera 
pagar tributo á la verdad, habrá de confesar conmigo 
que más seguridad tiene una institución cuando se 
apoya en un principado independiente, que cuando 
se ve reducida á la indigencia y obligada á arrastrar 
cadenas. ¿Será esto ménos evidente porque haya 
visto el mundo á muchos Papas que, aún en tan las- 
timoso estado, no se dejaron arrebatar su libertad?» 

Ahora que tantos católicos escandalizan al mundo 
con su conducta, ahora que tantos pusilánimes con- 
templan con insensibilidad la dolorosa pasión que 
está sufriendo el Pontificado, es sumamente grato 
ver á estos escritores protestantes defender la causa 
de Dios con un esfuerzo que Dios no dejará de re- 
compensar. Bien conocen ellos, lo mismo que toda 
persona de recto sentido, que el fallo de las grandes 
cuestiones pendientes en la actualidad no pertenece 
de modo alguno á la opinión pública, sino que deben 
ser y serán resueltas definitivamente por la concien- 
cia pública. La conciencia recobrará tarde ó, tempra- 
no su imperio , y será el ángel enviado á Pedro, 
cuando y acia el Apóstol en su calabozo en medio de 
dos soldados. Y Pedro volverá á decir, por boca de 
su sucesor: «Con verdad sé que el Señor mé ha en- 
viado un ángel para libertarme de la servidumbre de 
Heredes.» 


Hé aquí el párrafo del mensaje del Senado al Em- 
perador , y el discurso pronunciado acerca del mis- 
mo pormonsieur Dupin, á que nosrefériamosen nues- 
tra Revista del extranjero el sábado. 

Dice el párrafo: 

«Por lo demas, el orden está 5 '« 

uno ciíoí’rviio. jo csu uoertad razonable de que 

Francia no puede prescindir. No parece que debe re- 
sentirse nuestra Hacienda por el abandono de noven- 
ta millones de ingresos, sacrificados á la disminución 
de derechos de entrada de objetos de mucho consu- 
mo; porque para llenar este vació voluntario no ne- 
cesita vuestro Gobierno echar mano de nuevos im- 
puestos, por lo común poco favorables, ni del crédito 
público que debe siempre economizarse lo posible. Si 
la industria, conmovida un momento' por el tratado 
de comercio, economiza sus fuerzas durante la tran- 
sición, volverá á encontrar en la concurrencia el valor 
que da el éxito. Mientras tanto las obras públicas 
conservan su energía sin temer los sacudimientos 
que sólo podrían ser efecto de empresas excesivas. 
Los capitales abundan y piden donde emplearse. 
Desean que ¡a situación exterior aeabe de tranquili- 
zarse, á fin de hacer entrar los intereses materiales 
en la carrera de la riqueza pública y privada. Esta 
carrera será en adelaule uno de ios caminos necesa- 
rios de la actividad nacional. Francia no teme con- 
fesarlo , puesto que al entrar en ella no quiere dis- 
minuir su culto á las glorias del espíritu y det valor, 
ni debilitar el patrimonio moral que realza su civili- 
zación.» 

A este lisonjero cuadro de oro y azul puso mon- 
sie'ur Dupin las siguientes tintas negras: 

El señor procurador general Dupin : Señores se- 
nadores: hay cosas que no es necesario decir literal- 
mente en un mensaje, pero que pueden ser tratadas 
útilmente y hallar un puesto en la discusión. (¡Escu- 
chad! ¡Escuchad!) 

Debemos felicitarnos seguramente de lo que se lla- 
ma desarrollo de la fortuna pública. Jamas sefornenla 
demasiado el comercio y la industria , pero me refiero 
al verdadero comercio , no á la loca especulación ; á 
la industria de los fabricantes, manufactureros y ar- 
tistas , no á la de los caballeros del agiotaje y de la 
decepción , de esos desvergonzados cuya audacia no 
conoce limites , y que azotan la rueda de la fortuna 
como los escolares sus juguetes para hacerles volver 
á su gusto , levantarles cuando caen y azotarles to- 
davía. (Sensación.) 

Merecen aplausos el desenvolvimiento entendido 
del crédilo, los banqueros, los comerciantes estable- 
cidos sobre sólidas bases, sujetas á reglas ciertas 
y sometidas á una prudente marcha; pero no puede 
concederse la misma gracia ni confianza igual á esas 
empresas gigantescas, que con d mom aciones fan- 
tásticas, organizan y preparan en la mayor escala la 
ruina de cuantos cometen la imprudencia de fiarse de 
sus engañosos incentivos. 

La sociedad sobre lodo debe lamentarse amarga- 
mente de ver á hombres honrados prestar sus nom- 
bres y títulos para servir de cebo al público é inspi- 
rarle la confianza que les prestan ilustraciones con- 
quistadas por medios bien distintos. (Cierto. — ¡Muy 
bien! /Muy bien!) 

Eslo se ha visto especialmente en la formación de 
ciertas sociedades anónimas, cuyo capital dividido, en 
acciones a! portador, proporciona á los jefes de la es- 
peculación una moneda corruptora de una gran duc- 
tilidad De ella se sirven con tanta imprudencia como 
perfidia para atraer á su empresa lo que llaman in 
fluencias, que buscan á veces hasta eu la calegona de 
los hombres públicos. 

(El señor conde Simeón pide la palabra.) 

De este modo vienen á ser verdaderos cómplices, 
que forman en derredor del empresario principal a 
manera de una compañía de seguros, para acompa- 
ñarle mientras que el negocio marche, ofrecerle pro- 
tección, apoyo, refugio, el día en que se desgracie ó se 
declare una catástrofe. 

Mucho y exageradamente se ha hablado de los he- 


chos de corrupción ocurridos en tiempo del último 
Gobierno. Por desgracia hubo algunos ejemplos; pe- 
ro preciso es decir que fueron perseguidos con activi- 
dad y severamente castigados, y que en este local 
mismo, trasformado en tribunal augusto, se adminis- 
tró justicia por la pálria contra algunos de sus miem- 
bros que se habían comprometido y contra sus cóm- 
plices. 

¿Qué más puede pedirse á un Gobierno? 

No dudo que si ahora se reprodujesen hechos aná- 
logos, serian castigados con igual severidad. Asi me 
lo asegura la grande integridad del magistrado emi- 
nente, que proseguía entonces la acusación con vale- 
rosa energía, y que, pueslo hoy al frente de la justi- 
cia, inspira con razón igual confianza al Estado y al 
Príncipe en cuyo nombre se administra justicia, y cu- 
yo deseo más explícito es verla administrada á 
todos y contra todos cóu firmeza constante. (Muy 
bien, muy bien.) 

Pero si este es el oficio de la justicia en los casos 
eu que es llamada á decidir, la política tiene también 
sus deberes que llenar; y bueno es que en este re- 
cinto, en médio del Senado, al que el art. 26 de ia 
Gousliíueion no sólo confia la custodia del pacto fun- 
damental ,. sino que también recomienda expresa- 
mente los intereses de la Religión y de ia moral, bue- 
no.es, repilo, que se alce una voz ahora, como se 
alzó en otro tiempo (i), para prevenir á los hombres 
públicos dé, todas gorarquías contra los lazos que 
pueden tenderse á su posición. 

No deben nunca olvidarlo ; muchas cosas les están 
prohibidas, aun cuando los demas puedan hacerlas; 
hay cosas que sin estarles prohibidas por la ley, les 
estáii sin embargo vedadas por ei deber, por la con- 
ciencia, por ei pudor. Se ba podido decir al vulgo 
sin explicación alguna: enriquécete, pero hay hom- 
bres á quienes no les son lícitos por su posición mer- 
los modos de enriquecerse. (Vivas muestras de apro- 
bación y adhesión.) 

Desde aquí estoy viendo sobre nuestro rsspetable 
presidente una pléyade de grandes personajes , que 
lian sido sin duda allí colocados para recordarnos sus 
lecciones y sus ejemplos ; y entre ellos al primero al 
gran Chanciller L’ Hopital , que queriendo corregir 
los abusos que se hacían de las especias , y llevar á 
mejor camino á los miembros del Parlamento de 
Kouon, les dirigía estas nobles palabras: 

«Han llegado tas cosas a tal punto , que nada se 
hace sin dinero. No podéis conservar el nombre de 
senadores , de varones prudentes , de buenos jueces 
eou la codicia de la vulgaridad. Quien trata, de en- 
riquecerse por tales medios , ia riqueza de bienes le ¡ 
hará de seguro pobre de boura. Cara es la mercancía 
que se compra con pérdida de honor y gloria. Quie- 
ro más la pobreza del presidenle Lavacquerie, que la 
riqueza del favoriio á quien su amo tuvo que decir: 
«Hombre, eso es ya demasiado.» (Risas.— M,uy bien, 
muy bien.) 

Pero hablemos del vulgo, que también este necesita 
ser advertido y prevenido contra las seducciones que 
ie asedian y los peligros que le amenazan. El autor 
de la conlestacion al discurso da la Corona de la Cá- 
mara délos diputados delbli, el autor era yc>, decía 
uou giau fundamento: «se ha acostumbrado á los 
hombres demasiado ai culto exclusivo de sus, intere- 
ses materiales ... ¡nunca el becerro de oro se vió ro- 
deado de más adoradores...! » 

¿Es eslo hoy menos cierto? Todo el mundo quiere 
hacerse rico por fas ó por nefas , y muchos no consi- 
guen sino el desengaño, la desesperación y el suici- 
dio. Unos se arruinan de repente: otros contraen deu- 
das enormes, y muchos no pueden educar á sus hijos 
ni dotar ásus hijas. Asustan las cargas del matrimo- 
nio, onera matrimonii. ¿Será acaso preciso, como en 
tiempo del Imperio romano, para impedir que se dis- 
minuya la población, dictar leyes contra el celibato y 
conceder inmunidades y privilegios á los que con- 
sientan ser, padres de familia? Leyes de maritandis 
ordinibus. 

¿Pero no existe en nuestro orden social algo que 
predispone á los espíritus á dejarse engañar por el 
incentivo del lacro? 

Los gastos y los precios de todas las cosas han 
aumentado de tal manera, que las necesidades de la 
vida á los unos, y á los otros ua lujo desmedido, ha 
hecho correr tras de las rentas, Se vende la casa y 
propiedades rurales en que se vivía humilde pero 
honradamente, para poner el capital á réditos. Se 
deja la tierra por ia Bolsa, el 3 por el 4 1/2; se aban- 
dona la renta misma, por ir tras de mayores dividen- 
dos á costa de mayores peligros; y el capilal de gran 
número de familias viene sepultándose incesianlemeni- 
te en la sima, siempre abierta, del ágio. 

La ley penal no se aplica sino á consecuencia de 
los delitos: el remedio viene después del mal; pero 
¿no tiene la administración medios de prevenirlo, 
concediendo ménos veces y con más cau'tela ciertas 
autorizaciones que vienen á ser carias de infamia en 
manos de losjqúe las obtienen, (cierto; nnuy bien, muy 
bien) ó de atenuarlo, haciendo al públbco advertencias 
convenientes? 

Ahora bien, no lemo decirlo; bajo de este último 
punto de vista, la prensa, tan- celosa de lu que liorna 
sus derechos; Ut prensa, tan dispuesta á criticar los 
actos de la auloridad, no ha cumplido su deber con 
el público en estos úllimos tiempos , (cierto; muchos 
aplausos.) Todos habrán leido multitud de artículos 
escritos para preconizar ciertas operaciones , ó para 
ostentar á los ojos del pueblo las grandes ventajas que 
tendrían ios pequeños y grandes capitalistas en lie— 
vac su dinero á ciertas cajas. 

Se ha hablado con énfasis y hasta la saciedad, de 
grandes inlereses concedidos hasta el 10 y el 11 por 
ciento en algunas negociaciones, y no ha habido pe- 
riódico que haya dicho : — «Pero, ciudadanos, leñad 
cuidado que no puede darse interes tan crecido sin 
correr el riesgo, casi cierto, de perder la mayor parte 
de las veces el capital.» Asi se han dejado arruinar 
una porción de pequeñas fortunas; así se han llevado 
fondos al serrallo que los eunucos no volverán nunca. 
(Risas eslrepiiosas; bien, muy bien.) 

Señores seoadores, lo repito para concluir; intere- 
sa al Estado prevenir á los ciudadanos con la excesi- 
va facilidad con que se entregan á falaces promesas; 
importa á loa intereses públicos, prevenir todo lo po- 
sible ruinas y miserias que en último resudado vienen 
á gravar sobre la sociedad. 

Seria conveniente rehabilitar las verdaderas fuen- 
tes del bien estar , que son el trabajo , la economía,, 


la moderación en los deseos S en * os P^ aceres » con un j 
poco más de modestia y ménos ostentación. 

Esto mismo recomendaba el mensaje de la Cámara 
de diputados en 1841 , diciendo en su último párrafo 
lo siguiente : «¡ Honremos la religión y la moral! De- 
mos fuerza á las leyes ; reanimemos en los corazones 
ese amor desinteresado á la patria que inspira y reco- 
mienda los generosos sacrificios- honor y patria. 
Tal es el germen de esas virtudes cívicas que consti- 
tuyen la fuerza de los pueblos y la duración de los 
Estados.» 

He dicho cuanto tenia que decir sobre el proyecto 
del mensaje y no propongo enmienda alguna. Me 
basta leerá la conclusión del párrafo tercero «que 
Francia no quiere disminuir su culto á las glorias del 
espíritu y deí valor, ni debilitar el patrimonio moral 
que realza su civilización.» (Movimiento general de 
aprobación y de asentimiento.) 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 
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Por primara vez ha manifestado con alguna 
solemnidad ei partido progresista español qué 
medios juzga más conducentes para vencer las 
dificultades de la cuestión de Roma. Buscando 
asilo más augusto que las columnas de los pe- 
riódicos, fia penetrado por fin en el Congreso una 
solución revolucionaria, abiertamente propuesta 
por ei señor Sagasta, y apoyada después por el 
señor 0. ozaga, üfiugannos tales circunstancias ¿ 
decir algo sobre el asunto. Nuestra opiuioa se 
resume eu uua sola frase: ia solución progresista 
pura es, como debía esperarse, la más vulgar, 
la más irreverente, la mas adversa al Sumo Pon- 
tífice, entre cuantas hasta ahora se hau sacado á 
plaza. 

¡Desgraciado papel representan, en la íalanje 
de los revolucionarios europeos , los revolucio- 
narios españoles! Confúudense con todos en io 
fui', esto desús tendencias, pero distíuguense por 
dos características prendas. Hijos menores de ia 
Revolución, aun no poseen la erudita pericia 
de sus hermanos primogénitos. Desprovistos de 
ciencia revolucionaria, se abandonan á feroces ó 
grotescas exageraciones conque pretenden acre- 
ditar su celo y encubrir aquella grave falta 
Asilos vimos, no há mucho, señalarse entre 
todos sus conmilitones, aplicando con fruición 
de mujerzuelas al ñeróieo Francisco li el apodo 
de cobarde, que no se fia atrevido á imponerle 
hablando eu público , ni aun el yerno del Rey 
excomulgado. Y así los vemos ahora, citando á 
destiempo Pastorales de Ooispos , y razonando 
sobre los más aitos asuntos con elevación propia 
de una vieja volteriana , proponer como el re- 
curso más obvio y aceptable para resolver ios 
presentes, conflictos, que se expulse de Roma al 
Sumo Pontííioe, trasladando á Jerusalen su San- 
ta Silla. 

La justicia veda inicuas usurpaciones. 

Ei derecho público ampara ia independencia 
de ios Príncipes y asegura ia integridad de sus 
Estados. 

La conveniencia del Catolicismo clama al cie- 
lo, por boca dei ilustre Muratori , que no está 
Roma en ei mundo para despojo opimo de la 
libertad liberal, sino para ciudadela inexpugna- 
ble tras de la cual se parapete otra libertad que 
vale é importa más al mundo: la libertad de los 
Papas. 

Enseña por fin la sana política y la experien- 
cia li a... ajilara cruelmente, que pueblos mal 
contentos oajo ei benigno cetro de un Pontífice, 
todo prudencia, y honradez, y amor, no serán 
más felices cuando obedezcan al duro azote de 
una familia usurpadora, atenta sólo á lograr los 
frutos de su ambición, y exacerbada continua- 
mente en el ejercicio de su mal adquirida auto- 
ridad por la implacable acción de los remordi- 
mientos. 

Pero, entre el estruendoso clamoreo de los 
tiempos presentes, tan primordiales considera- 
ciones parecen estar ya condenadas á irremedia- 
ble olvido. ¿Qué importan la justicia, el derecho, 
el Catolicismo, ni lafelicidad de los romanos? Ya 
no se ponen tan altos el bienestar social, la dig- 
nidad humana. Hemos bajado de nivel; hoy se 
mide todo según los intereses de la Revolución. 
Y hé aquí trocados los Estados del Papa en ha- 
cienda de perdidos, donde cualquier mortal, sea 
orador ó folletista, Emperador ó pirata, puede 
cortar y trinchar á su antojo, sin tomarse si- 
quiera el trabajo de preguntar qué le parece al 
dueño 

¿Para qué es Papa el Papa sino para ser cru- 
cificado? Dejemos que el mundo olvide alegre 
mente estas iniquidades. No las olvidará Dios. 


(1) Discurso de Mr. Dupin en las sesión 's de 1839 
y 1849 , con motivo de las leyes sobre caminos de 
hierro y compañías anónimas. 


Pero ¿no han advertido siquiera nuestros pro- 


gresistas que el recurso supremo, por ellos tan 
fervientemente preconizado, no es el recurso 
de los revolucionarios hábiles; que pertenece su 
invención, no- ó Principes astutos, ni á di- 
plomáticos sutiles , siuo á vulgares periodistas 
extranjeros, francos sectarios de la impiedad? 

No han incurrido por cierto en tan grosero 
desliz , ni Luis Bonaparte , con haber llamado 
ingrato al venerable anciano que le salvó la vida; 
ni el Principe Napoleón Gerónimo , con haber 
achacado á su pariente la salvación del poder 
espiritual del Papa; ni el conde de Cavour, con 
ser el abofeteador nato de toda testa ungida del 
Señor ; ni el Rey excomulgado , en fin , con es- 
tar excomulgado. Procede esto de que, aun en 
los miserables tiempos que corremos , se nece- 
sita para sacar triunfante la iniquidad , ser algo 
mañoso; y ningún experto estadista, revolucio- 
nario ó no, se atreve todavía á prohijar ideas cuya 


proclamación no le permita encubrirse á lo me- 
nos con vanas apariencias de hijo de la Iglesia. 

Gomo el rayo al sol , como elarroyoal manan- 
tial (decia pocos dias há un ilustre Prelado fran- 
cés), están unidos el Pontificado y la silla de 
Roma. Piedra es esta en que se romperán la ca- 
beza todos los arbitristas políticos, por dura que 
la tengan. Y en efecto , al Pontífice se le podrá 
quitar su Principado civil ; podrásele atormen- 
tar , desterrar, matar; lo que no se podrá hacer 
es que sea Papa, quien no sea sucesor de San e- 
dro, Obispo de Roma. Por eso, en el lenguaje de 
Santos Padres y doctores, como en boca del más 
humilde neófito, son expresiones equivalentes 
Iglesia de Cristo , Iglesia Católica o Iglesia Ro- 
mana ; por eso nos dan indistintamente los he- | 
reges el nombre de romanos ó el de papistas; 
por eso continúan llamándose católicos , apostó- 
licos romanos , si no han perdido la memoria ó 
la voluntad, los mismos revolucionarios españo- 
les que, .reunidos en concilio, quieren trasplantar, 
como un hongo, á donde ménos les estorbe, la 
silla de los Papas. ¿Considerarán también cuest ión 
libre nuestros católicos y libres diputados, esto de 
andar adjudicando ia suprema potestad espiri- 
tual, cuando á uno, cuando á otro Obispo de la 
tierra? ¿ü creerán sus católicas señorías que los 
Sumos Pontífices ejercerían mejor su ministerio 
de Obispos de Roma , cuando estuviesen definiti- 
vamente establecidos á quinientas leguas de su 
diócesis? Por lo peregrina, merecería la idea ha- 
berse ocurrido á revolucionarios de España. Pero 
entonces , ¿ por qué no aconsejan al caballeroso 
Monarca atormentador de Pió IX, que se vaya á 
Jerusalen , á reinar desde allí sobre los Estados 
Pontificios ? 

Empacho causa , y dolor, y vergüenza , exa- 
minar formalmente tales hipótesis. No hay re 
medio: desde San Pedro hasta hoy, y desde hoy 
hasta la consumación de los siglos , el Jefe de la 
Iglesia será, presente ó ausente, -Obispo de la 
ciudad que, por eso, lleva el nombre de eterna, 
Se podrá separar con violencia, por tiempo masó 
menos largo, al Padre de los hijos y al Pastor 
de las ovejas ; pero palabras de Dios no pueden 
faltar; la separación será un hecho anormal, 
transitorio y desnudo de toda eficacia que ya 
no sirva para perder á sus causantes. Esta ciega 
confianza en la acción divina que asegura la 
perpetuidad de la Iglesia católica; este fiar sobre 
todo en las promesas de Cristo, es lo que res- 
plandece eu el piadoso documento con que han 
pretendido candorosamente escudarse los dipu- 
tados puros. Sí ; lo mismo es Papa un Papa , en 
Roma, que eu Savona ó Fontainebleau : pero 
¿por qué? Rubor cuesta decirlo á individuos de 
la Academia de la historia: porque desde Savo- 
na ó Fontainebleau , la potestad del Papa , más 
fuerte que los hombres, ha vuelto siempre 
como á su centro, á reinstalarse en Roma. 

¡Insensatos los que, olvidando todo argumento 
de autoridad, pretenden ademas cerrar los ojos 
ante los que la historia les suministra ámanos 
llenas! Claudio echó de Roma á San Pedro; Tra- 
jano á Clemente; Galo relegó á Liberio hasta la 
Tracia; Juan I padeció prisión en Rávena ; Sil- 
verio, Vigilio y Martin I fueron víctimas de la 
perfidia griega; León III abandonó á Roma 
Juan VIH se refugió en las Galias ; sacrílegamen 
te fué expulsado de la ciudad eterna Juan XII; 
Constante desterró á Benedicto V; Benedic 
to VIII padeció también destierro en Alemania 
salieron prófugos de Roma Juan XIII y Grego 
rio V; Benedicto IX y Gregorio VII tuvieron que 
huir dos veces; Cadolao expulsó á Alejandro II 
murió en la expatriación Gregorio VII por haber 
amado ia justicia; Pascual II murió encarcelado 
en uua fortaleza; Gelasio II fué desterrado á Gae- 
ta; apénas elegido Inocencio II , vióse forzado 
huir; Eugenio 111 recibió la tiara fuera de Ro 
ma, de donde ahuyentó á Adriano IV un tu 
multo popular ; abandonáronla desconsolados 
Alejandro III, Lucio III, Gregorio IX, Ino- 
cencio IV , Urbano IV , Bonifacio IX , Inocen 
ció VII; ejércitos enemigos hicieron alejarse 
á Juan XXIII ; la plebe á Eugenio IV ; una ma 
no extranjera á Clemente VII; Pió VI y Pie VII 
padecieron la misma suerte baio el primer Na 
poleon ; Pió IX, el Pontífice reinante, ha es- 
tado ya en Gaeta... Datos son estos que nos 
suministra el primer libro que hallamos á mano 
¡Y sin embargo, el Pontificado supremo sigue 
instalado en Roma! ¡Y lo que no han logrado 
diez y nueve siglos que unos trás otros se han 
ido á estrellar contra la roca pontificia , lapidem 
probatum, presumen de conseguirlo el Sr. Sa 
gasta y el Sr. Olózaga! 

Así estudian la historia ; así entienden el Ca 
tolicismo ; ¿aplican ai ménos los principios polí- 
ticos que profesan? Para colmo de sus desven- 
turas, podemos decirles también que faltan ásus 
principios. La solución por ellos propuesta no 
será muy católica, pero tampoco es muy revo- 
lucionaria. Ellos, que se proclaman emancipa 
dores de los pueblos, juzgan insoportable par 
Roma la carga del Pontífice supremo, y cojen 
y la echan sobre Jerusalen. Ellos, los enemigos 
de toda autoridad , los adoradores de toda auto 
nomia, los idólatras del sufragio universal, juz- 
gan lícito imponer á la ciudad de David lo que 
no quieren para la ciudad de San Pedro. ¿Con 
qué lógica? ¿Con qué justicia revolucionaria? 

¿Qué diputaciones mahometanas hau venido 
á tributar su obediencia 'á Pió IX? ¿QuePépoi; 
turco ha levantando en aquellas comarcas el 
santo grito de la insurrección? ¿Qué Lamoriciere 
capitanea siquiera tropas del Sultán? ¿Eu qué 
comicios han votado los santones , odaliscas y 
eunucos de la ciudad maldita por Jeremías su 
anexión á la Sede papal? Cierto que merece ob- 
servarse cómo presciudeu de toda consecuencia 


1 <¡on. 


y miramiento estos salvadores del hu m 
linaje, siempre que necesitan superar algún"! 80 
táculo , grande ó mezquino, opuesto á l os 
á que real y verdaderamente aspiran. 8es 
¿Será tal vez que las Catacumbas de R 0 
parezcan ya vivienda demasiado cómoda ¡, 
los Papas y que trasladándolos á Jerusalen ^ 
trate sólo de^ ponerlos más cerca del Calvar ^ 

Sí : ahí está verdaderamente ia cons ecil( U ’ 
de la Revolución.... Y ella misma lo h a 
fesado. 

—«Decia S. S. que , ¿cómo tratábamos 
llevar al Papa á Jerusalen, cuando alii p 0 a 8 
estar expuesto á los desmanes de los tu rCü \ 
Pues que , ¿ en tan buena situación se ' S 
Roma cuando fué allí San Pedro 
silla apostólica ? ¡ Qué de martirios no sufrie ro 
allí los Santos Padres 1» etc. , etc. 

¡Miseria y ferocidad! ¡Hé aquí á los raoder no 
preceptores del pueblo , á los oradores y esC[¡ 3 
tores revolucionarios , y en particular á i 0s es , 
pañoles! 

¡Frivolos artistas en la forma; crueles y e g 0 ¡ s 
tas por naturaleza! Déseles ua anciano Pom^ 
y le clavarán artísticamente en el madero de ¿ 
cruz. Hábleseles de si mismos, y pondera^ 
cou gravedad sus padecimientos, y se cubrirán 
artísticamente con grandes cruces et l ugar ^ 
corazón que no tienen. 

Este es el espíritu revolucionario , en lo 
cante á la religión. Recrea iutroducido en 4 
paña , utilizó eu provecho propio ia vigorosa 
resistencia opuesta por el Clero a las armas ira,, 
cesas , y le pagó sus servicios , empobreciendo), i 
y suprimiendo los institutos monásticos. Vióse¡ ti 
desde entonces proscribir de la Península 
religiosos , y valerse de ellos en las enlomas; 
aquí habría que respirar el dulce ambiente de 
la pátria ; allí hay que morir eutre salvajes. Y 
al fia , grado por grado, hemos venido á ti*, 
posen que, á nombre de la civilización, declara, 
ios cristianos que el mismo Pontificado supreuoe¡ 
malo para estar entre cristianos, y bueno para pa. 
decer entre infieles dolorosa é inacabable agonía. 

Inacabable, sí. Soldados de las impías legio- 
nes que, sucediéndose eu uo interrumpida serie 
combaten á la Iglesia desde su fundación, y | t 
combatirán hasta el fin dei mundo , logras 
nuestros revolucionarios ei deleite anhelado 
tantas veces por almas vengativas; el objeto di 
su saña es eterno, y puede continuamente ser 
atormentado. Pero, como los buitres que sece- 
babanenel seno de Prometeo, no sienten fatigado 
su sangriento apetito; que áutesbien se endeude , 
su fiereza al ver como retoñan, desgarradas ei ' 
vano, las doloridas entrañas de su víctima in- 
mortal. ¡Despiadados para consigo mismos! ¡Do- 
blemente despiadados, los que al dar tan repug- , 
nante ejemplo al mundo, se apellidan todavía, j 
cou irrisorio recato , hijos amantes de lalgleSi 
Sus deseos no se verán logrados. Si no lu en- 
señara la Religión, lo atestiguaría ia rápida enu- 
meración histórica que forma parte de esle ar- 
tículo. Renuévanse constantemente las entrañas 
del Pontificado, capaces sí de padecer sin tregua, i 
pero dotadas también de perenne fecundidad . 
Quebráranse los brazos délos soldados, y losce- 
tros de los Príncipes, sin poder arrancar la Sania 
Sede de la piedra que tiene por fundamento. Yre-j 
cordando lo dicho por un sábio escritor español, 
podemos añadir que los que más pretenden con- 
moverla, la consolidan más. «Asegurar, dice,q«¡ 
la sociedad europea no necesita al Papa, porque» 
rechaza, es una lección de mala lógica. ¿Quién flí- 
cesita la autoridad del Padre con tanta UrjenW 
como los hijos que no inquieren?» — Si la sociedad 
hace guerra al Pontificado, peor para ella; señal d» 
que no puede pasarse sin Pontificado en el éfll® 
supremo de la dirección. Si la Revolucionse de- 
clara mayor de edad, peor para ella; eso <¡“ cr,a 
decir que ya está en años de ir á presidio , SI 
hace porqué. Dios seguirá atestiguando su ® lse 
ricordia; y la Revolución habrá de rcsiguai» • 
tener el Pontificado cerca de sí , por 1° 
que cuando ella prospera incontrastable, e> 


mas necesario que nunca 


Eduardo G. P®®« os0 ' 


Acabamos de recibir en el Correo de 
siguiente importantísimo documento, 
sei tar el cual retiramos gran parte de 
originales dei periódico. | ¡„. 

Todo nos parece de escaso interes 8ntó , 8 erBj 
teres que inspira la contestación del W 
pontificio al reciente folleto emanado e 
bierno francés. , )0 ¡- 

DESPACHO DIRIGIDO POR ELCARDEN AL 

SEÑOR MEGLIA, ENCARGADO DE NEGOCIOS DE SU^, 
EN PARIS, CON MOIIVODEL FOLLETO TITULA® 

Roma i Italia. 

Monseñor: . Jo re- 

Sin duda habréis leido ya el folleto p u ° t 
cienlemenle en París con el Ululo P ,anaa 

se- 


de come 


Italia. Esle folíelo contiene una especie 
icial presentí 
al Cuerpo lep®*®' 


rio, lanío á la exposición oficial prese n lad a ^P° l¡v . 0 j 


ñor Baroche al Senado y ai wi-r - yjcai 
Francia, como á los documentos que t> a P u aCO nt»' 
Gobierno francés concernicnles á los úH*w°^ eW el 
cimientos de Italia. Tiene por principa 
opúsculo, como indudablemente lo babr e,s ^ ¡e ¡. 
ver, achacar al Padre Santo y á su Gobie ,,^ r3 jo 
ponsabilidad del deplorable estado á qu e a ^ (eró- 
las cosas en toda Ilalia, y señaladamente ea ¿o£ io- 
torio pontificio. Conociendo , tan bien com» ^¡,,,03 
ceis , la série de ' ““ ,oS 1 


sucesos acaecidos en esW 9 ¡ oD ei 
tiempos ; conociendo ademas Jas diversas a , re r» 
de Su Santidad, y el despacho que en 29 S# 


del año anterior dirigí á monseñor el Nu» 


Santidad en París , teneis lo bastante P ara ln 9 i s 


, .«.«MU IU » «0 f s 

aquella injusta imputación. Porque, en elec 


examinan con algún cuidado los argumenlo^^ 4 


ia funda el-foiielo, no costará trabajo 


no hay un solo aserto que no esté vigoros aine “ ^ 


re- 


J — . U v.w IMGIIU IJUC 1JU can- • -o p J| 

fulado en los documentos á (¿ue acabo d® r 
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Esto no obstante , como el folleto recurre á vagas 
generalidades, anécdotas agenas á la cuestión y 
legatos puramente imaginarios , para ver de pre- 
sentar los hechos á mala luz y hacerles significar lo 
contrario dé lo que significan, he juzgado oportuno 
presentar en contraposición algunas consideraciones 
dirigidas á sacar triunfante la verdad. Esta razón , y 
la del carácter oficial con que pretende el opúsculo 
haber sido publicado, me determinan á hablar de él, 
en la parte que más directamente toca á la Santa 
Sede y á su Gobierno. 

Y lo primero , no me detendré á calificar aquí la 
acción de un hombre que se atreve á lanzar pública- 
mente úna acusación tan grave contra el augusto y 
venerable Jefe de la Iglesia católica ; y esto en los 
mismos momentos en que, exceptuados solamente 
los eternos y ciegos enemigos de todo orden social, 
do hay quien le contemple sin admiración y lágrimas, 
hecho victima de la ingratitud y perfidia más ex- 
traordinarias que jamás se han visto. No ignoro que el 
autor afirma que no acusa á Su Santidad , sino á 
algunos hombres que le han sorprendido y engañado, 
pero este artificio es sobrado vulgar para que con 
él se libre de la nota de irreverente, quien osa recon- 


católico, y muy señaladamente al Gobierno imperta i 
de Francia. ¿No se le podría, con mayor fundamento, 

acusar cabalmente de lo contrario? . 

Rusia, pues, la tercera época, que es la del ul fimo 
movimiento ocurrido en Italia, y conviene 
ella más despacio porque á ella parece r P - 

formulada en el folleto. En la 

pagma zr ue. ™, se describe cuál debía ser, en 
aquella coyuntura, la actitud del Emperador de los 
franceses, y dice así: «El doble objeto que debía pro- 
ponerse la política imperial, era que Haba fuese respe- 
tada en su independencia, y protejido en su potestad 
temporal el Pontificado.» A vista de esta actitud del 
Emperador, ¿cual debía ser ladel Padre Santo? No cier- 
tamente la de mover guerra ofensiva contra nadie, 
es el Padre común de todos y representa en la 
tierra al Dios de paz. Tampoco podía contribuir al 
despojo de Príncipes legítimos, pues es heraldo y 
vengador de las eternas leyes de justicia entre los 

hombres. . 

Tampoco debía abdicar espontáneamente m dejar- 
se impunemente despojar de sus propios Esta os, 
porque de estos noesmá 3 que depositario, en nom 
de la Iglesia, y está obligado con solemnes e írrevo- 
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venir á persona por tantos títulos digna del respeto cables juramentos á conservarlos integramem^^ 


mas profundo, de la gratitud y veneración más sin- 
ceras. Fuera de que á nadie se le oculta que una ex- 
cusa de semejante especie es peor que la acusación j 


misma. 

Pero, prescindiendo de juzgar moraimente, y aun 
políticamente, si se quiere, la imputación de que ha- 
blo considerémosla en sí misma, y examinando su 
valor inlrinseco, Supone el folíelo que la obstinación 
del Padre Sanio en negar toda reforma y rechazar 
lodos ios consejos y benévolos auxilios del Gobierno 
francés, es la única y verdadera causa de todas las 
pérdidas temporales que la Sania Sede está padecien- 
do. Gomo, por mi parte, no soy aficionado á derlas 
generalidades vagas y abstractas que sólo sirven pa- 
ra oscurecer y disfrazarla verdad , llamo al autor al 
terreno de los hechos particulares y concretos. ¿A 
qué liempo se refiere? ¿De qué circunstancias habla? 
Porque fuerza es confesar que si es real, y no-imagi- 
naria, la obstinación supuesta, ha tenido que mani- 
feslarse en algún tiempo y en ocasiones determi- 
nadas. 

Ahora bien ; para el objeto se pueden establecer 
tres diversas épocas : la primera empieza con el Pon- 
tificado de Su Santidad y alcanza hasta su destierro 
á Gaela; la segunda comprende los diez años pasados 
desde su regreso á Roma hasta las recientes altera- 
ciones de Rafia; y la tercera, por último, abarca los 
dos años trascurridos desde que comenzaron estos 
trastornos. 

Rayana seguramente en loco quien pretendiera 
asignarla obstinación de que se habla á la primera 
de las épocas dichas; época en que saludaba el mun- 
do entero al Soberano Pontífice reinante como á es - 
pontaneo iniciador de las reformas y libertades que 
podían ser otorgadas sin temor de que dejeueraseneri 
licencia punible , por obra de los interesados en abu - 
sar de ellas. Tan cierto es eslo, que hasta el ministro 
de una Potencia protestante acaba de reconocerlo así 
en una Asamblea pública. 

Y si á las generosas y ámplias concesiones del Pa 
dre Santo, correspondieron los pérfidos instigador.:; s 
de la Revolución con la ingratitud y felonía más in - 
justas, este acreditó desde entonces cuán vana es 1¡ i 
exajerada confianza que colocan muchos en tales re- 
medios; vanidad que por desgracia ha aparecido cono- 
probada con nuevos testimonios, hace pocos dias, 

Vióse restablecido el Padre Sanio en la posesión de 
sus Estados, con el favor de todas las Potencias y 
con auxilio de las armas católicas, en lo cual cupo á 
Francia tañía parte que mereció todo nuestro recono- 
cimiento, tal cual ya se 1o hemos manifestado , y co- 
mo nuevamente se lo manifestamos ahora. 

¿Qué deseos expresaron entonces de común acuer- 
do las Potencias católicas , entre las cuáles figuró 
por consiguiente el Gobierno francés? Que se reorga- 
nizase la Hacienda, menoscabada muy principalmen- 
te por las expoliaciones de la anarquía revolucionaria: 
que se realizasen las reformas conoerladas en Gaeta 
con los plenipotenciarios de los principales Estados 
•Católicos; y últimamente que se formase un ejército 
propio de Su Santidad, para dejar á Franela y Aus- 
tria en libertad de retirar sus tropas. Pues bien: ¿cuál 
de estos tres deseos no ha sido satisfecho? Merced á 
á la sabiduría y solícita constancia de Su Santidad, 
no solameote se había conseguido abolir el papel mo- 
neda, sino también nivelar completamente los gastos 
con los ingresos, llegando hasta lograr algún sobran- 
te, y lodo stnimponer á los súbditos tributos nuevos. 
Por lo que hace á las reformas, todas se habían 
planteado ya, á excepción de dos que fué necesario 
diferir , en razón á las graves y extraordinarias cir- 
cunstancias en que nos constiluia la actitud hostil y 
revolucionaria del Plamonle; asi lo demostré en mi 
despacho anterior, y ya antes lo habia atestiguado 
irrecusablemente el despacho del señor conde de 
j 'ayneval , de ilustre memoria, que era á la sazón 


pues, repito , debía ser su actitud para mostrarse 
favorable á la independencia italiana sin faltar á tes 
sagrados deberes de Pontífice? Pues no podía ser otra 
más que aceptar y realizar , en cuando estuviese en 
su mano, una combinación cualquiera que se le pro- 
pusiese, eon tal que asegurase la independencia na- 
cional, sin lastimar derechos de tercero, ni los prin- 
cipios inviolables de la Iglesia. 

¿Y hay en esle mundo alguien que pruebe ha- 
berse mosteado el Padre Santo, acerca de esle punto, 
no ya obstinado, sino ni aun descontentadizo? Hable- 
mos verdad: ¿qué combinación se ha propuesto nunca 
Su Santidad , que tenga aquellas condiciones? Una 
sola: la consistente en la Confederación de tes varios 
Principes italianos con el Sumo Poolifice á su cabeza, 
en calidad de Presidente honorario. Y esta propo- 
sición, ¿ha sido nunca desechada por el Padre Santo? 
,No ha sido , por el contrario , formalmente acep- 


tada? 

Amargamente Se queja el autor del folleto de haber 
sido recibido con sarcasmos en Roma y en París este 
.acomodamiento, cuando fué propuesto. Nada sé de tes 
sarcasmos de París; pero en cuanto á los de Roma, si 
los ha habido, no han partido, seguramente, del Go- 
bierno de Su Santidad. No me refiero aquí á la pro- 
posición qué venia hecha por un escritor parlicular, 
el cual es indudable que no querría ser considerado | 
como una Potencia. Cierto que ese eseritor nos dice 
hoy que 


que se cediesen las Romanías. ¡Singular protección j 
por cierto, la que permite el despojo, bien que par- 
cial y disimulado, del protegido, y se queja de que 
éste no le apoye y sancione con su propia aqutes- 

El folíelo dice que no cabía hacer otra oosa ’ p “ 
que la restitución de las Romanías se había hecno 

imposible; pues ¿quién la había de haber realizado? 
pregunta. El Austria, vencida , no se hubiera atrevi- 
do: Francia, vencedora, no debía hacerlo, por notat- 
tar á sus principios; y tampoco el Sumo Pontihce 
lo podia, por no tener soldados. — Con delibera o pro 
pósito me abstengo aquí de todo exámen acerca e 
las circunstancias que impedían al Austria hacerlo; 
y sólo diré que no se comprende por qué Francia no 
lo debía hacer, siendo asi que habia lomado por su 
cuenta la protección del dominio temporal de la San- 
ta Sede, como lo confiesa el folleto mismo. Y en ver- 
dad que si esta protección lleva consigo el mantener 
tropas francesas en Roma, no se comprende por qué 
no se las habia de mantener en Bolonia lo mismo. 

Añadiré , por último, que el Sumo Pontífice podia 
hacerlo, teniendo como tenia ejército bastante para 
réconquistar tas Romanías : si no lo ha hecho , el 
autor del folleto debe saberlo mejor que nadie , es 
porque se le ha impedido hacerlo. 

Pero aun suponiendo que este consejo pudiera eslar 
de acuerdo con el oficio de protector , ¿ quién no vé 
que su aceptación no podia estar de acuerdo eon la 
conciencia del Padre Santo? Yo mismo he manifes- 
tado en el despacho de 29 de Febrero de 1860, tantas 
veces mencionado , las razones que justificaban esta 
negativa ; pero quiero recapitularlas aquí. No podia 
concillarse esa aceptación eon la conciencia del Sumo 
Pontífice, porque el principio sentado como- funda- 
mento de cesión semejante, pudiendo por su propia 
naturaleza ser extensivo ai resto de los Estados Pon- 
tificios , lleva en sí virtualmente la total abdicación 
de estos mismos Estados: porque el Papa está obliga- 
do por solemnes juramentos ante la Iglesia entera a 
trasmitir íntegro á su sucesor e3le Estado que per- 
tenece á la Iglesia misma, y en cuya integridad todo 
el orbe católico eslá interesado , como lo prueban las 
solemnes manifestaciones de los católicos todos. 


Pero esto es cabalmente lo que más asombro causa 
El Gobierno Imperial de Francia habmdado con j 
á Su Santidad, y los habia también dado al Gobit 
piamontes. Si al Padre Santo se le acusa de no Ha- 
berlos seguido, oo parece que el Gobierno piamontes 
ha sido más dócil. Hay más: en los puntos mismos 
acerca de tes cuales Su Santidad ha mostrado oposición 
que podemos llamar meramente negativa, el Gobier 
no piamontes la ha mostrado positiva: Su Santidad no 
ha creído conveniente hacer varias cosas que deseaba 
el Gobierno francés, miéutras el Piamonte ha hee o 
muchas cosas que el mismo Gobierno ha eeara o 
públicamente ser contrarias á su voluntad. El gobier- 
no Imperial prohibía que fuese violada la neutralidad 
de tes Estados Pontificios; y el Gobierno piamontes 
respondía invadiendo las Romanías. El Gobierno Im- 
perial desaprobaba las anexiones, y el Gobierno pia- 
montes respondia anexionándose territorios. 

El Gobierno imperial prohibía , hasla con amena- 
zas , que se invadiese las Marcas y la Umbría , y el 
Gobierno piamontes respondia ametrallando ai peque- 
ño ejército pontificio , bombardeando á Ancona por 
mar y por tierra , y no cuidándose siquiera de obser- 
var ni aun las leyes de guerra comunes á todas las 
naciones civilizadas. El Gobierno Imperial insistía 
para que se tomase por punte de parlida los prelimi- 
nares de Villafranca y el tratado de ¿unen, y el Go- 
bierno piamontes respondía burlándose de lo» preli- 
minares y del tratado. Podríamos seguir indefinida- 
mente esta enumeración ; pero basta lo indicado. Y 
sin embargo, ¿quién lo creyera ? el aulor del folíelo, 
que tan cruelmente esgrime su pluma contra el Padre 
Sanio , no Rene una sola palabra de vituperio para 
con el Gobierno piamontes! Y la verdad es que cual- 
quiera habría esperado, oo solamente, ver palabras de 
reconvención a un aliado tan ingrato y tan compro 
metedor , sino ademas una excitación a Francia , mo- 
viéndola á reprimir y easligar una temeridad tan 
perseverante. Pero nada de esto se halla en el folleto. 
¿Quién podrá explicar una omisión tan rara? 

La explicación, sin embargo, es muy natural, y al 
fin el mismo folleto nos la dá en su última pagina en, 


que dice que el E aperador de los franceses no quiere 
sacrificar la Italia á la carie de Roma ai abandonar 
No podia concillarse con la conciencia del Sumo I ó ía Revolución el Pontificado-, loque vale tanto como 
intífiee porque era abandonar la tercera parte de I decir que es preciso sacrificar á las exigencias de la 
-* • ■ ■■ r— «-i"- i"">»«i a ¡r_ I Peniasuia , la córte de Roma; que es preciso derribar 


entonces hablaba teniendo el honor de expo 


Pontífice, , . 

los súbditos á la tiranía de una fracción inmoral e ir- 
religiosa, de la cual hubieran sido víctimas, tanto en 
lo tocante á las costumbres, como en orden á la piedad, 
según acontecimientos posteriores lo han justificado 
incontestablemente. Ni aun un Principe lego, ante j 
esa perspectiva, hubiera podido con arreglo á con- 
ciencia hacer una cesión semejante: ¿cómo se quiere 
que la haga el Soberano maestro de la moral calóli- 


-qador de Francia cerca de la Sania Sede. 


t;ili ü ‘'- de la particular condición de los Estados 

A pe» donde, como es de todos sabido , sólo lo- 
Pontificios, 

man Jas arai; 


tidad invitar libremente á Fran- 
sus tropas, cuando gustasen 
npezado entonces á alegar 
"anjeras en el terrilo 
■ para la guerra de 


- anos a que 
á deeia 


s los que se enganchan volu.Uariainen 
»e que el ejército estaba ya formado: 
te , puede decir» , basla recordar que á principios 
y en prueba de elle 
de 1859 pudo Su San 
cia y Ausiria á retirar 
de hacerlo, por haberse ei, 
la presencia de fuerzas ex i. 
rio pontificio como un pretexto 

* lal ' a ‘ a supuesta obs 

¿En que ha consistido por io tanto 1» 

tinacion del Padre Santo durante ios diez 
ahora nos referimos? Mejor que entregarse (ludiera 
maeiones concebidas en términos generales , . i an do 
sido decir en el opúsculo , particularmente y cu 
hechos y documentos , qué querían el Gobierno ii. 
perial ó los demas Gobiernos amigos de la Santa 
Sede. Nada concreto hallamos sobre el asunto en todo 
el l °heto , á no ser ¡ as palabras siguientes: «La con- 
ducta misma del Gobierno pontificio, su tenaz nega- 
tiva á realizar reformas, y sus descubiertas simpatías 
para con Austria, contribuían á acrecentar las zozo- 
bras e jjatriotisrao italiano.» Aquí se procura dejar 
consonados dos hechos : i a negativa á hacer refor- 
mas, y la Simpatía á iavor de Austria. En cuanto á 
lo primero, ya lo hemos refutado eon la autoridad del 
mismo representante de Francia. En cuanto á io se- 
gundo, cítesenos un solo hecho en que haya demos- 
trado Su Santidad mayor deferencia al Gobierno im- 
perial de Austria , que á cualquier otro Gobierno 


ner un programa-, pero hasta hoy no nos habia reve 
lado semejante cosa, ni la calidad de ,su escrito nos 
lo hubiera hecho sospechar tampoco. La propuesta ofi- 
cial sobre lo de Confederación y presidencia det Sumo 
Pontífice, es cosa que no sucedió hasla después délos 
preliminares de Villafranca y del tratado de Zurich; y 
el Padre Sanio se mostró, como he dicho, dispuesto á 
aceptarla en el momento que se hubieran definido 
sus bases, como era justo hacerlo. 

El autor, sin embargo, dice que ya entonces no era 
tiempo, que era demasiado tarde ; pero no advierte 
que al decir esto, hace una grave injuria á su propio 
Principe, pues le supone, juntamente con sus cole- 
gas, asentando como punto de partida un tratado so- 
lemne, y como medio de reconciliación, una cosaque 
no era ni posible ni oportuna. Sea de esto 1o que fue- 
re, conste que sólo eo la época dicha fué cuando se 
iiizo ia tal proposición por quien tenia autoridad para 
hacerla, y es injusto pretender que Su Santidad de- 
biese aniiciparse.áella, tomando la iniciativa . No sien- 
do, pues, el Padre Santo quien con negativa alguna 
haya frustrado aquella combinación , ¿cómo puede, 
sin desvergonzada calumnia, acusársele de terquedad 
en el asunto? 

Y no existiendo ya este proyecto de arreglo que, 
por una parte , habría correspondido á la actitud 
del Emperador de los franceses , respetando la inde- 
pendencia italiana al mismo liempo que protegiendo 
la potestad temporal del Sumo Pontífice , y que por 
oirá parte , no desdecía de la actitud conveniente á la 
Santa Sede, pues -le habria permitido contribuir , en 
limites de justicia, á la independencia italiana , sin 
sacrificar su autoridad temporal ; salvo , digo , ese 
arreglo , ¿ cuái otro se ha propuesto nunca que reúna 
condiciones semejantes ? 

Aquí el tollelo se mete en un deplorable laberinto 
al referir las demás proposiciones que después se 
hicieron; y aunque mucho me cuesta, voy también á 
seguirte en este terreno. 

Comienza mencionando la carta en que el Empera- 
dor invitaba al Padre Santo á ceder en pro del Pia- 
monte la posesión de las Romanias , confiando el vi- 
cariato de estas comarcas al propio Piamonte, y á no 
diferir la concesión de reformas que Europa reclama- 
ba Ireinta años habia. Aqui hay dos cosas: las refor- 
mas, y la cesión de las Romanias. 

En cuanlo á las reformas, cosa es que maravilla 
el dicho de que eran reclamadas desde treinta añosán- 
tes; cuando dies años ántes habían sido determinadas 
en Gaeta de común acuerdo entre Francia y demás 
Potencias católicas, y siendo no menos cierto que 
durante estos diez años han sido puestas en prác- 
tica, según ántes queda dicho. Sin embargo, el Padre 
Sanio, comprendiendo que con aquellas frases se 
quería significar el deseo de que hiciese nuevas con- 
cesiones, y aunque le constaba bien haberse declara- 
do por el partido revolucionario que serian también 
inúliles; eon lodo , para no dar pretexto alguno al 
cargo de obstinación que con tan buena fe le lanza 
hoy el folíelo, prestóse á nuevas negociaciones , y á 
satisfacción del embajador y del mismo Gobieroo 
francés, determinó cuáles babian de ser precisamente 
tas reformas que se otorgaran, 

Pero teniendo también en cuenta lo que exigia, no 
sólo su propia dignidad , cosa en que ningún Sobe- 
rano ni Gobierno admite transacciones, sino ademas 
el bien de sus pueblos, se reservó únicamente Su San- 
ead suspender la promulgación de las dichas refor- 
hasla que las provincias rebeladas hubiesen vuel- 
obedieneia. Por consiguiente, en este parlicu- 
habido obstinación , sino condescendencia 


ca? ¿Quién ignora, por otra parte lo que la historia 


til- 
mas - 
to a la . 

lar no ha ■ una reserva prudente, 
moderada pe segundo puoio, el del Vicariato de 
Entra luego senie jante propuesta , el Padre San- 
ias Romanias. , a va ¡ erosa negativa ; y veamos si 
lo respoudio eon un a2on , g 0 cuanto á mí , no sé en 
para ello le so ra j lolleto compagina el cargo 

verdad cómo el autor di 1,0 8 


enseña acerca del mal efecto que han surtido para ia 
Santa Sede semejantes vicariatos? ¿No ha dado por 
ventura el Piamonte mismo en estos últimos tiempos 

nuevo ejemplo de ello? , 

Imperdonable error serta confiar en el valor Ge 

combinación semejante: eso del Vicariato es en puri- 
dad una ridicula invención para cubrir con falso nom- 
bre una abdicación real. 

Con razón, pues, se rechazó gravemente la garan- 
tía ofrecida al Padre Santo para el resto de sus Esta- 
dos, en caso de haber aceptado lo del Vicariato; 
como quiera que, sin hablar de otras cosas , esto ha- 
bria sido fijar el Papa el precio de una abdicación que, 
aunque disfrazada, siempre es inadmisible, miénlras 
que por otra parle nadie hubiera podido comprender 
cómo Europa, que garantizaba los dos tercios de los 
Estados Pontificios, no podia garantizarlos por com- 
pleto. 

Y no tratándose ya del Vicariato , ¿ que se alega 
para probar la terquedad del Papa ? La proposición 
de facilitar por las Potencias católicas un ejército para 
el sostenimiento del orden en los dominios de Su 
Santidad ; la de un subsidio pecuniario de esas mis- 
mas Potencias, y ia exigencia de la inmediata pro 
mulgacion de las reformas en que ya se habia con- 
venido. Ahora bien , en cnanto á la promulgación de 
esas reformas, hemos dado ya las razones que prue- 
ban que no era conveniente, y por 1o tanto, es inútil 
repetirlas. 

Acerca de 1o del ejercito, debemos decir , que no 
ha sido rehusado, sino que Su Santidad respondía que 
habria aceptado con más agradecimiento, no el dere- 
cho, como se dice en la exposición de que al principio 
hemos hablado, sino la facilidad de reclutar por su 
propia cuenta en los diversos países católicos los vo- 
luntarios que hubieran querido servir bajo las bande 
ras de ia Iglesia. 

Fácil es de comprender qué es lo que hubiera sido 
más conveniente, ya para evitar rivalidades entre 
cuerpos dependientes de distintas Polencias, ya para 
conservar mejor la independencia pontificia, ya, en 
fin, para obviar complicaciones entre las naciones 
que hubieran suministrado su respectivo contingente i 
Por último, eo cuanto á ia aceptación de subsidios, 
sin hablar de los muchísimos inconvenientes que hu- 
bieran resultado con delrimenlo de la independencia 
y dignidad del Sumo Ponlífiee, menester es observar 
que esta aceptación habria tenido apariencia de pre- 
cio del despojo ofrecido, y por eslo el Padre Sanio, á 
imitación de sus ilustres predecesores, prefería la 
oblación espontánea de los fieles que quisieran so- 
correr á Jesucristo en la persona de su Vicario. 

Más honroso era para el Soberano Pontífice en el 
extremo á que lo han reducido la perfidia y la in- 
gratitud, más honroso el óbolo del pobre, que el oro 
ofrecido por las Potencias terrenales. 

Reduzcamos ahora á sus úiümos términos las prin- 
cipales acusaciones. Dejando á un lado aserciones 
gratuitas , calumnias manifiestas , y hechos extraños 
al asunto de que está atestado el folleto , toda la ter- 
quedad de que se acusa al Padre Santo queda redu- 
cida á haber rehusado una abdicación opuesta á su 
conciencia; á haber diferido, hasta que las provincias 
rebeladas entrasen en orden, la promulgación de 
ulteriores reformas en q ue habia consentido; á haber 
propuesto reclutar por si mismo un ejército , en vez 
de las tropas que se le daban , ó haber preferido el 
espontáneo socorro de los fieles á un subsidio perju- 
dicial, suministrado por Gobiernos que ni son 

gual- 


todos, ni están animados siempre de intención i; 
mente benévola. 

Y estos actos de firmeza, de noble desinterés, que 
á ojos méoos ofuscados parecerían dignos de grandes 
elogios ; estos aclos, que han excitado y excitan to 
da vía la admiración de los mismos herejes, parecen al 
católico autor del folleto merecedores de vituperio 
tal, que no lo habria mayor conlra los verdadera- 


verdad como temporal de la Santa Sede I mente responsables de los deplorables desórdenes de 

de protector déla pot^au F ^ ^ nueslro9 dias . 

gue atribuye al E«iperav AUl > 


el dominio temporal de la Santa Sede , porgue es un 
obstáculo que se opone á la constitución y organizaciou 
do Italia, y que es preciso, en fin, hacerlo para evitar 
que el Pontificado ó ei poder espiritual caiga también 
derribado por ios golpes de la Revolución. 

¿por ventura, el autor de aquel escrito se ha parado 
á reflexionar que esa Italia á quien es preciso sacri- 
ficar el dominio temporal del Pontífice no vá a tener 
por dueño sino á ese mismo Piamonte, cuyo Gobier- 
no ha sido por él calificado de revolucionario; al Pia- 
monte , que invade los territorios de cuantos no se 
entregan á él; que lleva ia carnicería y ei hierro á ios 
pueblos que se resisten á sutrir su yugo; que viola 
no sólo la fe de los tratados mas solemnes, tan pronto 
bajo pretexto de su antigüedad, como sin pretes- 
lar nada más que su capricho, sino también el de- 
cho de gentes; que, finalmente , proporciona armas 
y dinero para sublevar á las masas, para que es- 
tas se encuentren luego en disposición de consumar el 
acto de rebelión contra sus Soberanos/ ¿Qué diferencia, 
pues, establece el aulor entre ese Gobierno en perspec- 
tiva, que designa con el nombre de flevolucion, y el 
Piamonte tal cual es, y tal corno se ha manifestado en 
toda su conducta/ ¿Ni qué mal podría sobrevenir al 
Pontificado por obra de ia Revolución, como el autor 
la llama, que ya no le haya venido por obra del Pia- 
monte? A nombre del Rey de Cerdeña y de sus mi- 
nistros han sido presos Cardenales y Obispos, y han 
sido arrojados de sus sillas ú obligados á abandonar- 
las. A nombre del Rey de Cerdeña y de sus ministros 
se han abolido las órdenes religiosas y estorbádose que 
las que de estas han quedado en pie comuniquen con 
sus superiores generales. A nombre del Re y de Cer- 
deña y de sus ministros se perturba de mil maneras 
á ios ministros del santuario, y se llega hasta sujetar 
á censura la predicación de la divina palabra. Rajo 
el régimen de gobierno de aquel Rey se pone manos 
sobre ios bienes eclesiásticos, de los cuales se confisca 
una gran parte en provecho del Estado. Bajo el ré- 
gimen de aquel Gobierno se da rienda suelta á la 
blasfemia en los periódicos, y se permite toda manera 
de profanar las cosas santas en los teatros, mientras 
que se cierra la boca á ios defensores de la verdad y 
la justicia. Finalmente, bajo el régimen de aquel Go- 
bierno, y aún en las mismas provincias pontificias 
que acaba de usurpar, no se permite á los Obispos 
preconizados paralas sillas que actualmente están 
vacantes, tomar posesión de ellas, si ántes no se so- 
meten á condiciones que se oponen á sus deberes. 
Dejando huérfanas de sus legítimos Pastores á tantas 
almas, no se hace sino atacar siempre más y más á la 
Religión. 

Y. E. encontrará detalles más minuciosos en los 
documentos pontificios ya citados y de mis despachos 
anteriores que á ellos se refieren. 

Sin embargo, á pesar de lodos estos hechos y pien- 
se como quiera de ellos el autor del folleto, nos tran- 
quiliza una cosa, y es ver que contra su opinión 
están las seguridades dadas y repetidas por su propio 
Soberano y los ministros de este , el tratado de Zu- 
rich en que se reconocen y se admiten como indispu- 
tables é indisputados los derechos del Padre Santo, y 
por último, el grito unánime de todo el orbe ca- 
tólico. 

Con lo que sumariamente dejo expuesto á V. E. 
puede penetrarse déla idea que principalmeute ha 
dictado aquel escrito. Por lo demas , cuanto en éi se. 
hacina en materia de relaciones, ciertamente poco di- 
plomáticas, de anedoctas , de habladurías recojidas 
en las ante-cámaras, de baladronadas y protestas 
religiosas, al mismo liempo que se injuria y vilipen- 
dia ai Jefe Supremo de la Iglesia: todo eslo no me- 
rece en verdad que pierda yo tiempo y trabajo en 
refutarlo. 

Contiene, no obstante, aquel escrito unaafirmacion 
cuya gravedad es suficiente para que yo no ia deje 
correr sin oponerle algunas palabras de reprobación. 

Consiste en presentar el movimiento de los cató- 
licos franceses á favor de la Santa Sede, como un acto 
de oposición á la dinastía reinante en Francia. In- 
juria es esta , dirigida á la magnánima y generosa 
nación francesa ; injuria que la ofende en su sen- 
timiento más delicado, en io que constituye su más 
hermoso título de gloria y caracteriza su inmor- 
tal heroísmo: — en su fervor religioso. Mas para 
desmentir tan vergonzosa calumnia , bastará ver que 


el movimiento fué ^cur.dádo en Francia por perso- 
nas eclesiásticas y segla f«. no inénos ilustres por so 
virtuó y ciencia i¿oe por su franqueza y sinceridad. 
Atribuir a nombres tan respetables la baja hipocresía 
ijue supondría baber tomado capa de religiosos para 
encubrir proyectos políticos, es acusación tan ageua 
a todo miramiento, que no encuentro palabras para 
expresar el desprecio q ue merece. 

Pero ya que el opúsculo presenta principalmente 
á una parte det Clero francés como asociada con el 
Padre Santo, haciéndole la injuria de retratarte como 
dócil instrumento de algunos caudillos astutos, apro- 
vecharé la ocasión de confundir su audacia, con so. o 
un raciocinio que salla a ía vista. No Han sido diver- 
sos en realidad el movimiento religioso de Fraucta a 
iavor de la Sania Sede y ios movimientos análogos 
de Bélgica, Alemania, Irlanda y demas pueblos cató- 
licos. Efectos universales suponen una causa univer- 
sal también. ¿Habremos de afirmar, por consiguien- 
te, que Europa entera se ha trasformado en una gran 
Vendée? Porque si desde Francia han acudido cea-* 
tenares de valientes á agruparse bajo las banderas 
pontificias, mas considerable es el número de los súb - 
ditos de otras Potencias que les fian acompañado. ¿Be 
dirá por ventura que también han ouedceidj tos ge- 
nerosos hijos de estas diversas naciones a sentimien- 
tos de oposición dinástica al Emperador de loa fran- 
ceses? Tiempo perdido serta querer dar contestación 
a quien asi razonara. 

Muy cierto es ¿a: ea Frauda na tenido más vive- 
za y ardor ci m jVi meato religioso en Ueiensadei Pon- 
tífice; pero -.i cao .-i fie este icuoMoao es fiarlo mas 
noble que ia supuesta por el autor del opúsculo, tiay 
que ñuscarla cu aa justo recelo de tu r raneta católi- 
ca, la cual teme que caiga de su frente la mas precio - 
sa aureola con que se ciñe, si ayuda, como corre peli- 
gro de hacerlo, a destruir la oura de Gario-Maguo. 

Por haüer libertado y ensanchado ios dominios de la 
Santa Sede, asaltados ó invadidos por un Rey lom- 
bardo que codiciaba, como a otro te sucede fioy, la 
posesión de toda Italia, por eso mereció Gario-Maguo 
su Ululo de Groando. Ni se contento oou eslo: sino que 
cimento la soberanía Pooiiücia en las inas sólidas ba- 
ses, é hizo que Europa entera ia reuonoeiese. Hoy se 
hacen, por el contrario, desesperados esiuerzo. puta 
conseguir que caiga derruida esa grande ooi u, gtoitu 
ia mas envidiada y pura, ante el inundo Galoneo, ue 
cuantas corresponden á ia Hija primogénita Uc tu 
Iglesia: que caiga derruida, coa menosprecio de ias 
muchas segundadas dadas en pública y en particu- 
lar, segua antes he indicado, ya por él Emperador de 
ios franceses, ya por sus ministros, ai declarar que ié- 
jos de quedar quebrantada la potestad temporal, ga- 
narla mayor solidez. Y si ai justo recelo de que fiaolo 
se quiere asignar oirás causas, quizá seria pjsible 
descubrirlas, ahora en la famosa proclama Imperial 
dirigida desde Milán á los ilalianos; ahora en la in- 
terpretación comunmente dada á la entrevista de 
Chambery entre el Emperador de los franceses y un 
general piamontes; ahora en la introducción del prin- 
cipio de no intervención, aplicado de manera que fa • 
voreciese ias revueltas y estorbase que las Potencias 
eatolicas acudieran en defensa del Sumo Ponlífiee: 
ahora, por fin, en la oposición eon que han tropezado 
ciertas medidas que hubieran contenido eficazmente 
el sacrilego despojo de ios Estados de ia iglesia, ó en 
el empeño de presentar proposiciones inadmisibles. 
Estas cansas, y otras muchas que se omiten, tienen 
todas grande enlaee eon los recuerdos de lo acaecido 
en el Congreso de París de 1856. 

«Abandonando ya la triste discusión á que me ha 
arrastrado contra mi voluntad, la audacia de las 
afirmaciones del folleto, notaré para conetuir qué si 
es cierto, como se asegura en ia última página, que la 
Santa Sede se halla hoy desprovista de todo auxilio 
humano (y eso lo sabe el autor mejor que nadie,) no 
por eso le fallan los auxilios de Dios, y Dios, á no 
dudarlo, es más fuerte que los hombres. Suceda lo 
que suceda, tendrá Su Santidad el consuelo de haber 
sido fiel á los deberes de su conciencia, proclamando 
y manteniendo, á ia faz del mundo, los principios 
eternos de la j usticia y ei derecho, en estos tiempos 
de tan profúndo envilecimiento y de tan gran perfi- 
dia. Ei triunfo moral eslá asegurado ya, y él vale 
más que todas las victorias materiales. 

Sirvan á V. E. de instrucción y regla las considera- 
ciones que acabo de trasmitirle, para refutar al tenor 
de ellas, si llegare el caso, las objeciones que adu- 
cirse puedan contra la Santa Sede, fundándolas en el 
mencionado opúscculo. Quedo etc. 

J. Cari. Aktokblli. 
Roma, 26 de Febrero 1861 . 


Es verdaderamente aflictivo el espectáculo 
que estamos presenciando en el Congreso. 

Y ei dolor no nos lo dan ios progresistas seño- 
res Sagasta y Olózaga con sus discursos teñidos 
en color luterano: no , á estos señores y á sus 
periódicos los consideramos ya como cosa per- 
dida. Se separan del modo de pensar del Papa 
y de todos ios Obispos de la Crisliaudad en co- 
sas que atañen á la Iglesia. ¿ Qué les hemos de 
hacer? Pedir á Dios que vuelvan. 

Lo deplorable, lo doloroso, lo terrible para 
nosotros es lo que acontece con los defensores 
de la política del ministerio. 

En la sesión del viernes re'plieó el ministro da 
Estado al Sr. Olózaga de una manera contun- 
dente, tuvo arranques nobles y generosos en fa- 
vor del Rey de ¡Ñapóles: en ia sesión del sobado 
el Sr. Mena y Zorrilla estuvo magniüco sobre to- 
do encarecimiento: su discurso es elevado, su- 
blime, elocuente; de lo mejor que hemos oido 
en el Congreso... ¿Y cuál es la conclusión de 
tanto talento y de tan buenas doctrinas? La si- 
guiente: — «Soy ministerial.» 

¡Puede darse mayor absurdo , mayor aberra- 
ción! ¡Creer el Sr. Mena que con un discurso 
como el suyo deiiende á uu ministerio como el 
de la Union liberal! ¡Llamarse amigo del Gabi- 
nete, aóogado del Gaoinete que tan mal se ha 
portado con el Sumo Pontihce, quien sostiene 
tan bien la causa del Su.no Pontífice! 

No lo comprendemos : ó por mujer decir, qui- 
siéramos uo comprenderlo , para lamentarlo 
menos. 

Es ei viento de la escuela liberal que apaga 
| de improviso el talento mee privilegiado. 

TELEGRAMAS. 

Washington, 25. 

Se teme que fracasen las conferencias enta- 
bladas para impedir la guerra. 

De bajo del asiento destinado á Lincoln en uu 
wagón cuya propiedad pertenece á Tejas, se lia 
encontrado una máquina infernal. El wagou se 
ña decomisado. 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


« Que el Gobierno español insistiría • 

necesario, para que se mantuviese la intenta ' Ue s« 

tos ESratorFoñlíffciós, y para" que ’ se " résDei 6* 

independencia del Padre Santo, sin que po r ' ase la 
jiobierpo, de S» M. dejase de v.er con. agrado las 68 * 0 el 
mas que Su Santidad tuviese á bien hacer » 

KeÜmMIjft'-mjP i es P°atá. 

-< j 0 ar.últimovel!,señormin¡ 8 tro me dijo qn e era 
¡que yo habia asegurado, de que nuestro m¡ ■ 0 
en llaeta hubiera aconsejado la. guerra á Franei. 

Voy á leer al Congreso lo que dice el Monite,,?? **■ 
aeraeMet 39 de -Enero del año actual: w “ni. 

Cucutar dmgida por el ministro de Negocios en 
,j.er,ps.,de S. M. siciliana á los, representantes n n ' 
Potencias acreditadas cerca dei Rey Fran„; Ue * as 
en Gaeta. se ° II 

«Gaeta i8 ; ide Enero de 1861.'— El infraserito n 

dente del Consejo de ministrosty ¡eneargado ¿j s ‘" 
nisterio de fagonia* extranjeros de Ü..M..gi ei i- '**• 
tiene el honor de dirigirse áS. E. monseñor Giaif?®* 
Nuncio Apostólico de la Santa Sede, en su calidad 1 
¡decano dél cuerpo diplomático, para darle a con ^ 
que S..M, e) Rey, su augusto amo, deseando 7» cet 
cer.ca.de.su persona, en circunstancias ex treaia» , r 
representantes de los Soberanos altados y a “ os 
suyos, se ha decidido á invitar formalmente ¿ ¡ ^ os 
. los jefes dé las legaciones extranjeras a per:nan 0tl0s 
en Gasta, donde por interes general -están acr !r r 
lados. 

«Otra eircunstaneia ha determinado aun á s V 
Cuando en el día de ayer, el cuerpo diploaiátijó ™' 

. ha presentado al Rey, los jefes de legación qu e i 88 
vieron la honra de hablarle del sido de Gaeta, i e g 
animado á resistir aún después de que la retirad-^ 11 
lá escuadra francesa hubiese dejado el campo f : b ae 
para un bloqueo y un ataque por mar.- Desús- w 
S. Al. presta una .gran, consideración á las opin¡o„ 0í 
de ministros tan importantes. ‘ nea 

Los consejos extensamente motivados de esos h 
norables representantes, han sido á favor de ia 
sisíeneia.' Después de haber oído estés consejos g 
no dudaya, y ha tomado inmediatamente reaóluéúi 
de .encerrarse en Gaeta, . y defender hasta et uitim 0 

instante. éste resto de la monarquía.» 

Véase, señores, Si era exacto lo que yo ¡rabia a» - 
manifestado; véase si era cierto que temamos al i n , 
mo tiempo un ministro de guerra eiuGaeta y an-m,' 
itislro de.paz en Xurin. 

Ét señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
Señores*, me levanto únicamente para decir al señor 
Oiozaga , que á pesar de lo que ba- leído , el Gobierne, 
¡sqs.uene.que es mexacto que nuestro ministro aeonse. 
jara ia guerra.'á Eranctsco.ü, Ei-Gobierno susne M 
esto por dos razones: ia primera, porque su mmia(r 0 
cerca de Fraucisco II , le manifestó que cuamio en 
ésa sesión a que se relie fé el periódico que lui teiño 
: el,Sr..O¿ózaga,se i* pregunto su opjmon, dijo que 
ja reservaba, y porque adamas habiéndome lento el 
señor embajador-de Francia, siendo yo ministro inte, 
riño de Estado, un despacho 'tiesa ministro de Nego- 
cios extranjeros, en quesedecia que nuestro píé°i- 
¡p.atenciario en Gaeta se-¡babia manifestado partidario' 
de la gperraj al cabo de .unos días me leyó siró en 
que se manifestaba que esa noticia no era exacta. 

V en prueba de que esto es cierto, no dice esa cir- 
cular que* el ministro de España aconsej ara nada, sino 
¡quedo aconsejaron los jefes delegacton-que-naolaron 
ul,Rey del, sitio de, ,Gaeta. l; ,. , . n,m , 
Conste , pues , que era inexacto io mauifesladq sor 
ef Sr.’Oiózagá. ‘ 

El ár. OLUZAttA: Si eso fuera así, entonces la culpa 
de. m un exactitud ia.tendria el Gobierno de S. M. que 
,b,d permitido ctfcdlar sin, correctivo,, una, noticia, que 
podía dar lugar á que se pensara que España había 
seguido en esta cueslion una política de dos caras. 

, El señar presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Ed Gobierno no necesitaba hacer eso, parquéalos 
lucos días se circuló etjdespautio que. á mu me. leyó 
el embajador de Francia, eu ei cual coustaba.que la 
liottera de que el ministro de España en Gaeta, nauta 
aconsejado a Francisco ii ta guerra , no era exacta. 

. Des.p,ues,,de reuUticar ios Sres., Mana -y* Sagasta, 

acordo el Congreso pasar á otro. asunto,. . 

Se leyó y paso á la comisión una eumienda. al pro- 
yecto de ley de diputaciones y gobiernos de pru- 
viiidas. 

Ei Sr. iVíLE.PREáfDgNX’E ¡(marques de ia Vega 
Je Aruiijo) i ;,,Ofdeu,,del dia, para, el íúu.es:. La .dista, 
cusion pendiente. 

Se levanta la sesión.— Erad las siele menos cuarto. 


una misma lengua, allí presenta la idea de una gran- 
de asociación , y los medios de que se vale son las 
türEasTEsta escuela dé Í7S9 no camina asi; aTeon- 
trario, enlaza la tradición con las conquistas pacíficas 
del derecho. ¡ > u • 

En 1816 se inauguró un nuevo período: su emble- 
ma era el león de Waterlóo ; su base los tratados de 
aquella época. No seré yo quien loá aplauda; pero 
importa, antes de fijar Ib que tenían de bueno, ver la 
participación que tema ep ellos lgopojítiea española. 
Ha supuesto el Sr. Sigasta.que et Goliiemo había 
aiuelíps . tratados. . Esto ¿s ine- 
£%&• , ? VÍÍ- do én * lalia nó' son presfsaménte los 
tratados de íSió , sino los principios del derecho de 
gentes ; y contra esa violación , ha protestado el Go- 
biernp. ... . . . v 

Dice el $r. Sagasta : ¿J'" 

la Italia: lárnpocó es esto exacto ; 
hicieron más 1 que restaurar lá Italia < 
tes, menos la república de Veneeia ^ uc ¡> c uio ai 

^ U vo^iJic\x e :^l n ^ Va ,. que ; S ® . di ó.al.Piarnonta ; y 

, porque 
pequeños, 
De mane- 


men interior? Y síio admiten en el re'giiften interior, martirio? El Obispo decía que al fin vendria á triunfar 

universal en dff'DÍSVatéfittP láTÚSHél'4 «ttftfé WVlBlSP 

régimen interior 
Su señoría dice i 


PARTE RELIGIOSA. 


- relaciones ínter nac í o na lesy no eneH 
» nie ha parecido una cosa ilógica. 

„ . . - ■ - fjue, no.admüe-4 auftagiq,, ¡universal 

en¡la vida interior, porque la ilustraeion no ha eud- 
dtdo bástanle. 1 

Pues pregunto yo: ! s ¡ oorl relación á lo qne eslá 
dentro dé casa, las áilimas clases desl.a sooiedad no 
están bastante ilustradas, ¿es posible que lo sean, para 
intervenir en el derecho de gentes y en las relaciones 
intemapipn^lest Precisamente,,^. $• e,l sufra- 

gio donde es, inadmisible. En el interior yo creó 4l 
sufragio universal fufaesto a la Vlonarquia y á la li- 
bertad; pero no lo creo obsurdo. ^ lá -j ^ 

En las. relaciones internacionales, la.s naciones sqn 
ciudadanos de la gran república europea; sus cons- 
tituciones son los tratados; y el sufragio universal en 
esá gran república consiste en que el débil y fuerte 
tengan voto en el Congreso » en que los fuertes res- 
peten á los débiles, en que, los tratados se cumplan 
por todos. 

Esto en cuanto á la teoría del sufragio universal; 
pero algo háy que decir sobre su práctica. * Si fuese 
cierto que la vez última en que puso su planta en 
España el representante del absolutismo venia con el 
sufragio uní versal , ¡ verdaderamente ese sufragio 
habria tenido una buena representación en nuestro 
país ! Señores el sufragio universal , como dice un 
célebre escritor, no sirve sino para las grandes ab- 
dicaciones. , 

Pero hay .más:, no son las, fronteras las que consti- 
tuyen las naciones; las constituyen una historia, 
unas costumbres , una bandera , un grito de guerra. 
¿Y cómo hemos de creer que Florencia, la ciudad de 
los Médicis, y Ñapóles monarquía de siete, ligios, 
consientan en abdicar y ser provincias de una nación 
que no lo ha sido nunca? Sí Si\ Sagasta, que ha dado 
á Ñapóles por patria á Horacio , á Virgilio, á Ovidio, 
dedos cuales, por desgracia de S. S. ninguno nació 
allí el Sr. Sagasta debe recordar, que en tiempo de 
la liga lombarda, en que Italia estuvo, más cerca de 
su unidad , Italia no se constituyó porque no tuvo 
idea de su unidad. 

Roma tenia ciudades ligadas con ella, pero desunidas 
entre sí; y cuando la espada de los bárbaros cortó el lazo 
queá Roma les unia, quedaron municipios aislados. Y, 
señores , esa patria que se trata de constituir, es tan 
dedos italianos como nuestra; pues nosotros fuimos tan 
individuos del Impérib romano como ellos. Es , pues 
una- idea nueva, peregrina, tan revolucionaria, la de 
.construir una Italia porque allí ;háy un idioma. cq- 
niun.-Si la lengua constituye nacioualidad, ¿por qué 
no íá raza? ¿Por que' no será una raza latina? Ved 
cómo se dan ia mano ios sueños de los ambiciosos, 
sueños que ha pagado nuestro país con tanta sangre. 

¿Cómo, creer que el sufragio era verdadera expre- 
sión de la voluptad del pueblo en Tosc.ana, cuaudo 
coincidía con el voto de Saboya y Niza? Saboya que 
había defendido á Italia con su sarif ' ' 


&SA 1 .TOS DK hoy San Eulogio , presbítero, y Santa 

Aurea, virgen. _. e; . . ' _ j 

Santo de mañana. San Gregorio el Magno, Papa 

y doctor:* -> aiíis. 

y j - . ; í j *;p - Ctftros RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la parroquia de San Glnés, dtfn- 
de prosigue’ celebrándose lá novena dé' lían José; por 
la mañana predicará D. Eugenio Aguado, y por la 
tarde D. Pío Hernández Fraile. 

También continúa la misma novena , predicando 
en Ménserrat D. José-Pascuai García por la mañana, 
■y D. Gregorio Megía por 'la lárde, y en San Luis sólo 
j)or la tarde Dñ Bernabé .Metieses. 

En las Descalzas Reales se hace función por la ma- 
ñanaa la Virgen del Milagro, siendo orador D. Castor 
Compañía. 

Continúan por ia noche los ejercicios diarios, pre- 
dicando: én. San Isidro, D. Francisco Palau; enLore- 
to, D. Pedro Lafuénle; en Italianos, D. Joaquín Cor- 
ral; y en la bóveda de San Ginés, D. Jasé Losada. 


ta? No seriamos liberales si lo creyéramos. 

El Sr Sagasta presenta disoluciones a la cucsr 
lion romana. La una era la que en otra parte ha pro- 
puesto un senador augusto, diciendo* que la natura- 
leza había dividido. á* Rama, ^eu dos.i parles iguales. 
iiPeregdiuas coincj,<leoeia^! Qqaado ?e trata de^la uní- 
, dad, italiana, los progresistas comci^peou un Principe ( 
proscrito, con 6. Juan; cuando se trata de ideas reli- 
giosas, coinciden eón los protestantes; cuando se trata 

de independencia» eoíñeidea conon Napoleón. * 

La segunda solución del br. Sagasta pc¡ i : llevar a) 
Padre Santo á Jerusalen. Jtl señor ministro de Estado 
le contestó: ¿Vamos á llevar al Santo Padre a pere- ! 
cer victima do los sarracenas? , ; 

Debo decir á S. S. qna para ,1a iglesia no ha .ter- 
minado, la edad de. ios márlires: donde hqy igap(Mr 
,eia é idolatría que combatir, allí va el misionero, allí 
va el mártir. Pero es necesario no confundir el espíri- 
tu de los primeros tiempos eon los presentes. Guando 
Roma recibió el Cristianismo,, la silla del. Soberano. 
Pontífice se estableció, allí pomo punto de la civiliza- 
ción. ¿Ignora S. S. que bajo la timieá del misionero 
va el médico, va el artista, va el poliglota, va el hom- • 

bre científico? . . . A , : 

Pues véase por qué es menester qne el asiento del 
Catolicismo esté en el asiento de la civilización, para 
poder producir predicadores que al mismo tiempo va - 1 
yan conquistando almas á la le y pueblos á la civili- 
zación, no al comercio, no al ocio, no a ios vicios. 

Y luego no sé, señores, cómo al br. Sagasta, en 
su clarísimo talento, se le ocultaba que por salvarse 
de Roma, donde á su modo de ver esta el nudo de la 
cuestión europea, que S. S. llama la cueslion italiana, 
llevabas. S. al Santo Padre á Jerusalen, és decir, al, 
nudo de una cuestión universa!, y, por desgracia, 
insoluble. 

Y ademas, señores, aquí no hay soloque consultar 

la voluntad de los romanos; hay que eonsulíar á to- 
do el orbe eaióiieo, que tiene por patria á Roma, y 
que tiene uu Ínteres en evitar que la riqueza artística: 
allí, acumulada, sea patrimonio de un Rey dq Italia. 
“ i; lodos prolastamosi 

Levantémonos con* 


esos tratados desmembraron 

esos tralados no 

eomo estaba án- 
t que se dió al 
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España en t8io no quiso iirmár esos tratados 
sos lema la independencia dé los Estados 
y sobre lodo lá de la república de Genova, 
ra que esos tratados fueron injustos , pera no como 
dice el Sr. Sagasta. Ademas, £obre la iojusticia y los 
errores de esos tratados estaba el equilibrio europeo, 
y estaban los intereses de la paz. ¿Y dónde ha visto 
el Sr. Sagasta que en los tralados de Viena se pusié- 
se ningún vadallar á la libertad? Con éso 3 tratados 
de 1815 coincidió la córfe francesa 

Ese período histórico terminó en 1848. Entonces 
principio la época moderna. Aplaudan los que quie- 
ráti este nuevo período , yo lloraré siempre la pérdi- 
da de tanta libertad, y tantas ilusiones; cuando se 
creía que la guerra era ya imposible, cuando la tri- 
buna francesa alumbraba al mundo , cuando la ií-, 
bertad' pacífica y progresiva se' extendía' por todas 
paites. Este 89 internacional no trataba de crear 
grandes organismos políticos-,- respetaba la tradi-, 
cion, respetaba el estado de las naciones. Este sis- 
tema tenia ia sanción mas grande que podía tener: 
el voío de sus enemigos. ¿Por que Austria ligó a los 
Eálados de Italia con la obligación de cerrar la puer- 
ta á toda mejora liberal? Imaginad una Dalia cu- 
bierta de Bélgicas, y .estas Bélgicas, qnas por un 
lazo federal: ¿cuánto hubieran tardado en llegar 
á Viena las ideas triunfantes de toda la Italia unida? 

Se me dirá que este sistema es el de un célebre 
folletones la política de Francia: es verdad; pero 
la Francia y el .folleto fueron plagiarios. Esa polí- 
tica es ia política de Pío IX. En los primeros aias 
de su Pontificado , ántes que consejos impruden- 
tes le hubiesen señalado como víctima á la impos- 
tura., á ia ambición y á la demagogia, cotnenzo el 
Pontífice á caminar por la senda de las reformas. 
Entóneesel Papa tenia ei sufragio .de todas las na- 
ciones. 

Pero aquella reforma murió á manos del eterno 
enemigo de la independencia, ¡la guerra; y del elerno 
enemigo de lalibertad, la revolución. 

En ningún Estado de Italia fué más dura la reac- 
ción en 1814 que en el Piamonle. En 1848, el Piá- 
ronte ¡es el último que entra en el camino délas con- 
.eesLones; m,ás tarde es invitado por Florencia y Ro- 
ma á la federación, y el Piamonle. ia rechaza, i$l Pía- 
mente compromete después ia suerte de Italia en una 
guerra temeraria, y rechaza ia paz que áe le propuso 
en Milán y en Ló idees , paz que llevaba la libertad, 
no ya hasta el Mincio, sino ; hasta. el. Adige. 

Comparemos, señores, la conducta dei Piamonle 
eon Roma. No se necesita ser cristiano, ni católico, ni 
sincero siquieraj basla tener corazón para comprender 
todo io: grande que hay en ese non possa i mis de 
Pio.IX. Nunca me ha parecido tan itígitim3.suü.cscir 
del que en un frágil leño marchaoa tranquilo en 
medió' de las mayores tempestades dei mar de Ga- 
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tainientos del campo de Ganaéna'.'adhineadose’ á la 
del ayuntamiento de Zaragoza, para que se prolon- 
gue el ferro-carril por Caufranc al Pirineo oriental. 
Como tengo pedida la palabfa para ..cuando se trate 
de la exposición del ayuntamiento de Zaragoza, me 
reservo enlóncés apoyar á ia vez las dos. 

ORDEN DEL DIA. 

Peticiones. 

Continuando la discusión que quedó pendiente el 
sábado, sobre la petición núm. 97, del pueblo de San 
í'eliCes de los Gallegos , dijo 

El Sr. OLOZAGA: Quedé en el uso de la palabra 
para tratar de esta petición, y estando presente el se- 
ñor ministro.de fa Gobernación, diré que estoy con- 
forme con las que S. S. pronunció. Yo tuveia fortuna 
de defender én el tribunal supremo de Justicia, al 
pueblo de San Felices de los Gallegos, y de obtener la 
emancipación de las trabas que sufría á consecuencia 
de los antiguos señoríos. Un pleilo de esta clase exige 
dispendios extraordinarios, y ios vecinos habían 
ágOVádó sus recursos, cúaii'do recordando que teñían 
papel de suministros de la guerra de la Independen- 
cia, resolvieron enagenarlo, y encargaron de ello á 
un individuo del ayuntamiento que lo enagenó al 
preció corriente. Si sé cree que el Góbíémo ésta obli- 
gado á^áveriguár quiénes fue^ti ios compradores de 
ese papel, hallará en cuanto al pueblo, la enage- 
naftiop fqé legal, y resultará la genecQsi4a,d de, los 
dueños del papel que lo cedieron en beneficio públi- 
biicó." Esto ño obstante,- ios bienes de aquél ayunta- 
miéntó están embargados, y yo quisiera óir del Go- 
bierno algunas -palabras de consuelo. 

fíi. señor ministro de ia GOBERNACION: Siendo los 
hechos, como creo, tales como & S. ios ha mamfestá- 
do, dó habrá ninguna dificultad en ia resolución de 
ese negocio; No da habido ahí, á io que aparece, más 
que. un error, de forma; y^ai ios hechos resultan jusli-- 
íicados, la resolución del Gobierno satisfaz ios dé- 
seos del Sr. Oiozaga. 

Sin más' discusión quedó aprobado el dictamen. : 

igualmente se aprobó el relativo á ; la petición nú- 
mefo.hS. . 

Se leyó el referente á ia petición núm. 90 , que de- 
cía así : 

1 «<( Doña Rosa Armada, viuda de D. José Rodrí- 
guez , catedrático que fue de retórica y poética en él 
insUtqto de segunda enseñanza do Avila, solicita una 
pensión. 

Lá cómisioh propone que pase al señor ministro de 
Fomento . » 

El Sr. FIGÍIEROLA: Suplico al Gobierno tome én 
cuenta la triste situación de ios profesores de los ins- 
tituios provinciales, cuyos huérfanos y viudas no 
tienen ‘derecho á pensión. Su condición no puede 
ser más precaria, y el Gobierno debe proponer Un 
remedio. - ; • 

4 E| señor ministro de la GOBERNACION : Me inte- 
reso cómo S. S. en la suerte de los catedráticos de, 
instituto, y fiaré présente al señor ministro de Fomen- 
to ias^indicacionés del Sr. Figuerola . 

L^Sin mas discusión se aprobó el dictámen. 

interpelación sobre la política del Gobierno en Italia. 

El’Sr. OLOZAGA: Por no molestar mucho ál Con- 
greso, me reservo para después rectificar las equivo- 
caciones bastante graves en que incurrió el señor mi- 
nistro de Estado. - 

El Sr. MENA Y ZORRILLA : No tengo la vana pre- 
tensión de ofrécer mi cooperación al Gobierno. Bás- 
tase á sí mismo para sostenerse , y si hubiese menes- 
ter el apoyo de la mayoría, no seria yo, ei más 
humilde de sus órganos , quien podría dársele. No 
hablo tampoco á nombre de la mayoría, ni aun á nom- 
bre de aquellos cotí quienes me liga una comunidad 
íntima de ideas y de sentimientos; Estoy reducido á 
mi modesta .personalidad, y voy á hablar con la in- 
dependencia del que no hace solidarios á los demas 
de las ideas que emite. 

Comenzaré por observar que estos debates son una 
especie’ de protesta contra las ideas dé los quedos han 
promovido. Guando hay tantos adoradores dei éxito, 
vosotros , los que entonáis uno y otro ditirambos en 
loor de una empresa sin iiéroes, de una guerra sin 
batallas,; Jos que .aplaudís ei lriunfo .de la libertad 
cuando sucumbe el derecho , decidme: cuando todos, 
Gobiernos y pueblos, sienten vivas simpatías pur Ita- 
lia ,'¿mérécia causa 'tan noble tener por .ministros :la 
fuérzá y la' impostura'? Lá libértád y la índependen- 
diá deltália, ¿fnerecian ser puéstas en antagonismo 
con otra cosa que vale más , pues representa liberta- 
des más íntimas ó independencias <más sagradas? Los 
que defendemos el derecho podemos preciarnos de más 
liberales que vosotros t de, qu.e tenemos.. aás fe en los 
triunfos pacíficos de la justicia. 

Las notas pasadas por el Gobierno sobre esta cues- 
tión son el pretexto de este debate , con el cual se ha 
pretendido también influir éá la política interior del 
país; y digo que esta discusión tiene ese pretexto, 
pues bien considerada fa política del Gobierno en Ita- 
lia, la veo tan inatacable, como la creeria meire- 


Yo protesto contra esa usurpado i; 
contra ella: civis romani swnus. 1 
tra los galos cisalpinos que amenazan al Capitolio. 

Voy á concluir, señores; no me atrevo á molestar 
por más tiempo al Congreso;, yo no defiendo aquí la 
política, del ministerio, hablo por mi cuenta exclusi- 
vamente, y por tanto no me meto á considerar si la 
política seguida ha sido más ó menos liberal. Veo sólo 
que ha sido una política de estricta neutralidad, y por 
eso, la. aplaudo, convencido de lo necesario que era 
. para que. Europa pueda encontrarnos mañana cuando 
nos necesite, y comprenda cuanto se ha perdida en 
el tiempo en que la fortuna nos abandonó, sin que: 
jamas nos hubiéramos hecho indignos de ella. 

El Sr. SAGASTA : Señores, el Sr. Mena y Zorri- 
lla, ha defendido enérgicamente los tratados de 1815, 
que yo había enérgicamente combatido el otro dia; 
y há querido poetizarlos hasta el punto de creerlos 
iadignos-de la alabanza del pueblo español; pero por 
más esfuerzos que haga S. S., nunca podrá sacar de 
su quicio la yurda i, y no podrá convencernos de que 
esos tratados no sean el triunfo del absolutismo con- 
tra la libertad, y de que en ellos se tratara bien ó mal 
á la nación española, que fué la primera, en. resistir al 
coloso del mundo, á cuya caída se hicieron esos tra- 
tados. 

Después de otras consideraciones, ha venido S. S. 
á decir, según nuestras doctrinas, que ia Reiaa'debia 
ser Reiua de los progresistas. ¡Yo, ísiu Mena.; nadie ha 
sostenido eso, y por fortuna no sucede así, porque, 
¡ay de ios Monarcas que desciendan de su elevado 
puesto para venir á afiliarse en un partido político^ 
éste, como todos, no puédemenos de ser transitorio; 
y cuando el partido pasa... 

Et ¡8r. VICE-PRESIDENTE (marques de la Vega 
de Armijo): Sr. Sagasta, S. S. comprende que eso es 
discurrir de nuevo, y no rectificar. 

El Sr. SAGASTA: No sólo por el respeto que debo 
á esa silla, sino tammen por el particular afecto qué 
me inspira S. S„., me apresuro á obedecer á sus indi- 
caciones, y dejo ese punto. 

Ha hablado el Sr. Mena de los escrutinios, y yo no 
me he ocupado de tal cosa, ni necesitaba hacerlo, 
porque ántes del escrutinio se habiamanifestado bien 
clara la voluntad nacional; y ia prueba de eso es él 
triunfo que allí han tenido los ideas de unión y c^e 
independencia, que no han triunfado por las traicio- 
nes hechas en Ñapóles, sino por ia voluntad del pue- 
blo; pues España en 18DS se vió completamente des- 
amparada por todo el mundo, y sin embargo, triunfo 
de ia invasión extranjera, porque estaba contra ella la 
opinión nacional. 

Suponía también el Sr. Mena que mis compañeros 
y yo nos llamábamos progresistas puros porque te- 
níamos los ojos fijos.e.o el porvenir, olyida.ndo io pasa- 
do y lo presente. Tampoco eso es exacto ; nos llamah 
paros para distinguirnos de otros que, no habiendb 
seguido nuestra conducta, quisieron continuar eon él 
nombre de progresistas. Y no nos hemos quedado sa- 
tisfechos, porque habiéndonos arrojado de aquí á cá- 
. fio ¡lazos quedara ilesa nuestra bandera ; nos queda- 
mos, sí, tranquilos, porque después de eso podíamos 
decir: «Todo se ha perdido menos el honor.» ¡Ojalá 
quejodos pudiesen decir otro tanto! 

Que yo, me había hecho eco de una idea de un 
augusto senador francés. No; esa idea es más anti- 
gua, y yo no la había oído siquiera cuando la expuse 
aquí; se me había ocurrido corno una solución de esa 
cuestión, y cuando una misma cosa se ocurre á dife- 
rentes, personas, es prueba de que es lógica y natural. 

Que quería iievar al Papa a Jerusalen, exponién- 
dole al puñal sarraceno. No; tampoco: yo dije que 
allí podria estar, velando sobre él las Potencias ca- 
tólicas; y sostengo que allí seria rnás eficaz su pre- 
sencia, para la extensión del Cristianismo que en 
Roma, porque allí estaría en ei país donde deberla 
extenderle, impidiendo que fuera haciendo conquis- 
tas la religión angio-rusa. 

Ei Sr. ÜLÜZAGA: Ei Sr. Mena» diciendo que hago 
más agravio que favor á l^s personas á quienes dis- 
penso elogios,' me ha quitado el derecho de poder i 
hacerle justicia por su llorido discurso: pero yaque ¡ 
no deba hacer esto para no incomodar a S. S., voy 
al menos a rectificar algunas de las cosas que ha 
dicho. 

„ Manifestaba S,,S. que si yo vi en Florencia el en- 
tusiasmo de los que se alegraban por la unidad de 
Italia, no pude ver el sentimiento de los que en su 
retiro gemían al ver las calamidades que caían sobre 
aquel desventurado país; y le digo á ¡á. S. más; me 
alegro de no haberlos visto, porque yo no quiero 
ver ¿ aquellos que gimen cuaudo su nación entera 
se regocija por haber recobrado su independencia. 
Respecto de lo que yo había manifestado de las 


... igre , ¿cómo había 

de querer salir de esa Italia cuando : se regeneraba? 
No; aquí no ha habido regeneración; lo que ha habi- 
do es un cambio , un comercio de italianos, un con- 
trato da do ut des, un contrato que los romanos , con 
profético pudor, quisieron que quedase innominado. 
Este contrato no ha sido una cosa nueva. Víctor 
Amadeo Il,í firmaba un tratado en 17,90 en virtud del 
cual, dejando en poder de Austria posesiones italia- 
nas , tomaba el apoyo de esta Potencia para exten- 
derse por Suiza. Su sucesor hace el mismo tratado 
con Francia para extenderse por Dalia. 

El Sr. Qlózaga temía que nuestras discordias civi- 
les viniesen* á ser exacerbadas ¡por el sentimiento re- 
ligioso; y esta aprensión, suya parece que debía obli- 
garle á una gran circunspección. Pero esa circuns- 
pección no es compatible con ciertas ideas que emitió 
S, S. Aludo á lo de la unión ibérica. S. S., al tratar 
■esta cuestión, creí yo que lo haría para poner algún 
•correctivo á lo que había dicho el Sr. Sagasta; pero 
S. S. hizo tojo lo contrario, ppes presentó la unió n 
ibérica, como una necesidad inmediata, y cuando el 
Sr. ^ Sagasta sólo ia había : presentado como remota, 
S. S. dijo queja unión italiana podía hacer necesa- 
ria Ir uniou ibérica. » Yo no comprendo la fuerza de 
este argnmento;si para algo sirve esa nación italiana 
que aspira á constituirse, ha de ser para contrapeso á 
Francia, y si nuestra independencia ha estado segura 
cuando no habia este contrapeso, ¿cómo ha de ser 
necesaria cuando le haya, esa unión ibérica, esa qui- 
mera? 

Pero esta es, además, una idea peligrosa para la 
Europa, á quien se da a entender que hay aqui pen- 
samientos ambiciosos; peligrosa para el pueblo á 
quien se amenaza eon la absorción, y peligrosa aquí 
porque esa unión no se puede pacer sino por buenos 
me J ios. ¡Pues qué!- En este sitio una persona tan res- 
petable, ¿debería lanzar así una tea de discordia que 
pueden aprovechar ios aventureros, los díscolos? Si 
S.dS. hubiera, al fin, dicho los medios de llevar á ca- 


| titea. > 

Se. ataca impolítica del Gobierno por los progresis- 
tas puros, porque creen.que ia unidad de Italia és 
efecto dei principio de ia soberanía nacional. A esta- 
idea se opuso por el señor ministro de Estado la com- 
paración de tos números entre lá población y tos vo- 
tantes de Tqscaaa. Sí Sr. Oiozaga; apelo para contes- 
tar esta observación á su propia autoridad ,, y ,dijo 
que por entonces estuvo S. S. en Florencia, y podía 
asegurar que todos decían ¡viva Italia! No compararé, 
yo a S. S. con un viajero que al llegar á las marge- 
nes dei Rhin, viendo que una posadera tenia pelo 
rubio y mal genio, dijo que todas las alemanas eran 
rubias é irritaoies. S. S. debe considerar que los per- 
turbadores son gárrulos y vocingleros, y que los hom- 
bres sensatos guardan silencio. 

.No se puede comprender que los amantes de la 
unidad de Dalia fuesen á cRsa del Sr. Oiozaga á dar 
un voto inútil , y no fuesen á las urnas á emitirlo. 

Se ha hablada de la facilidad con que ha triunfado 
el Rey Víctor Manuel. ¿Cuándo en Italia no se abrie- 
ron todas Jas puertas ai vencedor? Acaso entre ios 
motivos, por ios .cuales ese país no ha podido formar' 
una gran nacionalidad, ei mas principal es que los 
Italianos no han conocido á sus verdaderos enemigos. 
¿Tendré necesidad de probarlo? ¿Os hablaré de Odoa-. 
cro.qqe ,. recibido al principio con grandes aplausos, 
cuando fue vencido, enco ( ntró cerradas todas las 
puertas? ¿Os hablaré de los franceses, os hablaré de 
Napoleón, ós hablaré de ésos mismos austríacos re- 
cibidos en triunfo primero, y aborrecidos después? La 
suerte de las naciones no se debe fiar á la veleidad 
de las pasiones populares. 

Pero debo hacer notar aquí un cambio feliz ocurri - 
do en ias ideas del Sr. Oiozaga hablando de Francis- 
co II. A la primera noticia de la toma de Gaeta, dijo 
sii, sejípría qqp , la caída del Rey habia sido ignomi-. 
ntosa. Pero después S. S. ha variado de parecer, y ha 
hecho bien: querer que muriera entre las ruinas de 
Gaeta , no era proporcionado al adversario que tenia. 

(Dice et Sr. Oiozaga que su valor muestra que era 
impopular, porque d,e otro modo podria haber resis- 
tido desde et principio. Señores, es preciso estuchar 
lós acontecimientos. Aun prescindiendo de qué en 
Cápua triunfó Francisco II , y vinieron ¿ arrebatarle 
..el triunfo, soldados de una nación que se habia dicho 1 
amiga , ¿en qqé, país no, hay gente fanática de alguna 
idea, y gente, capaz de vender á su páfna? Pues su- 
pongamos que estos hombres se reúnen en sociedad 
secreta, y se cubren con tal mascara que llegan al 
ejército y á ios empleos, y son generales de confian- 
za, y son ministros, y en et dia dei peligro faltan 
ai Rey. 

Esas sociedades secretaá apelan á toda clase de me- 
dios, incluso el regicidio. Entre tanto, ios Gobiernos 
de Europa comienzan por denunciar los abusos, ofre- 
cen. protección á condición de que se tomen ciertos ¡ 
consejos,, y cuando se toman los consejos, la protec- 
ción se retira para volverla de un modo tardío é in- 
completo! Y se imponen ministros á ese Rey, y 
alianzas que han dé ahogarlo; y enfrente de el se co- 
loca otra Potencia que puede faltar á la verdad sin 
faltar. á su honra; que puede desaprobar unáexpedi- 
cion para decir luego: esos eran la vanguardia de un 
ejercito conquistador. 

Véase si en esta situación fué fácil et derrocamien- 
to, dei Rey de Ñapóles. 

Yo aplaudo el valor y franqueza de Garibaldi: pero 
en esta empresa no hay héroes. Nápoles fué vencido 
como Troya. 

La unidad de Dalia no era posible de otra manera. 
Ya 1 q habia conocido el grande historiador César Bal- 
bo, condenando proféticamente esa política tortuosa 
que se ha seguido. Condenando la política Maquia- 
velo, decía: «No se restaura, no se conserva la liber- 
tad de una nación por las insidias. Empresas de esta 
clase requieren la unión de los ánimo», y esta no se 
consigue sino por una libertad leal, clara, pública.» 

Gon gran sorpresa una, oí ayer al señor Oiozaga 
una revelación para mí nueva. Como última prueba 
e ser la unidad el derecho general de los italianos, 
ínvoco^b. b. el voto universal y decía: la conquista 
es un medio de adquirir, Puqs lo que se Rá a la fuer- 
za, ¿se negara á la voluntad? ¿Y admite S. S. que la 
guerra sea legitimo medio de adquirir? Nó; eñ Europa 
no sera nunca ia conquista medio legítimo; han de 
venir los trataDoa-á. legitimar, íq adquirido? 
n el universal en la esfera 

del derecho de gentes/ Pues ¿por qué no en el regi- 
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los desconocen, y los , anarquistas tos repudian: di- 
chosos ellos si en circunstancias difíciles dejan á sal- 
vo el honor de su bandera. SS. SS. io que quieren es 
una repúolica con monarquía, es decir, nada; pero es- 
te nada, está en armonía con ese. principio de ia so- 
beranía nacional, cuyo órgano verdadero es el sufra- 
gio universal. Con este principió, S. M. seria Reina 
de ios progresistas; que seria ser poca cosa; pero co- 
mo- además su derecho es hereditario, por eso es Rei- 
na legilima.de España. La moparquía no se satisface 
con ei voto de una generación; há r menester ei sufra- 
gio de muchas generaciones; y esta legitimidad es 
más necesaria qué en otra alguna, en los Gobiernos 
representativos, porque solamente ella puede entre- 
gar sus actos y sus, ministros a ios vientos de la. dis - 
cusión. 

La.segunda restauración en Francia trajo ai Trono 
una dinastía que venia muerta; mas cuando vino una 
dinastía nueva no pudo arrostrarlas discusiones y sus 
peligros. Felices nosotros que tenemos toda ia legitimi- 
dad; y como la legitimidad es ei asiento de la liber- 
tad, el Gobierno, que ha sostenido la ¡legitimidad de 
Dalia, ha ^sostenido , las libertades italianas. 

La verdad es, señores, que en el mundo, sólo la 
democrácia eslá hoy de enhorabuena. Yo no deploro 
la herida. que : ha recibido la veneranda institución dei 
Trono en.ia persona de Francisco II; ha caído noble- 
mente; donde dapioro ia herida fie esa institución, es 
en la persona' de su vencedor. No nos deslumbren las 
aclamaciones que le siguen; también las tuvo Pió IX; 
no nos ilusionen esas palabras que podria repetir, co- 
mo Napoleón al ceñirse la. corona de hierro: ¡ gare 
aquí la touchel Nada hay sólido si no se asienta 
sobre los principios morales; pero ¿pero qué principios 
morales han quedado en pié en la» Península ita- 
liana? 

, Voy á tratar de la cuestión de Roma. Verdadera- 
mente el -Re. Olózas 
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Función para 

A las ocño'y' media de la noche. 

La opera huía en tres aelos, titulada: DonPascuW' 

TEATRO DEL PRliVCPfi. Función para hoy 
nes 19 de Marzo. 

A las ocho de la noche. 

1. ° Sinfonía. 

2 . ° La comedia de magia en tres actos, ti i u ^ a * 

Los polvos de la madre Celestina . * * 

fEATRO de la zarzuela. Función P ara 
hoy iúnes 40 de Marzo. 

A las ocho de la nóchóA j . 

1. ° La zarzuela, dispárate en un acto , titulad 4, 

Lntre mi mujer, y el negro. A . 

2. ° La zarzuela» nueva en un acto 1 , titulad* 
Los peregrinos. 

. TEATRO DEL CIRCO. Función para hoy h^ 8 
10 de Míirzo. 

A ias ocho de la noche. , , 

l’.° Sinfonía. • 

a Plaudida zarzuela en un acto , titulada- 
Cegar para ver. ‘ . 

3. » La zarzueia nueva en dos aetos, titulé- 
Llamada y tropa. 

■ ISAÍRQ DE NOVEDADES.— (Sociedad drtu^*’ 
ca.J— J) unción para hoy túnes 10 de Marzo, 

A las °cli° de la noche. 

l.° Sinfonía. 

L^dea'^li^r 3 eatre3 “ t09 ’ lUttl 


costumbres de Roma, decía S. S. que , sin duda habia 
tenido allí malas compañías. Yo extraño que á mi 
edad se me suponga ya buscando compañías de las 
que quena sin duda indicar el Sr. Mena, y dejo al 
juicio del Congreso el buen gusto de estas palabras 
de S. S.; pero le debo decir, que durante mi estancia 
en Roma, nunca, ni por curiosidad Re viajero, he 
frecuentado ningún paraje donde concurrieran los 
monsegniori, y que estando últimamente en esa ciu- 
dad me he escandalizado al ver ei poco respeto con 
que se trataba al Sumo Pontífice, y que nacía indu- 
dablemente del disgusto que ; allí inspira su poder 
temporal. 

En cuanto af señor ministro de Estado, S. S. que 
pretendía negar cuanto yo habia dicho, ha venido á 
confirmarlo en ia parte relativa á que nosotros man- 
tendríamos el orden en los Estados de Francisco ií ' 
porque S. S. deeia, que si no exigiríamos nosotros 
que otras Potencias impidieran que se formasen báñ- 
elas que pudieran perturbar nuestra tranquilidad in- 
terior, y por consiguiente consideraba 8. S. que es- 
tábamos en §1 mismo deber que s( las tropas de Ga- 
ribaldi amenazaran á España. 

Respecto de que habíamos asegurado la integridad 
de los dominios del Papa, repito qiie lo hemos hecho, 
y el número 27 de los documentos remitidos al Con- 
greso es el despacho á que yo me he reférido. "JEJa ¡ 
est,e despacho hay un párrafo que dice así: i 


tga es cruel para las personas á 
quiénes eiogia. Yo estoy seguro del amargo senti- 


miento que sus palabras habrán llevado ai corazón 
del venerable Ooispo de Barcelona, cuya pastoral le- 
yó S. 8. en parte, porque S. -8. nunca suele leerlo 
todo. 8i hubiera leído más, habría visto que el Pre- 
lado no era partidario de la abolición del poder tem- 
poral, sino que decía que las puertas dei infierno no 
prevalecerían contra la Iglesia. 

El Obispo, comentando las palabras, del Evangelio, 
consolaba á sus ovejas, diciéndoles: no temáis;, el Pa- 
pa en cualquier parte será jefe de la cristiandad. ¿Era 
esto decirlos qué era licito llevar al Papa de una par- 
te á otra?, El Papa no ha estado sólo en Avignon y en 
Fontainebiau, ha estado en las Catacumbas. ¿Pero po- 
día citarse esto para decir que era lícito llevarle ai 
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Mértes 12 de Marzo de 1861 


A SI Contemporáneo escriben de París entre otras 
cosas, lo siguiente: 

«Como me parece natural que deseen Vds. conocer 
textualmente ciertas palabras pronunciadas en el Se- 
nado por el marqués de Boissy, las copio del ex- 
tracto de las sesiones. Helas aqut : 

«¿Y qué? dijo. ¿Queréis seguir aliado a la Inglater- 
ra, cuyo primer ministro ha dicho de nuestro Empe- 
rador: Ese hombre miente siempre-, miente hasta 
cuando calla't » j 

Ya que de política me ocupo, añadiré algunas 
otras noticias que circulan en tos salones y en los 
centros diploma ticos. 

Ante lodo, consignaré que la enmienda en favor 
del poder temporal del Papa , fué rechazada en el 
Senado por una exigua mayoría de 10, votos , cuya 
cifra se comprende sabiendo que han volado eo con- 
tra dies ministros, tos señores Biiiautt, üetanglp. 
Mague, Persigny, el mariscal EUuidon, Rouher, Rou- 
land, Thouvenel, Vaillant y Wal ewski. ífpoueuip 
á Mr. Fould , individuo del Consejo privado del Em- 
perador. 

Esculla, pues, que. si loa minislíSS as tutean 
abstenido de votar , la enmienda habría sido admi- 
tida. 

Esto equivale á una grave advertencia hecha al 
Emperador; pero que note hará variar de resol U- 
c ion. 

No debo callar que el discurso pronunciado por e¡ 
presidente del Tribunal de Cuentas, Mr. Barttie, ha 
contribuido mucho i aquel resoltado, pues no pudo 
dejar de producir gran efso|° el discurso de un anti- 
guo carbonario, declarándose favorable ai manteni- 
miento del poder temporal cjfttlvádse Sftfite» EMfc dafp 
es, muy importante, y hasta cierto punto envela la 
reacción que se opera en los ánimos. 

Anoche me han asegurado que el Empe.radpfi está 
furioso contra el Senado. Era de prever. 

Vo Iviendo á la enmienda, diré que entre los que 
votaron en pro se encuentran el conde Clary (de la 
familia de la Emperatriz Josefina,) el mariscal Reg- 
naultde Saint Jean <F Angelí» el ‘ general ftequet 
que fué herido por las» bombas de Orsinl, y ayudante 
de( ^mpetadpf , ql de PádtMt. ministro que ara 

hace dos años; Bourquenay j el Principe Muraí, 
Acerca de este újtun.d, h, enido asegurar en ; un sa- 
lón m,uy aristocrático, qugau voto se explica qtetu- 
do que con él trata de granjearse el, patrocinio del 
Clero, para la candida! ura al Trono de Ñápeles. 

Terminaré esta carta trasladando á Vds. una frase 
que ha hecho suerte en elevados círculos, y que se 
atribuye á un personaje notable : 

Ahora tenemos el imperio rojo. 

El mismo personaje , interpelado en un salón por 
algunas personas de confianza , contestó resumiendo 
la política napoleónica en cuatro faces: 

1. * Ihjs.de Forfi, en 1831, hasta (a evasión de ffyua 
en 1816: faz de conspirador. 

2. * Desde Ham hasta el 2 de Diciembre de 1851 . 
faz de la comedia republicana. 

3. * Desde el 2 de Diciembre hasta la entrevista 
de Plombierescon Cavour, en 1857: faz de la come- 
dia de Emperador conservador y católico. 

4. a Desde Plombieres á nuestros dias: faz del i m- 
perm revolucionario, tal como lo predijo el Príncipe 
Metlarniuh en 1853, como causa que debe producir 
(a caída del segunda Imperio. 

Cjeo haber hablado á Vdf. de una discusión que 
hubo hace algunas noches en el salpnde Mr. Schnel. 
der, entre Mr, da Persigny y Mr» G. Cassagnae. Esa 
conversación 


ya como juzgada la cuestión , y anuncian próxima pi 
á sonar la última hora dei Pontificado, Prestemos te 
atento oido; porque el toque de esta agonía está lleno 
de misterios. Suélese á veces remitir á la más re- el 
mota posteridad el temor de un porvenir augustioso; ® 
pero este porvenir va á ser para nosotros el presente; ai 
tobemos de ver con nuestros propios ojos; y aún no d' 
será el fin de lo que otros han de ver.» ñ 

El Cardenal de Bonaid combatió la absurda n 
idea de la división do Roma propuesta por el 0 
Napoleón Principe, y descargó, terribles golpes 
sobre las manifestaciones de los revolucionarios n 
de Italia, y principalmente sobre la iursa indigna ti 
del sufragio universal amasado por ios agentes 3 
de Víctor Manuel. G 

Al llegarse á la votación de la totalidad del 
mensaje, se armó nueva tremolina. El marques 
de Boissy protestó contra las palabras intrigan- c 
tes y enemigos da la* dinastía que decía él se ha- *' 
biau pronunciado para calificar á tos votantes de 
1» enmienda. Negóse tumultuariamente que se '. 
hubieran pronunciado tales palabras; insistió- el n 
marques en que las hahia oído, y se le- aplicó le , 
eorreeeion de insertar en el acta del dw, que i 
había sido llamado al orden. 

Tras este incidente el Príncipe Napoleón se 
empeñó en usar de la palabra par» explicar su I 
voto; negósele la demanda, y S» A., renqueando 1 
y gruñendo corno niño mal Griado que, porque no 
le dejan haeer su gesto, se enrabieta y dice: — 

¡ea! pues no jugo más , — anuncié que a» votaría t, 
la totalidad del- mensaje, y en eteeto, se salió ¡ 
sra votarla. 1 

Tomaron parte en la votación general 431 se- ¡ I 
nadares, de los cuales 128 lo hicieron en pró y , l 
3 au contra, que fueron el marques de la Ro- I 
chejaqueleiu, el Cardenal Mathieu, y el conde 
Segur B'Aguesseau. Entre los que se abstuvie- ¡ l 
ron de votar figuran todos ios Cardenales sena- ( 
dores. 1 

Hemos creído estos debates de importancia , 
capital, y por eso los hemos extractada tan mi- 
nuciosamente, que no nos queda espacio para 
comentar otros sucesos. Vean nuestros lectores 
los consignados en el boletín telegráfico de boy 
y en todo el resto de esta sección. 

Crímenes se siguen cometiendo en Europa; 
pero los debates de las Cámaras francesas son, 
entre tunebos otros, síntomas consoladores de 
que no está lejos la restauración del sentido mo- 
ral tan conculcado por hediondas hipocresías 
y por bárbaras violencias. — T. 

TELEGRAMAS. 

Marsella, 11. 

Las noticiaste Beyroulh, que alcanzan al 25 dql pa- 
sado, son graves. En Damasco se multiplican ios in- 
sultos y provocaciones á los cristianos. A tos pies de 
estos arrojan loo musulmanes la cruz para que la pi- 
sen, coma hacían antes de los degüellos. La emigra - 
clon parece comenzar de nuevo. Dicese que los ¡Iro- 
sos han amenazado a Fuad-Bajá can implacables 
represalias si ejecuta las sentencias de muerta. 

Ñapóles, "9. 

Dicen de Messina con fecha del 6 , que han asegu- 
rado tos desertores que hay descontento y desorden 
en las tropas de la ciudadeia. 

Berlín, 9. 

Noticias llegadas anoche de la frontera da Polonia 
dicen que el orden más perfecto reina en Varsovla. 

Viesa, 10, 

La Gaceta de Vtena publica una sarta autógrafa 
del Emperador, nombrando al barón de Lichtenfels 
presidente del Consejo de Estado, El nuevo presidente 
esta encargado de someter sin demora al Emperador 
proposiciones para la organización del Consejo de 
Estado: 

París, Ib. 

Una correspondencia particular de San Pelersburgo 
dice que, según todas las probabilidades, uno de tos 
grandes Duques de Rusta marchará á Varsoviacen 
el titulo de Vtrey de Polonia. 

Ei asunto de tos Estados del Holsleia entra en una 
nueva faz, que permite esperar una solución satisfac- 
toria para ambos partidos. 

Partís, 9, 

Los emigrados polacos, residentes en París y Lón- 
dres, se han adherido á ,1a exposición dirigid» ai Em- 
perador de Rusia por los habí untes de Varsovi». 

El vice-almirante que manda la división naval de 
las Antillas y del golfo de Méjico, ha enviado dos 
buques de guerra á Veraoruz al saber las violencias 
cometidas contra el cónsul q e Frannes. 

Lisboa, 10. 

Se ha reunido el meeling anunciado para ocuparse 
del asunto de las hermanasde la Caridad. La concur- 
rencia hasido grande, y en su mayor» compuesta de 
hombres del pueblo. Señan dado vivas al actual pre- 
sidente del Consejo de ministros, marques de Laule, 
y al mariscal Saldaña. 

Al disolverse el meeting, una comisión del mismo 
se proponía pasar á Cintra, doude el mariscal se en- 
cuentra enfermo. Hablase de modificación ministerial; 
pero quedando siempre al freate del Gobierno el mar- 
■ ques de Louié, querido en la córte y en el ¡pueblo. 

1 Londres, 11. 

ha generalidad deb» periódicos de esta capital se 


donen que se ha pretendido eoracar a 
senadores que votamos la enmienda de ayo». Héseles 
acusado de deslealtad; pero ellos, con tranquila con- 
ciencia desprecian altamente semejante acusación. 
Los que ocultan ó disfrazan la verdad al Emperador, 
esos son los qué ni confian en él, ni le respetan, ni le 
son leales: aquí no hay otros reos sino los que intro- 
ducen en esta Asamblea principias revolucionarios, y 
pretenden conservar la alianza inglesa á- casia dé 
ouestras creencias religiosas. (¡Tómate esa , Bnn* 
dpito!) 

«Estos prindpios . funestos para la Francia católica 
y monárquica , nos conducirían pronto , tenedlo muy 
en cuenta , no sólo á ja República y ai protestan- 
tismo anglicano, sino á ía disolución de todo orden 


Tempestuosísima fué en el Senado francés la 
jjsion del dia 7 , última de las celebradas para 
jjjjeuttr el proyecto de mensaje al Emperador. 

toda ella, desde el principio al fin, dominan 
^ varia» impresiones causadas en aquella Ca- 
mera por ia Utseusiou y votación de la etimien- 
^ debatida el dia antes : los senadores' que 
mutau aprobado la enmienda, quewau tiritona - 
yamente sellar y confirmar el triunfo moral 
aue fiabiau obtenido; los que la habían des- 
Ijyjado , no bau tenido caima para disimular el 
dejpeoiioqua les ha causado el mezquiuo triun- 
fo material de sus 18 votos de mayoría. 

Tema dei debate era el párrafo del mensaje, 
tal como le h«b«t presentado la mayoría de ia 
comisión , acerca de la cuestión romana , y con 
este motivo tos Cardenales Morlot , Gousset y 
Buitaid han querido unir su autorizada voz a la 
de «os hermanos los eminentísimos señores 
Mattueu y Dounet. Tocó primeramente la pala- 
dín al- Cardenal Morlot, Arzobispo de París, y el 
iu as mudo, en este concepto, á ia casa imperial; 
pero á pesar dé estos- títulos , ó quizás cabal- 
mente a causa de elfos , el Principe Napo- 
león levantó el gallo para ver de quitarle la 
palabra, so pretexto de que' no ñabta ya lugar coino en 
a debuto general sobre- ei párrafo del mensaje. 

¡Mguiose con este motivo una estrepitosa escara- 
muza de reconvenciones, gritos, campamiiazos, 
pullas, amenazas, loses, carcajadas y demás re- 
cursos oratorios. El Principe , hecho una víbo- 
ra», se revolvió contra todos los senadores que 
deseaban otr a tos Cardenales y sostenían, jun- 
tamente con ellos, el- derecho incuestionable 
que como á Prelados de to Iglesia les asistía pa- 
ra defenderá la santa Sede. Los senadores in- 
terpelados- violentamente por tos gritos y con- 
torsiones de S. A. Imperial, le llamaron ai ór- 
deu- eou enérgica firmezas el Príncipe á su vez 
Uamó al órnen a ios senadores, y en medio de 
aquella terrible barabúnda, oyóse decir con ter- 
rible acentual conde Segur d'Aguessau: 

«Esto es ya faltar á todo niiratniculo. No baslaque 
se haya venido aquí á proponer que se entregue al 
Rey del Píauioute la capital del mundo cristiano... 

No Oasta haber tenido la osadía de proponer al Sena- 
do la deshonra de Francia... Señores taquígrafos: es- 
cribid esto que digo en el Monitor.., He quiere también 
ahogar la palabra de los Cardenales... Y es indigno 
querer impedir á uu Prelado el hablar en cuestión co- 
mo la que se está debatiendo. 

Ei Príncipe Napoleón: ¡Al órdenl ¡al orden! 

Varios senadores: Al orden S. A...d 
Subió por fin á la tribuna el señor Cardenal 
Morlot, el cuál, dicho se está, que cumplió su de- 
ber de Sacerdote, de Prelado y de Príncipe de la 
Iglesia, defendiendo noble y valerosamente los 
derechos pontificios. No se propuso Su Eminen- 
cia añadir nada á lo que con tanta convicción y 
autoridad (dijo) ha sido manifestado por los 
eminentes oradores que tan perlectamente han 
hablado de Italia y de sus necesidades, del Pon- 
tificado y de las obligaciones de Francia para 
con la Santa Sede. 

tiempos (añadió) en que cada 


tos eclesiásticos , todos los millones de cristianos tor- 
i vientes qpe les tienen confiada la dirección de sus 
I conciencias , lodos los hombres en quienes se apoya, 
so más firme cimiento , la sociedad moral? 
No : á estos no se los puede destituir , y su influjo 
moral , notadlo bien , es harto más considerable que 
el de todo» tos empleados ei viles-, por grande que 
este sea... 

«Mr. Pietri: Pero eso es una amenaza...» 

A este apostrofe del preterían» Pietri, ni: una 
palabra respondió el general; siguió su discurso 
como quien dice: Si- hay quien tome por ame- 
naza mis palabras, sea enhorabuena: nova fuera 
de razón. Esta conducta es tanto más notable 
cuanto s! orador, á' renglón seguido, muestra 
que es sincero napoleonista. Pero es franco mi- 
litar, es sincero cristiano, y estos nobles senti- 
mientos le inspiran las demas palabras que no 
resistimos á la tentación de reproducir, encan- 
tados de ver en uu soldado apreciaciones que no 
desdeñaría el más elevado república. Después 
de combatir la unidad de Italia como dañosa al 
interes de Francia , y de llamar la atención so- 
bre la solicitud’ con que Víctor Manuel procura 
meter al Rey de Prusia en el paso de hacerse 
jefe de la unidad germánica, dice; 

«¿No seria posible, pues, que en virtud de este 
principio (el de las unidades nacionales) y con ayuda 
de Inglaterra, nos viésemos un dia come presos 
entre dos poderosas unidades, al Sor y al Norte del 
Importo? 

«Ei Rey Víctor Manuel que, á despecho de su» hu- 
mos unitarios, tiene que pasarse boy sin Veuecia, 
puede muy bien pasarse lo mismo sin Roma; sin Ro- 
ma, que de hecho y de derecho, pertenece al mundo 
» «Roma no ha sido jamas capital de Italia. 


permite espera* una sotueioa satisfactoria para amoas 
partidos. 

Como nuestros lectores habrán visto en el telegra- 
ma de Lisboa que dejamos arriba inserto, en aquella 
capital han salido ya á flor de tierra los manejos re- 
volucionarios, manifestando en su primera embestida 
que contra la Iglesia se dirigen allí como en todas 
partes; pero, para menguada los revotoetonalios por- 
tugueses, debemos señalar que han lomado por blan- 
co de sus ataques, ellos que, como todos sus seme- 
jantes, m¡eutou. c «á»Ao Wasnnan de s u «w al pue- 
blo, á las Hijas <to la Caridad, ?*** santa yjdft sq 
brevemente cuidando en !o,S hospitales á los 


consume 

hijos del pueblo, abandonados ásu dolor y miseria por 
sus mentidos y gárrulos amadores, y enseñando y man- 
teniendo en las escuelas y casas de asilo encargadas 
á su caridad quizás á los mismos hijos de aquellos que 
brutalmente las atacan, , 

Obedeciendo á sus reglas, las Hijas de San Vicente 
de Paul que residen en Portugal, reconocen como 
jefe de su instituto jfrgenqrai . <& l?S k»*ari&las, 9 »e 
reside en Francia ; pero los libres y demagogos por- 
tugueses han querido arreglar este asunto mejor, ó 
han fingido, querer arreglarlo, par» poner eq ebullición 
los instintos que" hilos llaman populares, y ayudado» 
en algunas regiones gubernamentales, han armado 
su cacho de motín. 

El Gobierno portugués sabia que se preparaba eq 
la capital ana manifestaoion ; peca á fuer de buen lis 
beta!, aquel Gobierno, quiso aguardar á que la cosa 
se clarease, y aun fué tan itabd qua dió algún pasito 

«t . •; 

Yéaseipqqe escribían á un geriódifio esgafioi,, eq 
carta fecha eq Lisboa á 8 del corriente: 

«La cuestión de las hermanas lazar¡sta%, y en ge- 
neral la cuestión religiosa , pueden producir un eons 
flicto y basta una crisis ministerial. El ministerio se 
halla dividido en estas cuestiones. Su presidente , et 
de Louté , profesa tos principios de la es- 


católico, 

Fuélo, sin duda, del Imperio romano , del mundo pa- 
gano, es decir, de un poder y de una Religión que 
no conocían 


más fuerza que la de los intereses ma- 
teriales ¿Queréis vosotros reconstituir ese Imperio? 
¿Os parece que no ha hecho bastantes progresosdoda- 
vía el becerro de oro? Si esta os parece, dejad enhora- 
buena derrumbarse el Pontificado, y eon él, todo in- 
flujo moral y civilizador! 

bUu sabio de la escueta moderna (¡el Principe con- 
sabido!) 


se renovó en (a cas» de olro vice-pre- 
sidente de una de las Cán¡aras el siguiente dia, y 
después de cruzarse frases muy vivas, dijo Mr. Kolb- 
Bemard, diputado conservador, á Mr . de Persigny: 
«Vos sereis el Polignac dei Imperio.» 

Otros dicen que las palabras pronunciadas por el 
diputado fueron estas : 

«Un Polignac perdió á Carlos X; un Persigny per- 
derá á Napoleón, u 

" . - ' -¡ e ... 

Concluido el convenio de límites entre Francia y 
el Piamonte , probablemente 4 estas horas le habrán 
firmado , el Sr. Rayueval por parte de Frangía y el 
señor Carralti por la del Piamonte. 

En Turto se está disponiendo las habitaciones del 
Palaeio que ántes oeupaba y que muy pronto va á 
volver á ocupar la embajada francesa. Ejecutada la 
( comedia, siempre los «clores suelen irse ásns respec- 
¡ Uvas casas. 


«Pero estamos en 
cual debe dar testimonio á la verdad, y dirigir, en 
esta hora de peligro, las advertencias que crea pueden, 
ser provechosas. Por lo que á mi respecta, señores 
senadores, conozco que el deber de hacerlo asi es ur- 
gente y estrechísimo de una manera especial.» 

Como quien dice*.— «Por lo mismo que son 
couocidas mis lutimas relaciones con el Empe- 
rador, debo condenar aquí su política.» 

Al Sr. Morlot siguió , no sin algunas protestas 
de los senadores que no querían escuchar á los 
Prelados, el señor Cardenal Gousset, cuyo bello 
discurso tuvo por objeto defender al Clero de 
le dirijian en el folleto 


nos ha venido proponiendo, para transigir 
a cuestión entre Víctor Manuel y el Papa, el juicio de 
Salomón. Pero el Padre Santo no admitirá, como no 
la admitió la madre de ia Sagrada Escritura, una par- 
tija que causa muerte. 

«Esto tal sabio moderno me recuerda también al 
Bajá, de quien habla el conde de Tott en sus Memo- 
rias, que viendo postradas ante sus plantas á unos 
prisioneros cristianos que había mandado decapitar, 
les dijo con toda mansedumbre: — «¡Pedidme todo 
cuanto queráis , mis buenos cristianos; todo, excep- 
to... vuestra cabezal...» 

Después de estas notables ¡frases riel general 
Castetbajac, tnencipnaremos el último párrafo 
de las pocas que se permitió decir á otro militar 
de la misma categoría, el general Gemeau, de- 
fensor también de la causa de la justicia, 

«Pues que no se me deja tratar á fondo la cuestión 
de ((alia, no me sentaré sin haber declarado, por mi 
honra, que en todo cuanto ha pasado acerca de esta 
cuestión, no me oreo más culpable de intrigas políti- 
cas de lo que lo era el dia que eai herido en Waterloo. 
Allí cumplí hasta el fin con mi deber de soldado; aquí 
estoy cumpliendo y cumpliré, hasta el fin también, 
con mi deber de católico y de senador.» 

Réstanos mencionar los dos discursos del 
Cardenal Maitiieu y del Cardenal de Bonaid. 
El primero ba sostenido la propia ¡tés» del des- 
pacho del Cardenal Antoneili que ayer publica- 
mos, sobr,e que el Papa «to se ba nesgado jamas 
á reformas justas , y que muchas de las que se 
le han exigido son tuuúles ó improcedentes, 
pues en la mayor parte de tos ramos de Gobier- 
no^y administración , nada tiene que envidiar, 
y sí mucho que enseñar á Frauda* el Estado 
Su Eminencia Terminó el discurso 


marques 

euela liberal, y opina qne los bienes de las monja» 
pueden venderse sin licencia de Roma. Avila ¿ mi’ 
nistro de Relaciones exteriores y de Hacienda, opi- 
nando y hasla obrando de diferente modo , lia enta- 
blado negociaciones con Roma para obtener la venia 
de Su Santidad ántes de proceder á la desamor tiza- 
eion. Las Cámaras están divididas cpiqft 194 mi- 
nistros. 

Et partido anti-clerieal desea una modificación mi- 
nisterial en la que entre et mariscal Saldaña ; pero e» 
el caso, que éste, en la cuestión de las hermanas de 1» 
Caridad, se aeerca más á las opiniones de Avila que á 
las de Louté. Se espera y se teme con ánsia la reunión 
popular anunciada para el 10. Lo único que tranquiza 
caque ni presidente Lauto tiene gran partido entra 
las masas, y si hay algún alborote eeamoverá radi- 
calmente al Gobierno, pues se atribuye á i/ifiüfi.ne¡a 
de Louté tas medidas vigorosas contra la Indepen- 
dencia que se habían abrogado la» hermana» (te 
Caridad.» 

Esta independencia de las Hijas de la Caridad á 
' que el corresponsal se refiere, es justamente su obli- 
gación de vivir en ia dependencia que les prescribió 
i suglortoso fundador, y una de las medidas del señor 
Lomé es haber señalado á tas Hermanas un plazo de 
cuarenta días para que eu lo relativo á sus reglas, 
entiéndase bien, maniletoaian que se sometían á los 
prelados portugueses, • 

Mientras estas cosas suceden en Portugal, conti- 
núa allí subiendo el precio de los cereales , y to» 
trabajadores en las obras del fero-earfd se han amo- 
tinado, coa el pretexto de rigor, siendo necesaria 14 
intervención de la autoridad para reprimir el motín, 

El duque de Saldan», que por lo liberal y lo inca* 
paeriado para mandar con energía es aclamado poi 
los revolucionarios, está además enfermo , de manera 
que, según todas las señales, la Revolución manifies- 
to en Portugal deseos de adelantar algunos pasitos. 

, • i’T ' 


las imputaciones que 
de Eaguoranniere, y demostrar que si el Go- 
bierno de Napoleón quiero realmente sostener 
la sagrada causa del Sumo Pontífice, tiene so- 
brados medios de baoerto. 

«Se me objetará tal vez (dijo) que los hombres de 
Estado, tos que trinen et honor de pertenecer al Con- 
» ¡odeS. M., están persuadido» y convencidos de 
que toda intervención en los negocios de Rema y de 
Italia, provocarla la guerra. Yo respeto lascouviccio- 
nesde esos hombres de Estado, pues las creo since- 
ras; pero sin ser yo hombre de Estado, siento levan- 
vanlarse en lo más hondo de mi alma el grito de ia 
altivez francesa, que me impide prestar valor á seme- 
jantes recelos. Amo la paz, sí; pero paz honrosa, dig- 
na déla nación, digna del imperio. No amo la guer- 
ra; pero no la temo tampoco, y en todo caso afirmo 
1 »e la mejor garantía de que se mantendrá la paz 
general en Europa, >ncúes otra sé» pacifioar á Italia, 
restaurando, ea aquella Península las eternas leyes de 
* a ' iusl “ ! to consagradas por la Religión. » 

Los discursos de los Cardenales calmaron la 
agitación dei Seuado, y ol debate prosiguió sin 
novedad que de contar sea , basta que toma la 
palabra el general marques de Castetbajac, y 
pronuncia tas notobilisimas siguientes: 


Et) todo lo qpe qued» dei presente mes se anuncia 
se celebrará en el Vaticano un consistorio seefietP- 
Su Sautidad pronpofósrá en él una álppucjp» geerca 
délos sucesos políticos, y confirmará el npmhrgnMen- 
io de muchos Qbi spos. 


«Acabo de leer vuestro magnífico discurso | o t 
doy gracias en nombre de Italia y en el mió — Victo» 
Manuel.» 

Asi ha cumplimentado el Rey galantuomo á su 
digno yerno el Príncipe Napoleón. 


El genera) Casella, ministro de Francisco II , debe 
hallarse actualmente en París de paso para Berlín y 
SauPeteraburgo, 

Et Diario de Igs Debates afirma que el general gP ' 1 
bernador de Messina ha recibido (jei ministro ¡le Ne- 
gocios extranjeros de Francisco ÍT, la orden de entre- 
gar á Messina, por cuyo motivo la escuadra inglesa 
se retiraba de las aguas de Nápole» para ir á estacio- 
narse en la» do Malta. 


Pontificio. 

■canastas solemnes freses: 

«Le» M«migna del poder temporal dsl Papa mitán 


Eq Civittelia di! Tronío, se ocupaban tos piamonle- 
ses en abrir la truiebrra, estableciendo un sitie en 



m 
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regla, pues la única tentativa de asalto que se hizo 
fué muy desgraciada. Colocaron treinta piezas y rom- 
pieron uu fuego muy vivo, al cual contestaron con 
suma energía los sitiados, que disponen de veinte 
piezas de grueso calibre. Creyeron los sitiadores que 
se podría acabar muy pronto y fácilmente con un 
asalto, y al efecto acometieron repentinamente en 
tres columnas, que se dirigieron contra las tres puer- 
tas de la población. Al hallarse á la mitad de la cues- 
ta que es preciso subir para llegar á las murallas, 
pues esta situada en la cumbre de una eminencia, 
fueron recibidos por un vivísimo fuego, que los obligó 
a retirarse en desorden y con pérdidas considerables. 

n visla del mal resultado de aquella tentativa, se 
decidieron á establecer un sitio formal. 


La Armonía del dia 6, llegada hoy, dice^que el Go- 
bierno sardo acababa de recibir un despacho oficial 
de París, cuyo lacóiiico texto era: Quietos todavía . 
( Allende^ encore). 


Se asegura con algún fundamento que en cumpli- 
miento de las órdenes del Key de Ñapóles, se han re- 
tirado ya de los Abruzzos todas las tropas regulares, 
quedando sólo allí, y siendo suficientes para entrete- 
ner á ios piamonleses, algunos guerrilleros. 


Correspondencias de Paris aseguran que en los 
círculos diplomáticos de aquella capital ha circulado 
el rumor de que los embajadores de Austria y liusia 
habían pedido á M. Tliouvenel explicaciones sobre 
ciertos pasajes del discurso del Principe Napoleón en 
el Senado, que les parecían implicar tendencias sub- 
versivas del orden europeo. El mismo periódico de 
que lomamos estas noticias, dice tener motivos para 
no creer en la exactitud de esos rumores, al menos 
por lo que loca á liusia. 

El secretario de la redacción , 

M. Herrera de Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

MADRID ii DE MARZO DE 1861. 


So ha presentado al fin la proposición expre- 
samente reclamada el jueves por el señor mi- 
nistro de Estado, y anuuciada en seguida por 
los diarios ministeriales. 

Está coucebida, seguu estos, en los términos 
siguientes: 

< Pedimos al Congreso se sirva declarar que 
«lia oido con satisfacción las explicaciones da- 
idus sobre los asuntos de Italia por el señor m¡- 
•nislro de Estado.» 

La suscriban los señores Sánchez Silva, Udae- 
ta, duque de Villahermosa,Goicoerrotea, Bernal, 
de Pedro y Beuedito, y la apoyará el primero de 
los firmantes, antiguo progresista. 

Ai lado de esta proposición nos parece conve- 
niente copiar del Diario de las Sesiones las pa- 
labras que el viernes pronunció en el Congreso 
el señor Calderón Collantes. 

«Esto es, señores, lo que vais á decidir; este 
»es el objeto de esta discusión : saber si el Go- 
» bierno en todo lo que lia escrito, en todo lo que 
tha prevenido á sus agentes, en todos sus actos, 
>eu suma , se na arreglado á lo que exigian los 
•intereses y la dignidad de la nación española , ó 
»s¡ por fatalidad ha prescindido de ellos.» 

Esto es, en efecto, lo que el Congreso deci- 
dirá con esa proposición. 

Ahora bien ; ¿qué es lo que ha dicho, qué es 
lo que ha hecho el Gobierno en la cuestión ita- 
liana? 

Por de pronto lo ignoramos; porque el mi- 
nisterio, por razones que respetamos, no ha 
juzgado conveniente presentar los documentos 
relativos á la parte capital de estos asuntos, á lo 
que á nosotros y á todos los españoles principal- 
mente interesa, á la cuestión romana. Por con- 
siguiente , se exige á los diputados una cosa ab- 
surda , un voto á ciegas, una aprobación de lo 
que no conocen, un fallo inapelable de una cau- 
sa que no han examinado. 

Se exigirá tal vez este voto como voto de 
confianza: pero m aún esto cabe en la ocasión 
presente. Si ignorásemos por completo cuál ha- 
bía sido la conducta del Gabinete en estos nego- 
cios, pudiéramos abandonarnos enteramente á 
su discreción, lealtad y patriotismo; pero no su- 
cede así: sabemos poco de su conducta, pero 
sabemos lo bastante para desconfiar de él. 

Sabemos que cuando el Sr. Barrot, embajador 
de Francia acusó de terco al Papa, de haber ol- 
vidado las lecciones de 1848, de haber faltado á 
sus promesas; cuando tan inicuamente le injurió 
haciéndole solidario del ódio de los romauos, el 
señor ministro de Estado, el ministro de una 
Reina Católica, el buen amigo, el hijo respe- 
tuoso del Vicario de Jesucristo, se calló por lo 
menos. 

Sabemos que el señor ministro de Estado ha 
manifestado temores de que proposiciones por él 
calificadas do prudentes y moderadas y que 
ofrecían en su concepto el único recurso para 
salvar de la Revolución la potestad temporal 
del Papa, no tuesen aceptadas por éste; injuria 
á nuestro modo de ver más grave que las ante- 
riores. 

Sabemos que el Sumo Pontífice ha hecho un 
llamamiento á las Potencias europeas, y muy 
especialmente á las católicas, entre las cuales 
figura España eu primera linea, y que, según 
ufana declaración del ministro de Estado , el 
Gobierno uo ha querido mandarle ni un solo 
soldado por no faltar al principio de no inter- 
vención. 

Sabemos, por confesión ministerial, que sin 
quebrantar este principio, sin compromiso de 
ningún género, podía el Gobierno haber hecho 
que de España fuesen grandes subsidios pecu- 
niarios para el Sumo Pontífice; pero quo el Go- 
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tierno por no exaltar demasiado el sentimiento 
público en favor de Su Santidad, ha dejado de 
Hacer lo que á nada le comprometía. 

Sabemos que el ministro de Estado ha procla- 
mado ta política de neutralidad aun delautc del 
peligro de la autoridad espiritual del Papa , y 
que uo ha retractado todavía esta doctrina ofen- 
siva por io menos a todo oido piadoso. 

Sabemos, que ante los conflictos mayores que 
de muchos siglos a esta parte han ameuazado á 
ia Santa Sede, ame el amago de una ruina , la 
del poder temporal del Sjiuo Pontífice , ruina 
que arrostrara consigo la de todos los tronos de 
Europa , que horrara quizá del mapa á muchas 
de las naciones católicas que ahora se creen in- 
destructibles, al Gouieruo español no se le ha 
ocurrido otro pensamiento que el de reunir un 
Congreso europeo de naciones católicas , con- 
sejo que ba sido recibido cou la misma expre- 
sión con que se oye la receta de paños de agua 
y vinagre para el que se está muriendo de apu- 
plegia. 

Sabemos que no ha querido romper relaciones 
con el Gobiérno del Rey excomulgado, del que, 
mas que por ia tuerza de las armas, por la fuer- 
za de tas traiciones se lia ido apoderando de la 
mayor parte de los Estados italianos, y entre 
ellos de Parma y de Nápoles , eu los cuales los 
derechos de España han quedado hollados y 
escarnecidos. 

Sabemos todo esto ; pero sabemos más. 

Gomo monárquicos sabemos que el Rey de las 
Dos Siciitas se ha quejado amargamente del Go- 
bierno español eu la manifestación que desde 
Gaeta dirigió á todas las naciones europeas, 
cuando se lamentó del abandono eu que le han 
dejado los Gobiernos que debian ampararle por 
intereses dinásticos. 

Gomo fieles lujos de la Iglesia, sabemos que el 
Papa ha condenado solemnemente la política de 
no intervención, que es la política de neutrali- 
dad, que es la política del Gobierno español. 

¿Necesitamos saber más para negar al Gabi- 
nete el voto de confianza que nos pide? 

En nuestro concepto, ningún monárquico, 
ningún hombre de sanas ideas religiosas puede 
aprobar esta política. 

«¿Y qué hemos de hacer, replicarán acaso al- 
gunos, si vemos que demócratas y progresistas 
puros la condenan igualmente por reaccionaria, 
por demasiado católica?» 

Esto probará una cosa demasiado sabida; que 
no contenta á nadie ei quo quiere contentar á 
lodo el inundo. 

«¿Y no vendrán otros peores, hostiles al Sumo 
Pontífice, si caen estos ministros?» 

¿Y qué le hemos de hacer? ¿Hemos presenta- 
do nosotros la proposición? 

No. 

Porque haya imprudentes que la pidan y cie- 
gos ministeriales que la lleven al Congreso, ¿he- 
mos de votar nosotros contra conciencia en un 
[ asunto más que político, en una cuestión en que 
no cuben contemporizaciones? 

No. 

¿Qué vendrá después?— ¿Quién io sabe? Cum- 
pla cada cual coa su deber, y deje á la Divina 
Providencia que disponga los acontecimientos, 
seguu sus inescrutables miras. 

Tiempo es ya de pensar en que ia menor 
transacciou con la conciencia , es mayor mal 
que la ruina de todo el universo. 

No sera asi, no: el mundo está perdido por la 
debilidad, y sólo puede salvarse por la energía. 
Así lo ha comprendido nuestro Padre , nuestro 
Maestro, el Santísimo, el inspirado Pío IX. 

¡Son possumus, responde á todas las combina- 
ciones de la política, de la diplomacia, de la as- 
tucia, de la hipocresía: non possumus á todas las 
amenazas de la fuerza bruta, á todas las violen- 
cias de la impiedad: non possumus ! 

j Alil Non possumus , decimos nosotros como 
él. No sabemos al pronunciar esta palabra si nos 
condenamos á muerte. 

¿Qué importa? 

El non possumus , ha de hacer vivir al 
mundo! 

F. N.VlllOSLADA. 


REVISTA POLÍTICA DE LA SEMANA. 

«Hablando se entiende la gente.» 

Esta verdad será si se quiere, una verdad par- 
lamentaria; pero está muy léjos de ser una ver- 
dad inconcusa, pues que hablando es precisa- 
mente como no se entienden los parlamentarios. 

Casi toda la semana se ha invertido en la di- 
lucidación de la política del Gobierno español 
en Italia, y cuanto más se dilucida, ruénos luce. 

Pudiera decirse de ella que es una política de 
percal , pues que cuanto más se lava , más 
pierde. 

Jabonada por la oposición, se queda tan des- 
colorida, que todavía la favoreció demasiado el 
que la llamó política de negaciones. 

Aclarada por el señor ministro de Estado, 
toma efectivamente cierto color de neutralidad, 
del cual se deduce que ni representa esto, ni 
representa aquello. 

Torcida por los diarios ministeriales, más bien 
que política de neutralidad parece política de 
los unos y de los otros; al.paso que pierde su ca- 
rácter de política denegaciones, para tomar el 
de política de negados. 

Puesta á secar eu el tendedero parlamentario, 
se seca como si le diera de plano un sol de Ju- 
>0. y queda eu disposición de que se la ponga 
e partido po'ítico que se distingue por su esca- 
sez de ropa hlauca. 

En otros términos; colocada la política del 
o terno español á la luz parlamentaria, ó sea 


entre los que dicen habladurías y los que tienen 
habladeras, los hombres sensatos se descorazo- 
nan, y no sabiendo á qué palo quedarse en el 
juego de las instituciones, se quedan sin querer 
ai palo de la Revolución, el cual ha de darles en 
grande cuando sea de triunfo. 

Siendo, pues, muy difícil juzgar la política del 
Gobierno, mientras esta sea impugnada con ha- 
bladurías y deíendida con habladeras, dejémo- 
nos de juicios y narremos. 

Hauló, por fia, el Sr. Sagasta acerca de los 
asuntos italianos, y habló en el mismo sentido 
que ha obrado Garibaldi. El Sr. Sagasta es pro- 
gresista puro . 

Habió después el señor ministro de Estado 
para impugnar al Sr. Sagasta, y habló en tér- 
minos que su discurso parecía uu Mediterráueo 
de palabras favorables al Papa Pío IX y al Rey 
Francisco II; pero como en este mismo Medi- 
terráueo donde bogaba el Sr. C.dderou Collantes 
como uu buen remero de la barca de San Pedro, 
han navegado impunemente el buque que llevó 
á Garibaldi á las costas de Sicilia, el que llevó al 
Rey Víctor Mauuel á Nápoles, y el que sacó de 
Gaeta ai Rey Francisco H, resulta que, eu mar 
tan bonancible, quien macamente ba naufraga- 
do ha sido la política de nuestro Gobierno. 

Buenas intenciones y buenas habladeras es lo 
único que ha demostrado tener el Sr. Calderón 
Collantes. Cou respecto á su política, ni la con- 
sideramos neutral, ni de negaciones; paiéceuos 
inás bien una política de miedo, la cual, á fuer 
de hija de tal padre, se irla de buena gana con 
la razón y la justicia, si no fuera por el temor de 
indisponerse cou la luerza. 

Es una política parecida á la que siguió San 
Pedro tres veceshasta que cantó el gallo: mal 
hará, sin embargo, eu aguardar el Sr. Calderón 
Cufiantes para reformada, á la tercera pul- 
monía!.... 

Entretanto, parece ya indudable que la fa- 
mosa nota de Mr. Barrot , en vista de las expli- 
caciones dadas en el Congreso por nuestro mi- 
nistro de Estado, ni siquiera tiene valor análogo 
al de una nota de música, pues que suena mal 
á los oídos de los hombres veraces. 

Esa neta y la del duque de Graminont sobre 
otra conferencia del mismo con el Cardenal Au- 
tonelli, son dos notas que han puesto á muchos 
frauceses cou los ojos bajos , y en la actitud de 
quien busca ei crédito del Gobierno napo- 
leónico. 

Al parar mientes en ellas , lo primero que se 
ocurre es que, bajo pretexto de que todos so- 
mos mortales, ni aun los buenos dias deben 
darse á los diplomáticos franceses , sin exigirles 
recibo ; pero después se cae en la cuenta de 
que pueden ser inocentes los agentes diplomá- 
ticos, y entónces hay que tratar con cierto res- 
peto á ia mentira, porque no siempre se tienen 
cuatro mil reales disponibles para decir la ver- 
dad sobre un Gobierno amigo. 

También ha hablado esta Semana el Sr. Oló- 
zaga , y su discurso nos ba hecho el efecto de 
una carta amistosa dirigida al conde de Cavour, 
la cual, por ser discurso parlamentario , no con- 
cluye del siguiente modo : 

«Devuelva V. el beso á Garibaldi, y queda de 
V. amigo y cómplice , su afectísimo, etc.; Sa- 
lustiano. » 

Y con esto, (y sin hablar del incidente parla- 
mentario con honores de occidente ídem debido 
al señor Sagasta, por ser asunto que ataca un 
poco los nervios del fiscal de imprenta,) habría- 
mos dicho cuanto hay que decir sobre la políti- 
ca de ia semana, si nuestro oficio de cronistas 
no nos impusiera el deber de añadir que al mi- 
nisterio le molesta más cada dia su doloroso Ríos- 
Rosas, y que esta enfermedad puede condu- 
cirle al sepulcro, como no deje pronto los aires 
parlamentarios, demasiado sutiles para quien 
tiene una ilel política tan porosa como el Ga- 
binete O'Dounell. 

Los individuos de su ántes compacta mayoría 
forman ya grupos que se reúnen en todas partes 
ménos en el Congreso, y de estas reuniones va 
saliendo otra mayoría compacta , ia cual no es 
ya de 0‘Donneli sino del señor Ríos y Rosas. 

Los vicios parlamentarios acabau con ia vida 
ministerial de quien se entrega á ellos, por ro- 
busta que sea su naturaleza. 

En lo deinas, nada ocurre de nuevo. 

Los diarios ministeriales nos alarman un dia 
y nos tranquilizan otro, y asi se va el espíritu 
público acabando, y ellos viviendo. 

En un sainete trágico hay el verso siguiente: 

•Nosotros nos morimos, ó ¿ qué hacemosh 

Permítasenos, por tanto, parodiar á D. Ra- 
món do la Cruz, preguntando en esta comedia 
que se llama Union liberal á los diarios ministe- 
riales: 

«¿¿Ves asustamos, ó no nos asusta mosh 

Pero esta pregunta es inútil, porque, digan los 
ministeriales lo que quieran , los buenos espa- 
ñoles tienen un susto que uo les saldrá fácilmen- 
te del cuerpo. 

E. Garrido. 


En la sesión celebrada ayer en el Congreso, 
tocó el turno para hablar sobre los asuntos de 
Italia, al diputado demócrata Sr. Rivero, quien, 
como es de suponer, combatió el poder tempo- 
ral del Papa, y defendió la unificación de Italia, 
las anexiones hechas por el sufragio universal, 
y todos los principios de la Revolución , más 
intencionalmente quizás que los progresistas 
puros, aunque con formas algo más puJorosas. 
Fué otro discurso deplorable en el fondo , con 
que el liberalismo habrá logrado escandalizar á 
la católica España, s ¡ n conseguir con respecto al 


ministerio otra cosa sino atenuar lo que tiene 
de deplorable su conducta á los ojos de los ca- 
tólicos, por no haberse aquel mostrado contento 
con lo que el Gacinete ha hecho en favor de la 
Revolución, y haberse mostrado más ambicioso 
que el protestantismo en sus exigencias. 

Quedó contestando al diputado demócrata se- 
ñor Rivero, el diputado ministerial, Sr.Figueroa, 
quien, por ser demasiado ministerial , no com- 
batía las ideas del liberalismo tan victoriosa- 
mente como hubiera podido hacerlo , si se 
hubiera acordado algo menos de la política dé- 
bil del Gabinete O’Dounell , y algo más de la 
actitud enérgica del venerable Pío IX. 


Decía ayer el Sr. Rivero rebelándose contra 
las simpatías que ba excitado el noble aunque 
infortunado defensor de Gaeta: 

«No hablare de la monarquía siciliana , pero 
•recordad á Mr. Gladstoue: ese hombre honrado 

• entró en Ñapóles , vió lo que sufr.an los milla- 
ares de individuos que se bailaban en los caia- 

• bozos.... y no pudo menos de dar cuenta de 

• todo á su Gobieruo.» 

Muy atrasado está de noticias el Sr. Rivero. 
Conoce á Gladstoue, más no á Petrucellt de la 
Gattiua , según el cual el honrado filántropo in- 
gles era un pobre hombre que contribuyó con 
el mayor candor á inventar á Poerio, y á propa- 
gar por Europa los cuentos napolitanos á tres 
cuartos línea , en que ya no creen ni los pa- 
triotas. 


Nunca seremos injustos á sabiendas. Como el 
Sr. Calderón Collantes ha dicho cosas buenas 
en el Congreso estos últimos dias, lo hemos re- 
conocido así, coincidiendo en ello con La Es- 
peranza. 

Pero el Sr. Calderón Collantes ba dicho tam - 
bien y defendido cosas que nunca obtendrán 
nuestra aprobación. Nosotros, que en la discu- 
sión promovida sobre los negocios de Italia sólo 
vemos católicos á la manera del Sr. Calderón 
Collantes batallando contra católicos á la mane- 
ra del Sr. Sagasta , hemos declarado , por lo 
tanto , que la batalla no promete resultados ca- 
paces de consolar y fortalecer el corazón de los 
buenos españoles. 

Que La Esperanza lamenta igualmente la con- 
ducta de los revolucionarlos y la del Gobieruo 
español en la cuestión de Ruma , cosa es que no 
necesita decirse. La Epoca, sin embargo , ciega 
dos veces , por doctrinaria y por ministerial , no 
ha encontrado conformidad de pareceres entre 
uno y otro periódico. 

Su raciocinio es como sigue : 

La Esperanza alaba los buenos sentimientos 
del Sr. Calderón Collantes. El Pensamiento di- 
siente del Gobierno y de la Revolución. ¿Puede 
darse mayor disparidad? 

Tan cargada de razón como se nos presenta 
La Epoca hablando así , pudiera presentarse, 
diciendo enteramente lo contrario. 

El Pensamiento reconoce y elogia los pios 
deseos del Sr. Collantes. La Esperanza tieue 
atestiguado que representa las vergonzantes 
contradicciones del Gobierno y la desfachatada 
actitud de los revolucionarios. ¿Puede darse dis- 
paridad mayor? 

Apliquemos esta lógica á algún otro caso. 

Pedro y Juan convienen en que Diego es gra- 
cioso: pero feo. Por consiguiente , Pedro le lla- 
ma feo, y Juan le fiama gracioso. Pero también 
es cierto que Pedro le llama gracioso y Juan le 
llama feo. ¡Cuánta contradicción entre Pedro y 
Juan! 

Este modo de discutir no tiene más inconve- 
niente para quien lo usa , que volverse contra 
él. Poniendo La Epoca en duda lo que La Es- 
peranza creia tener puesto en completísima evi- 
dencia , sólo ba conseguido que La Esperanza 
la niegue el derecho de lucir, á costa de otros, 
su oficiosidad ministerial. 

«Estamos de acuerdo, (dice anoche aquel ca- 
tólico diario,) estamos completamente de acuer- 
do con el El Pensamiento; creemos, como él, 
que la discusión sobre Italia es triste y más que 
triste, por más de uu concepto y á pesar de las 
buenas frases del señor ministro de Estado y del 
excelente y aun admirable discurso del Sr. Mena 
y Zorrilla.» 

Y como las desgracias siempre vienen á pa- 
res, lié aquí que, mientras La Esperanza decia 
al periódico defensor de la política actual esas y 
otras varias cosas igualmente oportunas, publi- 
caba por su parte La Regeneración las frases si- 
guientes: 

«Estos dias hemos probado cuánta era nuestra be- 
nevolencia hacia el Gobierno, loda vez que por no tri- 
butar sino aplausos al Sr. Calderón Collantes, men- 
cionamos únicamenle sus buenas palabras en defensa 
del Sumo Pontífice, haciendo caso omiso de lasque es. 
tán consignadas en el párrafo que hemos trascrito to- 
mándolo de El Pensamiento Español. 

»No imaginábamos nosotros ciertamente que pu- 
diera llevar sus pretensiones el Gabinete hasta el pun- 
to de provocar un fallo, con el cual se diera por bue- 
na una política que ha sido, y es hoy, el reflejo fiel de 
las perpetuas contradicciones con quese ha señalado, 
y no puede ménos de señalarse, ese engendro indefi- 
nible, llamado Union liberal.» 

Por donde se vé que La Esperanza, La Re- 
generación y El Pensamiento, los tres periódicos 
de Madrid que, gracias á su neo-catolicismo, 
tienen la honra de ser objeto predilecto de la 
ojeriza revolucionaria , opinan exactamente de 
un mismo modo acerca de lo que en España 
está pasando con motivo de la cuestión de Roma. 
Anticipándose La Epoca á entonar cánticos de 
triunfo, ha coatribuido poderosamente á esta 


concorde manifestación de 
eos. ¿Dudará todavía de ell 
Así lo tememos, porque muchas vp 
leer sabe La Epoca. ,En el articulé % » 
nos estamos ¿haciendo cargo, a fi r J líe 
reconocido El Pensamiento qu e , CUa , 8Se hab ep 
de objetos tan respetables como la c ° Se bat- 
Roma, el poder temporal del P apa v , estÍ011 d 5 
de Pió IX, el Gobierno de qu B f 0rn¡a a ^ >ei ’ So n a 
Sr. Calderón Collantes sabe proce I e l 
corresponde al buen nombre de nuest W Co,il| > 
sima nación. Protestamos contra el ah 8 n °^¡. 
La Epoca nos atribuye, y no acertamo^ 0 ^ 
cebiroómoha podido achacárnosle, u Q 8 Co a. 
que seguramente no querrá decir'uu/^ 1 ^ 
otra. ¿Cuándo hemos incurrido en tan C ° Sa ^ 
gante aserto? Dígase, ó devuélvaseme eSlr,v a- 
limpia fama. Dues tra 



sentimie n t 0s 


En la noche del 6 recibió el gobernad 
Granada noticia de que en el pueblo da 7 * ^ 
raga se habían reunido muchos de los 
cauos de Loja y Alhama, y que, unidosT^'’ 
de dicho pueblo, empezaron a dar vivas br l<íi 
baldi y á la república. Coincidiendo coa ^ 
suceso, un comisario de policía descubría *** 
análogo en Granada , de cuyas resultas • ^ 
Hecho varias prisiones y registros, de luütvbj ° 
pertenecientes en su totalidad á la clase oí UOi 
siendo los mas, zapateros, albañiles y so ? ra ’ 
reros, si bien uo faltaban en tan honrada ^ 
dad dos ciegos, el uno vendedor de ' S °° le ' 


lotería , y el otro maestro de guitarra. 

El aviso para ponerlos á buen recaudo Da 
ce que partió de esta córte , pues el üóif *' 
tema conocimiento de lo que ahí pasaba *** 
Sin quitar a éste el mérito de su accioa D 
to que á su vigilancia se ba debido el g 0 jp e ^ 
han llevado en Granada los revoluciouariof' 
propagandistas, nos permitimos decirle uuay e [ 
más, lo que muchas ántes le hemos repetido- 
«Es mejor precaver que castigar.» 

¿Pero esto io hace por ventura el Gobierno’ 
No. Todo el mundo sabe en Granada que Atim 
ma y Matamoros, presos en la cárcel pública 
como jefes de la propaganda protestante, estáu 
siendo visitados constantemente por ingleses de 
uno y otro sexo, que con el carácter de viajeros 
llegan á aquella ciudad, couvirtieudo la prisma 
de aquellos reos eu centro garantido para diri- 
gir el movimiento autt-catóbco y revoluciouario 
eu aquella parte de Andalucía. 


Tan cierto es esto, y tan profundos los temo- 
res de la autoridad, que al ser presos los que da- 
tes hemos dicho , se dispuse hacer un registro 
en ios departamentos ocupados en la cárcel por 
Alhema y Matamoros, y se les encontraron pa- 
peles, diplomas, etc., etc..... iguales á los que! 
teman eu su poder los que acababan de ser de- 
tenidos . 

Si es ó no censurable y vergonzoso que bastí '> 
los que estáu bajo la acción del Gobieruo ten - 1 
gau medios de estar burlando las leyes y mi- 
nando el cimiento de la sociedad , no nos toca 
á nosotros decirlo. 

Lo que repetimos es que de nada sirve que 
el Gobierno conozca los inanejos de la Revolu- 
ción, ¿si tolera sus trabajos de zapa esperando 
darle ia batalla cuando aparezca en la super- 
ficie. 


Muy rota y descosida debe de andar la mayo- 
ría parlamentaria, cuando La Epoca de anoch: 
le pone ios siguientes remiendos, que, como o 
lector verá, son de varios colores. 

Primer remiendo de La Epoca: 

«Hay indudablemente dos políticas que aspi- 
ran á prevalecer, con exclusión absoluta uua da 
¡a otra. La política de resistencia, y la.. . (par* 
esta no ba encontrado nombro La Epoca) <i ui 
viene simbolizando el Gabinete O’Dounell derí¡ 
su advenimiento ai poder.» 

Política de resistencia, según La Epoca, ri ^ 
que considera que el ministerio debe cerrar I** 
Córtes á la mas ligera presunción de un (0lí 
desfavorable. 

Política de (la innominada), es a d Ut: ' 3 

que considera que la existencia del Parla in 3010 
debe prolongarse hasta el último límite pos^®' 
(La Epoca opta por esta política, remenda» 0 
así a la parta de mayoría aficionada á los t 0 * 01 
y opuesta á la clausura.) 

Segundo remiendo de La Epoca: 

«Hemos dicho y repetimos que no considef* 
raos probable el divorcio entre la mayor* 3 P 3 * 
lamentaría y el general O'Dounell; pero » 
sucediese, creemos que el Gobierno no vari 3 ^ 
eu apelar del criterio del Congreso al fitl 10 6 ^ 
nación.» (Aquí La Epoca opta por la P°^ uc ^ a _ 
resistencia, remendando así á la parte e 1 
yoría que considera que el Gobierno debe j 
las Cortes á la más ligera presunción de un 
desfavorable.) „ 

Rogamos á nuestros lectores que 110 " ¡j v 
mientes en lo que ha dicho La Epoca ^ 
apelación del criterio del Congreso a 1 j a “ ¿ I 
las pueblos , porque si deducen de aqm 1 ^ 
criterio del Congreso y el de los P ueb, ° S s e l 
distintos, sabe Dios lo que hará con nuS ° ^ 
fiscal de imprenta , siguiendo su costu®J 
hacernos pagar los pecados de los orad° ri ^^ 
lamentarlos y los de los diarios min¡s tel 13 ¡ er8 

Resulta, por lo demas, que La Epoca q ^ 
que el Gobierno cierre las Córtes y fl ue |¡ e . 
cierre, al propio tiempo que, por dejaf^ ¿ ¡a 
var de su buen deseo de pouer rein¡ e11 d(8 
rota y descosida mayoría, opta simultánea ^ ^ 
por la política de resistencia y por la ° tra ’ 0) ¡ 
que es igual, sopla y sorbe á un mismo tic ^ 
cose y canta, progresa y retrocede, «s¡St e J 




EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


resiste, y nos da por último, una idea exacta del 
estado déla mayoría, demostrando por su afán 
de contemporizar con todos, que de los amigos 
del Gobierno no se entienden entre sí ninguno, 
Tercer remiendo de La Epoca, sobre el cual 
seria ocioso todo comentario: 

«Todo el día de ayer se han ocupado mucho lo» 
círculos políticos de las reuniones que se decian ce 
lebradas por los disidentes de la mayoría del Con- 
greso que desean ver colocado á su frente al señor 
Ríos y Rosas. La opinión general es que esta frac- 
ción de la Cámara provocará de nuevo la cuestión 
de reforma constitucional pidiendo que desaparezca 

de nuestra Constitución poilllea. 

»Para nosotros la situación del Gabinete y de la 
mayoría que le apoya, es clara en este debate. £1 
Gobierno debe condenar solemne y explícitamente lo 
que hay de anti-liberal en la reforma, como es tapar- 
te relativa á la ingerencia del poder ejecutivo en el 
reglamento de las Cortes, y debe procurar una con- 
ciliación decorosa y digna para todos en la cuestión 
del Senado, que, robusteciendo los elementos sobre 
que se apoya el régimen parlamentario en nuestro 
país, jpueda.ser aceptada dignamente por el alto Cuer- 
po colegislador. 

»Lo Epoca ha dicho más de una vez cuáles eran ios 
términos elevados y dignos de esta conciliación. Por 
su parte, la mayoría, asociándose á estos sentimien- 
tos, debe dejar ai Gobierno de S. M., en quien tiene 
su conlianza, la elección del momento oportuno, que 
deseamos sea lo más pronto posible, de resol ver la 
cuestión, asentado sobre bases lirmes ,1a Constitución 
del Estado y quitando un arma que esgrimirán siem- 
pre todas las oposiciones contra la situación actual. 

»Uay gran divergencia de opiniones respecto á los 
elementos de que esta fracción del Congreso consta. 
Los más ardientes en sus esperanzas de oposición le 
dan cuarenta votos. Nosotros creemos que en cuestio- 
nes de verdadera oposición contra el Gabinete presi- 
dido por et duque de Teluan , ño pasaran de veinte. 
Anunciase que su primer acto será abstenerse de 
votar en la proposición relativa á los asuntos de lia- 
ba, y que más tarde desplegará todas sus fuerzas, 
tanto cu ia proposición relativa a ia reforma consti- 
tucional , como en algunos de ios artículos de la ley 
que señala las atribuciones de las diputaciones pro- 
vinciales.» 

HOtros varios remiendos contiene La Epoca en 
su número de ayer; pero haremos de ellos caso 
omiso, siquiera para que no creau nuestros lec- 
tores que, al propio tiempo que La Epoca se 
desvive por coser los rotos de la mayoría par- 
lamentaria, se presenta ella como uua des- 
cosida. 


La conferencia celebrada el sábado por los 
señores O’Gonnell y Ríos y Rosas , ha obligado 
á los diarios ministeriales á prescindir de las 
vaguedades con que hasta ahora trataban de 
presentar ai uno y al otro deshaciéndose mu- 
tuamente á corteái s y cumplidos, y á declarar 
que, en electo , separa á estos personajes uua 
profunda sima en el modo de apreciar ia situa- 
ción del país. 

Lo publico del sitio escojido para llevar á 
cabo esta entrevista , (el salón del Reloj , en el 
Congreso) y las frases pronunciadas en ella, con 
calor y en voz alta, privaron á los órganos del 
Gobierno de toda esperanza relativa á continuar 
sosteniendo la idea de que, cualquiera que fue- 
sen las diferencias que separasen á estos dos 
señores, estaban lejos de un rompimiento. 

Este es ya un hecho confesado por todos y 
que, aunque no se hubiese dicho , se habría 
adivinado sin más que observar ios resultados 
que aquella conversación ha producido. 

Las llamadas á la órden, las listas pasadas á 
las respectivas huestes, el movimiento de par- 
lamentarios entre uno y otro campo, las inves- 
tigaciones de intención, el sondeo de aspiracio- 
nes, todo esta delatando que cada uno recela 
del otro y que átubos se temen. 

La proximidad de una votación de lasque se 
llaman solemnes, se presta admirablemente á 
favorecer estos trabajos, que no son más que un 
estudio comparativo de las fuerzas de ámbos 
contendientes. 

En uua palabra, las hostilidades están rotas. 

¿Qué resultará de la lucha? ¿quién ganará en 
ella? No tenemos para qué repetirlo. 

Basta ver las gentes que se mueven, las que 
estimulan al Sr. Ríos y Rosas á que no ceda en 
su empeño, para poder calcularlo. 

Los patrimonistas políticos, aquellos que lla- 
man su Uia al dia en que toman un empleo, 
los que con todo transijen por entrever una es- 
peranza , despliegan una actividad propia de 
momentos tan críticos, con lo que dicho se es- 
tá que, hoy como siempre , la invocación de la 
pátria es el eco del egoísmo , la conveniencia 
personal el nivel de las oposiciones. 

El espectáculo no puede ser más triste. 

¡Pobre nación, á lo que te ves condenada! 


Dice La Discusión , resintiéndose de una carta 
de Autequera publicada por La España, que los 
perlódicosj’eacciouarios se empeñan en pintar 
aquella ciudad como un infierno, porque allihay 
muchos trabajadores. 

Esto no es exacto. La clase de trabajores... 
que trabajan, es para nosotros respetable; á la 
que combatimos, es á la clase de trabajadores 
que no trabajan, y que pasau su tiempo en pro- 
mover disturbios á nombre de la libertad, y 
echar cueutas de medio partir y partir por en- 
ero sobre los bienes del prójimo para el dia en 
que se pueda hacer la prueba. 

d f 0la la carta de La España y nos- 
ai Ia w ■ u ^ l “ 0s > fué que en Autequera había 

lihe/i vHem -° UQ traba j ador que la echaba de 
beral y demócrata, que munó inctfíffeg0f . ¡ 

tener ’ ? J e ‘ cual demostraba 

tener gran confianza de ser librado del suplicio 


por más de diez mil coafiliados existentes en la 
provincia , datos todos sobre los cuales llamába- 
mos la atención del Gobierno , porque cierta- 
mente deben ser tenidos en cuenta para desen- 
gañarse sobre las horribles realidades que 
encierra la poesía lírico-democrática con que se 
trata de halagar á la plebe todos los dias. 

Si La Discusión cree que el infeliz ajusticiado 
en Antequera es defendible , defiéndalo como 
pueda , aunque sin confundirlo con la clase tra- 
bajadora... que trabaja para ganar su pan; si 
cree también que nosotros somos dignos de cen- 
sura por haber condenado las blasfemias y la 
impenitencia de un reo en quien no habíamos 
visto al trabajador y al demócrata , sino al blas- 
femo y al impenitente , censúrenos enhorabuena, 
aunque con mucho cuidado, para que la censu- 
ra no le caiga en la cara ; pero tenga en cuenta 
La Discusión , que defensas y censuras como las 
á que nos referimos, no pueden ser bien mira- 
dos en otros gabinetes de lectura, que en aque- 
llos que están resguardados con dobles rejas para 
seguridad de los lectores. 


Tomando en la mano los periódicos italianí- 
simos de esta mañana, couviJamos á nuestros 
lectores á distraerse con el siguiente paso de 
comedia: 

La Iberia. — Ayer vimos con gusto que al pe- 
netrar en ia tribuna diplomática el señor barón 
Tecco... 

La Crónica. — Al penetrar en la tribuna del 
cuerpo diplomático el señor barón de Tecco... 

El Pueblo. — Al entrar en la tribuna el baroii 
Tecco... 

La Discusión. — A su entrada en la tribuna... 

El Clamor — Al entrar en ella... 

La Iberia. — Las personas que ocupaban las 
demas tribunas se pusieron en pié... 

El Clamor. — Le saludaron los concurrentes á 
las inmediatas... 

El Pueblo. — Le saludó el público de la in- 
mediata... 

La Crónica. — Le saludó afectuosamente... 

La Discusión. — Levantándose á saludar al se- 
ñor embajador de Italia. 

Loro.— Dándole una muestra,— demostrando 
asi, — las simpatías de que disfruta, — lo muy 
grato que es al pueblo español, — e¡ represen- 
tante — el triunfo,— el sentimiento — del noble 
Rey de Italia,— de nacionalidad, — de afecto á 
Italia... — ¡á pesar de las negativas de ios neo- 
católicos! — 

¡Gracias á Dios, que los italianíslmos han re- 
presentado bien este paso de comedia! 

La primera exhibición, intentada pocos dias 
há , hizo completo fiasco. Solamente la voz de 
La Iberia sonó entonces para revelar que el se- 
ñor Tecco habia obtenido, no sabemos cuándo, 
un triunfo semejante al que se nos describe aho- 
ra con tan animados colores. Y ¡oh desventura! 
hasta La Iberia , única y rezagada narradora de 
aquel malogrado triunfo, pasó por el dolor de 
declarar que ,á ella misma se le habla olvidado 
referirlo á tiempo. 

Asi se lo hicimos notar , no solamente por 
nuestro acreditado espíritu de compañerismo 
periodístico, sino también por el egoista aunque 
justo deseo de que nos divierta en regla la or- 
questa revolucionaria. La afinación y el perfecto 
compás con que hoy vuelven á su tema los dia- 
rios avanzados, prueban que lo han ensayado 
mejor y patentizan la utilidad de nuestros es- 
fuerzos. 

Mas ya que tanto aprovechan á los periódicos 
revolucionarlos nuestras observaciones, vamos 
á presentar otra al Gobierno, por si logramos 
con él la misma fortuna. Supongamos que el 
Gobierno pusiera en las manos sus pasaportes 
al Sr. Tecco, representante de un Rey auli-bor- 
oóiiico, glorilicador de regicidas y usurpador 
sacrilego ; de uu Rey, á quien por sus sacrilegios 
ha excomulgado el Papa , y á quien por sus 
usurpaciones ha negado nuestro Gobierno ia 
honra de tener en su córte uu ministro plenipo- 
tenciario español. ¿Que sucedería? A la mañana 
siguiente saldria el sol , como suele verificarlo 
por costumbre heredada de sus mayores ; haría 
lodos, si llovía, y el Sr. Tecco pasaría las fron- 
teras de la Península española, y su augusto 
amo resolvería desde la Península itálica todo lo 
que le pareciera bien, méuos declarar guerra á 
España, ni cosa parecida, porque eso no puede. 
El consejo es lógico , sano y fácil de ejecutar. 
¿Lo seguirá el Gobierno? Desgraciadamente no 
esperamos que nos escuche, como lo han hecho 
los periódicos defensores del Rey excomulgado. 
En algo se ha de distinguir de los revoluciona- 
rios el Gobierno del general O’Douneil. 


Los resellados disidentes de la mayoría esl 
dispuestos á aumentar las falanjes rios-rosit 
si el personaje cuyo nombre llevan se encuen 
dispuesto á ser muy liberal. 

Para explorar esto han pedido parlamento. 


Dícese que un diario moderado de la tarde 
será el eco de las aspiraciones de la nueva opo- 
sición parlamentaria. 


La minoría progresista del Congreso, siguien- 
do este año la costumbre del anteiior, se reuue 
los domingos en Aranjuez, en donde acuerda la 
conducta que ha de seguir en la siguiente se- 
maua. 


Las noticias que continuamos recibiendo de 



la república mejicana son cada vez más descon- 
soladoras, y reclaman con más preferencia la 
atención del Gobierno, si está dispuesto á que el 
nombre de España no sirva de befa á la canalla 
más despreciable del pueblo más degradado del 
mundo. 

Los atentados de que el Sr. Pacheco ha sido 
objeto en Veracruz, y ante los que palidecen 
los de que fué víctima en Méjico, pertenecen al 
número de los que agotan el sufrimiento. 

En dicha ciudad, fué recibido por las turbas, 
que lo apalearon al grito de ¡ muera España ! 
¡ muera ese cojo! Preso, se le condujo á un pa- 
rador público en el que, desde la puerta hasta 
las azoteas, inclusa la habitación donde se le 
introdujo, se constituyeron centinelas, negándo- 
sele no sólo todo trato con sus compatriotas y 
comitiva, sino hasta con su ayuda de cámara, á 
quien no se le permitió entrar á desvestirlo. 

Después de dos horas de un abuso tan violen- 
to, se le dejó en libertad, pero intimándole que 
á las tres de ia mañana abandonase la ciudad, á 
lo que contestó el Sr. Pacheco , que tenia dis- 
puesto su viaje para las seis y que no lo adelan- 
taba por nada. 

Este rasgo de entereza y una protesta que de- 
jó en manos de sus carceleros, fué lo único que 
el Sr. Pacheco pudo hacer, para no dar por 
consentidos jos escarnios de que le hicieron 
victima los liberalescos héroes Joro y Ala-triste, 
que mandan en Veracruz. 

El sr. Nuncio de Su Santidad sufrió uua enor- 
me pedrada que le causó bastante daño. 

Los Obispos que, a cousecueucia de ia orden 
de expulsión, venían á Ornear un buque en que 
embarcarse para cumplimentarla, fueron dete- 
nidos y encerrados en la cárcel pública. 

En la capital, la desamortización , ó sea el ro- 
bo y saqueo del Clero y de los templos, se ha 
llevado a efecto eu pocos días de una mauera 
escandalosa. No hay costurera ó modista que no 
sea hoy propietaria de dos ó tres fincas, y los 
más osados , distinguiéndose entre ellos los ex- 
tranjeros, han llegado á apropiarse SO ó más po- 
sesiones. 

Aunque sea doloroso confesarlo, ha habido 
unos veinte españoles que, por pertenecer á la 
alta escuela liberal, se han unido á la Revolución 
y aprovechádose de sus consecuencias. 

No son muchos, atendido el gran número de 
compatriotas nuestros que allí existen; pero son 
demasiados para darnos la pesadumbre de te- 
ner que contarlos entre ios hijos espúreos de Es- 
paña. 

Estos no quieren la intervención que están 
reclamando vivamente nuestros buenos compa- 
triotas. 

Juárez lleva ya tres ministerios á cual más 
rojos. 

Esto no obstante, Ortega no quiere continuar 
al frente del de ia Guerra , porque le parecen 
demasiado fuertes los ataques á la Religión. 

La guerra civil sigue hoy más encarnizada 
que iiuuca. Vicario está en el Sur con una 
fuerza de 4,0Ü0 hombres, cuyo lema es en sus 
dichos y demostraciones: c mueran los extranje- 
ros, vivan tos religioneros y sus caballos ligeros; 
ni pedimos ni damos cuartel.» El general Mejía 
está con la misma bandera eu el Estado de San 
Luis, cuya capital ocupa, y una infinidad de 
partidas sueltas se hallan por todas partes en ei 
misino sentido. 

La Habana está convertida en un cuartel ge- 
neral ,de emigrados á forliori de la república 
mejicana; se hallan el general Miramou; mon- 
señor Luis, Arzobispo de Damasco y legado de 
Su Santidad cerca de dicha repúb.ica, ó infini- 
dad de Guras párrocos y religiosos de distintas 
comunidades; a todos los que el señor capitán 
general dispensa la protección propia de la ge- 
nerosidad española. 

Dícese que una parte de la escuadra española, 
estacionada en la Habana, estará ya en Vera- 
cruz, y en estos momentos marchan para reem- 
plazaría las tuerzas navales que el Gobierno ha 
dispuesto que vayan á reforzarla. 


Con la solemnidad de costumbre celebró ánles de 
ayer la Real Academia de la Historia sesión pública 
para recibir como individuo de número al Sr. D. Vi- 
cente Lafuenle , quien leyó con tal motivo el discurso 
exigido per el reglamento, cuyo tema fué la «Histo- 
ria militar, polílica y económica de las tres comuni- 
dades de Aragón.» Eleno de erudición y de curiosos 
pormenores, satisfizo las esperanzas que podían con- 
cebirse del ilustrado autor de la Historia eclesiástica 
de España. Contestóle, á nombre de la corporación, 
ei académico Sr. 1). Manuel Colincho, en un breve 
pero bellísimo discurso, y dióse por terminado aquel 
acto con la entrega que el señor presidente, duque de 
San Miguel , hizo al nuevo académico de la insignia 
y diploma de su cargo. 



Leemos en La España : 

«Los ble ves días que el venerable Prelado de Jaén 
ha permanecido en esta córte, no han sido perdidos 
para el bien de la Iglesia. Por si mismo ha tocado en 
su diócesis los gravísimos inconvenientes que produ- 
ce el que los Párrocos no tengan easa propia donde 
hacer su morada, y el buscarles remedio fué el mó- 
vil principal que le determinó á venir á lomar asiento 
en el Senado. El Obispo ha visto sus deseos satisfe- 
íechos. La buena acojida q Ue encontrara en la comi- 
sión encargada de dar dictamen sobre el proyecto de 
enagenacion de bienes eclesiásticos, la cual , no pu- 
diendo emitirle sobre este punl0i por no ser de su 
competencia, expresó el voto en el considerando ó 
parte expositiva ; el favor con que fueron acojidos 
por el ministro de Hacienda, ha asegurado comple- 
tamente el éxito. El nuevo senador asistió á las reu- 
niones de la comisión en que el Sr. Salaverria estaba 
presente , y allí explanó las razones en que fundaba 


su gestión, teniendo la suerte de que por todos fuesen 
reconocidas como atendibles. Si los Párrocos llegan 
todos á tener en su feligresía una casa que habitar, 
desapareciendo la indefendible desigualdad que existe 
hoy, á la iniciativa del Obispo de Jaén lo deberán muy 
principalmente ; demostrando este hecho las muchas 
ventajas que la Iglesia puede reportar de la presencia 
de sus Príncipes en el Senado, cuando se limiten so- 
lamente á las cuestiones en que tiene un verdadero 
ínteres. 

No ha 6¡do esta sola la que ha agitado. También 
sabemos que ha promovido alguna en el ministerio, 
de cuyo buen resultado habrá de reportarlo no poco 
ventajoso el importante asunto de reparación ex- 
traordinaria de templos. 

Otras no poco delicadas parece que ha concluido 
con el M. R. Nuncio acerca del modo de llevar á 
efecto en su,diócesis las disposiciones referentes á per- 
muta de los bienes eclesiásticos. 

Satisfecho puede estar el digno Prelado de las 
consecuencias de la corta excursión que ha hecho á 
esta córte, de regreso de la cual ha entrado en su 
diócesis por la parte oriental de ella, por los arcipres- 
tazgos de la Carolina y Villacarrillo, en los que per- 
manecerá haciendo la santa visita hasta las próximas 
témporas, administrando el Santo Sacramento de la 
Confirmación, y practicando lo demás que es consi- 
guiente á aquella interesante parte del cargo pasto- 
ral, en pueblos que hacia 44 años no veian á su Obis- 
po, y en los que pasaban de 2 , 500 personas las que 
ya habían recibido de sus manos aquel interesante 
Sacramento.» 


Por Reales decretos publicados en la Gaceta de ayer 
y anteayer se releva del cargo de director de arma- 
mentos, expediciones y pertrechos en ei ministerio 
de Marinad D. José Martínez y Viñalet. 

Se nombra á 1). Francisco Luxan, comisario reglo 
del Observatorio astronómico y meteorológico de Ma- 
drid. 

Se nombra director de armamentos, expediciones 
y pertrechos en el ministerio de Marina, á 1). Fran- 
cisco de Paula Pavia y Pavía. 

Se crean dos plazas de vocales de la Junta consul- 
tiva de la Armada, nombrándose para ellas á D. An- 
tonio Osorio y Mallen y 11. Ramón María Pery y 
Ravé. 

Se acepta la renuncia hecha por D. Miguel María 
Fuentes del destino de contador general de la Deuda 
pública , para que fué nombrado en 1.* del cor- 
riente. 

Se nombra para ocupar esta vacante , con la cate- 
goría de Jefe de administración de primera clase , á 
D. José Cabello y Goylia, administrador de Hacienda 
pública de ia provinuia de Madrid. Y para este úl- 
timo puesto , con la categoría de Jefe de administra- 
ción de segunda clase, se nombra á D. José Fernan- 
dez de Hiero , inspector general de contribuciones é 
impuestos. 


No es cierta la noticia comunicada por el telégrafo 
de que el bravo y leal general Bosco pase al servicio 
de España. 


de dicho año 1.714 accionistas, 4 ménos que en. 
igual fecha de 1859. Los accionistas han percibido 
por el primer semestre leí año de 1860, 160 reales 
por cada acción, que con los 237 repartidos en el 
segundo semestre, componen en lodo el año 397 rea- 
les p or accionj ó sga e , 2Q por J00 aproximada- 
mente del valor nominal de estas. Por último los be- 
neficios que ha obtenido el Banco durante el año de 
1860, se elevan 4 32.474,134 reales, de los que de. 
ducidos por toda clase de bajas, 8.602,680 rea- 
les, han venido á quedar «no letíficos liquides 
23.871 ,445 reales. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores i 
os precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 49-10 c. publi- 
cado. 

Títulos del 3 por 100 diferido. 42-55 no publicado. 

Deuda amortizable de primera clesa, 31-50 no pu- 
blicado. 

Id. amortizable de segundo id. 17-40 no publicado. 

Id. del personal, 23-40 publicado. 


De Cochinchina comunican á la Gaceta mil tar por- 
menores curiosos relativos á la acción dada el 1.* de 
Enero último por las tropas hispano-francesas contra 
los indígenas. Resuelto el ataquede los puestos avan- 
zidos del enemigo, este, alentado por ¡a escasez de 
las lueizas europeas, avanzaba mas y más sus trin- 
cheras semejando las antiguas líneas de circunvala- 
ción. Las disposiciones acordadas por el comandante 
general L>. Carlos Palanca y Gutiérrez, y el capitán 
de navio Mr. Darriezy, permitieron que se intentase 
el ataque de una aldea atrincherada llamada del Mi- 
rador; por cuya razón desde el 31 de Diciembre se 
empezó un cañoneo que conmovio algún tanto al ene- 
migo, y al amanecer del dia l.° de Enero desembar- 
caron en la llanura franceses y españoles formando 
dos columnas de ataque y una reserva de infantería, 
una balería de campaña y cuarenta caballos, y des- 
pués de un activo fuego de las piezas rayadas, que 
se situaron muy cerca de las trincheras, se dió la se- 
ñal de ataque, y las columnas lo ejecutaron con toda 
facilidad y sin el menor riesgo, porque los eochinchi- 
nos abandonaron la obra; pero al seguir adelante la 
columna de la derecha , mandada por el comandante 
graduado de infantería don Enrique Fajardo, se en- 
contró de improviso con otra fui tilicacion interior, 
donde ios enemigos se habían refugiado en gran nú- 
mero. Entonces ei citado oficial mando á su tropa que 
forzase este nuevo obstáculo á la bayoneta, lo qué 
consiguieron, haciendo retroceder al enemigo. 

Las tropas españolas y francesas dieron vuelta al 
campo después de haber escarmentado rudamente al 
enemigo, al que causaron de 60 á 70 muertos y con- 
siderable número de heridos, entre estos dos manda- 
rines, y cojieron una bandera y varias armas blan- 
cas y de fuego, cosiéndonos por nuestra parle 10 he- 
ridos de gravedad y algunos contusos. El mismo dia 
l.° de Enero los cocliinctilnos se atrevieron á atacar 
al vapor de guerra 1‘rimaugut, anclado á unas 12 
millas de Saigoug, eu el punto donde este rio divide 
la comunicación entre Bien-hoa y ei campamento, dan- 
do tres balas de canon en su casco; pero fué vigoro- 
samente rechazado el enemigo por M. Rodeiec, co- 
mandante de dicho buque, que con marinos ue des- 
embarco acometió, y con uua hábil maniobra facilitó 
que disparase a metralla sobre la masa de artillería 
del buque, lo que les causó más de 50 muertos. 


Han salido de Cádiz para la Habana la fragata 
Princesa de Asturias y las goletas Colon y Cruz, 
destinadas á reforzar la escuadra de la isla de Cuba 


Los gobernadores capitanes generales de las islas 
de Cuba y Puerto Rico participan al Gobierno, con 
fecha 16 de Febrero próximo pasado el primero , y 7 
del expresado mes el segundo , que no ocurria nove- 
dad en el territorio de dichas islas , y que el estado 
sanitario contiuúa sin alteración. 



¿¿Parece que el señor Ros de Olano, director de ¡n- 
fanlersa, es el designado para comandante general 
del sitio de Aranjuez miéntras permanezca la corte en 


Por Real órden de 23 de Febrero se ha declarado 
que los subtenientes alumnos de los cuerpos faculta- 
tivos están exceptuados de ser alistados y surte . dos 
en ninguu punto de la Península, siempre que estu- 
vieren en posesión de dicho empieoa! tiempo del alis- 
tamiento. 


Por la dirección general del cuerpo administrativo 
de la armada , se ha señalado el dia 9 de Abril pró- 
ximo para proveer por oposición pública varias pla- 
zas de meritorios de dicho cuerpo. 


Han sido elegidos diputados á Cortes, por el dis- 
trito de Medina de Pomar el señor Careaga y por el 
de Tolosa , en Guipúzcoa , D. Asensio Ignacio Al- 
luna. 


El sábado se verificó la junta general de accionistas 
dtd Banco de España. Ei gobernador del mismo, don 
Ramón de Santiilan, presentó. la Memoria acostum- 
brada. De ella resulta que durante el año de 1860, 
los electos descontados por el Banco ascendieron a 
530.121,106 reales, ó sea 538.724,567 reales 77 cén- 
timos méuos que el año anterior; pero esta disminu- 
ción eousiste en que hasta finalizar los años de 61 y 
62, no tiene lugar el reembolso y descuento de los 
lbü.980,000 reales que emitió el Tesoro en billetes, y 
que adquirió el Banco en subasta pública. En cambio 
se han descontado de letras y pagarés del comercio, 
resgual dos de la caja de Depósitos, cupones y paga- 
rés de préstamo con garantía hasta reales vellón 
740.985,893, ó sean 358. 199, 718 reales más que en 
1859. 

El giro directo del Banco central sobre sus sucur- 
sales y comisionados, y ei de estas dependencias en- 
tre sí y con aquel, ha puesto en movimiento durante 
el año de 1860 una suma de 481.057,954-53, superior 
en 267.491,261-13 á la de 1859, que se elevó sólo á 
213.566,693 rs. y 40 cents. 

En 1860, el movúniento de entrada y salida de 
fondos por cuentas corrientes, se ha elevado á la su- 
ma de 6,061.843,373 rs. , resultando un aumento so- 
bre 1859 de 1,107 8dl,69o rs. El Banco ha recibido 
en su cartera durante dicho período para abonar en 
las respectivas cuentas corrientes , efeetos sebre la 
plaza por valor de reales 175.157,308. 

Lo» depósitos en metálico han tomado en 1860 un 
movimiento de entrada y salida de 169.802,840 75 
superior en 18.212,291,63 ai de 1859, que fué de 
151.590,549,12, quedando en fiu de aquel una exis- 
tencia de 14.408,873,62. La circulación máxima de 
billetes ha sido de 288.301,600 rs., y la mínima de 
234.174,200 rs. Los billetes reembolsados ascienden 
á 238.040,000, habiéndose traído eu conductas para 
atender áeste reembolso, ademas de los 159. 7 ¿5 7g j gg 
procedentes de las provincias, ya por cuenta del Te- 
soro, ya por la del Banco, barras de oro compradas 
por el último en las plazas de Paria y Londres, que 
representan la suma de 125.370,582,99. El movi- 
miento general de entrada y salida en la caja de me- 
tálicos ha ascendido en 1860 á ia suma de reales 
15,168.128,321, y en la caja especial de depósitos de 
papel y efectos, la entrada y salida ha consistido en 
la cantidad de 10,637.785,347 rs. 

La trasferencia de acciones ha recaído durante el 
ano de 1860 en 8,430 por venta, y 1,937 por defun- 
Clon: en total 10,367: contándose en fin de Diciembre 


niero general señoi marques Ue los Castillejos, termi- 
nada la revista de inspección de nuestras plazas del 
Mediterráneo en Ja Península y en Airica. 


Ayer, á las tres de la larde, se dignaron SS. MAL 
recibir en audiencia padicular á los señores ministros 
plenipotenciarios de Bélgica, Austria y Portugal, los 
que sucesivamente, acompañados del introductor de 
embajadores, tuvieron lá alta lloara de poner eu las 
Keaies mano- cartas de sus augustos y respetivos So- 
beranos, cabiendo todavía ai lelerido representante 
de S M. fidelísima, ía de presentar al señor conde de 
Pe na he J, y al Sr. Antonio Augusto Tejeira de Vas- 
concelos, para ofrecer á S. M. el Bey sus últimos tra- 
bajos literarios. 

Hoy á las diez ha comenzado en la sala «egunda del 
Tribunal Supremo de Justicia, la vista de la causa 
que se sigue al Sr. Yañez Rtvadeueira. 


La recaudación obtenida en el mes de Enero de 
corriente ano, según tos datos de la dirección sene- 

Í30 d 594°88a bllld -« de ia Haoitínda pública, futí de 
in°R?a , Q- f %7 d ceilts ’ de los cuales corresponden 
99 977 634 r®’ 96 “"i"' a ,‘ P rfls “PU<*to de 1869, y 

19 695 0 297 S ' 1 IL 4I1, “ B reall ' s 1 aduana^ 

19.6Jo,297 rs. 38 eerils,; consumos, casas de moned» 

remaretSas! 

48.86o, 316 rs. 41 cents.; loterías, 11.395,513 reales 

or/míT’ P r ®P l f daile8 y derechos del Estado, 
.3.972,016 rs. 39 cents.; Tesoro público, 7.637,137 
reales 83 cents. * 


La dirección general de contabilidad de ía Hacien- 
da publica ha publicado en la Gaceta el estado de los 
pagos ejecutados en el mes de Enero en las eaias 
del Tesoro per cuenta de los créditos legislativos del 
presupuesto de 1860 y 1861, con d, sime, o, de set 

«**•».* a* 


socorrott los pobres pretost^tas éárctet;‘ytux. ? - 
hos de las familias de tos mismos más necesitadas? 

El sábado último se dió un nuevo banquete en la 
egaeiondij Portugal, el cual asistieron S. A. la lu- 
íanla dona Isabel., los ministros españoles do Estado 
y Gracia y Justicia, el embajador de Francia y su 
señora , ei ministro de Austria y su señora, los mi- 
nistros de Bélgica y Países-Bajos, el encargado del 
Brasil y su esposa , el subsecretario de Estado señor 
Cumyn y la suya, los nobles portugueses Conde de 
Peñrtriel y barón de Santus , y ei literato lusitano 
Tejéira de Vasconcellos. 


Ha llegado á Madrid el Sr. ü. Francisco Belmonle 
gobernador de (laceres, nonie 

El secretario de la redacción, 
M. HzamRA as Tiran*. 


el pensamiento español. 


DOCilMENf o PARLAMENTARIO. 


El Sr\ Valere y ¡foto I*® presentado efi el Cotigrésó 
la íi¿uiébtó preposición: 

A las cortes. 

aAun cuando las disposiciones vigentes en punto á 
desamortización eclesiástica y civil son claras, termi- 
nantes, y no se prestan, ni menos necesitan interpre- 
tación, es lo cierto que en la práctica la aplicación 
interpretada que de esas disposiciones está haciendo 
el ministro de Hacienda , produce multiplicadas y 
frecuentes quejas. 

También es cierto que está prevenida la enajena- 
ción de varios montes, al paso que la conservación 
de otros, cuando ia naturaleza de su arbolado ó ra- 
zones cien tilicas atendibles lo aconsejan; y, sin em- 
bargo, se observa en estas rentas una confusión las- 
timosa , toda vez que se expiden Reales órdenes 
contradictorias, a causa de que tos ministerios de Fo- 
mento y hacienda no ven del mismo modo ia cues- 
tión de muótes, ségurt explícitamente lú ha oído el 
Congreso por declaración del señor ministro de Fo- 
mento en la sesión de 2 tíci actual, á pesar de que 
está vigente un Real decreto de tb de Febrero de ibó'J, 
coyo exacto cumplimiento evitaría la irregularidad 
de la marcha que eu este particular se sigue. 

Fls, por consecuencia, indispensable adoptar un 
medio legal que prevenga toda interpretación que 
concluya con esa muitiptictdad de quejas promovidas 
por corporaciones ó particulares qué sejuzgau lasti- 
mados cu sus derechos legítimos; que uu ponga á 
unos y otros en la necesidaü de seguir costosos pro- 
cedimientos por la Via contenciosa para alzarse de 
providencias gubernativas; que curie ealu deplorable 
disidencia entre dos ministros; y que arregle, eu lin, 
este importante ramo administrativo, con el cual tan- 
tos intereses se rozan. 

Para conseguir este objeto, logrando que las Cor- 
tes fijen la genuina inteligencia que, á mi juicio, in- 
dudablemente tienen algunas disposiciones vigentes 
de las leyes de desamortización , tengo el honor de 
proponer al Congreso la siguiente proposición de ley 
compilada y aclarando las excepciones de que tratan 
las de 1.» de Mayo de 1865, 11 de Julio de 1856 y 
Redi decreto sobre enajenación de montos de 16 de 
Febrero de 1858. 

Proposición de ley. 

Artículo I.» Están exceptuados de la desamorti- 
zación y por consecuencia de ia venia de que tra- 
tan las leyes de l. # de Mayo de 1855 y 11 de Julio 
de Í&6: 

Primero. Todos los terrenos de aprovechamiento 
común que tengan los pueblos, previa declaración de 
serlo hecha por el Gobierno oyendo al ayuntamiento 
y á la diputación provincial respectivos. 

Si el Gobierno no está conforme con el parecer en j 
que estuvieran de acuerdo ei ayuntamiento y la di- 
putación provincial, podrá ampliar el expediente, ya 
exigiórido documentos legítimos que acrediten ei de- 
recho de la excepción, si la corporación que los solí- 1 
cita los tuviere; ya, en defecto de estos documentos, 
«xigiéndó se haga constar, qué la linea ó más tilicas, 
objeto de la cuestión, se han aprovechado gratuita- 
mente y no han pagado el 20 por 100 de propios, ni 
‘se ha impuesto arbitrio sobre ellas en ios últimos 
veinte años, ácontar hasta ell.° de Mayo de 1855, 
fecha de la ley de desamortización. 

Justificado el derecho dé la corporación reclaman- 
te', bien con documentos legítimos, ó bien , en defecto 
de documentos, con las diligencias arriba expresadas, 
las cuales habrán de practicarse con intervención del 
fiscal de Hacienda, se acordará la exeepeion. 

Sin perjuicio de que los pueblos tengan, conserven 
y disfruten todos los bienes de aprovechamiento co- 
mún, que ya tes concedía él art. 2." de l.° de Mayo 
de 1855, podrán ademas exceptuar de la venta una 
dteh'esa boyal para el pastó de los 'ganados de labor 
de caá i pueblo. Esta nueva exeepeion tendrá lugar 
en el caso de que entre los bienes reservados como 
de aprovechamiento común no se encuentre ya com- 
prendida una dehesa boyal destinada á este objeto. 

También se exceptuarán de la venia los pastos 
públicos y aprovechamiento común pertenecientes á 
varios pueblos ó comunidades, respetándose las con- 
cordias existentes sobre este particular, siempre que 
vengan respetándose por los pueblos en los últimos 
veinte años, á contar hasta 1.» de Mayó de 1855, fe- 
cha de la ley de desamortización. 

Los expedientes para justificar estos derechos, que 
se resolverán por los ministros de Fomento y Hacien- 
da , de común acuerdo se oirá precisamente á los 
ayuntamientos, asociación de ganaderos, fiscal de 
Hacienda y diputación provincial. 

En caso de discordia enlre los citados ministerios, 
se oirá ai Consejo de Estado, y se resolverá definiti- 
vamente por el Consejo de ministros. 

El Gobierno fijará la extensión de la dehesa que 
haya de conservarse, ademas de ios bienes de aprb 
vechamienlo común, atendidas las necesidades de 
cada pueblo, oyendo al ayuntamiento, á la diputación 
provincial y al fiscal de Hacienda. 

Segundo. Los edificios y fincas destinados ó que 
ei Gobierno destinare al servicio público. 

Tercero. El Palacio ó morada de cada úup délos 
muy RR. Arzobispos y los RR. Obispos, y una casa 
morada en cada feligresía para habitación del Cura 
Párroco, con la huerta ó jardín á lia anejo. 

Se considerará como tal Párroco al que perciba do. 
lacio» bajo este concepto. 

Cuarto. Los edificios que Ocupan hoy ios estable, 
cimientos de beneficencia é instrucción. 

Quinto. Las huertas y jardines pertenecientes al 
instituto de las escuelas pías. 

Sexto. Los bienes de capellanías eclesiásticas des 
tinadas á la instrucción pública, durante la vida de 
los actuales poseedores. 

Sétimo. Los montes de abetos , pinabetes, pinsa- 
pos , pinos , enebros , sabinas, tejos, hayas, casia- 
ños, abellanos, abedules, alisos, acebos, robles, re- 
bollos, quejigos y piornos, cualesquiera que sean sus 
especies, su método de beneficio y la localidad donde; 
se hallaren y estén ó no comprendidos en la clasifica- 
ción publicada con Real orden de 30 de Setiembre 
de 1859. 

También se exceptúan los montes poblados de otras 
especies arbóreas enagenables, y los rasos , siempre 
que por razones científicas sea conveniente conser- 
varlos ; lo cual se hará constar, en expediente que ins- 
truirán los Ingenieros de montes, y en el que se oirá 
el dictamen de la sección de Fomento del Consejo de 
Estado. Resuelta la excepción por el ministerio de Fo- 
mento, se comunicará, al de Hacienda; y si este no se 


conformase con ia decisión; se oirá sobre el asunto al ^ 
Consejo pleno ; oido euyo dietámen resolverá el Con- 
sejo de ministros. . . 

Ningún montó, sea de la especie que fuese, podra 
enagenarse sin que únte» lo clasifiquen las ingenieros 
del ramo. Si se niciese alguna venta sm que preoeda 
ia clasificación indicada, la venta será nula y la au- 
toridad que la hubiere acordado , responsable de sus 
consecuencias . 

Las enagenaeiones de montes , anteriores á esta 
ley , serán también nulas si no se han heeho eon 
arreglo á los Reales decretos de 26 de Octubre de 
1»55 , 27 de Febrero de 1856 y 16 de Febrero de 
ÍS59 , según la época de la enagenacton ; asimismo 
será nulas las ventas de moutes verificadas sin que 
L^ya precedido la clasificación hecha por los inge- 
nieros. 

Octavo. Las minas de Almadén. 

Noveno. Las salinas. 

Reclino. Y por ultimo, cualquiera edificio ó tinca 
cuya venia no orea oportuna el Gobierno por razones 
graves. 

Arl. 2.° De todas las decisiones gubernativas 
adoptadas por la administración en ios artículos 
que se refieren los precedentes artieulos, pueden ape- 
lar los interesados por ia vía contenciosa. 

Art. 3.“ Quedan derogadas las leyes, ó Reales 
decretos, instrucciones, disposiciones, que se opon- 
gan eu lodo ó eu parle a lo preve ndo en ia presente 
ley. — Palacio del Congreso, 7 de Marzo de 1861. 1 
Juan Valero y Solo.» 


nía! ¡Cuánto las empresas de nuestros liberales, de 
Mina, de Manzanares de Turnios! V cuando asistimos 
á los últimos dias dél Gobierno absoluto, ypreaettcia- 
mos los sacrificios cruentos de aquellas nobles victi- 
mas, y vimos á una noble señora ahorcada, ¡que días 
de angustia y de dolor! „ 

Han pasólo treinta afras, durante 1« cuates sfe han 
cambiado completamente los elementos consiliativos 
de nuestra sociedad: no hay diezmos, ni hay sena- 
rios. no hay predominio del Clero; dos veces en 
veinticinco años ei jefe de Estado se ha echado en 
brazos del pueblo, volviendo de lamentables equivo- 
caciones: y los legisladores han hecho, a la pár de un 
acto de justicia, du acto de conveniencia, eáeíibiertdo 
en esas lápidas ios* nombres ilustres q“ e reveíanla 
série de victimas porque fia pasado la libertad espa- 
ñola v cuánto debemos amar ésa libertad, sm la cual 
no puede habef ni gloria para el país, ni honra para 
nosotros, ni porvenir paca nuestros hijos. 

Y señores, ¿qué espectáculo 9e presenta a nuestros 
oios? ¡La Halia libre, una, independíenle! ¡Qué sueno 
Si se húrtera dicho en 18W! Y sin embargo, los hum 
bres que entonces yo creía que tenían mi modo de 
ver une era imposible, que era hasta vergonzoso que 
tuvieran otro, opinan hoy de un modo contrario al que 
opinaban entonces. Hoy tos veo expresarse de tal 
suerte que tienen que aceptar los eludios de tí»L len- 
samiento, La Regeneración y La Esperanza. Acep- 
tad señores; -esos elogios; -aceptadlos como una ex- 
piación, que otras mayores habréis de sufrir quizá en 

breve tiempo» . , , , 

•Cómo! Vosótíoá, libérales, jlenets sentimiento de 
‘ se haya hundido esa monarquía de Ñapólos, 
traidora á sus pueblos, traidora á sus compromisos, 
enemiga nuestra, que no quiso reconocer á la Reina 
ane sesteutaefi ese l’rOiio, qué si se hubieran satisfe- 
cho sus deseos ninguno de nosolras estaña aquí? 
Recordad, señores, el folleto de M. Gladstoiie, leí 


de la civilización , y que cedería ,en favor de la raza 
latina. . . - . 

Ya hamo» visto , «añores, que mivando al p SM 
del poder temporal , se debilita el Latolieismo , 
que todas las naciones ereerian que sirt mandatos 
eslaban influido» por el Principe de quien f uew 

3 ¿ Pero,' señores, la historia de esta última época no , 
prueba bien claro que' hartó rt renacimiento; «t pr¡„. 
eipio de autoridad absorbía el lleno de las fuucio n?3 
de la sociedad , lo cual ha traído gravísimos couflic. 
tos á todas las naciones, porque este principio debe 
ir unido al déla libertad. 

i Y cómo podía el Sr. Rivera deducir que la abolí- 
cion del poder temporal seria favorable a ia raza lati- 
na? Todo lo contrario; la raza latina, en que el indi, 
viduo es débil , necesita el apoyo del Gobierno , á 
diferencia de la raza germánica , para la que el indi- 
viduo es todo, y la colectividad apénas nada; Q UK 
tando al Papa el poder temporal, se debilito, como 
ántes he demostrado , el principio de autoridad, y pot 
consiguiente el Gobierno, resultando de aquí que f d |. 
tarto el apoyo necesario á la raza launa, y se vería' 

porgue alejaba el momento de esa unidad I ““^Ts'^ViSe-PRESIDEN r¿ (Manares): Señor (lq, o. 

r — ... Q..-:-^*rfi»*queifaef esa idea i. mnehn. h»K,< -T. • 


o=i- r-hlerno para las relaciones internacionales. Lo 

0 mera qne de P bó examinar en este Gobierno es sa 

r tertkio la fortuna de que todo aquello 

a'ue ha apoyado ha desaparecido, y todo lo que ha 

ha sido la del derecho anu 0 uu í ™ “ „ átomo 

sotutistas. No es política erte. mea la , del Gotoerao 
es excéptica y obra por impulsos que no todos parten 

de este recinto. . no ,ú\AAiní\^ han 

Veo la prensa minHlmai s unos pe han 

considerado como calamidad lo que pa 
los otros lo aplauden, El gobierno no * 

1 pero si ha hecho algo ha sido apoyar la p 

mena y ZORRILLA: El Sr. BiverohM»; 

currido en una equivocación, y me ha ínfer 

- designándome como 


oleosa que creía no iubicwi , 

opuesto a ia unidad ibérica. Yo deploraba sttam ■ 
tamanera con que esta cuestión se babia^resen^ ^ 
porque alejaba el momento de esa uuu 
na de ser la primera; Por eso dije que ----- . • 

aquí, era arrojar una tea incendiaria, de q P 
aprovecharse cualquier aventurero. Tambie 
eho que podua alarmar a Europa; ya se que h 
tierra es compacta; pero acaso no tanto como a nu 
ira dignidad conviniera. 

El &r. Rivero nos ha dicho que no habra paz en el 
mundo nuéntras Francia no vaya hasta el Htiift. ou 
señoría es el único "que patrocina en España ia des- 
aparición de ia Bélgica ; aj¡í como es el único que pa- 
trocina ia idea napoleónica de ia raza launa. 

El St. RlVERÜ: Yo no ha patrocinado ninguna 
absorción, tie dicho que es necesario que la raza la- 
tina esté libre, de ia ocupación de ia raza germánica. 

Por io demas, si 8. 6. es favorable á la unidad de 
alegro mucho de verle con- 


tado, si V. S. piensa extenderse mucho, habrá nece- 
sidad de suspender ia discusión, porque han pasado 
las horas de reglamento. . 

Et Sr. Ff OUE ROA: Aun tengo que hablar basta*, 
te, y agradecería á V. S. que me dejara para mañana 

en ei uso de la palabra. 

El Sr. VÍCE* PRESIDENTE (Alonares): Se suspen- 
de esta discusión. Urdeu del día para mañanar ETdéa 
bate pendiente» 

Se levanta la sesión.— Eran las seis y media. 


ESPECTACULOS. 


PAiUE ÍtELlüiÜÑ. 1 . 


do el cual, un Hombre fie Estallo dijo: no hay ver- ■ . Feuuisula me 

giienza eh Europa para sostener al GóOieriio »aiwti- | veItiio asi 0(ímo \ ue alegro (le que profese ahora 
laño. ¡ Y vosotros que os llamáis liberales sostenéis i 


San Greyorio el Magno, Papa y 
San Leandro, Arzobispo, y 


Hartos db uox 
doctor. 

Santo db manara, 

San Rodrigo, mártir. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenla Horas en la iglesia de San Ginés, donde 
prosigue celebrándose la novena del glorioso San 
José, predicando en la Misa mayor D. Eugenio Al- 
mor y Palafox, y por la tarde, en los ejercicios don 
Pió Hernández Fraile. Gomo último dia de Jubileo, se 
hará procesión con el Santísimo Sacramento ántes de 
reservar. 

Continúan también las novenas del Santo Patriar 
ca , y predicarán; por ia tarde, en Monserrat D. José 
Sabina , y en San Luis D. Gregorio Montes 
En el colegio de niñas de Loreto habrá por la tarde 

Miserere y sermón, que predicará D. Inocencio Riles- 

go Legrand. 1 gen di versó. La raza latina ha impreso' su sello á mu- 

Por la noche habrá ejercicios espirituales eon ser- ehos pueblos : la civilización latina ha arcado la cien- 
™ J ^ 1 oia, el derecho, el arte: se han asimilado tos nació- 


ese Gobierno: 

Hay una partícula insignificante de territorio en 
Rafia, dado primero á la esposa ingrata de Napoleón 
y después a los Borbones: en ese país existe el abso- 
lutismo, y vosotros le defendéis. 

Tengo el intimo convencimiento de que no hay 
guerra universal: que la guerra actual no pasará de 
la faz italiana; porque la faz italiana es una de tos 
fases de este periodo histórico. No hay , pues , que 
mirar la cuestión de Italia Como uo hecho aislado; es 
más aMa y como no quiero perderme en puntos de 
visto aislados, voy áapuntar cuatro de ellos.que tra- 
tare eu mi discurso. Primero, la cuestión de llalla es 
ei «niñero de la organización de la raza latina. Se- 
gundo, la cuestión de Italia es el punió de apoyo pa- 
ra oirá unión , que es el desiderátum de todos los 
hombres políticos, Menos el señor Menú y Zorrilla. 
Tercero, la abolición de la soberanía temporal del 
Papa, no sólo no es inconveniente para los destinos 
de Italia, sino que es el principio de un gran periodo 
para el Cristianismo. Cuarto, el principio de las na- 
eionalidades eomienza ea un gran periodo que dará 
por resultado ta paz de los pueblos. 

La Eurbpa moderna se Compone de pueblos de ori- 


mon, que prediearán: en San Isidro, ü. Francisco Pa» 
lau; en Italianos, ü. Ambrosio de los Infantes; en la 
Bóveda de San Ginés, ei Sr. Montes, y en los oratorios 
del Caballero de Gracia y Espíritu Santo, D. Norberto 
López y D. Juan Barbero. 



SENADO. 

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 
Extracto de la sesión del día íl de Morco de 1861. 

Abierta á las dos y media de la tarde , y leída el 
acta dé la anterior, íué aprobada. 

Se lee el despacho ordinario. 

El señor marques de (J’Gaban anuncia una inter- 
pelación al Gobierno sobre los medios que piensa po- 
ner en planta paro reprimir la traía de negros. Se 
pondrá e» su conocimiento. 

Se entra en la Orden del dia y se icen dos proyec- 
tos de tey remitidos por él Congreso, uñó aprobando 
la redacción del capital social üe la sociedad caimana 
de eredito, y el otro concediendo una viudedad a dona 
Catalina Reelie. 

Se lee por segunda vez la proposición del señor 
Rivero, solicitando viudedad para doña Soledad Gó- 
mez, viuda dél comandante, ¡ir. Maestro. 

Su aulor la apoya , y lomada en consideración, se 
acuerda el nombramiento de comisión como para las 
anteriores; y no tiátíiehdo oíros asuntos de que tra- 
tar el Senado se reúne eu secciones para nombrar 
tos comisiones que han de informar en ios proyectos 
leídos. Se levanta la sesión a las tres. 

CONGRESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTIR EZ DE LA ROSA» 

Extracto de ia sesión del dia II de Marzo de 1861 

Abierta á las dos y media, se leyó el acto de la an- 
terior, y quedó aprobada. 

Se dtó cuenta de los nombramientos hechos por 
las secciones eu su última reuuiou. 

Orden del día. 
interpelacion sobre la politica del Gobierno en Italia. 
Coatinuando esta discusión, dijo 
El Sr. RIVERO (D. Nicolás): Señores, entro algo 
tarde en este debate: cuando todas las cuestiones es- 
tán no sólo planteadas, sino controvertidas y resuel- 
tas, á lo ménos como se resuelven en los cuerpos 
políticos; es decir, de maneta que el país pueda juz- 
gar de la conducía del Gobierno y de los partidos. 

Como las grandes cuestiones políticas lian sido 
tratadas por insignes oradores, permítaseme que di- 
ga algo del estado del debale. Le ha cabido á mi ami- 
go el Sr. Sagasta la gloria de iniciar este debate, con 
un discurso lau bello como la causa que ha defendi- 
do. El Sr. Oiozaga lia unido su a'utorizada y podero- 
sa voz ala del Sr. Sagasta, y ha demostrado con ras- 
gos toles la situación del Gobierno , que Aristófanes 
mismo le hubiera envidiado. Siento iiilinilo que su 
señoría, llevado de su extrema delicadeza, no hubie- 
ra querido elevarse á otras cuestiones. ¡Cuánto no 
hubiera ganado el Congreso! ¡Cuánto no hubiera ga- 
nado yo lainbien! 

Han venido después el señor ministro de Estado, y 
el Sr Mena y Zorrilla , y sus discursos han tenido la 
ventaja de lijar las posiciones de lodos. ¡Gran desti- 
no, señores, él de Italia , que no puede moverse en 
la política sin que influya en nuestros desliaos, asi 
como en nuestras grandes crisis hemos influido en los 
suyos! Pero las posiciones de todos se han fijado co- 
mo ya he dicho. Ya sabemos que si hemos de tener 
nuevas crisis, no serán producidas por los partidarios 
dei absolutismo; hoy tenemos que combatir á los hi- 
pócritas y á los solistas. 

Ante todo debo expresar los sentimientos que me 
han agitado en esta discusión. Los hombres de iá po- 
co atortuuada generación á que pertenezco, hemos 
uaeido y ¡jasado los primeros días de nuestra ju- 
ventud bajo el Gobierno absoluto. ¡ Qué tiempos 
aquellos, ue una educación barbara, cerradas las uni- 
versidades, sin prensa, sm Iribuna; la juventud vi- 
gilada , oprimida ; los más ilustres patricios destar- 
rados ó muertos ; no leíamos los libros de la ciencia 
sino cometiendo un crimen, ponqué iodos estaban pro- 
hibidos! 

Sin embargo, entonces teníamos grandes consue- 
los, grandes alegrías , siempre que alia á lo lejos se 
levantaban los oprimidos- contra esos que ei ministro 
de Estado llama hoy Gobiernos legítimos consagra- 
dos por la tradición. ¡Cuánto celebrábamos y envi- 
diábamos el destiuó y la gloria de los alumnos de lá 
escuela politécnica que coinbalíétoh en I83d"en Pa- 
itó ¡Guanta las batallas do la iodepefideucia de Foto- 


nes. Tiene lambten la raza latina ei pfivtiegio dé ha- 
ber conservado la unidad de ta civilización moderna; 
Poned á la España vencida en las Navas, y la Euro- 
pa hubiera sido mahometana ; poned a la España 
vencida en Lepante, y el Mediterráneo seria hoy un 

lago turco. , .. , v , I 

Pues bien, señores, nunca la raza latina ha sido 
independiente. Dos ensayos se han hecho pata cons- 
tituir su unidad, yesos han sido desgraciados, porque 
han tenido por guia ia desatentada ambición personal: 
Carlos V y Napoleón emprendieron esa tarea: Car- 
los V quena constituir la raza latina, y era Emperador 
de Alemania ; Napoleón quería constituir la anidad 
de la raza launa, y era protector de la confederación 
del Rinii. ¿Eraposible que lo consiguieran? Pues bien, 
yo sentaré ua principio : esa unidad es necesaria ; no 
hay seguridad para los pueblos modernos de raza la- 
tina mientras no pasen los austríacos allende los Al- 
pes Noricos, y los prusianos allende el R’liih. 

Y bien, señores, nosotros, pueblo latino , ¿no debe- 
mos aplaudir que ios austríacos sa retiren ai olro 
lado de los Alpes, dejando a la raza latina confede- 
rarse y unirse? ¡Confederarse y unirse! diréis. Si, 
señores, para oponerse a olías grandes confederacio- 
nes. ¿No sabéis que la raza eslava se hace cada vez 
mas compacto? ¿No sabéis qac la idea del panslavis- 
ta© levanta áia Rusia de tos desastres de Sebasto- 
pol? ¿lNo sabéis que a orillas del Danubio tenemos un 
territorio latino que vive hoy unido eu ideas y sen- 
t unten los á nosotros? 

Así en la unidad de Ilaha hay los intereses que 
nosotros hemos representado durante largas siglos. 

Señores, ¿qué habéis hecho con el Clero y la igle- 
sia qde dominaba a la España éfi el siglo XVI? Los 
habéis alejado de aquí, tos halléis suprimido : habéis 
respetado ia Iglesia como poder social; la habéis su- 
primido, latí aliéis eliminado dé este sitio como poder 
político. Habéis consumado la obra que empren- 
dieron nuestros mayores , y aun habéis exagerado 
esa obra, pues no veo razón alguna para que los in- 
dividuos del Clero uo'puedan venir á estos escaños. 

Pues bien; ¿no comprendéis que lo que ha hecho ta 
España con el Clero católico, es lo que vá a hacer la 
Europa con el poder temporal de los Papas? ¿No veis i 
que las premisas son tas mismas, y que tienen que 
ser las mismas tos consecuencias? Pues si lio queréis 
la abolición del poder temporal, empezad por entre- 
gar al Clero sus bienes, su poder y sus derechos po- 
líticos. De otro modo incurrimos en una grande in- 
consecuencia. 

La civilización moderna es cristiana: todo lo que 
salga del circulo de ia Religión Cristiana, es anliléhoo 
á la civilización. Tiene ia civilización moderna por 
ortoen el’ Cristianismo, por fin la unidad de la raza 
humana. Pero, señores, no confundáis lo temporal 
eon to eterno. No solamente el poder temporal de 
Roma no puede exislir ya, sino que seria funesto que 

C °La sociedad cristiana ha existido dentro del Estado 
sin ser poder, y aun siendo perseguida la Iglesia no 
tenia más armas q ue sus priucipiüs: 1a igualdad y 
fraternidad de los hombres ante Dios. 

Llegó la disolución del Imperio romano, y quedo la 
sociedad cristiana siendo to úmea que llevaba en su 
seno 1a unidad y la organización. El poder temporal 
de Roma se fundó, pues, y fué elqueinlrodujo la idea 
de libertad civil y el derecho moderno. Pero los pode- 
res de la tierra tienen en sa marcha una tendencia á 
¡legará un ideal que nunca hall alcanzado. ElPohiih* 
cado, como poder temporal, la ha tenido también, ¡ 
el dia eu que procuró alcanzar ese ideal y no lo alcan- 
zó, empezó su decadencia. 

La soberanía nacional se hace verdad estableciendo 
como regia potinca internacional el sufragio univer- 
sal. Este derecho no es nuevo: se ha consagrado en 
Europa y en América diversas veces. Las sociedades 
europeas én otro tiempo estaban basadas en el prin- 
cipio religioso : esto trajo las guerras de religión 
Después suslhuyó á ese principio el de las tradicio- 
nes de familia, y á las guerras de religión suce» 
dieron las de equilibrio. Y últimamente, la Revolu- 
ción francesa proclamó olro principio: el de que las 
naciones tenían una soberanía propia* "-hura bien) 
¿qué queréis? ¿Qué proclamáis? ¿El derecho divino. 
Os remontáis á las guerras religiosas. ¿Las tradiciones 
de familia? Vais á la paz de Wesllatia. ¿Proclamáis 
la soberanía nacionai? Tenéis que admitir el sulragio 

universal. , .... 

Asi en 1808 Napoleón se apoyo en tratados, en re- 
nuncias, eu documentos; por ellos su hermano José 
era Rey de España: ¿y que inzu la naciou? Levan- 
tarse contra tos Datados, contra las renuncias, contra 
lodo, y proclamar su voluntad sobre lodo» ellos. Pe- 
ra se dice: ¿y los Congresos? ¿Y de que Congresos 
habíais? ¿Del de Viena? Hizo los vergonzosos trata- 
dos de 1815. ¿Habíais Unios posteriores? Nos trajeron 
to invasión de 1823. Y sin embargo, las discusiones 
de los Congresos íOú ia regla qud a! parecer tiene 


ideas de mas libertad que antes. 

El Sr. F1GUERÜA: Dividiré mi discurso en dos 
partes : en la primera trataré de tos puntos que se ro- 
zan cou la gran cuesliou italiana, y en 1a segunda 
contestaré ai Sr. Rivero. , _ _ 

Examinaré, áiue todo, las tres ideas sobre que ver- 
sa la cuestión 'itoüaoa. Estos son: la idea de la nacio- 
nalidad, la de ta libertad y la de la unidad de Italia, 
ó sea 1a de constituir una sola nación, teniendo por 
capitat la ciudad eterna. Todas las cuestiones que se 
agiten con motivo de la gran cuestión deque se trata, 
se reducen á estas tres ideas. 

Todos los esfuerzos dé los pueblos por redimirse 
del yugo extranjero, merecen ia veneración de los 
hombres; y la España debe simpatizar mas que nadie 
con esos pueblos. Para convencerse de ello, basta re- 
cordar que España ha paleado ocho siglos para recon- 
quiste!' su nacionalidad. Las dominaetones exlranje- 
ras no pueden regir los pueblos sin contrariar sus há- 
bitos, sus costumbres y hasta ei orgullo nacional, y 
provocarla febefron abierta. 

Hay mas: los pueblos no aceptan ni aun el bien de 
los que atacan su personalidad. Yo, pues, no soy par- 
tidario de ia dominación de Austria en Italia; pero 
una -cosa es desear que cese por medios legítimos , 
y otra aprobar la política del Gobierno sardo: en- 
tre una y otra cosa hay un abismo de escándalos que 
no pueden salvar ningún hombre de principios. 

Yo, señores » que soy y hesido siempre liberal, 
porque considero que en las ideas actuales es impo- 
sible que existan ios pueblos sin libertad , combato, 
sin embargo, las ideas de los que quieren llevar la 
libertad a Italia. Para demostrar el por qué de esta 
opinión mia, hagamos algunas breves reiiexiones so- 
bre ia conduela de los antiguos Soberanos de Italia 
en aquel país. A consecuencia de io que ántes he 
mamíestado , en Italia , como en todas partes , las 
ideas exigian una organización liberal que no quisie- 
ron dañé sús Sóbefáaos , y esto ocasiono en aquél 
país vanas revoluciones y varias reacciones , cada 
una cpn sus sangrientas represalias, desde 1815 has- 
ta 18'ib. J , 

Es las circunstancias, señores , producen un estado 
tal en un país , que por todas partes hay desastres; 
que no se sabe donde está el bien y dónde el mal; y 
en estas vacilaciones el resultado es del mal; pero a 
pesar de esto la Revolución había de venir en Italia, 
y por consiguiente ios Soberanos debieron adelantar- 
se y prevenir estos sucesos. No les quilo yo, pues, 
su parle de íesponsabiudad. 

¿Por qué es la anexión? La anexión empieza por 
sublevar las pasiones del país que se quiere anexio- 
nar; se le mandan armas y municiones; se manda un 
general ál frente dé unos cuantos centenares de hom- 
bres; se hace de cierto modo que ejércitos numerosos 
huyan delante de unos cuantos aventureros, y des-¡ 
pues se manda un grueso ejército , y se tiene uha| 
conquista sin IOS peligros de la guerra. La anexión, >.\ 
pues , no es más que una conquista hecha por me-" 
dios revolucionarios , la conquista de los intrigantes. 

Pero continuemos, señores, examinando lo qúe es 
ia anexión. Este principio es nuevo en el Código ci- 
vil de ia Europa; no tiene regia ninguna para apli- 
carse; carece de límites, de condiciones, de criterio á 
que ajustar su aplicación. ¿Y cuánto se ha visto, se- 
ñores, preterir un principio nuevo, sin reglas ni con- 
diciones, á uno antiguamente establecido/ 

¿Y qué condicioues son las que deben tener los 
puéblos para ser ane'Xionablés? ¿La comunidad he- 
idiomas? Pues entonces podréis anexionar la Francia 
y la Bélgica. ¿Es ia comunidad de religión? Pues po- 
dieis unir la Turquía á la Rusia. ¿Es la unidad de 
raza? Pues podrán unirse todos ios pueblos de ia raza 
latina. Y sí estas anexiones son imposibles, ahí te- 
néis demostrado que es imposible aceptar las conse- 
cuencias de la política del Gobierno sardo en punto á 
anexiohes. 

Examinemos ahora la cuestión bajo el aspecto de la 
unidad. 8i á cualquier hombre pensador se le pre- 
sentaran una pbrcion de almas para que las eoleceio- 
nara juntas todas ó separadas en tres ó cuatro gru- 
pos, quedaría perplejo, ó por lo ménos mucho tarda- 1 
ria eu responder. Porque , ¿dónde se ha probado, 
señores, que sea mejor ó peor, que los Estados sean- 
pequeños o grandes? Respecto de ia libertad es desde 
luego preferible que ios Eslados sean pequeños. La 
razón y ia historia lo mámiieslan así; pero- no resol- 
viéndose las Bemas dificultades» difícilmente se deci 

diría uu hombre pensador por uno de los dos siste- 
mas; y de hacerlo lo haría indudablemente por el que 
ofreciera menos dificultades. ¿Y en qué estado de es- 
tos dos se encuentra la Italia? ¿Dónde están las difi- 
cultades? ¿En que se halle di vidida en pequeños fís- 

tadós, ó en que se halle unida? 

Pero hay más» señores; la Italia no se concibe sin 
Boma por cabeza, y la unidad absoluta de Italia uó 
puede conseguirse asi ; al paso que se presta perfec- 
tamente á la unidad moral que nosotros apetecemos. 
Para el establecimiento de la otra era preciso que el 
Sumo Pontífice saliera de Boma. Y„¿habia decuúsen- 
tir esto la Europa, cuando hay 200 millones de cató- 
licos que creen que es necesario el poder temporal 
para el mantenimiento del espiritual? 1 ¿No habia de 
tenerse en cuenta que Boma, mas queitahaqa, es una 
ciudad católica? 

Y ya qúé llega la ocasión haré, señores', algunas 
breves observaciones sobre el poder temporal del Su- 
mo Pontífice. ¿Es necesario este poder para el libre 
ejercicio del poder espiritual ? Yo no lo he creído nun- 
ca ; pero lo que hay de cierlo es que no hay itiás me- 
dio para que- el Papa no sea súbdito, sino que sea So- 
berano ; y si existe olro medio que se diga. 

Es , pues , necesario el poder tejnp° ral ^ P a P a 
para el libre ejercicio del poder espiritual ; y por io 
tanto nosotros deseamos la conservación de aquel. 
¿Halé sucedería si el Papa no fuera Soberano tempo- 
ral? Que la espada de San Pedro, de que se ha dicho 
que nene lá empuñadura én Boma, y cuya punta 
llega a todos los ámbitos de la Cristiandad , estaría 
manejada por el Bey de Turin, de. Fr^cia o deAú** 
tria. Y, ¿ ¿io sena la permanencia dei Papa en un Es- 
tado de olio Soberano, un motivo continuo ae riva- 
lidades ? 

El Sr. Bivero nos ha dicho que la separación entre 
el poder témpoíáf y ét esphHual f es'trrr gTan adelanto 


TEATBO REAL. Función para hoy martes ty 
de Marzo. 

A las ocho y media de la noche. 

La ópera nueva eh tres actos, titulada? Ün bailo \n 
maséhera. 


TEATRO DEL PRINCPE. Función para hoy mar- 
tes 11 de Marzo. 

A las odio de la noche. 

1. ° Sinfonía. 

2. ° La comedia de magia en tres actos, titulada: 
Los polvos de la madre Celestina . 

TEATBO DE LA ZARZUELA. Función para 
hoy mártes 11 de Marzo. 

A las ocho dé la noche. 

l.o La aplaudida zarzuela en un acto, nominada» 
¡Por un mglesl 

2. ° La zarzuela disparate en un acto, titulada: 
Un cocinero. 

3 . <» La zarzuela naevá eh un acto , titulada: 
Los peregrinos. 

TEATRO DEL CIRCO. Función pata hoy* már- 
tes 11 de Marzo. 

A las ocho de ia noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. ° La aplaudida zarzuela en un acto , titulada: 

Cegar para ver. t . , ■, 

3. ® Ea zarzuela nueva en dos aetos, titulada; 
Llamado y frbpav 

i . ■■ 
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primera clase. . . 
ídem de segunda -id* 
Idem del personal. . 

ACCIONES DE CARRSTBRAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de 1.®' de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 
ídem de á 2,000 rs. . « 
Idem 1.® de Junio de 

1851, de á 2,000 rs* 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,0UU rs. . 
ídem í.® de Julio de 

1856; de á 2,dÜU rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente dé 
ia délo de Agosto dé 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1.® de Julio 
de 1858. . . . . . 
Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . 

Del Canal de Isabel II, 
de á 1 ,000 reales , 4 
por 0/0 anual. . 


49 


No publicado. 


23-46 


v 

» 


42-40 


31-50 

17-40 


99-50 

98 

96-25 

94-86 


95 


169 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

DIARIO POLITI 00 INDEPENDI****' 

PUNTOS DE SUSCBICIOB. „ 

Madrid. Oficinas del periódico , caite <W 
de Santo María, número 18, cuarto princip 
cha, y librerías de la Publicidad, Olaiúentti, 
ta, Bailly-Baillíere y López. ¡ 

Provincias. Las* principales librerías* 

PRECIOS DE SUSCRIBIO». mr-* 




PROVINCIAS. 


1 

^ En la 
Adminis- 
tración ó 
remitien- 
do aeltae 
ó libran- 

En 

casa de los 
comisio- 
nados de 
Madrid ó 
provm- 
«ias. 

Un mes... 

12 

15 

16 

3 metes... 

35 

42 

46 

6 mates... 

63 

80 

86 

Un vio.... 

120 

154 

180 


nttAAS*»- 


M 

14» 

280 


■t. 

u 

i# 

us 

iicado» ' 


Este periódico inserta anuncios y común* 0 
les precios de costumbre, 

ADVERTENCIA IMPORTANTE- de 

Los-preeios señalados en Id segunda < *L c iiel<>' ! 
anterior anuncio, san únicamente para Uwj , g eI i 1» 
nes, cuyo importe se entrega personal®.',^ n c- 
administráctoíi, cálle del Arco de Sarita m e “ 

mero:l8;'cuaW*> principal, ó se- remite'* 
sellos ó lefias de cambio. 


Editor responsable: O. Manuel 0* 
imprentad* Tejado^ Petoyo.um». 







DIARIO DE LA 



Miércoles 13 de Marzo dé 1861. 


tjji.iv i rir ®n ía Sílmitiislrscíofi, eslíe Arco de Santa 

* i a 5 


Año n. 


PARTE EXTRANJERA 


Verían ayer nuestros lectores que Luis Bona- 
parte lia dirigido por el telégrafo, á su augusto 
aliado, co:li pariente y colaborador el Rey del 
piaiuonte, esta misteriosa orden: ¡Quietos toda- 
vía'. Si se refiere el mandato á ios planes de 
Víctor Manuei contra Roma; si se aplica á la 
cuestión de Venecia; si se opone á la idea de 
reanudar mediante el envío de nuevos embaja- 
dores, las relaciones oficiales entre Gerdeña y 
Francia; si tiene por objeto suspender un pro- 
yecto determinado, ó más bien la política gene- 
ceral (puesto que de algún modo hemos de lla- 
marla) del Monarca piamontes; ¿quién será ca- 
paz de adivinarlo? Sin meternos á averiguar, 
porque no es necesario, qué grados de verdad 
imi»a el dicho atribuido á un personaje ingles, 
acerca ds Luis Napoleón : ese hombre mien- 
/jasía cuando calla, la historia de los dos au- 
gustos personajes que así se cartean por el 
telégrafo, atestigua evidentemente que cuan- 
do al parecer se están quietos es cuando más 
trabajan.... ¿ Quién no recuerda , v. gr., la 
indiferencia con que se abandonaba Luis Bona- 
parte á plácido reposo en la víspera del 2 de Di- 
ciembre? ¿Quién no tiene presente la tranquili- 
dad no ménos placida, con que, después de al- 
morzar pan y tocino, se puso el buen Monarca 
sardo un año há, á redactar notas para el Go- 
bierno Pontificio, en tanto que sus tropas inva- 
dían bonitamente, como cuadrillada salteadores 
nocturnos, los Estados de la Iglesia? 

¡Quietos todavía 1 se han dicho, pues, los dos 
excelsos representantes del derecho nuevo ; ó 
más exactamente, eso han dicho la cabeza al 
brazo, el espíritu impalpable á la earne de pes- 
cuezo, los ojos de Luis Napoleón á los bigotes de 
Victor Manuel. Y si recordamos aquellas sibilí- 
ticas paiabras, es por que, en efecto , hoy no 
puede ser esta revista más que un capítulo en 
blanco de la lamentable historia que estamos 
diariamente condenados á relatar. El telégrafo 
y el correo, que, si Dios no lo remedia, difun- 
dirán dentro de poco por el mundo entero no- 
ticias de inmensa y tremebunda importancia, 
dicen á todo cronista, como Bonaparte á Victor 
Manuei: ¡Quietos todavía ! 

Es lo relativo á Francia, durará este compás 
de espera , hasta que empecemos á recibir por- 
menores de ia discusión , ayer comenzada en el 
Cuerpo legislativo, sobre el proyecto de mensa- 
je. Los partidarios de la impía política bonapar- 
tista, tan enérgicamente combatida en el Sena- 
do francés, temen de esta nueva discusión re- 
sultados peores todavía. Acomodándonos á su 
lenguaje , lo diremos en griego, para mayor cía- I unas cuantas líneas 
ridad. Muéstranse recelosos de que los diputa- ■ 
dos de la Cámara baja , más jóvenes, más vivos, 
más impresionables que sus colegisladores del 
Senado, comuniquen excesiva animación á los 
debates... por electo de su inexperiencia. Véase 
aquí un nombre con que aún no habían sido de- 
ignados los sentimientos católicos. Ello es que 
la autorizada voz de los Cardenales del Senado 
francés, y la oportuna publicación de la nota del 
Cardenal Autouelli que tan abundante repuesto 
de argumentos suministra á los hijos leales de la 
Iglesia, son un par de estímulos capaces de pro- 
ducir inexperiencia en los diputados más exper- 
tos, como no carezcan completamente de recti- 
tud y pudor. Las transacciones con la conciencia 
van siendo ya imposibles en el vecino Imperio. 

Todos se colocan en su puesto. Ya se publican 
folletos como el titulado Napoleón itl y Fran- 
cia en la cuestión romana ; nuevo comento al 
opúsculo de Lagueronniere , salvo que propone 
claramente como único desenlace posible, la su- 
presión del poder temporal del Papa. 

Entretanto se venden en pocas horas 10,000 
• ejemplares del escrito de Veuillot, y los Sacer- 
dotes condenan sin empacho lo que la Religión 
les manda condenar, lo mismo en Nuestra Se- 
ñora de París, que eu las mas importantes po- 
blaciones departamentales. En la populosa y 
levantisca ciudad de Lyon ha cabido á cierto 
predicador (eé Sr, Combalot) la honra de contar 
entre su auditorio una compañía de municipales, 
por haber declarado que estaba dispuesto á ar- 
rostrar el martirio en defensa de la Santa Sede, 
y «que abrazaría regocijado ál municipal que 
fuese á prenderle.» Dígasenos, por estas mues- 
tras, si se concibe siquiera que en iá redien co- 
menzada discusión dejen de adolecer de inex- 
periencia muchos oradores del Cuerpo legis- 
lativo. 

También enTurin tenemos que reducirnos 
4 aguardar todavía.' Allí durará la espera, por 
ahora, hasta el dia 14 del corriente, en el cual 
se promulga^ según las trazas, la ley que ha 
de conferir á Victor Manuel el título de Rey de 
tolla. El susodicho día 14 es dia notable en la 
historia contemporánea de crímenes célebres ; en 
Úl vino al mondo 8. M. excomulgada; ¿qué me- 


jor coyuntura podia escojer un Parlamento libre 
para atestiguar toda la delicadeza de sus senti- 
mientos, confiriendo á Victor Manuel , entre 
otras coronas, la que pertenece de derecho al 
Sumo Pontífice? 

inútil parece añadir que , para las fiestas pre- 
paradas con tan fausto motivo, no se redamara 
(según frase de la Italia y la Patrie), la coopera- 
ción del Clero. Se enviará, en cambio, un em- 
bajador extraordinario á ia córte de las Tube- 
rías, á cuya deferencia no podrá méuos de 
corresponder aquella córte enviando otro emba- 
jador á Turiu ; atento que ios hechos que pusie- 
ron al Emperador de Francia tan furioso como 
á todos consta contra Víctor Manuei , han reci- 
bido ya plena absolución por obra del sufragio 
universal, en las Marcas J la Umbría, y por el 
pérfido comportamiento que ha observado el 
Gobierno de Roma para con Su Santidad , el 
bondadoso y angélico Luis Bonaparte. No sabe- 
mos qué será de otras esperanzas ; perú está de 
ver completa y paladinamente unidos á los dos 
caudillos del derecho nuevo, de suerte que apa- 
rezcan sin careta, componiendo una misma fiso- 
nomía, los equívocos ojos de Luis Napoleón y 
ios inalterables bigotes de Victor Manuel; esta 
esperanza, decimos, no quedará defraudada, y 
al tiempo damos por testigo:— Atienden encore. 

Esperando se sigue, por último, en Messina, 
en Hungría, en Varsovia, lo mismo que en Pa- 
rís y Turiu. El valiente Férgola espera impasi- 
ble que le acometan ios piamonteses, lus cuales 
aguardan para ello a rehacerse un tanto de los 
estuerzos que les costó la toma de Gaetá. No 
parece que hasta ahora tengan hecho para la 
nueva empresa, acopio alguno de sus predilec- 
tas armas: á lo ménos no hemos oído decir que 
haya penetrado aún la traición en la ciudadela 
de Messina. Pero nos equivocamos: hay enMessi- 
ua un traidor á quieu el señor Oiaidini ha prometi- 
do tratar como á tal, confiscando sus bienes y 
entregándole á las venganzas del pueblo; este 
traidor es el general Férgoia, declarado rebelde 
por estar siendo en Italia inquebrantable cam- 
peón de ia honra y del derecho. Ocúrrese sobre 
esto á cualquiera que si el heroico defensor de 
Messina fuera traidor, le tratarían en efecto como 

á tul Ciuldim y su augutelo amo; poro no seria 
i empobreciéndole y entregando su vida alpopu- 
; lacho, sino colmándole de riquezas y honores. 

Tan repugnante fué lo hecho en Gaeta * que 
hasta los soldados piamonteses , cubiertas de 
rubor las mejillas, bau solicitado investigaciones 
oficiales que dejeu bien puesta su honra militar. 

El ministerio de la Guerra les ha respondido: 

< Vuelvan Kds. otro día;— Atiendes encúre;— ó 
lo que es lo mismo, ha publicado en la Opinione 
unas cuantas líneas , donde se declara que el 
valor de las tropas y el talento del general sitia- 
dor son las únicas causas de la toma de Gaeta. 

Respecto del movimiento polaco que , con 
caractéres muy diversos de la Revolución italia- 
na, ba comenzado eu Varsovia, espérase que el 
Emperador Alejandro enmiende los yerros de 
sus predecesores, en vista del mensaje que se le 
ha dirigido con innumerables y respetabilísimas 
firmas , entre las cuales , figura la primera la 
del Sr. Arzobispo de la diócesi. 

Y en fin, por lo que toca á la cuestión hún- 
gara, cada dia hay más motivos de suponer que 
la Revolución se propone atacar de una vez al 
Imperio austríaco , y que no arriesgará golpes 
sérios contra Hungría mientras no tenga expe- 
dito el camino para echarse simultáneamente 
sobre Veneeia. Así lo demuestra , para todo el 
que sepa leer, una carta que éu 9 del corriente 
han dirigido desde París á sus compatriotas los 
generales Klapka y Türr ; carta en que reprue- 
ban enérgicamente todo movimiento prematuro, 
y aconsejan reservar intactas las fuerzas de sus 
allegados para el momento en que se presenten 
circunstancias más favorables al buen éxito de 
la proyectada revolución. En resúmen , ad- 
hiriéndose también á la consigna dada para boy 
por el gran Trastornador de Europa , dicen á 
sus parciales: ¡Quietos todavía! 

Este descarnado relato de la situación , nos 
ahorra todo comentario. Al ver tanta quietad y 
de tal especie , no habrá quien no sepa ex- 
plicarse por sunismote invencible inquietud que 
1 está afligiendo al mundo. 


sidenclai, ha alabado la conducta de Garibaldi )f ha 
demostrado la confianza de que tendrán una termi- 
nación pacífica las cuestiones de Roma y Vénecia. til 
conde de Cavour presentó en la misma sesión la leyes 
para ia proclamación dfel reino de Italia, que acaba 
hoy sú "obra de constitución y se haee todo uno por 
medio de leyes y de Instituciones. 


En la sesión celebrada en el Senado portugués el 
dia 9, propuso el señor Cardenal Patriarca de Lisboa, 
que se aplazase el proyecto de desamortización ecle- 
siástica hasta que se obtuviese licéncia de Su Santi- 
dad para llevarle á cabo, contra cuya' católica opinión 
sostuvo el Sr. Aginar, que lá Corona tenia facultades 
para proceder á la desamortización y suprimir las 
omunidades quenó tengan el suficiente número de 
religiosas. La alta Cámara portuguesa fue de la opi- 
nión del Sr. Aginar, y ¡a proposición del señor Pa- 
triarca fué desechada por 33 votos contra 14. Zanja- 
do íibéraliñente aquel asunto, bi conde deTaypa 
propasó que antes de venderse los biehes de las 
monjas se los aforase, y juzgando esta proposición 
A Opinao, dice que las doctrinas económicas del 
condé son propias de los economistas del RiíT. 

El marques de Lima ha manifestado durante aque- 
lla discusión, que no quería votar la desamortización 
porque en su juicio no era esta sino una maniobra 
financiera que el Gobierno intentaba para obtener 
medios de hacer ricos á algunos amigos. A lo eua¡ 
añadimos nosotros, que locante á este resultado lodo el 
mundo es país; pero que pica más honda la intención 
de lós desamorlizadorea en todas partes. 

Al presentar la comisión del Senado al Bonaparte, 
el mensaje contestación al discurso de la Corona en la 
apertura de la Cámara, Napoleón III pronunció las si- 
guientes palabras: 

«El nuevo derecho concedido á los cuerpos políticos 
de examinar libremente todos losados del Gobierno b» 
tenido por objeto ilustrar al país sobre las grandes 
cuestiones que agitan hoy los ánimos. La discusión ha 
debido probarle que á pesar de las dificultades pro- 
ducidas en el exterior por el conflicto de situaciones 
extremas, no hemos abandonado ninguno de los inte- 
reses opuestos que se trataba de sacar á salvo. Mi po- 
lítica será siempre firme, leal y sin segunda inten- 
ción. 

El mensaje del Senado aprueba mi conduela en el 
pasado, y expresa su confianza en el porvenir; os doy 
gracias por ello.» 

Él Moniieur se ha negado á insertar un cowuniea- 
¡ uu que íe ua ui.i 0 iá- — pariente de Cadouda! de«- 
I mintiendo la calumnia levantada á aquel, y repetida 
Cómo quien la cree, por S. A. Imperial en el famoso 
discurso en el Senado. 


riamos. La cindadela suspendió en aquel día «1 fne - 
goque había comenzado en et anterior, y se espera- 
ba que liarla el dia 9 no podrían los piamonteses 
comenzar el bombardeo. 

La ciudad había quedado casi deshabitada , y el 
bravo Cialdini ha mandado punto ménos que á paseo 
á tos cónsules extranjeros que le pidieron dirigiera 
las operaciones de manera que cáúsasen el menor 
dañó posible en la población. 

El 5 delüorriéiUfe tiábian comenzado á ejecutarse 
en Nápoles los decretos relativos á la ÍHCainer ación, ó 
lo que es lo mismo, apresamiento eonlra la voluntad 
de su dueño, de ios bienes de la Iglesia. Ai misino 
tiempo aumentaba ei rigor de las medidas adoptadas 
contra los reverendos Prelados, de las cuales et dfe 
Avellino había sido preso y conducido á Nápoles por 
haberse negado á cantar un Te-Deum en solemnidad 
de la capitulación de Gaeta. 


Él Presbítero Passaglia á quien los veraces periódi- 
eós itálianísimos convirtieron en negociador eulre ia 
Santa Sede y el Rey excomulgado, se ha tomado el 
trabajo de escribir á la Náxione dé Florencia desmin- 
tiendo aquel hecho. 


Escriben de NáptHéS qub, obedeciendo á una ófdim 
que el Gobierno ingles le había comunicado pot él 
telégrafo, habia salida de «lli el almirante Mundy en 
dirección á Malla, desde donde habrá salido inme- 
diatamente para Beyrouth, en cuyas aguas por lo 
visto deséa Inglaterra tener una fuerte división naval. 


El Moming GronUte habla dé te desgracia en que 

se encuentran ia» provincias dél Norte de te tedia. 
En Bombay los sufrimientos de te población son ex- 
cesivos, y ia desolación se extiende por el país. En et 
Sud de la india se mueren de hambre los habitantes. 

Et secretario de la redacción, 

M. HfcRRKRA DK TEJABA. 
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MADRID 43 DE MARZO Dfc 4861. 


El embajador ruso en París, Sr. Kisseteíí, se ha di- 
rigido al ministro de Negocios extranjeros francés, 
manifestándole que en su concepto tes periódicos se- 
mi-ofieia!es se mostraban demasiado polacos en te 
cuestión de Varsovia, y según parece, se ha indica- 
do á la Patrie que debia modificar sus palabra.. 


El gobernador de la provincia (te Messina ha pu- 
blieado la siguiente proclama: 

«Habitantes de Messina; 

«Habiendo escrito el gobernador de te cindadela 
al general Cialdini que* como el desembarco del ma- 
terial de guerra ie hacia .oponer qde empezaba las 
trabajos de sitio* se proponía utilizar sus medios de 
defensa nojso lamente contra el desembarco, sino tam- 


Hé aquí la carta que han dirigido los generales 
Thurr y títepáa á Sus compatriotas , según nos anun- 
ció el telégrafo : 

u París, 9 de Marzo.— Ha llegado á nuestro cóito- 
cimiento que los agentes austríacos quieren aprove- 
charse de tes próximas elecciones para provocar un 
movimiento prematuro eo Hungría. 

Cumplimos con un deber previniendo á nuestros 
compatriotas de estos manejos , ,y suplicándoles que 
despleguen toda su energía para impedir que tales 
manejos tengan éxito. 

En los momentos presentes, una sublevación en 
Hungría podría comprometer nuestras más legítimas 
esperanzas. 

Tenemos 1a convicción de que nadie pondrá en duda 
los sentimientos patrióticos qne nos inspiran al dar 
este aviso. 

Creemos estar con lodos aquellos que trabajan en 
libertar á nuestra desgraciada patria, lo mismo en el 

* Es'* menester teseriteí intactas nuestras fuerzas 
para el momento en que más favorables circunstan- 
cias nos proporcionen probabilidades de éxito bastan- 
te grandes para justificar ten extrema resolución en 
¡a nación. 

Jorge Klapxa.— Esteban Turr.» 


GiriBaidi ha vuelto á escribir. Atención, que di- 

ce así: . ¿ 

«Capréra, 15 de Febrero de 1361. 

Qtíerrdó Baudi: He fééibido con él mayor placer á 
nuestra Dsffi, y o. doy las más expresivas gracias 
por las buenas noticias que me dais ámincMadome él 
patriótico entusiasmo que arde én 4a juventud tos- 
cana. 

Decidle á esos valientes hijos de la madre patria, 
que nos acercamos ai dia que necesariamente ha de 
j poner término á la esclavitud de nuestros hermanos 
de Veneeia y de Roma, y que es necesario que oto- 


UCiCUsa - . — - * . 

bien contra la ciudad de Messina, el general Cialdini guno falte af llamamiento 

* i ^ ! »t ■ : r» 


TELEGRAMAS, 

París 12, por lo noche. 

Ha empezado eo la Cámara de diputados la disou- 
j sion del discurso de contestación. Tienen pedida la 
palabra muchos diputados, y la discusión continuará 
mañana, 

Pesth, 12. 

Las elecciones han tenido fugar en medio de la ma- 
yor tranquilidad. 

Varsovia, 12. 

En todas las iglesias se han celebrado exequias por 
los muertos en- el úUimo motín . 

Tirara, 12. 

Ratazzi, habiendo tomado posesión del alten píe- 


le ha contestada en este» términos: 

Messina, 28 de Febrero. 

Al mariscal de campo comandante de la cindadela 
de Messina: 

En respuesta á te carta que me habéis hecho el 
I honor dé dirigirme, debo contestaros: 

1." Que habiendo sido proclamado el Rey Victor 
Manuel , Rey de Italia por el Parlamento italiano, 
vuestra conducta será en adelante considerada como 
una rebelión. 

2. 5 Que en su consecuencia no estoy obligado á 
concederos ni á vuestros soldados capitulación algu- 
na, y que debets rendiros á discreción. 

3. ® Que si hacéis fuego sobre la ciudad 1 , después 
de te toma de te ciudádeta fusilaré á tantos oficiales 
y soldados como victimas haya habido eo Messina. 

4. ® Que vuestros bienes y los de tes oficiales, 
serán confiscados para indemnizar los daños que se 
ocasionen. 

5 .o Y que en fin os abandonaré á vos y á vues- 
tros subordinados al pueblo de Messina, 

Tengo por costumbre cumplir mis palabras. No 
quiero que se me tache de fanfarrón; pero os prometo 
que vos y los vuestros caeréis pronto en mis manos. 

Después de esto, obrad como gustéis; pero ¡jo no 
os considero como un militar valiente, sino como un 
\ cobarde asesino, y como tal os considerará la Euro- 
pa entera. — El general de ejército, ayudante de 
campo de S. M. — Cialdini.» 

A esta verdaderamente incalificable contestación 
dada por el repugnante Cialdini, víciie á servirlo de 
digno remate la siguiente nota del gobernador pia- 
montes: 

«El veneedór dé Gaeta, el esforzado capitán no po- 
día hablar más enérgica y noblemente. Ahora yo os 
hablo a vosotros. Os recomiendo el orden, 1a concor. 
dia, y que os mostréis magnánimos como siempre ha- 
béis sido.» 


Vuestro amigo, G. Garibaldi.» 

En 1a volacioo para elegir el presidente de te Cá- 
mara piamontesa, fué favorecido con un voto el se- 
ñor Garibaldi. Lo mismo sucedió aquí al Sr. Corraói 
al buscar tes Cortes constituyentes quien las presidie- 
ra. Es muy común bailar en las vidas de lo* grandes 
hombres circunstancias casi análogas. 

En un numeroso meeting celebrado el din 6 en Lón- 
dres á favor de Potoni*, Sé decidió por unanimidad 
que los polacos af combatir por tos bienes y líberta- 
tadesde sn'pafej tenían en- si ana justicia natural é 
imprescribible, y que arrastrar ten tfresistítWiiionte 
las simpatías del mundo eivilteadó. 

A tes respeíabUisimos señores Palnsesston y ftus- 
sell se les va volviendo la criada respondona, y ya 
en dos ocasiones distintas y por motivos diferentes 
han salido derrotados en votaciones del Parlamento. 
La honra de Inglaterra comenzará á levantarse el 
diá eW qué salgáfi del Gobierno aquel par de al- 
hajita. 

Las noticias de Varsovia llegada» á San Petersbiir- 
go han coincidido con el anuncio de turbulencias ocur- 
ridas en varias provincias del Imperto ruso, y parti- 
cularmente en el gobierno de Lóala. Estos desórdenes 
i han tenido por causa incidentes relativos a la aboli- 
ción dé la servidumbre. 


EÍ pelicano ha sido descartado de la bandera 1 de 
Luisiana. «Él pelícano , dice el informe aprobado , es 
según todos los naturalistas feo , suelo y cobarde, 


Llevamos ya más de ocho días de discusión 
acerca de los asuntos de Italia, y todavía ¡triste 
reflexión para nosotros! todavía no ha resonado 
en el Congreso español uña voz que España 
pueda reconocer por eco de sus genuíuosy pro- 
fundos séntináíéñtós. 

flan hablado ftós progresistas, y flan teñido 
Inglaterra y el Piamoiite dignüá intérpretes, la 
una de su ódio al Pontificado romano y el otro 
dé su ambición desenfrenada: han hablado ruti- 
nisteíid y ministeriales, J con premisas católica» 
en su mayor parte, han deducido consecuencias 
soberanamente napoleónicas... ¿Én dónde es- 
tais, sentimiento español, razón española, acen- 
to español, conclusión española; en dónde estáis 
que hasta ahora no os habéis manifestado en 
una Asamblea de representantes de España? 

¡Cruel espectáculo por cierto! Par ufifaífó Vé ¿ 

¡uffi á ios progresistas sin tiüá idea dúéVá, Sih 
uñ pensámicuto elevado, arremeter , navaja éu 
mano, á lo más noble y elevado dé lá tierra, 
vulgares traductores ó copistas de lo que ni Si- 
quiera compfeñdeíi, traducir aiiexihues, destro- 
namientos, traslaciones de !a cátedra de Sán 
Pedro, calumnias contra la córte Pontificia, et- 
cétera* ete„ eomo se traduce úna ttdVelUfchá á 
unto él pltégo: pdr otra párté, se presentan IOS 
defensores del ministerio derramando flores y 
perlas sobré él derecho y la justicia, sobre la 
potestad temporal de los Papas, como se ador- 
naban las víctimas para el sacrificio. 

Un extravagante fabulista nos cuenta la exr 
traña luchado dos animales que se pelearon eon 
tal encarnizamiento, que no quedó de ambos 
contendientes más que las respectivas colas. Mé- 

que ministeriales y oposicionistas se “despedazan 
mutuamente , porque .¡mr,tftím partes ttéflge- 
rantés están absolutamente éoiíFormes eií el 
fondo dé la cuestión, que tan mortalmente 

los une. ... , 

Y que están conformes, nadie puede dudarlos 
conformes en lós resultados , que es la pérdida 
del poder temporal del Papa , y conformes en 
los medios , que son la política de neutralidad, 
el principio de no intervención. Y opino están 
conformes, por eso se insulten , se desgañitan, 
se embisten y destrozan. 

¡Cómo España, la sesuda España lia do tomar 
1 parté en lucha semejante.! 

I Ayer al ver ai señor «alera, jjWp» diputado 
de !á oposición moderada, levantarse á decir 
que nadie habia tratado hasta entonces la cues- 
tión italiana óoñ el criterio conservador, creimos 
que era ilegada labora de la razoa y del des- 
agravió de la justicia. ¡Vaha esperanza! Él ora- 
dor de la minoría moderada dijo que las ane- 
xiones «Iftn antigéas, cosa (fue será muy conve- 
I nieníé tener en cuenta cuándo se publique ia 
historia del robo: que Garibaldi y Victor Manuel 
son los héroes de la epopeya italiana, la cual de- 
be tener por cántottes á los póétas del guapo 
Francisco Esféban, y nfos déjÓ eon él ttéséó de 
| sabét cuál eía lá solución moderada" tfe la di- 
ficultad que á tantos áúiinos preocupa. 

Al v# (fescértdér Iñfigó tfé la silla presidencial 
«tSr. Martínez dé iá Rosa pSíá tomar parte en 
et debate, creimos que modesto éf Sf. Yalera 
no habla querido privir til patriarca dé! libera- 
lismo moderado dtet derecho dé hablar éñ nom- 
bre de esté partido etv MsaMóft tañ Crítica y so- 
lemne. Péro el Sé. Mártihcz' dé la Rosa es ya un 
.ptftritt'ca cismático 1 , f rivatizándó en modestia 
con el Si*. Válera, sé Colocó humilderuenteen él 
úfriiHo puesto de las lites ministeriales. 

Estamos , poí consigaiétíté , a oscuras con 
respecto al criterio eóns'efvadW en lá cuestión 
¡italiana. 

Esta averiguación seria importante por más 
dé un concepto , y hoy ác-bite todo en que 1a 
votación de ra própúsieiolVdéfür. Sanche?. Silva 
pudiera próvoéar úda crisis ihihisfériáí. 

Sabemos qué lóS progresistas traían de llevar 
ieH'apá é Jerus'aleny qtfé' ios demócratas quieren 
1 dejarlo en Roma , sin’ potestad temporal , y al 
frente de la Revofuóíórit sabemos qué los cató- 


E1 dia 3 habían dejado el puerto de Messina todo* 
lo* buques extranjeros, excepto los ingleses y aute- 


segun todos los náturaiis'as leo , suelo y cobarde, ■ , ,i„ u, 

pues huye el peligro qne nótemela hembra. No heos quieren te restauración completa (le los Cs 
I conviene pues á la Luisiana. Es preferible adoptar ¡ta®»* Pontificios, los cuales podFán formar par- 
una bandera cuyos colores despierten en tos hija» de ¿te de lacóíifoileracióu tofiána , si 1a Iglesia lo 
j este país el recuerdo de Francia y España qne han estima cófiVenienté; pero, ¿qúe piensa la miuó- 
dejado aquí recuerdos tan bellos y tan queridos.* : fia móderada del Congreso? 

Los” ministeriales' éstáfi pOFltf ftéüt , ráTi , dfl‘d , l loa 
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progresistas por la neutralidad , los demócratas 
por la neutralidad : nosotros por la interven- 
ción. ¿Une política seguirán los de la oposición 
moderada si á consecuencia de la votación de 
hoy suben al poder? 

^¿La política de La España, que parece s» 
casi la nuestra, ó la política de El Contemporá- 
neo que parece ser cas, la de La DitauiJ 
^itsto es lo que no se lia dicho ni en el Con- 
greso ni iuera del Con«resn , 6 V? 

° „ ngreso, q Ue sepamos. Esto 

era muy conveniente que se dijese. 

Hemos hablado de la proposición del Sr. San 
va, que, apoyada por su autor', sera hoy 
apio a a por gran. mayoría, según dicen ¡os pe- 
no ico$ uiiinsteriales; pero la volvemos á. tomar 
en cueiita para reproducir la principal razón 
que en su apoyo ilió el diputado ministerial. 

«Esta proposición, dijo, es ia aprobación de la 

poiiltca de estricta neutralidad que ha seguidu 
el Gobierno de S. Si., la cual ha sido aceptada 
por todas ¡as naciones, cou la única diferencia 
de que el Gobierno español se ha atenido á ella 
ai paso que ios demas han influido en favor de 
una ó de otra parte, á pesar de haber ofrecido 
mostrarse neutrales.» 

Ahora bien, esta políticá de neutralidad, esta 
pública que no lia dado ni un solo duro, ni un 
solo hombre á la iglesia perseguida, está termi- 
nantemente condenada en una de las últimas 
Encíclicas de Su Santidad. 

¿Ha sido ó no elSr. Sánchez Silva, ai pronun 
ciar la frase que dejamos subrayada, fiel intér 
prete de lus sentimientos del ministerio es- j 
pañol? 

Permítasenos un rasgo de erudición histórica 

Ep la sesión del viernes 6 de Julio de 1860 in- 
terpeló el Sr. Sagasla al Gobierno en estos tér- 
minos, acerca dei empréstito pontificio: 

«¿Sabe el Gobierno que en las iglesias se está. pro- 
clamando, en vez de la doctrina de Jesucristo, la ne- 
cesidad de ese empréstito y hasta se llega á indicar 
que el que no contribuya á él será excomulgado? 
¿Sabe el Gobierno que en las puertas de los templos 
algunos Curas acompañados de los alcaldes y Vanos 
diputados provinciales están pidiendo á ios que entran 
al templo qué lomen participación en este empréstito? 
¿Sabe el Gobierno que varias juntas parroquiales de 
benehcencia hacen lo mismo, y van da casa en casa 
comprometiendo á ios vecinos para contribuir á este 
empréstito, privando de esta manera á los pobres de 
los socorros que se les había de darla 

A estas preguntas contestó de este modo el 
Sr. Posada Herrera, ministro de la Goberna- 
ción: 


un desacato, y á pesar de que, admitido el jui- 
-esta conversación 


cío de un periódico que dice — 

honra, habría que admitir lógicameute ei que 
otro emitiese diciendo — esta conversación no hon- 
ra, no queremos hacer otru cargo á La Corres- 
pondencia, siuo. el de que no vé ni ai Trono ni 
al país por tener sólo delante al general ü'üou- 
nell. 

También podríamos inferir que debe verse 
muy apurado el ministerio cuando á tales re- 
cursos apeiau sus deiensores, y reprobar enér- 
gicamente que se eche mano del nombre de su 
magostad la ifeiua para entibiar á ios ardorosos, 
y enardecer á los tunos; pero aquella, deducción 
y esta reprobación la ^ dejamos encomendada al 
criterio plumeo. 

«Ao haremos, pues, otra cosa sino reprender á 
La Cor responderían por la taita de respeto con 
que Ira publicado lás frases que se atribuyen ála :| 
augusta persona que ocupa el Trono, y rogar al 
ministro de la Gobernación que, cumpliéndolo 
que previene ia ley de imprenta, impida ia re- 
petición dé semejante desacato. 

A esto senos (Jira tai vez, que La Correspon- 
dencia uo hubiera podido publicar la conversa- 
ción, siuo se ia hubiera revelado ei presidente 
del Consejo. 

—Es verdad; pero recoja ei Sr. Posada a La 
Correspondencia, ya que no pueda recojer ai 
general O Goimeli. Así como así, el general 
Ü'ilouneii uo sera un buen presidente det Con- 
sejo; mas no puede negarse que es un buen pe- 
riodista. 


Al Sr. Sánchez Silva «no le importa que en 
«Roma se restaure el cetro de Ajuma Pompilio, 
»ó que siga el ürtíis et orbis .» 

Esta es uua razón que hasta ahora no se habia 
alegado en pro de la puiitic.i del Gabinete. 

Es el sistema de neutralidad llevado liasta el 
indiferentismo : es la indiferencia llevada hasta 
ei cinismo. 


«El Gobierno no tiene noticia ninguna circunstan- 
ciada de ios hechos á que se refiere el señor diputado 
que acaba de dirigirle la pregunta. Et Gobierno sabe 
que se negocia un empréstito en favor de ia Santa 
Sede, que se solicitau donativos en favor de la mis- 
ma causa; pero no tiene ningún conocimiento de que 
por ^arte del Clero se abuse de su ministerio para 
aumentar ios ingresos de ese empréstito, y de esos 
donativos: al contrario, debe creer que los hechos 
referidos por el señor diputado faltan en algo á la 
exactitud, atendidas las disposiciones que el Gobierno 
tiene dadas con relaciona esa materia. £i Gobierno 

ha prohibido por regia general á toaos los pmnh‘nA..« 
&uao y taiegona que sean, 

á todos los que en nombre del Gobierno ejercen cargos 
públicos, que como tales funcionarios se mezc, en en 
negociar ese empréstito y procurar donativos en favor 
de la Santa Sede. 

«No es, por consiguiente, probable que se haya 
verificado el hecho á que el Sr. Sagasla se refería 
hablando de un alcalde ; y si el hecho fuese cierto, el 
Gobierno pondrá el correspondiente correelivo.» 

Los correctivos que el Gobierno ha puesto 
para reprimir estos y otros abusos del mismo 
género, han tomado en boca del señor ministro 
de Estado la fórmula siguiente ; «El Gobierno 
»se ha abstenido de excitar el sentimiento pú- 
dico, demasiado alarmado, para que fuera en 
•auxilio de las necesidades que puedan afligir á 
•la Silla romana .» 


Un periódico de oposición ha publicado una 
lista de lus diputados que cobran del presu- 
puesto , y et tutal da tas cualidades que per- 
ciben. 

Aquellos, según su cuenta, exceden de 100, y 
estas ascienden a 6.516, ÜdO rs. 

El catálogo es curioso , aunque está bastante 
incompleto. 

Ai veno , se admira mío del efecto que pro- 
|i duce ver tantos ciudadanos a quienes separa uua 
ditereucia de sueldo tan importante como inedia 
cutre lá.OOÜ , y 6üd,üüü rs. , unidos con un 
SOÍÚ lili. 

La Crónica ue Ambos Mundos pregunta si ha- 
brá quien le diga si ha recibido el Gobierno úl- 
timamente alguna comutucaciou del de Francia 
ó dei de Inglaterra, en la cual se encarece la 
conveniencia de que se traslade el Padre Santo 
a Jerusalen , a Ce, doña ó a ¡as islas Raleares. 

Los diarios del Gobierno 'contestan uue uo 
‘ - -uoumciHO, y que les pa- 

rece inverosímil. 


Juzgando las cualidades que reunid en su 
persona el ultimo Roy de Prusia , Federico Gui- 
lermoiv, flan sostenido úna polémica en La 
¡España y La Discusión, D. Emilio Castelar y el 
¡Doctor W. Hosaeus. 

; Sl “ ‘J ueler eil nntgun modo nosotros romper 
lanzas en esta contienda, creemos sin embargo 
conveniente trasladar a las coiumuas de En 
PmxsAHtBNTO Español ios siguientes párrafos que 
leemos en ei último comunicado q.e fla dirigi- 
do a ia España ei Dr. Hosaeus. 


F. N.jVillosiada. 


La Correspondencia , trayendo al debate pe- 
riodístico lo que no debe traerse nunca, ni el 
Gobierno consentir que se traiga , ha publicado 
anoche una conversación habida , según cree, 
entre S. AI. la Reina y el duque de Tetuaü, dé 
la cual resulta : 

Que como el duque pusiera en conocimiento 
de S. M. que engrosaba la oposición en ia Cá- 
mara de los diputados, diciéndole también que 
esta quizás se desarmaría si llamaba á otros 
hombres á los consejos de la Corona , S. II. con- 
testó:— «Quiero que permanezcas a! frente de 
los negocios.» 

Que como el duque de Teluan ! legase hasta á 
indicar á S. AI. nombres de personas que pudie- 
ran reemplazarle en el ministerio (y recoja esta 
píldora aquel á quien va dirigida), S. AI. se dig- 
nó añadir:^.. Te lie confiado la felicidad y tran- 
quilidad de mis pueblos y la seguridad- de mi 
Trono , y n 0 quiero que ma abandones en las 
difíciles circunstancias que atraviesa Europa » 

Que como O’Donuell , por último, dijese asi- 
mismo a 8. Al. , que tal vez seria preciso adop- 
tar ciertas -hedidas dentro de la ley, así respec- 
to de las Cortes (¡ojo alerta, cuneros!) como 
para satisiacc r en tiempo oportuno los deseos de 
liom bies liberales y amantes dei Trono (esto va 

Con los rehilados) , la Reina respondió: «De- 

positadaen ti toda mi confianza, á mis ministros 
les toca proponerme lo que crean útil á la feli- 
c ¡dad de mis pueblos, y á mí únicamente el or- 
denarlo.» 

Tal es en resumen la conversación habida en- 
tre S. AI. la Reina y el general O’Donnell. 


«Los otros autores alemanes que cita el Sr. Casle- 
lar, son todos hombres de tendencias extremas; y ba- 
sar sobre sus aserciones un juicio sobre Alemania se- 
na lo mismo qué estudiar a España por ios artículos 
ue La J/iscusion. 

i . £! Juic ‘ ü de üonoso Cortés, que yo he respetado 
Siempre profundamente, se comprende muy bien v 
nada prueba contra mí. ’ 

be io que dice et Sr. Castelar sobre la inmortal guer- 
ra de la Independencia , deduciendo ¡a victoria de la 
circunstancia de que se vió libre de Reyes, cuando 
aun resuena en Europa cou su recuerdo ei grito de 
guerra que hizo invencibles á aquellos valientes, 
«¡Oíos, Patria y Rey!» como de lo que asienla res- 
pecto al Ideal cristiano de la edad presente, no me 
ocupare por no tocarme directamente como aleman y 
protestante, y lo remito al juicio universal de España 
que no dejará de encontrar un poco raro el que tai 
haga, qmen, como eibr. Castelar, es catedrático de 
historia en uua universidad católica.» 


Por el correo de hoy recibimos el siguiente 
extracto de una nota' circular, dirigida desde 
Roma por el Gobierno de S. AI. el Roy Fran- 
cisco II á sus representantes en las cortes ex- 
tranjeras. La importancia de este documento 
nos mueve á reproducirlo aquí, tal como lo ha- 
llarnos en los diarios extranjeros, á reserva de 
publicar también, cuando le recibamos 1 íntegro, 
los párrafos de alguna importancia que puedan 
haberse omitido. 


res dificultades y á quien la traición , la intriga , la 
Revolución no dejaban tiempo para estudiar la situa- 
ción det país, era digno de algún apoyo y acreedor á 
eficaces simpatías. Al verse esté Soberano desleal- 
mente atacado, día mismo en que concedía una 
Constitución y las mayores garantías á sus súbditos, 
podía creer que tenia derecho á apelar al tribunal de 
las grandes naciones que se han constituido, por el 
bien general, en árbitras del derecho público y del 
equilibrio político dei mundo, en las diversas circuns- 
tancias porque ha atravesado Europa desde 1815, 
tanto en épocas amablemente antiguas conlo en los 
tiempos modernos. 

«Que un Soberano no-debe pedir, ni esperar apoyo 
alguno exterior oií lás agitaciones purámeiiíe í ri les li- 
nas; que la intervención extranjera no puede venir á 
afirmar alterna livaineifte él triunfo de la RuVolüei'oií 
ó de la autoridad; que se deje, eu una palabra, á los 
Gobiernos y a los pueblos la libertad de modificar el 
régimen poiílicó de su propio país , es doctrina que 
puede admitirse por iodo el mundo como teoría gene- 
ral, y que está íuudada en tos principios de libertad y 
de justicia, qué arreglan hoy la política délos grandes 
Estados de Europa. Pero cuando uii Monarca cóm- 
bale iealmcnte por asegurar el orden público, por la 
‘independencia y libertad de sus pueblos, puede cuan- 
do menos pedir íá garantía délas leyes comunes én- 
tre ¡as naciones, que no permilen que otro Gobierno 
viole el derecho público, ios solemnes tratados que 
¿óiisíifuyen el único lazo, la sola garantía de ¡a so- 
ciedad política de Europa. 

«El Rey de las Dos-biciJiaspodia creerse eu la mis- 
ma situación que otros Soberanos, y tenia derecho á 
ser protegido contraía invasión extranjera del mismo 
modo que lo han sido ia Puerta Otomana, el Virey 
de Egipto ó las regencias berberiscas de Africa. 

»No basta decir, para negar ías consecuencias de 
i este principio, que se trata de una cuestión entre 
italianos. Italia, tal cual la historia la ha hecho, tal 
cual Europa ia ha constituido, se compone de di- 
versos Estados con Gobiernos independientes. Este es 
el derecho reconocido. Tengan, si se quiere, los pue- 
blos que se constituyen la übertadde llevar hasta el 

exlreino el principio de su soberanía, de renunciar á 
su independencia; pero no puede permitirse, sin 
hollar todos los principios, que esos mismos pueblos 
sean invadidos sin declaración de guerra, bajo pre- 
texto de unidad y libertad, y dejando a una sola Po- 
tencia destruir con su ambición el derecho común de 
las naciones. 

»EI Rey ha creído que si debía satisfacer las aspi- 
raciones legíiimas de sus pueblos y luchar contra la 
Revolución interior , podía sin escrúpulo apelar al 
tribunal europeo , cuando aventureros de lodos los 
países, rechazados oficialmente por el Gobierno de 
Cerdeña , pero cubiertos con su bandera , airavesa- 
ban á miles el Mediterráneo con el objeto de conver- 
tir en un campo de batalla el territorio de las Dos- 
Sicilias. Un ejército entero, una marina, parques de 
artillería , municiones, lodo se lia puesto en jue^o 
para sembrar la muerte y la desolación en los Es- 
tados de un Soberano pacífico, como en [lempos de 
la antigua barbarie. 

«Sorprendido el Rey con esos acontecimientos y 
no encontrando auxilio en ia ley común , se retiró 
con los restos de su ejército fiel tras del Vulturno, 
para ahorrar á la capital los horrores de un bombar* 
dco y defender sus derechos. Bien pronto se vió que 
las tropas Reales, á pesar de sus pocos recursos, 
eran suficientes para reconquistar el reino. Entonces 

, «a, «. ¡-..«mt,!,» motivo ni declaración 

de guerra , y violando la santidad de los tratados 
entro á la cabeza de su ejército y ocupó el territorio 
de las Dos-Sicilias como á un país conquistado. 

«Sin embargo de las sospechas que desde mucho 
tiempo infundid la política desleal de Cerdeña no 
pudo el Rey creer que fuese lan osada ni que Euro- 
pa la hubiese tolerada. Atacar á un Soberano que es- 
taba en paz con lodo el mundo, que habia ofrecido 
su alianza ai Piamonte, que todavía conservaba para 
negociarla sus representantes en Turin, y que tenia 
en Ñapóles un ministro de Cerdeña acreditado cerca 
de su persona; violar todos los tratados; pisotear to- 
das las leyes; destruir en provecho propio el dere- 
cho público, salvaguardia y patrimonio de los de- 
más; todo ello .era t an enorme que ninguno habría 
sido capaz de suponerlo, puesto que toda nación te- 
nia el deber é inleres.de castigarlo. 

«El Piamonte violaba ei derecho público y espe- 
cialmente el compromiso contraído en París en el 
protocolo de 14 de Abril de 1856 , según el cual no 
podían hacerse ia guerra dos Eslados que hubiesen 
aceptado aquella declaración , sin someterse previa- 
mente á la mediación de los demas. En este caso 
precisamente se encontraban Nápoies y el Piamonte 
y asi se comprende perfectamente por qué Ai. no I loria d 
creía posible la agresión , y por qué , una vez ataca- 
do, podía y debía esperar que le asistieran las gran- 
des Potencias. 

«Pero no fue así. » 


de la corrupción y de ias traiciones de! Tesoro, lo* 
arsenales y depósitos de guerra , eosas todas que le 
permitían renovar y aumentar diariamente sus re- 
cursos de ataque. 

«Contra fuerzas que constantemente se renovaban 
y crecian, no podíamos presentar sinoá unos mismos 
valientes, fatigados ya por los cómbales que venían 
sosteniendo desde el mes de Agosto, desde Palermo 
ÍMessina, desde Messina á las Calabrias, desde ias 
Calabrias ai Vulturno, desda el Vulturno ai Carelia- 
no, desde el Garellano-á Mola, y desde Mola á Gae- 
ta , expuestos siempre á los rigores de las estaciones, 
y durmiendo sobre el suelo sin tiendas ni abrigo. Bien 
pronto, pues, á la destrucción que en ellos hacían los 
cañones dei enemigo, se añadió la de lás enfermeda- 
des; pero aunque sujetos á sacrificios tan grandes, 
nunca llegó á faltarles el valor ni la adhesión. Mien- 
tras que el Rey tuvo esperanza de ser socorrido, cre- 
yó que debía continuar defendiendo la causa déla 
justicia y de tos pueblos.» 

La ñola asienla que la conferencia de Varsovia no 
dio ocasión á fundar ninguna esperanza en sus resul- 
tados, y respecto al discurso del Emperador de los 
raneases, «á pesar de sus nubles frases, añade i a 
nota que no daba lugar á esperar que Francia pu- 
diese ó quisiese poner trabas á la ambición del Pia- 
monte.» Él resultado que habían ofrecido las.eleccio- 
nes hechas bajo ¡a presión de tos invasores, daba ia 
victoria á ia política del conde Cavour, y alejando la 
probabilidad de que estallase la guerra contra Aus- 
tria, proporcionaba al Gobierno piamontes ei tiempo 
que necesitaba para poder dirigir toda su fuerza con- 
tra Gaeía, abandonada á sus propios recursos, y con- 
tra el Rey , dolorosamente convencido ya de que su 
causa, por .más que fuese la de ia monarquía , es- 
taba abandonada de todos jos Monarcas de Europa. 

Asienta ademas la nota ei hecho de ser la artille- 
ría piamontesa superior á ia de Gaeta, lo cual p ro - 
porcionaba á ¡os sitiadores la ventaja de situar sus 
baterías en alturas que á larga distancia de la 
podían destruirla sin peligro. 

Asienta también la nota el hecho de no haberse 
atrevido los piamonteses durante tres mases á acer- 
car, sus balerías á la plaza, y añade que, aun en me- 
dio de tantas desgracias como en Gaeía ocurrían, ios 
sitiados habrían aguardado hasta el asalto decisivo, 
á no haber sobrevenido dos hechos que imposibilita- 
ron el cumplimiento de aquel propósito, Refiere la 
nota los desastres producidos por la voladura de los 
polvorines. 

«La resistencia álos ataques del ¿nemigD era impo- 
sible cuando el tifus mataba cada dia de sesenta á 
[ ochenta hombres. Quinientos soldados estaban en ei 
hospital. Habia muerto una hermana de la Caridad; 
siete estaban en cama, y sólo quedaban otras siete 
útiles. En la casamata del Rey y de la Reina, esta- 
ban con el tifus dos tenientes generales, el duque de 
Eangro y ei 8*. 1 erran: se temía que sobreviniesen 
síntomas de peste. Entonces convocó ei Rey un Con- 
sejo de guerra compuesto de generales y de jefes de 
los cuerpos, en el cual se decidió por unanimidad la 
rendición. Hasta en un momento tan horrible renovó 
la guarnición su juramento de fidelidad, que jamás 
Habia tratado de desmentir. El Rey hubiera preferido 
sucumbir al frente de aquel puñado de valientes, que 
tan alto acababan de poner el nombre del ejército na- 
politano; pero el eorazon de un padre debe poner li- 
mite á los sacrificios de sus hijos cuando llegan á ser 
¡ inútiles ó desesperados. S. M. autorizó las negocia, 
ciones para la rendición. Apenas se traslució esta 
resolución, el enemigo, en vez de suspender el fuego, 

¡ó aumentó de una manera extraordinariamente bár- 
bara, cubriendo de bombas y de materias incendiarias 
una plaza dispuesta á capitular. 

«Está oamos de acuerdo en punto á las bases de la 
cesión; sólo faltaban las formalidades y la satisfac 
cion; y sin embargo, continuaba el fuego, con una 
crueldad sin ejemplo, por parte del ejército de una 
nación tenida por nación civilizada, Durante las horas 
de la negociación se siguió exterminando soldados y 
familias que no tenían donde acojerse. 

«Séame lícito entraren una digresión que considero 
digna de llamar vuestra atención. En respuesta á las 
observaciones mesuradas, pero dignas, del general 
Rtlucci, el general piamontes alegó en justificación 
de su conducta, que habíamos faltado á la promesa 
de no reparar la brecha durante ei último armisticio 
Dejemos a un lado lo insólito del lenguaje en quti 
lomuda esta acusación un enemigo que debía ser 
mas mirado cuanto más venturoso, y vamos é escla- 
recer el hecho que se nos imputa.» 

(En la Patrie, de donde copiamos este documento 

falta ia demostración; pero aquel periódico, á pesar 

de sus conocidas opiniones revolucionarias, ase-ura 
que dtcha demostración es completamente salisfac- 


Varios accionistas en Valencia del 
vantado por Su Santidad el Papa P¡ 0 IX , ast 'to i. 
tenimiento de los indispensables gastos a ra ei so?' 
dos, y que habían ya renunciado los ¡m„ e “ u * Es. a ; 
ban de ceder también el capital. “«ese^ 

Hé aquí algunos párrafos de la exoostei 
tragaron al M. i. señor gobernador o„i. í 


"T"; _ guueriiaaor eele,*!*» «a. 

aquella diócesi, acompañando los títulos , le ° i 
«Como desde el momento, dicen, q Ue lalw ¡no s . 8 
el capital por la entrega del último pi a2o s< ; c °i«pL 
obligación por parle de la persona para o Ila Uto 
respetable de la tierra , obligación que ¡ “ elll >s ^ 
de ocupar el ánimo de Su Santidad, hoyt í>are ce tjT 
lido , aunque tan sereno por ia asistencia'* C0l »b.. 
quieren, a fuer de católicos romanos a ¡: v a celes ha|' 
sea en pequeña parte,la; pesada carga on.'i ^¡eta’ 
hombros de su bondadoso Padte; y aunou all t>ri to 
desde el principio fue renunciar ios ínteres ** 

¡o sucesivo pudiera ganar el capital muto-m*^ en 
rían fallar ahora ai grito de su conciencia^ 0 > «ret 
nunciaran lodo. El eorazon de tos q ue t? aa ‘o (e 
estaría tranquilo al recordar que aquel ñor ' 

ííri (Liarían hasla su vida. <¡a iiumo r.; .. * * d*»- - 


criticarían hasta su vida, se llama topoi-T ' íuien s 
lo su deudor.» e un ‘ n °uie a . 

Creemos que no faltarán imitadores de e 
rosa muestra de amor filial. ila Sene. 


No es- cierto, como han dicho al gados h ■ > 
quela sección de Estadística judicial vava 
parada de la secretaria del ministerio de r ser se-’ 
Justicia. 


Gra ( 


icia 


Uua carta deLiberpool, publicada poi- 
co de provincias, da curiosas noticias de D , f >er ^ódi, 
su célebre secretario Lazeu. La gran cuLn** 11 * 
ambos es encontrar dinero, pero no encuentra'* * iari * 
se lo dé. «D. Juan, dice el corresponsal n 0 S e¡* 
vtdo de Londres. Lazeu anda muy apurado d> r 0- 
desde que es secretario de D. Juan se ha enre,i - ,‘ ero i 
deudas de una manera espantosa, y dicen ir* ei * 
envuelto también a su amo, y uo extrañen usías bs 
un dia de estos oyen decir que D. Juan » Laze , si 
en la cárcel de Deudás: este eset paradero mi ^ ai1 
que se le pronostica al insigne D. Juan en mann»!, 06 
travieso Lazpn mm «O izx.rsiA ^ 1108 del 

pe. 


travieso Lazeu, que se teme arrastre á su anuí ¿ 
cados más graves. “ 

A D. Juan le conozco personalmente: u „ 
hombre sm ningún talento particular ni Irave re 
carácter. muy encojido y miedoso; lauto, que |' ura ¡ 
rosó en el dta de que puede ser envenenado a,,'t* e ' 
come sino después de haber visto comer a io’s uu * 
y el electo que les ha hecho la comida; es decir 
me de la iiilsma comida, una hora después se-un 
han informado personas fidedignas.» o uu «e 


Anteanoche se reunió ia comisión general de ¡m 
daciones y nombró una sub-comision compuesta ,?" 
los diputados Moyano, y León y Medina; de los 

«adores tranzo F Uueua; del director general de k!" 
nelicencia Sr. Rubí, y deí sécrétario 8r. Tuina» i* 
Esta sub-comiston , cuya presidencia se coutirio ai 
í5i . Mayano, fue encargada de proponer á la comí 
sien general et orden que han de llevar sus traba ¡ 
y las bases para la distribución de tos auxilios vo a 
dos por las Cortes. 


En el presente número comenzamos á publicar la 
segunda Conferencia del P. Félix, y á continuación 
de ella, si la necesidad de insertar originales de in- 
teres mas inmediato no nos io impide, publicaremos 
la tercera Conferencia, cuyo original teuemos va en 
nuestro poder. 3 

inmolen nos proponemos publicar próximamente y 
de manera que pueda encuadernarse, el elocuentísi- 
mo folleto escrito por et eminente escritor católico 
Luis Veuulot, impugnando et publicado por el señor 
Cagueronntere. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado ios valores á 
los precios siguientes: 

ciado Ul ° 3 tle * 3 P ° r i0 ° consolidado, 49-1Q e; publi- 
Títulosdel 3 por 100 diferido. 42-69 publicado. ‘ 
blieado amor, ‘ za ^ e :de primera, elesa, 31- SOno pu- 

Id. amortizabie de segando id. 17-40 nopublicado. 
Id. del personal, 23-40 no publicado. 


Ya oslan terminados y. han sido remitidos al mi- 
nisterio de la Guerra, por la dirección de infantería 
los trabajos rfeferehlés a la medalla de África corres- 
pondente a los jefes, oficiales é individuos de troua 
ue la expresada arma, habiéndoles correspondido el 
uso de ella á 2,250* jefes y oficiales, y 0 37,530 de la 
clase de tropa, ó bien sean 39,730 á lasque le han 
sido extendidos los diplomas, estando incluso ios ter- 
ctos vascongados; por consiguiente, firmados que sean 
por el señor ministro de la Guerra y subsecretario, 
podran ostentar, los agraciados un distintivo que tan- 
to les honra. Las demas armas han terminado sus 
rabajos con la misma actividad y esmero con que lo 
ha mechóla infantería. 4 


3?? ka /- ÍeWorde “ P or el ministerio 

hado nr R 9 T ad ! 010 a i >r “9 uesla .*> reglamento apro-, 
bado por Real orden de 2b de Marzo de 1860 para el 
abono a las aguas al canal de Isabel H, y por la cual 
se establece lo siguienle: . ^ 

Abonos mensuales. 

hw?J* b ° nÓS i a !as asuas de esle uanal podrán 
,i e , e “a por P'azos menores de ios cinco años es- 
art. 15 bajo las siguientes coa Jé 


tabiécidos en el 
ciones: 


1.* 


Recuerda la ñola los resoltados de esta agresión 
que no podía preverse. Obligado el Rey á abandonar 
las posiciones del Vulturno y la defensa del Gariglia- 
no, por haberse presentado la escuadra sarda , roba- 
do Iraidoramenle el Rey de Ñapóles , y retirado á 
Gacla, sin dinero , sin recursos militares ni adminis- 
trativos, resistió más de tres meses con un puñado 
de hombres , que resistían hacia un año , en medio 
los cpntjnuos ataques de 
recursos de 


de privaciones terribles , 


Esta 


conver sac ¡ OUi según La Curresponden- 


™X7‘ ra á d,íiiys interlocutores; pero aunque 
rase del periódico ministerial va envuelto 


Roma 16 de Febrero de 1861. 

«s. Al. el Rey quieré explicar á todos los Gabjnetes 
e Luropa los motivos de su conducía en el momento 
, mismo <m que, después de un maduro exámen, hato- 
!f a a a res °lucion de abandonar á Gaeta, y por ór- 
ea e e Y te ngo elhonorde cumplir este deber. 

» aci era prever et resultado obtenido, á pesar de 
í ‘“«^heroicos esfuerzos, desde que circunstancia! 
p- leu ares no permitían á ias grandes Potencias eu- 
J ,l | S Un lreno » la ambición del Piamonte se 
gun lo pidió repe,i das veces el Gobierno del Rey. ’ 
«Creo que un Soberano q ue apénas sube ai £ ron¿ - 


de sus mayores se encuentra 


rodeado de las mayo- 


un ejercito que contaba con todos ios 
casi toda Italia. 

«Confiando el Rey en la justicia de su causa y en 
el ínteres bien entendido de los otros Soberanos, ar- 
rostro ios peligros de un sitio, que prolongado podia 
crearle recursos en la política de los Soberanos de 
Emopa. Conocí, a es la conducta magnánima de la 
joven Rema, dei Rey y de los Príncipes napolitanos 
mientras duro esta ludia desesperada 
«Las circunstancias políticas obligaren al cabo al 
Emperador a retirar la escuadra de Gaeta. El Rey, 
sm hacerse ilusiones acerca del resultado de una lu- 
cha desigual, creyó que no debía abandonar una po- 
sición, con la que, como en otras, S. M. defendía no 
solo su Corona, sino la independencia de sus pue- 
blos, el derecho público y ia | ey por | a que reinan 
los boberanos y son las naciones independientes y 
respetadas. Sin esta ley no existe justicia ni seguri- 
dad para nadie; y el Rey tiene orgullo de haber sos- 
tenido, hasta donde ban alcanzado sus fuerzas, esta 
base de la sociedad.» 

La nota insiste nuevamente en demostrar la des- 
igualdad de la lucha impolitica, resaltando de este 
hecho que él enemigo se habia apoderado por medio 


«Atribulado el Rey por tener que separarse, de sus 
valientes Iropas,, se embarca con la familia Reai en 
la corbeta francesa la Mouette, que el Emperador Na- 
poleón 111 había dejado en el puerto de Ñapóles á dis- 
posición de S. M. : acto de atención y prevtsiou que 
también hay que agradecer á la Reina de España y 
al Emperador de Rusia , que dejaron en Civita-Vec- 
ehia y en ViÜafranca buques eon el mismo ob- 
jeto, 

»AI salir el Rey y su augusta familia, la guarnición 
formando carrera en la travesía, y la muchedumbre’ 
siguiendo á SS. M.VI. , lloraban y aclamaban eon 
entusiasmo á su joven , valiente é infortunado So- 
berano. 

«Llegado á esta ciudad, en donde SS. MM. han te- 
nido la más lisonjera acojida por parte dei Sumo Pon- 
tífice y de un inmenso público , el Rey cree de su de- 
ber mandar que de nuevo se proteste en su nombre 
contra la violencia de que es víctima, reservando to- 
dos sus derechos y decidido á apelar á la justicia de 
Europa. S. M. de ningún modo quiere provocar agi- 
taciones en su reino ; pero cuando sus fieles vasallos 
enganados, vendidos, oprimidos y saqueados , le- 
vanten unammes sus brazos contra la opresión, el 
Rey no abandonará su causa. 

«Para evitar, no obstante efusión de sangre y la 
anarquía que amenaza arruinar á la Península ita- 
liana , b. M cree que Europa , representada en un 
Congreso, debe decidir acerca de los asuntos de 
Italia. 

«Manifestar esta idea y trabajar en su realización, 
sera de hoy en adelante el único fin de su política 
exterior, 

«Por io que toca al régimen interior no han cam- 
ta o sus convicciones : las promesas del manifiesto 
det 8 de Diciembre constituyen 
programa.» 


El plazo del abono no podrá ser por ménos dfl 
La cantidad de agua no bajará de 5 rs. fonla- 


un mes. 

2. a 

ñeros. 

3. " Las concesiones se harán únicamente por llave 

A a ¿ y nun<:a a Caño libre - 

El precio será el de 100 rs. mensuales por 
cada real fqnlanero. 

ooi 5 /“ Lo . s P a S°s se harán eu la pagaduría del Con- 

sualídades'adelantadas. ^ re ‘ erid ° caual P or ““V 

i £as obras de toma de aguas se sujetarán á 
Mad a r?/ra dlC L° neS y á ,a larifa del reglamento. 

(¡orvera^ *** ^ arzo de - — Aprobado por S. M. 

l j rde a. se ha accedido por ei ministerio de 
diin ¡?!? a ° Sollcllado por Mr. Charles Royd, sút>- 
“ es ’ prorogando por el término de dos años el 
f,® fine por Real orden de 18 de Marzo de 1859 se 
te concedió para practicar los estudios de un canal de 
n > a ° 10 " desd e el Océano Atlántico al Mediterra- 
los Ání d ° SUS extreitlos en el golfo de Vizcaya y en 
V rbuT-a es ’ , y oprovechando las aguas del río Ebro 

y demas que le convengan. 


ñatadn?t d T T S enera ' de obras públicas seña se- 
en uúbli i d n d ? ^ brd P füxlln o para la adjudicación 
™udo ri?d„ S n U H aS 3 de ! as obras de la carretera de se- 

de tercer orden de Tufá ví^ ¿^Got^S^^ 

Eí secretario de la redacción t 
M. Herrera de Tejada. 


i su único é in variable 


ULTIMA HORA. 


telegramas. 


Eu lá i 


París, 13. 


primera sesión del Cuerpo legislativo, 
atacado vtolentamente Air. Plichon la politi- 

fiSf* f t3lÍa ’ acusa "do al Gobierno da 

haber secundado los fines políticos de luglater- 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


ra. Mr. Baroche ha respondido enérgicamente 
á estas acusaciones, asombrándose de que algu- 
nos oradores tuviesen simpatías para con Sobe- 
ranos que habían combatido contra las armas 
francesas en Solferino, al mismo tiempo que di- 
rigían ataques violentos á Soberanos aliados. 

Toma (sin fecha). 

Se anda en negociaciones para la rendición 
de Messina. Hay esperanzas de buen éxito en 
Civitelia. 

En el lago de Constanza ha habido una tem- 
pestad. Han chocado dos vapores, yéndose uno 
á pique, y muriendo trece personas. 


Loreto, el_Sr. Corral,* en los Irlandeses, D. Pedro La - 
fuente; en los Italianos, e¡ citado Sr. Sebina , y en 
San Ignacio, el Sr. Montes. 

En todas estas iglesias se cantará después del ser- 
món el Stabat-Mater a la Santísima Virgen. 

En San Isidro y bóveda de San Gines habrá al to- 
que de oraciones sermón, que predicarán respectiva- 
mente los señores D. Francisco Palau y D. Jesé Fer- 
nandez Losada. 



PAUTE itcLli.iO.SY. 

Szjitos de hoy San Leandro , Arzobispo, y San 
Rodrigo, mártir. 

■Samo de mam a» a. Santa Matilde, Reina , y la 
Traslación de Santa Florentina, virgen. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de señoras Comenda- 
doras de.Calatrava (calle de Alcalá), donde comienza 
la novena de Nuestra Señora de los Dolores. A las 
diez habrá Misa mayor con sermón, que predicará 
D. Pedro Quilez; por la tarde á las tres y media se 
rezará la estación y Corona Doloroso, en seguida ; a 
explicación de Doctrina y sermón, que predicará don . 
Emilio Moreno Cebada, y se concluirá con el Stabal 
Mater y reserva. 

En San Isidro, capilla de Palacio, San Pedro y 
Sania Calahna de los Donados, habrá Misa mayor 
con manifiesto. 

Por la larde habrá Miserere y sermón, que predica- 
rán, en las Comendadoras de Santiago D. Pablo Morso 
y Vivas, y en el Sacramento D, Remigio García. Es- 
tará S. D. M. de manifiesto. 

Continúan lasnoveuas de San Josd, predicando: en 
San Ginés, por la mañana D. Joaquín Corra!, y por la 
(arde D. Pío Fraile; en Monserrat, D. Gerónimo Lló- 
rente en ia Misa mayor, y D. Ignacio Parada y Gó- 
mez en los ejercicios de la larde; en San Luis, por la 
larde, D. Bernabé Meneses, y en San José D. Pedro 
Palome'que. 

Comienzan las novenas de Nuestra Señora de los 
Dolores, por la tarde, eu las iglesias siguientes: á las 
tres y media en el Carmen Calzado, predicando don 
Pedro Salgado; á ¡as cuatro y media, en San Andrés, 

D. Manuel González; en las Recogidas, el P. Manuel 
Campos; en la capilla de la Paloma, D. Castor Com- 
pañía; en San Mareos, D. Gregorio Montes; en las 
Arrepentidas, D. Gregorio Megia; en el Buen Reliro, 

D. Ciríaco Cruz; eu Santo Tomás, el P. Cipriano Tor- 
nos; en San Sebastian, por la mañana, D. José Sebi- 
na y D. Carlos Díaz Guijarro por la larde, y en Santo 
Domingo, en la Misa mayor D. Juan José Moreno, y 
D. Pedro Quilez por la tarde. 

Se liarán también novenas á Nueslra Señora por la 
noche, y predicarán: en San Amonio del Prado, don 
Juan Ahdon; en San Millan, D. Patricio Paramo; en 


cotsasaso. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Extracto de la sesión dei dia 12 de Marzo de 186! . 

Abierta á las dos y media, se leyó el acta de la an- 
terior, y quedó aprobada. 

ORDEN DEL DIA. 

Interpelación sobre la política del Gobierno en Italia. 

El Sr. FIGUEROA: Decía ayer el Sr. Rivero: «el 
Gobierno en llalla no ha tenido más en euenla que 
intereses de familia;» y añadía S. S.: «poned de 
un lado la libertad, independencia y unidad de Ita- 
lia, y poned del otro á la duquesa de Parma y al 
Rey de Nápules; vereis qué poco pesan estos objetos 
eu la balanza.» 

Pero en primer lugar, no es exacto que el Gobier- 
no se haya guiado exclusivamente por intereses de 
familia. V en segundo lugar, ¿de cuando aeá es un 
cargo para un Gobierno el consultar los inlereses de la 
familia reñíante? ¿A qué grande ínteres de España se 
oponía que la duquesa de Parma y Francisco II con- 
tinuaran en sus 1 runos, sobre todo después que este 
Monarca habla hecho concesiones, en las euales su- 
pongo que habrá tenido no pequeña parle el Gobier- 
no español? El Gobierno no se oponia á la liberladde 
Ilaha; se oponia á la unidad polilica, á esa unidad que 
exige arrancar á Veneeia del poder del Austria y á 
Ruma del poder del Papa. ’ 1 

El Sr. Rivero hizo un cargo á lodos los Gobiernos 
que ha habido y á todos los partidos monárqnico- 
conslilucionaies. üecia S. 8. : ¿cómo extrañáis que se 
prive al Sumo Ponliüee dél poder temporal? ¿No veis 
que esa es la consecuencia de haber privado al Clero 
ue la participación del poder social y político que 
ejercía? Distingamos: del poder social, que ejerce el 
Clero con la predicación , no se le ha privado nunea* 
se le ha privado dei poder político, declarando que 
ios Sacerdotes no puedan ser diputados. ¿Pero se de- 
duce de aquí que al Papa se le deba privar por eso 
del poder temporal? No, Señores. 

El haberse declarado por todos los partidos monár- 
quico-constitucionales de España, que el Clero no 
pudiese formar, parte del Congreso, no puede ser 
nunca precedente para ia pérdida del poder temporal 
del Papa. El principio por el que se excluye al Clero 
de esle sitio y el que se invoca para sostener el po- 
der temporal del Papa , son completamente opuestos. 

Be ha excluido de aquí al Clero, porque se ha dicho 
que lio era propio de la mansedumbre evangélica to- 
mar parte en las luchas políticas; al paso que para 
sostener el poder temporal , nos tundamos en que ese 
poder es necesario para el ejercicio del espiritual. 

Señores, eu esle momento, me encuentro en muy 
inaí terreno: ó he.de ser muy breve, ó habría de sor 
muy largo para contestar al Sr. Rivero;. y como el 
Congreso esta cansado de esta discusión , no entro en 
las cuestiones que suscitó S. S. 

El Sr. VALERA: Un sentimiento singularísimo me 
mueve á tomar la palabra en ocasión tan solemne. 
Tengo que llamar la ateueioií del Congreso , y el te- 
mor me embarga la voz. Desde que me afilié al par- 
tido moderado, lie confiado mi idea enteramente á la 


elocuenlísima palabra del Sr. González Brabo, del 
sr. Caslro y de oíros miembros de la minoría mode- 
rada. Pero me inspira tal afecto la Italia , que voy á 
hablar de ella, observando primero que de mis pala- 
bras no bou responsables ninguno de los señores que 
están conmigo en el partido moderado. 

Voy á refutar ante lodo aquellas ideas que se po- 
nen delante dejní para estorbarme el paso; expondré 
después las mías sobre la cuestión italiana , y con 
ellas juzgaré la conduela del Gobierno. 

Señores, hasta ahora nadie se ha levantado ñ tra- 
tar la cuestión italiana con el criterio conservador. 
Hasta ahora se ha juzgado desde estos bancos la 
cuestión eon el criterio progresista y democrático, y 
en los bancos ministeriales se la ha juzgado con el 
criterio absolutista puro , eon el eriterio con que la 
hubiera juzgado Calomárde. 

El discurso que más me h a llamado la atención, es 
i el del Sr. Mena y Zorrilla. Señores , aquí se ha em- 
pezado easi por negar que haya una patria italiana: 
se ha negado completam nte , eon el pretexto de ne- 
gar la unidad. El Sr. Mena dijo que la idea de ia 
unidad es novísima. Señores , no hay un país dónde 
la idea de ia unidad sea más antigua. ¡Pues qué! 
¡Dante no creia en la unidad? Alejandro III,. el jefe de 
la liga lombarda , ¿no creia en la nacionalidad italia- 
na? Era muy difícil realizar esta unidad; pero la idea 
existia , por haberse formado un idioma literario para 
lodos ios pueblos , y por la situación geográfica del 
país. 

Señores, la euestion verdaderamente ardua y difí- 
cil es la del poder temporal del Papa. Voy á hacer 
algunas observaciones sobre lo que acerca de ella dijo 
el Sr. Mena. Dijo S. S. : Romano pertenece á ios ro- 
manos; lodos somos ciudadanos romanos , y pues que 
Roma está amenazada por los galos cisalpinos , va- 
mos á defenderla. Y después anadió: apruebo la po- 
lítica de neutralidad que ha adoptado el Gobierno. 
No comprendo cómo S. S. incurrió en esta contra 
dicción. 

Señores, decía el Sr. Mena, si Roma no hubiera 
sido la Capilal de los Pontífices , hoy seria fina aldea 
insignificante, y un monton de ruinas, como Menfis, 
Nínive y oirás. Yo no sé cómo S. S. sienta semejan- 
tes aserciones. ¡Pues qué! ¿No es llalla un país civi- 
lizado? ¿ No llene ciudades como Florencia, Milán, 
Ñapóles y Genova ? ¿ Pues de dónde deduce el señor 
Mena que Roma seria un monton de ruinas si hubiera 
sido capilal de un reino italiano i 
Yo no puedo aplaudir la política de un Rey que en 
plena paz invade los Eslados de olro. Pero en la his- 
toria no hay nn derecho perfecto ; y yo ño puedo cen- 
surar en tanto gradoá Víctor Manuel, eomo se le ha 
censurado aquí. A principios del siglo pasado ¿no 
hubo un Soberano que en plena paz reunió Iropas, ar- 
mas, navios, y se apoderó de una isla de su suegro? 

¿Y quién era este Rey ? Señores, Felipe V; y no te- 
nia por ministro á un Cavour , sino ai Cardenal Al- 
beronl; ni por cápítanáun Garibáldi , Sino á un gran- 
de de España. 

Yo hubiera querido que ia unidad italiana se veri- 
ficase por medio de la confederación; y si la hubiese 
habido y el Papa se hubiera puesto á su cabeza en 
1818, el poder temporal se habría salvado. 

Se dice que la guerra de llalla es un poema sin hé- 
roes: ¡pues qué! ¿No lü son Víctor Manuel y Garibal- 
d¡? ¿No han peleado en muchas grandes batallas? ¿No 
habrá gloria para los italianos, porque ha habido au- 
xilio extranjero? La Grecia, ¿sé hubiera libertado del 
yugo turco si no hubiese tronado el cañón de Nava- 
rino? Nosotros misinos, no hemos sido ayudados por 
un ejército ingles eu la guerra de la Independencia? 

El Congreso está ya fatigado, y voy á resumir lo 
más que pueda mi discurso. 

Después de la paz de Villafranca era imposible que 
aquel tratado se llevase á cabo. 

El Piamonle no podia estar muy contento de Fran- 
cia, porque ya fuese ó no prometida por el conde de 
Cavour la cesión de Saboya y Niza, esla cesión fué 


mal recibida y se dijo: tal vez si continuarnos las 
anexiones, se nos haga ceder olro territorio. 

De los ingleses tampoco estaban los piamonteses 
muy segaros, y lord John Rassell opinaba por la 
formación de dos reinos. Lo que entonces creyeron 
los piamonleses que convenia era una alianza estre- 
cha con Ñápales; mas para esto era necesario obligar 
al Rey á hacer concesiones, y á abandonar la alianza 
ausíriaea. pon esta idea el conde de Cavour, se dice 
que ’nvió instrucciones al barón Tecco, para que ro- 
gase al Gobierno dé Madrid que interviniese á fin de 
que el Rey de Ñapóles cambiase de política. 

Imaginad, señores, qué ocasión tan brillante para 
intervenir á favor de Italia y conservar allí á la casa 
de Borbon. Pero aquí sucede que enviamos comun- 
mente á represoníarnos al extranjero las personas que 
en España estorban. En Ñapóles teníamos un minis- 
tro absolutista, en Turin uno de la Union liberal, y en 
París un doctrinario aficionado á los orleanistas, que 
en la cuestión de Italia se había manifestado abierta- 
mente austríaco. Do aquí uo podía resultar una polí- 
tica concorde, y como estas son personas á quienes 
el Gobierno considera mucho, pueden con su iniciati - 
va y energía ejercer su cargo sin atenerse estricta 
mente á sus Instrucciones. 

Ello es que el señor ministro de Estado ofreció al 
barón Tecco hacer lo posible porque el deseo del 
conde de Cavour se cunipliera, y el Sr. Coello en 
Turin debió tener conferencias con el conde de Ca- 
vour sobre el asunto. Pero nada se consiguió, y lodo 
el inundo cr ee que eISr. Bennudcz de Castro, en vez 
de diral Rey de Napolés consejos liberales, hizo lodo 
lo contrario: de modo queahora queremos levantarle; 
pero la verdad es que liemos contribuido á su ruina. 

No digo que en Roma hubiéramos tenido ocasión 
tan bdena eomo en Ñapóles; pero algo se pudo hacer 
y no se hizo nada. La prueba es que nueslro digno 
embajador en Roma, después de haber hecho un con- 
venio, se vino á España y no quiso volver para ha- 
cer un papel desairado. 

Por consiguiente, el Gobierno, en teoría, se ha 
mostrado absolutisla, enteramente absolutista ; y en 
la práctica, nada: ha sido liberal en Turin, porque 
estaba allí el Sr. Coelio; absolutista en Ñapóles con 
el Sr. Bermudez de Castro, y austríaco en París con 
el Sr. Mon, Enajenándose de esta suerte la voluntad 
del Gobierno francés, resultó que esté, ó no sé dignó 
contestarnos cuándo ie pedímos que nos ayudase á 
restablecer al Rey de Ñapóles, ó nos dió una respues- 
ta poco satisfactoria. 

El señor ministro de ESTADO: No he tenido el 
„usto de oir el discurso del Sr. Valera; pero he oído 
indicaciones que no puedo dejar pasar sin ana recti- 
ficación. No contestaré á lo que S. S. ha dicho sobre 
la política del Gobierno. El Congreso ia conoce y da- 
rá su fallo. Pero cuando se habla de la política de un 
Gobierno y de los actos de sus agentes, toda la opi- 
nión que se emita debe estar fundada álficamente en 
documentos diplomáticos. ¿Ha citadoS. S. uno sólo 
que justifique sus aserciones? ¿De dónde ha sacado 
S S. que uno de nuestros represéntenles tenia de- 
terminadas Opiniones, qué otro profesaba las contra- 
rias y que el tercero se ha expresado en conira de 
la esSriota neutralidad que el Gobierno ha procla- 
mado? Esa es una acusación ofensiva á funcionarios 
dignísimos; acusación que yo no puedo menos de re- 
chazar. 

Estos funcionarios se han arreglado alas instruc- 
ciones del Gobierno. Es Inexacto que el señor Ber- 
mudez de Caslro haya dado á S. M. Siciliana con- 
sejo alguno en sentido absolutisla. El señor Valera, 
que ha sido oficial de secretaria y sabe 1a responsa- 
bilidad de los que se separan de las instrucciones del 
Gobierno, ¿cómo se ha atrevido á dirigir teles acu- 
saciones á esos funcionarios? Dice S. S. que tienen 
alte significación, y que con su energía é iniciativa 
suelen obrar por sí. No, no es exaelo:'esos funciona- 
rios cuanto más importantes, cumplen más exacta- 
mente sus deberes, y el Gobierno seria indigno de ia 


confianza de la Reina si consintiese que no los cum- 
plieran, 

El Sr. PRESIDENTE: Se va á preguntar al Con- 
greso si se pasará á tro punto, 
el el Congreso, se acordó que continuase 

nez deia^ft' ZANAS: Cedo la palabra ai señor MarU- 

señores, en'este^uo R0SA: Al 

como nresidonil •’ debo deciros que no hablo ni 

as «steK aattissrs 

Aquí se han repetido eon mucho énfasis ir»- „„¡,. 
bras a cual más sonoras: liberlad, ¡ndenenrten?!?” 
Unidad de Italia. Estas Ires palabras se han confuí?’ ’ 
dido como S! fueran lina, y creo que se hace un ser 
vieio a la causa cuyo túuaío deseamos, fijando la sig- 
nificación de cada una de ellas. ° 

Liberlad. Significa que los pueblos sean regidos 
por instituciones más ó menos libres, según la índole 
peculiar de cada pueblo. En este punto todos esta- 
mos de acuerdo. 

' independencia. ¿Qué quiere decir independencia? 
(Jue ios pueblos de ílulia se gobiernen por ellos mis- 
mos; que no sean dominados por el extranjero. En 
ni i opinión, lodos los males de Italia han venido del 
extranjero; y asi empezando por . los auslriaeos, los 
mas odiados en la Península, y acabando por los es- 
pañoles, deseo que ninguna nación domine en Italia. 
Pero pregunto yo: al lado de la independencia y 

. i- • — — i - j 


déla libertad, ¿qué quiere decir ia unidad de llaliai 
Que toda ella eslá sujeta al Piamonte. Eu esto no es- 
temos de acuerdo: creo que la unidad de Italia tiene 
obsláeulos insuperables, y que aun siendo posible 
seria un delirio que la Italia aventurase su libertad é 
independencia por correr tras de la sombra de su 
unidad. 

¿Cómo ha nacido esa idea? Ei Austria declara la 
guerra al Piamonte: Francia auxilia á su aliado; el 
cuadrilátero detiene a Napoleón; detiénele ¡amblen ia 
actitud de Prusia, y detiénele en fia ei espíritu revo- 
lucionario que levantaba ia cabeza. El mismo Napo- 
león que habia prometido, ñola unidad, sino arrojar 
á los austríacos hasta el Adriático, se contenió con la 
Lombardia, y convino en la restauración de ios du- 
ques de Toseaua y Módena. Es de notar que de la 
duquesa de Parma, que patrióticamente se habia en- 
cerrado en la más estricta neutralidad, nadie se ocu- 
pó. Se verifican ¡as conferencias de Zurich, y allí se 
reservaron sus .derechos, merced á ios esfuerzos del 
Gobierno español. 

Y pregunto yo: ¿cómo se aspira á esa unidad? Co- 
mo ei vidrio do los partidos confunde ios coiores, su- 
cede. que precisamente ios que. con tanto ahinco de- 
fienden la causa de! Piamonle, ponen en práctica ia 
máxima que. atribuyen, y por ia cual combaten á los 
jesuítas: que el fin justifica los medios. Allí se inva- 
den países en ¡Siena paz,. se.huejlan lodos los dere- 
chos, se copian las proclamas de los generales fran- 
ceses en España, ñamando bandidos á los defensores 
de! país: desde Groeio hasta Watel, no hay un sólo 
autor del cual no se deduzca que es. uri alentado con- 
tinuo al derecho da gentes lo que está haciendo el 
Piamonle en Italia: sin embargo, todo eso se pretende 
justificar con él fin de la unidad. 

Respecto de Ñapóles, ¿es conquiste lo que se ha 
hecho i ¿Guando ha habido conquista sin declaración 
de guerra? ¿Es intervención? Entonces el Piamonte 
interviene por un derecho que éi mismo no reconoce. 

be quiere justificar también el éxito apelando al 
sufragio universal y á ios hechos consumados. El 
sufragio universal , ¿puede aplicarse á ¡as relaciones 
internacionales? Yo comparo , señores, el sufragio 
universal a la moneda de cobre: abuita mucho por su 
volumen ; pero suele ser mala y de mala ley; y en 
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EJE, F^PANOL 


cuanto í la teoría de loa hechos consumados, ¿qué se 
quiero deducir? ¿Que *“» üslado no tiene mas que in- 
trigar, valerse del oro, de la apostasía, de la traición 
hasta doméstica, déla corrupción, usurpar el terri- 
torio de otro Príncipe, y después llamar al sufragio 
universal, y decir, este es un hecho consumado? ’ 


plyKlAHii ] wiioumauwi 

Yo no sé cómo Francia apetece la formación de un 
estado de 21 millones, situado entre dos mares y con 
lo, puertos mas hermosos del mundo. La Inglaterra 
en esla gran nación tendría un medio poderoso con- 
traesaFrancia en ja unidad italiana, y esa Francia ten- 
dría necesidad de mendigar la alianza española. La 
neutralidad de España equivaldría para Francia á un 
ejército de 100,000 hombres. 

He dicho que es dudoso para mí que se consiga la 
unidad de llalla. Yo eonlio más en los pueblos que 
conservan su fisonomía propia, que en grandes agru- 
paciones gobernadas por un solo Monarca. Suponga- 
mos que en vez de aspirar el Piamonle á la domina- 
ción en llalla, hubiera aspirado Nápoles: supongamos 
que hubiera dicho: tengo un país ei más bello, buena 
Hacienda, buena administración: yo, pues, debo ser 
la cabeza de Italia. ¿Qué se hubiera dicho? Nápoles 
también ha tenido su Constitución; y sus revolu- 
ciones liberales son más antiguas que las del Pía- 

Ya indiqué lo que había pasado en la paz de Zu- 
rich respecto de Parma. Yo no sé lo que pudo pasar 
en Xoseana; pero allí con un régimen suavísimo, con 
un Gobierno patriarcal, siendo Toscana el asilo de to- 
dos los perseguidos de Europa y de Italia misma, yo 
no concibo cómo han de preterir sus naturales estar 
mandados por un prefecto piamontes, á tener un Go- 
bierno propio. Guando veo al Piamonte quejarse de 
los Iralados de 1815, me maravillo. Por esos tratados 
el Piamonte no solo adquirió la Saboya y Niza, sino 
larepúbliea de Genova qüe se resistió muchísimo. •? 
Envío Genova al Congreso al marques de Brignoie t 
Sale, persona dignísima, y propuso lodo con lal de 
no unirse al Piamonte: sin embargo, el Piamonle 
Iriuntó. Lie manera que eu 1815 perecieron dos repú- 
blicas: la de Venecia para darla al Austria, y la de 
Genova para el Piamonle. 

¡señores, si no es licito sacrificar los intereses de 
un Estado a los de una familia, en cambio los víncu- 
los de parentesco de las familias tleales, lienen un 
peso y un valor en política. Y qué, señores, Ingla- 
terra ¿no ha buscado la alianza de Prusia por medio 
de enlaces de familia? 

Aquí se ha confundido el tratado de 1815 con ei 
de lal7. El de 1815 fué lan poco favorable á Espa- 
ña, que su embajador no quisa firmarle ; el de 1817 
ya íué favorable, porque arrancó eí Estado de Par- 
ma á la rama austríaca y te dió a la de Borbon, cuya 
casa tenia en su favor todo lo que pueda hacer legi- 
timo un derecho ; la antigua conquista, el reconoci- 
miento de la Europa , los tratados. 

En cuanto á Ñapóles, Francisco II es mas napohta- , 
no que Víctor Manuel. Y no sólo es más napolitano, | 
sino que tal vez sea lan liberal. Ei Rey de Nápoles I 
publicó una Constitución, y por medio de la mtluen- I 
cía de nuestro embajador el señor duque de Rivas; 
esta Constitución fué la de 1845, que acababa de pu- 
blicarse en España, y que después cayo á los golpes 
del partido revolucionario de aquel país. 

Se ha dicho, señores, que se habla acusado a nues- 
tro ministro de haber aconsejado la resistencia. El 
Gobierno de S. M. ha respondido que le había dicho 
que observara una eslricla neutralidad , y yo no dudo 
que aquel digno ministro habrá cumplido belmente 
con sus deberes. Pero de mi sé decir, que me hu- 
biera coslado mucho trabajo ei cumplirlos. No se lo 
liue I» iioiera hedió. \ Cuesta tanto á un español decir 
«reunios a los extranjeros!» Yo no lo hubiera dicho; 

'“palmitos ahora á Roma, y hagamos una revista de 
los sucesos desde el advenimiento de Pió 1 a. a ia Sede 
apostólica. ¿No empezó este Papa ensanchando am- 
pliamente las libertades de los pueblos , y hasta casi 


dándoles un Gobierno representativo? ¿ Y qifé «óQ* r 
¡guió, señores? Que las nesiope? se fóSCúcadeoaren, 

que el pueblo quisiera ,ir más alia de lo que deb a, 
y que Su Santidad tuviera que retirarsé p GáMa, 

,de donde le tuvieron que saijar las PMSW-W «Molleas 
de Europa , entre las cuales no se hallaj)! Pdf cierto 
el Piamonte , á pesar de haber sido invitado por Es- 
paña á tomar parte en aquella guerra de Julieta y dé 
religión. , 

En la cuestión tan debatida dpi poder temporal, 
¿qué ha sucedido? Que yo no sé por qué, pero siem- 
pre ha quedado ileso el poder de ios Papas y res- 
plandeciente sobre los de ios Soberanos mas podero- 
sos! y que los Papas á quienes tuvieron prisioneros 
Carlos V y Napoleón, volvieron á Roma a ocupar 
sus sillas, mientras que sus opresores morían ignora- 
dos en e! monasterio de San Yuste y en la Isla de El- 
ba. ¿Qué prueba esto, señores? La magnitud de ese 
poder que es más alto, y más fuerte, y más durable 
que todos los poderes de la tierra. 
r He dicho antes, señores, que una de las graves di- 
ficultades de la unidad, era la necesidad de que Ro- 
pa estuviese ocupada por el Pontificado , y lo he 
dicho, porque hasta la misma configuración de aquel 
país hace imposible una unidad cuya cabeza no este 
en Roma; y no se crea que porque en esla cuestión 
eslán lan unidas Francia é Inglaterra, lo están por 
mucho tiempo. No:' iodo induce á creer que se sepa- 
rarán, y upa de las cuestiones cu que ya esjád se- 
paradas es la de Syria, en que Francia quiere inter- 
venir de una manera eficaz, é Inglaterra se opone; y 
jord Palmerston, á quien lanía compasión inspiran 
los negros africanos, deja impasible degollar a los 
cristianos de Syria. 

Pero ¿como negar la importancia del poder témpo- 
ra! del Papa, cuando en todas ¡as épocas en que ha 
¡altado, Roma no ha tenido sino miseria? Roma no 
vive más que del sentimiento religioso; en lodos los 
monumentos.que admiramos, allí se retrata ese senti- 
miento: admiramos las Catacumbas, porque en el|as 
vivieron los primeros mártires del Cristianismo; la 
sencilla cruz de madera que hay eij el centro del co- 
liseo, porque recuerda que allí sp arrojaban ios cris- 
líanos á las fieras. ,. . 

Pues si suprimís en Roma la Cabeza del Catolicis- 
mo, hacéis un gravísimo mal, y no conseguiréis la 
unidad de Italia, porque (P áúé s ® ña ce CQa ^ V! ol é n " 
pió se destruye pfouto;' Iqs edificio? que se levantan 
sobre sangre y lefio, no pueden dorar mucho. La li- 
bertad necesita para vivir el sol y el pire libre como 
todas las plantas; perp.no florece cupnsjo nace con el 
calor artificial de las rayólfliempes. 

Consultado ei Congreso deeifiió pasara otro asunto 

Se leyó unaproposicion, que fiecip: 

«Pedimos al Congreso se sirya deplorar que fia 
oído con satisfacción tas explicaciones del Gobierno 
de S. M. sobre la política que ha seguido en tos 
asuntos de Italia. 

Palacio del Congreso 12 de Marzo de lsbl. — 
M. Sánchez Silva.— F. Goicoerrotea.— A. de Udpela. 
— Emilio Bernar. — El marques de Benemejís. — i! ran- 
cisco Be Pedro.— El duque de Viliahermosa.» 

El Sr SANCHEZ SILVA: Señores: el Congreso 
comprenderá que lo elevado de la cuestión que le ha 
ocupado durante estos últimos días, explica perfecta- 
mente el por qué uo heñios querido los firmantes de 
esa proposición que se termine en la fórmula usual 
de acordar que se pase ñ otro asunto. 

Yo no hadaré del fondo de la cuestión, que ha 
sido extensamente discutida por los señores que han 
tomado parte en ella, y sólo presentaré una conside- 
ración a los señores diputados, y es que la pufihea 
de estricta neutralidad que ha seguido el Gobierno 
de S. M. ha sido aceptada por todas las naciones, con 
la única diferencia de que el Gobierno español se ha 
atenido á ella, al paso que los demás han influido eu 
favor de una de oirá parte, á pesar de haber ofrecido 
mostrarse neutrales. 

En esta atención , señores diputados, yo, que no 


enjro á c»uacar lo quejes aviene fltóf M®! 
nos, porque harto trabajo 

fibrefi?; «¿s'fionstnúte flicidad.^^ j^llo ó 

más conveniente á los intereses de 

Consultado el Coflgrgsp, fup tpmddd en épnfiqera 

OIO (Vari9s 9 sí!ñores diputado? piden Jit en 

**% Sr. C43 T R0: 

le que he -$L U ® be 9 P 
^EÍ’sr. VICE-PRES1DENXE (Mopares): Dispense 
usía Sr. Castro: pero pifies que S, $• 0 

oíros señores p la mesp para pedir la palabra. JE l pr- 

deu de lo? que lp han solicitado en contra es el si- 
ente- ¿tunero, .el Sr- Cn)v,o Asensio; segundo, e 
1 “ S; lérpw, el & « -#*> i J* 
cuarto el Sr. Aguirre, y quinto .el Sr. Lastro. _ 

El Sr. O.ROVIO: Yo tambjen la he pedido, señor 

?r El sT VÍCE-PREGIDHINTE (Monares): Será V. S. 
aountado. Él Sr. paívo Aspnpio tiene la palabra. 

?P El Sr. CALVO ASENS, 10 : Señores diputados, co- 
mo acaba de tomarse en eonsideragion casi ppr una- 
nimidad la proposición que me levanto a combatir, 
11 » es exlrpño que machos cpnozc,an que suerte lie 
de correr, y ppr eso abandónen pus asiente? sm oírlo 
discutir. Yo también lo se, y por es, P me levanto a 
combatirla, porque creo que vá á ser un mal muy 
grave el que esa proposieipn pe llegue a aprobar. 

6 ¡Qué vamos á aprobar en ella, señores diputados? 
. r . conduela parcial que ha seguido el Gobierno, o 

«1 1 ~ lin iluilin anuí \7 nnn pstáíl en COIT1** 


las isla de Elba. ¿Qué vamos á aprobar? Las injurias 
dmiridascontra ' Garibaldl , contra Oialdijn , contra 
,12 cuyo mérito se Ha tratado, aunque en 
van^ de retajar, sin comprender que al haca eso se 

rebajaba 3?U «I «tffe de lo? que np habías Sá- 

b ‘ d SehTtcho' señores, por el Sr. Martínez de ,1a 

una eran acción la resistencia de ios legisladores ue 
Cádiz, censuran la fesfifiensip de 
ta. Nosotros no hemos censurado i: e | e9 0 sú 

comprendemos la lealtad de los so extremo 

Rey, que te defendieron hasta M u¡Umo extremo. 
Pero ¿como puede hallarse paridad en p.naña 

oirá, cuando en Cádiz ‘ó d « » S* 

entera, al paso que Gaeta se apartaba de p 
de toda Italia? 


TEATRO BEL ORCO. Función pura boy .»ié t . 
coles 13 de Marzo. 
x las ocho de la noche. 

1. » Sinfonía. 

2. ° La aplaudida zarzuela en un acto , titulada: 
Cegar para ver. 

1» L# zarxuela nueva en dos Míos, UUfiaila; 
Llamada y tropa. 

TEATRO BE NOVEBABES.— (Sociedad dramáti. 
ca.)— Función p»re boy miércoles 13 de Marzo. 

A. las ocho de la noche. 

1. » Sinfonía. 

2. ° La aplaudida comedia en tees actos, titulad,. 
Historia de una carta. 

3. ° Baile. 


Y si aprobamos hoy la conducta del Gebier 
teniendo á los Soberanos destronados, ¿no 

remo? lal vezpaf» «lafiana e,l comprpwode volver- 
los á colocar en sus solios ? ¿ ¿abra quien crea l, 
puede ni debe hacerse ? Pues esa sera , sin emb g 1 
una consecuencia de ia votación que aquí va a sobre- 


a, odiic. 

q.» La aplaudida pieza en un acto, nominada; 
| No mástecreH). 


fas palabra? que ha dicho aquí y que están en com- 
pleta contradicción epn efia? ¿Con 


nieta conuj»w»w>'V w«r qpiere que se 
apruebe una proposición, aceptando una conaupta 
uue lian combatido todas la? fracciones de esla cá- 
mara? ¿Cómo se ha de hacer el Congreso responsable 
de ia gestión del Gobierno, cuando esa gestión puede 
traer complicaciones tan grave? para pl país? ¿Es esto, 
acaso, necesario? ¿Es tan popular esaeonducta, cuan- 
do ha sido preciso para defenderla echar mapo de la 
autorizada voz y la florida elocuencia del señor pre- 
sidente de esla Camara, para recavar, ya que no la 
convicción, el voto de los señores diputados? 

Aquí, señores, el Gobierno se ha mostrado tan pp 
co liberal pn esta discusión, que hasta ha querido 
atentar á la inviolabiliilad de un diputado por unas 
palabras de este que se suponían contrarias al lrono, 
y sólo porque este diputado defendía el mismo prin- 
cipio que el Gobierno no ha querido reconocer en Ita- 
lia, el principio de la soberanía nacional. Y sin em- 
bargo, señórps, aquellas palabras eran la verdad, 
porque desunes de que Fernando Vil cedió sus dere- 
chos á la Corona de España á José I, y ln Europa 
reconoció aquella cesión, el cetro de Espanj no pudo 
volver á Fernando Vil sino por VQiuntaq qei pue- 
blo, que fué desde entonces la única rajson de su so- 
beranía, y por lo tanto de la de su faipili^. ¿Y que 
prueba eso, señores/ La aversión del gobierno a ese 
principio; aversión tanto más injpstiíicada, cuanto 
que el presidente úeí Gabinete dijo eq la9 Cprtes cons- 
tituyentes, tratándose de ía cqestion del lrono, que 
si la mitad más uno de los habitantes del país adop- 
taban oirá fórmula de Gobierno, él ia respetaría. 

¿Qué vamos, pues, á votar aqqí? ¿La compasión 
del Gobierno español hacia la virtuosa duquesa de 
Pajrrna pprquo es p^rieota de nuestra Soberana» y pur 
ios derechos qae le dan los tratados de 1815/ Pues 
entonces vamos á dar nuestro apoyo á ^nos tratados 
que han sidp hollados por todas las naciones, y que 
estuvieron á punto de romperse con las mismas es- 
padas de los que ios hacían , si uo hubiera sido por 
el temor de verse otra vez vencidas ptV P® 1 ?® 0 <ie 
la época , que había legrado escapar de, P f WÍ9ft en 


FONDOS PUBLICOS. 
coxizacios osi. m 12 o* mauzo os l«61. 


Yo r '?é, señores, que el Gobierne hase V a a do ^' s 

pié ea esa volados p»r» 4>fP lo fio a r W «¡fi». .f’ mn0 
más , la vida agonizante qpe lleva dp W 

acá; pero por eso mismo rtag.0 á Ó?? señores Pifio 

tado? que ptposeq lo que hacen al votar,, í 4»- ¿ 
comprometed al país , .echando sobro el Congregóte 
responsabilidad fiel Gppi,er»o éh e?'a cuestión , smo 
uue por el contrario , den una prueua de sensatez, 
como to hicieron el otro día, permfiieodp que se re- 
tire esta proposición qpe han Ipmpdp ya eu «onst- 

de El°Ér n ROMERO QRTIZ: Pido la palabra. 

El Sr. VÍCE-PRESIBÉNTE (Mo|ipresJ : Se suspen- 
de esla discusión. , , , , 

El Sr. RU1Z ZORRILLA : Pido te palabra para 
anunciar al Gobjeruo de S. M. una interpelación so- 
bre la conduela que ha seguido en lp política interior 
desde su advenimiento al poder. MraiaTnrt e. 

El señor preside a te del cONonJO BE MINISTRO a. 
El Gobierno aplaza la contestación á la interpelación 
deiSr. Rutz Zorrilla, porque si e? convempnte que 
las cuestiones, tapio de poiifica ia|eripc como exte- 
rior puedan venir aquí a ser examinadas por los se- 
ñores diputados, es también necesario que propor- 
cionemos ai país la? leyó» que tenia faite ¡e ñapen. 

El Sr. RUiZ ZORRILLA : Conozco el derecho del 
Gobierno y sé también e| mié ¡ pero si el Gobierno 
tiene tanta prisa de liacer las leye?, pudo haberlas 
traído cuando subió al poder, y no estaría aun P“r 
discutir la primera. . . , . 

El Sr. VlCE-PRE,i?iPE¡<rE (Monares) : Orden del 
día para mañana : Ei debate pendiente. 

Se levanta 1a sesión.— úifau la? seis y media. 


COTIZAMOS DE AYER. 


CAMBIO Al COSTADO. 


Publicado . 


Títulos del 3por0/0con- 

solidado, j 

lnseripcióPes de id. • 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido ■ • • 

Inscripciones de id. . . 
Material del Tesoro pre- 
ferente «oo interes. . 
Idem no preferente con 

ínteres 

Idem sin interes 

Participes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 

Deuda amortizable de 
primera elase. . . 
Idem de segunda id. 
Idem del personal. . 


49-10 


ACCIOSXS DS CARRETERAS 

(te «ERASES , Ó POR 0/0 
ASUAL. 


£3P£GTÁCÜL03. 


TEATRO REAL. Función para hoy miércoles 13 
de Marzo. 

A las ocho y inedia de 1a noche. , 

La ópera nueva en tres actos, titulada: Un bailo »n 
masehera. 


TEATRO BEL PR1NCPE. Función para hoy miér- 
coles 13 de Marzo. 

A tes ocho de 1a noche. 

1. ° Sinfonía. 

2. ? La comedia de mágia en tres actos, titulada: 
Las polvos de la madre Celestina . 


TEATRO DE LA ZARZUELA. Función para 
hoy miércoles 13 de Marzo. 

A las ocho de 1a noche. 

La zarzuela nueva en cuatro actos , Ululada: 
Marta. 


puMie»,| 0 


42-55 


Emisión de ¡t.° de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. . . 
Idem 1.* de Jrnfio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,U00 rs. . 
Idem l.“ de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
(855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de I.» de Julio 
de 185¡J. ....... 

Provinciales de Madrid, 
3 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel ií, 
de á 1,000 reates, b 
por'0/0 anual, , 


31-50 

17-40 

23-40 


99-25** d 
99-75 d 


96-25 d 
94-80 d 


95-10 


109 


Editor respousairie: D. Manuel de Tomás. 


Imprente de Tejado, Peiayo, núm. 26, principa!. 


fi 

e-o í* 
IF 


Eiagf 

c SEOS £ 


S g-K í i" * » 


Ui teó CW r-i Q 
i Q. Q. rr í-r 

1 9 » c ® c«< 


•n. 


JTseS c 

•r S <£ % 

I § 

ix » ^ co 


° |-o ? §!| §.!.•§ “ 

® 8 g* 

I - i §■ B “ » o a.5 »' 

_ Qs © a* 

(i 


C& -* 5'^ 


I . - ! § § 

o •§ 5 = 

” B--B — 


®:2.^0 BTggíS.Sg g- 5 El 2 g f ® ® 
•3 s 5 g E=.í|S!Í_,1ToS«1-?' , _2.b| 
s * £t=z i - —5 -i? r! 5- » ó-2 5" — »- g 

= “ tg | 3 * Si-i o.S-8 & l'-g s SrEg’ * 

JftS 5-g | §..g_„ -=g=co “ s 8 g’o-S’S 

O “8 — — ía* — r- Ote J». = u-- “ e i „ n 1 -s 

» 3 2- S jr 3 a g *9 es c* _ ©« g 2.^ w es- S -rs » ~ 


► < 

> v 

r 3 


ís © 


A ¿ B 

i - rs *> 3 


5» !». »9) O 

’ ^ ' 

* 8s 
! O ® 3 


- I 

G 3 

a 


> 03 .J, 
1 & 


fi J, 


1 P 


¡ ® S' 


Q.-Q 

S’ O 


£ «¿-5 


i s -g ¿a | § 2 f g ^ & 

© ^ f ar* $•£ Si £ 

© S- s2¿' e Ü © a — • -T® 


<« £ O O g * J ¿ J 3 


^ a 




mu CB 

ogo'Oga 


- co 


Q, Q. 3 CO Q 

1 ~ ■'lo 


p co 


p- < ® 


B S£ © 2 l 
c «5 5 o 

r 2 p -4 

c- -s -• p. 


OQ CO CO pi 

. 

S-SS 

cívSí'íoJ- 2 *' 

lili r- &ss=-s- 


a £."^g s 
1 3 E g 1 3 


5r5' re g-g , 

ÍT m „ (-1 m T 1 


o © 


f 3 S ñlf'* g § B g-g 

5 ÍJT ® co .2 ® f? cí-’q 2. ® 

4 0 > M % * S O *9- ° S: 2 



s«3 

cr_. 

G © 
© 35 
*"* o 


^ w í-s- 5© 2 © G-" ™ ® 

®-.G C-.<y oo % q * S ' -1 >•% « 


•CO CO o M — u p XS r-j P • — ’ -^3 

_ 3 ir a e? S 3 C2 3¡ <ái 'O* © B «o e*, 


¿ ¿ 2 .¡S 


go.§B — 
RE 3 S £ 
9 ® | „ 


S.S 




- 

© •— G 3 to "© © 
* ® ~ 


„ G - sS - © ' « *— •. © PS © i © *. ye « 3 3 53 

? «I 1 s-52-Sls s íl 1 1 íl otp 

«■ 4) B to ^ ” te. S «i * _ *© ?! a n 


ero # © « c 
o * » a-G-g ta 
7? * - © 25 

•© p cSí Ja 3 


3-«e^ G s 




w ^ rn -»— • rrn so , se p* " 

« 5 ® l c5®g' , '®S'©'©*sí 

; *C * © ¡2 £ « 

© c_i «b i*» bCl^— •» as ak íS 


3 3 - 


S ¿¿j:». 3 o i M S--I g l ®-S 


s 

o xs 


co. 


g - -s-5|| ¡.¿lis 


Z? © 


¡ 3__r ! 


3 « 

© -s _ « «a 


.3 o- 
© £ 
— o 


’g.® s ¿-S.S 

1 ;*1i iiifiiif 1 if giiisi 1 

G-x = ^ .-5 g 5*1' a £ © % — % & « - X 3 a 


f ;ó ^3:2-2 
© 
X 

CA 

O 


i © f, 

\ G , 


Si ^ ¡s ffl ^ -a ^>=3 c * s o o® *í ''o - ¿ 2 

&Z SE S ?.£ g gi 8-S 1 | 


a — « I á , 

g “s 9» f..S a —.9 

su 'e* . • »2 S 

«■v h 

©oS«ei®»«s 

s © G - -© aj 

tej-o^. 


' © 


3 § S § 

If’i® 

6- Ir I- 8- 


P' P 


co r- O G 


2- a* % g- o-r 5 


’ j3- 3 


© © b s. 
G S D © 


: ¡LÜf’g f ^ 


p- CC ©■• ©- ».JQ 

© ca G co co X 


ST3 




§ ® J B ¡-o« 5* 

^ *' ® ® © »; © 


r. O fti; 


6£ S © 
G -O P. 


G*G-« 

O a * 

£ 3 —.05* 
Si' CO P 




S e 






te S *« © 52- 

!' 3 5. P P_ 


© 


£'00. o 
a sr 


3 o 


> 3 2. 

Siars. 


p G" _ G2 jjT G ¡3 o. ÜJ 

©» ©0 — 3 ©_ e-R ■* © ¡-y» 

5 -'® S ©'© 0 g.® c-g ^ ©^ 

: P © P -g p. © a o 


p S 5 - 

» CA ^ ce - 
© O © 

es i-ter p— * 

^ 

< — 0 ^ © 
co. P © © G 

I* ® o“g - 

III 

B o’ 2 !.® 

3’f a „ 

&-o 5 o> __ 
O tí S£ . 


r 3. c © 

!§3§ 


íl § 


; o.» 


O pteM Zte- P 

C o © 

“tí P»C 

sr S - 


-x t C 

Cu g ©> —e g G®’® 
» «a 


© 


g tsg 

1 o © cr 


» a. o 


p g-bT 

1 


J-tí-g 

"» 2 c g- 2. »- 
p- 55 ® B o g- 
o * a 2 B S 
3 © G G * © 

5T a za © X — 1 . 
©g G — c co 
w o © 

CA o 5 ^ w G- 

5 c ® 

S.S B ffi ¡Tn 

3 ca os 3- C 
5* 2. == 2 

5 p © P G 2. 
G ©_ © g © ** 

© ©“— , s» r* © 

G* S G Cu — 

§3.g-§S< 
- « i.* s a 
xc«r. 3 2o- 

© 3 -< CA O. © 

3 ^ » Tra 


- 5 g- » » © « © §■. § 

|<-tí *■ 
S a c B ^ S ® g " 

» s. ® » B5§ a>3- a. 

B o n 2. w . re 


rf? g o.'-» 


0 g g o re 

§f??g-3 


2B.g, 


bb-S-2Í?'k§ 

©-^©-O — 
c/1 sr. G P P — V» 

_ h a.^ 5 © © © © o 
G- 3 Sr p 3 < ^ tu 
© © S a. g g © © 

oí S.O ??B re » 

2o o S ° rB-o-o-s 

ü ® 3 2 *» 

G G p g H 

® 0 ate §2.3“°“» 

£■ =3 “ B: — Btí a a 

B B(# ® 9 5-3® HP 
c «, 5 " 2. Oís d ? ?■ 

p 7 í» 



O - s.ao-s-¿«4'S.II!'*ls F|^.lj£Í 
— 1 ®>— «•— cu* ^2 u- © G © X ^ 3 .. Oid-rT-s © G 

t. „ o 3 ■a_ ai í 5 3 

G _ <b — -t- ‘P — x (- en 


2‘* ’-S o g b §-« § ® 3 ® * ll 1 J «HtS * ¿ 

•2 s s^-« g s.ii g-s §■- £ I - “ ' 

O 5 Ü (UJ2- t w m O — 


“2^ 
a a 


-w- s « i o g ® — •« © s! — a 

g í; « í !! S «á’s'S « o.^ p ° ® p 

mil « 1 £ = S Ss = .«' a - a 3.ü 9 


5 ¡ •te» ©: 06' 

f £reÍ|Í« 

i'S’g' 0 3 2 2 a b £ 
■I ^'SS- £ ¿.a 2 ■§ 
- 2 ®3'“ gl - * “■ 

CX^GGgSo® 
Si 2 «* a x 

.f-l 1 a 1 •? 


Ü. w ■ ¡3 — X 5 

» 2 § '2 9 

3 S-g g 


s.S « <» G.¡ 

;2-g 1 


©. -qjjjf 


\ ©" 


*1 


: a 

. G^ry-S 


« w .. ' 

CuQfcíO . 


. 'S u a -i 

P CA M QJ . 

“ ' ® ® ^ 


cu g- a J:® á-f "»* 

^ éz. © ® 3© .2 íf 

£1 VT G 



^ '3 -5 3= § .2 

m te © - A © « i* 

S ^5 88 "S 'S « © .S 
•S.S*'» 5 

si »* © O aj-Q ® O S 

© *©. © S 


S « © © .2* © -S8 4 
sií^SSí'f 5 ^ 


H-a*sa|Sl 

g,*© « S - ' 


* i © S.« g 3 «\ 
fi» 2 5 ® « Wí ®| 

- - - - S-g OS fl 


^ © a P 3 G a». ££) S» - — 
|| I|.§á'S^So«2re 


> BA'3 c§ © 2 £ g 'p *3 s © «x 
Sá. S *g G.S cr£ « ca 


« 

« © G 

® ** S s « S * « 11 

s cu 42 2 22 « 3 , < 


> S G « =. S £ «s a 
te-© 03 88 2 *5^ B'S 3 
*— T*íííc3«-. 

p 9 


Ü-2Í 


J'l «si* 

-Ótí «Ote te B 



1I.2.Í 2.2 ¿ g-g te. 8 |J e 
i 13 -s foj-gil I ?!»?'!*§• 


te< aten- . 1 X o « 3 
© eS © 4) 8 (0 «teSE* g — 


■Mj&S-égi'S:* 

^ S ® © o o “ -te' -■ © -- 

£ S'rL g"3 2 g p- o, 3 o O'S © ^ 5 3 

S | o n, re „.B g re 8 < g o _ „ 

|S e | a S 3-1 s “ » g - ! “ » ! «f-g s 5 1 2 
S s » S-I-® ^2 If-g § «1 £3 

s-l S g-s ° % g.-g l-li i 5-2® Ie - " 5 3 

¡ll-g a-|.® *-§■! B . 

; R Ete^Si-g s i'i'g— s l.“ |rg. s i s-o 

B § -S i"= § S-S i !- S." “ = =• 

° S-S»-D 9§ 1=¡ P-=.lF-g-“ 


m — ' <u 2©JSe5 x©Gj¿ 

^ Í-1-s.i-Í i 1 1 «I S.I -o 1 1 

© © ^ ■ ■r ^ P.G a <rj bCB 

— > — G . S© X ©3 « J • Ss's a 
GGfeiS.SGp© 2 -2 G £ 'G -S S 


¡•tetej» P » o „7J3 » jr-©»_.c © = a-G. 

iS=’ a a“Sc í ’íí®3sl :1 »S» 
B«q = c a. 3- g -s ® 2. » e 08 s » cus 

B 3 2-a ^-2.— ® o-re_g te- ® S — re*°*a 

,'2.3-® » = » a 1 |o o có' S' 1 ® 3! ® I" J 

S»'5Íg-Í¥.^f I 2 I c s.»8c1='l 



a ® g, 

G © © .3 CJ l>te p 


g s SL-S.S3 8 « M 1 

¡S*<«.2 ®0 *® ¥ « 

CA 3 p ©^_*C8_2-P 

0 Q(p^ 9 


© — co g'x.® B 

a g ® g g o"* S 
-■ «X g •— — u. ©3 


©"” $ * p ® O 


« 

Í IO 3 — w <0 Oír v a, o S Z 

“ 9 -9 U 

; * ?3 « b * « 

® c— S CZ r-. .m P &>.P ni te"T; . 


j « g-S 

r oí ot'V 5 oc o 


si' 


p Q 


b¡ 3 
© . s? 

PL 

te# 

© 


| © 


qPp. p *■. 2 ^ 2 c S'i cí 5criES.3á"2n 

g Irg 1- ^ g- i-'ss 1 g-á? s f s 

B I B Si»-! Es-g aSgll-* “ » =1 


1 CA O - 5 ' 

! o' o' 


ISlB-I 


5 c-o-;-úoo.o|í &1 1-| g „ 2 : o. = 
« S 3 li-te ® cus » Zs'g 8 1-g.g 

g -g S- o _ » re 5. = 0 o » B &■= tg 


rr " s-r 2 ns G- ©. 
P-Gug E " -• © 


G 

CB „. ;.pí 

o7l‘ S * s - p 5 


© ^5 £* g § ¡J* § 


8 o © G ^83 r;§ ff-S 5‘s;® 0 2 ?or.?.tí5' 
^ o « s s ep §-0 g. 35-3 g ^ §• 
¥ G 5 cvOffiS® = !®'»Sd.= 


G 5. 


®-£'o 2 # aP ; « o 2.3 a p s ® g^G-b»^ 

-3 *i o d ©- cd ^ ss’-r* ® o p tA ¥5 g-pc © z?. 

G- a. O "G P p, ■» _B ‘ "* G. 2u © G -3 3 » — 

S. ® © 5* — 5 “ S. S © o- a.'g. íp » 2.^ S'S c S.a 

sr 0-5:0 «eo-^q 

«< p 


ré a 


S'Stí a "S -e » « 
%■£■$ g 9 sr 5 -O í s- 


>B 3 3 

3 §Sg.í;§ 1 

0 P 3 Cu 


G -í © 


© 


X © S». fe 
_ 3 © 

á^aS-B 

| 2 I ¡1*1 S.g «-o al I-a §. 

| 3 «I “ =,§ £*o o § ü 2 

e ^g-s^:'3s-°iSte¿g £ s» 

““ 1 -© B G QJ 3 uU á— nj 

*. q qjí tesjoutotsau U -® tí, 

« 'o ’* ® © « h © ’Z a & 
s « g-a * 2 “ni | 


S* *S G á © « ¿3 S S® P .88 S ~ / S* « O o,"" 
“£'Í2g = Sar-B^-SdS®32.9-^ 

-sil II H i I II sí -i s ¡ f|! -■ 

© Qj JB Q P G .te, ,te5® ?2¡ — ® O 0 Q _© 

’S-cISgo eSggífS^Bg... 

. « 2 £ 68 o “ « ¡te | jj g *• .s « ‘ 


© OJ te-. 

x ^ ® q « x 


tf>x 


”§ te B » S S O-* 

oí "p "re g s re 

*- n 1 _ B p ~ 
a c« co o r 


- 50 gX « „ 

©teG © o; o-G 

= as-re » 

O 9 53 te a 

3 3 g rs s-l a g tí « 


í <M O Si 


_ _ -JS “1 

o»»- 2 1 

¥ © » 


^ © .2 •© g • 


co w w» -o © 

« -2 x Q p © cr? _ 


§ g l'i.s i- 1 


1 i-a- 1 ' 


a 2 


: ís 2"?g s I 


O © 


» G O O 





1 P- Cu. 


g-B^ o re I re| S,« | a.S-S': 


B n’ o- m 

. as. ST 


■8 


u S 3 « •-.© -.4 )c?.ZtÍ 

— D • ,£) u O “ — w ni 


— P p P-' P, 

g £ S- 5 5. ® 

< *g w ^ C en 


."I- 3' <© g -• 

8tí 5’ c 

P g.» .§:.£* u- s 

PD *-r ry G*-CA te— B © .P _ 

e* » w » o os? 

§ i a £.*■§■ o S! — S § ”1 * gtei 
5 re. “ oo re. S-. rea.Dffl.0 

1 « ® g “ 2 S. B «O- 


Sx8 




te— B 

p G C¿ tea» 

o-5®§ ? 


JE _ te-- 

® 0-K'fS3oP"Cu 
>í « rt vr » - 


G* © £” ^ 


w S- a, P © 3 © P „ „ _ ... , 

S??li1 E-ií-S 3-"i “ 9Í3 fg 
5 :¿» ojg grg.re s f 2 .g. a ¿ ss' 3 s'E’S =r » f 
t¡?-r®5'gSa|®aÍ5ls*i?® 
o-5'll'l I Eí i-g 2 s ? S I - “ 

m O N p. ^ pQ.B©p£2¡rte 


É§.® 

P <A. S» 


B i-*-» x 

; § 


: g g J 


G © cA 


O ¡c 


J f I § ^ ® ® 


1 

© I 


_ a B * rn 
"G-P-.&C © 


t P 


* ® ®. ^ ^ 3 9 5 < £■ » ® 

G- G*~Z I S I 2. — a’ ^ 0 “ ® S- p- 2- 5" *§■ G- 3 S‘ 

Egg-s®sr»g.so»'g»g.F»,;»S!? 
S-B “ 3 B = g S E „ g O „ ^ o ¡g . o 

» ¥ “ í « 7 ? S “ *S-S„ =•=- B 2 


. © O 


i- 


i ^.2 


S-0¿-§||| B-3 

3 « o* Ji pg 

.^‘ÚaOwXw'í'b^ «.Sí o 
*03 te. © ® © o p © 

-si _ -re g “ a * o a 

re = s 5 g S.P " re “ - 1 g 

,av srélá® 15 (5 £ 

”.2OP° 0 XPm fi ®O^j©-ss 

b.Sf*'’ 3 " h o a 

Ote. o ® u * U.” ft-D s Q o 

re-re g g«q “ 5 a 2 “ g 5 

p .P « CO -o G.— H •*««_ 

-"5 « «“I® a2°®2 - 



s O s*s 

«« -r-, u. o b 


Q w — ^ — — tm — w 

• ■«3 re » 3 «ití'S ..o.^'Sed o 

5o.S- 2 E'-gg™ a §S'^Oís£- a-3 8 ' 

•garefe-agSre 8~ £ ® ci §£ a; 

8.8 1“|'| 85á-8«' <s I 8 sZ : 

««..-.rere,,; c --re re^-a a|u| g - g' 


; c© ; 


© © §*< 7*?* 


L 


§■ 


;>p 


i <B 3 '« 


gü^'Fü'sa a^tíiSw's 5 - 3 


-• «re 8-0 2 re|d-| §-g te a «; 

g « .S “ 3-8 S.O — s" J3 tí- £S “ 

2 re H -o B B _* 

VO «»-oB ‘3 
a G G ¥ y -5 h- 


! "3 fe. ® 


p a '© 


. w © « 


zá a 
* « ® ' 


ÍP- reí 


p a re „ ib — — 5-« o -9 

3< » Sta S-a'S'ü'l * S 1 * 

B re-3 = S.-S B Sta'S - 


3 G*S 4 ®© -G'S" 

, a a -<B fí a! 


a © ® ^ S ’S o"W q. so © o fe c * p a 



Año n. 


-Precios db sds- 

-En Provincias: iu ¡B®? í Tú S?Z l r '* 

— ““ — ".TrE „iXv« al mes v 42 trimestre en la Aamims- 

mestre en casa de los comisionados, y 15 rs. a y ; 54 rg trimestre, 
traeion. — En Ultramar-. 70 rs. trimestre.— En el Extranjero, o* 


Este periódico sale áltiZ todos los dias.exceptolosdomingos, 
OR1C.OB.-En 'JNMfc 12 rs. ta mes._-|n Pro~ , jf 



Porto» b« stracRictoR . — j/údHifc En la administración, calle del Arco de Santa 
María núm. 18, onartoiprincipal, y en das 'litoreriab de la Publicidad, Olamendi, 
Lopes, Bailly-Bailliere, Cuesta y Perdiguero.— Prdi»ne»'»s.^8n las principales li- 
brjeriaa.— LÓWdrüs.— Foreing-Agency, 18, Bucklesbury, E. C. 
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PARTE EXTRANJERA 

1 - - - ■ • - — 

A ser cierto io que asegura un telegrama di- 
rigido désde Ttirin á un periódico de esta córte, 
el Emperador de Francia y el Rey de Gerdeña 
se hallau en vísperas de consumar un nuevo 
atentado contra la Sede Pontificia: atentado es- 
candaloso, repugnante y sacrilego, ‘entre cuan- 
tos está presenciando de dos años á esta parte, 
para eterna vergüenza suya, la miserable y de- 
gradada-generación presénte. 

Aftmána, 15 , saldrán de Roma las tropas j 
francesas y entrarán en su lugar soldados del 
ejército piamontes, encargados de custodiar á 
Pió IX y guarnecer los Estados de la iglesia. 
Asi lo anuncia, según el telegrama citado, tina 
nota inserta anteayer en el periódico oficial de 
Turin. 

Declaremos ante todo que la noticia no nos 
asusta ni nos sorprende. 

No nos asusta , no. Tiempo hace Ja que 
KoTX, anciano venerable, Príncipe piadosísimo, 
Padre común de los fieles, Vicario de Cristo en 
la tierra, vive prisionero en su morada, á ciencia 
y paciencia de ios católicos de todo el universo, 
fius hijos le miran padecer, chimado el corázon 
de ignominioso miedo: ios potentados de la tier- 
ra, hijos suyos también, ie acosan, le deshonran 
en púdico, osan darle lecciones de cordura, 
moderación y amor á la humanidad, le roban 
sus territorios, atormentan y matan á sus fieles 
amigos. Los abismos de amargura en que le han 
hundido, los abismos de iniquidad en que se 
han sumido á si propios, son insondables y es- 
pantarán á la posteridad. Y*sin embargo , J las 
puertas del infierno no prevalecen. ¿Por qué nos 
hemos de asustar? Tanto da que custodie á 
Pío IX un carcelero francés, como ! un' Carcelero 
sardo. 

No nos sorprende tampoco la noticia. ¿Sor- 
prendernos? ¡Une puerilidad! Sabemos muy bien 
de cuánto son capaces el Monarca bombardeado 
por Orsini y el Monarca boinbafdeador dé Aneó- i 
na y Gaeta. todos los dias se lo estamos diciendo 
en todos los tonos á ia decaída especie de hom- 
bres cuya conciencia se resiste, por odio á todo' 
arranque enérgico, más que por mala voluntad, 
á reconocer 'la extraordinaria gravedad de la^ 
'situación 'del mundo. Luis Napoleón y Víctor 
Manuel recorrerán toda su carrera ; esos hom- 
bres llegaran 'áúgfistátnéute hasta los ' ultímósi 
términos de la barbarie. La Revolución no re-! 
trocedéra ; y el varón de buenos deseos que, 
lastimosamente debilitado por la insalubre at-‘ 
mósfera en que hace tantos años estamos vi- ' 
viendo , no vea ya inminente el incendio uni- 
versal, no recobrará h vista , según expresión; 
de un católico escritor, hasta que las llamas leí 
den en los ojos. 

Pero ya que no susto, ni sorpresa, la consu- 
mación del latrocinio de los Estados Pontificios, 
indignamente rebozada bajóla forma de una 
ocupación pacífica, nos causarla, de llevarse á 
cabo, vergüenza y angustia indecibles; vergüen- 
za por la generación en que nos ha tocado la 
desdicha de nacer; angustia por tos Betos de' 
tremenda justicia que han de ser su consecuen-i 
cía. Y ncfkvdlSimülaremos; éntre los señtimien-' 
tos que despierta enlodo hombre, poseedor de 
ia Verdad, et espectáculo indescriptible que es- 
tán dando Reyes y pueblos conjurados contra 
la voluntad de Dios, es el más vivo precisamente i 
aquel en que creen menos los autores de la ini-i 
quidad; el amor á ellos mismos; el dolor de! 
verlos hechos reos de crímenes, para cuyo res- 
cate, si han de obtenerla, les será necesario al- 
gún diá ofrecer en desagravio, mezclados con 
la omnipotente sangre de Cristo, mares de sús 
propias lágrimas. 

La Ocupación de Roma por las tropas pia- 
montesas es el acto más pronunciado de la po- 
lítica sardo-franca en Italia; y extremando, por 
consiguiente , los dos deplorables' caracteres de 
esa política, és un acto imponderablemente des- 
carado é imponderablemente hipócrita. Por eso 
le hemos llamado imponderablemente vergonzo- 
so. -Tal es la protección dispensada ú la Iglesia por 
su hijo primogénito. Tales propósitos se alber- 
gaban bajo la proposición de guarnecerá Roma 
con tropas de todos los Estados católicos. Tal 
es la manera de realizar el programa imperial 
expuesto por ei señor Lagueronniere eil su último 
folleto. Entregar maniatada en poder de la Re- 
volución la pérsona del Papa, por conciliar los 
intereses de la Iglesia y de la Revolución. 

^ en cuanto al Monarca piamontes, tales son 
también la desenfadada ingenuidad, la ruuá 
rauquezu, q ue a f a ita de otras prendas' de más 
a to inaje se placen en atribuirle sus bárbaros 
J estupi os a uladores. Todo lo que osa hacer 
para realzar sus inicuos propósitos es meter 
SUS tropas en la cufiad eterna, ayudado de un 
poderoso vecino, alegando franca y caballero- 
samente que va a protejer al Padre Santo. ¿Con- 


tra quién? ¿Qífé endmigos tiene Roína que ho 
sean los acaudillados por Victór Manuel?— S. M. 
excomulgada metida á protectora de Pontífices, 
no se dignará de contestar á esta pregunta. 
¡Descaro! ¡Hipocresía! ¡Vergüenza para los 
Pfinbipés'y paetílbs cáfóiléósijúe to'súfreú! 

Nó so contraen irúpúñérhéíité falés déúdás 
para con Dios. La entrada de las fuerzas pia- 
montesas en Roma, bajo cualquier pretexto que 
sea, impone á la obra de usurpación emprendi- 
da contra la Santa Sede el sello de los crímenes 
consumados. 

Aún admitiendo, con un periódico revolu- 
cionario de esta mañana, la absurda hipótesis 
de -qué otorgase Pío IX su asentimiento al re- 
levo de las fuerzas francesas por fuerzas sár- 
das , el acto no dejaría de ser un acto de vio- 
lenta y espantosa agresión, constando á todos 
que el Padre Santo no puede desear por de- 
fensor al mismo Príncipe contra quien necesita 
ser defendido. Pero es evidente que Pió IX no 
prestará su adhesión al grave cambio que se nos 
anuncia: ei atropello , sin perder por eso nada 
de su negra perfidia, tendía que ser más cínica- 
mente descarado. Espanta considerar las aflic- 
ciones que la perversidad de unos, y la cobarde 
flaqueza de otros está -preparando á las genera- 
ciones venideras. Un solo soldado sardo que en- 
tre en Roma, convierte á la ciudad eterna, de 
netrópoli del mundo, en ciudad piamontesa; ¡y 
el mundo lo vé impasible! Realizando temores 
expresados con tiempo, se va á decapitar e! im- 
perio' católico, para dar cabeza ,J al imperio iio ia 
Revolución; ¡y los católicos permanecen cruza- 
dos dé brazos! La acción’ dé ia impiedad nos hie- 
re ya en lo vivo; ataca ya al Pontificado cerca 
del corazón; ¡y hay católicos que, para no escan- 
dalizarse, alegarán todavía que Víctor Manuel, 
introducido taimadamente en Roma, sólo con- 
tiende contra la potestad temporal del Papa! 

Dígase á estos hombres que un bárbaro sol- 
dado hincó su lanza en el seno de Jesús; que 
unos viles sayones' atravesaron sus miembros 
con agudos clavos; que una plébe sacrilega le 
abofeteó, le escupió, le afligió con sangrientos 
azotes, le coronó de espinas; y- responderán doc- 
tamente: — «Eso iba cóntra lo temporaide Cris- 
to; se puede herirte en la’ cúráe ,' sin áfeiitar, ni; 
por asomo, contra su espíritu. > TaFes ¡a ener- 
vación á que hemos llegado; y 110 hay que du- 
darlo, la guarnición sarda en Roma traerá con- 
sigo dentro de uti mes, la usurpación de Roma 
por Víctor Manuel. La plebe revolucionaria gri- i 
ta : — « ¡Nuil habemus Regem, nisi CcesaremU — i 
las Potencias católicas se lavan las manos como i 
Pilatos; Roma volverá á serio que no habiasidoi 
desde los tiempos de Tiberio. ¿Qué le liemos’ de: 
hacer? Pero ¿quién 110 se angustia al considerar- 
ei escándalo que esto fia de produicr en ’ias al- : 
mas flacas, y la herencia de lágrimas qüé’deja- 
mos á nuestros hijos? ¡Dios tenga misericordia i 
de "nosotros! 

¡Téngala áute todo de los culpables de tanto 
desafuero! Si comprendieran que , al clamar . 
contra sus iniquidades , Tes dan testimonio de 
fraternal amor los mismos á quienes llaman ád-, 
versarlos súyós; si conocieran que combatir eb 
mal es servir caritativamente, no áTós justos,; 
sino á los extraviados; Tjüe quien se opone á un • 
asesinato, sirve, más que á la victima, al asesi- 
no; que Dios no necesita- de sus criaturas, y que 
al defender Pío IX la libertad de la Iglesia , no 
defiende la de su propio espíritu, que no me- 
noscabarán las adversidades, sino ei espíritu y 
la conciencia , miserablemente esclavizados de 
sus feroces adversarios; si comprendieran todo 

esto Pero si lo comprendieran, no harían lo 

que hacen. 

Después fie haber hablado de la importan- 
tísima novedad que anuncia el telégrafo de Tu- 
rin , novedad que iio puede tardar en ser con- 
firmada ó’ desmentida por los hechos, carecería 
de interes lo que dijésemos acerca de las demas 
noticias que hallarán nuestros iectores en otro 
lugar de esta sección. Pero no concluiremos sin 
consignar que Messina y Givitslla han capitula- 
do al fin, no en virtud de las amenazas de Cial- 
(lini, sino á consecuencia de órdenes terminan- 
tes enviadas por Francisco II al general Féfgola. 
Asilo anuncia un despacho telegráfico recibido 
anoche por La Correspondencia. Las condicio- 
nes de la capitulación , son las mismas estipula- 
das en Gaeta. ¡Honor á los últimos defensores 
de ia libertad, la independencia , la legitimidad 
y la Religión en el reino napolitano! 

TELEGRAMAS. 

París, 13. 

El Monitor anuncia que la ciudadela de Messina y 
la plaza de Civitella del Tronío van á rendirse á 
las tropas sitiadoras con las mismas capitulaciones 
poco más ó menos que Gaeta; el Rey Francisco II ha 
mandado orden con este objeto al general Pérgola. 

París , 12. 

Lo» debates en el Cuerpo legislativo son muy 


animados. El baroh d’Aírd ha soStenidb la evacua- 
ción 3e Roma por las tropas francesas. El diputado 
Koeniswaler ensalza á Garibaldi. 

Túri», TI. 

La Gaceta de Turin da por seguro que el 15 de 
Marzo los franceses habrán evacuado á Roma y ha- 
brán sido reemplazados por las tropas sardas. 

Lósdres, Ti. 

Los generales húngaros Tiirr y Klapka, organizan 
aquí una legión anglo-húngara, con el auxilio de Ga- 
fiftáldi, feifyós ’oádiafés ‘sífbhlle'ítlbs tifia ¡fáltanos. 
Se confirma la noticia de haber sido aracuazadata úi- 
da del presidente Lmcotn por 'una máquina ‘in- 
fernal. 

París, ii3 

.Messina ha capitulado. Las tropas piamontesa* 
ocupan la fortaleza. 


Ei negocio del'¿Sr. Mirés, féjbs de irse aclarando, 
se enreda de día ‘en dia, y Va dando en tierra Con 
multitud de funcionarios de escalera arriba. Ultima- 
mente ha sido depuesto otro receptor general ; las 
pesquisas continúan, y ademas del regislro hecho 
por orden de la autoridad en casa de un hermano del 
Sr. Mires, cajero del Constitutionnel, de quien se 
suponia que ocultaba papeles importantes, se ha re- 
gistrado también la casa del principe de Póiignác. En 
éuániirá ios-temores ttoaftci’éhJs, cóiüimíati cfecíeu- 
do,*y ‘atgunos uanquéros griegas que hair véíittfo -á 
Paria para completar ios 30 millones (ie francos en 
letras contra el banquero bonapartista, no han obte- 
nido todavía resultado. 

Ai decir de un periódico, la .quiebra de Mirés ha 
causado también al Gobierno sardo una pérdida de 14 
millones de francos . 


Dieende Roma que, sospechando el duquétfe Gfaál- 
inont que ia permanencia de los Reyes de Ñapóles 
se iba a prolongar más de ío que ei insigne embaja- 
dor y su digno amo deseaban , dijo aquel ai señor 
Cardenal Antonelli que estaba autorizado para ma- 
nifestarle que el Emperador ponía a disposición de 
Sé. MiVL el castillo de Pan; á lo cual contesté ei Car- 
denal , que si con aquella noticia que le daba queria 
ei buéu 'cm bajador ‘decir que el Gobierno romano 
despidiese al Rey, fe era preciso recordar que Roma 
ha sidósieinpre i'eiúgio'de'i'os ’MóiiarCas desgracia- 
dos, lytque ia misma familia Bonapárte’hábia encon- 
trado en Roma- un asilo. 

Parece que esta respuesta 110 ha sido «deb agrado 
del embajador francés. 


Mientras que en los Congresos de Europa ia des- 
preocupación liberal canta endechas tan risueñas eo- 
1110 las que hau resonado en el Congreso español,- en- 
salzando ia realización del hecho glorioso de la uni- 
ficación de Italia, vean nuestros iectores en las -si- 
guientes, lineas que tomamos de laPatrie llegada hoy 
qué cosa promete ser aquella unificación por lo que 
hiáuífiéstán ser ios uníficádores. 

Esta és una ’de las pruebas que, plagiando al libe- 
ral Sr.'iftgaétófa, deermós’ nosotros que no hay ne- 
Cesidad de dCftiostrarla édif 'el auxilio del A más B. 

Hé aquí ahora -las üoforidas liffeás 'del periódico 
italiauísmio y bonapar lisia : 

«Aunque ei Páriaffiento-ftatiano tía concluido casi 
de aprobar las -actas y nombrad» presidente y vice- 
presidente, no se ha constituido-todavía definitiva - 
meate. Parece que se .quera hacer esta ceremonia 
con cierta solemnidad, y que par aso se retardar La 
ley que confiere á Víctor Manuel el título de Rey de 
Italia, será presentada, según se dice, el día mismo 
en que ia mesa definitiva comience á funcionar. He- 
mos Seguido con cuidado la discusión de actas, y de- 
bemos señlir su lentitud, tanto al ménos como su fi- 
ereza. Unicamente dos cuestiones merecían llamar 
1a atención de la Cámara, y ambas podían resolverse 
fácilmente y sin pasión; ia de si son elegibles los 
consejeros de! lugartenienlc, y la de si lo son. igual- 
mente los minislros dé la comisión establecida cerca 
del Consejo de Estado. 

Mucho tiempo se ha perdida en esclarecer estos dos 
puntos, que'al fin han sido resueltos en favor dejlos 
candidatos electos. La discusión ha sido igualmente 
fogosa en las acias más ó menos combatidas. Citare- 
mos particularmente la del Sr. Palernostro , la cual 
se queria anular , porque este había aceptada hace 
doce años ia dignidad de bey en Egipto , á donde se 
había refugiado por librarse de la venganza de ios 
Borbones de Ñapóles, La Cámara se ha mostrado be- 
nigna en la admisión de algunos empleados : dema- 
sfa'do’ benigna si fiemos de dar crédito á un diputado 
que ño'ha téiiido reparo én- 'decir que, á COnseeuen- 
cia-del prineipió de' asimilación de funciones , ño de- 
bía desconfiarse de ver-senlade-aHrerdogo en tos ban- 
cos del Parlamento. 

Todas estas vioteaciasen-una discusión preliminar, 
nos hacen recelar, con harto sentimiento, que tas dis- 
cusiones verdaderamente políticas serán de sobra 
turbulentas, gracias á ¡a pasión y espíritu de partido. 
Lo cual será uaa gran desgracia para el cuerpo par- 
lamentario italiano, y para ia obra que se propone 
llevar á cabo. Van ya anuladas unas veinte actas, y 
si á este número se agrega ei de las eieccióiíes do- 
bles, püédé Calcularse qué son cincuenta los distritos 
que tendrán que procederá-segundas elecciones.» 


Pintando ei estado á que los libres han -traído el 
reino dé Ñapóles, li Pópolo d’ Italia, periódico maz- 
ziniano, dice: que el extranjero que ahora se encuen- 
tre allí no podrá menos de salir huyendo, acosado 
por el disgusto; pero que al dejar aquel país deberá 
decir: «esta no es ’ta'tiérra de la libertad , es una 
cloaca.» 


Dias .pasados apareció en todas las esquinas de 
Ñápeles el siguiente anuncio : 

A los napolitanos. 

«Es de todo punto indispensable que ia 'Opinión 
pública italiana se manifieste de una manera férmi- 
nante en su voluntad de lenerá Roma por capilal. 
Es preciso apelar á los impresos, alas peticiones, 
proclamas y domas medios legales , ú fin de evitar 
que ia diplomacia, tímida ó cómplice, á fin de impe- 
dir que los intereses anti-nacionales y los sistemas 
mezquinos y funestos , sean por más tiempo un obs- 
táculo al c’umptiírtiénto del gran deseo de Italia. 

Las provincias meridionales que fueron las que 
primero se ihantfesfaroti en pro dé la pálria una ó in- 
divisible, tienen el deber de'tto detenerse enuu cami- 
no, ytde ser también las primeras que denel ejemplo 
de que contra la fuerza moral de la opinión pública, 
no hay resistencia posible por parte de los Soberanos, 
ni de tos Parlamentos, ni de los ministros.» 


Escriben desdé' Wéna á la’Agencia Bullier : 

«Aquí se comienza, á pensar en los negocios de 
Italia con mayor ansiedad que nunca. Se ha adopta- 
do tóddbiase tfn' fíréaaKtcioñes'mifítates;' ios eóiñan- 

d antes gentnateS áérentítifWti'an t 0 n 0 s en sus respcc 


tivos puestos, y casi todos los Archiduques han ido 
ya á incorporarse al ejército de Italia.» 


Una de las casas principales del comercio de Turin 
1 recibido una comunicación de Londres, en que se 
„ anuncia qúe en la capital de Inglaterra todo el 
mundo abriga el presealimientoüe que la guerra está 
muy próxima. 


La emigración es cada dia mayor en Ñapóles, cuya 
situación es tristísima en todos conceptos. Las cárce- 
les están atestadas de gente, y los atropellos, el des- 
gobierno, la anarquía, en una palabra , aumenta es- 


Si algún (habré necesitaran pára coronar el bello 
íloron que adorna sus sienes los periódicos itdlia- 
nísimos, en estos últimos dias lo ‘hubieran adquirido 
justamente can ia sarta de embustes que con una 
imperturbabilidad completamen te revolucionaria y 
liberal están inventando de un ines á esta parte. 
Avidos por no qaedarse aíras en, ia tarea de propa- 
gar aquellos medios de ilustración pública, los perió- 
dicos libres de por acá apenas atisvan una de aquellas 
invenciones de sus compañero» italianos, la acojen 
y píbirijan éó'iliéntálidóia amorosamente. 

i -Eótre í ésta»eáiútnnlás, asi üáeidás y prohijadas, 
figuran una-fiarla faMdsa'üirigtda por el Rey de Ña- 
póles ai general» Férgoia, 'y ia noticia de ■ tener Fran- 
cisco II » nada ménos que 200 miHones de franeos en 
el Banco de Inglaterra, que fueron eolocaditos allí en 
vida del Rey Fernando. Doscientos mUtones.de fran- 
cos y en poder de los ingleses... ¿Qué más, podían ha- 
ber apetecido los respetables Palmerston y compa nía 
en esta época de anexión? 

Entre los regimientos de Austria hay uno que lle- 
va ei nombre de Leopoldo Rey de los belgas, el cual 
hizo prfdigtor de valor en la guerra de Italia y se 
batió en Magenta y Sotferinocori tal intrepidez, que 
muriéronla Wayori parte de loí oficiales, y los sol- 
dados pereeterott por compañías enteras. Sin embar- 
go, aquel regimiento salvó en Rodas las acciones su 
bandera , la cual, destrozada por la metralia ^ man- 
chada de sangre y eunegrecida por la póivora , no se 
conocía de qué tela era. Ahora bien, este regimiento, 
mandado hoy por el duque de Wurtemberg, regala 
tas gloriosas reliquias de la bandera que con. tanto 
heroísmo fderébdiera á la Reina María de Ñipóles. 

E! duque de Wurlemberg pidió autorización al Em- 
perador para hacer este obsequio á ia Reina María, 
y concedida que le fué ,» Unido á sus oficiales, d ¡rigie- 
ron una carta á la Reina -María, la Cual la recibió 
pocos días antes de la capitulación de» Gaeta. En Ale- 
mania hay la costumbre de que cada bandera tenga 
por madrina á una señora de distinción , que al acep- 
tar esta prueba de favor contrae !a obligaeion de 
adornárla con una ancha cinta bordada con oro , en la 
cual está inscrito su nombre con ia divisa que quiera 
étégir.’ En lugar de esta cinta bordada con oro, e! re- 
gimiento ha pedido á la heroína de Gaeta , q’ue les dé 
para coloear en la bandera un lazo de. uno de ios ves- 
tidos quehubiese tenido puestos en Gaeta. 

•Según el Rspañol de Ambos Mundos, én el último 
movimiento de Varsovia se dieron muchos-gritos de 
«Viva Napoleón III.» 

El Emperador de Rusia ha conferido á- los Reyes 
de Ñapóles la orden militar de San Jorge. El príncipe 
Paskiewilsch ha recibido el encargo de entregará 
SS. MM. estas condecoraciones. 


opuesto á que se verifique esta ceremonia religiosa. 
La autoridad rusa de Varsovia ha sido más prudente, 
pues fia autorizado una colecta para socorrer á las 
familias de los muertos y heridos y ha dado permiso 
para que se levante á aquellos un monumeñto fúne- 
bre en él cementerio (ie Poworouzki. 


Un; periódico de Constantiftopia , déspúes de anun- 
ciar el envío de una escuadra con 4,ÜUU hombres al 
Adriático, añade, que el Gobierno turco está-resublto 
ú adoptar medidas enérgicas contra la» provincia» del 
litoral. Diaese que ta escuadra turca cruzará junto á 
las costas de Dalmacia, con provisiones para seis 
meses. 


Ei Rey Othon de Grecia abrió ei dia 27 del pasado 
el Parlamento helénico. 


Dice una carta de Georgia en los Estados-Unidos, 
que habiéndose abierto listas para et alistamiento ,de 
Voluntarios, se presentaron en una semana 35 hom- 
bres solicitando sér soldados y 2,000 pidiendo ser 
oficiales. 

0 son -ó no demócratas. 

Ei secretario de la redacción, 

M. tisnreaiVA ck Tva'da. 


Las noticias de Varsovia alcanzan al 8, en euya 
fecha reinaba ya allí el orden más perfecto, graoias 
al celo de la milicia urbana últimamente creada. La 
ciudad Continúa, sin embarga, sumida en profundo 
duelo, y fiádirf hábia más que de las victimas del 28 
de Febrero. El tt se debe haber celebrado un servicio 
fúnebre »por-fel descanso de agüellas. La sumaria ju- 
dicial se prosigue con imparcialidad bajo las órdenes 
del general Lijnardi. 

Los diputados polacos de Ptusia quesehallabarven 
Berlm , se habían puesto de acuerdo con el Clero de 
f I» Iglesia Católica para celebrar una Misa de Réquiem 
por las victimas de Varsovia , pero ia autoridad se ha 
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Mac mu 14 nx mabzo ¡*r iBüi. 

CONTRADICCIONES DEL LIBERALISMO EN LA CUESTION 
1>E ITALIA. 

Fundado éi liberalismo eu el principio pro- 
testante de la natural independencia dei hom- 
bre, necesariamente ña de estar sujeto áia per- 
pétúa contradicción del entendimiento , á k 
continua veleidad de la voluntad humana, ya 
dónde quiera que se dirija ha de dejar huellas 
de sus pasos en opuesto sentido. 

Muchas veces io hemos sorprendido en esa 
funestísima empresa de destruir con una mano 
lo que edifica con la otra, eu esa tarea de Pené- 
íúpe con que va consumiendo inútilmente las 
fiierzas déla sociedad , que, fatigada eu ia flo- 
ra suprema dei peligro , ¡10 puede oponer re- 
sistencia á la anarquía. 

Hoy que hau terminado en ei Congreso ios 
debates sobre ia cuestión italiana, vamos á vol- 
ver la vista atrás, sin mas objeto que hacer ver 
qúe, en este asunto como eu todos, donde siem- 
bra doctrinas ei liberalismo, brota ai punto la 
contradicción. 

Este trabajo seria interminable si Riésemos 
examinando uno por uno los discursos pronun- 
ciados en estos ocho últimos días; nos ceñire- 
mos ú las contradicciones que más preseutesfian 
quedado en nuestra memoria. 

Un jóven y elocuente diputado, cuya aparición 
en la vida públiea, allá por los años de de- 
fendiendo un periódico de nuestras ideas, nos 
hizo presagiar el magnífico triunfo que como 
orador consiguió en ia sesión dei sabado, el sa- 
bor Mena y Zorrilla, nos ha ahorrado ¡a untad 
del tr .bajo, presentando eu su discurso tas in- 
consecuencias y absurdos dei partido:progFesista 
eu un asunto tan vital. 

Seguiremos las huellas de este orador. 

Como prueba de ser la unidad el voto de to- 
dos los italianos, habia invocado el Siy-Ofozaga 
la autoridad del sufragio universal.. El.Sr. MeHa 
le contestó:— «¿Admite el Sr. Olózaga el sufi-a- 
»gio universal en la esfera internacional, en la 
•región dei derecho de gentes? ¿Lo admite su 
•señoría? ¿Pues por qué no lo admite en la vida 
•interior de ios pueblos? ¿Y si lo admite, por qué 
•no se sienta con los demócratas?» 

Según el orador, progresista, el. pueblo no está 
bastante ilustrado ni es bastante independiente 
para resolver las cuestiones relativas á su vida 
intima, ú sus negocios domésticos. y.por eso el 
sufragio universal no le conviene en los» negó 
cios interiores ; pero ei pueblo conoce natural- 
mente ménos las complicadas y Afiles cuestio- 
nes del derecho de gentes, el pueblo está » más 
sujeto a poderosas influencias de- los ambicio- 
sos, a ia corrupción de-los que cou-un monten de 
oro quieran comprar reinos enteros ; luego ei 
suiragio universal es legitimo y convenienteén 
ios negocios exteriores de un pueblo. 

El absurdo no puede ser mayor, ni la contra, 
dicción más palmaria. 

Veamos otras no ménos flugrantes. 

Los progresistas son, por confesión propia, 
ios campeones más acérrimos Me» la ‘libertad, en 
todos los paises: la libertad, según ellos, perece 
en todas partes á manos de fa fuerza y la -impos- 
tura: pero eu Italia la impostura y la tuerza son 
ios ministros do la libertad. 

¿No es la fuerza Ja que ha arrojado de Gaeta 
al Rey de Ñapóles? ¿No es la fuerza quien ha 
triunfado en Castelfidardo y Ancana? ¡No es ta 
fuerza quien trata de sofocar Jos - úlíka'os grites 
dei derecho eu Civitella y Messina? Yel voto d» 





os anexionistas, ¿no es una impostura? Pues si 
no lo es, mañana que vuelva ñu ral á Madrid no 
hay que contar con los progresistas para el Dos de 
Mayo : mañana que nos reclame Francia las pro- 
vincias de la orilla izquierda del Ebro, hay que 
someter esta demanda al voto popular, llamando 
primero ú las tropas de Napoleou para que hagan 
centinela delante de las urnas. 

Los progresistas quieren que el Gobierno 
apuude en itaua expediciones semejantes á las 
que condenan en ¡a isla de Cuba. 

Los progresistas decretan el apoteosis para 
Cariualui y la horca para Narciso López. 

Los progresistas aceptan como legitima la as- 
piración üe los pueblos italianos a la unidad, y 
en prueba de legitimidad presentan las anexio- 
nes; pero en ton res, ¿qué significa la separación 
de Niza y Saboya, venticada por medios absolu- 
tamente idénticos á los empleados para probar 
ia tendencia unitaria? 

Los progresistas dicen: la iglesia es impere- 
cedera: la potestad espiritual del Sumo Puntill- 
ee inmortal; luego no hay inconveniente en que 
debilitemos su indujo destruyendo el poder 
temporal. 

Los progresistas añaden: la potestad temporal 
es tuncsla a ia Sede Apostólica; pero debemos 
dar dominios temporales al Papa en ierusalen. 

El Papa es cabeza visible de la Iglesia cristia- 
na, luego debe residir en medio de ¡os turcos. 

Estas, entre otras inuclias, son las contradic- 
ciones é inconsecuencias progresistas tomadas 
en parte del discurso del Sr. Mena y Zorrilla; 
el cuadro del liberalismo en la cuestión italiana 
no seria completo, si no advirtiésemos ahora las 
contradicciones en que incurre el mismo señor 
Mena y Zorrilla, orador de la Union liberal. 

El Sr. Mena principia por enviar desde ¡o alto 
de su tribuna «un voto de simpatía al otro lado 
de los Alpes;» pero «acompañado de otro muy 
ardíante en favor dei noble iniortunio.»— Sim- 
patiza coii la córte de Turiu y cou la de Ñapó- 
les, con el Key excomulgado y cou el Papa, con 
el diablo y cou Dios. 

El Sr. Mena cou todo su talento, tiene la mo- 
desta aspiración de rivalizar cou La Epoca. 

El Sr. Mena y Zorrilla dice: la verdadera uni- 
dad de Italia consiste en su libertad , en la idea 
liberal basada en todos los derechos , en todas 
las iegidmidades reconocidas en los tratados; 
pero si los Estados italianos hubiesen sido 
libres, «¿cuánto tiempo hubiera tardado esa 
«libertad italiana, sin el fragor de las armas, 
»sin los estragos de Solferino, en emprender 
»su marcha victoriosa , no para detenerse ante 
>el Mintió, ni en Veneeia, sino para subir á los 
«Alpes y trasponer sus cumbres, y entraren 
«Viena con su vuelo más rápido y glorioso que 
«el de las águilas del primer Bonaparle ?« 

Quisiéramos que el Sr. Mena nos manifestase 
por dónde había de emprender el águila su 
vuelo hasta Viena, sin rozarse con ninguno de 
los derechos reconocidos en los tratados de 
1815 y 4817. 

El Sr. Mena se extasía ante la gran figura de 
Pió IX y ante el ingrato Gobierno que le vuelve 
¡a espalda. 

«Roma es la pátria de todos nosotros. Todos 
«tenemos parte en ella; yo protesto, á fuer de 
«católico, contra esa usurpación que se prepara. 

» Cines romani s umus; protestamos todos contra 
«el nuevo asalto con que amenazan al Capitolio 
«los galos cisalpinos.» 

¡Magnífico, sublime arranque de orador y de 
cristiano! 

¿Y cómo protestan el Sr. Mena y la mayoría 
contra el próximo asalto de los galos? 

Aprobando la política de neutralidad procla- 
mada por el Gobierno. «Baste á todos, dijo en 
seguida, baste a todos esa neutralidad en que el 
Gabinete se ha mantenido.» 

¡A todos basta, sí, á todos, y a los galos ántes 
que á nadie! 

Coufesamos ingenuamente que al llegar aquí 
nos falta la calma para seguir analizando el dis- 
curso del orador ministerial. ¿A qué buscar con- 
tradicciones, inconsecuencias de palabra , cuan- 
do su espíritu es la falta de lógica más notable 
que hemos visto en nuestros días? 

¡Tanto calor en defensa del derecho, para ve- 
nir á parar en que debemos dejar á la violencia 
que siga su camino! ¡ Tanto celo religioso, tanto 
entusiasmo por la civilización cristiana, para 
deducir que los cristianos deben cruzarse de bra- 
zos ante la invasión de los bárbaros que vienen 
á robarnos esta civilización ! ¡ Premisas tomadas 
de las Encícl cas de Su Santidad , de las notas 
del Cardenal Antoneili, para deducir las conse- 
cuencias que Su Santidad y su Gobierno con- 
denan ! 

¿Puede haber mayor contradicción, inconse- 
cuencia más lastimosa? 

¿Y t;n qué consiste? 

No necesitamos repetirlo. Talento sobra al se- 
ñor Mena para conocerlo. 

Entre los males de que es responsable ei li- 
beralismo, uno de las mayores es quizá ese des- 
censo del nivel de todos los talemos y singular- 
mente de todos los caracteres de nuestra época. 
Hombres de tanta valia como el señor Mena, 
cuando se acomodan al lecho de Procusto del 
espíritu liberal tienen que ser horriblemente 
mutilados. De aquí nace el imperio de las me- 
dianías, la decapitación de las grandes inteli- 
gencias, la falta de héroes que el mismo señor 
Mena echaba de ménos aún en ese drama de ia 
Revolución italiana, el mayor después de la Re- 
volución francesa: de aquí que la contradicción, 
el absurdo, la inconsecuencia, la taita de relación 
entre las premisas y las conclusiones, sea un fe- 
nómeno constante, perpétua faz de la dialéctica 
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moderna, signo externo de esa lucha íntima en- 
tre la inteligencia y los sentimientos , entre la 
cabeza y el corazón, entre el hombre antiguo y 
el hombre nuevo, que se observa en el libera- 
lismo. 

Sí; los hombres de talento que debían em- 
plearlo en buscar ia verdad y en propagarla, gas- 
tan hoy todas sus fuerzas en querer conciliar la 
verdad con el error cuando creen haberla en- 
contrado. Especie de faros de luz intermitente, 
su destino es girar contradiciéndose perpétua- 
mente, siendo la luz señal infalible de que pron- 
to han de llegar las tinieblas. 

F. N. ViLLOSLADA. 


Recorriendo hoy los periódicos de Madrid, 
hemos hallado unas cuantas armas tan inútiles 
para hacer frente á las complicaciones euro- 
peas, como útiles para llegar pronto á la más 
completa anarquía. 

Aquí las tiene el lector todas juntas, por si 
gusta examinarlas: 

ARMAS DE LA OPOSICION. 

Una lista de los diputados que son empleados 
públicos, cou expresión de los sueldos que co- 
bran, y sin expresión bastante fuerte para dar 
una idea de lo que está siendo entre nosotros 
el parlamentarismo: 

Un trozo de discurso soltado en 1854 y cor- 
respondiente ai general 0‘üonuell, en cuyo do- 
cumentóse mostraba el hoy presidente del Gon- 
sejo tan acatador de la voluntad nacional, que 
prometía respetarla aunque esta proclamase la 
república: 

Gonsideraciones sobre ia elasticidad con que 
varios diputados ministeriales, ultramontanos 
en otra época, han aprobado la política de neu- 
tralidad que sigue el Gobierno en ios asuntos de 
Roma, y ¡a cual no puede llamarse ultra-mon- 
tana, sino montana, ó montañesa, ó montaraz 
simplemente, pues que no pasa de los montes: 

Otras consideraciones varias sobre el escepti- 
cismo con que ei Sr. Sánchez Silva , progresista 
de broma en sus mocedades, y hoy resellado de 
veras, ha tratado de burlarse del urbis et orbis , 
como si no fuera posible unión aiguua fuera de 
la Union liberal, y como si estuviera convencido 
d e que nada hay mejor para atraerse a los polí- 
ticos de quínola, que argumentos de chirinola. 
— Hé aquí un antiguo aspirante ásanton, metido 
en un camino por el cual no ha de llegar siquie - 
ra á santo: 

Anuncios de crisis ministerial para cuando 
llegue á Madrid el Sr. Pacheco , quien vuelve 
de Méjico adornado con todos los requisitos in- 
dispensables para figurar en un Gabinete... de 
anatomía: 

Pronósticos sobre el futuro discurso del señor 
Ríos y Rosas , verdadera espada de Damocles 
suspendida sobre ministros ménos capaces que 
jactanciosos , y de la cual no diremos nosotros 
otra cosa sino que es la espada de Antonio , por 
más que los ministeriales traten de confundirla 
cou la espada de Bernardo: 

Rum, rum sordo y misterioso sobre la retira- 
da del embajador francés Mr. Barrot , á quien 
suponen muchos con la frente alta en el asunto 
de la nota , y nosotros nos lo figuramos con las 
orejas bajas de resultas del mentís del señor 
ministro de Estado : 

Vaticinios sobre una singular peripecia que 
ha de ocurrir en la política ministerial dentro de 
poco, hechos en términos tan vagos, que no es 
de temer divulgue nadie el secreto de la tal pe- 
ripecia, miéiitrus lo guarde como lo guarna el 
autor de los vaticinios: 

Augurios de nuevas tempestades parlamenta- 
rias para la semana próxima: 

Y la noticia, por último, de que se ha descu- 
bierto en Madrid una conspiración, de resultas 
de la cual han sido presas varias personas com- 
plicadas en ella, 

ARMAS DE LOS MINISTERIALES. 

Himnos de triunfo sobre la votación de ayer 
en la Cámara popular, arma cuyo lito se embo- 
ta un poco con la lista de los diputados que co- 
bran del presupuesto: 

Promesa de que el ministerio se halla resuel- 
toá mantener abiertas las Cortes miéntras tenga 
mayoría, y á cerrarlas cuando no la tenga, por- 
que el ministerio está convencido de que el Go- 
bierno representativo es un Gobierno de luchas 
y discusión, y con tal de que no le falten votos, 
se desentenderá de ios ruidos y tumultos parla- 
mentarios: 

Rectificación hecha por un diario ministerial 
eu los siguientes términos: — Se desmiente hoy 
del modo más autorizado (es decir, por quienes 
fue dada,) la noticia que ha venido corriendo, 
(lia venido, significa en lenguaje periodístico mi- 
nisterial, ha ido,) de una clausura ó disolución 
del Congreso: 

Rectiticacion hecha por otro diario ministe- 
rial, de que son falsas cuantas noticias han cir- 
culado por Madrid respecto á la retirada del 
embajador de Francia en esta córte: 

Rectificación sobre que no es cierto el descu- 
brimiento de una conspiración en Madrid, y 
afirmación de que no se han hecho prisiones: 

Seguridades de que el Gobierno está seguro: 

La uoticia de que D. Juan ha desaparecido de 
Londres, de que ha roto sus reiacioues con Ca- 
brera, de que se le supone en Gibraitar, y de 
que se habla de sus planes siempre descabella- 
dos, pero «hoy mucho más, según La Corres- 
pondencia, después de las importantes declara- 
ciones hechas eu nuestro Parlamento.» (Ya sa- 
bemos cómo se conjuran las tempestades.) 

Y la máxima, por último, de unión liberal, 
formulada así: vamos viviendo 


Tales son las armas que esgrimen hoy nues- 
tros partidos, miéntras que la mayor parte de 
Europa alila sus espadas y limpia sus cañones, 
para en el caso de que el sufragio universal trate 
de reemplazar á los votos que tanto preocupan 
á los políticos de España. 

Todas las naciones europeas tienen la lengua 
callada y el oido atento á lo que se dice en las 
Cámaras francesas, y a lo que se calla en el Gabi- 
nete de las Tuberías. 

Pero aquí, con el ruido de las armas, nada 
se oye. 

EL PERIODISMO EN ESPAÑA. 

«Esta cita dá á conocer por completo la conciencia 
nea de un periódico que no se para en ofender por su 
cuenta á España , con tal de llegar á uno de sus más 
frívolos y ridículos fines. Cuando esto se hace tan 
osadamente , ¿se comprende que haya hombres tan 
cándidos ó idiotas que crean los mil y un cuentos que 
refieren esos periódicos, para manchar la Revolución 
italiana? Comprendemos que cuando se profesa así el 
alto sacerdocio de la prensa , que cuando no se vacila 
en hacer la rechifla de la madre pátria , se ridiculice 
el periodismo y se quiera escupir sobre esta noble 
institución , como comprendemos que los farsantes se 
rían de los hombres de bien.» 

¿Quién habla así ? La Iberia ; eso no se pre- 
gunta. 

Pero, ¿por qué habla así? 

Oigámosla : 

«El Pensamiento Español ha traducido libremente 
del italiano, según el , neo-católicamente , según nos- 
otros , tos siguientes versos que llama curso de his- 
toria contemporánea: 

«El ti anees teme á Inglaterra ; etc.» 

En resúmen. La ¡berta nos denuncia á ia in- 
dignación de los hombres de bien, porque, ha- 
biendo trasladado del italiano cierta copla en 
que injerimos un verso de nuestra propia cose- 
cha, dijimos que la habíamos truduado libre- 
mente dei italiano. 

Esto es saudio. 

Si hubiéramos dado la copla por obra original. 
La Iberia nos hubiera dicho que era obra tradu- 
cida, llamándonos por ende estafadores del au- 
tor italiano, o salteadores nocturnos, ó parrici- 
das, ó, en iiu, al, o parecido a lo que son eu 
llana los partidarios de Garioaldi. 


Mentira parece : pero El Pueblo dice textual- 
mente así : 

«b. Francisco Marlinez de la Rosa , á quien ni seis 
años de escuela eu uu presidio, ie han enseñado á 
comprender la libertad...» 

¿Cómo? ¿Se empieza por ser presidiario para 
acabar por ser liberal? ¿Son ios presidios escue- 
las de Iwerales en ciernes! Esto es atroz. 

Nosotros lo negamos rotundamente: adviér- 
tase bien ; pero El Pueblo lo dice. Y adviértase 
que ei estudio profundo de ia ciencia nueva, el 
estudio á satisfacción del democrático Pueblo, 
requiere, según el , más de seis años de asisten- 
cia al aula. 

¿Guantos años habrá ido Garibaldi á la es- 
cuela ? 


Los socialistas ¡vergüenza dá tener que ha- 
blar así trataiidose de españoles! los socialistas 
de Mallorca dirigieron un comunicado á El 
Pueblo y La Discusión, que ninguno de estos 
periódicos quiso insertar. Acudieron con el do- 
cuineutoá La Esperanza, que tampoco tuvo por 
conveniente manchar con él sus columnas. 
Amostazáronse los socialistas mallorquines al 
ver que no podían satisfacer sus deseos de pu- 
blicidad, que al fin tes inspiró ia feliz ocurren- 
cia de dirigir a La Esperanza y á El Pueblo las 
siguieutes lincas, üecuado de libertad, modelo 
lie buena crianza, muestra de literatura socia- 
lista, presagio délas dichas que esperan á nues- 
tra patria ei día que la alumbre el sol de ia ver- 
dadera democracia: 

«Muy señor mió: Con esta fecha dirijo al director 
de La Esperanza , la siguiente carta : 

«Muy señor mió; Como no estoy suscrito al perió- 
»dico La Esperanza que Vd. dirige , ni quiera ser 
«amigo, ni siquiera particular, de personas que lo 
«estén , hasta hoy no he podido leer el suelto que en 
«el número 5,011 de dicho periódico, correspondiente 
«al 13 del pasado Febrero, se ha servido estampar al- 
agunas de las serviles plumas que escriben en elmis- 
»mo, alterando completamente el significado de la 
«carta-protesta que, en fecha 3 del propio Febrero, 
«se pidió á Vd, se sirviese insertar, ya que los perió- 
«dicos El Pueblo, La Discusión , La ¡tazón y La ¡be- 
aria , no se habían dignado hacerlo. 

«Semejante conducta del que ha redactado el suél- 
alo, es hija de corazones y cabezas enfermas y gan- 
«grenadas, á quienes está visto sólo puede aplicarse 
«EL REMEDIO QUE PROPONIA EN 1793 EN LAS COLUMNAS 
«de El Amigo ael Pueblo el divino Marat. — Benito 
«Segui y Ros.» 

El Pueblo, á quien no toda la carta debe pare- 
cer mal, pero que tampoco debe aprobarla por 
completo , insertóla ménos las últimas líneas, 
que La Esperanza ha cuidado de darnos á co- 
nocer. 

A medias quieren las cosas El Pueblo y La 
Discusión, sin advertir que los descamisados no 
están para medias , y el dia del triunfo habrá 
gran número de cabezas cortadas , sin quedar 
privilegio de invención para los que han sido 
los primeros en proclamar las doctrinas cuyo 
fruto quieren y esperan ya recojer los habitan- 
tes socialistas de las Baleares. Si El Pueblo no 
adelanta uu paso más , y un paso y medio La 
Discusión , no serán los últimos eu seutir al an- 
gélico Rendo Segui y ¡ios aplicarles hácia el 
occipucio el remedio dei divino Murut. 


Ayer (arde se ha reunido en et Senada la comisión 
mixta de senadores y diputado» para fijar la aplica- 


ción que debe darse al producto en venta de los bie- 
nes dei Clero. Los diputados han aceptado tas en- 
miendas introducidas en el proyecto por los senado- 
res, debiendo extenderse en este sentido ei dietámen 
de la comisión mixta para presentarle inmediata- 
mente á ambos Cuerpos colegisladores. 


.«.«a urueues aei ministerio d e i. 
han sido nombrados capellanes: del batalla- Ahorra 
res de Mérida , D. Joaquín Prieto y Alhlv “^do- 
plaza de Murviedro, el presbítero D. Mann-ió de la 
lana y Casares ; del primer batallón del Dr ¡ ' Vl,, ajo- 
miento de ingenieros, ü. Clemente Diez lL. r rc 8¡- 
del luerle de Isabel 11 en Menorca D. ñ¡ 0Ve j°> 


Fronli. 


'“«din; 


Los señores diputados que, después de haber pre- 
senciado ayer ia discusión, salieron del Congreso sin 
votar , fueron los siguientes : 

tires. Ventos , Ríos y Rosas ( b. Antonio ) , Fagés, 
Faz, Ríos y Rosas (D. Francisco; , Salazar, Carriqui- 
ri , Ortiz de Zarate , Polo , Auñon , Calzada, sauz, 
Grandallana, Perez Zamora y Ruiz González : to- 
tai , 15. 


La Epoca dice estar autorizada para desmentir com- 
pletamente todas los noiiciás que se han hecho circu- 
lar en Madrid , respecio á la retirada del embajador 
de Francia en esta córte. 

Mas vale asi. 


Creada ya en esta córte la junta general de distri- 
bución dei crédito de lti miñones concedido ai Go- 
bierno con motivo de las inundaciones últimamente 
ocurridas , se ha dispuesto que se establezca en las 
provincias de Albacete , Burgos , Ciudad-Real, Gra- 
nada , Hueiva , Murcia , Falencia , Segovia , Soria, 
Teruel , Vailadohd y Zamora , ias juntas que han de 
auxiliar eu sus trabajos á ia corporación ánles men- 
cionada. 

Eu su consecuencia , lian sido nombrados presi- 
dentes de las juntas los gobernadores de ias respec- 
tivas provincias, y vocales et Diocesano, si reside en 
la capital, y en caso contrario la dignidad eclesiásti- 
ca que eu ella le represente ; ei alcalde de ia capital, 
un diputado provincial, un consejero de igual clase 
y dos individuos de la junta provincial de Beneficen- 
cia, autorizándose á los gobernadores para que de- 
ignen ias personas que por estos tres últimos con- 
ceptos ñan de formar parle de dicha Corporation. 


Las obras del ferro-carril del Norte adela 
tablemente; ya hace dias que desde la moni - "°* 
Principe Pió á la Moncloa circula una máan' 4 del 
el trasporte de materiales. Se están arman?* Para 
número de coches y wagones de todas clases ***# 
á punto de terminarse el gran cocheron (me* 1 ^ esl á 
truyeenel sitio donde ha de hacerse la eoi- e<i0[1 «- 
aquel ferro-carril. slac iOQ<¡ a 


Hoy dará principio en la iglesia colegio a 
Antonio de los Portugueses la solemne 8 nov ^ ari 
Dolores; la parte de música estará á cargo de? 14 de 
ñoritas educandas del mismo esta bleeimient 0 39 **' 


Anteayer ocurrió una desgracia lamentabl» 
lando un caballero con dos hijas suyas ovend 'o 8 ' 
de doce en la iglesia de las Recogidas, cañe d n 1 
laleza, fue acometido de una apoplegía fulmina . 
murió instantáneamente. lan *i J 


.Anteayer á las cuatro de la tarde, se cometí 
asesinato en las afueras del portillo de Giñmon ° n Ua 
soldados del regimiento de Galicia, se hallaban i 
biendo vino en una de ias tabernas que hay p or i “ e ' 
ños sitios, cuando saliendo á la cañe en la me¡o 
monia, según parece, uno de ellos, sacando la bavn^' 
ta, la clavo en el corazón de su compañero. La vi-e 
de esta alevosía, no pudo articular ni una' sola nal 4 
bra, cayó al suelo con ias agonías de la muerte ‘ 
espiró a tos pocos momentos, ’ ? 


La Real Academia Española ha acordado o ue 
dia 23 de Abril de este año se celebren unas solein 4 
honras por el descanso del alma de Misuel de Ce 
vantes Saavedra en la iglesia de tas Trinitarias 4 " 
cuyo templo consta está sepultado. 1 e ° 

Los años venideros se verificarán en igual dia 
templo, en sufragio de las de ios académicos que [J 
ñezcan en su trascurso. Asi se ha consignado en 
estatutos. I0S 

Aplaudimos sinceramente esta cristiana resolución 


Dice una carta de Roma, que ia Reina Cristina 
dió et dia 3 una gran comida al Rey de Ñapóles y su 
familia. 


Leemos en un periódico: 

«Perece que por el Consejo de Estado se ha con- 
sultado ó se va a consultar al Gobierno sobre ia ea- 
duenlad de la concesión del ferro-carril de Barcelona 
a Zaragoza. Esta noticia, sabida en Barcelona, ha 
causado añi profunda sensación, y hasta se ha dicho 
que venia á Madrid una comisión para sostener los 
derechos de la empresa, que al fin va á concluir sus 
trabajos ánles de los seis años que le están concedi- 
dos para acabar ia Via; pero tenemos por inútil que 
venga la comisión, pues aquí ios diputados á Cortes 
por Cataluña, á quienes secunda ei señor marques 
del Duero, se disponen á acercarse esta tarde misma 
al Gobierno para exponer contra ta propuesta del 
Consejo de Estado, y tenemos la esperanza de que la 
deeision del Gobierno sera favorable á la empresa 
que no ha faltado a ia ley y de cuya existencia pen- 
den los más graves intereses, d 


El comilé de la Bolsa de Londres se ocupó en la 
semana anterior en el asunto de les cupones nuevos 
pertenecientes á los títulos del 3 por lUO español, y 
acordó dirigir una representación al Gobierno de su 
majestad ia Reina de España, alegando sus razones 
pura obtener una modificación de ia medida de que se 
queja. 


El conde de Stackelberg, nombrado ministro ple- 
nipotenciario de Rusia en España, tendrá por primer 
secretario al señor Fonton, que desempeña en la ac- 
tualidad las funciones de segundo secretario en 
Francfort. 


Ayer ha continuado la vista de la causa del señor 
Rivadeneira , pronunciando un notable discurso de 
defensa el Sr. Fernandez de la Hoz. 

El tribunal no ha concedido al acusado ti permiso 
que solicitó para que asistieran taquígrafos á tomar 
nota de la acusación y la defensa. 


El Sr. Calderón Coñanles acompañará á sus ma- 
jestades todo lo que dure la jornada á fia de resta- 
blecer completamente su salud. 


Los comandantes generales fie Salamanca y Pon- 
tevedra, han permutado sus destinos. 


El general D. Manuel Gasset ha sido nombrado 
segundo cabo de la capitanía general de la isla de 
Cuba. 


En ia Boisa de hoy, se han cotizado ios valores á 
los precios siguientes: 

Tilulos del 3 por 100 consolidado, 49-05 no publi- 
cado. 

Titulosdel 3 por lOOdiferido, 42-60 no publicado. 

Deuda amorlizable de primera tiesa, 31-50 no pu- 
blicado. 

Id. amorlizable de segundo id. 17-40 no publicado. 

Id. del personal, 23-40 no publicado. 


Se ha concedido licencia para regresar á la Penín- 
sula , por corto liempo y por causas de enfermedad, 
á los generales Gómez y Eño, que se hañaa en 
Africa. 


En leluau se ha descubierto un antiguo depósito 
de bombas de á 18 pulgadas. Hasta ahora vau saca- 
das 500. 


Escriben de Meliña que el dia 5 se presentaron en 
la margen opuesta del rio unos 90 ó 100 moros en 
ademan hostil, manifestando que se paralizasen los 
trabajos de fortificación, y amenazando en caso con- 
trario con hacer fuego contra la plaza. Dado aviso al 
brigadier gobernador, se presento este en la playa, 
acompañado del intérprete y los ayudantes de plaza, 
y estuvo bastante ralo eu eouveisacion con los mo- 
ros, los cuales le repitieron su demanda, exigiendo 
de él que durante ios dias que mediasen para que 
ludas ias demas kabitas se pusieran de acuerdo acer- 
ca de si daoan ó no permiso para que se continuasen 
las lorlilicaeiones, las obras para estas quedasen pa- 
ralizadas. y uien esto cuenta, no dice si el jefe de Me- 
lilla obsequió ó no cou un refresco a los moros por su 
cortesanía. 


En la subasta celebrada ayer para otorgar la con. 
cesión definitiva de la linea del ferro-carril de Va- 
lónela á Tarragona no hubo postores. 

Quedó, por consiguiente, adjudicada dicha con- 
cesión á los primitivos concesionarios, que eran doii 
José Campo y ta sociedad valenciana de Crédito v 
Fomento. * 


Anteayer se verificó en la dirección generaTdéés. 
laneadas tasubasta para la conducción terrestre de sa- 
les á todos los allólis de la -Península, que se adjudi- 
có á D. José Ruiz de Qoevedo , antiguo contratista 
de conducciones de sales, que ofreció nacer ei arras- 
tre á 11 rs. 49 cents, por quintal. 


Dice El Siglo Médico: 

«Continúa haciendo un tiempo primaveral , cual 
dejamos expuesto en nuestro u.lmu estado sanitarios 
pues en nada variaron las vicisitudes atmosféricas y 
meteorológicas. 

Lo mismo sucedió coa las enfermedades reinantes, 
pues si aumentaron en cierto modo las que son pro- 
pias de la primavera, como las calenturas inflámalo, 
rias, los flujos sanguíneos, ias erupciones forunculo- 
sas, las erisipelas y las anginas , disminuyeron Tas 
liebres mucosas y gástricas, los catarros, tas artritis, 
los dolores nerviosos y las pleuro-neumonias ; sin 
embargo , observáronse algunos casos de congestio- 
nes hepáticas y cerebrales, de vesanias , de parálisis 
y de a-mas.» 


Según la Memoria de las operaciones verificadas 
en la Caja de Ahorros de esta corle , ti número do 
imposiciones ascendió en el año de 1860 á la cifra 
de 123,816 , representando una suma de 7.361,224 
reales. Los pagos ejecutados por ia Caja en ti mismo 
año ascendieron á 4,41 7 , é importaron una suma de 
5.697,911 rs. 22 cénls. Los imponentes en la actua- 
lidad pasan de 13,000. A 25.039,023 rs. 49 céntimos 
asciende el capital é ínteres existente en tila á favor 
de los imponentes en 31 de Diciembre de 1860 , y 
siendo el saldo de la Caja por razón dei fondo de re- 
serva de 1.353,739 rs. cou de cénümos , componen 
ambas partidas ti total de 26.392,703 rs. con 28 cén- 
timos. 

Siendo en l.°de Enero da 1860, 11,577 las libre- 
tas y habiéndose principiado en el trascurso del mis- 
mo 4,657 y cancelado 3,420, existían eu 31 de Di- 
ciembre último 12,811; é importando las cantidades 
á lavorde los interesados en aquella feeha22.455,l7S 
reales 59 cents., y habiendo ascendido a 7.301,224 
las imposiciones durante ti año, y á 5.697,914 reales 
22 cénls. los reintegros efectuados, ti eapiulae estos 
eu l. tt de Enero de 1861 es de 24.121,418 rs. con 37 
céntimos, y sus intereses de 917,605 rs. 89 céntimos; 
capital é intereses que componen ia suma citaua.de 
25.039,023 rs. con 49 cénts. Ha habido 7,299 impo- 
siciones más que en el año de 1859, y 342 imponen- 
tes más que en aquel año. 


Anteanoche se reunió la comisión directiva de 1» 
exposición general hispano-ainericaua, y acordó sa- 
car á concurso ei pensamiento de ia construcción del 
palacio de ia exposición dentro del presupuesto de 
doce millones de reales. Se ha acordado dar dos pre- 
mios: uno al autor del mejor pensamien lo, y olro « 
que, á juicio de la comisión, ie siga en mérito. 


Dice un periódico ministerial: 

«Los aserradores empleados en todas las obras 
particulares de esta córte, han suspendido simulta* 
neamente sus trabajos, exigiendo de los maestro» 
que les abouen cuatro ó seis reales más diarios. Lo* 
mo al tomar esa deeision no han empleado violen®^ 
alguna sobre ninguno de sus compañeros, la autorl ” 
dad no ha tomado providencia alguna, y es , JL 
perar que pacifica y voluntariamente se arreglo es 
cuestión enlre maestros y oficiales.» 

La Real Academia española celebrará sesión el ó° 
mingo para dar posesión de su plaza de aeadeini 
al señor D. Francisco’ Cutanda, quien leerá su u 
curso de entrada, contestándole á nombre dei cue 
po el señor Hartzenbusch. 

Mañana á las once y media se celebrará I a 
de Jas denuncias pendientes contra El CuntemP 
neo y Et Clamor Público. El acto tendrá lug ar en 
sata extraordinaria de la audiencia. 


tarde, en el salón dei Conservatorio de música 
clamacion. Se oree que SS. MM. la Reina y el 
honrarán con su presencia esta solemnidad. 


Los señores duques de Monlper 
limpiar, para que se conserve inej 
hacia oración San Diego de Alcalá 

Córdoba ,Ue “* é C °“ Vent0 


En el corto tiempo que lleva fu 
casa de moneda de esta eórle. ou 
un mes, se han acuñado cerca d 
en monedas de oro de á cien reali 

Ei secretario i 
M. Heríu 


y 


\ 






EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


ÚLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

V abso vi a, 13. 

Ha llegado aquí el general Mayeudortf con la 
respuesta del Emperador ai mensaje de los 
polacos. 

S. 41. concede á Polonia un Consejo de Esta- 
do, propio del reino, y nombra presidente á 
Zamoiski. Se confirma en sus funciones á la mu- 
nicipalidad. Todos los actos oficiales se realiza- 
ba á nombre del Emperador, como Rey de 
Polonia. 

Pabis, 13. 

La Patrie declara ser inexacto que vaya á Ita- 
lia el Príncipe Napoleón. 

Pabis, 14. 

Sigue la discusión en el Cuerpo legislativo. 
Ei Sr. Kelier ataca vigorosamente la política del 
Gobierno, afirmando que se reduce á ejecutar á 
la letra el programa de Orsini; pero que ni es 
francamente revolucionaria , ni francamente 
conservadora. 

Concluye pidiendo que el Gobierno marche 
por Un contra la Revolución y se fije en las ba- 
ses de Villai'rauca. 

Respondiéndole el Sr. Billault , protesta con - 
tra la alegación de que el Gobierno ceda ante 
el puñal de ningún asesino: quéjase de la vio- 
lencia con que se le ataca y defiende vigorosa- 
mente la política del Gobierno. Se cierra ia dis- 
cusión general. 

Tbisste. 

Se han recibido noticias de Cochiuchina. Los 
aliados han tomado dos fuertes, con muerte de 
6ÜÜ cochinchiuos. Los franceses sólo han per- 
dido seis hombres. 

Ñapóles, 13. 

Se sabe ya oficialmente la rendición de Me- 
ssina. 

_____ »■— — - i ■■ U.H —T-T» 

PARTE RELIGIOSA. 


Santos de hoy Santa Matilde, Reina , y la Tras- 
lación deSanta Florentina, virgen. 

Sabios de «ababa. Son Raimundo, Abad, y San 
Longinot, mártir.— Vigilia con abstinencia de carne. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta lloras en la iglesia de Señoras Comenda- 
doras de Calatrava, donde se celebrará á San Rai- 
mundo por el capitulo de caballeros de aquella militar 
Orden ; pronunciará el panegírico D. Miguel Sánchez, 
y por la tarde en la novena de la Virgen de los Do- 
lores D. Pedro Ruiz. 

Predicará en la capilla de Palacio en la Misa ma- 
yor D. Francisco de Sales Crespo, y por la noche en 
a novena de Nuestra Señora de los Dolores, D. José 
Pulido y Espinosa. 


Continúan las novenas de Nuestra Señora y de 
Patriarca San José en las iglesias ayer anunciadas. 

Por Ja tarde habrá ejercicios espirituales con ser- 
món y Miserere en Jesús Nazareno, Niñas de Lega- 
nes, San Francisco, Trinitarias y Concepción Geró- 
nima ; y por la noche, en San Plácido, Santiago, ora- 
torio del Olivar, San Nicolás, Santa Catalina de los 
Donados y San Martin. 


CORTES. 


CONGRESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Extracto de la sesión del dia 13 de Marzo de 1861. 

Abierta á ias dos y media, se leyó ei acta de la an- 
terior, y quedó aprobada. 

Los señores presidente del Consejo y ministro de la 
Gobernación se presentan de grande uniforme. Ocu- 
pa el primero la tribuna y lee un proyecto de ley 
concediendo al miiii9terjo.de la Guerra un crédito ex- 
traordinario de 2.172,000 rs. para la compra de ga- 
nado con destino á ia artillería de campaña. Ei se- 
gundo lee después otro proyecto de ley concediendo 
pensiones á varias, viudas dé profesores médicos 
muertos en tiempo de epidemia. 

Se da cuenta al Congreso de que el diputado se- 
ñor Gasset y Artime ha sido nombrado inspector ge- 
neral de contribuciones. 

Ei señor marques de Premio Real anuncia al Go- 
bierno una doble interpelación sobre la influencia que 
trata de ejercer el señor ministro de Gracia y Justicia 
en la deliberación de los tribunales, y sobre el abuso 
del gobernador civil de Cádiz estableciendo la previa 
censura para la prensa periódica de aquella ciudad. 

be entra en la orden del dia y se pone á discusión 
el dictamen de la comisión de actas relativo a la del 
distrito de Villajoyosa. Los señores Castro y Belda 
impugnan el dictamen. 

Los señores ministro de ia Gobernación y Alonso 
Navarro, contestan á ias objeciones formuladas contra 
el dictamen y aciertos hechos relativos á la ley elec- 
toral, y se aprueba aquel. 

Interpelación sobre la política del Gobierno en Italia. 

El Sr. HOMERO 0HT1Z: Después de ios extensos 
de bales de ias últimas sesiones, está tan agolada ya 
la discusión, que no encuentro nada nuevo que decir. 
Voy por lo lauto a ser muy breve. 

beiio res, me parece que ai preguntar ai Congreso 
si le satisface la política del Gobierno en Italia , de- 
bemos presentar un cuadro de esa política. La cues- 
tión italiana tiene dos fases distintas ; no pueden ser 
apreciadas del mismo modo por los que ia miran 
como el br. bagasta , bajo el punto de vista de los 
intereses del Piamonle , que por los que la miramos 
bajo el punto de vista de otros países y otras dinas- 
tías. La cuestión tampoco puede ser considerada dei 
mismo modo por los que ia miran bajo el punto de 
vista de ia unidad de razas, como el br. Hivero, y 
por los que la miran bajo el punto de vista de ios 
tratados. 

Nosotros, signatarios del tratado de 1815, no po- 
díamos ver con indiferencia que se rasgase sin nues- 
tro consentimiento. No se crea que yo vengo á hacer 
ia apología de los tratados de Adió. Creo como el 
señor Calvo Asensio, que ios tratados de 1815 han 
sido rotos por Bélgica al separarse de Holanda ; por 
Austria al agregarse Cracovia, y últimamente en 
Lombardia. Pero el hecho es que existen esos trata- 
dos, y sobre su siguiiicaciou voy a citar la autoridad 
de uno de los primeros peusadores dei muudo. 
Proudhon, en su Heoolucion social t hace ei siguiente 
juicio de los tratados de 1815: «Los tratados de 1815 


son el producto de las guerras imperiales, y bajo 
este punto de vista , son la continuación del tratado 
de Westfaiia, y tienden á formar una barrera contra 
toda nación que trate de extenderse.» Así , pues, 
esos tratados son una garanda de estabilidad ae las 
fronteras para los pueblos de Europa. 

Pero ahora voy á mirar la cuestión de Italia bajo 
la segunda faz. Si pudiésemos prescindir de los de- 
rechos que tenemos en Italia , y d e los deberes que 
nos imponen I 09 tratados de 1815 , ¿ quién no aplau- 
dirla ia independencia y unidad de Italia? 

Todos simpatizamos con ia unidad de Italia. 

La política del Gobierno está resumida en una pa- 
labra; neutralidad; pero entiéndase que esta palabra 
no signiüca abdicación.* neutralidad en cuanto' no to- 
mamos parte en los acontecimientos; pero neutrali- 
dad que nos deja el derecho de manifestar nuestra 
opinión y simpatía. 

He oido decir á la oposición que el Gobierno no ha 
sido neutral, que había sido reaccionario y más aus- 
tríaco que ei Austria. Señores , aquí debemos argu- 
mentar sobre hechos, y los hechos los encontrare- 
mos en los actos del Gobierno. Yo no he oido un car- 
go concreto que demuestre que el Gobierno no ha si- 
do neutral. 

En resúmen, ¿qué ha hecho el Gobierno en Italia? 

■ Guardar una neutralidad estricta, absoluta. Ha mos- 
trado simpatías por el Key de las Dos-Sicilias; pero 
¿qué se quería? ¿(Jue cuando el conde de Cavour y 
Víctor Manuel desaprobaban la expedición de Gari- 
baldi, la aprobásemos nosotros? Los ministros hubie- 
ran faltado á lo que debian á su Reina y ásu patria 
si no hubieran mostrado simpatía al Rey de las Dos- 
Sicilias y á la Duquesa de Parma. 

ElSr. S AGASTA: Es muy singular el argumento 
del Sr. Romero Ortiz. Dice S. S.: yo deseo ardien- 
temente la libertad y la unidad de Italia ; yo deseo 
la unión ibérica. Pero S. $. aplaude ul Gobierno, que 
ha hecho lo posible por contrariar esas dos unio- 
nes. El Sr. Romero Ortiz ha fotografiado la Union li- 
beral, que consiste en querer una cosa y hacer la 
contraria. 

La neutralidad que S. S. ha sentado es la neutrali- 
dad más indigna que puede tener una nación; es la 
neutralidad de la impotencia: no se vá más aliá por- 
que no se puede. 

El Sr. CALVO ASENSIO: Yo no comprendo la neu- 
tralidad de la manera que la ha indicado ei Sr. Ro- 
mero Ortiz. La neutralidad supone la abstención has- 
ta de expresar simpatías por una de ias dos partes 
beligerantes. Esta, sin embargo, es cuestión de apre- 
ciación, y yo respeto ia del Sr. Romero Ortiz. 

Preguntaba S. S.: ¿dónde está la prueba de que el 
Gobierno haya sido mas austríaco que Austria? Ten- 
go en la mano un despacho del ministro en Viena al 
de Estado, para ponerse de acuerdo sobre los intere- 
ses de la duquesa; pero ia prueba más patente de que 
el Gobierno ha ido más allá que el Austria, está en 
el despacho del señor ministro de Estado á su repre- 
sentante en Turin, cuando la invasión de Garibaldi en 
Sicilia. En éi se decía que al Gobierno no le era dado 
consentir que la Sicilia pasase á un Soberano extran- 
jero, porque ia casa de Borbon tenia derechos even- 
tuales. Este velo del Gobierno español, ¿es neutra- 
lidad? 

Y señores, no se olvide que estando en Nápoles es- 
tablecida la ley Sálica, lo que se detiende al defender 
los derechos de ia casa de Borbon, son los derechos 
de la rama proscrita. 

Con esto está demostrado que Austria no fué tan 
allá como España. 

El Sr. FIGUEROLA: La gratulatoria manifestación 
que queréis dar ai ministerio ha de tener influencia 
exterior. Pues bien, yo quiero examinar esa influen- 
cia ante ia diplomacia extranjera, ante el país y ante 
ta Italia. 

Yo, que deseo que el Congreso español conserve 
su alto concepto, me parece verlo empequeñecerse 
al considerar los documentos que se os ñau traído, lo 


que se os ha dejado ver, y la satisfacción que tenéis 
por eso que apénas conocéis, por lo que no se os ha 
permitido que veáis, y por lo que no se ha pu- 

Y aun lo publicado ¿qué os dice? Que el Gobierno 
no ha tenido neutralidad; que ha buscado la coopera- 
ción extranjera para ejercer actos respecto de Italia 
en un sentido dado. Se ba dicho que el Gobierno se 
creía obligado á sostener ei orden dentro de las üos- 
Siciiias; se ha procurado reunir Congresos para sos- 
tener intereses dinásticos. Habéis visto puesta en du- 
da la conducta de los agentes del Gobierno en Gaeta, 
y habéis visto á cuantas dudas y vacilaciones ha da- 
do lugar el despacho del embajador t rances, obligando 
á decir al señor ministro de Estado que parte de ese 
despacho expresaba su concepto, cuando antes había 
dicho que habia guardado uu silencio tan absoluto, 
como para nosotros incomprensible. 

¿Y qué resultados producirá sobre la España el vo- 
to de la satisfacción y contentamiento que vais á dar? 
Ei efecto que producirá en ei pueblo la conduela po- 
co digna del Gobierno, es amontonar peligros sobre 
este país, que ya debían estar alejados: es ver esa 
contradicción patente de que un ministro constitucio- 
nal, producto del derecho humano, vaya a defender 
en el exterior el derecho divino. Esta es mayor in- 
consecuencia que ta que ha citado ei Sr. Romero Or- 
tiz del Principe proscrito. 

Ahora bien, señores, por esa neutralidad mentida 
separáis el pueblo de ia monarquía. Ya que el siste- 
ma constitucional ha regenerado la patria , recordad 
que en otro tiempo hemos visto ¿ María Luisa y á un 
favorito.; recordad que un mal hijo se ha convertido 
en mal padre y mal Rey ; recordad que en diez años 
se ha tenido que confesar una série de lamentables 
equivocaciones. Cuando esto acontece, ocurren su- 
cesos que se achacan a ias oposiciones, pero de que 
en realidad tienen ia eulpa ia obstinación y ia cegue- 
dad de tos Gobiernos. 

España hoy no puede tener derechos sobre Italia; 
pero tiene ias simpatías de raza, de sentimientos, de 
hábitos y hasta de idioma. 

Tales condiciones obligan á pensar que las dos Pe- 
nínsulas unidas podrían dominar el Mediterráneo. 
Con vuestra conduela, ¿qué pensará ia Italia de nos- 
otros? Creerá que hemos abdicado nuestras tradicio- 
nes; que por los intereses de familias determinadas 
nos olvidamos de la gran familia ¡atina. 

¿Y podréis dar, si os fijáis en estas consideraciones, 
podréis dar un voto de aprooacion at Gabinete? Si io 
tiaeeis, no será sin que dé aquí haya salido ia pro- 
testa de los que aplaudimos a la Italia libre, unida, 
hermana nuestra. 

El Sr. GOiCOERRÜTEA (D. Romanj: Señores di- 
putados, no temáis que yo os moleste largamente 
volviendo otra Vez sobre tas materias que tan amplia- 
mente han sido discutidas aquí: voy a decir solo 
cuatro palabras sobre el fondo de la proposición, y 
únicamente sobre eso. 

Y tengo, para no entrar en la cuestión principal, 
dos poderosas razones: ia primera, que el Sr. Figue- 
rola no ha añadido ni una razón mas á las que ya 
habían dado los que le habían precedido en el uso de 
la palabra, y esas razones lian sido ya victoriosa- 
mente contestadas á mi juicio, desde estos bancos: la 
segunda, que el Congreso lo úuteo que desea ya es 
votar la proposieiou . 

Pero dice el Sr. Figueroia: «¿Se asociará el Con- 
greso á ia política del Gobierno, respondiendo de ella 
ante los diplomáticos de la Europa?» Y S. S. habla- 
ba (le peligros que yo no encuentro, pero aunque los 
hubiera, ¿qué úóetrma es esta de hacer responsables 
á los diputados en otra parte que ánte ei país? ¿Hu- 
mas de volver los ojos al Pirineo para dar un volo 
de aprobación ó de censura a uu ministerio? Esta 
era ia razón principal de S. S., que encontrarla muy 
natural la conducta del Gobierno, si encerrado en 
esa neutralidad indicara eu sus notas ¡as ideas de 
S. S. , manifestando su alieiou á la unidad italiana y 


su aversión ul poder lempotéL del P*P*- De 
modo, el Gobierno hubiera tenido el apoyo de h. 
que lia tenido también la pretensión de P r0 “““° 
que esos dos principios son umversalmente reconocí 
dos; y esto es una ¿amentadle equivocación, porqu 
se dudan en muchas parles y son antipáticos en al- 
gunas, el primero hasta en la misma Francia, (¿ue 
tanto ha coatribuido á que se pusiese en planta. 

Pero he dieho que no uueria separarme de la cues- 
tion, y vuelvo á la defensa de la proposición: el Go- 
bierno nos ha demostrado sus simpatías por ia Italia, 
pero sin hablarnos ae su unidad; y extranaba las leo- 
nas que salían de aquellos bancos respecto á ia suerte 
del Puntillee, y por esto nosotros principalmente da- 
mos nuestro apoyo á estas palabras , porque creemos 
que el Gobierno de S. M. ha sostenido ía política del 
país , que no puede meaos de ser afecta a la sobera- 
nía del Pontífice , como base de la estabilidad de la 
iglesia. 

El Sr. GONZALEZ BRABÜ: Señores diputados: 
siempre que ei señor presidente del Congreso me di- 
rige la palabra, diciendome que puedo hablar, me 
asalla cierto temor, no por falla de experiencia ea 
este sitio, donde ya soy muy viejo, sino por temor 
de no poder llegara la altura que desearía; pero este 
temor es hoy mayor que nunca, porque esta can- 
sado el Congreso , como acaba de decir el Sr. Goi- 
coerrolea , y no tengo medios ningunos de llamar su 
atención , ui con la novedad del fondo , ni con las be- 
llezas de ia forma. 

Pero mirando , señores , á esta proposición, ¿no 
encuentran algo en ella los señores diputados que no 
se refiera á los asuntos de Italia i Señores , debajo do 
este debate , detrás d.; la actitud de la minoría, ¿no 
hay nada? ¿Es que el Gobierno , Heno de robustez y 
viua, justamente apoyado por la mayoría, ha sido 
defendido enérgicamente por eiia y no necesita ya 
mas que dar cuerpo, vida y ser a sus manifestaciones? 
¿O es que el ministerio, débil en sus entrañas, iailsu- 
dole el aire para respirar , viendo que le abandonan 
todos los apoyos en que confiaba , dice á la mayoría: 
«cúbreme con tu manto, dame tus votos, dame aire 
que me ahogo, estoy Usico y me muero?» 

Siendo asi, señores, léjos de considerar esta pro- 
posición como ia han considerado ei Sr. Figueroia y 
oíros oradores, no creo yo que producirá mas que 
una votación que dejará al Gobierno exactamente en 
el estado que hoy tiene. Yo *é que á esto se contes- 
tará que ei Gobierno está muy vivo; pero hace mu- 
chos años que vengó asistiendo ai drama político que 
se representa en nuestro país, y nunca he visto a ios 
ministros mas seguros de su poder y de su tuerza, que 
ia víspera de su caída. 

Voy, señores, ahora , ya que no puedo hacer otra 
cosa , a examinar en globo io que aquí ha pasado con 
ios discursos del Sr. Mena y del ©r. Martínez de la 
Rosa. Estos dos discursos, bellísimos ambos en ia 
forma , notabilísimo ei uno en boda h de uu anciano, 
que ha tenido arranques como pudiera en los días de 
su florida juventud, ¿han tenido acaso alguna pala- 
bra de defensa para ei ministerio? SS. SS. han mani- 
festado sus ideas respecto á la cucslion de llana: ¿pero 
han apoyado acaso la conducta dei ministerio? No, 
señores, absolutamente no. 

Pero eiSr. Sánchez Silva, para defender ai minis- 
terio, nos ha dicuo que debíamos volar esta proposi- 
ción; porque á S. 8. nada le importaba de lo que su- 
cedía en Italia , y ie era igual que allí se restaurase el 
cetro de Numa Pampino, o que continuase ei orbis et 
urbis. Véase, pues, señores, cuál es el íuudamenlo 
en que se apoya, según ei Sr. Sánchez Silva ,. la pro- 
posición que se discute, y véase como en último re- 
sultado la conducta del Gobierno no ha venido a ser 
apoyada más que poi el Gobierno mismo. 

pero volviendo a ia cuestión, señores, no sólo los 
oradores de la mayoría no han apoyado ai Gabinete, 
sino que ei discurso mas radical, uiás de oposición 
que se ha pronunciado aquí, ei de un amigo el señor 
Rivera, no fia sido absolutamente contestado. En otros 


ífaas § 

■S-fLl-r-g. 

§ 2- — Cb © c 

• © -* o ~ 2. 

■<" '§•»-.£> gg =- 

O — — C 65 ® © 
o ® P » O _ 

r w (Á — • ® — 

_.B g“ £ 


?5£~o! 


® T 2 


g. £<¿‘g |-S | 

m- ¡a o. O <6 

_ 3 __ O 

1 o. 

*** Q. V 

» r:» 

2. ££ 


sr 5* sb 3 


■ S 2 * 


o 
o 

~ 3 

CL — «a O w C5 yj 

if-s-ll’ 

fllfS • 


p í o “ cT 
a. • < — 


z ® 


ti©- c. 


■ í 3 " 

»G C5 


-2 p x a> 

•“ Cj l; T O» 

g- sis- 

§■2 S ¡i o g 

• -• - B s. i: 


V- 


» C/5 


-» •— : 
_ c« ; 

g- 

, ti* a c 

a.- 

<=>» r - 

a. — . J 


£■5 

C*" 

o§ 

s§. 

•o 


cr £:• 2 * G 

»|«£ 

E S. ® S O 

tí Si B 5- 

í - 5 2 2 p 

“ Si® ' 

S-.c-g l 2 

1 1'f =C S 

1 -L ° 51» © 

a. Bi + a. 

w sr w» ¡ 5 .. & 
Cu. © — z ® 

£ 5 ° rsr 

^ Sf s ti. ®. 

3 S°. £ o. 

S ce 

Ci. ± 


I II. 

® » © •• g 

O ^ © 

§ -3 £ 2 ; 


ss » 
© 


© - 

Cl ^ 


"O 

en 
3 O 


_ . 

£-. a © 

°?3 
5 5 

© *< © 
j- a 

«- ° © 
65 — ' 

2 SS* 

< P 
© - 8> 

2-g 2 

C.3« 


5. g s- = = 
“5 e-S'i 5" 

p £ 5 a £§ 
n p o n 
5 § g -5* » 
® sr. o. o’ c 

p- © ® = 

8. Ti © -i’ 65 

8i Q © P 

5-3." * » 

8 S.S-* S. 

8 “ s-S f 

© ■< © r c 

n ^ *r 


’g O 


C c 5 í — - 


8 IU- 

c Z 

p P. © © 
¿ © 65 sr 
as — _ o 

¿ a » ® — 

ET- t/. (JO 

E 


3 . D.a.t5^5 © 
Q © © » C Jg. 

? £ sr S ® » 

k- < fr*-® 

o ©_ c o w» © 

.» ° cí- 3 © 

21 © » ® 2-5’ 

3 CU ^ 3 -3 

S. 2 .*, S. S Z 

a » e © .. c/3 

o •?-=■£ ¡31 g. 

8 Üa§'*\P 

= o.* a-í» 

CA 65 c/i © •©- a. 
C _ ¿ “D 

< ^ = g p = 
2 . ^ r» © © 
» »o S J “ 

— «i o ® 2 - 

S al. i 5 . o 2 

3 = E 

t a. 2 © » 


<— © 


g CU CL ^ £ 

í!= WZ a" 1 ► 

o £-■§ o = W~ 


a.» o. 

O a-M sí oA ® _ ¡r-o O) 
-s a-.sB Sgv. 


! g.c 


s - s j 
- e = a g-* 

^.<o¡ = g 5 

S g-cs-g-g » I.S»* 

S - ■ “ =. ÉL » ' 3 

t» » » 2 . r; © srO-' 

g-S*.® 3 i i 

0.0 ® cw ® § S.§ 

CQ-' 5 tC«c®Í 

-O 65 O JJT = — 

- o.*»? © 


© c © en 65 

s*»ís w :“- 
cr 2- 3 < Oz© o i-; 

1/3 ©. 2 ^ o _ 3 *o 6 p. 


© 


© 2 85 © 

o * s. 
S 

S 5 - ® o 




— — O 3 cp 

g O£.» Z " 

t _ o £. 5 
E a o-B-g = 
© © © 2 2 . 
© 2 . _ US 

S2.S5. o g 
©©©-_©© 
» B 8 o ° 2 

| 8 *_gis 

f o * s » a 

;■£ gw g o-l- 

S-g 2 . 

5 1^3 | 8 2 

« ^ jj K S 

65 


© 

<—■ ©- „ pj -s 

2. „ 5 — ■ **-05 — 5 

¡ra. 2 *< 

2 .® ’= o. a -’S ®"S -8 

2 . t<¡ „ * =_5. 

o ^ £ S. c g i o » 


E"C-a- »■■-. a -S 3-.' 3 O 
» * — -. a = m = o. ¡i ¡S. 

° 

^ o 3 

® © ® © O ^ 2 - =-• ® w 

3 -i O Í*L © tr+ & O D — 3 

sr p- * » 65 ¿j -5 se- S 

— “ S — 3. B g. - -c' M ® 

O.S 2 §.§:“§ 332.3 

g. 5 a 


c b ® . cr 

s “ 


, © ®_ 


■*§-ífág‘£.“ - 

£L 2 - © ©»<. 

; ^ © ® cg. 2 p. © < 
op®«-»©S;3»© 
© jS'- o' 3 •* -• 

• | i S-g °~ o. 
g " e z =g-s g % 

g -2 » A » ® g = ffl 

“ g ® “ “• £ ■ ® 

■ S s r.ct; 

s*.. a 5 < 
O© S.CB'rP. © 

- - R »» 2 *s 


• ® ^ 5 * o 

° » o.s ®~“ 3s _«; 

sr-®§"g 2 :Si““ 


I 

w 


© & 3 85 35. 


-3 3 © © Q* © 


tfs — — 


- US _ © © 

£*• T, 65 J3 © 

"O 


c. 
j, 5* 


03 

C 


, ©^ 


» _ 05 65 © 65 © ©3 

© © -i «» ^ cr 
O.ÍS. 2 LS 3“» ©- -Tg- 
©ao-pscPo»© 


©’ © — EE 

03 2 ; ps © rr - - 

3j“ 3 © 

-• 3 © — © © 

® —2 g. 'L» g. 
» C 31 c 5 a = a 

„c?. s-síía, 

í»85©©65©--©©^ 

» tfi - 3 i 3 65 -I , i 


gáQ 


V) 

O 
-3 as 
«*c® = 
jo x 
^ te _ 


“flg aSl cují 

. 2 - 2 « s ' 


.5 — 
*c 
© © 
'o 2 


56-—- to « w 

—5 ¿o © S © 03 S 

•3 St= g •»- O- 

« g o? 

S S 2 3 ■— <§ © 

■— ZZ OJ CX - -o 


OS .3 03 — 

© U es „ 

a - § = 

Oí — * . .30 

g ® 

' O ” 


3 


i aBS“="o S* 

I S ’S 3 2.5 g • 

„ ^ -S = ■ s $ “-g 
« g j z'Zga as-? o 
- * «2 « 

o St'o o 3-0 ©-CCO© 

'C ? ^.2 -O eo *© ^5 
ST.SÍ.S o “-■§ O 2^ 

U’D fi 0,41 O O C3 
* 3 * ^— © S ' 0 ~ © © 

So-®'ofi.*J5 2 cr 
s.| -o -2 o S o © © 

^ 2.2 Í*| ¡ §3 
©eo©££S*=©-- a ' 
_ ° e 


© 


2 •« © *§ * 

„ J o -®' 13 e '|-"*-á'5 

ei _ ' U i-q 3 — «»-. 

_03_2©«03«S© 

,« J ►.-2 g 5- 


f— i © © "i— ~ 

- S u # Q.3 « S 3,2 « 

S © g 03 © a, — ía 30 

o. «.“•o | B * « t 
.©x;í3 & ’'!7 0 ©_© 

^•3S"©^^S«rE . «o 

i 50 0 - a o • 

'5 3 =£'§£'8:5 S 

s 0- -§ 7 = 1 s - 1 

' — > a. 5.T3 “ © j- g — 


'•t® 


03 © cr 

O G ^ - r - 

© 2 g 3*^ O* © w 

®"5 


f- ¿c 


«H 13 
« íi 3 




JS ’s "§ 


i eo © 


©'*5co © 

— © ¡ 


a P'í 
.5 '© : 

03-3 5 


« '=”“'511 ai 0 1 — 1 . 2 — o'| = o » 

s-HsgSB-SM-lIsss 

s “ « Z Z s -.o .- 3 55 

C3 

-3 


co © w 

0 * - e -2 2 I -5 = 

" T ’A 9 ta. 


5 S S '° ■“ “ o. 

^ co © 3 cu o, © 

© 3 B = as 2 © 

-r- — ©r © s- „ 
w ’r: ^5 cti co cr _ • 

/-i — -6 S «3 O 


(8 ü~ 5 

O .. .. Qj 

3 g-Sj» 
pQ *5. efl' « 
03 ’Z 2 = 

O — © 


£ 0.3 

w - ~ co 

-o 


© a» 


”§ a ^ - 


© — O 

S- co 2 a . - w „ 
4 J C.R 013 4/ 

.C -® 5 " «O g “ 


.2 

— • © © :rr 

® ^ “-e o «ü 

© 2 © — a “ - 

3_ C © c 


a v-j os © © *o cr 
3 © ® © © •— 1 .hs *g 

o- jg-si “!=,§■« « 


a ¡¡ a * . 

3.-2 o"-ci= « 5 

“ = - o g 

ü a 

1 a- 


O AJ 

- g - gl J = “-a "I i ® ® 


_a «3 

© g ©-2 © © « ^ w 
*g.3 = 3 S.ff-c. 

<« .. oí i-C '© '3 .«J 

‘'OS— 3 — 


© -p 


13 as _ í* - 3 w. 

' S ( 2 1 Sja-§ 

- v*»- 5 _ © X <u 


-9 a 


_ w .. ^ -Q 

-3 -¿si S 1 ®- ® «_ 

-5 2 ©9.G-2 2 ©_£ © o 

ce *5 2 , ^ ^ í*- 

” a_'2 _ _ 

-'| § s| - .i -«I !_ 

^© ©03 <í '*©©© S©o 

B w ¡ If^-s -r-S = -a S-Cá'S • ® 1 1 = “a 

= r -F , t'° a>^ 1 §■«« s'a z « » 

w w © co q a t a • ee -ea ^*a© 4 , a » •- .-n © t? 

ao *s •— 

S « 2 -3 o. ®**" ©*3 2 © *E ©^«‘©•ác© ^ ^ ® © © c w © o *5 í 

as © © © o ® 3 ¡o-ca ' 0 -r a ©la'c.Oe— § © © © gJS 

i= sli | 1 Íil!íll|aS] í|íl a I ífftS 

^ s „-B Q.- ay q s - C ® ¿s © 

a u * c ©.i:as©co' 2 ©= 

© © o — 3 O .■£ ©3 . B,S G x ^ 






3 * 

® ® 5'® c 
^ 3 Q.P 



*3 © oí I C 8 «3 

© -rs s- C *- 

^ 0.5 a 

G3 3 tí t 

© *© • 3 * 


a? q" 


ís • ~ © ?* * * 2 
«8 C — 
íC © 

« 2 ; «1 

“•SÜ ►»§ 

2 SIo* 3- 
S > ^ 2 © 

“-J 8 ea .ss ns 

.2 6 * *G 2 © © 52 

03 O © O ^ G © 3 

2 « - 3 © g © 

« o-S - 

© o-' 

^ O 3¿ ® u 

».SS o g.3 e- 
gc a cu " co 3 
a 3 oa « cr 


©'C.Q-S"® 

2 5 




r- t* tí •- © 
^ 03 p i* 

© J3 

- « © ?* o 

©‘C'p-'P © 50 

ton o 3 -3 

, 2 .a g 

Gao 


H. a 

c*c a 

©‘S-p 
t SCO as 
© © 
*p ** ^ 


"5 © © a — © ce.» q-- 

J- 4) to n C a a 

p a © _s • - — ■ u. _ 2 ^ 


g ¿ i'í ® w 3 
•f'g.I¿.-5 2 2 

6 » C P.-r-i .© 

3 'I 

g co g o ■? 1 o. ® 

*— © -— -o a p 


ac 3 


co .© TE 

.S-G p - 


© 

S 6 - 


’ © 


jé "* 5 
«3 o « 

© ac 

*3 S-. © 

a ©=c 

2 »•« 

6 C8 Cfi 

© ea 2 P 2 
■ * «a: 


.i"©p «*_2 5 - ©^ 

|ig-§ 2 s 

G eo « as O C g 

a -a 3 _ 


O G ea 


~ « S« Vi¿ 

© •' a ¿i g 


. 2 »© © 
p -.*© 

► O G 


2 2 ^-a JS 


■3t S-aá S S 

I I a 2 S.S.lSg". 


s'l-S 2 ra_~ « g 

= © — — ío ,-.' . 2 ; 


03 


g s © 


’a o.. 


-5 ea 
P g 

w © 

~ © 


a t ^ | 2 «1 g'o’g " SjJ'J E q 

S-glcc-Sj” ? i ffll ^ 2 © I 


? = w o §.á « s 


p gJ 2 ® i t 

® S o. 


■Q S 2 i 2 

w © a a 
© 


5 rt ^ 4 j «> g „ ed 


© G 


QC w s_ 

- i 3 § © © © © - 2.-2 « © 3 a 

© i?-. © rr: ^ TI « E .s 'co __ co 


¿a 2 ea «G .5 g s ^ -§ ¿3 á 
p cTx 5 ea 0 


¡ © s _2 


-eo co g ^ © ©-Gw_uo W £- 
« ►‘a Sa o o ^ S * 

. stñ’3 3 a ^ 


X» _ .. 
© p 
O. - 


© I © 1 ea 03 03 O á 

« fiX! c O ® # 2 
as — -~ © u .3 e 

a ^.^ea © G 03 

Ijfl §'«'?*'! 

= « -S -5 3 S-— S { 

* o « 2 3 «o-* 

^=-o“ 0 £~ot 

5 S a ' J B o 3 3 !; 

. 9-0 — 1 S « o t 

ái l|| Si -i 

>■ »r 5 - o sm — < 

s « 2 .2 '2 i 

© °<G©^g©-t 

«©P-=oj©ge/il 
C P © G © © S © C 
bíSlüSSo 1 

N '— © -n • '-í © - 


C 6 . 2 ~.oi ©* “ _ 

¿ ®B2o5a ft o 
o a o =«. i o _ 5 

= 3 “0 = 39 =--? 


B-o = 3_“o = 3S“ 
= 2 •agoesjog-^ 


o' 

?-“l 

í§ i § * | !l 5 ¡ 3 o ^ 6X1.5? 3 aS|S S 3 


03 w 

< 0*^65 ^ 3 -» ~ V. 

2 3 | co S S 5*-° 
a .553 a-=--o 2 . 3 “ g- 

* ¿ cv 03.^2 G- O) _ O 3 


. — us ca 1 „ w 

< ' © _, t/5 = © — 5 C. „ 

5‘p p 3 2. <f» e 

^ » a a ^ G- “ S a ^ a * 

o “ 23 t 
^2 5“ “ -p 

c. © ct ZZ” — 65 65 •— Gü. SS 05 o — 

Zp 3 ® 2 ü ® 5 §. a o* © 

■ 8 .S ÍLt írg g 2 .^.® § f i. 




B« 6 ® = « » « «á o|-§ «-o a 

•II Stb « £2 «>d „.§ „Si-a 
B ®as 


03 = 3 -3 00 

M ® « j3 9 a-R'3 3 3 H 

03)-a a «í:'3o3ga 


•r. — <U >> 3.3 " o a -o c!5 ® 3 'o a ->§.« «1 o. g--| 2 ® S 

minB'C.ooJ.SS* * ».. = _ o “ 


© 2 tío © 3 © 


: 00 ’© © 

: TS Z* = P 


i © © CU aS -,_©©' 

Q.*© — ^5®©’^””’ 3 ” * - s 08 © 

® ® S O © G 2 ® § o ? ? 2 ” Ja g. S cr-« „ 


-2 p 


© .eo © • « eo 3 — h 

i-amS'Silo;' 

- a >>'_ 9 2 « -2 -a 

a » 3 o = g=- 
= 2 c „ — - ' 



EL PENSAMIENTO ‘ESPAÑOL 



tiempos en que Vo combatía al miñíéterid, salían aquí 
cíe Ooca (teM* diputados discursos tan radicales Cóáio 
este: pero ininéUiaÚuiénte ¿ran contestados, no ¿e 
ponían trabas á la éñíision dol pensamiento, que debe 
Volar por encima de las leyes y por cima de todo; Se 
le contestaba cuando ese pensamiento se extraviaba, 
con otro pensamiento rectamente dirigido; se oponía 
a la sin tazón la razón, que triunfa siempre al cabo y 
al Un. 

Ya he diciio antes, señores, lo que ei Votó que vais 
á dar significa; sera votada ésa proposición , ño lo 
dudo; pero esto no dará ni un átomo tic luérZa al iñi- 
msieilo; a ese cada Ver 'que se agita todavía y que se 
ríe, poique ladíblén se riCu ios cadáveres: y'o he vis- 
to a un amigo nao morirse de trio, y sin embargo, 
se teta. 

bubre ia neutralidad, yo tengo que decir algo, pero ! 
auies diré lo que entiendo por neutralidad. Conapreh- ; 
ao perléclamente que si ei país no esta en posesión 
de iodos ios medios que hácen falla para terciar con 
gloria y con resuilaaus en esas cuestiones, en las cua- 
les no podemos menos cíe iñteiésWnós , Comprendo 
que el cjobierno se abstenga de ninguna demostra- 
ción practica y material que revele el ínteres que se 
loma por uiia u otra parte. 

£bto no es precisamente fa neutralidad; después 
queda el abstenerse de decir ili de nacer fuera de esa 
¿lera cosa que pueda perjudicar, ya a unos, ya á 
otros de ios qde contienden eii ios campos de Italia, 
boüre este punto, ei Gobierno dice que es neutral, y 
de estos baucos ha salido la acusación de que iio lo 
es; ¿por qué/ Eoi que en casos dados ha defendido los 
derechos de Príncipes que ahí han sido desposeídos. 
Li br. liivero no le acusaba precisamente de eso; le 
ha acusado de no tener la conciencia de lo que es el 
giau movimiento de aspiración que se esta élecluan- 
uo'eu las razas que pueblan el continente europeo. 

Yo debo Uecn que ese discurso lio ha sido contes- 
tado, y es que el Gobierno de b. M. ha debido con- 
testar, poique con todas las generalidades, y con to- 
da su elevación deformas, en el fondo ese discurso 
es una maquma implacable contra la política del Go- 
bierno, que ai cabo es una política de luamcion con- 
tra ioua política conciliadora y conservadora. 

Pero aquí hemos visto que no hay razones más 
Valederas que las que hemos oido eu los labios del 
señor uiuusifo de Oslado y del señor presidente del 
Consejo de ministros. Parece mentira que se haya es- 
tado üisculieudo sobre una cosa asi como ésta, en 
que se íuleresa la viahbiiidad de uu Gabinete , sin 
que nadie haya diciio nada más que el GaOiuete mis- 
mu; y esta es ia Verdad, listamos como ai principio; 
aquí ae lia sostenido ei poder temporal del Papa y se 
ha combatido: aquí se hau sostenido los derechos de 
la casa de iXapoics, y se lian combatido esos derechos; 
aquí se hau susieniaq ios de la duquesa de Purina, y 
ac iiun couioaUdo, liemos iemdo una gran discusión, 
discusión mas bien acauémica que política. 

¿yue es 10 que se en lleude por neutralidad? ¿Es no 
hacer con las armasen la mano/ ¿O es no hacer ea 
uiuguuu de las esferas en que un Gobierno puede ha- 
cer algo eu una cuestión dada/ Y luego, ¿que es lo 
que na añadido ei señor ministro de uslado/ A ia 
vuelta de cada frase con que sostenía la neutralidad 
fiel Gobierno, añadía: pero hagase esto; pero bagase 
lo otro; pero impídase que vuyau voluntarios a au- 
mentar iás tropas de Gariuakh; pero impídase que 
cualquier acto, que cualquier movimiento de la opi- 
nión religiosa de España, tenga ospuusiou y lleve 
esa ofrenda a ios piés uel Trono dei ouuio Pouuiice. 
listas cosas ha dicuo b. £>., y coiistau en el Diario. 
X yo, señores, ai señalar esta contiadicciou en las 
palabras y en la couducla del Gobierno, me sostengo 
en ei terreno de las ideas liberales, que son aqUeifas 
que dejan eu la mas completa líber lad a todas las ma- 
Tiiicslacioues. 

, He dicho esto para probar que el Gobierno én esta 
cuestión, como en todas, lo que hace es no tener nor- 
ma segura de política. Ei Gobierno esta eu completa 


bancarota; ‘prometió mochas cusas ájá e ñtfádá^erEei 

poder, no ha hecho nada, y por cohsiguifcntfe, como 


ño puede págar, se desmorona y Se cae. > 

Vólese, pues, la proposición si se, quiere; átttí,me 


basta con ifue ¿ país>ea Voto 

que esté en completo divorcio con lo que el páis tiene 
derecho á esperar dé la representación nacional. __ 

El Sr. SAiNCHEZ SILVA: Señores, decía él sendr 
González Grabo que contra la sinrazón, la razón. Su 
señoría manifestó con reticencia que esta proposición 
era una hechura del Gobierno , con ía cuál se preten- 
de desmoronar el derruido edilicio del Gabinete ; y | 
yo pregunto al Congreso si no era este tín ágrávio a 
los autores de ia proposición. 

S. S., con palabras cortesas, aiínqüé éoh fortnás 
un tanto violentas, ha querido hacerdudar acerca de 
la procedencia dé la proposición que se discute, sobre 
la cual digo que es hija dei convencimiento de /per- I 
sonas que tenemos él gusto de ápoyai la marcha de 
este Gabinete. 

Ei br. CANOVAS DEL CASTILLO : Señores dipu- 
tados, cuando yo 01 ai Sr. González Brabo decir que 
encontraba al Gobierno hecho uu cadáver, pensaba 
también para ihi á qué punto puede llevar el error de 
los que, en un momento dado, pueden creerse here- 
deros de tal ó chai testamentaria que está para serio; 
y debía naim ahítente ofenderme esto más, porque su 
señoría iba á dejarme una herencia mas triste, que 
es el estado dei Congreso á estas horas, para contes- 
tar al largo discufso de S. S., al cual me es imposible 
seguir. Lo que desde luego habrá extrañado él Con- 
greso es, que S. S. no haya émpieádo ese largo dis- 
curso en defensa de los principios conservadores com- 
prometidos en esta cuestión. 

Pero no era ese el proposito de S. S.; jefe de una 
oposición , que es conservadora , no ha tenido más 
que unas déoñes palabras , así cortio por incidencia, 
ae simpatía para el Santo Padre. No era este su pro- 
potito , era tai vez preferible para él arrojar aquí un 
sarcasmo más duro todavía sobre iá Cómica grave- 
dad con que pretendía que ciertos oradores hau 
defendido iás cosas más graves que aquí se han de- 
fendido hasta ahora; era preciso cerrar esta discusión 
con cierias palabras ligeras , de las chalés debía ha- 
berse desprendido cüando la tempestad descarga so- 
bre Europa y puede alcanzar á la nación española. 

Aquí, señores diputados, no se ha tratado por ios 
autores de la proposición otra cósa que de defender 
én un momento dado frente a írente , ¿n las gráves 
circunstancias de Europa, cual es la política que el 
Congreso de ios diputados quiere ver representada 
en ei Gobierno de S. M. ¿Con qué derecho, pues , se 
viene a confundir tas cuestiones , y se Viene á bas- 
tardear él voto del Cougreso sobre uña cuestión que 
esia mas alta que ía cues'uóu interior, que ei Gobierno 
actual y que ¡os intereses de la mayoría? Lo mas 
honroso era dar uu Voto de aprobación , porque Se 
trata de defender ios intereses conservadores. 

Ei Gobierno uo ha eiiirado en una cuestión de ra- 
zas, por ejemplo: porque, ¿qué tiene que ver el Go- 
bierno Cou esa cuesliun de unidad de razas? ¿Sabe 
el Sr. Gouzaiez Brabo siquiera si creemos en esta 
cuestionen España? Bués soy precisamente uno de 
ios que uo creen que seméjaule Cuestión exista, sobre 
lodo dentro de ia raza latina : y ui aun creo que el 
nombre de iatiuós se ños puede dar a nosotros , que 
no conservamos de Lacio mas que las ramas de Sa- 
gunto y de Numancta , y el recuerdo de los procón- 
sules que nos enviaba para gobernar. 

Pero respecto de las otras cuestiones que se agitan 
en Italia, ¿es Cierto que el Gobierno rio haya pre- 
sentado concretamente su pensamiento? Léjos de eso, 
sé ñores, et Gobierno ha dicho que se oponía moral- 
mente a la destrucción del poder temporal del Santo 
Padre, y a los actos escandalosos que lian tenido lu- 
gar en el remo de Napoies. 

En lo demás que ha expuesto el Sr. González Bra- 
bo hay una réchácacion que hacer que me parece 
importante. Esa es la que se reiiéfe á qde el’GuOier- 


no había viofádo la neutralidad, uHgiárehdo qiife eih- 
dadanos españoles marchasená *1 

Pontífice. Esta idea Cstá rectiaVlSaa , con sólo decir 
que es inexacta. t .... , . 

En eúantó'á Ib neut&lldad , ’sefiores • JT» fijdichp 
cómo la entiendo 'fo ',' y n 0 r & »“)9, no - ct §?. I» 8 
violarla el hacer una manif&taciqn en. favor del 
Poutífice que ha debido hacerse , porque lo con(ra- 
rio áóló hubiera podido suceder si se hdoiera su- 
puesto que ía decadencia dé fi» nación hdbiade ser 
eterna, y afórtuñadaraente és dé esperar , eá seguro 

Señores, me Icífáqlo üntóanlénte adfecír Wejfte fnilfe 
nisterió, qüé á pesar de ser c’adáver desde él tm* 
día de : habef Subido ái'podérVsegpc dijeron tos perio- 
dícos de aquella ^pock, ha realizado tantas mejoras 
en el país, gobernado con la Constitución, levatatáft” 
do los estados de éitíó, tériiéhdo abiertas las CdHes 

I. _ .. An '.r liarsii 


un largo espacio de tiempo, y habiendo, en fin mü- 

.i A n iiicita ’rii i á' 'r»r»p flaacrráP.ií 


chas cosas á que oíste paiá, por desgracia, no esiapa 
acostumbrado; no lia querido lomar párle en, la dis- 
cuslonde esta proposición, y que ahora se levanta 
sólo para decir á los señbrés diputados, aunque es 
Inútil, que voten cada uno metiendo la inano en su 
pecho, y sin atender para nada á los nombres de las 
personas que forman él ministerio. 

El Sr. OL0ZA.GA: Señores, hace, algunos días, ha- 
blando de la cuestión de Italia, me ayo el señor mi- 
nistro de Estado que en la votación de Toscana ha- 
blan tomado únicamente parte 22,'¿Ó6 habitantes, én 
un Estado que tiene 1.8l)t),0Ó(), ti jy ya supongo que 
S.s. litara mejor .informado, y como, yo tamiuen lo 
estoy, debo decir al Congreso, quedólos 1.8(10,000 ha- 
bitantes, de los cuales la mitad se'pueden descartar, 
pues se deben contar Como mujeres, y más déla mi- 
tad de los restantes como meriprés de edad, resultará 
que habrá habido unos 400,000 votantes: de estos 
han tomado parte en la votación 336,445; es decir, 
todos mbnos los impedidos; y han votado por la ane- 
xio'n 366,57 1 , y por reino separado 4,919. 

Esto es lo único que manifiesto al Congreso aunque 
había pensado extenderme en algunas alusiones yrec. 
tlficációries 


Leída de niievo la proposición, filé aprobada en 
votación nominal por 176 votos contra 44, en ésta 
forma: 


Señores que dijeron ti: 


García Gómez. — Idillan y Caro. — Carballo — Goi- 
coerrotea fD. Román). — Arteaga. — l'orán. — fuente 
(D. Juan José). — VizeOnde del Ponton.— Alonso Mar- 
tínez. — Armada Valdés. — Vizconde de Esposan- 
tes. — López Roberls ( U. Dionisió). — Cánovas del 
Castillo.— Hazañas ti). Manuel).— Mariebáiár. — Mar- 
ques de Santa Cruz de Aguirre.— ■ UJaeta. — Berme- 
zb — Goicoerrotea (D. francisco).— Pozo. — Abades. 
— Calderón Opilantes (Di Manuel.)— Cuenca.— Loren- 
zauá. — (Jstariz. — Baidasano. — Paliño. — Núñez de 
Prado (ü. Joaquín). — Luengo.— Melgarejo. — Eldua- 
yen.— Estrada.— Conde de Patilla. — Dúqlié de VI- 
llahermosa. — Gener.— Marques de Benamajís. — Ló- 
pez Robería (D. Mauricio). — Oarnacho.— Campo.— 
Mayaiís.— Barón de Cortes.— Sáúcho.— Hamirez.— 
Navarro. —Mena y Zorrilla. — figuerola. — Arévalo. — 
fran. — falces.— Escudero y Azara.— Navaseúes. — 
Sántillan.— Polaneo.— Riestra.— Ssavedra Meneses. 
— Marques de la Torrecilla.— Ortega.— Zorrilla (don 
Miguel). — Carrlas.— Altaro Sandoval.— Atboerne.— 
Casado y Sánchez. — Gareía Torres. — Sandoval.— 
Chico de Guarnan. — Pisan.— González Serrano.— La- 
fuente. — Rivero Cidraijue.— Gonzaléz tp. Ambrosio.) 
—Rascón. —Vázquez.— López Ballesteros (D. Diego.) 
— Ardanaz. — Barrantes. — Pardo Montenegro.— Cáe- 
llo.— i Herbar. —Romero Orliz.— Rá’neés. — Lásatq.— 
Aguirre de Tejada.— León Medina.— Borrajo. —Ri- 
vero (ti. José Vicente.)— Campos de Oreliána.— So- 
ria Santa Cruz. — Marques de M mtevirgeu. — Gallan. 
—García Lomas. — Suaras lucían.— Piñan. —Ganga. 


—Calderón Collantés(D.l‘eraandb.) -Beaojjá.J-Uha- 
KO n (D. Pascual.)— León Navarrete.— Zorrilla (don 


íflirrebifla dé 1 ----- . 

Artime.— fcrTaZ.— Látorre (D. Luis).— Ne.ra Mairte- 
pegro.e-MendéZ .Xi«P'-Afí aro 

minguez. — Alvarez Bugallal.— Delgado^r-Rodriguez 
(D. Nicolás).— Perez de los Eob» 8 -— t,a P‘ 
depon. — Casqjlo (D. ‘ ~ ~ 


Anselmo). —Sargamina^a.— 
Ósorio y Orense.— Perez Caballero. -Caro y Carde- 


VSOltU V Utciiac a »*v- —"7, ” l. 

ñas. -Alvarado.—Modfet,-Wloa,-Marqnes de a 

Vega de Armijo. — tíána. -foñfes.— Rivas.-Mar- 
quez Navarro.— Gasset Matheu. — Morel. -Hernán- 
dez. —Cascajares. — La¡>,— flcnayas. ~ J don 
Salvador},— Moreno López lP- Eugenio).— Cuadros. 
— Valúes Moa. — Pal geera. — Escobar. —Vizconde de 
ia áttihérta.— Vida.— Máíqüés de RlócaVado.— Con- 
de Lérida. — Caballero y Rozas.— Gual. — fernaudez 
Blanco. — Prast y Sotar. — llcncilito.j— Uitagou (I), ’la- 
nuel). — Egaña. — Caballero.— iSauchez Silva. Boba- 

fox (Jila Pino.— Rosa.— Menendez de > Luarca.— 

Sierra Pambley. — Santana.i—PlnZon. — OilonnelL-j- 
Barbadlllo.— Caruana.— Sr. Presidente.— lotal, l/o. 


Señores qué dijeron lió: 

LatorreJD* Carlos.)— Paez Jaramillp.-eOlózaga.— 
Madoz. — Belda. — González Brabo.— 1 Orovio.— Vale- 
ra.— Castro.— Cavero.— Eserig.— Marques de Pre- 
ndo Real Ribó.-r Salamanca.— Moulesino.-Car- 

dero. — ligarte.— figuerola. — Castell.—Ruiz Zor- 
rilla.— Sagasta. — Calvo Aseoslo.— González de la 
Vega.— fuente Aleazar.— Lersundi.— Valero y Solo. 
—García Maceira.— Rodríguez Baamonde. — Vera. 
—Garrido. — Orozeo.— Marauges.— Peris y Valero. 
— Abellans.— Porgas. — Aguirre. — Xlfré. — Conde de 
San Luis. — Taraviila.— ■Vlarliuez (D. J. Pedro). — 
Rivero (D. Nicolás). — Vallejo.— Iglesias y Barcones. 
— Bertrán de Lis. — Total, 44. 

El Sr. CALVO ASENSIO: Pido la palabra para 
dirigir una pregunta á la mesa. 

Et Sr. PRESIDENTE: La tiene V. S. 

El Sr. CALVO ASENSIO: Deseo saber si el Go- 
bierno, en los diferentes ramos de administración 
pública, ha remitido las listas de tos señores diputa- 
dos que han recibido gracias desde las últimas que 
se mandaron. 

El Sr. PRESIDENTE: La mesa se enterárá y Con- 
t estara á S. S. Orden del dia para mañana: Los asun- 
tos péúdientes. 

Se levanta la sesión.— Eran las siete’y media. 


Üá?UCTACÜL03. 


TEA TRO REAL. ‘Función para hoy juéves Í4 
de Marzo. 


A las oeho y inedia de la noche. 

La ópera eu tres actos, titulada: La Sonámbula. 

TEATRO DEL PRINCPE. Función para hoy jué 
ves 14 de Marzo. 

A las ocho de la noche. 

1. ° Sinfonía. , , 

2. a La comedia de magia en tres actos, titulada: 
Los polvos de la madre Celestina . 

TEATRO DE LA ZARZUELA, punción para 
hoy juéves 14 de Marzo. 

A tas ocho de la noche. 

La zarzuela nueva en cuatro actos , titulada; 
Mafia. 

TEATRO DEL CIRCO. Función para hoy jue- 
ves 14 de Marzo. 

A las ocho de la noche. 

1. ® Sinfonía. ... 

2. ° La aplaudida zarzuela en un acto , titulada: 
'Cégaf pára’ver. 


TEATRO DE NQVEDAD^.-(SocMdad drama , • 
i.)— función para fiby jd&ves 14 de Marzo 


ticio fiál priífttfr^ctor y director, D. Joaquín’ A r¡ 9> 
A las , ochQ.de la noche. J°»« 

1. » Sinfonía. . 

2. ° La aplaudida comedia en nn acto, 

Un huésped del otro mundo. 

I.» lia iliú y ’kcréáAlatííi ! ¿tíUiédf a eh tth ieíb fi, 
da: El Tío Tararira. . ’ atl *- 

^¿i«r«IP89PÍS}?í./Sft a ÍMa dP 192 

penado por D. Joaquín Arjona. j J3 i 


ra deseinpen 
V.» 'BjiTc. 

6.® La aplaudida pieza en un actó nbmir.^ 
Mal de ojo. ’ **•*: 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION OSO OIA 13 DX MARZO DE IjjQJ 


c /rítxcioH oí Atea. 
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I parte en la cuestión italiana ; conducta impug- 
nada enérgicamente por varioi oradores; y entre 
eiios por el- Sr. Keller, el cual , en un momento 
de abandono , ha llegado á hablar , ya (fue flo 
de verdugos, del testamento de Orsini, afirrnan- 
do que eu él se contenia todo el programa de: 
la política napoleónica. ' 

Si esto fuese verdad, resultaría que el miedo 
de Luis Napoleón á algunos asesinos era io que 
le había llevado á ser tan valiente como lo está 
siendo, con un Pontífice tres veces venerable 
por su ancianidad, dignidad y virtud , y con va- 
rios Soberanos que ni le han hecho 


hace mucho parecía hallarse condenado á irre- 
mediable postración y desconsuelo, 

TELEGRAMAS. 

París, 12. 

Blanqui y un obrero llamad o Senegüe , han sido 
conducidos á la cárcel de Mazas acusados de conspi- 
rar en sociedad secreta. 

En el parte oficial que ha dado el Príncipe Gorts- 
chakoff, gobernador de Polonia en San Petersburgo, 
se reconoce que el movimiento es general y se extien- 
de á todas las clases y pueblos de Polonia, pero que 
este movimiento no saldrá dé las vias pacíficas. 


| un corresponsal que reina una actividad extraordi- 
naria, y añade que las cosas se disponen para utili- 
zarlas dentro de muy pocos dias. Azuzadores de la 
actividad ministerial, son los muchos garibaldinos 
que lucen en Turin su camisa roja, y que con mucha 
frecuencia demuestran á los pacíficos habitantes de 
aquella" ¿apila! sus instintos conquistadores. En fin, 
todo frutece á creer que ia primavera próxima no ha 
de dejar defraudadas tas esperanzas de los aficiona- 
dos á impresiones fuertes. 


PAUTE EXTRANJERA 


A la Opinione escriben de las cercanías de Mántua 
con fecha del 7 de Marzo lo siguiente: 

«Los austríacos han establecido tres cuerpos, et 


Defensores ardientes del precioso derecho de emitir 
libremente sus ideas dicen los liberales que son: y 
no hay más que leer ¡os periódicos que publican allí 
én donde hay una sombra de Gobierno, para conven- 
cerse dé aquel SU dicho. Sin embargo, aquel propó- 
sito liberalesco, suele tener sus excepciones; y esto 
sucede siempre que lás rdeasque libremente se emi- 
ten no son del guato de los ardientes defensores de 
aquel precioso derecho. iU aquí Ja razan porque ni La 
Discusión, ni La Iberia, ni Las Novedades , ai en fin, 
ninguno de los periódicos españoles libres, levantan 
sus voces, poseídos de santa indignación 


i, m siquiera 
tienen edad para haberle hecho el menor daño. 
Tan recta es esta interpretación. 


que el mismo 
Sr. Biliault se hizo cargo de ella. Pero por sí ó 
por no, la Providencia ha pronunciado también 
su palabra en la cuestión; pues, mientras. insi- 
nuaba el Sr. Keller que la conducta revolucio- 
naria de su augusto Emperador era meramente 
una estratagema para librarse de conspiraciones, 
estaba prendiendo la policía francesa- al famoso 
cómplice suyo, por conspjrado- 


En la siguiente correspondencia , que á fa légua 
trasciende á iva estar eserita por ningún Héo-ealólico, 
se da noticia de algunas de las fechorías que están 
cometiendo en Ñapóles sus repugnantes liberali- 
zadores : 

Nápoies, 6 de Marzo, 

Corno Vds. habí ie podido observar por íás noticias 
que con lastimosa frecuencia anuncia él telégrafo y 
confirman: después los periódicos, de algún tiempo. á 
esta parte no toma ei Gobierno piamontes ninguna 
determinación respecto al Clero de la» Dos-Sicilias 
que no parezca resultado (te un odio íntimo que á nada 
bueno puede conducir. Esta política de despecho por 
parte de un Rey que eon razón ó sin ella (esto no po- 
demos nosotros juzgarte), tiene sobre sí el anatema 
de la Iglesia, es en mi concepto, la más inconvenien- 
te que puede darse, pues ahora, como en todos tiem- 
pos, él" Clero ¡és y séiá una clase muy 1 poderosa mien- 
tras disponga del arma irresistible det domittte en tes 
conciencias. El Gobierno y alto estado eclesiástico, 
están, en abierta lucha, lucha que sabe Dios cómo ros 
sultará, á pesar de que su resultado parece á primera 
vista muy sencillo. No estamos ya en época de que 
ía'-fuerzá lo Consiga todo, ni se cometan impunemente 
calaveradas políticas. 

Ya sabrán Vds. que el Arzobispo de Trotie v el 


en los Ducados. 


buido en Turin mismo á la Gaceta oficial de 
Turin palabras que tío han aparecido en sus co- 
lumnas, y que tan importantes son. Sobre este 
asunto nos limitamos á repetir en resúmen lo 
que ayer dijimos; deseamos que no se confirme 
la noticia, pero, conocidos ia vida y milagros de 
ios dos augustos personajes que en ello habrían 
de intervenir, el hecho profetizado nos parece 
cualquier cosa méuos inverosímil. 

iVliéntras los piamonteses euvian ó no envían 
á Roma la voluntad nacional, representada por 
un cacho de fuerza bruta, el Parlamento de 
Turin, á cuya indisputable fuerza nos impide: 
nuestra notoria meticulosidad imponer el mis- 
mo adjetivo, se ha constituido bajo la presiden- 
cia del Sr. Ratazzi, ei cual, al tomar posesión de 
su asiento, no ha perdido tiempo para manifes- 
tar su esperanza de ver piamontizada en breve 
á la ciudad eterna. Ei Sr. Ratazzi es, si no lo han 
por enojo nuestros lectores , un moderado, ni 
más m ménos que el Sr. Cavour; moderada- 
mente ua expresado en su discurso da inaugura- 
ción la bien tundada esperanza de ver consu- 
mado el robo de los- Estados de la Iglesia; mo- 
deradamente ha tributado elogios al pirata 
Garibaldi y al Príncipe Napoleón Gerónimo, hé- 
roe digno de los tiempos de Tiberio y Nerón, se- 
gún el marques de Valdegamas; y moderadamen- 
te ha manifestado confianza de ver pronto ata- 
cados en Venecia los derechos y la fe pública, ya 
conculcados miserablemente en los Ducados 
italianos, y eu Nápoies, y en las Mareas y en 
Umbría. 

El Sr. Ratazzi, como el Sr. Cavour y como 
el augusto Emperador de ¡os franceses , proto- 
tipo de todo comedimiento y moderacioif, según 
io aprendera de memoria cualquiera que lea los 
despachos del Sr. Tliouvenel , es hombre res- 
petuoso, prudente, plácido, enemigo de toda 


Se dice que el Gobierno austríaco ha dirigido una 
Nota al ruso 


eu la cual procura llamar su atención 
hacia ios progresos de la- Revolución y tesmovi- 
mientos que ha hecho últimamente y prepara esta 
en liaba, las provincias otomanas , y aun en los do- 
minios mismos dei Czar. 

Con la expresada Nota, añade el periódico que da 
1* noticia , ei Sr. Réchberg se propone ver si logra 
establecer entre las dos cortes Un acuerdó que pueda 
ser eficaz para contener él ¡lujo revolucionario que 
amenaza invadirlo todo. 

También el confite de seguridad pública dió las 
gracias en otra proeíama á,te población por la acu- 
lad que había observado durante el entierro. 

Al día siguiente á este,, aniversario, del adveni- 
miento del Emperador Alejandro, se temia unailumi- 
uacion de los edificios públicos, 


. para con- 
denar, ¿qué decimos condenar? ni aun señalar siquie- 
ra lo que con tes pota» periódicas defensores de la 
justicia, de la sociedad y de la Iglesia, está haciendo 
el Gobierno piamontes, que es cusí na- modelo- pér- 
feeUi ucl desiderátum ubcr.il. 

Para que se vea qpé bieu se ajusta aquel Gobierno 
? ‘os sentimientos liberales, y par* proporcionar á 
nuestros ‘¡¡bies una nueva ocasión ; de felicitar al. res- 
petable señor barón íeeco, insertamos el siguiente es- 
tado, que está diciendo á voces «vengan tarjetas.» 

«Desde et 26 de Noviembre de 1360, al 6 de Marzo 
de 1861, es decir, errfres meses ^ y ‘diez días, ii Ar- 
monio, y el Pin mónte, y la Campanile, han sido con- 
denados en. la forma que puede vérse etf la lista que 
sigue: 

Libras 

Cárcel, de multa. 


Bianqui y 
res eu sociedad secreta. 

El Emperador de Rusia, según lo presentía- 
mos ayer, ha respondido ai mensaje de Polonia 
con importantes concesiones , que pueden ser 
comienzo de una nueva era para tos habitantes 
de aquel reino. Otorgáseles an Consejo de Esc 
tado que entienda exclusivamente eii los- asuntos 
de Polonia, y se nombra presidente de esta cor- 
poración al conde Andrés Zanoiski, una de las 
personas más respetables y respetadas en el rei- 
no, hombre de tanta ilustración como cordura y 
patriotismo , et cual se había puesto desde el 
principio á la cabeza del movimiento popular, 
prestándole no poca autoridad con ello. 

Difícil es calcular con los datos hasta ahora 
existentes cuáles sean las ideas que con su con- 
ducta en Polonia se proponga realizar el 'Em- 
perador Alejandro, ni señalar los términos á que 
pueda conducir el fundamental cambio allí pa- 
cíficamente inaugurado; pero io que importa 
una y otra vez consignar, es que los aconteci- 
mientos de Varsóvia tienen, por 16 tanto, carácter 
esencialmente diverso de los que forman la de- 
plorable historia de ia Revolución italiana. En 
Varsóvia todo ha sido digno hasta ahora dé un 
pueblo que aspira séria y cristianamente á re- 
ponerse de sus adversidades; todas las demos- 
traciones han llevado el sello (fe la Religión; en 
todas lian sido acatadas v obedecidas con filial i 
respeto, asi la autoridad del Arzobispo de la 
diócesis, cóme la del digno y señsató conde Zano- 
iski; las personas más caracterizadas y pode- 
rosas han iniciado el movimiento, 


y como esto podía 
haber oíetfdicío al sentimiento popular , Gortschakoíf 
prohibió te ihimiflaciod, y los delegados de 1a ciudad 
intimaron ilost jefes dé tañeres q Ue prohibiesen á los 
aprendices y jóvenes Obreros qué formasen grupos 
en las caites el 3 de Marzo, en etfyo’ dia se publicó 
una proclama previniendo que en toda* las partes de 
ta antigua Polonia se lleve luto por un tiempo inde- 
terminado. 

La G aceta de Varsóvia de 5 de Marzo contiene un 
llamamiento del comité encargado de erigir uu mo- 
numento eu honor de las victimas y de atender á las 
necesidades de las ternillas. El comité declara querer 
emplear en ese uso la suma de 160,000 francos, re- 
caudada con anterioridad 


Periódicos. 


•26 de Noviembre Armonía 4 meses y 200 

>> » tiamoute 4 » y ggg 

15 de Diciembre Piamonte 6 » S 2 000 

8 » Campanile 3 » y 2*000 

25 de Febrero Campanile 12 » y 2 ’ 50 O 

4 de Marzo Campanile 12 » y 900 

6 » Armonio 24 » - 3 000 

» - lf " rímotm » y 3,000 

8 *» Campanile é >> y i’ooo 

Al anterior estado debemos añadir este parrafillo 
que encontramos enf un ériódfco : 

((Chairo son ya los periódicos de Nápoies que han 
sido suprimidos , á saber : la Aurora, te Croce Rossa, 

1 ’Equatore y 1a Settimana, que lo ha sido haee pocos 
dias, encarcelándose á'sus redactores á consecuencia 
de haber publicado un artículo en- que hace 1a siguien- 
te pintura del estado de aquel país: «A las- pomposas 
promesas de libertad individual, de Inviolabilidad de 
domicilio, de prosperidad nacional , de respeto á la 
propiedad y á la religión , han sucedido horribles 
atentados contra la libertad individual (como lo pro- 
claman las cárceles llenas de millares de sospechosos, 
ios destierros y ios fusilamientos sin juicio), los domi- 
cilios violados, lá Hacienda destruida, el Tesoro 
público saqueado , la miseria siempre creciente , las 
propiedades devastadas, fa religión insultada y des- 
preciada , ios empleados destituidos sin causa,, y sólo 


los esfuerzos délas autoridades, que al fin él prime- 
ro de estos Prefados consintió "en que se celebrase la 
cerentoñia en fa catedral, ái bien declarando que no 
la autorizaría con su presencia ; pero es el caso que 
esta especie de transacción no ha servido para nada, 
pues á pesar de todo eí señor Arzobispo se vio pre- 
cisado á huir de uh populacho soez que, probable- 
mente instigado por agena voluntad , rodeaba su 
palacio en actitud amenazadora. 

Ei Obispo de Avellino ha sido preso porque ade- 
mas de negarse á cantar el Te-Deum omitió la oración 
Pro Rege. Este Prelado fue condacido á esta, y lo 
hubieran encarcelado sin duda á no haber conse- 
guido el Príncipe de Femalso tenerle en su casa en 
calidad de prisionero. A los pocos dias salió con di- 
rección á Turin en el vapor Clotilde, para dar cuenla 
de su conducta. 

Contó la silla quedaba poco ménos que vacante, 
Manini, ministro de Cultos, mandó ál capítulo de 
Avellino que nombrase un Vicario general; más no 
se há obedecido esta Orden. El gobernador de 1a pro- 
vincia tenia instrucciones para ejecutarla d lo fuer- 
za-, pero será curioso de ver cómo obliga á los Canó- 
nigos á hacer una elección anti-eanónica, por no tener 
la aprobación del Obispo. 

Añadan Vds. á esto que ya se ha dado principio á 
ta ejecución de los decretos relativos á la desamorti- 
zación de los bienes eclesiásticos, y se ha formado el 
inventario dé los que pertenecen á comunidades. Sa- 
be el Gobierno piamontes que esta conducta le ena- 
gena á miliares las simpatías dél Clero, y sin embar- 
go persiste en ella, sin duda porque cree que el ter- 
ror dominará te» resentimientos. 

Se engaña mucho, y lo peor de todo es qtre en 
esta cuestión es contumaz y no da esperanzas de en- 
mienda, á pesar de que no ha faltado quien te diga 
que equivoca el camino. El Sr. Crisei en su folleto 
La situación política de Italia, del que Vds. habrán 
oido hablar, censura enérgicamente el proceder del 
Gobierno sardo eon el Clero. «Puesto que queréis, 
dice, destruir ei poder temporat del Papa, deberíais 
exaltar infinitamente el poder religioso y hacer que 
las masas comprendiesen la distinción que hay entre 
ámbos poderes. 

»Sí habéis hallado por parle del Clero, lo cuales 
posible, alguna dificultad en la exaltación de la idea 
religiosa, más os hubiera valido prescindir deesa 
suerte que apoyaros de ciertos clérigos, muy pocos, 
que contraviniendo las leyes de la disciplina ecle- 
siástica dejan de ser — 


para cubrir los gastos de 
entierro, y que se conservaba intacta por el desinte- 
rés de los 1 obreros y proveedores. Este llamamiento 
lo firma el Canónigo W y szinski . 

La misma Gaceta contiene una proclama del di- 
rector de policía general, Paolucci, creando un comi- 
té de veinte y cuatro ciudadanos ,, que turnen dej 
ocho en ocho eu la casa de ayuntamiento par* velar 
bajo la presidencia de aquel, por el orden y la tran- 


quilidad. 

Refiriendo un periódico una enlrevista del p 
dente déla sociedad agríeoiá con el Principe G 
ehakoff, diee que osle insistió en que el comité 
servara todavía por algún tiempo los poderes 
ejercía. Et presidente contestó , que el comité ñc 
día tomar por más tiempo sobre sí- ia respónsabii 
de ia- conservación dei orden, y que ese deber iñc 
bia al Gobierno. El Príncipe declaró entonces qu< 
peraba ordenes de San Petersburgo, y que le ¡ 
doloroso tener que bombardear la ciudad si estalla 
disturbios, á lo cual replicó el ronrlo 


no con bár- 
baras tropelías y gárrüioá clamores, sino dedi- 
cándose á aumentar el bienestar délos habitan- 
tes que fes han confiado su suerte; y la sociedad 
agrícola que, presidida por e‘i mismo Zañóiski, 
parece destinada á ser el pacífico instrumen- 
to de la revolución política de Polonia, ha pre- 
sentado también el hermoso espectáculo de un 
Congreso de propietarios, ocupados con admi- 
rable espíritu de abnegación en estudiar los 
medios de convertir á sus colonos en dueños de 
las tierras que llevan ea arrendamiento. 

Gracias á esta concordia de buenas volunta- 
des, puede decirse que no se alteró el ót den 
público, ni aun en los dolorosos momentos del 
conflicto del dia 27, conflicto inexplicable por 
muchas razones, y en particular por seruotoria- 
mente opuesto á los deseos del príncipe Gorts- 
ehakoff y del Emperador Alejandro . 

Hay grande ínteres en desfigurar sistemáti- 
camente :a verdad de estos acontecimientos, y 
por lo tanto no se extrañará que insistamos en 
definirlos bien. Resolver si el Monarca ruso cede 
ó preside más bien á los sucesos de Polonia, no 
es ya empresa tan fácil. Pero todos los testimo- 
nios concuerdan en afirmar que de algún tiempo 
á esta parte se había notado un importante 
cambio en la conducta de las autoridades esta- 
blecidas en aquel territorio. 

Con su antigua severidad contrastaba ahora 
la tolerancia eon que se permitían manifesta- 
ciones estrepitosas del espíritu' nacional ¡ de tal 
manera , que el pueblo , y muy en particular los 
estudiantes , habían llegado á tener aquellas pa- 
cíficas demostraciones por actos completamente 
lícitos. ¿Se propondrá ei Emperador Alejandro 
acaudillar y dirigir la restauración del reino de 
Polonia , que ni Austria ni Prusia podrían estor- 
bar, una vez emancipada la parte rusa? ¿Trata- 


Con motivo del entierro (te las víctimas de la co- 
lisión del 27 de Febrero, que se verificó en Varsóvia 
eon mucho orden , á pesar de haber asistido más de 
cien mil personas y de la ausencia complete de tro- 
pas y policía rusas , se publicaron diferentes bandos 
y proclamas. Entre los primeros figura el publicado 
pof tes delegados cfela ciudad, declarando que todo 
ef que a! dia siguiente fuese halTado en tes calles eon 
armas en la mano , seria considerado como traidor á 
la pátFÍa. A consecuencia de ese ediclo, los habitan- 
tes que tenían escopetas de caza las entregaron al 
comité , a fin de quitar á ios- rusos todo pretexte de 
agresión. 

El presidente de la. sociedad agrícola, conde Andrés 
Zanwiski , dió las gracias en una alocuciou á la ju- 
ventud de las escuelas por 1a manera como había sa- 
bido mantener el orden. 


na nieta ae r ranctort ha decidido que en las cinco 
fortalezas fedérales se sustituya el armamento actuai 
por cañones rayados, que se construyan almacene, 
blindados capaces de contener numerosas provisiones, 
y que se aumente el número de cuarteles, para que 
puedan ser más considerables tes guarniciones de 
aquellas plazas. 


Dicen de Parma que ei general Klapka, tan pronto 
como supo las turbulencias de Varsóvia, se marchó 
de Turio á Genova para pdñerse de acuerdo con los 
húngaros que residen- en esta ciudad sobre lo que lia- 
rían en el casoea que et movimiento insurreccional 
progresase en Polonia. 


representantes del orden relé 

gloso.» 

Ésta es una verdad que n0 ,¡ en8 r épi¡,, a _ escu- 
chará ei Gabinete de Turin? lo dudo mucho: dos fa- 
natismos colocados frente á frente luchan ,sin trégui 
hasta que se destruyen. 


El partido republicano de Nueva-York va á hacer 
.a solemne manifestación de que no sólo seria incom- 
pahble con el honor y el patriotismo sino también 
cobarde y, baja acción transigir en lo más m ínimo córt 
os separatistas. Por otra parte, el presidente Lincoln 
ha manif&stado que sufrirá la muerte ántes que acon- 
sejar á sus amigos que accedan á cualquier concesión. 


Se diee en París que M. de Lagueronniere publi 
cara muy pronto una respuesta á 1a note del Cardo 
nal Antonelli. 


Al tomar posesión eí dia 12 de la presidencia de 
la Cámara piamonlesa el señor Ratazzi , pronunció, 
según noticias, on drscilrso, cortíto, pero malo. Anün 
ció la próxima traslación de l a córte á Roma y se 
deshizo en elogios det Bonaparte número 2, y dé los 
señares Garibaldi y el prusiano Vineke. 


Según nos escribe el Reverendo Padre Juvenal, 
Prefecto aposlólico de las misiones de Aden (Arabia 
feliz); Nana-Saib, á quién los Ingleses han enterrado 


Parece que M. Berryer irá á Marsella á tomar par- 
le en la discusión forense relativa á tes dos buques 
napolitanos ^ue fueron secuestrados. 


glesas, cojióndoles algunos cañones; 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera di Tizada. 


El moderno Cincinato, asi llaman tes libres á Gari- 
baldi, parece que ha dejado ya su plácido retiro, y 
por lo visto, según tes preparativos que en Turin se 
están haciendo, Vamos á ver prontdat héroe eii cam- 
paña. En el ministerio de 1a Guerra piamontes, dice 


un periódico de Milán escriben de Turin qu 
había vuelto de Parte el general Klapka, quien ha- 
bia tenido varias reuniones con las notabilidade 
húngaras. La noticia de los disturbios de Varsovi 
ba sido mal recibida por los húngaros oue censido 


El correo llegado hoy á última 
periódico en que ya se habla de i 


1 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


MADRID 13 DE MARZO DE 181)1. 


A la par de la cuestión italiana se ha tratado 
de llevar en el Congreso la cuestión llamada de 
unidad ibérica, esto es, de la fusión de España 
y Portugal en uua sola nación. 

Desde el miércoles de la semana pasada, des- 
de el primer dia y el primer momento del de- 
bate lo anunció el Sr. Sagasta. — «No hay espa- 
ñol, señares diputados, decia el fogoso tribuno, 
no hay español que no desee que la Peníusula 
ibérica constituya pronto una sola nacionalidad. » 

Observemos ante todas cosas que en estas 
frases se expresan dos distintos sentimientos: Pri- 
mero, el deseo de la Union ibérica, y segundo, 
eldeseo de que este acontecimiento se verifique 

PRONTO. 

Pues bien, el Sr. Sagasta desde el primer dia 
y el primer momento en que empezó á discutir 
se la cuestión italiana, presentó el tema Obliga- 
do de los discursos revolucionarios que se han 
pronunciado en el Congreso. Unidad de Italia, 
unión ibérica, y pronto. 

¡Pronto, pronto la unión ibérica! han repetido 
como si obedeciesen á una consigna los demás 
diputados progresistas y democráticos. 

El deseo de ver unidos á España y Portugal 
como lo han estado en diversas épocas, es lau- 
dabilísimo y no puede rechazarlo nadie; pero el 
anhelo de que esta unión se verifique pronto, 
sin dejar de ser inocente y admisible en la apa- 
riencia, es en el fondo un pensamiento altamen- 
te revolucionario, un grito subversivo , es acaso 
el pendou futuro de la rebelión, alzado en pleno 
Parlamento. 

Notemos ante todas cosas en qué tiempos 
suele sacarse á plaza la cuestión de unión ibé- 
rica, y qué clase de hombres la proclaman. 
Cuando más en boga estuvo esta idea, fue el 
año 1854, en que conspiraban juntos, según 
repetida declaración de Las Novedades , los 
hombres de este periódico y los de El Diario 
Español, es decir, progresistas y moderados. 
Entóuces salió á luz La Iberia , que tomó el 
nombre de la idea revolucionarla que formaba 
el ambiente de la conspiración. 

Qué fin tenia esta, los progresistas puros y 
los unionistas liberales lo saben : nosotros no lo 
ignoramos; y como suponemos á nuestros lecto- 
res tan enterados de estos asuntos como nos- 
otros, nos creemos dispensados de manifestarlo. 

Ello es que después del triunfo de la Revolu- 
ción, conseguido por el llamamiento del general 
Espartero al ministerio, nadie se acordó de la 
tal unión que, entóuces como ahora, se recla- 
maba imperiosamente y con urgencia. 

En este olvido yacia la idea ibérica hasta que 
en Italia estalló la revolución unitaria. Inmediata- 
mente resucitó, pero débil y sin fuerzas, el pensa- 
miento de unidad hispana. Fue necesario ver que 
al grito de unidad itálica iban cayendo Tronos, 
y sobre todo dinastías borbónicas, para que 
el raquítico pensamiento de esta otra nacionali- 
dad peninsular, y raquítico lo llamamos por la 
fatal dirección que sus prohijadoreslehan dado, 
cobrase cierta animación , aunque artificial y 
violenta. 

Lus antiguos conspiradores de 1854, que no 
se nadaban en el poder, cayeron en la cuenta de 
que las uniones peninsulares sirven para algo, 
y pensaron naturalmente en aprovecharse de 
ellas. 

No de otra suerte nos explicamos el decidido 
empeño del partido progresista en suscitar á 
toda costa los debates sobre la cuestión italiana 
y en confundirla con la cuestión ibérica, hacien- 
do de ámbas una sola cuestión : la cuestión re- 
volucionaria. 

Que no partimos de ligero en este juicio, lo 
demuestra otro de los rasgos más notables de 
la discusión. Ha habido empeño en hablar de 
la unión italiana , de pintar como realizada la 
unión italiana, para suponer como inmediata 
consecuencia de ella la unión ibérica; y al mis- 
mo tiempo ha existido el decidido propósito de 
sustentar la extraña doctrina de que el derecho 
de Doña Isabel II á la Corona de España, pende 
exclusivamente de la voluntad nacional. 

Esta proposición, contraria á los anteceden- 
tes que el partido progresista representado , en 
tre otros , por ios señores Corradi , Escosura y 
Calvo Asensio, dejó sentados en las Cortes cons- 
tituyentes, especialmente en la sesión de 30 de 
Noviembre de 1854, esta proposición, repetimos, 
produjo el primer dia un escándalo parlamen- 
tarlo de esos que parecen provocados adrede 
para preludio de una Revolución : repitiéronla 
sin embargo , con leves modificaciones en los 
términos, los señores Olózaga y Calvo Asensio.. 
porque era la clave que cerraba la cúpula de 
edificio que se trataba de levantar. 

En efecto, si la unidad italiana exige la unidad 
ibérica, y esta ha de realizarse fácilmente; menes- 
ter es que los pueblos opten por uno de los dos 
Soberanos que hoy se comparten el imperio pe 
ninsular, y para que los pueblos elijan es menes 
ter que desaparezca el derecho divino, el dere 
cho hereditario , el derecho tradicional , toda 
legitimidad; en suma, todo derecho que no sea 
el derecho revolucionario d .4 sufragio universal. 

La obra está completa y acabada. Sólo la fal- 
ta el último toque, y este consiste en la palabra 
pronunciada por el Sr. Sagasta y repetida por 
todos sus conmilitones: ¡Pronto! 

No basta pensar abstractamente en lanaciona 
lidad ibérica; este es por sí solo un pensamiento 
de Orden, y por lo tant0 nada gana conel 8 K6 ‘ 


volucion: no basta pensar en la unión iBérica para 
seguir las huellas de la unión italiana demoledora 
de tronos y de legitimidades; no basta dejar en- 
trever la posibilidad de ia unión, admitido el prin- 
cipio de que los Monarcas españoles y portu- 
gueses no tienen otro apoyo que la voluntad 
nacional; es menester añadir que la unión debe 
realizarse pronto, y con esta última pincelada 
nada le falta al cuadro. 

¡Pronto! En España reina doña Isabel 11, ca- 
sada ; en Portugal D. Pedro V, viudo. 

Por medios naturales, legítimos, no hay posi- 
bilidad de que la unión de ámbas coronas se 
verifique. Y sin embargo, los revolucionarios 
quieren que se haga pronto. 

El heredero de la Corona de España es el 
Principe de Asturias; el Rey de Portugal no tie- 
ne hijos; por consiguiente, no cabe la combi- 
nación de abdicaciones para realizar un casa- 
miento. 

Esto no obstante , los revolucionarlos siguen 
queriendo que ia fusión se realice pronto. 

¿ Comprenden ahora nuestros lectores toda la 
elocuencia, toda la significación, toda la impor- 
tancia de la palabra? ¿Presumen ya por qué se 
han suscitado con tanto empeño estos debates 
en el Congreso, por qué se ha querido levantar 
tempestades , por qué se ha llegado á enarbolar 
en pleno Parlamento la bandera que hasta ahora 
estaba escondida en ios clubs revolucionarlos? 

Sí , la unión ibérica es hoy, como en 1854 , el 
pensamiento de los conspiradores, pensamiento 
que abandonarían hoy como entonces en cuanto 
lograsen sus fines: la unión ibérica pronta, es y 
debe ser para todos los españoles un grito sub- 
versivo. 

F. N. VttEOSLADA. 


esperamos con confianza del Gobierno de S. M. y de 
los lábios del duque de Tetuan.» 

Es decir, que La Epoca no está por leyes re- 
presivas ; pero quiere que el Gobierno las man- 
tenga vigentes , miéntras juzgue que así lo re- 
claman las circunstancias polítioas deí P aís - A 4 
esto llama La Epoca dar á conocer su actitud! 

La actitud, en efecto, es bastante clara. Para 
conocerla bien hay que mirar á La Epoca suce- 
sivamente por el frente y por la espalda. 

Por el frente dice:— «¡Soy liberal!» 


Aquellos eran más de 100 y estes 6, 316,000 
reales. 

La segunda (El Diario Español,) la recoje 
y saca á su vez otra lista que pudo competir 
allá en su tiempo con la anterior, pero que hoy 
¡oh dolor! está casi en su totalidad compuesta 
de cesantes. 

Por último, replicando á esta observación, 
mete la primera sus tijeras en la lista de los vo- 
tantes de anteayer , y encuentra que 85 de los 
176 representan una renta contra el Estado de 


dito extraordinario es la presupuesta para sólo i 
¡ compra <lel ganado preciso , una vez sufragados D & 
los fondos respectivos, consignados en el presup Ue8( r 
general del Estado para el año actual, los gastos n Ua 
ocasionó la construcción del carruaje , municiones 
demás efectos, así como los que origine la tnanut ei f 
cion y entretenimiento del ganado. 


Por la espalda se lee :—«¡Soy ministerial!.- 1 3.816,000 rs. 


Volvamos á contemplarla por el frente, y oire- 
mos ; — ,¡No quiero Jeyes represivas!. 

Volvamos á estudiarla por la espalda , y nos 
dirá: — «¡No puedo meterme á averiguar si son 
necesorias esas leyes! . — 

Tercera vuelta:— Por el frente : — «¡La liber- 
tad ante todo!. — 

Por la espalda: — «¡La autoridad ante todo!»— 
¡Oh cordura de espíritu! ¡Oh flojedad de co- 
razón! ¡Oh cuerda floja! 


I ¡ Oh ventura ! ¡ Oh época deliciosa , que tan 
generosamente retribuyes á tus sostenedores! 
¿Cuándo te volverán ellos la espalda? Nunca: 
los tienes ligados por el único vínculo que resis- 
te á la ingratitud. 

Esperemos , pues , tranquilamente la prose- 
cución del juego, que si alguna vez se acaba, 
será por todo, ménos por falta de jugadores. 


Por una coincidencia probablemente casual, 
recibía el Sr. Calderón Collantes, en un mismo 
dia y partieudo de tres puntos al parecer muy 
diversos y sin relación aparente , una rectifica- 
ción exacta é igual, de las cifras que indicó ante 
las Cortes como oficiales en la votación revolu- 
cionaria en Toscana. 

El barón Tecco , representante del Rey ane- 
xionado v , el Sr. Olózaga, primer santón de los 
progresistas puros , y el diario vizcaíno el lru- 
rac-bat, admirador de las hazañas garibaidescas, 
han estado unánimes en hacer presente y con 
igual oportunidad al ministro de Estado su falta 
de exactitud , presentándole los tres la misma 
cifra de votantes , idéntico censo de población, 
é igual cálculo de bajas probables, para venir á 
deducir las mismas consecuencias. 

Hemos priucipiuüo por decir que creemos 
casual este hecho , pero nos van dando ya mu- 
cho en qué pensar estas otras casualidades. 

En la suposición nada improbable de que to- 
das las rectificaciones procedan de un mismo 
origen, ¿nos querrán decir nuestros lectores qué 
tiene que ver el Sr. barón Tecco con el pe- 
riódico bonapartista de las provincias Vascon- 


Las conspiraciones y peligros para el orden 
público, que llegaron á su período álgido mién- 
tras se discutía en el Congreso la conducta del 
Gobierno ed Italia, están ya en su período de 
descenso gracias al voto de confianza que ios 
diputados han concedido al ministerio. 

La Crónica de Ambos Mundos nos refería el 
caso de haberse descubierto en Madrid una 
conspiración de tendencias criminales: que el 
juez de primera instancia de Maravillas estaba 
instruyendo el sumario sin levantar mano; que 
hay varias personas complicadas, y que los tra- 
bajos estaban ya muy adelantados. 

Afortunadamente los diarios ministeriales nos 
tranquilizan en los siguientes términos: 

«¿Pues quieren saber nuestros lectores io que hay 
en todo esto de verdad, loque habrá inducido tal vez, 
á equivocación á La Crónica ? Que ha sido preso un 
solo individuo reclamado de Alicante Por supuesto, 
que ni se ha descubierto tal conspiración, ni el juez 
de Maravillas habia hecho más que proceder á la 
prisión del sujeto reclamado.» 


El Consejo de Estado ha propuesto, según pare ce 
al Gobierno de S. M. que presente a ¡as Cortes ui¡ 
proyecto de ley que modifique el decreto reg| a , nen 
lario de 1853 , dando mayor importancia á sus f a '_ 
líos. Dícese que el Sr. Mayans ha formado voto p ar . 
ticular sosteniendo que lo existente basta p ara 
prestigio y orden de sus trabajos, y que oualq u ¡ e _ 
ra alteración que hoy se propusiera, hasta produci. 
ria cierta perturbación y desprestigio en los f a ¡¡ os 
I dados hasta ahora por el Consejo Real y el de Es- 
tado. 


La votación á la enmienda del Sr. Soto , pa- 
rece que es el terreno elegido por las oposicio- 
nes para dar la primera batalla al Gobierno. 

Este io sabe, y al ver ayer presentes y unidos 
en el Congreso á sus adversarios , mientras que 
los amigos de la situación se habianídoá lucir su 
triunfo de anteayer á la Castellana, se apresuró 
á indicar á la mesa la suspensión del debate 
hasta hoy. 

Se espera, por tanto , uua sesión de espec- 
táculo en la que el Gobierno quedará muy satis- 
fecho si , después de oir lo que no quisiera , y 
devorar en silencio la pena que le causará ver 
tanta defección, liega a triunfar , siquiera por 
un voto. 


Obra en el Congreso otra exposición firmada p 0[ 
631 secretarios de ayuntamientos adhiriéndose á l a 
presentada por la redacción de El Centinela, periódi- 
co de administración municipal, para que en la nue. 
va ley de ayuntamientos se fijen las condiciones q U8 
deben reunir los secretarios, la dotación de estos, es. 
límulos para la carrera, estabilidad y derechos pa . 
si vos. 


O La Correspondencia no sabe lo que dice, ó 
el Gobierno está, como suele decirse , dejado de 
la inano de Dios. 

Léase con cuidado el siguiente párrafo , que 
copiamos de aquel diario: 

«Pregunta un periódico de anteanoche si es cierto 
que se han dado estos dias algunos pasos para facili- 
tar la fusión del partido carlista en el de la situa- 
ción ; y nosotros podemos responder á nuestro 
apreeiable colega para conocimiento del público en 
tan importante cuestión , que es absolutamente falso 
que se hayan dado semejantes pasos, pues el Gobier- 
no no desea que se agrupen alrededor del trono de la 
Reina sino las personas que sinceramente profesen 6 
adopten tos principios constitucionales.» 

No somos carlistas, ya lo saben nuestros lec- 
tores; pero sin serlo, casi podemos responder de 
que este partido no se rebajará nunca al extre- 
mo de fundirse en el de la situación. 

Mas no es esto lo que principalmente nos lla- 
ma la atención en las lineas que anteceden, sino 
la especie de que el Gobierno no desea que se 
agrupen al rededor del Trono de la Reina más 
que las personas que sinceramente profesen ó 
adopten ciertos principios. ¿Habrá insensatez 
semejante? ¿La Reina, es por ventura Reina de 
los liberales, ó Reina de los españoles? ¿El mi- 
nisterio, es Gobierno de un partido ó Gobierno 
de la nación? 

No hacemos responsable al Gabinete de las in- 
consideradas palabras de sus órganos; pero 
como estos hablan en su nombre , bueno fuera 
que cuidase de que se expresaran mejor. De lo 
contrario, con párrafos como el de La Corres- 
pondencia , se dá pábulo á la idea revoluciona- 
ria de que Isabel II sólo es Reina por los libe- 
rales y para los liberales. 


Deseamos (dice La Epoca ) que sea bien co- 
nocida nuestra actitud. ..(¡gracias á Dios)... en 
la cuestión constitucional. 

Oigamos pues: 

«¿Se trata de imponer al Gobierno una solución 
radical , en un plazo dado, planteándose una cues- 
tión de desconfianza contra el Gabinete presidido por 
el duque de Tetuan? Entonces el Congreso, sin faltar 
á lo que solemnemente declaraba un mes há , no 
puede votar una proposición que eleve esta ten- 
dencia. 

»¿be desea una promesa solemne de que lo que 
hay de anti-liberal en la reforma y de atentatorio á los 
fueros del Parlamento , habrá de desaparecer defini- 
tivamente y en un plazo próximo, cuya fijación debe 
dejarse á la iniciativa del Gabinete y á su apreciación 
elevada de las circunstancias políticas del país? Pues 
esa protesta la deseamos nosotros ardientemente y la 


Eutre las varias observacioues que sobre la 
votación de anteayer en el Congreso se han he- 
cho, creemos tienen importancia las dos si- 
guientes : 

1. a Dice La Regeneración : 

«Ayer todos los diputados se fijaban en un voto y 
una abstención. 

Et voto dado contra el Gobierno era el de D. Ma- 
nuel Bertrán de Lis , uno de ios hombres políticos 
que más se distinguen por su carácter y consecuencia 
política. 

Felicitamos al Sr. Bertrán de Lis . 

El voto que no se pronunció ni en favor ni en con- 
tra del Gobierno, fue el del Sr. Ríos y Rosas.» 

2. a Dice El Contemporáneo : 

«El Sr. Bertrán de Lis votó con las oposiciones con- 
tra la proposición del Sr. Sánchez Silva. 

En cambio D. Pedro Egaña votó con el Gobierno, 
no obstante ser propietario de La España, diario de 
oposición.» 


la 


El mártes, víspera de los debates sobre 
cuestión italiana, decia La Correspondencia: 

«Una carta de París que hemos recibido hoy, aun- 
que larde, después de hablarnos de ciertos sentimien- 
tos que no creemos prudente hacer públicos , nos esti- 
mula á excitar el patriotismo de cuantos amen since- 
ramente á España, para que, sacrificando pequeñas 
pasiones, robustezcan al ministerio, no por lo que es 
te signifique ó valga, sino porque precisamente todos 
los enemigos de nuestra tranquilidad interior tienen 
puestas sus miras en derrocarle. 

Antes de dar publicidad á esta excitación hemos ti- 
tubeado, porque no se crea que obramos por un sen- 
timiento de afecto hácia los hombres que ocupan el 
poder. Si al fin nos hemos decidido á revelar lo que 
en la citada carta se nos dice, es porque, como espa- 
ñoles, padre de familia y sinceros amigos de la di- 
nastía y del sistema monárquico-constitucional, de- 
bemos ántes de todo procurar la conservación de la 
tranquilidad y la independencia de nuestra pátria.» 

Al dia siguiente de haberse votado la propo- 
sición en que el Congreso de los diputados se 
declara satisfecho de ia conducta del Gobierno 
en la cuestión Italiana, es decir, ayer juevés, 14 
del actual, dice la misma Correspondencia : 

«De los falsos rumores de conspiraciones y tras- 
tornos que anteanoche se echaron á volar, tiene pre- 
texto La Iberia de ayer para preguntar : ¿si tendre 
mos otra (falsa conspiración) como las últimamente 
supuestas en Andalucía y Galicia? En estas provin- 
cias, según nuestros informes , lo que hubo fue que 
se denunciaron á la autoridad planes de subvertir el 
orden; pero justo es decir, en honra de la verdad, 
que el Gobierno de Madrid, lejos de dar importancia 
á esas denuncias, si bien no debió oponerse á que las 
autoridades locales hicieran las averiguaciones com- 
petentes, evitó que se tomara ninguna precaución 
extraordinaria, y hoy mismo no cree que haya motivo 
para alarmarse por tos proyectos de una docena de 
personas á quienes se vigila, y que por ahora son im- 
potentes para turbar el orden público.» 


EL PERIODISMO EN ESPAÑA. 

El párrafo en que irrespetuosamente referia 
La Correspondencia una conversación habida, ul 
decir de aquel periódico, entre S. M. la Reina 
y el Sr. general 0‘Donnell, ha dado lugar á otro 
párrafo altamente escandaloso, publicado por 
El Clamor Público, y reproducido sin correctivo 
por Las Novedades. 

Dicen asi los dos diarios revolucionarios: 

«Lo que ignoraban nuestros lectores, lo que no 
podrán creer, lo que les llenará de asombro y escán- 
dalo, es la respuesta que La Correspondencia pone en 
ios lábios de la Reina, faltando á todas las condicio- 
nes del régimen constitucional. Supone el órgano del 
partido dominante que S. M. dijo al conde duque, 
que queria que permaneciese al frente de los ne- 
gocios. 

El lomar et nombre del jefe de la nación, de un Mo- 
narca constitucional, para hacerle decir quiero, pala- 
bra que sólo usan los Soberanos absolutos, es un ver 
dadero desacato y compromete altos respectos á que 
nunca debe faltarse. 

No queremos decir más: el criterio público suplirá 
lo que callamos . » 

El desacato en estas líneas cometido es ver- 
daderamente inconcebible y basta para demos- 
trar á qué miserable situación ha descendido 
España. 

Se niegan las prerogativas de doña Isabel II: 
se afirma que producirá asombro y escándalo 
público el que haya dicho á sus ministros: — 
« Quiero que permanezcáis á mi lado . . — 

La Constitución dice, sin embargo: — «Cor- 
responde al Rey nombrar y separar libremente 
los ministros .» — 

Es verdad que la Constitución dice también: 
— «La persona del Rey es sagrada é inviolable; 
son responsables los ministros.» 

¡Inmensa responsabilidad pedirá la historia al 
Gobierno del general O’Donnell! 


El Reino publica ayer por suplemento un folíelo 
relativo al arreglo de la deuda de Ultramar. Dicho fo. 
Helo contiene: l.° Una exposición que dirigen al ex- 
ceientísimo señor ministro de Hacienda los tenedores 
de las deudas amortizables de primera y segunda 
clase , pidiéndole que modifique el proyecto de ley 
de arreglo de la de Ultramar, y protestando en caso 
contrario de daños y perjuicios, y de acudir en queja 
á los tribunales de justicia, á las Corles y á la Coro, 
na. 2.° Una consulta formulada por los indicados 
tenedores de las deudas amortizables de primera y 
segunda ciase , y presentada á trece jurisconsultos 
para su resolución. 3.° Y por último , ios dictámenes 
de estos jurisconsultos. 


Están tan incomodadas estos días las coma- 
dres del barrio de la libertad, que con sus voces 
tienen escandalizado el vecindario. 

Este, por más que procura no enterarse de co- 
sas en que nada le va ni le viene, no puede de- 
jar de oir algunas de las mútuas reconvenciones 
que con alguna falta de templanza se dirijen. 
Hé aquí alguna escena de las que hacen hoy 
la ventura de los amigos del parlamentarismo. 

La primera (El Contemporáneo) tiró la piedra 
ajustando la cuenta de los padres conscriptos 
que comen del presupuesto, y del importe de 
la comida. 


Según dice un periódico ministerial , el proyecto 
de ley presentado al Congreso por el señor ministro 
de la Guerra , concediendo al mismo un crédito ex- 
traordinario de 2.162,150 rs. con destino á la compra 
de ganado para las secciones de artillería de campa- 
ña, tiene por objeto completar la organización del 
arma,á fin deque pueda esta reportar todas las ven- 
tajas de que , bien servida y dirigida , es susceptible 
en los ejércitos. La suma que comprende dicho cré- 


S. M. ha tenido á bien admitir la dimisión que por 
falla de salud ha hecho Di’ Francisco González det 
Corral, del cargo de regente de ia audiencia pretorial 
de la Habana , y nombrado en su tugar á D. Anacleto 
Toron , magistrado de ia audiencia de Madrid , que 
ocupa en ella et número dos de antigüedad. 


Aunque con lentitud , el señor Obispo de Gerona 
continúa adelantando en su restablecimiento. 


Parece acaba de ser colocado de oficial en ia Di- 
rección de Uilramar cierto señor, que, á ser exactos 
los informes que uos han dado, comienza á servir á la 
madre pátria en un puesto y con un sueldo que le 
harían muy injusto si diera ahora eu la manía de te- 
nerla por madrasta. También se nos ha dictio, que 
de aquella dirección andan por ahí Ires ó cuatro ce- 
santes, alguno con sueldo, victimas añejas; y se nos 
ha añadido que ei intruso ha hecho que fracasen las 
esperanzas legitimas de ios empleados en aquella Di- 
rección á quien eorrespondia ascender. 

A todos estos dichos contestamos nosotros, que en 
algo se ha de conocer que residen actualmente en 
Madrid 270 señores diputados en activo servicio. 


Ha debido llegar hoy á esta córte, á donde viene 
llamado por el Gobierno, D. Pedro Navascués, gober- 
nador de Tarragona. 


Decíase en Barcelona que el respetable é ilustrado 
Sacerdote D. Hermenegildo Cotí de Valldemia, habia 
sido nombrado Canónigo de aquella Santa iglesia. 


Ha llegado á Cádiz hace cuatro días el moro Ben- 
Aty, natural de Argel, acompañado de su mujer y 
de una hija de once años, que vienen con objeto de 
entrar en el gremio de nuestra Santa Religión. 


La lista que ayer dimos de los diputados que se 
habían abstenido de votar la proposición que ha apro- 
bado la conduela del Gobierno en los asuntos de Ita- 
lia era incompleta. Hé aquí la que hoy da un perió- 
dico, y que creemos exacta: 

Señores Balmaseda , Ortiz de Zarate, Loizaga, Sa- 
lazar, Paz, Martin, Rio González, Perez Zamora, Bar- 
roeta, Arenal, Muñoz López, Dávila, Rosique, Car- 
vajal, López, Calzada, Auñon, Grandallana , Ríos 
y Rosas (D. Antonio), Ríos y Rosas (D. Francisco), 
Fagés, Ventos, Barnuevo, Sauz, Herrera , Cantalejo, 
Miranda (D. Acisclo), Verdugo, Vasallo, Quintana, 
San Carlos, Fernandez, Yañez (D. Ignacio), Yañez 
(D. Timoteo), Moyano, Echevarría, Carriquiri, Espo- 
nera y Mendoza Cortina.— Total 40. 


En la Bolsa de hoy, se han colizado los valorsi i 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 49-10 c. pa^'* 
cado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 42-55 no publicado. 

Deuda amorlizable de primera clesa, 31-50 no pu- 
blicado. 

Id. amortizable de segundo id. 17-40 nopnbi 

Id. del personal, 23-40 no publicado. 


La comisión de diputados encargada de informar 
sobre el proyecto que concede pensiones alas viudas 
de los médicos que han sido víctimas de su celo du- 
rante las últimas invasiones del cólera, está confor- 
me con el Gobierno en que esas pensiones se conce- 
dan, aguardando sólo á recibir algunos datos para 
fijar con arreglo al proyecto, la cantidad que debe 
darse á cada una de ellas. 


La sub-eomision nombrada por la comisión gene- 
ral de inundaciones para proponer á esta el orden 
que deben seguir sus trabajos y las bases sobre las 
que ha de hacerse el repartimiento de los socorros 
votados por las Cortes, ha acordado reunirse todos 
los dias y ha empezado sus trabajos por pedir á las 
juntas provinciales de los distritos víctimas de las 
inundaciones, algunos datos más que son indispensa- 
bles á pesar de los numerosos que ha puesto á su dis- 
posición el Gobierno. 


Ayer se recibió la uolieia telegráfica de habe 
verificado en Cádiz la inauguración dei ferro-ca 
de esta ciudad á Puerto-Real. De todos los P ue 
cercanos habia acudido á presenciar aquel acto, <t 
inauguraba un nuevo período de vida para aq 1 
provincia, un gentío inmenso. Verificada la s® 14 - or 
ceremonia de la bendición de la via por el • a 
Obispo de la diócesis, el señor D. Francisco ^ 
Cruz pronunció un discurso como presidente 
compañía, que fue acojido con unánime a P aeI e- 
espléndido banquete puso alegre término a la 
monia. Ademas de las limosnas y fiestasque el í ( _ 
tamiento habia preparado, la empresa del ierr jet 
ril, deseosa de que las clases pobres participa® ¿ e 

júbilo general, ha tenido el caritativo pensaini ^ 
poner á disposición de la municipalidad la ca ¿ 
de 30,000 rs. para que los reparta en lii» 08 ® ¡ a j a - 
20 reales entre familias necesitadas, habienu ^ 
mas entregado cou igual objeto, 7,000 rea 
municipalidad de San Fernando , y 3,000 a 
Puerto-Real. 


Ya está nombrada la servidumbre que 


efl 


pañar á SS. MM. durante su permanencia 40 , _ 

Sitio de Aranjuez. Acompañaran, pues.áSs. 1 ‘ p' e ¡on 
primer lugar lodos los jefes de palacio, 4 4X f Ala- 
del intendente general Sr. Ibarra, que q® 444 oC ¡ as, 
drid para el más expedito despacho de los 4 » p a - 
y que hará viajes ¡leriódicos al Sitio; el s oin aíi- 
triarea de las Indias; el primero y según 40 
dantos generales de alabarderos; los medie®» y 
mara señores marques de San Gregorio, P fa . e jore» 
Agüera; los gentiles-hombres del inl er * or > ¡¡mcc 
marques de Balbuena, Arteaga, Arguelles y * e 
ra; un mayordomo desemana; los tres ay® dan e ¡ 

aérales y los cuatro de órdenes de S. M. el « 4 U ¿ ¡ e i 
número necesario de Capellanes y otros ser* 1 
subalternos. 


El Diario oficial ha publicado el siguiente aviso 
la Hermandad del Refugio: te es- 

«Los pobres que deseen ser socorridos por 4 ra • 
tablecimiento con los baños de Trillo en la le® 1 » 


r 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


da“del presente año, deberán solicitarlo desde este 
diajhasla ei 31 de Mayo próximo, por medio de ins- 
tancia certificada del facultativo, que se le propine, 
Ja cual depositarán en la caja destinada para su re- 
cepción al lado de ia puerta del mismo estableci- 
miento, por ia Corredera Baja de San Pablo, nume- 
ro Í6, ó presentarla en la secretaria, que se halla en 
el piso segundo, todos los diasno feriados, de diez de 
la mañana á tres de la tarde.» 


A la fecha del l.° de Febrero se hallaban en el 
puerto de la Habana las fragatas de hélice Manca, 
Petronila y Berenguela ; los bergantines Habanero y 
Pelayo , la goleta Isabel Francisca , los vapores Blasco 
de Garay , Pizarra , D. Juan de Austria y Guadal- 
quivir; (este último en el arsenal) y la urca Santa 
Cilio. 

De los demas buques que componen la fuerza de 
aquel apostadero, se hallaban el bergantín Alcedo, en 
ia Guaira, el pailebot Cristina en lago Blanco, el va- 
por Hernán- Cortés , en Puerto-Rico , el Bazan , en 
Cuba, el Lezzo , en Puerto-Castilla , y en la mar los 
vapores ISeptuno, Velasco, Venadito , Isabel la Cató- 
lica , Francisco de Asis , y la goleta Juanita. 

Como saben nuestros lectores , se han destinado 
últimamente á aquel apostadero el navio Francisco 
de Asis , las fragatas Princesa de Asturias , de hélice, 
y Cortés, de vela , las corbatas Colon y Mazar redo , 
y ia goleta Cruz. 


«Hay entre otras una frase que se ha puesto de 
»mOda para extraviar á los pueblos , y cuya signi- 
tficacion conviene precisar, así como importa medir 
»su alcance y estimar su valor. Esta frase es la í¿- 
obertad de pensar.» 

Con las anteriores palabras dejamos copiado el 
párrafo primero del primer capítulo de ia bellísima 
obrila que, bajo el título de las imposibilidades ó los 
libres pensadores refutados por el sentido común , ha 
publicado en Francia Monseñor Parisis, y ha tradu- 
cido al castellano, con exaclilud y estilo puro y cor- 
recto, el Sr. B. José M. de Zulueta. 

Pequeño y todo como es este librito, contiene , sin 
embargo, una exposición acabada de los errores que 
ha extendido por el muido con infernal tesón una es- 
cuela que, mintiendo amor al pueblo, aspira á divor- 
ciarlo de Dios y su iglesia para secar en él ia fuente 
de toda felicidad presente y futura. Pero la obra de 
Monseñor Parisis no se limita sólo á desempeñar aque- 
lla tarea, sino que ademas, en frente del error pre- 
senta la verdad, y recuerda las divinas enseñanzas 
que nos han de guiar para conseguir alcanzar la ma- 
yor ventura posible en esta vida y ia eterna felicidad 
en la otra. 

Hoy que la propaganda revolucionaria y protes- 
tante inunda de libros corruptores nuestro pobre país, 
creemos que los hombres católicos y amantes de su 
patria tienen obligación de proteger, en la forma que 
cada uno pueda, las obras que, como la del docto y 
respetable Obispo de Arras, pueden servir de antído- 
to eficaz contra aquel veneno. 


t Leemos en el Semanario Médico Español lo si- 
guiente: 

«La tenaz insistencia de los subdelegados de Far- 
macia de esta córte en exigir ia multa impuesta á 
varios de sus comprofesores en el año de 1859, em- 
pieza á producir el escándalo que era consiguiente. 
Va vanos periódicos políticos se ocupan en este asun- 
to, y sorprendidos de ver sacar á plaza ese trasno- 
chado negocio sin que se sepa hayan sido castigados 
Jos qu**, en caso de haber faltas, deberían serlo en 
primero y mas preferente tugar, por haberse debidan 
mente probado en ei expediente, que ellos incurriero- 
cn lo mismo que Jes sirvió de pretexto para importu- 
nar á la autoridad con sus denuncias e impetrar de 


ella un castigo, no aciertan con la razón de semejan- 
te anomalía. . 

Tampoco comprendemos nosotros como la actual 
junta provincial de Sanidad se ha lanzado a resol- 
ver de piano , en el sentido arriba dicho , un asunto 
de suyo jan espinoso, que no se atrevió a tocar su 
antecesora. . . . 

En nuestra opinión, no cabe Ja imposición de mul- 
tas á los '"profesores ni á los subdelegados por ha- 
ber despachado medicamentos que nada tienen de 
secreto, aunque otra cosa se diga ; en lodo caso, ca- 
bria á lo más el proceder contra ios últimos , si real- 
mente fueron á sorprenderá la autoridad, presentando 
como punibles en oíroslos actos que ellos, vigilantes 
y guardadores de la íey , uo tenían inconveniente en 

ejecutar.» 

Un fuerte temporal que se ha desatado en el Medi- 
terráneo, obligó anteayer i arribar ai puerto de Pal- 
ma, al vapor Ebro, que desde Maltón conducía ün 
batallón del regimiento de Valencia á Teluan, á la 
fragata de guerra francesa el Orion yá otro buque 
extranjero. 

El dia l.° del actual se encendieron las luces de 
enülacion de las barras de Huelva, Ay amonle é Isla 
Cristina. 

Se ha dado orden para que la guarnición de Aran- 
juez durante la jornada de la córte , se componga de 
un balalion de ingenieros , olro de infantería, un regi- 
miento de caballería y una batería. 


ÚLTLiííA HORA. 

TELEGRAMAS. 

San Petersburgo, 14. 

El Emperador ha dirigido un rescripto al ge- 
neral GortsehakolT, en que lamenta los aconte- 
cimientos de Varsovia, y manifiesta deseos de 
mejoras progresivas, y que no se olvidará el 
desarrollo de los intereses; pero que si por peti- 
ciones inoportunas se promoviera algún desor- 
den material, seiia severamente reprimido, por- 
que haria retroceder al país. 

Constan iinopla, 12. 

La Puerta Otomana rehúsa confiar á una con- 
ferencia la cuestión interior, y piensa por sí sola 
reprimir la insurrección eu caso de estallar. 

París, 14. 

El Banco de Francia ha rebajado el descuento 
al 6 por 100. 

Eu el Cuerpo legislativo M. Jules Fabre ha 
defendido la proposición sobre ia abolición de 
las leyes excepcionales. 

PAttI K ttÜLlüiÜSA. 

Santos db hoy San Raimundo, Abad, y San Lon- 
yinos, mártir .— Vigilia con abstinencia de carne. 

Santo de janana. San Julián, mártir. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de los Irlandeses (ca- 


lle del Humilladero), donde por la mañana á las diez 
habrá Misa mayor, y p° r I a tarde á las cinco la no- 
vena de Nuestra Señora de los Dolores; predicará don 
Pedro Lafuente. 

Prosiguen celebrándose por la lárdelas Novenas de 
Nuestra Señora de los Dolores, y predicarán ios se- 
ñores siguientes: en San Sebastian D. Pedro Diaz por 
la mañana y D. José Sebina por ia tarde; en e! Car- 
men Calzado D. Juan García Rodríguez, en Santo 
Tomás el P. Cipriano Tornos, en Santo Domingo don 
Gregorio Montes y D. Pedro Quilez, en San Antonio 
de los Portugueses D. Juan Guerra, en San Andrés 
D. Manuel González, en las Recojidas el P. Ma- 
nuel Campos, en la Capilla de la Soledad de la Palo- 
ma D. Castor Compañía, en las Calalravas D. Emi- 
lio Moreno, en San Marcos el Sr. Montes, en las Ar- 
repentidas D. Gregorio Mejía, y en el Buen Retiro 
D. Ciríaco Cruz. Por la noche predicarán: en Capu- 
chinos D. Jua« Abdon, en San Millan el Sr, Quilez, 
en Loreloel Sr. González, en Italianos el Sr. Montes, 
en San Isidro D. Francisco Palau, en San Justo el se- 
ñor Guerra, en San Ignacio el Sr. Cruz, y en la Ca- 
pilla de Palacio D. Francisco Gómez Salazar. 

Comienzan los solemnes setenarios á la Virgen de 
los Dolores, y predicarán: en los Serviías, por la ma- 
ñana D. Pedro Palomeque y por la tarde D. M. Si- 
meón de la Torre, en las Escuelas Pías de San Fer- 
nando el P. Francisco Perez, y en Don Juan de Alar- 
eon D. Tristan Medina. Por la noche, en Santiago el 
Sr. Laluente, en Santa Catalina de ios Donados el se- 
ñor Mejía, enSanlVIarlm D. Joaquín Corral, en San 
Luis D. José Losada, en San Pedro y Nuestra Señora 
de Gracia otros señores oradores, en el oratorio del 
Caballero de Gracia D. Pió Fraile. En todas estas 
iglesias se canlará el Stabat Mater. 

Continúan las novenas del Patriarca San José, y 
predicarán: en San Ginés en ia Misa mayor el Sr. Com- 
pañía, y por la tarde el Sr. Fraile; en San José ei se- 
Compañía, en San Luis D. Bernabé Meneses, y en 
Monserrat D. Ramón Orozco. 


CORTES. 


CONGBEBO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTIN BZ DE LA ROSA. 

Extracto de la sesión del dia 14 de Marzo de 1861. 

Abierta á las tres ménos cuarto, se leyó y fué apro- 
bada el acta de la anterior. 

Se anunció que los señores Mélida, Panchón y con- 
de de la Cañada adherían su voto al de la mayoría 
en la votación de ayer. 

El Sr. MENDEZ VIGO: Anuncio una interpelación 
al Gobierno, para que manifieste en qué estado se 
hallan los expedientes instruidos para indemnizar á 
los que fueron victimas de los incendios de 1856 en 
Valladolid y Palencia. 

El Sr. PRESIDENTE: Se avisará al Gobierno. 

ORDEN DEL DIA. 

Actas. 

Se aprobó sin discusión ei dictámen proponiendo 
la aprobación de acias de Egea de los Caballeros , y 
quedó admitido el señor don Juan Franeiseo Ra- 
mírez. 

Leído el dictámen proponiendo la aprobación del 
acta de Guernica y la admisión del señor don Timo- 


teo Loizaga, combate á aquel el señor Modet, fun- 
dándose en que siendo ya diputado por el distrito de 
Durango el señor Loizaga, no debe admitirse por el 
de Guernica, y ruega al Congreso que declare nula 
la elección. 

El Sr. Abades defienda el dictamen. 

Rectifican los Sres. Modet y Abades, y habla en 
contra el Sr. Marichalar, á el que eontesla el señor 
Alonso Navarro, presidente de la comisión, que de- 
fiende, fundándose en el reglamento y en casos aná- 
logos anteriores, el dictámen de la misma. 

Otra nueva impugnación sufre el dictámen por 
parle del Sr. Escudero , que niega la aptitud legal 
del electo para ser diputado. 

Ei Sr. Suarez Inclao, de la eomiston , contesta al 
Sr. Escudero que aquella no está llamada á interpre- 
tar artículos de la ley sino á cumplirlos; y que, ha- 
llándose eon todos los requisitos legales el acta en 
cuestión, el dictámen es el que debe ser y su aproba- 
ción justa y natural. 

Rectifica el Sr. Escudero, é insiste en que ia justi- 
cia y la razón están en contra del dictámen, el cual se 
desecha en votación nominal por 85 votos contra 11. 

El Sr. Calvo Asensio pregunta á la comisión en- 
cargada de dar su dictámen sobre el proyecto de ley 
de imprenta, si tendrá fin su trabajo, y si se presen- 
tará pronto á la deliberación del Congreso. 

El Sr. Navascués, de la comisión, manifiesta que 
el dictámen está ya redactado, y que no sabe las 
causas que habrán mediado para que no eslé ya so- 
bre la mesa. 

Un señor diputado anuncia una interpelación al 
señor ministro de Hacienda sobre la interpretación 
que se quiere dar á la ley de desamortización en lo 
relativo á la redención de censos. 

Se aprueba sin discusión un proyecto de ley con- 
cediendo una pensión á doña Rosa Milán del Bosch. 

Ei Sr. Calvo Asensio pregunta á la mesa si ha re- 
cibido ya las listas de los diputados que han recibido 
gracias del Gobierno, y le contesta un señor secre- 
tario que no. 

Proyecto de arreglo de las provincias. 
Continuando la discusión pendiente sobre este pro- 
yecto, se leyó la siguiente enmienda: 

«Los diputados que suscriben tienen la honra de 
proponer á la aprobación del Congreso la siguiente 
enmienda al proyecto de ley de gobiernos de las pro- 
vincias: 

El capítulo l.° del título 3.° se redactará en la for- 
ma siguiente: 

Art... Las diputaciones provinciales se compon- 
drán en cada provincia de la Península é islas adya- 
centes de un diputado por cada partido judicial. Ca- 
da partido judicial elegirá un diputado y un sapiente. 
E! suplente reemplazará al propietario cuando vacase 
su cargo. 

Arl... En ninguna provincia podrá ser menos de 
siete diputados el número de los que hayan de com- 
poner la diputación, pues para completar este núme- 
ro elegirán dos diputados y dos suplentes los partidos 
judiciales que tengan mayor población. 

Art... Las diputaciones provinciales son perma- 
nentes y se consideran siempre funcionando activa- 
mente. Durante la clausura de las sesiones hará las 
veces de la diputación , para la instrucción de ios 
expedientes y resolución de los negocios que ten- 
gan ei carácter de urgentes, una comisión perma- 
nente compuesta de diputados provinciales elegidos 
por la misma diputación en una de sus primeras se- 
siones. 

Art... Las diputaciones provinciales resolverán 
como corporaciones económico-administrativas , y 
con arreglo y sujeción á las leyes y reglamentos, lo- 
dos los negocios de interes propio de la provincia 
respectiva, y conocerán de ios que correspondiendo á 
uno ó más ayuntamientos, les eslén encomendados 
por la ley orgánica de ios mismos. 

Son también de su competencia cuantas funciones 
les atribuyan expresamente las leyes.» 


No conservo la más pequeña ilusión respecto de 
esta enmienda : y hasta preveo que le negarán su 
voto los que | Mn deie.idido en otras ocasiones el mis- 
mosisíema administrativo que yo defiendo hoy. 

,.|„ j" 0 „,,“ du de la lealtad de nadie; me lamento 

ha-tond,? ir»na. eu<istiones tai1 importantes, se eslén 
haciendo transacciones injustificadas , por no decir 
vergonzosas. Yo os pregunto , señores^ que proce- 

deis del partido progresista : ¿ eree¡3 que q e , espíritu 
de las leyes de 1856 es lan malo, que Aquellas leyes 
deben ser abandonadas y que se debe basar este 
proyecto en las de 1846 , y , por consiguiente en la 
centralización francesa t Si lo eréis , decidlo • si no io 
eréis, ¿ por qué no habéis luchado en la comisión y 
en ei Congreso ? No sigáis desempeñando el papel 
triste que os veo hacer viniendo á volar obedientes 
sumisos , lo mismo que condenáis en el seno de la 
amistad y en el salón de conferencias. 

Tiempo es ya de que arreglemos nuestras cuentas; 
creo que debemos declararnos todos moderados, 
progresistas, o do Union liberal; y si os deciarais de 
este último partido , conceded que las leyes de 1856 
son la verdadera transacción entre la centralización 
de 1845 y la vida de las corporaciones populares, 
que son las únicas que pueden aceptarse como capa- 
ces de hacer ei bien del país. 

Pero antes de entrar a apoyar mi enmienda , ántes 
de hablar de las diputaciones provinciales, tengo que 
decir algo acerca de los ayuntamientos. ¿No ha de- 
bido nuestra Península su libertad y hasta ia recon- 
quista, ai municipio ? Es indudable , señores; y sien- 
do esto cierto , ¿cómo podemos hoy tratar de matar 
las corporaciones populares ? Y es malarias , señores, 
privarlas de la intervención en los asuntos que se 
refieran al interes local y transitorio de ios pueblos; 
no se debe hacer que puedan sólo entender en los 
asuntos que se refieran á dos ó más pueblos ; es ne- 
cesario puedan también ocuparse de aquellos que 
se refieren á uno sólo. 

Se nos pregunta á menudo si queremos las leyes 
i de 3 de Febrero y la anarquía que produjeron; pues 
yo contestaré que no; pero que tampoco quiero las 
de 1845 que ponen siempre ai partido vencido en ma- 
nos del ¡partido vencedor, y esta ley no es más que 
una reproducción de ia ley de 1845. 

Dice eiart. 20: 

«Las diputaciones provinciales intervendrán como 
corporaciones eeonómieo'administralivas en los ne- 
gocios de ínteres propio y exclusivo de su provincia 
respectiva ó de dos ó más ayuntamientos. Se compon- 
drá ia diputación de dos diputados por cada uno de ios 
distritos electorales de diputados á Corles.» 

Y este articulo, señores, ó no dice nada ó dice mu- 
cho, y no sólo dice mucho en este punto, sino que 
hasta trata una cuestión que no es la de este lugar, 
pues parece que se resuelve en esta ley si ha de ha- 
ber ó no distritos electorales. Yo suplico, pues, de 
lodos modos á ia comisión, que de no aceptar mi en- 
mienda suprima este párrafo del artículo. 

Para terminar, señores, voy a hacer una reflexión 
á los señores diputados. Unas leyes más liberales que 
estas, que se discutían en las Corles de 1838, todos 
recuerdan las complicaciones que trajeron ai país. Yo 
os ruego que lo recordéis, para que no sea que estas 
traigan nuevos peligros, y no dejando á los partidos 
políticos la debida espansion los hagan buscar como 
medio contra ellas ia revolución. 

El Sr. MARICHALAR: Voy , señores, á contestar 
al discurso delSr. Perez Zamora. Haciendo S. S. ex- 
cursiones históricas sobre los ayuntamientos, ha atri- 
buido al municipio español hasta la reconquista de 
nuestro país y ei origen de la libertad. Es cierto, se- 
ñores : pero , ¿cómo se creó el municipio en España? 
Por privilegios lo mismo que el romano; así que en 
términos generales podrán dividirse esos municipios 
en fueros municipales , cartas-pueblas, y cartas de 
poblaciones fronterizas, que todas tenían grandes 
privilegios, y algunas hasta ia impunidad del ase- 
sinato. 
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


T 


. el origen del municipio, ¿cómo 

Siendo este ' J ^ c( ¿„da el municipio de lo que hoy 

¡previne?* * ¿Q« ha í P ata eato? *. A V* 
es . , muouer a los pueblos un recouocuuien- 

ífuttnpLaóon la liberta! Y esto no sólo se de- 
muestra de este modo, sino también por los hechos, 
ífiónde existe eso que S. 8 . quiere traer a toda Es- 
mña t Donde aún se conserven como provincias ios 
antiguos reinos ó señoríos. 

an gnu ai™, han de entender en 


niieuos remos o seuonus. 

Pues bien , si las diputaciones lian de entender en 
sos asuntos que quiere S. S., ¿en qué podra fundar- 

3 , .. -... .-mu. de anuei n 


esos asuuiua «uo uurat . ... I r. i 

9e la primera dependencia det municipio de aquello 
oue nunca puede ser su jelaturaí Iraera una divi- 
sión, y no se comprende cómo se aboga por ese sis- 
tema en nombre de tas ideas que hoy pupulan en 

Europa , y que tienden á la unidad. 

Kesuila, pues, que yosoy mucho más liberal que 
el ar. Feiez Zamora, y que si rechazo en nombre de 
la coun-ion su enmienda, es porque 1 'undandotne en 
los buenos principios, creo que tiende a ahogar, más 
bien que á dar vida, al municipio y á la provincia. 

w ar. PEREZ ZAMORA.: Con el objeto de evitar 
al Congreso la molestia de una votación , y toda vez 
que el mismo principio que contiene mi enmienda se 
halla consignado en la del Sr. Polo, votaré esta y re- 
tiro la mía. 

Quedó retirada la enmienda. 

Se leyó otra que decía: 

«Tenemos la honra de proponer la siguiente en- 
mienda al art. 20 del proyecto de ley para el gobier- 
no de las provincias. 

Dirá el art. 20 : 

«Las diputaciones provinciales entenderán eomo 
corporaciones ecoóoiiiiéo-adminislrativas en lodos 
los negocios de lideres peculiar de su provincia , en 
la aprobación de los presupuestos y cuentas de tos 
ayuntamientos que ia compongan, y en Lodos tos 
asuntos relativos á los mismos , para los cuales les 
facude esta ley y ia de organización y atribuciones 
de las corporaciones municipales.» 

Et-Sr. POLO: Señores : cuando me cupo la honra 
de iniciar esta discusión , dije ya que no creía que la 
admisiun de algunas enmiendas pudiera mejorar el 
proyecto que se discute hasta el punto que nosotros 
deseamos, y así es la verdad. Todas las personas 
que han intervenido en la formación de este proyec- 
to de ley , están convencidas de que la mtluencia de 
las corporaciones populares es perniciosa á la políti- 
ca y á la administración del Estado , y por lo tanto, 
han tratado de privar de la vida á esas corporacio- 
nes: de mantenerlas en la nada, i! orinado todo el 
proyecto de ley con este objeto , es imposible que 
algunas enmiendas puedan hacer que no sea . alo. 

Por eso yo comprendía perfectamente que ia comi- 
sión no aceptara enmiendas, y que ios amigos de las 
corporaciones populares se propusieran hacer una 
Oposición radical y constante a este proyecto. Lo úni- 
co que puede hacer la admisión de enmiendas, es qui- 
tar a la ley su unidad, y por consiguiente hacerla 
peor, por lo cual yo sentí que la eomision variara su 

primitivo sistema. . 

be admitió ya una enmienda, que a mt modo de 
ver quita algo de unidad a la ley, y yo me alegro 
mucho de que ya no estén tas enmiendas tan en ta- 
vor, porque me gustan macho tas posiciones claras 
y terminantes, y deseo que se sepa ia que tienen hoy 
tos diferentes individuos, porque esto es lo que hace 
falla: no saber las doctrinas que han profesado en 
oirás épocas, sino las que hoy prolesan. Yo me ale- 
graría, pues, de que se dejaran de ciertas enmien- 
das, que no pueden hacer más que mejorar algo en 
la apariencia , y adoptaran claramente uno u otro 

^ Sin embargo de esta creencia , yo he presentado 
esta enmienda, no porque crea puede mejorar el pro- 
yecto, sino para que sea como una protesta contra la 
ley , y para que consigne las bases de una ley de di- 
putaciones provinciales tai como la desea el país, i 
para int ia tuterveacioa de las diputaciones provin- 


ciales en los asuntos de los ayuntamientos , es una 
desús más justas aspiraciones. 

EL art. 20 de la ley impide á las diputaciones ocu- 
parse de los asuntos peculiares de un solo ayunta- 
miento, y por consiguiente les quila el examen de 
ios presupuestos y cuentas de estos, exámen que yo 
creo que deben tener, si bien con la cortapisa de que 
no puedan aprobarlas sin el beneplácito del goberna- 
dor. Pero tal como la ley las deja, tal como están 
hoy los ayuntamientos, no son inas que dependen- 
cias del gobierno de provincia, y, ó han de ser esto, 
ó no podrían ser sino una causa de perturbaciones; 


I Sra. JuJlienne fiejéan, con ac«npM‘* BUeDto d ® ot ' | 
questa, piano y órgano. „ . „ 

14 .® Sexta palabra del Redentor, de Merendante , 


anuncios. 


pero moderados por las diputaciones con ese regu- 
lador, podrían ser capaces de hacer el bien del país, 


y nb podrían sin embargo traer malas consecuencias 
ningunas. 

Esto es lo que deseo conseguir por medio de mi 
enmienda, y por eso ruego á los señores diputados 
que continúen siendo amigos de la vida de las cor- 
poraciones populares, queja tomen en consideración; 
los que no quieran esto harán muy bien en votar lo 
contrario. 

El señor VICE-PRESIDENTE (duque de Vlllaher- 
niosa): Sesuspende esta discusión. 

El Sr. SAL, AZAR Y MAZARREDO: Pido la pala- 
bra en contra del art. 20 . 

Se leyó y quedó sobre la mesa el dictámen de la 
comisión de actas, aprobando ia de Gijon, y admi- 
tiendo eomodipulado á D. Víctor Menendez y Moran. 

El señor VlCS-PRESIDiNTE (duque de ViUaher- 
mosa): Orden del día para mañana. La discusión 
pendiente. —Se levanta la sesión. Eran las seis y 
media . 


por el Sr. Bouché y eóros. 

NOTA. Todas las piezas que se acompañen ai 
piano y órgano, tocará el primero la señorita Hiarro- 
te, y el segundo el maestro Espin y Guillen. 

TEATRO DEL PRINCPE. Hoy viéme* 15 de Mar- 
zo no hay función. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Hoy viérnes 15 
de Marzo no hay función. 

TEATRO DEL CIRCO. Hoy viérnes 15 de Marzo 
no hay función. 

TEATRO DE NOVEDADES.— (Sociedad dramáti- 
ca.)— Hoy viérnes 15 de Marzo no hay función. 


LA MODA. 


PERIODICO SEMANAL DE LITERATURA, COSTUMBRES í MODAS. 


AÑO XIX. 


Esta publicación es harto ^Los hechosTía 5 experienefa hablan. Nos dirigimos áui^, 

adquisición, en especial para el bello i sexo ¿ aen por principal mira el hacer de 
de familia: ellas saben que los P va iiéndose para lograr lo primero de la cooperaeil ? 

modelo de moralidad no menos que de ’,Tsmos V de los artistas más notables de París. 011 


de familia: ellas saben que tos airemuies , valiéndose para lograr lo primero de la cooperación? 

modelo de moralidad no menos que de ™ y de los artistas más notables de París. 011 
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FONDOS PUBLICOS. 

UOTIZACION DEL DIA 14 DE MARZO DE 1861 . 


CAMBIO AL CONTADO. 


COTIZACION DE ATER. 


No publicado 


BáPGG fAGULOá. 


TEATRO REAL. 

Quinto concierto Sacro-clásico-religioso, para hoy 
viérnes 15 de Marzo de 1881 . 

A las ocho y media de ia noche. 

Primera parte. 

1 . ® Entrada al desierto y marcha de una caraba- 
na, del maestro David, por el cuerpo de coros y or- 
questa (l.“ parte). 

2 . ° Solo nelle selle parole, del maestro Merca- 
dante, por el Sr. Morini, con acompañamiento de 
piano y violoncello. 

3 . ® Ooro y recitativo del Slabat de Rossini, Eia 
mater, por el Sr. Bouché y euros. 

4 . ° Aria ae Ghiesa di üiradetla, por el Sr. Mori- 
ni, instrumentada por el Sr. Monasterio, profesor del 
Conservatorio. 

5 . ° El canto del cristiano, composición del señor 
César Caselia para violoncello, con acompañamiento 
de piano y órgano, ejecutada por el Sr. Caselia. 

Segunda parte. 

6 . “ La Meditación, andante á grande orquesta, 
composición del maestro Espin y Gurlieu. 

7 . ® Plegaria del maestro Flotow, por el Sr. Belart, 
instrumentada por el maestro SItoczdopole . 

8 . ° Cántico de Noel, del maestro Adam, por la 
Sra. Julíienne Dejean, instrumentada por el maestro 
Skoczdopole , con acompañamiento de orquesta, 
piano y organo. 

9 . ® Aria de Slabat de Rosini, Cujus animan, por 
el Sr. Fraschini. 

10 . ° Aria del Stabat de Rossini, Pro peccatis, por 
el Sr. Giraidoni. 

Tercera parle. 

11 . “ Aria Sacra, por la Sra. Lustani, con acom- 
pañamiento de organo. 

13 .° La cantó, de Rossini, por la Sra. Calderón 
y coro de señoras. 

13 .® Ave-Alaria, del maestra Gaunod , por la 


Tít ulos del 3 por ü /0 con- 
solidado. _« 

Inscripciones de id. . . 
Títulos det 3 por 0/0 di- 
ferido • ■ • 

Inscripciones de id. . . 
Material del tesoro pre- 
ferente con interés. . 
idein no preferente con 
ínteres. ....... 

Ídem sin ínteres 

Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0 / 0 . ■ 
Idem del 4 y 5 por 0 / 0 . 
Deuda amortizable de 

primera clase 

Idem de segunda id. . . 
Idem dei personal. . • • 


ACCIONES DE CARRETERAS! 
GENERALES, 6 POR 0 / 0 ! 
ANUAL. 


Emisión de l.» de Abril 
de 1850 , de á 4,000 AS. 
Idem de á 2,000 rs. . . 
Idem i." de Junio de 

1851 , de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852 , de á 2,000 rs. . 
Idem l.® de Julio de 

1856 , de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852 , de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de l.® de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel U, 
de a 1,000 reates , 8 
por 0/0 anual 
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escritores acreditados , y para o se^uuu dog lo , püntog de sUscricion , ofrecen los datos aeeesari to 

Los prospectos, que se distribuyen g a fuerza de constancia y de sacrificios, ha lo/™! 

para que se comprenda que la empresa ie La iH e „ e( extranjero , puesto que ni el fifí 

sobreponerla á cuantas pubheaciones del m S daB á 3US suseritores lo que a tossuy os „„ *®‘ 

sas nSá® sf- S”S“ í a- * ¿n— » - ■ 


CONDICIONES DE LA SUSCR1CION. 


Cada añ« de La Moda consta de un grueso 
volúmen en 4 .® mayor cón unas 


800 páginas de lectura , en excelente papel francés. 
12 figurines iluminados , para vestidos de señoras 
— rsrtn loa iillirKae mndas dft París. 


i iiguiitico , [ — _ . 

y señoritas , con las ultimas modas de París. 

2 dichos para niños id. id. 

6 dibujos de tapicería en colores para íelpiilas, 
lanas ó sedas. 

6 dichos de crochet de gran tamaño. 


12 grandes patrones litografiados por ambos lado, 
con dibujos para cortes de vestidos , oot 3 
capotas, manteletas, esclavinas , cuellos, 
gas , camisas de señoras y caballeros, etc. e L," 
1200 dibujos, poca más ó menos, de letras , cifras 
nombres , arandelas , lazos, adornos, etc. etc ' 
52 geroglíficos. 

6 piezas de música para piano. 

4 magníficas laminas abiertas en acero por j„, 
primeros artistas de Inglaterra. 


El precio de la suscricion es de diez reales vellón al mes en todos los puntos de la Península. 


A los que se suscriban por año se les regala en libros la cantidad de cincuenta reales vellón , p ud i enÍ5 

“ tr<¡ttstfwsiu p-i» «j— * »• «<«• a * «*.« 

° Ual Del mism^modcfpuéden hacerse las suscriciones acompañando ai pedido su importe en libranzas d e 
tesorería ó giro mútno, ó bien en sellos de franqueo de cualquier precio. 


LAMINA MONÁRQUICA, 

alegórica é histórica de los hechos mas gloriosos de 
Francisco II , y de la esclarecida Reina María Sofía 
de Baviera , su augusta esposa , en Gaeta. 

Esta lámina , cuyo pensamiento ha sido aprobado 
ya por el señor embajador de Nápoles , al facilitar los 
retratos en fotograíía de SS. MM. , va á litografiarse 
por uno de los primeros artistas de esta eórte , para 
formar juego eon la preciosa de los retratos de la fa- 
milia imperial rusa y la del armisticio y pat de Vi- 
Uafranca. El precio general será el de 12 rs. en Ma- 
drid y uno más en provincias por ei correo. 

El suseritor ó corresponsal que dé aviso antes del 
15 de Marzo, la recibirá luego al precio de Madrid: 
por cada cinco de pago se dará una de gracia : nada 
se exige adelantado, y si que el pedido venga direc- 
to al editor D. José Lorente , calle de las Hileras , nú- 
mero 11 , Madrid. ( 1 — 1 ) 


por. los hombres religiosos, sino también por loaaScio. 
nados á descripciones históricas; en especial versando 
sobre el acontecimiento de mayores consecuencia 
que registran los anales del mundo. 

Se vende en Madrid, en la librería de D. Miguel 
Olamendi, calle de la Paz, núm. 6 , á 18 rs, enpa»h 


Editor responsable: D. Manuel de Tomás. 
Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26 , principal» . 


CONMEMORACION DEL DE 1 CIDI 0 , 
ó la Semana Santa en Jerusalen y Roma diez y nue- 
ve siglos después, por el Dr, D. V. Joaquin Bastus, 
autor de varias obras literarias, miembro de las prin- 
cipales corporaciones cientíticas de Europa, comea- 
dador de Isabel la Católica, etc. 

Aprobado por la autoridad superior Eclesiástica. 

Esta obra, lleua de noticias peregrinas, abunda en 
' curiosos detalles que serán leídos con ínteres, no sólo 


RETRATOS. 

Los de la mayoría del Episcopado Español des- 
de 1848 , y muchos délos más notables de nuestro 
Clero, se hallan para cuadro en bonitas orlas, á 4 y 
á 6 rs., y á 10 los de fotografía. 

La preciosísima lámina de Nuestra Señora -del Ol- 
vido, copia del original que posee la M. R. M. sor 
Palrocinio, de Aranjuez, grabada en acero, según es- 
taba anunciada para fines de Enero, está ya de veo- 
la , y más de sesenta pruebas se han remitido a las 
diócesis; igualmente se dirigirá de obsequio al que 
crea poder reunir eineo suscriciones de pago, sea de 
las de medio pliego, á 4 rs. en Madrid, ó. de las 
de 6 en doble, y superior papel. En provincias sem- 
brará un real más en lámina. 

Las láminas tinas de Santos de todo ei año, graba- 
das en cobre, para registro, y tiradas para premio de 
los niños aplicados á la Doctrina Cristiana , se darán 
á 2 cuartos, y á 4 el Santo que se elija de los 565 de 
la eoleeeion. 

Los pedidos se harán á D. José Lorente, editor, 
calle de tas Hileras, núm. 11 , Madrid. ( 1 — 7 ) 
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Sábado 16 de Marzo de 1861 
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PAiifE EXTRANJERA. 

ijinguna noticia lia llegado hasta hoy por la 
¡ia na, que couflrme ¡a de que ayer 13 debían 
¿ ¡laber evacuado á liorna los franceses para 
U r á las tropas sardas el encargo de proteger 
Santidad. Sin duda, ó no es cierto que la 
de Turin haya anunciado tal cosa , ó la 


dej* 

a Su 

faceto i 


anunciado de acuerdo cou Napoleón para ir 
arando ios ánimos, y sabiendo que todavía 
{¡o es hora de consumar ia grande haz .ña. 

Pero a bien que, según los síntomas, ei auuu- 
j 0 (ajjy por ahora, no tardara en ser un hecho. 
Ya'los diarios itaiianisimos de todos matices, 
como anunciamos ayer en una nota, se lian 
jado de ojo para ir preparando el terreno, y 
entre las varias cosas que ai efecto publican, te- 
nemos delante una carta de Turiu, lecha 8 del 
corriente, inserta en el Corriere merpaiitile de 
Genova, donde se dice cou gran frescura que el 
comité nacional, ó sea ei cluo revolucionario 
de Roma, — ríeme verse de un momento a 
otro, tmposibutlado de contener la impacien- 
ta de sus ahilados ; que el odio de ios roma, 
nos al Gobierno papal ha llegado á su colmo; 
y que (aquí entra lo bueno) la policía pontiiicia 
luce todo lo posible por producir un conlhclo, 
pata proporcionar al Cardenal Autouehi uu mo- 
mo ue presentarse ante Europa como victima 
de los revolucionarios; que por consecuencia de 
todo esto, el embajador francés y el general 
Gojoii lian escrito a su Gobierno uouhcaudole 
este estado de los ánimos, y ei próximo peligro 
de graves ludias entre la población y las tropas 
del Pontífice. Pul' lodo lo cual (sigue diciendo 
el corresponsal del Corriere) deseando Napoleón 
no verse en ia dura necesidad de contrariar los 
deseos de la población romana, ha resuelto sa- 
car de Roma sus tropas; único medio decoroso 
que le resis paia evitar el compromiso de hacer 
luego contra la dicha población, ó estuise con 
Íes brazos cruzados viéndola hacer mangas y 
capirotes del orden y de la justicia.» 

Veuse, pues, cómo se va cumpliendo á la le- 
tra aquel programa que días aíras nos daba la 
Independencia Belga ai decirnos que las mani- 
festáewues reiteradas de los clubistas romanos 
eran muy convenientes para ir preparando la 
solución de la cuestión. Efectivamente , la tal 
solución parece ya tan preparada , que los pia- 
tuuiiieses , según nos dice un telegrama de lio- 
rna, lecha Id, h.m hecho una incursión desde 
temió lio napolitano en tierra pontificia, cre- 
yendo sin duda llegada ya la hora. Por el pron- 
to , parece que se han equivocado , pues liau 
tenido que retirarse ante un batallón francés; 
pero a bien que , como dice el propio citado te- 
legrama, — «en Roma se aguarda una demostra- 
ción extraordinaria , que será seguida de un 
‘próximo desenlace sin combate. > — O para que 
se entienda mejor : se aguarda que los revolto- 
sos, de acuerdo con el Gobierno francés , y se- 
guros de que uo lian de ser molestados por las 
tropas de .'iiipoleon , se junteu y griten como 
eilUeinouiados en dos ó tres plazas de Roma , y 
tal »ea su patriótico entusiasmo que, enterne- 
ciendo al Cesar de París, le llagan tomar en cuen- 
ta la voluntad popular y decir que ya no puede 
continuar protegiendo al Papa sin faltar á sus 
deberes de Brincipe Liberal ; pero que no que- 
riendo, por otro lado, faltar á lus que tiene co- 
mo Brinape católico, ha resuello coníiar la cus- 
todia doi Poufilicado á las tropas de Victor Ma- 
nuel, que le deíeuderan contra ia Revolución! 

Asi cama el último guiñapo de la asquerosa 
Careta ton que se viene cubriendo la hipocresía. 
De prisionero del Emperador cristianísimo, pa- 
sara Pío IX a serio del Rey excomulgado, y en- 
tonces ya uo habrá ni uu pretexto para disfra- 
zar el crimen. Consúmese, pues, la violencia, 
declárese oficialmente el despojo, y sepamos de 
uua vez quien esta decididamente con Dios , y 
decididamente con ei diablo. 

lina noticia de ia mayor gravedad y trascen- 
dencia nos comunica ei telégrafo de Londres 
techa de áutes de ayer: el ministerio Palmers- 
lon ha sido derrotado en la cuestión de reforma 
electoral: la Cámara ha desechado el proyecto 
por 248 votos coutra ¿20. Según la práctica par- 
lamentaria, se está, pues, en el caso, ó de convo- 
car nuevo Parlamento, ó de retirarse el Gabine- 
te: este segundo moda de solución tendría pro 
baUemeute por resultado la formación de un 
mmisterio lorg, y la formación de este ministe- 
rio señalaría la última hora de la alianza anglo- 
ranoesa, y provocaría quizás ia guerra con Fran 
cía. eio, pur lo mismo, dudamos que 1: 
vo ucion consienta en que salga del poder un 
ministerio que tan a su gusto se está portando, 
y creemos que, o bm 4 sacnücaia el Parlamentó 
al Gabinete, o arreglará uu a modtficaeum del 
misino, que perpetúe en el poder la persona ó-la 
política de Palmerston. Aguardemos á ver qué 
sale de esta ewsis, cuyo desenlace lleva en su 


nente. 

De todos modos, nuestra obligación de cro- 
nistas veraces nos manda decir que la situación 
huele á pólvora. Inminente se cree la guerra 
eu Londres; inminente se la cree en París, in- 
miueiite en Turin, inminente eu Vieua. 

Entretanto, ia situación especial de Francia 
es cada día más luguóre: los debates de las Cá- 
maras, con todos los incidentes que les han 
precedido, los acompañan y los van siguiendo, 
han hecho comprender at Bouaparte todo lo 
arriesgado del juego en que se ha metido. No 
oye voz que uo sea de amenaza, y lo inas triste 
para él es que cuando debía esperar gratitud 
de los demagogos, a quienes tan cabalmente 
ha servido, le salen conspirando contra el, se- 
gún se desprende del proceso formado contra 
el famoso tííauqui. Con los socialistas, con los 
católicos, cou M. ilires, cou las discusiones de 
las Cámaras francesas, y cou la crisis ministerial 
que asoma eu Inglaterra, tiene ya 8. M. 1 upe- 
nal lo muy bastante para convencerse de que uo 
es oíicio seguro ni negocio barato el de destroua- 
,or de Principes legítimos y carcelero de Papas. 

Vayan nuestros lectores vteudo cou ia mere- 
cida atención el extracto de ios debates uei 
Cuerpo legislativo francés, que hoy eomeuza- 
mos a insertar, pues la historia de esta solem- 
nidad parlamentaria es clave que, explicándonos 
lodo el tenor de pasados sucesos, nos ofrece 
datos preciosos para conjeturar los futuros. — f. 


Liborio Romano ha ido á exigir del Cardenal de 
Pecce que reconozca al Gobierno. 

Turna , 12. 


i gar; y tomar á Roma, es destruir ta unidad de la 
} iglesia en la persona de su Jefe, unidad que es ia 
j garantía y ei distintivo del Calolieismo. Sin Roma, 
| ei Calolieismo se separa; la uaidad de la iglesia es 


TELEGRAMAS . 

París, 15. 

La enmienda presentada por los demócratas en el 
Cuerpo legislativo, ha sido desechada , después de 
apoyarla Julio Pavee. 

Turin , 14. 

El Congreso italiano ha proclamado á Viclor Ma- 
me! Rey de Italia por unanimidad. 


En Roma se prepara una suscrieion para hacer un j , . . . 

r r r * destruida, y los miembros de esa gran lamina se di 


regalo al Príncipe Napoleón , por su discurso en ei 
Senado. Se cree imposible lodo arreglo con Roma 


Londres, 14. 

El ministerio Palmerston ha sido derrotado en 
ouesliun de reforma elecloral por 248 votos eon- 
ra 220. 

El nuevo presidente dé les Estados-Unidos, Lin- 
ln , uo parece capaz de dominar las circunstancias; 
comienza a ser impopular : la situación de la Union 
es gravísima. 

Turin, 14. 

El conde de Cavour ha anunciado la rendición de 
Messina en la Camara , y ésla ha aprobado por acla- 
mación un voto de gracias al ejercito de uiar y tierra. 

Vikna, 14. 

Siguen los cambios en la alia administración , mu- 
llos de ellos por dimisión. 

Varsovia, 14. 

Ha llegado el general Magendorf, que Irae la con- 
lestaetüii del Emperador a ia exposición de los pola- 
s. Se concede uu Consejo de Estado uiíerente para 
Polonia. El conde Auures Zumoyski sera el presi 
denle de este Consejo, y se ha continuado el nom- 
biuiuiento de la municipalidad ; se promete ia refor- 
ma de escuelas , y todos los actos oliciaies se liaran 
eu lo sucesivo ea numOre del Emperador, como Rey 
de Polonia. 

Londres, 14. 

Se ha perdido el cable def telégrafo de Java. Pe- 
kín está tranquilo. Las insurgentes fueron derrota- 
dos por los imperiales. La embajada de Prusia ha 
concluido un tratado con el Japón. Lord Eigln mar- 
cháis de Cantón a Manila. Continúa el hambreen 
Calcuta , y la guerra en Nueva Zelandia ; pero los 
ngleses iban victoriosos. 

bioeude Washington que el Congreso admite en la 
unión á Nueva Méjico con o sin esclavos. 

El discurso de Lincoln maniíiesta descontento y 
revela una política incierta y vacilante. 

Pahís, 14. 

Víctor Manuel á pesar de la rendición á discreción 
déla ciudadeta de Messina, ha resuello conceder á ia 
guarnición de la plaza condiciones análogas á las que 
hubieran obtenido por medio de uua capitulación. 

París 15, por la noche . 

La Gaceta de Breslau publica hoy el siguiente des- 
pacho: 

«Varsovia, 13. 

El príncipe Górlschakoff ai comunicar á los pola- 
cos el rescripto del Emperador, añadió confidencia 1- 
menle que muy pronto daria este un maaitiesto iin. 
perlal en que se concedieran reformas. El conde de 
Zamosyki contestó: Nosotros aceptamos, pero esla- ¡ 
mos muy distantes de darnos por satisfechos. El res- 
cripto del Emperador no ha disminuido la agitación 
que reina aqui. Once presos políticos han sido pues- 
tos en libertad. » 

Turin, 15. 

Liborio Romano ha presentado su dimisión; no se 
sabe aún si le ha sido aceptada. 

Roma, lú. 

El general Goyon ha enviado un batallón á Pante- 
corvo y algunas tropas á Vaiie-Corsa , donde los 
piamonteses procedentes de Ñapóles han hecho una 
incursión. Estos se han retirado : sin embargo , en 
Roma se aguarda una demostración extraordinaria 
1 seguida de un próximo desenlace sin combate. 


EXTRACTO DE LA DISCUSION DEL MENSAJE DEL CUERDO 
LEGISLATIVO TRANCES AL EMPERADOR NAPOLEON. 

{Sesión del día 11 de Mano .) 

El conde de Flavigni: Señores: En el recinto del 
Senado, santuario de las ide^s de orden y de pru- 
dente libertad, en el cual debe todo ser elevado y 
comedido, se ha hecho una especie de programa ó 
manitiesto de la política italiana, ó mas bien europea. 
Las paredes de la antigua Camara de los Pares han 
debido admirarse al oir un lenguaje que tenian olvi- 
dado desde la época en que Luis líiauo sostenía en 
ella la igualdad de los salarios... (Muy bien, muy 
bien; agitación, murmullos.) 

Este lenguaje lo ha usado un personaje eminente 
en el Eslado; uu personaje colocado muy alte eu ios 
escalones del Trono. Con palacras que en Francia y 
Europa han debido causar admiración ai oirías salir 
de aquellos labios, ese orador dió el mentís mas for- 
mal a la política imperial de eslos últimos diez años, 
lenguaje que no ha sido rechazado en el Senado por 
los represen (antes del Gobierno, y no ha sido oojelo 
sitio de limídas salvedades. Aun mas : fuera del Se- 
nado ha recibido la aprobación mas apasionada, y el 
ministro, el consejero de ia Corona que se llalla en- 
cargado mas especialmente de velar por la tranquili- 
dad de ios ammos y ia segundad de ios intereses, uo 
ha temido propagar por el leiégrato esa aprobación 
apasionada, sin advertir que semoraba al mismo 
tiempo el temor y la inquietud eu el país. (Viva apro- 
bación.) 

¿Cuál es ia importancia de esla política , sea con 
relación á Italia, sea con lelacion a los asuntes gene- 
rales de Europa? Permítaseme explicarme sobre este 
punto brevemente, pero con entera libertad. 

Esa política es la que ha censurado y rasgada el 
Iralado de Vníafraiica ; tratado en que la buena fe, 
el honor y la firma de Francia estaban comprometí- 
aos ; halado que era un acto, me atrevo á decirlo, de 
la mas alia prudencia. 

¿Cual lúe el pensamiento del Emperador t Pero an- 
tes de recordar el pensamiento del Emperador , per- 
mitidme decir una palabra del Piamoute , que hace 
tan gran papel eu este asunto. 

El Piamoule se lo debía todo á Francia ; Francia 
lo habia hecho lodo eu ios asuntos de liaba; la es- 
pada de F'raucia y no iadelPiamontees la que liber- 
to á Italia; a Francia correspondía ser arbitra de los 
destinos de llalla. Sin embargo, el Piauioule, que se 
lo debía todo a Francia, uo sólo no se ha conformado 
con sus consejos, sino que lo ha hecho todo para que 
el Iralado de Vilial'raiica llegara áserunalelra muerta 
en las manos de Francia. 

El Piauioule no se ha contentado con desconocer 
nuestras ideas y nuestros consejos; nos ha engañado, 
nos ha puesto eu la situación más falsa: en ¡a situa- 
ción de una gran Potencia que ha sido engañada, y 
que por eso parece no tener ella buena fe eun las 
demas. 

Vuelvo á la cuestión del tratado de Villaíranca. 

El Emperador había querido proteger dos gran- 
des intereses eminentemente franceses: había querido 
mantener el Puntilleado en sus condiciones de digni- 
dad y ue independencia; habia querido también, por 
ínteres de nuestras fronteras y de nuestra política tra- 
dicional, mantener la división de los Estados de Italia. 

En cuanto al primer punto, examinemos cuan di- 
ferentes son los pensamientos de Francia y del Em- 
perador, de los de la política revolucionaria que estoy 
caracterizando. Fiel el Emperador á las tradiciones 
del gran fundador de su dinastía, que habia arregla- 
do de una manera tan feliz y tan hábil las condicio- 
nes de la unión necesaria entre la iglesia y el Estado, 
habia comprendido, como Napoleón i, que era pre- 
ciso sostener la obra de Cario-Magno, la obra que los 
siglos habian hecho y hecho bien. 

Estas son las propias palabras de Napoleón i; pa- 
labras que se han aplicado mal por su sobrino. Habia 
comprendido que el Soberano de uua nación católi- 
ca, y mas católica de lo que se cree, debía poner su 
gloriosa espada á los pies de los altares, debia respe- 
lar él mismo y hacer respetar al Pontificado. Este era 
y este es todavía el pensamiento del Emperador; pero 
no es esto lo que queria la Revolución italiana. La 
Revolución italiana declaraba que el Puntilleado es 
un ecificio ruinoso: una mancha de tinta sobre el 
mapa de Italia; una especie de vaso rajado, que se 
saha por todas parles. Decretaba la caida absoluta del 
Puntilleado, y consentía, cuando más , en dar una 
hospitalidad irrisoria ai Jefe espiritual de la Iglesia 
en un rincón de Roma, en una dé las orillas del Ti- 
ber, al lado, bajo ia protección y la influencia de los 
Reyes de Italia, de quienes sin duda se quiere que 
los Papas sean capellanes mayores. (Movimiento.) 

En cuanto á ia otra cuestión, | a de ios territorios, 
¿cual era el pensamiento del Emperador? Habia creí- 
do que podría conciliar los intereses de Italia con 
ios intereses de Francia cou un sistema de federa- 
ción; no queria trastornar sino mantener ef derecho. 
Así como fue el paladín del dereeho en la guerra de 
Crimea, así también quiso en Italia sostener, en 
cuanto fuera posible, lo existente entonces. 

Este era un acto de alta prudencia, pero no era el 
que eonvenia al Piamonte; al Piamonle no le bastaba 
que se introdujeran mejoras en Italia; lo que queria 
erau territorios, muchos territorios, y, como él mis- 
mo lo ha dicho coa prodigiosa franqueza, no podía 
aceptar la mitad cuando tenia ocasión de cojerlo 


viuen con gran satisfacción de la protestante Ingla- 
terra. (.Muy bien, muy bien.) 

Abura examiaaré rápidamente las consecuencias 
de esta política bajo un punte de vista europeo. ¿U ué 
esta haciendo esa política? 

Proclama principios funestos que traen áia memo- 
ríalos mas tristes recuerdos, que tienden a sublevar 
todos los pueblos contra sus Gobiernos ; á sublevar- 
los, sobre ledo, contra los Reyes que calilica de Re- 
yes de derecho divmo, para oponerlos á ios Reyes 
que calilica de Reyes de derecho popular; como si 
estos, aun desde ia primera generación, no redama- 
ran las ventajas del derecho hereditario lo mismo que 
ios otros. (Movimiento.) 

Esta política es 4 que tiene palabras de desden y 
de insulto para nobles interinatos, para tos que ei 
Emperador tuvo en =u discurso palabras de noble 
simpatía que fueron aplaúdelas por Francia, por 
Francia, patria del valor y del honor militar ; por 
F’rancia, que no sólo tiene simpatías por los pueblos 
esclavizadle, siuo que las tiene lamoieu para Monar- 
quías oprimidas cuando se deiienden cou dignidad y 
entereza. (Aprobación en todos tos bancas.) 

Esla es la política que actualmente impide á Hun- 
gría aceptar tas libertades que se la onceen ; ella es 
la que agita á Polonia ; ella la que no 4 mere (¿Ue Po- 
lonia espere ei momento en que Rusia, que tiaenira- 
du ya eu uua ancua Via de retamas , te conceda de- 
reetius poiilieos más considerables que ios que se in- 
vocan en virtud de los, tralados de Vtena ; ella, ia que 
sin peder socorrer a los habitantes de Varsovia, los 
echa encima de las bayonetas rusas, y lleva tos ca- 
dáveres luego ante el consulado de F'raucia. (Muy 
bien , muy bien.) 

Asi prepara esa política la renovación de aquellas 
alianzas coiitineiila.es coutra nosotros , que ia guerra 
de Crimea Había te. iz mente disueno ; asi prepara esa 
umdan de Alemania , que sena uu gran peligro, y 
que todos lus grandes Humores de Eslado lian comba- 
nuu siempre , y mas que nadie Enrique IV , el único 
entre nuestros Reyes que ña encontrado gracia cu el 
discurso del Principe Napoleón. (Muy bien, muy 
bien.) 

Esta política es también, señores, ia causa del 
malestar, de ia descontiaiiza general de Europa; ella 
es causa de que veamos las grandes y fecundas 
empresas de la paz reemplazadas por numerosos ar- 
mamentos que agolan el sudor de ios pueblos y que 
conducen iiideíecuoleiueiue > la guerra. 

Esto es lo que hace esa política, que creo haber ca- 
racterizado; es la política revolucionaria, no la que 
ha proclamado el Gobierno del Emperador. Esta pu- 
blica, F’raucia la conoce, y la ha visto trabajar mas 
de una vez; la teme, y por eso se halla hoy inquieta. 
Un ministro piamontes decía en la tribuna de su país. 
uF’runcia mete miedo, aún cuando se sonría.» Vo di- 
ré: ia Revolución causa pavura, aún cuando no haga 
mas que llamar a ia pael la. Licitó es a luda persona 
razonable, y prudente inquietarse cuando oye discur- 
sos como ct del Principe Napoleón; cuando ve lijados 
en las esquinas despachas telegraflcos tales como el 
que voy á leer á ¡a Cámara, expedido por ei ministro 
del Interior : 

«Uu magnítico discurso del Priocipe Napoleón ha 
ocupado teda ia sesión del ¡cenado , y ha producido 
inmensa sensación.» 

Es indispensable que el Gobierno se explique so- 
bre este lenguaje ; ya es tiempo de que las dudas y 
la incertiduinbre desaparezcan; ya es tiempo de que 
tos consejeros de la Corona digan si la política que 
señala el discurso del Principe Napoleón es la verda- 
dera, si se la tolera, ó si se la rechaza ; ya es tiempo 
de que sepamos si F'rancia conservará su posición en 
Roma, en favor del Ponllíieado , ó bien si debe saeri- 
iiqar al Piamonte á liaba entera con ese Ponllíieado 
cuya existencia tiene laníos siglos. 

Tomate parle en ¡a discusión que se abra sobre el 
párrafo def mensaje relativo á Roma y á los aconte- 
cimientos de llalla; por ahora , me limite á protestar 
contra los principios de esa política funesta , cuyos 
peligros he querido señalar, esperando dar a ios con- 
sejeros de la Corona uua ocasión de rechazar esa 
política, y de volver la tranquilidad á ios ánimos. Y 
no se nos objete que los consejeros de la Corona no 
son responsables de tos discursos que se pronuncian. 
Son responsables de su silencio : y nunca ei sileneio 
tendría signiücacion más lamentable que en las pre- 
sentes circunstancias. (Gran agitación y grandes se- 
ñales de aprobación en muchos bancos.) 

El barón David habla á favor def proyecto de 
meusaje. Combate la idea de la unidad habana , re- 
prende agriamente al Rey del Piamonte por su ingra- 
titud para con Francia, y reprueba la interesada y 
eimea política inglesa. Verdades que esteorador, co- 
mo todos ios que deiienden Ja conducta de Bonapar- 
te, no sabe tampoco justilicarla inas que con la razan 
de que es con veniente á ios intereseede Francia: pero 
no están los l empos para reparar en tales inconse- 
cuencias. Como quiera, merece eitarse el siguiente 
trozo: 

«Creer que en las relaciones internacionales posan 
más la gratitud ni lus resentimientos que los intere- 
ses, es una falla, y falta gravísima. Miradlo, si no; 
Ya en estos momentos esla llalla siendo ingrata. Por 
ella hemos vertido nuestra sangre; por ella hemos 
hecho gastos considerables, ea tanto que Inglaterra 
se contentaba con darla buenos consejos.,.. Me equi- 


«£l mismo Rey del Piamonte, en su discurso de 
apertura, ha puesto iguales en los dos platillos de ta 
balanza á F’rancia ó Inglaterra, ¡eómo si ios servicios 
otorgados hubiesen sido iguales! ¿Y cuándo tale» he- 
ehos ocurren, se nos quiere entusiasmar con las su- 
puestas ventajas que ha de reportarnos la formación 
de una marina secundaria, no en O.lessa y Cronslad, 
como la de Rusia, no en Constantiuopla, como la de 
Turquía, sino á nuestras mismas puerlasí — (El enco- 
miador de eslas ventajas fué el Principe Napoleón.)— 
¿8e nos elogia una marina que había de Unirse a la 
de Inglaterra para arrumar nuestro comercio de Le- 
vante? Destruir la escuadra turca eu Navariuo, fue 
mal hecho; debilitar la escuadra rusa eu áeuastopol, 
tampoco fue quiza muy acertado; pero si activáse- 
mos el desarrollo de la marina ilaliau», seriamos im- 
perdonables. E 11 ia hipótesis de la unidad de llalla, 
que considero irrealizable , no ganaríamos un aliado, 
sino un rival; rival que recibiría el apoyo de Ingla- 
terra; rival que quiza se concertaría con Austria. No 
os equivoque; Austria se consolaría de haber perdido 
a Lombardia y aún de perder el Véuelo, si se la ofre- 
ciesen compensaciones por la parte del Dauubio: — y 
ademas, nos amenaza ia cuestión de Uñenle, cuestión 
que el mejor día, mañana quizá, puede venir á frus- 
trar lodos los cálculos y conminaciones.» 

El barón David presiente en el párrafo citado el 
pago que aguarda a F’raucia por su conducta en la 
cuestión de Italia. Ya se irán alborotando las concien- 
cias napoleónicas y paganuo tributo á la justicia de 
Dios. 

El resto del discurso de este orador es deplorable. 
Se declara amigo ue ia potestad temporal del Papa, 
pero solo por potinca, y Hasta donde lo consientan tos 
principios revolucionarios del imperio francés. Alié- 
vese á decir, «que las tropas pontificias no debieron 
oponerse a la invasión piamuntesa, porque 110 debe 
armar cruzadas quien solo esla llamado a bendecir 
los laureles de la paz.» Búrlase del Concordato enlre 
Austria y ia Saula Sede: hártase de llamar ingrato y 
terco a Su Santidad; llega a decir que la Iglesia Irala 
como madrastra á su hijo primogénito, el Emperador 
de Francia: que los consejeros del Papa se proponen 
derribar del Trono á Luis Napoleón; que su Santi- 
dad esta portándose como un enemigo de tos hálla- 
nos. «Si se continúa oyendo cou desprecio nuestras 
súplicas (tice el orador), si insiste en su aulíluJ ame- 
nazadora una parte del Clero francés, olvidando todo 
lo que en favor suyo ha hecho el Emperador de diez 
años á esta parte, aconsejamos al Gobierno que se 
ponga en eslado de legitima defensa; que se aparte de 
una situación que no nos lia acarreado mas que con- 
flictos, injusticias é ingratitudes; eu lió, que retire 
nuestras tropas de Roma. Esla linea de conduela cor- 
responderá á lo que exljen tos sentimientos generales 
de la nación. (Movimiento en di ve, sos sentidos; nega- 
tivas en muchos bancos.) Creo que no se me acusará 
de falla de franqueza.» 

En efecto : por su franqueza pueden correr parejas 
el barón David y el Príncipe Napoleón. 

Defendiendo luego el orador lo hecho en la llalla 
meridional , amontona calumnias sobre • Fernando 11 
y Francisco 11 ; protesta contra las simpatías que han 
desperlado los infortunios de este heroico Príncipe; 
dice que en la Francia íi Ocal sólo tienen derecho d ser 
simpáticas las victimas de la tiran ta; elogia á Víctor 
Manuel por su vergonzosa conducta en la conquista 
del reino napolitano ; pronunciase abiertamente por 
la idea de una confederación, por supuesto, sin de- 
volver al Papa lo que se le ha robado , y habla, en 
fin, de la política interior de F'rancia , mostrándose 
partidario del poder dictatorial de Luis Bonaparte, él, 
que tanto cuida por tos derechos del pueblo de Ñápe- 
les y Roma. 

Tal es el señor barón David. Para ayudar á nuestros 
Lectores á comprender su discurso, vamos á imitar at 
orador en su franqueza. Sépase , pues, que ei barón 
David pasa por ser hijo adulterino del ex-Rey Geró- 
nimo; ó en oíros términos : que es hermano bastardo 
del Príncipe Napoleón , que tan buenas cosas dijo en 
ei Senado francés. 

Tras él, usó la palabra el Sr. Gouin, cuyo discurso 
versó todo sobre materias dé Hacienda. Este orador 
demostró, como tres y dos son cinco, que el supuesto 
equilibrio entre los gaslos y los ingresos det presu- 
puesto francés, equilibrio obtenido , al decir del Go- 
bierno, sin nuevos gravámenes de los contribuyentes, 
consistía real y verdaderamente en que se habían 
establecido nuevo» impuestos , nada menos que en 
cantidad de 200 millones de francos , ó sean ocho- 
cientos millones de reates. 

El Sr. Kcemgswarler habló después á favor de la 
Revolución italiana eon todas sus consecuencias. Este 
señor ha de ser protestante ó judío , si juzgamos por 
ias siguientes palabras. «No me corresponde , ni me 
conviene tratar la cuestión de ia potestad temporal 
dei Papa , y estoy seguro de que ta Cámara com- 
prenderá mi reserva en este punto.» (Risas de apro- 
bación.)— Para juzgar de su discurso y del efecto 
que produjo, haremos algunas citas. 

«Italia se ha libertado , gracias á la coopera- 
ción simultánea y excepcional de un aliado podero- 
so, como Napoleón 111, uu Rey vállenle como Víctor 
Manuel, un estadista de genio como el conde de Ca- 
vour , y un patriota honrado y desinteresado como 
Garibafdi. (Carcajadas.) 

Vióse á los parmesanos, modeneses, loícanos, ro- 
manóles , 8Íeiiianos y napolitanas, sacrificar y olvi- 
dar su nacionalidad particular , convirtiéndose el 
amor propio de las autonomías en firme voluntad de 
ser todos italianos libres (negativas),— ¡vióse, en fin, 
una gran nación, llena de agradecimiento á Francia, 
(Protestas) — cu ya preciosa alianza buscará siempre, 


voco, consejos interesados. Pues váyase á liaba; [; digan lo que quiera» lo» qu» todo lo veo torcido; por- 
busquese la influencia dominante y se tropezará coa ¡i que esa alianza es favorable á los intereses de áml 
la influencia inglesa. parte» (interrupciones). 
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Se ha acusado altamente y se acusa todavía a Víc- 
tor Manuel de haber violado el derecho de gentes, 
vendido á sus aliados, despojado á sus vecinos.... 

Muchas voces. ¡Pues ya se vé que si! 

•¡¿El orador : Después de haber defendido á Viclor 
Manuel, pasemos á la justificación de Garibaldi. (Ri- 
sas estrepitosas). Señores, ¿se comprende que hubie- 
ra entrado Garibaldi en Ñapóles, si no le hubiesen 
considerado las poblaciones como á un amigo y 
vador? ° 

El Sr. Kauaa . ¡ Tenia allí á Liborio Romano!. 

Una «o*:; Y el oro del Píamente!... 

H r. Keller : ¡ Garibaldi hizo fuego contra ios 
franceses en 1849 ! 

El orador : Ese valiente capitán ha sido tratado de 
filibustero y bandolero... 

Varias voces : Pues está claro. 

El orador: Se ha retirado pobre y fatigado á su 
isla de Caprera (Risas), sin mas recompensa que la 
dulce convicción de haber servido ásu país, sin pro- 
vecho para si mismo , y consolándose con decir : la 
patria es libre. (Ruido.) No, señores, no es un fili- 
bustero, es un héroe. (Risas.) 

Por mi parle no quiero dudar, no dudo del agra- 
decimiento de un pueblo á quien hemos libertado de 
su largo martirio; en todas parles he visto con satis- 
facción que existían esos sentimientos al hacer mi úl- 
timo viaje á Italia. 

Una vos : Esas son impresiones de viaje. (Risas.) 
A este orador unitario sucede en el uso de la pa- 
labra 

El Sr. Kolb-Bernard : ¿En qué situación se en- 
cuentra el país? ¿En una situación tranquila, normal, 
exenta de Inquietud? 0 por el coutrario, ¿está jusllli 
cada la agitación que en los espíritus reina con las 
complicaciones de lo presente, las amenazas de lo 
porvenir, las cuestiones suscitadas en lo interior de 
Francia y las graves eventualidades que por tantas 
parles asoman fuera de nuestras fronteras, causando 
angustia y dolorosa inquietud en toda Europa? 

La agitación es notoria. La prensa no puede ocul 
tario, á pesar de la prudencia á que se ve forzada ; 
es posible reducirla á la nada, aunque de ella no se 
Rabie. Y no hay que alegar queesla agitación es fac- 
ticia. Deciase el año pagado que el lirismo estaba en 
ios hechos, y en los hechos esta hoy también la agi- 
tación. Confesada ha sido por la autoridad más alta 
de la nación en la carta escrita por el Emperador al 
conde de Perslgny, en 24 de Julio último; carta en 
que se habla de la « desconfianza sembrada en todas 
partes desde que empezó la guerra de Italia. o 
Aquel fue , en efecto, el punto de partida de un 
importantísimo cambio realizado en la situación de 
Francia y en su política general. 

Necesito examinar rápidamente lo hecho por el 
Gobierno imperial ánles de aquella guerra. Al inau- 
gurar una nueva era, bueno es hacer liquidación ge- 
neral de lo pasado. 

Señores, cuando, en su memorable viaje á Breta- 
ña, saludó el Emperador al pueblo católico, monár- 
quico y batallador de aquellas generosas comarcas, 
saludó á toia Francia. Saludólos sentimientos que 
le habían dado ocho millones de votos y fundado el 
Imperio. 

¡Anchas voces: ¡Muy bien! 

El Sr. Kolb-Bernard: No me negará la mayoría 
de esta Asamblea que el Imperio nació de una pro- 
testa hecha contra el espíritu revolucionario por el 
espíritu monárquico y católico de la nación. No hay 
que buscar otro origen para el Gobierno actual; har 
to noble es, harto legitimo y harto vigoroso, para 
que no se quiera aceptarle. (¡Si, sí! ¡Muy bien!) 

Ademas, que ya ha sido aceptado. Y quien lo du- 
de, consulte las palabras que en circunstancias me- 
morables precedieron y siguieron al advenimienlo 
del Gobierno imperial 
En Lyon, en Burdeos y en Bretaña, tuvieron una 
misma significación. Rechazar la invasión de las 
ideas revolucionarias, restablecer el principio de au- 
ridad, apoyar el orden moral en la influencia de la 
Religión, libre y respetada. (Movimiento). Asi se 
decía que «la pirámide social iba á ser nuevamente 
sentada sobre sus cimientos:» asi se pudo afirmar en 
Burdeos que «el Imperio era el paz.» 

Juslísimamente sedujo á Francia aquel programa: 
la nación se entregó entera y sin salvedades al poder 
nuevamente creado, dándole toda la autoridad que 
pedia, sacrificando al orden las libertades políticas 
comprometidas por la Revolución. 

Esta resolución surtió su efecto. Fatigado el país 
de las conmociones parlamentarias, que tan triste 
como estérilmente le habia prodigado el régimen re- 
publicano, agradeció al Gobierno la libertad que de- 
jaba al bien, y los esfuerzos que hacia para conser- 
var la paz europea y fomentar en la esfera de los 
intereses materiales la prosperidad nacional. Lo digo, 
á fuer de veraz y agradecido 
No se alteró, ni (aun por la guerra de Crimea, esta 
satisfactoria situación. Guerra que no habíamos bus- 
cado; guerra que no era una infracción voluntaria y 
premeditada del programa pacífico del Imperio , la 
empresa de Crimea respondía á una amenazadora 
agresión de Rusia , que abiertamente se habia puesto 
en camino para realizar la conquista de Consianlino- 
pla, antiguo objeto de su codicia. Honra fué de la 
elevada inteligencia que presidió á la dirección de 
aquella guerra , haber sabido ponerle término en los 
momentos mismos en que iba á rebasar de sus debi- 
dos limites , y cuando ya ningún electo podían pro- 
ducir las hostilidades, más que acarrear triunfos 
egoístas para Inglaterra, que aspiraba á destruir de- 
lante de Cronstadt la marina rusa, ó para el espíri 
tu revolucionario que , á favor de la conüagracion 
general , esperaba coyuntura para extenderse por 
Europa. 

. a 4 u ®M a gloriosa y nacional empresa, surgieron 
sin embargo para Francia dos obstáculos graves con 
que había de luchar. Por un lado, el disgusto y la 
envidia de Inglaterra , tan mal contenta del resultado 
que habia obtenido , como de! papel que había hecho 
en la campaña. Por otra parte , la importancia adqui- 
rida por el Piamonte, cuya participación en laguerra 
de Crimea habia sido meramente un acto calculado de 
egoísta ambición , que en breve debia revelarse con 
todo su desorden característico. (Movimientos di- 
versos.) 

El Piamonte, cuyos primeros actos de osadía ha- 
bía favorecido el Congreso de 1856, é Inglaterra, con 
•u Injusta malquerencia á Francia, fueron las dos 
puertas del estadio abierto á las esperanzas revote 


A su sabiduría respondió un execrable atentado, 
especie de intimación hecha, en nombre del regici- 
dio, al Gobierno francés, para que ejecutase la volun- 
tad de la Revolución en Italia. (Interrupciones.) ¿Y 
podremos olvidar que en aquella coyuntura, aumentó 
Inglaterra los justos cargos que Francia puede diri- 
jiria, amparando con el escándalo de la impunidad 
legal al cómplice de Orsi.ñ; cómplice que al recibir 
su absolución, fué aclamado como conservador de 
los independientes derechos de la justicia británica? 
Ala derecha: (¡Muy bien!) 

Bajo estos auspicios se abrió laguerra de Italia. 
(Denegaciones.) 

Lejos de encontrar en la opinión pública la unani- 
midad con que habia sido acojida la guerra de Cri- 
mea, suscitó la de Italia graves zozobras y profunda 
discordia de pareceres. Si en algo podia ser útil á 
Francia y á Italia, podia serlo también á la Revolu- 
ción, con la cual se habia aliado ei Piamonte para 
realizar propósitos no destruidos por la derrota de 
Novara. 

Ya entonces habia enarbolado el Piamonte la ban- 
dera de la unidad habana ; unidad amenazadora , no 
sólo para la dominación austríaca , sino para la mis- 
ma constitución de Italia, para la independencia de 
sus Principes, y principalmente para la independencia 
de la soberanía pontificia, contra la cual se habia pues- 
to eu pugna el Piamonte, sellando así su obra de re- 
generación liberal. 

Motivos legítimos de zozobra eran todos, no ya sólo 
para los intereses del orden político y social , sino 
para los del Catolicismo. 

Interpelado el Gobierno en esta Asamblea , procuró 
tranquilizar los ánimos, aquí y fuera de aquí, pro- 
clamando ante lodo, su intención de afianzar los de- 
rechos de la Santa Sede y de la grey Católica. Y 
puesto que vivimos en tiempos en que folletos anóni- 
mos se levantan á ser manifiestos soberanos, no se 
echará en olvido que entonces apareció con el título 
de Napoleón 111 é Italia un opúsculo en que se anun- 
ciaba la guerra de Italia como destinada á dolar de 
nuevo poderío y esplendor á la Sede Pontificia. 

Puesto lo dicho frente á frente de la situación en 
que ahora estamos, basta, seguu creo, para dejar en 
descubierto todas las flaquezas de nuestra política en 
Italia. 

Y , sin embargo , entre árnbos extremos figura un 
importante acaecimiento. La paz de Villafranea , tér- 
mino de gloriosas victorias , fué una demostración, 
hecha en más difíciles circunstancias , de aquella pu- 
jante moderaeion y sensatez que había sabido cortar 
de raíz las complicaciones y extralimitaciones á que 
se prestaba la guerra de Crimea. La paz de Villa- 
franca equivalía á haber resuello el problema italia- 
no; por ella quedaba Italia emancipada de la domina- 
ción extranjera, y repuesta en el ejercicio de su vida 
propia; era la unidad de la Península, sin menoscabo 
de la autonomía de los pueblos ; era abrir camino á 
los cambios necesarios, respetando los derechos ; era 
organizar á Italia, sin crear junto á Francia una na- 
ción bastante grande, para causarla inquietud ; y so- 
bre todo , era una prenda dada a la integridad de la 
autoridad pontificia; era un beneficio legitimo alean 
zado por medios legítimos. Tranquilizaba, eu fin, á la 
sociedad, y pacificaba á Europa , porque desconcer- 
taba y vencía á la Revolución. (Señales de aproba- 
ción en muchos escaños.) 

Conociólo así la Revolución, y protestó contra los 


Clonarías, malogradas ánles por la sabia acción del 
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gritos de asentimiento y gratitud con que Francia 
Europa saludaron la solución liberal , monárquica y 
católica que habia recibido la guerra de Italia. El 
Piamonte contestó sólo con sentimientos de irritación 
é ingratitud al acto de generosidad que le habia pro 
porcionado la rica posesión de Lombardía. 

A su ambiciosa codicia no bastaba aquella con- 
quista comprada con la más pura sangre francesa. En 
vez de motiyos de satisfacción, vió en ello una ofensa 
el Piamonte. (Interrupción.) Y notorio es que, como 
primer acto de venganza y de insulto, correspondió 
la Revolución á nuestra generosidad poniendo la imá- 
gen del asesino Orsini en lugar de la de Napoleón III, 
en la senda que debían recorrer nuestros soldados, 
cubiertos aun con la sangre de Solferino. (Movimien- 
tos diversos.) 

El Sr. Abuiles-Jubinal : Váyase ahora al Pia- 
monte, y se verá que está muy agradecido. 

El Sr. Kolb-Bernard : Aquella paz, que desconten- 
tó á la Revolución, descontentó también á Inglaterra, 
como todo lo que puede redundar en bien de Fran- 
cia. Fiel á su cautelosa y egoísta política, se habia el 
Gobierno ingles echado fuera de la guerra de Italia, 
proclamando que la causa italiana no merecía el sa- 
crificio ni de un hombre ni de un duro. Pero Ingla- 
terra, que habia trabajado en la obra revolucionarla 
de Italia, por medio de las intrigas de lord Minio, sa- 
bia á dónde caminaba; clavados los ojos en Sicilia, 
cuyo monopolio comercial apetece, calculó todo lo 
que podia esperar de la prosecución y conclusión de 
la obra revolucionaria, y no quiso que se parase en 
la mitad del camino. La Revolución sabia, por su 
parte, que podia contar con Inglaterra, y los hechos 
han justificado su confianza. 

Supérfluo seria insistir en esta connivencia , que 
tan pronto ha sido oficiosa y disimulada, como audaz 
y manifiesta. Las simpatías del Gobierno ingles 
abiertamente declaradas á favor de Garibaldi y sus 
actos de piratería ; la protección otorgada, con lujosa 
ostentación , á las remesas de hombres, armas y di- 
nero, destinadas á formar y engrosar las partidas ga- 
ribaldinas ; el favor prestado por la escuadra inglesa 
al filibustero para que desembarcase en las costas de 
Sicilia ; la oportunidad con que obtuvieron licencia 
los artilleros del Renown para servir las piezas gari- 
baldinas en la batalla del Vulturno; y otros muchos 
ejemplos de la misma índole, acreditan cuán cordial 
era el auxilio dado por Inglaterra á la Italia revolu- 
cionaria; auxilio aun más significativamente revelado 
en las declaraciones de lord John Russell y en la con- 
servación del embajador ingles en Turin , cuando to- 
das las demas Potencias, inclusa Francia, habian 
retirado sus representantes, protestando contra los 
inauditos alentados cometidos por el Piamonte en los 
Estados napolitanos y Pontificios. 

Y aquí aparece también revelado con toda su va- 
nidad, con toda su perfidia, con toda su falsedad, el 
principio de no intervención tan altamente invocado 
por Inglaterra para favorecer las revolucionarias em- 
presas del Piamonte. 

No trataré de averiguar el verdadero espíritu de 
ese principio, dado que sea principio y no u na de las 
muc ias negaciones sociales que tan hábilmente sabe 
formular y usar la Revolución. No examinaré hasta 
dónde puede alcanzar legítimamente ese sistema cu- 


yo origen ingles me da mucho que sospechar; sí; de- 
be prevalecer sobre todo, sobre el derecho, sobre la 
justicia, sobre la solidaridad moral de la sociedad 
europea. Pudiera preguntar si el principio absoluto 
de no intervención , como el de las nacionalidades, no 
equivale á decir: Dejemos trabajar, dejemos pasar á 
la Revolución. (¡Muy bien, muy bien). Pero quiero 
limitarme á ios hechos, y examinar cómo se ha apli- 
cado á Italia el principio. 

Prescindiendo de la entrada de nuestras tropas en 
la Península, entrada con la que quedó la no ínter 
vención solemnemente negada, insistiré en preguntar; 
¿qué era aquel principio? ¿qué significaba, teniendo 
nosotros en Roma y en parte de los Estados de la 
Iglesia un ejército, con voluntad de conservarle allí? 
¿Qué era aquel principio para Inglaterra, la cual no 
ehabia proclamado tan fervientemente, sino para 
infringirlo con la poco escrupulosa maña que la ca- 
caracteriza? 

Y, sobro todo, ¿qué era para el Piamonte , si re- 
cordamos las intrigas de sus agentes , sus tramas 
ocultas, sus partidas de aventureros , su ejército re 
guiar, lanzado á retaguardia de aquellos , sus dicta- 
dores encargados de explotar, en medio de poblado 
nes sorprendidas y tiranizadas, la dócil complacencia 
del sufragio universal? ¿Qué era, en medio de aquella 
desvergonzada crápula de usurpaciones, preparadas 
por medio de violencias , traiciones y artimañas , el 
principio de no intervención , que como un májico 
conjuro, mantenía impasible á Europa , y obligaba á 
Francia á contemplar, armas al brazo , aquella gran 
demolición del orden moral , que pasará a las gene- 
raciones venideras como padrón de ignominia y úl 
cera corrosiva de nuestra época? (Señales de apro- 
bación á la derecha.) ¿Qué era sino el entronizamiento 
completo del derecho de la fuerza en lugar de la 
fuerza del derecho ; el exequátur otorgado á la Re 
volueion, la cual se arrogaba, eso sí, el derecho ab- 
soluto de intervención , se proclamaba superior á 
toda consideración de hecho y de derecho , se levan- 
taba sobre la tierra como Potencia sacrosanta ante la 
cual debían inclinarse y aniquilarse todas las nocio- 
nes de justicia, todas las leyes sociales , todas las re- 
glas internacionales que habian gobernado hasta aho 
ra al mundo culto? 

Pues ála órbita de esa desordenada política es á la 
que se ha visto arrastrada la nación francesa, contra 
su voluntad y sus inslintos, en primer lugar ; pero 
además, contra sus intereses más manifiestos y ur- 
gentes. (Movimientos diversos.) 

Contrario á sus intereses era dejar que se formase 
en su frontera meridional un Estado de veintidós mi- 
llones de almas, sostenido con un ejército numeroso 
y aguerrido, y con una escuadra cuya fuerza han 
acrecentado vergonzosas deserciones; escuadra á la 
cual ha prometido Victor Manuel un gran porvenir al 
frente desús tristes trofeos de Aneona; escuadra que 
se levanta como una amenaza á nuestro influjo en ei 
Mediterráneo, convertido ya en mar territorial de 
Italia, en lugar de ser un lago francés. 

Muchas voces: ¡Muy bien, muy bien! 

El Sr. Kolb-Bernard: Imprudencia era también 
crear asi una Prusia meridional ; dar auxilio al en- 
grandecimiento de una Potencia limítrofe cuyo espí- 
ritu turbulento é ingrato nos amaga coa continuas 
complicaciones, y que, avergonzada de la protección 
de Francia y envidiosa de su supremacía, estará 
siempre dispuesta á ser, en manos de Inglaterra, pa- 
lanca demoledora de nuestros intereses. (A la dere- 
cha: ¡Muy bien!) 

Y lo más deplorable que hay en los excesos de 
nuestra extraviada política, es el golpe dado á nues- 
tra unión con la Santa Sede; el enflaquecimiento del 
espíritu tradicional de Francia, al cual debe esta la 
elevación y la pujanza con que ha llegado áser pro- 
tectora de los intereses católicos dei mundo entero, 
espíritu que asoció su dominio moral á la universali- 
dad de la misma fe cristiana, y que fue, gracias á es- 
to, el elemento esencial de nuestra grandeza, de 
nuestro legitimo influjo y de nuestra expansiva fuer- 
za civilizadora en medio de los pueblos y de los si- 
glos. (Muy bien, muy bien!) No hay que engañarse; 
ese, ese es el punto sensible de los intereses de 
Francia. 

Ahí está, para Francia, la cuestión de seguir, ó no 
seguir, á la cabeza de la humanidad , á la cabeza de 
la sociedad europea. (Muy bien.) Con gran verdad 
se ha dicho: Francia debe ser católica , ó no es nada. 
(A la derecha: Muy bien, muy bien.) ¡Y desgracia- 
dos ios que no comprendan que esa es la primer con- 
dición de nuestra preponderancia , de nuestra vita- 
lidad histórica y política! Harto lo comprenden las 
naciones separadas de la unidad católica. j,o que ex- 
acerba sus celos mucho tiempo há , lo que no han 
dejado de combatir directa ó indirectamente los Go- 
biernos de esas naciones , lo que Inglaterra en par- 
ticular quisiera destruir para herirnos en mitad del 
corazón , es la fidelidad de la Francia católica á 
misma, la energía vital , la fuerza de asimilación , la 
simpatía universal que en ella contempla, y que nos 
hace invencibles ; la generosidad natural de esta na- 
ción , que la mueve á combatir , mucho ménos por 
intereses que por ideas, y que ayer, hoy y siempre, 
la asocia, hasta con efusión de su sangre, á todas las 
causas grandes en que se agitan ios derechos de la 
humanidad. (Viva adhesión.) Yo por mi, no explico 
de olro modo la anexión de Saboya y Niza , pobla- 
ciones religiosas y leales , que libres de sus jura- 
mentos al Piamonte , se han lanzado en brazos de 
Francia, atraídas por la expansión de su fe religiosa. 

¿Se verificarían tales anexiones á favor de una Fran- 
cia que, declarándose cismática ó herege, hubiese ab- 
dicado su título de hija primogénita de la Iglesia? 

¡Y á pesar de esto, circulan ahora rumores de un 
cisma, como amenaza hecha, entre tantas otras, á la 
Iglesia de Francia! ¡Y lo que pretende el espíritu de 
progreso implantar en nuestro suelo, es una mons- 
truosa teocracia que entrega juntos los cuerpos y las 
almas en poder de los Príncipes , anonadando así la 
dignidad de los pueblos y la libertad de la con- 
ciencia humana! 

A ese punto nos quieren llevar los hombres cuyas 
doctrinas progresistas y liberales aspiran anle todo á 
esclavizar y arruinar á la Iglesia. Tal es la vía en 
que se quiere que entre la potestad pública. ¿Hasta i 
qué punto corresponderá el poder á semejantes excita- 
ciones? ¿Qué será de l a libertad católica que otros 
Gobiernos, trabajando para destruirse prematuramen- 
te á sí propios, limitaron con tanta mezquindad, y 
que el Gobierno actual favoreció con mejor consejo? 
¿Hasta dónde llegará la reacción? Lo ignoro; pero sé, 
porque me lo enseñan ia historia y mis convicciones, 
que ese camino es ei q ue conduce á ios abismos, y 


que no se encuentran en él ni la salvación de la so- 
ciedad, ni la estabilidad de las dinastías, ni la gran- 
deza de Francia. 

la desgracia mayor de la política seguida en Ita- 
lia, es haber despertado tales recelos y estar justifi 
candólos diariamente con síntomas cada vez más sig- 
nificativos y alarmantes. 

¿Góina definiremos esa política? ¿A qué móvil atri- 
buiremos su carácter nebuloso, tornadizo, vago, falto 
de unidad y de enlace visible? 

Quizá se saque algo en limpio, recordando qué ac- 
tores se hallaban frente á frente en el teatro donde se 
representaba ei terrible drama de los destinos del 
mundo. 

Por un lado, estaba la formidable coalición del 
Piamonte con la Revolución y con Inglaterra; del 
Piamonte cuya ilimitada ambición quería imponer á 
Italia, no la unidad italiana, nótese bien, sino la uni- 
dad piamonlesa. 

Varias voces á la derecha : ¡May bien, muy bien! 
El vizconde de Kerveguen : Unidad que nadie 
quiere. 

El Sr. Kolb-Bersard : Para ello se aliaba el Pia- 
monte con la Revolución. ¡Con la Revolución, que 
tenia a bien esconderse debajo de una Corona, vahen 
dose de la Monarquía para lograr fiues como la ruina 
del Catolicismo, el establecimiento de la República 
universal y el trastorno completo de la sociedad, cu- 
yos antiguos cimientos ha dado por caducos ei pro- 
greso de los tiempos actuales (muy bien, muy bien); 
la ruina, en fin, de ia Religión, la familia y la pro- 
piedad! ¡Y para ello se aliaba también con Inglater- 
ra ! ¡ Con Inglaterra, protestante, con Inglaterra, aris- 
tocrática y conservadora en su propia casa, sin pa- 
rarse en abusos ni opresiones (muy bien); pero que 
luera de su casa, se erije en defensora de todos ios 
principios de democracia, de libertad, de emancipa- 
ción que puedan sembrar desórdenes, y alborotar 
pueblos, y proporcionar a Inglaterra ocasión de ex- 
plotarlo todo en su propio provecho. 

Por ia otra parte estaban Fraílela y el Pontificado: 
el Pontificado, objeto de aquella triplicada hostilidad; 
y Francia, única nación que podía conjurar sus efec- 
tos, defensora de los intereses del mundo. 

Altísimo encargo era este para Francia; y en mi 
concepto era posible cumplirle, á pesar de sus difi- 
cultades. Robustecida con las tradiciones de Carlo- 
iVlagno, y puesta la mano en ei puño de la espada 
vencedora en Alma, Malakoff, Magenta y Solferino, 
podia Francia hacer que de ios favores por ella dis- 
pensados y de su voluntad enérgicamente expresada, 
naciese para ella el derecho de imponer condiciones 
al Piamonte, á la Revolución y á Inglaterra. ¿Se ha 
tenido esa enérgica voluntad? Dividido contra sí mis- 
mo, llevando en su sano dos principios opuestos, su- 
peditado a intiueucias contradictorias, y reparando 
en todo, sin reparar que ese 3 ea frecuentemente el 
mejor camino para perderlo lodo, ¿ha apelado, ó no, 
el Gobierno francés á un sistema político, fundado en 
contemporizaciones, dirigido no más que á salir del 
paso, animado de una prudencia que por lo común 
consiste sólo en sacrificar la justicia y ei derecho? 

Si esloesasí, jy tengo prisa de decirlo) ¿por qué ad- 
mirarse de las desgracias de nuestra política en Ita- 
lia, desgracias cuya relación, lamentable bajo diver- 
sos puntos de vista, se nos expondrá sm duda como 
justificación del Gobierno francés? ¿Por qué asombrar- 
se de ia resistencia que esas proposiciones han en- 
contrado por parle del Gobierno Pontificio? ¿Que había 
de hacer el Pontífice y eúai era su misión sino 
defender el derecho? Ved ahora cuáles eran esas pro 
posiciones. 

Se le ilabian quitado las Romanias. No quiero de- 
tenerme en dilucidar la parle que lia podido tener en 
esle primer golpe á la inviolabilidad de ios Estados 
Ponlifieios la misión encargada al quinto cuerpo del 
ejército-de Itaiia. Lo que no admite duda es, que las 
Romanias estaban hace mucho tiempo entregadas á 
las intrigas y maniobras que preparaban los actos de 
despojo dei Piamonte. 

Et Gobierno Pontificio habia dado á conocer re- 
petidas veces esta situación al embajador de Francia 
en Roma , qnien habia asegurado al Padre Santo que 
nada tenia que temer. 

La Revolución sin embargo estalla , y entrega las 
Romanias al Piamonte. La iniquidad se consuma en 
este punto por los medios y hombres que todos co- 
nocemos. Y en esta situación, después de haber sido 
admitida en derecho no sólo por F’rancia sino por 
Cerdeña misma la neutralidad de los Eslados Pon- 
tificios , sin que el Gobierno del Papa hubiese dado 
pretexto alguno, sin que hubiese acaecido hecho 
alguno de guerra sino el haberse consumado el acto 
de usurpación , se propone al Ponlífice que la acepte 
pora y simplemente , que compre á ese precio la 
seguridad del, resto de sus Eslados , bajo ia garantía 
no concedida expresamente sino probable de todas 
las Potencias , una de las cuales , Inglaterra , declara 
que no quiere otorgarla. 

La misma declaración debia esperarse del Pia- 
monte, que pudiendo conseguir el todo no se couten- 
taria con la parle. 

Echase en cara ai Ponlífice que no quiso hacer este 
gran sacrificio, que no aprovechó esle medio de sal- 
varse. Pasma, señores, y aflije verdaderamente tan 
grande confusión de la verdad, tal oposición á com- 
prender los deberes que surgirían de tal situación, y 
que se imponían, particularmente al Papa, deposita- 
rio dos veces dei derecho como Soberano temporal y 
como supremo Pontífice. 

Se olvida más de lo que debiera, que como" Sobe- 
rano temporal no es el Ponlífice propietario de sus 
Estados, que pertenecen á teda la cristiandad y que 
por esta razón llene aquel, más que ningún olro So- 
berano,, obligación de defender la integridad de sus 
dominios. 

A la derecha. Muy bien. 

Ei Sr. Koib-Bernabd: Se olvida, más de lo conve- 
niente, queel deber más sagrado del Papa, como Pon- 
tífice supremo es defender los principios conserva- 
res de la sociedad; y ciertamente que en vista de los 
ataques violenlisimos que en nuestros dias se dirigen 
á la ley divina de ia propiedad; en vista de una 
usurpación que se anunciaba con desenfrenada auda- 
cia; el Pontífice, custodio de los derechos de ia justi- 
cia y de la conciencia , habría fallado á todas sus 
obligaciones si, rechazando toda transacción, no hu- 
biese reclamada la reprobación del universo para tan 
insigne violación, no ya de su derecho sino del dere- 
cho de todos. 

La prudencia humana puede , si gusta, echarle en 
oara la nota de obstinado; pero después de todo, áella j 
también aprovecha ei ejemplo de uu Pontífice que se 



obstina en pro de lajusllcia hasta el puní 
ser despojado . 0 ^ pt e ¡ i 

Esto por loque so refiere á la pr¡m eríl 
cuyo precio era el abandono de las Rom ^ r . o P°si(.¡ 0 , 
útil por otra parte, á poco ai ?° ías : ai - v 


dono, inútil 


comprender los sucesos que hau 


0 curria 0 ' 


manifiesta claramente ei fin á que se d lr ¡° ¥ ( 

-t A.l i a An- ilthnna «Iv*. I— r*. R ^ 


v imiento de Italia en manos de la Revoluc^ el & 


Ahora bien, ¿debe uno detenerse á ex^ 
otras proposiciones hechas al Soberano p '"'í*? \ 
todas las cuales, ó son imposibles en 3U e 
destruyen más ó menos las prerogat¡ yas ' 
tad dei Padre Santo? ¿Es posible mirar como S 
mal la combinación, por la que el Ponn^ c ° a a ¡b, 
conservar las Romanias como señor feudal 
cariato de Victor Manuel? ¿Por ventora, u 0 COllel, .^ 
la pérdida de toda dignidad, másqueei’^ b6ri4 rij 
derecho? au ^°ito ^ 

Nada de lo expuesto era.posible, y agr aVla 


dame- ilo al Pontífice quien leedle 


en 


8i »W 


cara la. 

tivas que se le ha puesto eu el caso de Uar 
Pero era conveniente, se dice, que e ¡ ^ 


hubiese colocado desde el principio 


a la 

movimiento, que se hubiese mostrado g,, 


«tifie. 


aceptar el sistema de la Confederación <¡ e ¡o^T >Lj ¡ ' 
italianos, cuya presidencia honoraria se i» ¿ ^ 
servado. 

No sé que Pió IX se haya nunca negado ¿ 


tenia motivos para rechazar esla orgauizai 


debia esperar á conocer las bases y experma 
elementos. Hay en las cosas de este inuua» 


““«.IH 
le nittr „ 


eipi (aeiou que es ajena al Pontificado, Ase, “l ^ 
bre las bases de la eterna sabiduría, sabe " *' 
ser paciente; ocupado en cosas eternas, j u¡ , 
prudeucia y madurez y saüe muy bien ** 
tiempo á las cosas que quieren anticiparse ai , 1 


Pero en la rapida corriente de suc esos 


liante 


biado lodos los dias el aspecto de la situación- 
volueion italiana, ¿ha habido por ventura 
mentó de descanso que haya permitido al 
Ponlífice aprovecharse de ia combinación f w ^ 
de que acano de hablar? 

Solo habla un terreno franco para Pío IX, el ( ert 

«nuil. 


«fila 


no de los principios, y en él ha permanecido 
meza y dignidad. Las generaciones futuras sj ci 
honrarle y bendecirte por ello. 

Una vosa la derecha: (Muy bien.j 

El Sr.KoLB-BEaNAao: Tal lia sido la conducía j- 
Soberano Pontífice. 

¿Cual ha sido la de Francia? Dolor causa WÍ 
que exponer. La poiilica de Francia en liana lia.- 1 
en vano disenlida en medio de las dos contrarias M . 
rienles, entre, las que se lia eoloeado. Esla pulíi¡ a 
como herida de impotencia, ha marchado siembre f . 1 
dos calillaos contrarios, por ei de ios dichos j ¡j 0 ,¿ 
de los hechos. Y sólo ha estado conforme eu compra, 
meter cada vez mas la situación del PoiUifiuaUo i 
dar gusto a los hombrea que ven en su ruina ei 
greso dei porvenir. 

Sigamos en efecto rápidamente la política de Fiíg- 
ela desde la paz de Villafranea. 

Viene en seguida ei incidente del Congreso eu». 
peo, iniciado por F'rancia afines de loan, para regó- i 
lanzar y arreglar tos asuntos de liana. Salude o 
que este Congreso, que el Gobierno trances haba 
conseguido que se celebrase eu París, se disipo cea. 
humo en el momento mismo en que iba a reuuira, 
merced á un famoso folleto, del cual lord Jliun He, 
sell decía a lord Cowley lo siguiente: «cus con» ^ 
cuenoias tian sido perder el Papa mus de ia milatl.il 
sus dominios, é impedir la reunión de un Congreso 
Europeo.» Sin razón se ha negado ia jushciaile esla 
apreciación, y podría añadirse que esle folíelo sam- 
ba el principio de despojo mucho mas allá délas Bo- 
manías. 

Desde entonces Francia., á pesar de sus declaracio- 
nes , á pesar de sus protestas , á pesar de sus furau-J 
les estipulaciones y reservas, al pié délas cualcn 
Rey Viclor Manuel habia puesto su firma al lado t 
las firmas de los dos Emperadores , Francia , repií- 
deja realizarse sucesivamente la auexiou de los dun- 
dos de Módena, Parma y Plasencia y del gran duoí- 
do de Toscana por los medios de lodos conocidos; i 
conspiración abriendo el camino ála usurpación; 
lableciéudose esta por inedia de la dictadura; ó 
dictadura , reunien do un Parlamento á su imagen; o 
Parlamento comprimiendo ia libertad de los puto» 1 , 
y los pueblos, forzados ó engañados, dan'do esa ¡tó- 
nica representación del sufragio universal, delí» 11 
dijo un día en este lugar uno de nuestros colegas, ip* 
temía se hiciese una engañifa universal , I 
después de lo que hemos visto podria definirse: el d* 
reeho de un pueblo á sopor lar la ley de osa 
minoría. (Reclamaciones.) 

El Sr. Kienigswarter: Nosotros aiisinossomosP 1 ' 1 ' 
duelo del sufragio universal. 

El Sr. Kolb-Bernard: Estos procedimientos deb® 
perfeccionarse y simplificarse; esto es , creceren - 
pocresía, violencia y cinismo á medida que ava» 
la mal llamada regeneración italiana. . 

¿Tengo necesidad, por ventura, de recordar a ^ 
vasion de Sicilia por medio de un acto pirático 
el Gobierno piauiontes reprueba favoreció» 0 0 
aceptando luego claramente á la luz del día sa noa . 
inunidad y sus provechos , poniendo sin P rete * ^ 
declaración de guerra su ejército regular á rela ° es( ¡ ( 
dia de las hordas garibaidinas para comple 131 
Paíermo á Nápoles ia obra de usurpación p re P a 
por la corrupción? 

Sin duda el Go bierno francés no ha peí 
impasible ante semejante escándalo; sin < 
cho esfuerzos , ya cerca del Piamoiile , S a 


it» lí 


erre» 


¡Ayas» 1 


Inglaterra, para oponer un dique al torrente^ ^^_ (ar 

e»í< 


que lodo 1o arrasaba; pero es menester hace? 00 


(.MoV*' 


can pena el resultado negativo de todos l° s 
de nuestra diplomacia, que sucesivamente ia 
que inclinarse ante la voluntad de Cavour ó ^ 
sell, los cuales han ido poco á poco rechaza* 100 , 
nuestras proposiciones y representaciones. 

miente en diversos sentidos.) re (a- 

Amenazado Cavour con el rompimiento ^ 
ciones diplomáticas entre Cerdeña , Priisia ¡/ 
colocado anle las consecuencias de ljuesll ^ e ¡ a po- 
descontente, se limita á invocar el interes .^jla 
polaridad del Rey Victor Manuel , y el P° erí , !!' 
opinión pública, qun le obligan á acepta? t° a 
dos coinelidos en los Eslados de Ñápales en ell 
memos mismos en que Francisco II habia e** lr ig ¿ e 
negociaciones con Cerdeña. Hé aquí el ? e8U 1 
nuestras gesliones por esla parte. c ¡aí 

y cuando, bajóla evidencia de las eonsec ^ 
desastrosas que debe producir el triunfa de *ó arl jj 


los 


1110 ' 


si Ueva sus hazañas hasta Nápoles, Francia « ae 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


cuenta del extremo á que puede llegar la Revolución 
enardecida con el sistema de no intervención absolu- 
to; cuando desengañado de que el interes de Francia 
y de Europa exigen que se salga de una actitud pa 
si va contra los atentados que se están consumando, 
el Gobierno francés propone á lord Russell reunir las 
fuerzas navales de Francia é Inglaterra para estorbar 
á Garibaldi el paso del estrecho de Messina ; cuando 
ve que el Gobierno ingles después de haber consenti- 
do en ello, según se dice, se vuelve atrás, ai cabo 
de veinte y cuatro horas, nuestro Gobierno se atrin- 
chera de nuevo en el partido de la inacción y nos en- 
cadena con él. 

Voces á la derecha: Cierto, cierto. 

EiSr. Kolb-Bernard: Se invoca las grandes venta- 
jas de la alianza inglesa; se dice que por ella debemos 
aceptar algunas diferencias en el modo de ver las co- 
sas; se considera naturalísimo que Inglaterra siga en 
Italia la política que le dictan sus intereses: laudables 
son todos estos sentimientos de conciliación; pero ¿de- 
be llegar hasta el punto de hacernos aceptar el sacri- 
ficio de nuestros propios intereses? No por cierto. Y 
sin embargo ¿no se puede asegurar que en ese teatro 
de Italia en que las dos políticas han aparecido juntas, 
ia política de Inglaterra ha prevalecido siempre y la 
de Francia siempre ha sucumbido? (¡No! ¡no! ¡Sil ¡sí!) 

El Sr. J urinal: No pasamos por eso. 

El Sr. Kolb-Bernard: Ha sucumbido en las graves 
circunstancias que estoy recordando, no teniendo otra 
manera de satislacer sus agravios que seguir el ejem- 
pio de los demas Gobiernos, á excepción de el de In- 
glaterra, y retirar el embajador francés de Turin, des- 
pués que el tramonte, poniendo el colmo á la leiohía 
y deslealtad, presentó eomo premisas de ia entrada 
triunlaide Víctor Manuel en Ñapóles la salvaje inva- 
sión de las Marcas y la Umbría. 

Este es el papel á que se ha reducido Francia 
cuando los acontecimientos y el precio glorioso de su 
sangre la hacían aruiira de los destinos de Italia. 

Y todavía es preciso añadir que á la retirada de 
nuestro embajador en Turin, sucedió la relirada de 
nuestro embajador cerca de Francisco II, como si el 
derecho no estuviese en ninguna parle; como si al 
mismo tiempo que el Rey de Cerdeña fue culpable 
en atacar, luese culpable en defenderse el Rey de 
Ñapóles! 

en esto, sin embargo, ios consejos del Gobierno 
francés fueron atendidos. (Movimiento de atención.) 
Francisco ll,culpabie, según se ha dicho, por su ines- 
peneucia y juventud, siguiendo el consejo de nuestro 
embajador , le había hecho ampliamente cuantas 
concesiones se le habían pedido. Tenia por esta mis- 
ma circunstancia derecho especial á la protección 
francesa; ¿y no hemos de admirarnos y condolernos 
de que esta protección le haya fallado tan presto? 

íbe le ha devuelto mas larde, no quiero olvidarlo, 
y doy gracias ai Gobierno por haberle protegido con 
su escuaura, contra la marina piamontesa, y haber 
reservado de este modo al heroico Francisco 11 la 
gloria de ia intrépida defensa con que ha salvado 
mas que el trono, su honor, ia gloria de la monar- 
quía. (interrupciones.) 

El vizconde Clary: Aquí se ha defendido á Gari- 
baldi; permitid que se dciienda á un Rey. 

Ei ¡br. Kolb-Bernari> : ¿Para que? 

& ¡ Es pieciaoque esta mamleslaeioü , en que se vuel- 
ve a ver el verdadero espíritu de Francia, defraude 
las esperanzas que en elia se fundaban; es preciso 
que doiide creíamos ver el consolador indicio de una 
política reparadora , nos contentemos, gracias á la 
generosidad del Gobierno francés, con un estéril tes- 
timonio de simpatía personal ¡ La retirada de nuestra 
escuadra , debida también a la influencia inglesa, ¿no 
es un nuevo rasgo de la lamentable situación que le 
liemos en Italia ? 

Pero lo que confunde y anonada es la actitud de 
Francia, cuando por el mayor de ios alentados invade 
el Piauionle los Estados pontificios, amenazando á las 
Marcas y la Uinüiia. 

El Gobierno francés protesta en alia voz; proclama 
que no tolerara la culpable agresión del Ptumontc, y 
con esta intención anunciad envío de nuevas trepas 
y la vuelta del general Go yon a Roma. Y esto no 
obstante, Francia, armada en el seno de los Estados 
Pontificios, y decidida por confesión propia a defen- 
derlos, Francia deja que ia invasión se Heve á cabo. 
Abandona a su valor y a su impotencia el pequeño 
ejercito, que en otro tiempo se acusaba al Papa de no 
haber sabido reunir, y después que este heroico ejér- 
cito ha sucumbido a mayor numero de sus enemi- 
gos, el Gobierno francés no sé cuida de otra cosa que 
tle querellarse por la interpretación de uno de sus 
despachos (Exclamaciones y rumores.), se indigna 
de que, traianuose de una nación tan grande como 
Francia, al anunciar que se vera forzada á oponerse, 
se le haga decir: que se opondrá con la fuerza. 

Y al mismo tiempo que el Gobierno francés dirigía 
ian severas recriminaciones a ia Cancillería romana, 
dejaba pasar sin protesta la indigna superchería de 
que, según atestiguan los documentos diplomáticos 
(pagina lt>2), había sido juguele en la entrevista de 
Lhatubery, cuando el Píamente, representado por los 
Farims y Cialdinis (i u mures), después de haberse 
comprometido a respetar la autoridad del Papa en las 
Marcas y en la Umbría, a donde había pedido auto- 
rización de entrar evenlualmente para reprimir ios 
ataques revolucionarios de Garibaldi, se había apode- 
rauo de estas provincias, uespues de haber destruido 
el ejercito pontificio cou viles y cobardes asechanzas. 
(Reclamaciones en algunos bancos.) 

Aluchas voces á la derecha: ¡Muy bi.en! 

Et 6r. Kolb-Dehnahd; Y si liemos de juzgar por el 
silencio de los documentos, uinguua reparación se ha 
exigido por tan cruel injuria que hace pesar sobre 
nuestro Gobierno la calumniosa ^sospecha de haber 
lavorecido la invasión del territorio pontificio y ha- 
ber euUegado al Píamente ia saugre irancesa que ha 
corrido en Castehfidardo. (¡On! ¡Oh!) 

Los ¿res. Belmontet y conde de I’remolin: No es 
sangre francesa, sino saugre de mercenarios. 

El 5>r. Barón David: No hay. mas sangre francesa 
que la de los que militan bajo la bandera de Francia. 

El Sr. Kolb-Bernard: Sr. Presidente, necesito des- 
cansar un mumenlo. 

Se suspende ia sesión cinco minutos, al cabo de los 
cuales continúa el oiador: 

t Estos son los hechos que no han sido hasta ahora 
desmentidos. 

Ahora bien : ¿uo resulta de ellos que, respecto á lo 
pasado, Ja política f rancesa en Italia esta marcada con 
un signo mamfieslo.de incerUdumbre y de variación? 

U tuejur dicho : ¿«.o se debe reconocer en general que 
esia política, a cada nuevo incidente de la usurpación 
piamoülesa, a cada etapa «leí movimiento revolucio- 
nario, se ha declarado primero por el derecho y la 
justicia para entregarse luego, de concesión en conce- 
sión, al movimiento que parecía condenar, para dejar 
que se realizase, como si estuviese dominaba por un 
genio fatal al que le era imposible sustraerse? 

De este modo ia política francesa, tal vez á pesar 
suyo, ha llegado a ser el apoyode la Revolución íla- 
liauu, y en io interior se fia colocado eu uua posición 
Coriespondienle. 

Los antiguos papeles eslán trocados: ia Iglesia, ios 
nombres Ue orden, las doctrinas conservadoras y &u- 
ciajcs, están en oposioiuu, y contra esta nueva oposi- 
ciou se fia óespiegaüo la mayor severidad. No trato 
de averiguar que auxiliares ue hombres y de docln- 
Ras na ganado en cambio ei Gobierno. Lo que puedo 
bfe lf * 9 ue ia *°o lCii be * ÜS principios es mexora- 
aieul 4Ue lie ^s'bmósameiile de esos términos 
de los S (¿ ei h ,1Utí ia P oUltí sabiduría de ios hombres y 
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Nosotros somos los que suspiramos noche y dia 
porque llegue el momento en que, sacudiendo Irlanda 
el yugo que la oprime, recobre su libertad política y 
religiosa; y con respecto á Italia , nosotros pedimos 
que se respete en ella ese mismo principio de nacio- 
nalidad; que pueblos tan diversos entre sí se consti- 
tuyan sobre una ley de verdadera autonomía, fieles 
á sus tradiciones históricas, sin olvidar jamas que el 
Pontificado ha sido el foco de su expiendor, el alma 
de su existencia y, con la historia en la mano puedo 
decirlo, el escudo de su independencia. (Muy bien! 
muy bien!) 

Lo que nosotros pedimos en nombre de Francia, 
como también ea nombre de la autoridad cristiana, y 
de la libertad cristiana, y de la familia cristiana , de 
la cual el principio de nacionalidad no es mas que la 
extensión, es que este principio se respete , uo para 
ser un origen de revolución y de anarquía, sino para 
que iiegue á ser un elemento de orden y de repara- 
ción, do quiera que haya sido hollado é injustamente 
oprimido. 

Por esto mismo rechazamos esta mentida unidad 
inspirada por ei comunismo de ías sociedades secre- 
tas, que se impone por la violencia y ia tiranía y que 
destruye en nombre del progreso esta dilatada elabo- 
ración de lo pasado que constituye la vida, la gran- 
deza y estabilidad de las naciones. 

Lo que nosotros rechazamos es el reinado de ia 
fuerza bruta oprimiendo las poblaciones, suprimiendo 
ios Estados pequeños, es decir, arrebatando á los dé- 
biles el derecho de tener una pálria (muestras de 
aprobación), borrando las nacionalidades que no pue- 
den defenderse, y recurriendo, en fin, á procedimien- 
tos los más monstruosos , como la declaración en 
estado de sitio de lodo un país, y los fusilamientos 
ejecutados para sostener su obra de iniquidad, y las 
pretensiones de unitarismo contra la reacción de po- 
biafiones levantadas é impacientes por sacudir el 
yugo afrentoso que se las quiere imponer. 

Hé aquí ei estado de cosas en que siento vivamen- 
te que Francia haya tenido una parte, por las faltas 
de su política en Itaiia, política que se encuentra hoy 
día frente á frente de las grandes eventualidades del 
porvenir, especialmente por la cuestión de Roma 
por la de Venecia. 

Ya lo sabéis, señores; sobre estos dos puntos la 
Revolución ha presentado su manifiesto. Ha decla- 
rado que Venecia debe ser arrancada ai Austria, así 
como Roma al Pontificado, para ser, según la expre- 
sión deí Sr. Cavour, ia espléndida capital de J tafia 
unida. 

¿Que solución piensa dar el Gobierno á estas for 
mudables dificultades que contienen en sí los destinos 
próximos de Europa ? 

¿Qué parltdo tomaremos respecto de Francisco 
Joso , delante de quien está comprometido el honor 
de Napoleón ill y ue Francia? (Rumores: no, no.) 

Sin duda puede desearse que a beneficio de justas 
y ainpüas compensaciones de territorios, y en bene- 
ficio mismo de Austria, que en vano lucha para reali- 
zar la asimilación imposible del carácter aleman é 
italiano, encuentre Venecia la independencia que 
tan cruelmente le ha sido quitada. Puédese desear 
que de esta suerte se respete el principio de una le- 
gíiiina nacionalidad, y que encuentre una expiación 
necesaria el tratado de Campo-Formio que tantos 
derechos lastimó. 

Pero lo que repugna á todo sentimiento de ¡o ver- 
dadero y de lo justo, es que Venecia, adornada de su 
brillante aureola de recuerdos, venga á confundir sus 
pasadas glorias y su historia grandiosa en una Italia 
unida; que la soberbia Venecia , que la reina del 
Adriático venga a ser la oscura vasalla de Turin 


Esto 


grande iniquidad de (¿ue es vitít 1 ? n ^ > f Ut ? SlU C0,llra U 
lu “ia, iniquidad cuya reparación u deaü “ ;l ' aiU P»- 
aUaaer^mr.Vd » 


¡a presea de la ambición piamontesa. 
posible. 

Varias voces: (Muy bien.) 

El Sr. Ayuu.Es Jubinal: Bueno, ya lo vereis. 

El Sr. Kolb Bernaud. imposible es también que 
Francia quiera abdicar sus verdaderos intereses en 
la cuestión austríaca; que olvide que pertenece Aus- 
tria al grupo de Estados católicos a cuya cabeza es- 
tamos nosotros en Europa , que pierda de vista 
que el desquiciamiento de esta Potencia seria un pe 
agro grave a nuestra influencia en provecho de 
Rusia y de Prusia. De Prusia que espera una unidad 
alemana, como Rusia la unidad eslava; de manera 
que el día en que se realizasen estas gigantescas y 
monstruosas unidades, Francia, privada delrangu que 
le corresponde, descendería á la condición de Poten- 
cia de segundo orden. (Rumores prolongados.) 

Ved por ese lado donde nos conduce ia Revolución 
por la cual se trata nada inénos que de aniquilar al 
Austria. ¿Que partido tomaremos en estos terribles 
conflictos? 

Y en Roma ¿cuál es nuestra situación? ¿qué signi- 
fica ese ejército de más de 20,000 hombres que allí 
leñemos.'’ ¿esta para defender a Pío IX, o ai Pontifi- 
cado? Y sio Pío IX no quiere ser defendido á expen- 
sas del Pontificado, si rechaza toda transacción in- 
digna de él, eomo la rechazará, ¿liaremos con Roma 
lo que con Gaeta? ¿Sera cosa de que allí como aquí 
apliquemos la singular política de resignación, con- 
sistente en morir por las personas y sacrificar los 
principios? ¿ Y aun así, dejaremos la persona de 
Pío IX conliada á la lealtad y Catolicismo tan noto- 
rios uel Piamonte? En resumen, ¿qué cosa es, y qué 
representa en Roma nuestro ejército? ¿está allí con 
un fin estratégico? ¿esta para comprimir la Revolu- 
ción, ó para inclinarse respetuoso ante ella? (Rumo- 
res prolongados: aprobación en ios bancos de la de- 
recha.) Lo último parece que es, visto como menu- 
dean manifestaciones, que de seguro no se harían si 
ei Gobierno francés indicase siquiera que realmente 
no las ve con gusto. 

Pero en lugar de hacer esto, lo que se hace es, 
mientras no se tiene una sola palabra contra el Pía- 
mele, acusar M Sumo Pontífice de ser único res- 
ponsable de lo que le pasa, rebajándolo hasta el in- 
decoroso punto de presentarle como juguete de los 
partidos, y reconviniéndole porque no na querido 
sacrificar sus derechos, su dignidad ni su honra á las 
inadmisibles transacciones que se le han propuesto 
para complacer á ia Revolución. ¿Y á quiéq se diri- 
gen estas reconvenciones? al generoso Pontífice que 
en pago de haber sido precursor de ia independencia 
y libertad de Italia, en 1847 vió asesinado su primer 
ministro, proscripto él en Gaeta, de donde no vol- 
vió sino para sembrar beneficios, perdonar, reparar 
los estragos de la Revolución y desvelarse por el 
bien de sus pueblo*:... Y hoy, porque ei espíritu re- 
volucionario y la violencia de ios demagogos no le 
dejan realizar todas las reformas que él desearía se 
viene á hacerle responsable de tos crímenes de ia Re- 
volución! Espanta y maravilla la magnitud de seme- 
jante insulto, y él nos dice hasta qué extremo ha 
llegado la osadía revolucionaria, y como lejos de es- 
tar dispuesta á satislacerse con ninguna concesión 
nada mas qiwere sino consumar sus atentados. 

¿Lo conseguirá?... Ei Gobierno trances dice que sus 
tropas estarán en Roma hasta que ías Potencias decidan 
la suerte de Italia; pero yo, a vista de cuanto esta pa- 
sando, os digo quemó esperareis á semeja ate cosa; que 
noesperaieis, porque ios acontecimientosseprecipitan, 
y la disoiucion rapida de la sociedad europea, va ha- 
ciendo cada día mas imposible un Congreso, y ia Re- 
volución, que encadena vuestra voluutud, os estre- 
chara con &u lógica inexorable, y os empujara... 
Digo, no; no os empujara, porque vosotros quereTs 
lo propio que quiere elia. 

Vosotros queréis la unidad de Italia, y esta no es 
posible siendo el i’apa dueño de Roma; de manera 
que ó tenéis que renunciar a que ei Papa sea libre 
en sus Estados, ó tenéis que renunciar á la unidad 
dé Italia; y en el puuto a que os habéis dejado llevar 
por la Revolución, aunque quisierais, que no queréis 
renunciar a esta unidad, ya no pudríais. 

No se me oculta que para úit.mo caso tenéis en re- 
serva cierto secreto que se nos fia revelado por un 
famoso discurso que fia derramado en ei horizonte 
político una luz sombría: ofreceréis al Papa la orilla 
derecha Uel Tibcr eu ei Vaticano, y si el Papa no se 
conforma con e» la magnifica cárcel, entonces ya os 
creeréis aulurizado para abandonarle a causa de su 
terquedad y de su ingratitud, pues uo de mejor modo 
traíais at anciauo augusto, tres veces sagrado, como 
Soberano, como PontUiee, y como mártir. 


Una voz: No es mártir. 

ElSa. Kolb Bernard: Este es el jriste vaficinioque 
ble arrancan mi dolor y mis temores. ¡Pluguiese á Dios 
que , por honra y dicha de Francia , saliese fallido! 
oi á tanta costa comprarais la paz, esta paz pesaría 
como un remordimiento y maldición sobre la 
conciencia de la católica Francia ; seria en lo porve- 
bir, y no muy tarde, una paz más funesta que la 
guerra con el extranjero, porque produciría la guer- 
ra social, guerra inminente siempre , allí donde se 
et.fiaquece la fuerza moral del Catolicismo. 

Y entretanto, e! país se pregunta con ansiedad, 
señores , á qué género de política se le quiere ligar, 
si á la política popular, monárquica y católica, que 
es la política tradicional de Francia , la que vive en 
su corazón y ia que ha hecho su grandeza y pros- 
peridad, ó la política de la idea nueva, que, enemiga 
de todo vinculo inora! , se ha puesto frente á frente 
del Catolicismo como una negación , y cuya expre- 
sión práctica ese! socialismo y el comunismo.... (No, 
no: en los bancos de la izquierda. Sí , sí ; en los de la 
derecha.) 

Política que por enlre los desórdenes de la anarquía I 
y las ruinas de la libertad , no parará sino en la uni- 
dad de un despotismo sin límites. Política de cataclis- 
mos, tempestuosa, subversiva , que bajo una ú otra 
turma y con proporciones que el tiempo haría gigan- 
tescas, prevalecería entre nosotros y encadenarla 
nuestra acción en el mundo , trasformando á Francia 
de soldado de la civilización cristiana, en cabo de es- 
cuadra puesto al servicio de todas las utopias, como 
se ha dicho por alguno. 

Y Francia, que ha visto ya estas utopias obrando, 
y sabe ei término á que conducen, está intranquila 
preguntándose á dónde vamos á parar con tantas con- 
descendencias para coa Inglaterra , y si esta alianza 
inglesa tan codiciosa, tan egoísta, tan depresiva para 
nuestra honra y nuestros intereses., merece loque nos 
cuesta mantenerla. 

Y mientras la Francia católica teme todo esto, y lo 
teme con tanta razón, la F ancia industrial y comer- 
cial esta aterrada á vista de la utas concesiones como 
se han hecho á una Potencia que quisiéramos fuese 
nuestra amiga, y será siempre nuestra rival irrecon- 
ciliable. 

Pudiera yo insistir aquí en esta invasión inglesa 
que, no por las armas, sino con una propaganda per- 
severante y astuta, tiene tan grande empeño en ino- 
cularnos un género de ideas y de civilización que 
serian ia muerte de nuestro genio nacional y de 
nuestra independencia; pero me limito á lo que mas 
de cerca nos afecta en este incidente, es decir, á esta 
boga de negociantes ingleses que nos han metido aquí 
las doctrinas, las decepciones y miserias del mercan- 
tilismo británico, para perturbar tan hondamente 
nuestra Francia industrial que, desconcertada y sor- 
prendida por el tratado de comercio, esperó al prin- 
cipio que se le aplicase con prudencia y discerni- 
miento, y hoy ve desvanecida toda esta esperanza, 
ofendida sü dignidad, comprometidos sus intereses y 
vacilante su crédito.» 

Aquí el ora ior enumera los varios perjuicios que 
¡a industria francesa ha sufrido por ei tratado de co- 
mercio, la inutilidad de las gestiones practicadas 
para ver de evitarlos ó remediarlos, y después de 
exponer extensamente los descalabros causados tam- 
bién a los intereses marítimos de Francia por las ex- 
hortantes pretensiones del pabellón ingles, con- 
tinúa: 

«¿Cómo, pues, extrañar la inquietud, ia perturba- 
ción, los recelos del país, cuando así vé perjudicados á 
un misino tiempo sus intereses morales y materiales? 

Sí, señores, el país esta gravemente perturbado; en lo 
interior como en lo exterior, le agita lo presente y le 
alarma lo futuro. Esta es la verdad, la verdad que 
tenemos obligación de decir pues que se nos pide, a 
despecho de las denegaciones y apoteosis de los que 
parece han tomado por su cuenta investir al Gobierno 
de una especie de infalibilidad. 

La sociedad europea , sociedad tan poderosa que 
ha sido hasta hoy toco de la civilización, que con la 
fuerza de sus Gobiernos ha elevado hasta ahora 1 1 
dignidad y grandeza humanas ; esta sociedad , digo, 
tiende hoy a disolverse en medio de las convulsiones 
de los pueblos ; al desorden moral se junta hoy el des- 
orden material producido por incesantes crisis ren- 
tísticas y comerciales: nadie ve claro en el porvenir; 
los tronos se hallan tan vacilantes como las fortunas 
públicas y privadas: ya no hay derecho públ.co en 
Europa, y este derecho no ¡e reconstituiréis ni con 
vanas teorías económicas, ni manipulando sobre una 
carta geográfica, ni alterando los tratados de 1815, 
que yo no defiendo , sino restaurando el derecho 
cristiano, base en que estaba fundada, sustentada y 
vigorosa la sociedad europea. Pues esta base ha sido 
profundamente conmovida, cada día lo va siendo 
más, y si no consagráis vuestros esfuerzos á fortifi- 
caría, á defenderla, toda vuestra tarea sera vana. 

Esta sena, hoy más que nunca, la gran política; 
la política pequeña sena desconocer la gravedad 
fundamental y moral de la situación presente; seria 
io dar lona la importancia que lieue á esta lucha 
ormidable trabada en el, corazón mismo de la socie- 
dad entre el principio religioso y conservador y ei 
principio de la negación revolucionaria; sena buscar 
un equilibrio falso, instable, imposible entre princi- 
pios opuestos y antipáticos; sena, en fin, querer 
i un dar orden con desorden, como por alguien se fia 
dicho. 

Ei Sr. Barochs; Eso lo ha dicho Cuussidiere, no ei 
Gobierno del Emperador. 

El Sr. Kolb-Bernard: Enhorabuena: háyalo dicho 
quien quiera, yo os repito que esa política equili- 
brista, uo constituirá una armonía fecunda y durade- 
smo una paz mentirosa, precaria , llena de ame- 
nazas y de tempestades. Urge arreglar principios, 
mas bien que interese', y lia llegado la hora suprema 
de optar entre los que dan la muerte y ios que dan 
ia vida. No olvidemos que hay algo peor y mas irre- 
mediable que Gobiernos derribados, y es Gobiernos 
que se suiciden.» 

El movimiento y agitación producido en la Cáma- 
ra por este discurro fueron tan extraordinarios que el 
Gobierno se estremeció á la idea de que se levantara 
la sesión sin protestar contra tan elocuente filípica, y 
a pesar de lo avanzado de la hora, y de la forusima 
mpresiou de que daba muestra el estado de la Asam- 
blea, solicitó Air. Biiiaull, ministro, hablar inmedia- 
tamente. Puliólo con ui necesidad, que no hubo me- 
dio de negárselo, y £>. E., todo cariacontecido y con 
trémula voz, articuló las siguientes frases: 

«Señores: no es mi animo, en Huía ya tan avan- 
ida, responder al discurso que acabais de oir: ei 
tiempo uo me lo permitiría, y ademas -me parece ure- 
ienbie aguardar a ia discusión del párrafo para que 
ei voto ue tu 6 amura juzgue mas inmedialamume 
.emcjaiile peroración. ¡Vías aules Ue sepa raruos esla 
larde , meo corresponder á vuestros seuliuuenlus re- 
amándome a protestar contra las singulares cosas 
que aqu. acaban de decirse. Hemos ordo cargos de 

envilecimiento contra la política francesa , q!e nm- 
■ un trance, puede subir. Se dirigido contra la paz 
ct Impetro amenazas que uu buen ciuüadauo deuia 
no haber ,auzado desde esa tribuna. ha pronun- 
ciada, contra nuestra conducta y nuestras alianzas, 
palabras de uua mtpruueucra , por no Uectr ue oiré 
violencia, que vosotros s,„ duda rechazáis. Para 
cuando se discuta et paítalo, nos reservamos demos- 
traros que la potinca de Francia ha de ser calolt- 
ca... ele. , ele.» 

Nuestros lectores no querrán q ue j es exo¡len)os ¡ a 
nausea sígate, rao a Mr. tí.tiauu , mansito. Xerm.ua- 
emus diciendo que Air. Baroelie se creyó obneado 
tamoieu a echar su cuarto u espadas para su,wuer 
que r rancia uo esta agitada ni conmovida por la po- 
tinca imperial; que no Hay otra agitación sino la pro- 
ducida «por partidos hostiles que se cubren coa uua 
mascara para atacar al Gobierno del tímperador;.)- 
"que la política imperial tía asegurado la paz de 
raneta... cu suma , que no es verdad eso deque 
rancia está agitada.» x para probar la Oamara la 
exactitud de este aserto , sigu,u hecha una grillera 
hasta que se levanto ta sesión , ia cua i , retratada de 
cuerpo entero y redueiUa a su veruaueta expresión, 
quiere óecir: Ya Gene iv). imperial Napuieúa ili 
todo a io Ijue ha menester para U so particular de 


Césares parlamentarios , líberalss y protectores de 
• Papas. 

El secretario de ¡o redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


MADRID 16 DE MARZO DE 1861 . 

Retiramos el artículo de fondo y otros mu- 
chos materiales para dejar espacio al largo ex- 
tracto que damos de la sesión celebrada en el 
Cuerpo legislativo francés el dia 11, seguros de 
que nada pudiéramos hoy publicar de mayor 
importancia y más vivo Ínteres, y creyendo que 
nuestros lectores nos agradecerán el ímprobo 
trabajo que nos cuesta una tarea de suyo tan 
pesada como la traducción y resúmen de aque- 
llos debates. 


glaterra reconocerán á Víctor Manuel como 
Rey de Italia tan pronto como le dé e-te título 
e l Parlamento. La Independencia Belga cree 
nvicierite que los £stados constitucionales se- 
eundarios de Europa, no tardarán en seguir el 
ejemplo de Francia é Inglaterra. 

un cuando á' España se la considere entre 
los Estados que se califican constitucionales se- 
cundarios , nos parece que se la puede dar por 
excluida del número q Ue señ ala el periódico 
belga. 

España, ya que otra cosa no, siquiera no ha 
seguido el ejemplo de Francia é Inglaterra, en 
ninguna de las fases que ha presentado ia cues- 
tión italiana. 


Si se exceptúa los diputados que tomaron par- 
te en la discusión de ayer, y que naturalmente 
habiau de estar preocupados cotí sus peroracio- 
nes, ninguna de las muchas personas que en 
bancos, tribunas y corredores se hallaban eu ei 
C ingreso, pensaba en otra cusa que eu les síes 
y noes que por dos veces tuvieron que pronun- 
ciar los padres de la patria. 

Mucho se trabajaba pur parte de ios oposicio- 
nistas y musitó pur parte de los ministeriales 
para engrosar s.is respectivas üias. 

Tratábase de la sentencia de muerte del mi- 
nisterio ó de las Lórtes, y Ja cosa no era tan de 
poca monta , para quienes las Cortes ó eí minis- 
terio es ei aimu de su vida. 

Las votacioues se verificaron, y ei ministerio, 
aunque gravemente herido, puede ir viviendo 
algunos días mas sin el remedio heiótco de ia 
disolución dei Cjugreso. 

La empresa de derribar á este Gobierno , no 
es tan sencilla y hacedera como parece. 

Seis mihoues trescientos diez y seis mil rea- 
les que nada imluyeueu la independencia perso- 
íul dei diputado, son sin emoargo una garantía 
para ei Gaomete ; porque eu oasu de duda la 
piesuticiuu del dereciu esta siempre de parte 
deí que posee. 

La oposición va ganando votos, y menudea 
las votaciones. 

Uespues de las de ayer, se anuncia para la se- 
mana próxima otra discusiou eu que tomara 
parte el Sr. Ríos y Rosas, y otra votación. 

Eu vista de esto, los humores pensadores que 
están asistiendo á ia catástrofe mayor que han 
presenciado los siglos, preguntaran : ¿e.s post- 
ble que ei Congreso español se permita ei placer 
de dernoar inmútenos pira sustituir, os con 
otros del mismo m.tiz pohdco, pitias ui menos 
que como se esiitaba alia en ios tiempos de 
pleno doctrinares muí 

Pero, ¿quien saoe si eu estos juegos de minis- 
teriales y oposicionistas la Revolución 
pondrá ganar eda sota la partida? 

A tai situación ha llegado el país, que todo 
cuanto acontezca es mato para el. át el miáis- 


Anteanoche estuvo reunida en elCongreso hasta des- 
pués de la una de la noche la comisión que examina el 
proyecto de ferrocarril de Granolters a San Juan de 
las Abadesas. Asistieron á la reunión el ingeniero y 
diputado señor Martin y el director general de obras 
publicas, señor Urta, Se debatió la cuestión de si la 
tracción había de hacerse por vapor o por fuerza ani- 
mal, y aquellos Jos señares estuvieron por la apli- 
cación del vapor á ta explotación de la vía. Antea- 
noche, por último, se dio el pumo por discutido, y 
ea ta reunión de anoche se tomaría una resolueton. 


Ayer tarde después de la sesión se reunieron las 
secciones del Congreso para nombrar las comisiones 
que han de tfuormar sobre el suplicatorio del juez de 
Hacienda de Madrid, para procesar al sr. b. Manuel 
Yañez Rtvadenetra. soore el proyecto ptdieudo un 
crédito para comprar mutas pata la artillería de 
campaña; sobre un nuevo proyecto concediendo 
pensiones á varias viudas de médicos que tallecieron 
durante ei cólera, y sobre et caso de reelección del 
Ür. (Jasset y Anime. 


i se pro- 


teno sigue, malo ; porque, como decía ayer uu 
orador eu ei Cjugreso, eu uu buque podrido uo 
se puede res.stu- ia tempestad; st el ministerio 
cae, malo también; por tí t portillo que deje el 
mas insignificante de los miuistros, se puede co- 
lar muy fácilmente la anarquía. 


El telégrafo nos anuncia que Liborio Romano 
na presentado su dimisión de ministro del Virev 
de iNapoles. J 

1 amblen Judas, después de haber entregado al 
Maestro, quiso devolver los treinta dineros, pre- 
cio de la saugre Uel Justo. 

La dimisión de Liborio Romano no ha sido 

auiuíLida. 

Tampoco lo fue el dinero de Judas. 

Este se ahorcó desesperado. 

Ue Liberto Remano..; touga Dios 
cordia. 


misen- 


Vamos á hacer uua pregunta á La üiscusion. 
_ ¿til “‘óblente párrafo que inserta eu su núme- 
ro de boy io ba escrito el ár. Lastelar? 

«digan lo que quieran sus enemigos, Ganbaídi es 
¡a gran ügura de la historia contemporánea. Ei no 
sama escribir, no sabra hablar, no sera de esa nube de 
poetas que bau perdido todas ¡as revoluciones.» 

La Correspondencia ha reccnocido todo lo 
que había de incoa veniente eu la opmion que 
emitió respecto al caso posible de que los car- 
listas que aun uo han prestado juramento de 
tuehdad a la Reina, quisieran regresar á Espa- 
da para defender a su Dios y á su patria de ios 
enemigos que ahora los combaten traidoramen- 
te y que muy pronto pue den presentarse a com- 
batirlos a pedio descubierto. 

Ayer, turnando eu eueuta aquel periódico ias 
juiciosas reconvenciones q re fe había dirigido 
Lu tspañu, dice: 

«ña España cree que debe hacerse porque se agru- 
pen ai rededur del Trono todos los españoles que sin- 
ceramente lo amen; pues en su concepto, losquehov 
se ven amenazados son, el lrono y lal vez la inleeriilaii 
det territorio, tfido lo dice La ' ‘““• 0 t‘dad 


En ia Bolsa de fioy, se fian cotizado ios valores á 
los precios siguientes: 

Títulos dei 3 por IdO consolidado, 49-10 c. publi- 
cado. 

Títulos dei 3 por 100 diferido, 42-55 publicado. 
Deuda amoriizabJe de primera ciesa, 31-50 no pu- 
blicado. 

Id. amoríizabíe de segundo id. 17-40 nopublicado. 
id. dei personal, 23-40 no publicado. 

tt secretario de la redacción, 

M. Herrera de TcJada. 

PAUTE ÍtLLi(iiJj> i. 

Santo de hoy San Julián , mártir. 

Santo de mañana. San Patricio, Obispo y con - 
| f esor . 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta lloras eu ia iglesia de ias irlandeses, ca- 
lle dei Humilladero, donde se celebrara ia íuuoion 
anual á San Patricio su utuiar: pronunciara el pa- 
negírico cu ia Misa mayor D. Emilio Moreno oeüaua, 
y por la taróe predicara eu la uoveiiu de NueslraSeno- 
ru de tos Dolores 1). Guillermo Rodríguez; como ulti- 
mo din do jubileo se liara procesiou con ei Saulisimo 
sacramento antes Ue reservar. 

Lu ias parroquias liaora Misa mayor con sermón, 
y en ia cabina ue Palacio predicara i). Fernando de 
GasUo, Capellán de tioaor ue S. M. 

Prosiguen celebrándose las novenas de Nuestra Se- 
ñora de los Dolores, por Ja tarde, en ei Carmen Cal- 
zado, Samo lomas, aauto Domingo, 5au Auiomo de 
ios Portugueses, San Andrés , Recogiuas, Capuia de 
ia Paloma, Caiairavas, San Marcos, Arrepentidas y 
Bueu-Retiro; por la noche en la Capilla ue Palacio, 
Capucmnos, &ap Miliau, Loiéto, Italianos, San Lo- 
renzo, San isidro, ¿>an JuMo y bau Ignacio. 

Tambieu continúan ios setenarios de Nuestra Seño- 
ra, por la tarde, en ios Serviias, en ias üscueias Pías 
*ie £>an P ernando, D. Juan de Aiarcon, y pona uociie 
en Santiago, San Luis, san Peuro, Nuestra Vellora de 
taiaciu, Santa Catalina de l^s Donados, San Martin y 
Caballero ue Gracia. 

En las iglesias de San Gmés, San Luis y San José, 
prosiguen celebrándose por la larde las novenas del 
Patriarca San José, y en xVfoiiaerrát ai ,jque de ora- 
ciones. 

Por la tarde habra ejercicios espirituales con ser- 
món y Miséréie, predicando: eu el Oratorio del Oitvar, 
D. José Mana Augies; en San Pedro, D. Pedro Lum- 
bre! as; en las Descalzas Reales, D. Gregorio Moules; 
en Atocha, D. G. Rodríguez; eu el Hospital del Car- 
men, D. Cansío Navascue»; en San Luis de los Frau- 
ceses, D. tf . Harnet; y por ía noche, en el Oratorio 
del Espíritu santo, ü. Juan tíuuio; en danta Catalina 
ue bena, D. Domingo Gutiérrez; eu &uu iideiouso, 

D. Lázaro Prieto, y eu lu bóveda de dau Guies don 
nugeuiü Aguauo. } 

SANTO DEL LUNES. 

San Gabriel Arcángel. 

, CULTOS. 

Cuarenta Horas en la pún-o^uia de San José, don- 
de por la mañana habrá Misa cantada y vísperas y 

bmi C ° U ‘¡ UUara ia “ uvu “« Mol globoso 

iriarna, (irettMMuOu U. Castor Campanil. 

Coaliiiuuraa la. novenas det s.uito ea Han Luis 
b.ul Cines y Moiiserrai; y us novenas y setenarios 
de Dolores, en ias iglesias arrioa ei lajas. 

4a la Capilla del Odabsimo.Crisio ue la Salud en 
Sun Juan de Dios, ñubra M..u solemne con sermón 
y por ia larde Miserere: sera orador et p. Perno Siu 
;auo de la Soledad. 

En ia iglesia de monjas de las Carboneras habrá 
Miserere, que predicara D. Aiauuei Dueñas. 


ULTíoiA HORA. 


lo que ayer dentamos de . 


tsspaña, a proposito de 


qae ei Gobierno no despa 
que se le unan sino aquellos que sinceramente prole- 

u0 “ sl “ uc,0 “ ale “; Y ya conocerá La 
teifciuao r Sl °“ d0 U “ Pr ‘ Utf, “ ÍO eu ““““‘«‘a«ai laexis- 
nera'u ue en “ lalur ^ ul!l ’ 110 ¡“““amos «Je debuta ma- 
anoyo d^ ^ T ^ 00 “«^uo. nunca el 

ebo vMra 4UeSe , aj “' nj “ i “' ,1U ' Uüs en 

viéramos un peligro para las restituciones » 


TELEGRAMAS. 

París, 16. 

„ üu f Qoía iu3erta en “I Moniteur lija hasta ei 
O de Jumo el plazo que ,re Uo durar la ocupación 
de oyrta por el ejeicito traucos. 

Iurin, (sin (echa.) 

Respondiendo Cavour eu el Parlamento a una 
interpelación del diputado Audmot , dice que el 
bi de Marzo (1J data explicaciones relativas á 
ios asuntos Ue Roma. 

Londres, 13. 

Ru-sell ha declarado en las Cantaras, que no 
lia dado nunca instrucciones a la escuadra in- 
glesa para que interviniera si alguna expedición 
salida de Italia atacaba a la Dahuacia. 

Los diputados tlau aprobado ocho párrafos 
del proyecto de contestación at discurso im- 
perial. 


Ci diario piamoutes dice que Francia é In- 


(1) Esta fecha es la que , en un parralo traducido 
del periódico piamonles t’Opin ionp que resellamos 
ayer, se lijaba pa.a la rup(ura de bosliudades caire’ 
Austria y el Fiainoule. 


ET 


J5L Pg*íSVVÍ s EYTO ESPATO: 


De Orihuela escriben á ¿a f’J^jo^itó'NuesUa^ie- 

el \ rio aea« f 


_ “ ü oy * e 5» csle f r ^ 0 e g í a e ciuJaS, una de (isas t'Mll- 
nota de Montserrat, d? e £‘ mulies e n poblaciones de 
cior.es religiosas poco d ebe ¿ xc lusivamente á las 

esie orden, Lto^elaseu Ques tro limo. Obispo y 
al Mérito. 

»*? Due ¿ apareció sMamenté el cólera en Agosto 
rie wla on «te bello país-; cuando el terror y el es- 
d ! in dispersó por tos campos y huertas a los acoaio- 
moradores de las poblaciones ; cuando iaafiie- 


ÍL'ri'ns uioraúores _ ..... 

a P aüoderó de nuestros corazones y la muerte 

ClOIl ^ r ....aacirAa r'Ahrayaa nuoalm mairnánÚ 


C1 ° , «Qüre nuestras cabezas, maestro magnánimo 
SSrdo supo re.tgcer la conüai.za cpBSOlar ai ¡™to> 
- ' -¿-rer á sus mas necesitados íeiigreses. Li M®9 
de socorros en todas las parroquias en donde 


Anteayer ha sido votada al agua W 
: el arsénal de Cartagena la corbeta de g 


en 
cedora. 


Habiendo amansado el tiempo, ayer ha salido de 
Palma de Mallorca para Tetuan el vapor Uro que 
' batallón de infantería de Valencia. 


conduce ai segundo c 


Hoy ha salido de Madrid para Barcelona la tercera 
compañía de obreros de la administración militar. 


S. iVl. la Heina, de acuerdo con el parecer del Tri- 
bunal Supremo de Guerra y Marina , ha di. pueblo 
que cuando los coroneles de los cuerpos reúnan oíros 


¡unías uo : ~k~ ¿.n sus circula- Í BS r ser al mismo tiempo brigadieres, no dts. 

tnii-o la epidemia, y ammo al ulero pon sus circuía l . r ., . .r.... o. 

ea ... a n n »a-aciou las deberes de su I 


„ nue llenasen con abnegación los deberes de su tru,en sueldo mayor que el de 36 ÜdU rs. que se se- 
res a ocasiones los ha- f u . laro “ P or deal orilen de 16 *le J ulio siguienle a los 


sagrado mmisíerio, como en 
biiu desempeñado. Nadie desprecio la voz de su Pas- 
tor Ni un solo eclesiástico demoslro debilidad ni 
miedo anle el peligro. ¡Uh, felices aquellos siete 
eclesiásticos que dieron su vida en aquellos días 
amagos para dar pasto espiritual á sus ovejas! 

No obstante, hubo entonces caritativos eclesiásti- 
cos une, o bien llevados de su heroico celo, ó bren 
obligados po'r la necesidad de! mal, tuvieron que lle- 
nar Ueoeres superiores a sus fuerzas y á su eUad, por 
la falla aelual ue coadjutores. Pues estos beneméritos 
Sacerdotes, cu número de nueve, han sido agraciados 
por b. M- con la cruz de Beneticencia, de segunda 
ciase, y han tenido el alio honor de recibir dicha con- 
decoración de manos de su Prelado, en presencia de 
un gran concurro, y con toda la pompa y solemnidad 
reiigipsa imaginable. 

He aquí, amigo mió, el nombre y posición délos 
agraciados: 1». Antonio Vidal, Cura de Callosa de 
¡segura; D. Aulomo Gil, Cura de San Miguel de Sa- 
linas; ti. Mariano Carretero, Cura de Aloatera ; don 
¿himno Cabañéz, Gura de Los Desamparados; don 
Diego Tari, Presuitérb; D. Francisco (¿altano, ídem; 
D. Carlos Soria y D. Miguel Bejarano, tenientes de 
esta catedral, y D. Joaquín Berenguer, beneliciado de 
la uu. ma. usté ununo y el vállenle coronel 1). Violo- 
nauo Atvarez fueron a conminación cruzados, por ei 
mismo señor Ubispo , comendadores de Isabel la Ca- 
tólica, por servicios particulares prestadoseuia última 
campana de Africa.» 


jefes de brigada, tuviesen ó no ei mando de cuerpo. 


Para el ejército de Cuba se ha adoptado un nuevo 
modelo de uniforme , que se eompone de un saco-gas 
oan de hilo azul con cueiio, hombreras y boca-man- 
gas graneé, y pantalón también de hilo de este último 
color. 

Se ha mandado construir desde luego el uniforme 
de un batallón, el de Isabel 11, a lia de que este lo 
use algún tiempo, y si, cu ya o s.e espera, da el resal- 
lado apetecido, generalizarlo desde luego para toda 
la infantería. 


La diputación de Barcelona Ira recibido 10,067 pe- 
sos, proanclo de ¡a susoricion abierta en la isia de 
Cuba caire ios catalanes aid establecidos para so- 
correr a los heridos, viudas y huérfanos de los vo- 
luntarios catalanes que tomaron parte en la guerra de 
África. 


narte w de Ib entrada del , Se concedió al señor conde de la Cañada la Imen- 

parteNflrtP * ■ Cis m,e solicitaba para ausentarse. 


lio de San Antón 
puerto. 

Aparato eatadióp.tjiCQ de 5,° orden. 

Luz fija, blanca. m 

Alcance en el estado ordinario de la aím ' *’ 
millas. 

Latitud 43° ..22’ ..00” «• , g F 

Elevación del foco luminoso sobre el nivel raedl ° 
del mar, 17 metros. 

Idem sobre el terreno, 6 id. 

La torre es exagonal, de color verde, 


ei» mip solicitaba para ausentarse. . 

-, comunicación del Gobierno participan' 


ctagoual y blanca: ocupa el centro de la habitación 
le los torreros, qué es de forma exagonal y pinta a 
de verde. 


Ilumina todo el horizonte, excepto W ¿ ! 1“ 
arco, hacia tierra, interceptado per la abertura prac 
ticada para colocar la lampara. 

FARO DE CARTAYA. 

Reetiticacion de la posición geográfica de este ta- 
ro, publicada en la Gaceta de i.° de febrero del cor- 
riente año. „„„ ' XT 

Latitud 37 ..11 ..o0 N. 

Longitud... 00 ..48 ..50 O. de S. F. 


habia-sidonom 

brado administrador de la lúbrica de tabacos de 
Sevilla , y se aaa nció que el Congreso quedaba en- 

terado por haber renunciado su ca g 
zanas. 

ORDEN DEL DIA. 

Actas. , ... . , 

Se .aprobó ei acta de Gijon , y quedó admitido el 
señor D. Víctor Menendez Moran. 

Bienes del Clero. 

Se aprobó el dictamen de la uotoision WM# 
el destino que ha de darse a los producios de U des 
amortización eclesiástica. 

Juró y tomó asiento el Sr. Moran. 


Proyecto de arreglo de las provincias. 
Continuando la discusión pendiente sobre 


A un periódico escriben de Peuatiei que se habian 
adutuñsirguu ios Sanios Sacramentos ue la Eucaris- 
ha y Extremaunción a D. Andrés Nuñez Ubejero, 
teniente de infantería de la primera compañía del oe- 
tavo tercio de la Guardia ctvti, victima ue ios esfuer- 
zos que hizo para proteger a ios vecinos de lúdela de 
Duero en la inundación ocurrida en ios días 28 y 29 
de Diciembre. Aquel oticial tiene tres hijos, el mayor 
de qpqc años. 


Con el titulo de Nociones de higiene doméstica y 
gobierno de la casa, ha publicado el doctor D. Pedro 
Müuiau , para uso de las escuelas de primera ense- 
ñanza de niñas y colegios de jóvenes , un librilo de 
suma utilidad. 

En forma de máximas y preceptos , dá consejos á 
veces de la mayor importancia acerca del aire, de los 
meteoros, habitaciones , vestidos, limpieza del cuer- 
po, alimentos, condimentos, bebidas, ejercicio , re- 
creo , descanso , sueño , e.tp.; resume tu, ego su doc- 
trina eií turma de refranes , escojieudo algunos del 
inagotable tesoro de la lengua castellana , é inven- 
tándolos cuando no los encuentra á su gusto , y con- 
cluye dando algunas nociones y recelas de economía 
doméstica. 

¡sieudo el Sr. Mofllau lan competente en estas ma- 
terias, a las que na consagrado casi exclusivamente 
su laboriosidad y su talento , no hay que decir si 
esta obrnia estara bien hecha. Nos contentamos eon 
repetir que la creemos utitisiina, por cuanto el orden, 
a limpieza, el trabajo y la economía son poderosos 
auxiliares de la virtud. 


Confprnte á io dispuesto en el nueva reglamento, 
desdeayeríñ, los despachos lelegraücps de diez pala- 
bras pata cualquier punto del reino , sólo cuestan 5 
reales. 


El Gobierno acaba de cpncetjer privilegio de in- 
vención, de una máquina dedicada a elevar el agua, 
al br. Uiier, abogado y propietario Ue Valencia. En- 
sayada ya en vanas Idealidades con felices resultados, 
aquella maquina se espera que acarree bienes a la agri-. 
cultura, puesto que eleva el agua desde grandes pro- 
¡uudidades con el uto tur que se quiera, bien de vapor 
de sangre, de vienlo ú otro, rindiendo, uua , liad mas 
de agua que las máquinas inglesas y hasta tul 90 
por 100 , ó sea cerca del doble que las conocidas con 
ei nombre de nonas árabes ó de aicaduees de barro. 


En la madrugada dé ayer fué presa de las llamas 
una tienda en la cade de Tudescos, sin que, á pesar 
de las esiu.arzog empleados, se haya logrado extin- 
guirlo hasta que ha consumido el luego cuanto habia 
dentro ue la luüilacinn. Las pérdidas parece que han 
sido considerables. El resto üel edtlieio, por lortuna, 
ha padecido poco. 


El ayuntamiento de Madrid ha acordado, según 
dice uii periódico, levantar un empréstito, que por 
ahora se lija en veinticinco millones de reales, para 
emprender diversas obras públicas de la capital , y 
enlre ellas la de prolongar la calle de Bailen hasta el 
cerro de las Vistillas, atravesando la cali? de begovia 
por medio de un gran puente. El empréstito parece 
ser que se realizará al 6 por 100 de ínteres anual, 
garantizando su pago cotí ei producto de un recargo 
sobre los aeréenos impuestos a ciertos artículos su- 
jetos a la contribución de consumos. 


Se ha concedido el liegium exequátur áD. José de 
Llano y a D. Carlos Jiménez, uomorados cónsules de 
Chite en Valencia y en esta eórle. 

Asimismo se ha autorizado para el ejercicio de sus 
respectivos cargos a D. iVlaiiuei Antón García, uom- 
brado vice-éóusul de Dinamarca y de los Países Ba- 
jos en el Ferrol; á D. Juaquid Jotre y Doinenech , de 
Suecia y Noruega en la Misma ciudad ; á D. Luis 
Martínez, de Inglaterra eu Altea y Calpe ; á don 
Eduardo Sautos, Ue Cerdeña, eu la Coruña; y á don 
Angel Grosa , del Brasil, en Santa Cruz de Tenerife. 


Después de veinte dias de un penuso cautiverio 
ha regresado anleayer 13 á Toledo Ü. Alfonso Fer- 
nandez Delgado, capturado por uuos ladrones. 


Ha fallecido en Granada el Sr. D, Diego Mendo, 
magistrado y presidente de la Saja segunda de aque 
lía audiencia territorial. — ft, I. P. 


En el tren que salió de Tarragona para Reus en la 
tarde del 1 1 , se incendió un carruaje que iba cargado 
de algodón. Por fortuna se notó qt luego a tiempo de 
poder evitar que se comunicase á tos demas carrua- 
jes. El wagón, aislado y remolcado cerca de un de- 
posito Ue agua, quedó carbonizado, y lo mismo toda 
la carga. 


Acaba de descubrirse en Cuba una nueva mina, ea 
que se encuentra el uro en granos, y en estado na- 
tivo, y que ofrece más riqueza que todas tas descu- 
biertas tiasta la fecha. 


Han sido nombrados alféreces de fragata , los alum- 
nos de ingenieros de la armada , D. Eugenio Díaz del 
Castillo y Oainacho , D. Manuel timad y Arroga y 
D. José Marta Loigorri y Pereda , que han sido apro- 
bados etilos exámenes de oposición yerhieadus en el 
Ferrol en virtud de Real orden de 21 de Enero de 
este año. 


Dos correspondencias de Tetuan fechas en 6 y 8 del 
corriente contienen las siguientes noticias: 

aiVlañana debe llegar a esta el segundo batallón de 
Valencia, y no se ha dado orden alguna para que 
salga ningún otro cuerpo. Se han marchado ios dos 
escuadrones de Farnesio, debiendo verificarlo la Guar 
dia civil, pues ya ha llegado su relevo. 

Eu el hospital militar de esla plaza y en un sitio in- 
mediato al depósito de cadáveres, se han descubierto 
dos habitaciones que contenían mas de 1,209 bombas 
de 14 pulgadas, ó sea dei mayor tamaño. Todas se 
están extrayendo y se llevarán a 4 Península, 

Hace algunos dias' andan por esla ciudad varios 
italianos con arpas y violines, cantando en los calés 
y plazas públicas, prefiriendo entre todas sus cando 
nes ei himno de Garibaldi. 

La salud es inmejorable, sin que se haya resentido 
en i» mas nijnimo qn ¡as nuevas tropas, a pesar de 
haber estado bastante tiempo acampadas. 

El ejército de ocupación de Teluan está en la ae 
tuahdad cumpliendo el precepto pascual , y es digno, 
de admirar el fervor religioso de estos bravos solda- 
dos, que acuden con el mayor regocijo ál tribunal de 
la Penitencia. 

El relevo de la guarnición parece suspendido, sin 
duda á consecuencia del Iratauo de que nos ban ha- 
blado ios periódicos ministeriales, tralado que se dice 
ya ratiiicado por ambas partes, pero que nu se ha pu- 
blicado todavía. 

Continúan enlre tanto las obras de rebajar el piso 
de la plaza y hacer jardines. 

Pyro lo que causará sorpresa á lodos los que. lo se- 
pan, es que inién tras se hacen jardines y 'se compo- 
la iglesia calóíica tiene el pavimento agu- 
uubierto con una vieja estera , y no se ha 
Ms bauuzos eara los fictos del culto. La sal para 

£ 225E5SE3* eo 61 a8ienU> dtí uo vaso rol ° ■ y 


Según refiere un periódico, un médico francés ha 
ideado un baño de vapor doméstico mezclado con 
ácido carbónico, tan sencillo como útil. £1 eniermo, 
desnudo enteramente y acostado en una cama, esta 
cubierto (excepto ia eaoeza) por una sabana y una 
manta sostenidas a uno o dos palmos de distancia del 
cuerpo por medio de unos aros. En seguida se coloca 
entre tas piernas dei paciente una olia o puchero co- 
mún en cu yo fondo se asegura un cabo Ue vela de ce- 
ra ó de bujía de estearina, de tres a cuatro pulgadas 
de largo. Enciéndese la bujía, y para que pueda arder 
con facilidad, se alza un poeo una de las puntas de 
ia sabana, á lin de que penetre el aire necesario para 
la combustión. A los 25 ó 30 minutos ia cara det en- 
fermo se cubre de un sudor cada vez más intenso a 
medida que sube el caior debajo de los aros; y cuan- 
do se ha consumido por completo el cabo de vela, es 
trasladado el enfermo á otra cama bien calentada. En 
ella sigue traspirando con abundancia , y duermese 
tranquila y profundamente, durando a veces seis y 
siete horas aquel sueño benéfico y reparador.— Es 
muy raro que tos dolores reumáticos uo cesen des- 
pués de dos baños en tal forma administrados. 

El secretario de la redacción, 

M, rlEftítESA 08 tSJAEA. 


mieuda del Sr. Polo , dijo 
El Sr. CANOVAS: Si hubiera de limitarme a com 
batir la enmienda del Sr. Fulo como inadmisible .po- 
cas palabras tendría que pronunciar, ¿Deque se rata 

en el artículo á oue se renere la enmienda i St hala 

de definir ue un modo general lo que son tas e° r per a " 


ciones provinciales ; de hacer una simple detinictom 


ates ) vzv *■ . I 

que no prejuzga . nada ,pi "¿rTeSmiSní: 


atribuciones de esas corporaciones, _ 
del Sr. Polo tendiese á demostrar que uo era una de- 

hnicion bien liecha, la cuintstoupoUria haoer prestado 


oido a las exigencias del Sr. Polo, pero no oponerse 
mmiii resuelto Que lo hace en este uiomen- 


á ellas dei modo resuelto qu* 
to. Tanto es asi, que presentándose otra definición 
i - — • m — rtMvn Avnnio la ha ad“ 


CüHTES. 


SENADO. 

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 


Dice La Correspondencia : 

«Los R^erradores de maderas de Madrid han re-- 
suelto por si propios la cuestión d$ $,ai artos que traían 
empeñada con sus maestros, prescindiendo ue estos y 
co.ua Utiiiy 6ódtiS£ eiiuna especie de asociación de tra- 
bajo y socorros mutuos. Los maestros han sido ios 
que hasta ahora s.e han entendido con ios directores 
de las obras, pagando luego el jornal á ios trabajado- 
res y reportando por ello una parte de las ganancias. 
Los jornales ordinarios que lian pagado han sido de 
14 rs. a ios que trabajaban en lo alto, y 1Ü a los, co- 
locados abajo. Los trabajadores pedían ahora 20 y 14 
respectivamente, habiéndose negado a la subida ios 
maestros, han convenido en trabajar pdÁ su cuenta, 
dedicándose dos trabajadores que turnarán por meses 
y a quienes sus compañeros abonaran un jornal igual 
ai que ellos gqnen , r procurar trabajo y a entenderse 
con los dueños ó directores de lqs obras.» 


Al decir de un periódico, hace dos ó tres, noches 
que uua pobre enferma acojicia al hospital general» 
por efecto de son.iambuhsmo natural, se levantó y 
empezó a vagar por ei establecimiento; en una de las 
escaleras tuvo ia desgracia de que Ir hajlRse un por- 
tero, el cual, sin pararse á examinar el estado en que 
se encqntraba la infeliz enferma, comenzó a castigar- 
la bárbaramente, golpeándola, sin compasión, brusca- 
mente. Si ei hecho es exacto, á la animidad toca dar 
una lección severa a aquel portero; pero este^ y otros 
hechos semejantes consisten en una cosa que quizá ia 
autoridad no puede corregir en esjos tiempo^ des- 
amor lizadores por mucho que sea su buen deseo. 


Extracto de la sesión del día 15 de Marzode 1861. 

Se abrió á ias dos y media, y leída ei acta de ia 
anterior, quedó aprobaba. 

Él Senado quedó enterado de una comunicación en 
que el Congreso de señores diputados participaba ha- 
ber nombrado, para ia comisión mixta sobre el pro- 
yecto dele y de enagenacion y aplicación de ios pro- 
ductos de los bienes del Clero, a los Sres. D. Pedro 
Nicolás Aurioles, marques de Benamejis, D. Antonio 
Cánovas del Castillo, D. Emilio Bernar, D. Juan 
Francisco Camacho, D. Manuel María Uhagon y don 
Constantino Ardanaz. 

igualmente lo quedó de una comunicación en que 
el señor conde de Viüafranca de tiaitun se excusaba 
de pertenecer á ia comisión que ha de: dar dictamen 
sobre ei proyecto de ley en que se agregan á la villa 
de Bilbao las anteiglesias de Abando, Begoña y 
Deusto. 

Él Senado quedó enterado de que las secciones ha- 
bian hecho ios nombramientos de varias comisiones. 

Lo quedó asimismo de que la comisión que ha de 
dar dictamen sobre el proyecto de ley lijando ei in- 
teres regulador del importe de las obligaciones de ias 
empresas en obras públicas, había nombrado presi- 
dente a.i señor marques de Vaigonera, y secretario 
al señor D. Manuel Bermudez de Castro; y de que la 
comisión que ha de informar sobre ei proyecto ue ley 
concediendo pensión a doña iidefonsa Rodríguez, ha- 
bla nombrado respectivamente para los mismos car- 
gos á los señores marques de Annendanz y marques 
de Sanfelices. 

Se recibieron con agrado y pasaron á ia biblioteca, 
dos ejemplares de la Crónica y colección diplomática 
del Rey i). Fernando IV de Castilla; ejemplares que 
remitía ia Real Academia de la historia. 

El Sr. RODRIGUEZ CAM ALEÑO; Pido la palabra, 
señor presidente» 

El br. PRESIDENTE: Puede V.„S. usarla. 

El br. RODRIGUEZ GAMALENO: La he pedido 
para dirigir ai Gobierno una pregunta. 

El benado recordará ia importante sesión á que 
en esta alta Cámara dió lugar el día pasado la mr 
terpelacion hecha por el señor general Concha: yo 
estoy convencido de que tanto dicho señor general 
como el señor presidente dei Consejo de ministros, 
perfectamente acordes en cuanto a la apreciación de 
las palabras pronunciadas en el Parlamento ingles 
por el presidente de aquel Gabinete, tienen sobrado 
lundamen to: pero no basta que yo así lo crea y que 
io crean también todos ios españoles: la España iigu- 
ra en la gran asociación de ios pueblos civilizados, y 


Según dicen de Paiencia, esperábase allí al señor 
Miranda de un momento a otro, con el objeto deinau- 
gurar inmediatamente la construcción del ferro-carril 
gallego, ó sea la sección desde Paiencia á León. 


Hace unos dias, ála una y media de la madrugaba., 
dispararon un trabucazo contra ei maestro de ins- 
trucción primaria de Castelnovo, provincia de Caste- 
llón, D. Pedro Corella, que estaba durmiendo en ia 
alcoba de su casa. 

Los asesinos habian tomado muy bien sus medidas; 
pero levantaron un poco la puntería, y los proyec- 
tiles se clavaron sobre el dintel del balcón, sin lasti- 
mar al maestro, que se libró milagrosamente de la 
muerte. 


Por la dirección de hibíograña se publica el si- 
guiente aviso: 

Según noticias recibidas dei ministerio de Fomen- 
mentpjL por conducto del de Marina, deben encender- 
se ei 15 de Mayo próximo ios. dos siguientes faros, 
recientemente Cousti uidos. 


FARO EN LA ISLA AUCANADA. 

Mediterráneo. — Costa E. de Mallorca. 


Está situado en la parte alia y más E. de dicha is- 
la, en la bahía de Alcudia á 7 1/2 brazas de la orilla 


de mar. - ...... „ . 

Aparato caladióptrico de 6.° orden . 

Luz blanca, lija. , 

Alcance en el estado ordinario de la asmosiera, 9 
millas. 

Latitud 39° ..50' ..00“ N. 

Longitud.. 9 ..24 ..38“ E. fie S. F. 

Elevación del foco luminoso sobre el nivel dei mar, 
23,5 metros. 

ídem sobre el terreno, 15 id. 

La torre es ligeramente cónica y blanca; la linterna 
octagonal, cubierta con un casquete esférico pintado 
de blanco: ocupa el centro de ia habitación de los 
torreros, ia, cual es casi cuadrada, blanca en los pa- 
ramentos, y de color parduzco en ios ángulos y cor- 
lliSi4S * 

ilumina un arco de horizonte de 270°, que abraza 
toda la bahía. 


es absolutamente preciso que demps ai mundo el 
oportuno convencimiento de ia exactitud- de nues- 
tras apreciaciones, sobre todo en las circunstancias 
críticas que hoy presenta ei estado de Europa. Por 
esta razón deseo preguntar al Gobierno si tendrá in- 
conveniente en que se traigan aquí los tratados eje- 
cutados. con respecto á la trata de negros, y las co- 
municaciones que ha habido en todo este tiempo entre 
los dos Gobiernos o entre ios agentes principales de 
uno y otro. 

Si el Gobierno los trajera, yo tendría un gran pla- 
cer en examinarlos, y en apreciar la exactitud de 
cuanto aquí se ha dicho; pero si el Gobierno tiene al- 
gún inconveniente en ello, sellaré mis labios. 

El ¡8r. PRESIDENTE: Se pondrá ia pregunta de 
S- S. en conocimiento del Gobierno de S. M. 


FARO EN EL PUERTO DE LA CORUNA. 

Océano Atlántico. 

J£§lá situado en la plataforma dei Este def casti- 


ÓRDEN DEL DI&. 

Lectura de varios dictámenes de comisión. 

Ocupando la tribuna el Sr. Barr-oeta y Aldamar, 
leyó el relativo al proyecto de ley sobre agregación 
á la villa de Bilbao de las anteiglesias de Abando, 
Begoña y Deusto. 

Ocupándola después el. señor secretario Cantero, 
leyó ei dictamen de ia comisión mixta relativo ai 
proyecto de ley sobre enagenacion de ios bienes del 
Clero. 

Después leyó igualmente dicho señor secretario el 
dictamen de ia comisión mixta relativo al proyecto 
de ley sobre revindicacion de efectos públicos al por- 
tador. 

El mismo señor secretario leyó por último el dic- 
tamen de la comisión mixta relativo al proyecto de 
ley de pensión á doña Rosa Milans del Rosen. 

El Sr. PRESIDENTE: Estos dictámenes se impri- 
mirán y se repartirán, señalándose día para su dis- 
cusión. 

No habiendo otros asuntos de que ocuparse el Se- 
nado , para ia primera sesión se avisará por pape- 
letas. 

Se levanta la do este dia. — Eran las tres menos 
cuarto. 

OONG-BESO. 

PRESIDENCIA DEL 8R. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Extracto de la sesión del 15 de Marzo de 1861 . 

Se abrió á las dos y media , y leída el acta de la 
anterior, quedó aprobada. 

Los señores Madoz y Udaela agregaron su voto al 
acuerdo dei Congreso sobre el acta de Guernica. 

Se anunció que el Sr. Aifaro había sido nombrado 
oficial del ministerio de ia Gobernación, eu reemplazo 
del Sr. Navascués. 

Pasó á las secciones la nota remitida por el señor 
ministro de Gracia y Justicia de ios diputados agra- 
ciados últimamente por su ministerio. 


que algunos señores han creído más exacta, 
mitido con mucho gusto. 

Hay una enmienda firmada por ei Sr. Navarro, que 
dice : «Las diputaciones son corporaciones económico- 
administrativas, y. tendrán ias atribuciones que les 
señala la présente ley.» Esto ló ha aúihttiúo ta comi- 
sión : ¿ pero es algo semejante la enmienda fiel señor 
Fulo? No, señores: basla leerla puraque se persuada 

el Congreso dequepugna con la estruclura y lalorma 

de la ley , siendo , por consiguiente, imposible admi- 
tirla. Dice asi; (la leyó), ¿guó quiere deetresloí (Jue 
ei Sr. Polo , en su vivo deseo de tratar estas cuestio- 
nes , ha trasladado á este artículo el número de atri- 
buciones de las diputaciones provinciales queS. S. ha 
tenido por conveniente , arrancándolas cada una de 

su lugar oportuno. ¿Por qué , ya que ei Si- 

querido incluir aquí que las diputaciones aprueben | 
las cuentas y los presupuestos de ios ayuntamientos, 
no ha incluido ias demás facultades del art. 55 de la 
ley 7 Si era una variación radical de forma la que su 
señoria pretendía, ¿ por qué no proponerla completa 
desde luego t Aunque la comisión opinara en el fon- 
do, que no opina , corno el Sr. Polo, no podría admi- 
tir esta enmienda , por incompatible con la estructura 

de la ley. , 

Pero como el Sr. Polo ha tratado al fia cuestiones 
de administración en general, la comisión Irene mu- 
cho gusto en seguir a S. S. ai terrena que fia elegi- 
do. ¿Qué pretende el Sr. Polof Que los presupuestos 
y cuentas délos ayuntamientos sean examinados y 
juzgados por las diputaciones. Et Sr. Poto, que es 
persona especial en materias de Hacieuda , tiene para 
esla parte de la cuestión ventajas que yo reconozco. 
¿Qué es el presupuesto de un ayuntamiento.' Es una 
cantidad de gastos y una de ingresos. ¿Se deben 
juzgar los gastos por ias diputaciones, ó porei Go- 
bierno? Esta ia cuestión. 

Fenómeno que se nota en todas las disposiciones 
administrativas. Se na partido del priupicto de que 
los ayuntamientos tenían medios propios para cubrir 
sus atenciones. Si esto fuera cierto, alguna mas 
fuerza podrían tener cierto género de argumentos; 
pero esto no es verdad. La veruad es que por las 
mayores necesidades de hoy, casi todos los ayunta 
míenlos no viven de rentas propias, sitio del impues- 
to general. Si los ayuntamientos viven recojtendo 
una parte del impuesto general, ¿cómo pretender que 
se prive al Gob.ernó Ue examinar estas cuestiones 
quertooan ai impuesto? No ha habido ningún sistema 
que esto prevenga. 

En 1813, en 1822, en 1823, se trió al ayunlamieri' 
lo y la provincia lacuHaU de disponer do sus rentas 
propias, de io que teman como personas morales, pero 
jamas han tenido autorización para disponer aei im- 
puesto en general. Asi se previno entonces que lodo 
gasto que necesitase un arbitrio fuera de la renta pro 
pía había de ser aprobado por. las Cortes. 

El Sr. POLO : No me levanto ni puedo levantarme 
a sostener un enmienda, m á couleslar ál Sr. Cáno- 
vas, sino a rectificar. Procuraré ser breve. 

Me encuentro en un terreno desfavorable para ello, 
porque el Sr. Cánovas ha elegido ei mas favorable 
á sus miras, y en eíeuai tiene conocimientos especiad 
lisimos. 

Dice et Sr. Cánovas : — «Se comprende la indepen- 
da de losayuntaiuientos cuando disponían de recursos 
propios ; pero ahora disponen de recursos generales. 
No comprendo esla objeción ; hoy ias autoridades ha- 
cen que los ayuntamientos dispongan de imposicio- 
nes, si ; pero de imposiciones agetias al impuesto ge- 
neral det Estado.» 

Consultando al Congreso, y habiéndose acordado 
que la votación fuese nominal, se venheo esta y que- 
do desechada la enmienda por 138 votos contra 63. 

Se leyó la siguiente enmienda: 

«Pedimos al Congreso que en el proyecto de ley 
para el gobierno de las provincias, se sirva admitir la 
siguiente enmienda. 

El art. 20 se rédactará eu estos términos : 

«Las diputaciones provinciales, como corporacio- 
nes económico-administrativas, tendrán en los nego- 
cios de ínteres de su provincia y de ¡os pueblos de la 
misma las atribuciones que les concede ¡a presen- 
te ley.» 

El Sr. GülCOERROTGA (secretario) : La comisión 
ha manifestado que admite la enmienda. 

El Sr. NAVARRO (D. Alonso) : Tengo que decir 
la razón que he tenido para presentarla. Cuando se 
hablado eu el Congreso ue diputaciones provinciales, 
se me han hecho varias alusiones personales a que 
no he contestado, y á las cuates me he reservado res- 
ponder. 

Hoy que algunos creerán que he votado contra el 
espíritu que me lia animado toda mi vida , tengo que 
decir que esas diputaciones de ¡a ley de 3 de Febrero 
que se han llamado anárquicas, hicieron grandes ser- 
vicios al país y montaron reguiar y ordenadamente 
la administración. Se ha dicho de sus individuos 
que atendieron más á los negocios personales que á 


Cuando se discutieron los subgobernadares, 
manifestó la primera vez que serian poco mas’qm 
comisarios de potiota. Dos días después ia cne 8 u on 
varió de aspecto, porque se vio lo que significaban 
los delegados, y ahora se exige que para uombra, 
esos comisarios de policía se oiga nada menos q ue a . 
Consejo de Estado y se dé cuenta á las Cortes. 

Se trata de los consejos provinciales, y se admite 
ia propuesta en terna, principio que no ha admitió» 
ninguna nación constitucional, si se exceptúa et Por. 
tugal. Ese principio es anárquico, auli-conservador, 
Pero para que el gusto nofuese completo, la propuesta 
en terna será cuando fallezcan los actuales, de moho 
que hay tiempo para esperar. Nosotros querein os 
concesiones admisioles en ios buenos principios, n# 
esas concesiones populacheras. 

¿Y qué sucede eon el art. 20? Dice que las dip u t a . 
ciones sólo se ocuparán de los negocios de más 
dos ayuntamientos, y se acoje una enmienda n u „ 
horra ia palabra dos , y la sustituye por la de ney o. 
cios de los pueblos de la provincia. La esencia queda 
la misma, y sólo se lia querido realizar una mistitj. 
cacion mas de las muchas que estamos vteudo. 

Se dice hoy una cosa, uraliana la contraria, y 
fin y al cabo tos articulas van pasando. Aunque las 
concesiones sean malas, se atiende a ciertas peisouas 
y si la ley sale tuiperiecta, por no dar saiisiaowou a 
tos buenus principios, lo principal es tener animo, y 
adelaute. 

Hoy la descentralización- adminisfraliva es una 
necesidad; porque, como ha dicho Lamartine, ¿ e 
monde en s’ectuirant s' eleve á t’wuté. Decís que ¡ 0íj 
disidentes comprometemos ai país porque las cir- 
cunstancias son graves. Pues st to son , st ei horizon- 
te esla encapotado, ¿cómo queréis salvarlo tono cun 
una nave que hace agua pur todas partes? Estaig 
gastados, desunidos, uesconhais Ue la diputación, üel 
municipio, no conserváis buenas relaciones ru cu¡¡ 
Francia, ni con Inglaterra, m úou llalla, y ¿queréis 
llevarnos al puerto Ue refugio? S» las circunstancias 

sou graves, tanto peor para vosotros. 

Pero afortunadamente eso no es exacto. En ei in- 
terior uo hay mugun cuidado. El juamsmo es una 
ridiculez que morirá a carcajadas. Los demócratas 
y progresistas eoiihcsan que lodo lo esperan del 
tiempo , y que la lucha armada comprometería su 
causa. 

Ei ejercito, el país dió el año pasado un ejemplo 
Púu ha I elocuente de su sensatez. El jete del Gubierno se ha- 
u liaba eu Africa, y lodo se desbarato, porque io q ua 

la opinión no reclame, no se alcanza a cañonazos. l¡, s 
( evoluciones militares, si no están hechas antes en la 
opinión , o por lo menos en su indiferencia, no sou de 
temer. Testigo 41 y 46. 

¿Que sucede en el exterior? Se trata del principió 
de nacionalidad, que conmueve loa Trunos y los pue- 
blos. ¿Qué podemos temer en España? si et helenis- 
mo resuella en Grecia, el atavismo en Rusia, et ger- 
manismo en Alemania , ti escaiuiiñavisino eu el 
Báltico, ¿por qué amedrentarse? Eu la nacionalidad 
iiiílu ye el origen, los instintos, el temperamento, ¡q S 
recuerdos históricos, las fronteras naturales, ihuo i» 
tenemos: somos nación eu el orden euiograhco, eu el 
tostoneo y eu el lisien, tenemos todos los caracteres 
comunes al suelo, a la sangre y a ¡a tradición, tu mis- 
mo allende que aquende ei Ebro. Tenemos, ademas, 
el derecho constituido. 

Fuera de esas condiciones , con sólo el objeto de' 
conquistar por conquistar, ¿quién puede penetrar ea 
nuestro suelo? ¿Quien puede olvidar que la España 
lia veiictdu siempre a sus dominadores , agarenos, 
musulmanes,, ó cristianos; á tos dei Norte , a los üel 
Sur y dei Uñente, y que cansada un dta de conquis- 
tar a sus conquistadores, se lanzó hácta et Uccideiile, 
atiende el Uceano , a conquistar un mundo descoao- 
CiUu? 

todas son falsas alarmas de espíritus límidos é in- 
teresados. He dicho lo que es el sobieruu , la ley, lo 
que debe liaeerse, y lo que deueuios evitar. 

Los disidentes uo quereui.s debilitar al ente tnorai 
Gobierno, Queremos , pur el contrario , tur tinca lie, 
tiacteiiUo que el estado do ia provincia y el municipio 
se armonicen , y compongan todos juntos ia gran 
luerza nacional. 

Ei Sr. iViUNARES: Si el Sr. Solazar no hubiera de 
ofenderse porque la comisión no te contestara, segu- 
ramente me excusaría ye Ue hacerlo , porque todos 
tus argumentos Ue S. S. ñau sido ya contestados Ue 
antemano, y porque et art. .20 tía sido ya deuatidu y 
explicado ai comuutir el Sr. Gano Vas la enmiendo del 
sr. Poio. 

Gomo el Sr. Salazar habla muy deprisa y muy 
lejos lid este banco, no he podido hacerme cargo ü» 
sus razones por completo ; pero Ue WUus modos , su 
señoria uo lia combatidu et articulo , y yo no tengo 
i por lauto necesidad de deleuderle , humándome por 
io tatito á suplicara! Gongreso que se sirva aprobarte. 

El Sr. SALAZAR Y MaZAEREDU: sí e. Sr. Ato- 
llares, persona a quien aprecio lauto, lio me lia po- 
dido oír bien por las con liciones acústicas uei saioii, 
y ia gran distancia que uos separa, io siento iiiuintu; 
pero siento mas decirte que hace bieu eii callar; por- 
que mis argumentos uu tienen fácil respuesta. 

Yo he dicho to que debiera hacerse para establecer 
la relación debida entre el individuo , el municipio, 
ta provincia y el Estado, todo dentro det art. 20. 

En cuanto a Haber llamado reaccionarios a algunos, 
dije que en 185s se pudo temer por tus principios 
conservadores, porque apoyaban ai Gobierno bu.n- 
bies que hablan votado contra la monarquía. Los 
tiempos han variado, y los que han aprobado el Cwf 
cordato, los atrasos de Mana Gristma y muchas oirás 
cosas, son inás de temer como retrógrados que conW 
lo que fueron hace poco tiempo. 

Puesto á votación el articulo, fué aprobado M m ‘ 
taciou nominal por 122 votos contra 67. 

Se adhirieron a la votación soore el articulo lo* se ' 
ñeres marques de Albranca y García Lutrias. Lt s « 
ñor Pozo se adhirió á la mayoría eu lo relativo a la 
enmienda dei Sr. Polo. 


los de su provincia, La diputación a que pertenecí, 
""“fuélade los años 1841 y U2. 


que loé la üe los anos ton y 42, tuvo que exami- 
nar las cuentas desde 1832, y día hubo en que un 
ilustre mártir del orden , ei Sr. Camacho , gober- 
nador de Valencia, recioioimi quinientas cuentas des 
paehadas. 

Puesto á discusión el art. 20 con ia enmienda ad- 
iniiida por ia comisión, dijo 

El Sr. SALAZAR Y ívlAZARREDO: Señores dipu- 
tados: No expheaté ciertos actos, que ilustrarían mu- 
cho al país, por respeto al Gongreso y á mí mismo. 
Dejo ese punto, y entro en ta cuestión. 

Lo que pasa con este articulo tía pasado con todos 
los demas, y en la ley y eu la discusión se ve domi- 
nar el espíritu del Sr. Posada, el hombre de mus ta- 
lento del ministerio, el que le Ua la vida en el orden 
político, el representante de 1a Union liberal que hoy 
se halla en el poder, el que ha dejado en segundo lu- 
gar las aspiraciones intimas lai vez, del mismo gene- 
ral O'üounetl. 

Se empeñó eu que hubiera corregidores, y como 
no podían pasar eu ia ley de ayuntamientos, tos trajo 
en esla con el nombre de delegados; pero los resella- 
dos, confundiendo á estos agentes administrativos 
eon los comisionados de apremios, que no pueden 
meaos de existir como agentes del fisco, pidierouquo 
ae regularizase la nueva institución. El primer día 
dijo ei señor Posada que na usurparían las funciones 
del alcalde; el segundo que ejercerían mando durante 
quince días. Naule comprendía que pudieran usurpar 
1 atribuciones sin ejercer marido, y aicaoo, por gracia 
| de una enmienda de origen liberal, se suoierou tos 
' quince dias a sesenta y »o les exigió calidades, cosa 
que no se exige á ios mismos gobernadores. 


be aprobaron definitivamente la pensión 


i dona 


Rosa Milans del Bosch, y ta ley sobre Ututos ai pe- 
lador. 

El br. VICE-PRESiDEN TE (marques de la Vega 
de Antojo): Urden del dia para mañana : La discusi» 
pendiente. 

be levanta la sesión para reunirse ei Coiigresb ea 
secciones. — Eran las seis menos cuarto. i 
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DI AH 10 DE LA TARDE 


Lunes 18 de Marzo de 1861 


en Italia desde la paz de Villafranca, es obra de la 
protestante , revolucionaria y anti-francesa política 
del Gobierno ingles ; pinta á Franeia , siempre opues- 
ta á la idea de la unidad da Italia , y siempre cedien- 


Turin , 16. 

En la Cámara de los diputados se ha aprobado por 
unanimidad la ley sobre título de Rey de Italia. El 
conde de Cavour ha dicho: «Estoy seguro de que Ita- 
lia se adherirá unánime, pero este título será comba- 
tido en el extranjero, según lo prueban las discusio- 
nes que tienen lugar en estos momentos en las Cá- 
maras de otros 


una larga enumeración de todos los rumores del 
periodismo revolucionario que hemos mencio- 
nado más arriba.) Igualmente ha visto V. AI. la 
deliberación del Parlamento , instándome á ro- 
garla que se sirva retirar inmediatamente de los 
Estados Pontificios su ejército. También V . M. sa- 
be que estoy frito con las interpelaciones que se 
me hacen sobre los asuntos de Roma , y habrá 
visto que yo he diferido contestarlas hasta el 
día 21 para tomarme tiempo y consultar el ne- 
goció con V. Al. Y por tanto , le suplico que me 
diga cuanto átites lo que piensa sobre el caso, 
advirtiéudole que con esta misma fecha mi ami- 
go Paimerston escribe á V. Al. cuatro letritas 
• contándole lo que pasa, y demostrándole, como 
| tres y dos son cinco , que urge salir de este pan- 
; taño de ia'cuestion de Roma.» 

Napoleón , convencido por las buenas razo- 
| nes dg este despacho de Cavour y las cuatro 
; adjuntas letritas de Inglaterra, dirá: — «Pues 
; que toda la prensa ilustrada de Europa , y mi 
■ embajador Grammont y mi general Goyon me 
! dicen unánimemente que ya es imposible conte- 
| uer las explosiones del espíritu público de la po- 
I blaeion romana contra ei Papa; visto que el 
j Parlamento de Turin ha proclamado ya Rey de 
Italia á Víctor Alauuel; considerando que el 
: mismo Parlamento ha deliberado invitarme á 
! retirar inmediatamente de Roma mis soldados; 
atentamente examinadas las comunicaciones 
Uiel Gabinete ingles en que rae dice que la per- 
\ maneucia de mis tropas en Roma está violando 
; el principio de no intervención; teniendo en 
. cuenta que Cavour está comprometido á respon- 
; der ei dia 21 á las interpelaciones parlarnenta- 
! rías que tiene pendientes sobre la cuestión ro- 
; mana; y por último, siendo yo un Príncipe libe- 
; ral que no puede ni debe desoír tantos y tan 
; reiterados clamores, vengo en retirar de Roma 
mi ejército; pero como también soy un Príncipe 
católico, y no debo dejar á la Santa Sede entre- 
I gada en brazos de la demagogia, resuelvo que 
: mis tropas sean reemplazadas con tropas pia- 
montesas; por ser cosa tan notoria el amor y 
veneración que el Piamonte profesa á la Santa 
Sede.» 

Podrá no cumplirse al pié de la letra este pro- 
grama; pero que tal es el programa ajustado, 
nos parece evidente, sin que basten á cambiar 
esta nuestra opinión esos mentís que nos comu- 
nica el telégrafo parisiense al declarar falso que 
las tropas piamontesas se dispon; 


persona que presentaba los billetes como de la irre- 
gularidad del endoso, se negó al pago y relavo los 
búleles para examinar su legitimidad. El general Lan- 
di se decidió á ir álas oficinas del Banco, y se obstinó 
en no decir de quién había obtenido los billetes, ron- 
dándose en que eran al portador. Entonces se le ma- 
nifestó que iba á procederse á so arresto porque re- 
sultaban falsos los billetes. Consternado el general con 
esta declaración, contestó que aquellos billetes pro- 
cedían de Garibaldi, que se los había dado en Sicilia. 

! Como los corniles revolucionarios repartieron mucho 
i dinero en Ñapóles ánles de la partida de los Reyes, 
i se teme que siendo aquel dinero del mismo género 
. que los billetes del general Lauto, haya mucho papel 
| moneda falso.» 

A estos apuntes sobre la patriótica probidad 
; de ios ¡talianísimos en común, y de los Garibal- 
í di en particular, debemos añadir ios que á la 
Patne comunica su corresponsal de Ñapóles 
aeerea del íuciito Liborio Romano. Este apre- 
ciabie ministro del cabaiierósó y noble Rey Víc- 
tor Alauuel, salimos con que acaba de vender en 
diez mil ducados ei bosque de Aionticohio, en 
•el Basiiicato, que ei Gobierno no liahia querido 
vender el año pasado en doscientos mil; y que 
ba arrendado en la isla de Capri por 500 duca- 
dos unos bienes dei Estado que hau sido inme- 
diatamente subarrendados en 5,000. 

Ei corresponsal de la Patrie que le refiere 
estas operaciones financieras de D. Liborio, le 
añade que S. E. agradecido á los buenos mu- 
chachos que han contribuido á elegirle diputa- 
do nada menos que por ocho distritos, ios ha 
ido colocando en los destinos públicos, — «sin 
detenerse, dice el corresponsal, ante, ¡as más de- 
plorables reputaciones de sus favorecidos.» 

Esta es la patriotería italiana: nacida eir pre- 
sidio, para ei presidio y con el presidio, es, dig- 
nísima servidora de una política cuya moralidad 
creemos escandalizará predicada entre lo más 
granado de Aleliila ó de Ceuta. 

Sin duda la reciente averiguación de estas ha- 
bilidades de Liborio Romano ,. es causa de la 
dimisión presentada por ei consejo de iugar- 
teneucia de Ñapóles: pagan la pena de no haber 
sabido hacer con más cautela su negocio; la Re- 
volución les niega su gracia no por malos sino 
por torpes: sistema espartano. 

Nada sabemos del resultado inmediato de la 
votación parlamentaria en que tan clara derrota 
ha sufrido el ministerio ingles; y es, por cierto, 
singularísima cosa que tan poco ruido se meta 
con un suceso de tal importancia. Por lo visto, 
á la Revolución no conviene deshacerse del 
Gabinete Palmerston-Russell, y sin duda para 
merecer la gracia de la Revolución, se ha apre- 
surado este último ministro á decir, respondien- 
do á interpelaciones parlamentarias sobre su po- 
liticaen Italia, que— «no es cierto que el Gabinete 
ingles haya dado orden alguna para que su es- 
cuadra intervenga en caso de que alguna escua- 
dra italiana ataque el litoral austríaco.» — Como 
quien dice : si los italianísimos creen conve- 
niente atacar las posesiones de Austria en el 
Adriático , Inglaterra no los estorbará, ó mejor 
dicho, los ayudará. 

Tal vez los revoltosos de Hungría no aguar- 
daban mas que esta declaración para lanzarse 
decididamente á la pelea. Pronto lo sabremos. 

Como verán nuestros lectores, continuamos 
hoy el extracto de las sesiones del Cuerpo le- 
legistivo francés. La ira desatada en los periódi- 
cos imperiales contra los diputados que han 
defendido la fe católica y el honor de Francia, 
prueba el grande efecto que han causado sus 
discursos. Raras veces se ve en ninguna prensa 
periódica un género de insultos tan rabiosos, 
tan violentos como los lanzados por el perio- 
dismo napoleónico contra aquellos oradores. 
Buena señal. — T. 

TELEGRAMAS. 

París, 15. 

A pesar de los brillantes discursos de M. Julio Fa- 
bre y de M. Olivier, ha sido desechada una enmien- 
da al párrafo primero, q ue tendía á abolir la ley lla- 
mada de seguridad general, á libertar la prensa del 
régimen de arbitrariedad, á volver la vida al poder 
municipal y la fuerza al sufragio universal, por me- 
dio de la sinceridad en las operaciones electorales y 
por el respeto á la ley — Mañana se celebran honras 
en la Magdalena en sufragio de las víctimas de los 
últimos sucesos de Varsovia. 

Varsovia, 15. 

La respuesta del Emperador de Rusia no ha satis- 
fecho completamente ; pero se resigna con las conce- 
siones promelidas, esperando obtener por vías pacifi- 
cas otras más importantes en tod os los ramos de la 
administración. 

Londres, 14. 

Contestando sir Lewls á una interpelación en la 
Cámara, ha manifestado, que p ara i mpe d¡r la fabrica- 
ción de billetes de Banco hún garos , ordenada por 
Kossulb, no se ha empleado l a polic¡a sccreta; que un 
comisario de policía llamó simplemente al impresor, 
porque la falsificación de billetes de Banco de Po- 
tencias extranjeras es ¡legal; p ero que a | cerciorarse 
de que no era falsificación la q ue se verificaba con 


PARTE EXTRANJERA 


y siempre 

do á la voluntad de los ingleses ; y combate el absur- 
do principio de no-intcrvencion, tal como se ha apli- 
cado. «La no-intervencion (dice) hubiera sido leal y 
generosa, si hubiese consistido eu dejar á cada Es- 
lado de Italia que se regenerase libremente, sustraído 
ya al absorbente influjo austríaco; en devolver á to- 
dos los Principes su libertad para adaptar francamente 
á las necesidades de sus pueblos, su política, sus insti- 
tuciones y su Gobierno. Pero no era esa la política 
que quería Inglaterra, y ha logrado imponer (con 
tristeza lo digo) a Francia y á Europa... Instigado por 
ella, se ha hecho dueño de Italia el Piamonte, lo cual, 
según tos ingleses, no era intervenir, sino dejar en li- 
bertad á los italianos para arreglar sus asuntos! 
Subvirtiendo todos los principios, todos tos dere- 
chos, todas las tradiciones , dando uu audaz mentís 
á la historia, las costumbres , el origen y las aspira- 
ciones de los pueblos italianos , bacía alarde el Go- 
bierno británico de no ver en Roma , Ñapóles , Flo- 
rencia y Sicilia , más que hijos de una misma raza! 
Y de aquí inferia que todos caian bajo la jurisdicción 
del Rey de Cerdeña, Monarca cuyo reino no ha te- 
nido nunca nada italiano, y se llamó en. algún tiempo 
la Galio Cisalpina. ¡Escudado con tan inaudito racio- 
cinio, ha podido el Piamonte recorrer , espada en 
mano , toda ia Península, de Norte á Sur , y alegar 
que no violaba ningún convenio! 

Por los tratados de Viena (prosigue el conde de 
Segur), quedó realizado uno de los ensueños de Pitt, 
que consistía en traer á Prusia hasta las fronteras de 
Francia; á Prusia, nación recien llegada al Congreso 
de las grandes Potencias de Europa, pero cuyo por- 
venir había sabido adivinar ei génio de aquel esta- 
dista. Cou el mismo propósito fué creado también el 
reino de Holanda, que se daba la mano con ia Prusia 
del Rhin ; y aunque respecto á los límites prusianos 
no ha habido variación desde entonces, debemos á la. 
monarquía de lbiJlt, por más pacífica que haya sido, 
el haber apartado de nosotros el peligro , en lo rela- 
tivo á Holanda, resucitando ia nacionalidad belga, tan 
indignamente sacrificada en 1815 á los rencores de la 
Gran-Bretaña. 

Pues bien,. señores, lo que ahora se está preparan- 
en Italia, es meramente una conlinuaciou del sistema 
de Pitt y lord Casteireagh. Lo que se inventó para las 
márgenes dei Rhin, parece oueno también para apli- 
cado en ios Alpes; y las fronteras de Franeia, com- 
primidas ya por Alemania y por ei reino de Italia, no 
tendrán la menor seguridad el dia en que acierte In- 
glaterra a reanudar los hilos de una de esas coalicio- 
nes que tan dieslramenle sabe urdir, y que, si no es- 
toy equivocado, quiso ya formar en ei mes de Octu- 
bre último, cuando más prosperaba y florecía nuestra 
alianza con aquella nación... 

Y lo que he dicho sobre la unidad italiana, lo aplico 
con razón mucho mayor á los desafueros meditados y 
en pacte consumados ya contra la Soberanía Pontifi- 
cia. ¡Aquí si que se revelan francamente y á la, luz 
del dia los rencores é intrigas británicas! Doce años 
há que se está aprovechando en Inglaterra toda oca- 
sión, todo pretexto para clamar violentamente contra 
el apoyo que da Francia á la Santa Sede. 

Los ministros ingleses, y lord Paimerston muy en 

particular, se convierten anualmente en ecos apasio- 
nadísimos déla furia anti -católica, presentando elPon- 
tificado y la persona del Papa como objetos de uni- 
versal desprecio, y protestando contra la. ocupación 
de Roma por soldados franceses. Los abusos del Go- 
bierno romano, año iras año, son el constante tema 
de las declamaciones, predilectas del ministerio in- 
gles; el abandono de Roma por los franceses tai 


Ei telégrafo de París desmiente, con fecha de 
antes de ayer, que eu Roma se haya verificado 
una gran manifestación, y por consiguiente que 
haya sido necesario reprimirla; declara igual- 
mente falso el que tas tropas francesas se dis- 
pongan a evacuar á Roma, y falso el que los 
piamonteses vayan á sustituirlas. 

Por este iado, pues, tenemos ya rotunda- 
mente desmentido el aserto que se dijo haber 
sido publicado en la Gaceta oficial de Turin 
anunciando que el día 15 pasado se verificará 
la maniobra dei relevo dei ejército francés en 
ios Estados Pontificios por las tropas sardas. ¿Se 
ha puniicado eu efecto tai anuncio por la Gace- 
ta tle Turin ? Parece que no, pues de lo contra- 
rio ya habia sobrado tiempo para saberlo, y nada 
hallamos en ios diarios extranjeros que siquiera 
indique semejante cosa, ni a la hora presente 
hay mas uoucia sobre el particular en Aladrid 
que la comunicada por un telegrama de Turin 
ai diario de esta córte La Crónica de Ambos Mun- 
dos, y publicado por el mismo eu ia noche del 
miércoles. Sin duda ei diario madrileño ha sido 
burlado gravemente por su corresponsal tele- 
gráfico de Tuna, pues no creemos que La Cró- 
nica iiaya querido bunarse de sus lectores in- 
ventando un telegrama. 

Sea de esto lo que fuere, es indudable que la 
demagogia habanísima confia en ver muy piou- 
to realizado aquel suceso, y que hace todo lo 
posible por apresurar su realización. l)e quince 
días á esta parte, ia prensa revolucionaria obe- 
dece indudablemente á una consigna que hay : 
recibido deaíguu centro general, y conforme á 
ella repite incesantemente y eu todo género de 
tonos que ia situación es insostenible ya eu Ro- 
ma ; — que la población (así se llama en lengua 
itaiiamsima á los clubs revolucionarios) brama 
por pronunciarse contra et Gobierno pontificio; 
— que hasta las personas más nnparciales de ia 
ciudad santa opinan ser ya imposible contenerla 
explosión, ca .a dia más inminente, del espíritu 
público, es decir, de las maniobras de las socie- 
dades secretas ; — que el Gobierno frailees está 
advertido por su embajador y por el general de 
sus tropas en Roma de esta situación de los 
ánimos; — y por último, que comprendiendo ya 
Napoleón el grave compromiso en que tal esta- 
do de cosas le pone, pues ó tiene que hacer 
fuego coutra la población romana, ó tiene que 
ver impasible sus ya inminentes manifestacio- 
nes, ba resuelto apelar á la noble estratajema 
de la fuga, es decir, lavarse una vez más las 
imperiales manos, y mandar salir de los Estados 
del Rapa á sus tropas, dejando que, según el 
conocido programa de S. Al. Cesárea, se localice 
en Roma la cuestión entre Su Santidad y el Rey 
del Piamonte. 

Tal es ia sustancia de los rumores en que es- 
pecialmente se está empleando et periodismo 
demagogo, y diario hay como la Opinión Natio- 
nale, órgano napoleouista , que en su número 
del 15 reproduce cou especial ínteres un párra- 
fo del periódico italiano la Monarchia Nazziona- 
le, donde se asegura hallarse ya en Roma, re- 
mitidos no se sabe por quién, 1,500 uniformes 
de guardia nacional y una relumbrante bandera 
cou la inscripción \ Viva Pío IX, nuestro Papal 
¡Fina Víctor Manuel II, nuestro Rey! los cuales 
uniformes y bandera saldrán á luz el dia que se 
proclame en Turin el reino de Italia, al mismo 
tiempo que se euarbolarán banderas en todos 
los balcones y gritarán todas las gargantas ar- 
mando el delicioso pisto de vitorear simultá- 
neamente á Italia, al Papa, á Víctor Alanuel y á 
Francia. 

Con estos rumores han coincidido tres hechos 
que prueban haber llegado ya en el Parlamento 
de Turin la hora de cumplir también por su 
parte ta consigna que han estado cumpliendo los 
periódicos habanísimos. En una misma sesión 
de la Cámara jde diputados piamontesa, se ha 
aprobado por unanimidad la ley dando á Victor 
Alanuel título de Rey de Italia, se ha tomado en 
consideración , como urgente , una proposición 
pidiendo al Gobierno que inmediatamente soli- 
cite de Napoleón la retirada de las tropas fran- 
cesas de Roma, y se ha anunciado por un dipu- 
tado varias interpelaciones sobre ia cuestión 
romana, á las cuales ha dicho Cavour que res- 
ponderá el dia 21. 

Todos estos hechos , basta mirarles á la cara 
para conocer que son partes de un plan con- 
tenido, escenas de ia farsa que se terminará 
probablemente con fieanaehn fio m. V 


países. » 

París, 17. — Roma (sin fecha). 

El Papa pronunciará una alocución en el consisto- 
rio dei 1 8 . 

Afirmase que el general Bosco accederá á servir en 
el ejército piamontes. 

Corvó, 12. 

En ei proyecto de contestación al mensaje dei comi- 
sario, se considera el protectorado de Inglaterra, cau- 
sa única de las desgracias que afligen á las islas Jóni- 
cas. La Cámara ha sido prorogada por seis meses. 

Turin, 16. 

La Cámara ha tomado en consideración , como ur- 
gente, una proposición pidiendo al Gobierno que in- 
terponga su influencia cerca del Emperador de los 
franceses, á fin de que éste relire inmediatamente sus 
tropas de Roma. 

Ñapóles, 15. 

El Consejo de la lugar-tenencia , ha presentado su 
dimisión. 

Lóhdres, 16. 

Ha muerto ia duquesa de Keni. 

Londres, 17. 

John Russell ha dicho en la Cámara que el minis- 
tro ingles irá á Méjico en Abril. Defiende después su 
política en Italia, que los unos acusan de benévola y 
ios otros de hostil al Austria. Responde que no se 
han dado órdenes para que intervenga la Ilota ingle- 
sa en caso de que alguna flota salga de Italia para 
atacar la Dalmacia. El Gobierno, dijo, no tiene inten- 
ción de variar el arreglo concerniente á los derechos 
sobre los bienes. 

Pesth, 16. 

Reina calma á pesar de las tentativas de los des- 
contentos. Han sido evacuados ¡os cuerpos de guar - 
dia y la policía y ia milicia urbana dan el servicio de 
seguridad pública . 

Hahburgo, 16. 

Se sabe en Copenhague que no deben esperar un 
arreglo con ia Dieta de Schleswig reunida en Itrehoe. 
En su consecuencia el Gobierno ha empezado los tra- 
bajos para fortificar Damerwiehs. 

París, 16. 

Los telegramas de Varsovia dicen que el haber 
puesto en libertad á los presos políticos ha producido 
buen efecto, y el eomilé apoyado- por ia- opinión de 
las provincias, conlinnaba ei programa pacífico que 
habia adoptado y caminaba de acuerdo con la auto- 
ridad. 

Es falso que una gran manifestación en Roma haya 
sido objelo de represión; falso que las tropas france- 
sas se disponían á evacuar Roma, y falso que los 
piamonteses: vayan de guarnición á dicha ciudad. 


;an a evacuar a 
Roma, y falso el que vayan á ser reemplazadas 
por tropas piamontesas. Todo lo más que esto 
puede significar, es que se difiere la represen- 
tación de la farsa, por algún motivo que igno- 
ramos. 

Mientras el inmediato porvenir nos saca de 
dudas, en Nápoles va ganando terreno el partido 
muratista. Cada mañana salen embadurnadas 
las paredes de aquella ciudad con pasquines de 
¡ Viva Mural! y lo chistoso es que la policía al 
borrar estas inscripciones , no las sustituye con 
vivas á Victor Alanuel, sino á Garibaldi. Alereceu 
ser conocidas ias .varias correspondencias de 
donde tomamos estos datos, y en las cuales se 
refieren ademas ciertos enjuagues de billetes 
de banco, cuya explicación dejamos íntegra á 
los entusiastas admiradores de la probidad dei 
angélico patriota Garibaldi, el cual no parece 
que siempre se ha ocupado en tan inocente ta- 
rea como ia de plantar arbustos y cultivar su 
huerto, que es lo que dicen está haciendo en 
Caprera el moderno Cincinato. Oigan nuestros 
lectores ias tales correspondencias, según las ex- 
tracta hoy por la mañana un diario español, que 
las toma de periódicos tranceses, donde han 
sido publicadas. Dice una: 

«Ei partido muratista aumenta en audacia, y al pa- 
recer, en númeroen Nápoles. Todas las mañanas apa- 
recen las paredes cubiertas de inscripciones que di- 
cen ¡ Viva Mural I La policía las borra y las hace 
reemplazar, no con las de ¡ Viva Victor Manuel! sino 
con las de ¡Viva Garibaldi I No hay partido en Nápo- 
ies más impopular que el piamontes. Hace pocas no- 
ches fueron presas 60 personas acusadas de muralis- 
tas. La legación francesa y el consulado, dice una 
caria dirigida al Amigo de la Religión, están muy 
alarmados con la situación actual, tanto más cuanto 
que los garibaldinos, rechazados por los piamonteses 
y reducidos á la miseria-, empiezan á tomar parte en 
el movimiento muratista. El odio i los piamonteses 
es tal que la prensa de Nápoles, casi sin excepción, se 
complace en reproducir todos los ataques dirigidos ai 
Piamonte en las Cámaras francesas.» 

Dice otra: 

«En Nápoles ha producido un gran pánico el des- 
cubrimiento de billetes del Banco falsificados, y que 
se dice puestos en circulación por Garibaldi al inva- 


EXTRACTO DE LA DISCUSION DEL MENSAJE DEL CUERPO 
LEÜISLATIVO VRANCES AL EMPERADOR NAPOLEON. 

(Sesión del dia 12 de Marzo.) 

Comenzó la sesión de este día con un notable dis- 
curso del conde dé Segur Lamoignon, á quien siguió 
el Sr. Plichon, orador católico también, cuyas pala- 
bras produjeron vivísimo efeclo en su auditorio. La 
necesidad de dar cabida á oíros materiales nos obliga 
á aplazar para mañana la reproducción del segundo 
discurso, limitándonos por hoy á presentar en extrac- 
to lo dicho por el señor conde de Segur. 

«Señores, dijo este orador: presentes estarán en 
vuestra memoria las palabras que dirijió el Empera- 
dor- á las más elevadas corporaciones del Estado, 
reunidas en Saint-Cloud para felicitar á S. M. nnr a! 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


ndente ^ co mo la que 

confusión de nociones tan “ ? r la ae m u d del 

comete el señor ““ n ‘* r " del píamente respecto de 
Sumo Pontífice y 1» ael n ‘ 

“os coces: ¡Muy bien! ¡Muy bien! 

EL ssSon conde ds Segur Lamoignon : No hay que 
Olvidar tampoco que, en 1849, cuando Francia ar- 
rancó á Roma del poder de la Revolución, y en los 
doce años siguientes, al protejer á la Iglesia contra 
sus enemigos, no hemos hecho más que resguardar 
nuestros propios intereses. Si echamos fuera del Ca- 
pitolio á Mazzini y Garíbaldi , lo hicimos con fines 
personales, eminentemente franceses ; y 35 millones 
de franceses aplaudieron con todo el mundo católico 
aquel acto de conservación , como acto esencialmente 
nacional. (Muy bien.) Por consiguiente, siempre que 
á la Italia se la aeuse de ingratitud, podrá la Iglesia 
responder que al pelear por ella, peleamos por nues- 
tras aras y nuestros hogares. 

A lo cual se añade otra consideración. ¡El Pontifi- 
cado (dicen sus amigos) , no quiere reconciliarse con 
Italia; abandonémosle á su ceguera y terquedad!— Y, 
¿qué reconciliación es la que se le propone? El Ponti- 
ficado contempla frente ási una muchedumbre de hijos 
rebeldes que después de haberle colmado de insultos 
y calumnias, han puesto al cabo sobre el sus sacrile- 
gas manos. ¿Vuelven hoy á buscarle , con palabras 
de arrepentimiento? ¡No! Proponen como prenda de 
reconciliación, que se le acabe de despojar , que se 
consumen los desmanes contra él cometidos. ¡Amarga 
ironía, señores! ¡Acusar de ingralo á ese Pontífice, 
abrumado de humillaciones, ílajelado, falto de toda 
defensa que no nazca de la fuerza de su propia de-, 
baldad, de. su derecho y de sus lágrimas! 

Muchas voces. ¡Muy bien, muy bien!... 

Ei Sr. Conde de Segur: No; nunca creere que esos 
desventurados publicistas que tanto se encarnizan en 
deshonra de la Iglesia , expresen pensamientos del 
hijo primogénito de la Iglesia; del Emperador , que 
en tantas ocasiones ha manifestado su respeto y ad- 
hesión a la Sede romana ; del que , en vísperas de 
presentarse á Francia como salvador y Monarca 
suyo, escribió esta noble profesión de fe: «Deploro 
«con toda mi alma que mi primo, el hijo primogénito 
«de Luciano Bonaparte , no haya conocido que la 
«soberanía temporal del Jefe de la Iglesia tiene íntima 
«conexión con el esplendor del Catolicismo y con la 
«independencia de Italia.» ¡Nol el sobrino de Napo- 
león I no puede aspirar á destruir lo que los siglos han 
hecho y han hecho bienl ¡No puede consentir en otor- 
gar á la Revolución y a Inglaterra un triunfo tan 
fecundo en lagrimas para Francia y el mundo cató- 
lico! 

Esto dicho, volvamos la vista al sombrío horizonte 
oriental , de donde puede venir sobre nosotros una 
formidable tormenta, el dia ménos pensado. ¿Por qué 
fatalidad hemos de encontrar alli también á Inglater- 
ra atravesada en nuestro camino? En Oriente , lo 
mismo que en Italia, y donde quiera que tenga Fran- 
cia intereses que defender, hallaremos de seguro á In- 
glaterra, oeupada en atacarlos. 

Desde que empezó el siglo, y ahora más que nun- 
ca, la historia de Oriente es la historia de las riva- 
lidades de Francia é Inglaterra, complicadas con la 
ambición de Rusia ; cosas todas más que suficientes 
para hacer imposible allí todo sosiego. Tal es la riva- 
lidad de que hablo, que ni en 1855, cuando ondeaban 
juntas en Crimea las banderas de Francia y la Gran- 
Bretaua, ni aun eu los dias mismos de nuestros ata- 
ques contra Sebastopol , cesó lo lucha entre los dos I 
Gobiernos y sus embajadores en Conslantinopla; que 
ántes bien , fué entonces más viva y ardienle que 
nunca. 

No creo ser traidor á los secretos políticos en que á 
la sazón me hallaba yo iniciado por razón de mis 
funciones oficiales, al deciros que el embajador fran- 
cés (ministra hoy de Negocios extranjeros del Empe- 
rador) tuvo que abstenerse hasta de conversaciones 
parliculares, hasta de presentarse en los mismos si- 
tios que el representante de Inglaterra, para evitar el 
escándalo de una ruptura pública. Inferid de aquí, 
señores, lo que serian sus relaciones en circunstancias 
ordinarias, y lo que pueden ser ahora. 

Hay en Oriente tres grandes cuestiones: la de Syria, 
el rompimiento det Istmo de Suez y la vuelta de los 
búlgaros al seno de la Iglesia católica. Siendo tan co- 
nocidos estos hechos no necesitaré hacer de ellos lar- 
gas explanaciones. 

El Gobierno turco, valiéndose de sus propios sol- 
dados y de los drusos, dirije y fomenta en Syria una 
horrible matanza; eonmuévense Franciay Europa en- 
tera: el Emperador resuelve enviar un ejército para 
contener, la efusión de sangre cristiana y vengar á un 
mismo tiempo la sangre de nuestros correligionarios y 
el honor de nuestra bandera... ¿Qué hace Inglaterra 
entretanto? 

Las comunicaciones diplomáticas que tenemos á la 
vista, ahorran toda clase de comentarios. Oprimida 
por el peso de la opinión europea, consiente, no obs- 
tante , en la marcha de nuestras tropas; pero ¿con 
qué condiciones? ¡Qué de trabas opone á la acción de 
los jefes franceses! ¡Coa cuánto interes, con qué solí- 
cito amor cuida de que sea respetada la soberana in- 
dependencia del Sultán! Y luego que desembarcan 
nuestras tropas, ¡cuán escandalosamente apoya y 
alienta á los verdugos! ¡Cuán pérfidas insinuaciones 
prodiga contra las victimas! ¡Qué de obstáculos, es- 
pías, comisarios, subcomisarios y age 'es de toda es- 
pecie, encuentran nuestros soldados, cada vez que 
quieren mover el pié! ¡Qué de excitaciones recibe la 
insolente actitud de ese comisario otomano, de ese 
Fuad-Bajá , enemigo declarado de Francia , criatura 
privilegiada de Inglaterra, que en Beyruth, tomismo 
que en Conslantinopla, tiene audacia para atormen- 
tar delante de nosotros á ios desventurados á quienes 
habíamos idoá proteger, y para proteger á los cri- 
minales, á quienes patrocinaba y cubría coa sus alas 
la nación británica! 

Muchas voces. (¡Muy bien!) 

El orador: ¿Y qué interes tenia Inglaterra en ha- 
cerse tan ámpliamente participe de la odiosa con- 
ducta del Gobierno turco? Uno solo, que basta para 
explicarlo todo: desde los tiempos de San Luis está 
Francia protejiendo á las católicas poblaciones del 
Líbano, y su influjo no puede desaparecer de aquella 
región, miéntras no desaparezcan sus pobladores. 
Pues bien , señores; la solución, aunque tan horrible, 
no lia espantado á Inglaterra. Para eso ha armado á 
los drusos; para eso ha excitado el fanatismo musul- 
mán, y su sanguinario ardor sólo se extinguirá cuan- 
do el islamismo haya despoblado las montañas de 
Syria, aniquilando alh e l nombre y la grandeza de 
Franela. Ved, sino, con qué audacia insiste ahora el * 


Gabinete de Lóndres en que nuestras tropas desocu- 
pen inmediatamente á Syria. Prevé y espera la in- 
mensa matanza final que corone dignamente la obra 
comenzada el año pasado. Para lograr tan horrible 
fin, invoca ese respeto á los tratados de que tan bue- 
nos ejemplos está dando en su conducta con los So- 
beranos de Italia; y si no nos resolvemos á arrostrar 
los efectos de la cólera británica, vendrán de regreso 
nuestras tropas, dejando de nuevo á los cristianos en- 
tregados á ios puñales y bayonetas délos amigos de 
la Gran Bretaña. 

Sólo por vía de recuerdo cito la cuestión del istmo 
de Suez, de la cual, por largo tiempo, han estado 
haciendo nuestros vecinos un casus belti contra Fran- 
cia y Europa. No sé á punto fijo á qué altura se halla 
el asunto ; ignoro si nuestro Gobierno ha podido con- 
seguir que se le alce el veto ; pero ei ínteres que en 
esta euestion tenemos, me hace inferir que ya se hu- 
bieran dado prisa los órganos gubernamentales á co- 
municarnos el resultado, si fuera satisfactorio. 

Para concluir, diré algunas palabras acerca del 
grande acontecimiento que se está realizando en la 
Turquía europea, y que, á mi modo de ver, contiene 
en germen la solución de ¡a cuestión de Oriente, si 
sabemos sacar de él todo el partido á que se presta. 
Tres millones de Migaros, habitantes de una vasta 
provincia que se extiende desde el Danubio hasta el 
Bosforo, vuelven, después de ocho siglos de separa- 
ción, al seno de ia Iglesia Católica. A fuerza de con- 
templar el desinterés, la pobreza, el espiritu de abne- 
gación de nuestros misioneros, que tan elocuente- 
mente contrasta con la rapacidad, inmoralidad y ti- 
ranía del clero griego oriental, han sentido por fin 
caer toda venda de sus ojos aquellos pobres pueblos, 
á quienes abrumaban cruelmente á un tiempo mismo 
sus obispos y sus bajaes. 

El prestigio de nuestras postreras victorias, la glo- 
ria que ha ganado en Oriente el nombre de Francia 
desde ia guerra de Crimea , les han inspirado por 
otra parte deseos de estrechar sus vínculos con el 
gran pueblo que tiene por antiguo encargo defender 
al Catolicismo en el mundo. Tan vivo, tan espontá- 
neo ha sido este arranque , que ni las intrigas , ni las 
amenazas de Rusia , favorecidas por Inglaterra , han 
podido moderar el movimiento, Lo repito ; cuando 
. se consume un suceso tan fausto habra dado un gran 
paso la cuestión de Oriente; la Bulgaria católica será 
un insuperable baluarte levantado entre Rusia y 
Conslantinopla ; y no cabe duda en que las provin- 
cias esclavonas contiguas seguirán su ejempio. No 
habrá posibilidad de que realizen conquistas los ru- 
sos, cuando sevueivan enemigos suyos los que hasta 
ahora habían sido sus auxiliares. «Heinoí andado, 
de esta hecha , trescientos años atras,» decia hace 
poco , hablando de esto , un diario de San Peters- 
burgo. Tomemos en cuenta, señores, este grito de 
desesperación , y sirva él de guia á nuestra política 
y de estimulo á nuestra diplomacia, que á presencia 
de aquel providencial acontecimiento permanece in- 
móvil y silenciosa 1 No nos detenga el temor de des- 
agradar á Rusia ó Inglaterra ; entre ellas y nosotros 
no hay acuerdo posible para resolver la cuestión de 
Oriente. Ambas aspiran á ejercer señor io en el Me- 
diterráneo y todo su litoral. 

Cualesquiera que sean las manos en que Consían- 
tinopia caiga, nos es indispensable fundar alli un Es- 
tado independiente de Inglaterra y Rusia; si no lo ha- 
cemos, Francia, Italia y España serán dominadas al- 
gún dia por la venturosa Potencia que reine en el 
Bosforo. 

Por lodo lo dicho, podréis conocer, señores, que sin 
atacar directamente el proyecto de mensaje, me veo 
en la necesidad de reservar mi libertad de acción. Pa- 
ra disipar mis dudas y zozobras necesito clarísimas 
explicaciones, así de la comisión como del Gobierno, 
reservándome el derecho de adherirme á las enmien- 
das que mas plenamente correspondan á mi modo de 
pensar. En los párrafos relativos á las dos cuestiones 
del Pontificado y de la unidad italiana, echo de mé- 
nos precisión y energía. No encuentro en el proyecto 
ni los votos ni los consejos que nos pide el Emperador 
y que habían de aumentar la autoridad del Gobierno 
y la nuestra, haciéndonos compartir ia responsabili- 
dad de los actos del poder. Me consideraré, pues, muy 
afortunado, si durante esta discusión, puedo adoptar 
enmiendas que, respetando las prerogativas del So- 
berano, le expresen con mayor claridad, asi los de- 
seos de la nación, como sus temores.» 

Al concluir este discurso, recibeol orador muestras 
de aprobación de muchos diputados. 


(Correspondencia de El Pensamiento Español). 

Roma, 9 de Marso de 1861. 

Los demagogos se encuentran en un estado de agi- 
tación casi febril , y todos los días esperan á los Pia- 
monteses en Roma. Unas veces se fija la venida de 
las tropas sardas para el día l.“ de mes, otras para 
el 10, y ahora se esperan el dia 18 ó 19, aunque 
algunos dicen que vendrán el mes próximo. También 
habían anunciado su entrada en las provincias de 
Maritlima y de Campagna, pero no se ha verificado. 
Al contrario, las tropas francesas, que hace algunos 
dias marcharon á dichas provincias , se dirigieron 
después á los ducados de Pontecorvo y Benevento, 
donde parece que quieren restablecer ei Gobierno 
Pontificio. 

Para tomar satisfacción de este hecho que desba- 
rata los proyectos de los revolucionarios , han exten- 
dido estos la voz de que vendrían muy pronto tropas 
sardas para dar guarnición á Roma con las francesas, 
á las órdenes del general Goyon. Esto seria cierta- 
mente demasiado, pero vivimos en una época en que 
todo es posible. Suceda lo que suceda, es lo cierto que 
se necesita tener vendados los ojos para no ver que en 
los 12 años que llevan los franceses de permanencia 
en Roma, nunca han estado más sólidamente esta- 
blecidos que ahora. 

Los proyectos del Gobierno francés son realizar el 
plan de Napoleón I ; pero corrigiendo, por supuesto, 
sus faltas. Este, se sirvió con preferencia de la fuer- 
za , y aquel quiere aprovecharse de la fuerza , de la 
astucia y hasta de las sociedades secretas. Por medio 
de éstas, siembra la corrupción y la traición en los 
Gabinetes y en los ejércitos de sus adversarios; por 
medio de la astucia engaña á la gentes de bien, si las 
hay todavía, y á ¡os imbéciles ; y consolida con las 
armas sus conquistas, haciendo temer á todo el mun- 
do, que por esto no se atreve á contrariarle. 

Italia, según sus proyectos, debe volver á su po- 
der. No pudo, ó mejor dicho, no creyó prudente des- 
poseer por si mismo á los Soberanos que la goberna- 
ban, y excitó la ambición revolucionaria del Piamonte 
para obtener este resultado. Conseguido lo cual, trató 


de no ser envuelto por la Revolución, defendiéndose de 
Inglaterra, que quería hacer de la unidad de Italia 
una arma poderosa para echarlo por lierra y un me- 
dio de apoderarse de Sicilia. 

Inglaterra sólo pide á los revolucionarios esta isla 
en premio de sus buenos servicios, miéntras que Na- 
poleón les ha arrancado ya á Niza y Saboya, y recla- 
ma nuevas provincias para Francia á cada nueva 
anexión de reinos usurpados. 

Como entre dos males es preciso siempre decidir- 
se por el menor, los revolucionarios italianos y el 
Piamonte preferirán echarse en brazos de Inglaterra, 
por la esperanza sobre todo, de recobrar á Niza y 
Saboya. Napoleón, á quien nada de esto se le escapa, 
consolida su posición, con un pretexto ó con otro, en 
el corazón misino de Italia y desconfia tanto de los 
manejos de los ingleses como de la cólera y preten- 
siones de la Revolución. Roma es, pues, el punto ca- 
pital de su política. Desde Roma amenaza al Papa, al 
propio tiempo que le sostiene; desde Roma alienta á 
los revolucionarios dominándolos; desde Roma tiene 
en jaque á Inglaterra, acariciándola; desde Roma 
provoca las reacciones y las esperanzas de los bue- 
nos engañándolos. 

Cuando el pésimo Gobierno piamontes haya dis- 
gustado á todo el mundo, cuando la Revolución haya 
desolado nuestro pobre país, Napoleón continuará en 
Roma todavía para derramar desde la ciudad santa 
sus legiones por toda Italia , proclamando los prin- 
cipios de orden, con el pretextode restablecerla segu- 
ridad y tranquilidad, y con el verdadero objeto de ha- 
cerse dueño de la Península en virtud de la uofacton 
unánime de pueblos cansados y vendidos. 

Los discursos de Gerónimo Napoleón y de Pietri, 
pues, así como el folleto infame de Lagueronniere, no 
variarán estos planes: todo ello, por el contrario, 
tiende á conseguirlos. Se engaña mucho, así al ménos 
pienso, quien crea que todo lo ocurrido podría ocasio- 
nar la retirada de las tropas francesas de Roma. 

Podría hallarse una razón cualquiera para creer 
en la posibilidad de la presencia en Roma de dos 
ejércitos , francés el uno y piamontes el otro , con el 
Padre Santo en el Vaticano, Victor Manuel, el Parla- 
mento italiano y el Gobierno piamontes en Roma , y 
el ejército de Francia en el castillo de Santo Angelo, 
encargado de defender al Pontífice , imponer á los 
piamonteses y echarlos en el primer momento opor- 
tuno. En fin , es acertado esperarlo todo, excepto la 
salida de las tropas francesas. 

Miéntras que los acontecimientos van madurándo- 
se, los buenos romanos hacen toda clase de esfuerzos 
para protestar á la faz del mundo contra cuanto 
puede serles impuesto violentamente. Algunos, muy 
pocos, se muestran desanimados; pero en la generali- 
dad aumenta la esperanza á proporción que se agra- 
van los sucesos. 

Ayer, como viernes segundo de Marzo , bajó el 
Padre Santo con su córte y el sacro colegio á San 
Pedro, con el objete de visitar la Estación establecida 
desde tiempo inmemorial en todos los viernes de este 
mes. La concurrencia fué mayor aún que el viérnes 
anterior, y con el objeto de que todos puedan unir 
sus oraciones á las del Padre Santo, se han repartido 
este año impresas las que se hallan en cuadros col- 
gados al rededor de la balaustrada de la confesión 
de San Pedro, y que son las que el Pontífice reza 
delante del sepulcro del Santo después de visitar al 
Santísimoy el altar de la Virgen. Para que Vds. for- 
men juicio del gran concurso de gentes á estas fun- 
ciones, les diré que ayer sólo se repartieron más de 
8,000 ejemplares de las oraciones de que hablo. 

A oidos de Vds. habrán llegado, sin duda, contra- 
rios rumores acerca del estado del Padre Santo. Di- 
cen los unos, en efecto , que está lleno de valor; los 
otros, por el contrario, que se encuentra abatido. Pue- 
do decir á Vds. con seguridad lo que hay respecto del 
particular. Su Santidad tiene previsto todo, todo lo 
que puede ocurrir , lo cual le da una resignación y 
una calma perfecta. Ademas , tiene confianza inmen- 
sa y una especie de seguridad de que vendrá Dios en 
su auxilio en el momento crítico y por caminos inespe- 
rados. Tal es la situación de espiritu ordinaria del 
Padre Santo. Sin embargo, los sucesos más ó ménos 
tristes que están actualmente ocurriendo , no dejan 
de impresionarle, lo mismo queá lodo el mundo. Así 
á veces se le ve cansado y triste , pero pronto vuel- 
ve á recobrar su calma ordinaria y su habitual se- 
renidad. 

El Cardenal Antonelli no ha perdido un instan- 
te la sangre fria del hombre de Estado : creo, sin em- 
bargo , que en el fondo está aterrado de los sucesos 
que se preparan. La córte pontificia en general y 
muchos Cardenales y Prelados, se hallan igualmente 
alarmados. 

Mr. de Bec-de-liebre, comandante del cuerpo de 
zuavos , ha presentado su dimisión. Parece que el mo- 
tivo ha sido una falta de disciplina. 

Mayor oportunidad... no cabe. Personas que se 
creen bien informadas, aseguran, según el corres- 
ponsal de la Independencia Belga en París, que los 
dias elegidos para consumar el sacrificio del Pontifi- 
cado , serán los anteriores á la Pascua. Hasta en la 
elección del dia se asemejarían los revolucionarios á 
los modernosjudíos y Pilatos. 


Recordarán nuestros lectores que al comenzar la 
última legislatura del Parlamento piamontes, fué el 
presidente atacado de un accidente que le privó de 
la vida , extendiendo en la sesión de aquel dia cier- 
to vapor fúnebre sobre los diputados , capaz de dar 
en qué pensar al más arriscado liberalizador. Ahora 
bien , un hecho casi análogo ha ocurrido en la Cáma- 
ra de pares portuguesa en la sesión que celebró el 
dia 9, y la cual terminó de una manera tan repentina 
como siniestra. 

Impugnando el proyecto de desamortización pre- 
sentado por el Gobierno, acababa el señor marques 
de Vallada de pronunciar un discurso en que con 
erudición vasta, fe ardiente y convicción profunda 
habia defendido la causa de Dios , de la Iglesia y de 
los pueblos , arrancando al ministro marques de 
Loulé la cínica declaración de que revolucionario 
habia sido, era y se proponía ser aínda mais t cuando 
se levantó á contestarle el Sr. Vizconde de Pódenles. 

Comenzó éste á hablar en defensa del proyecto 
desamorlizador, y desde sus primeras palabras de- 
mostró el vizconde que el género de su oratoria per- 
tenecía al de la escuela liberal zumbona. 

«Al proyecto de que tratamos, comenzó á decir el 
señor vizconde, se le moteja por opuesto á la Reli- 
gión. Si efectivamente se desprendiesen de este pro- 
yecto las conclusiones qu e e j digno par se figura, y 


que en su discurso ha mencionado, debia estar con- 
vencido firmemente de que no habría en esta Cámara 
un miembro siquiera que no lo rechazase in tintine 
(aprobación.) Pero la medida es... anti-religiosa... 
la medida es... revolucionaria, la medida es... finan- 
ciera, la medida es... hiel y veneno...» y al decir el 
vizconde esta última palabra, cuya pronunciación asi 
como las demas puestas después de los puntos sus- 
pensivos le habia costado hacer grandes esfuerzos, 
cayódesplomado sobre su asiento, de donde en bra- 
zos lo sacaron del salón de sesiones, levantando in- 
mediatamente el presidente la de aquel dia. 


Los farsantes que en Lisboa tomaron en el motin- 
cejo del 20 la voz del pueblo, han redactado dos ex- 
posiciones. Una la han dirigido al duque de Saldaba, 
ídolo de la gente libre por viejo y corto de alcances, 
y la otra se la han enviado al Rey. 

Al duque le piden ios revolucionarios que ios co- 
bije con su protección; y al Rey que nombre otro 
ministerio, que sea liberal; en el que quieren dar de 
baja esta el Sr. Loulé, y es el que ha presentado el 
proyecto relativo á las Hijas de la Caridad y ála des- 
amortización); y para que ni S. M. D. Pedro ni sus 
consejeros futuros se calienten los cascos discurrien- 
do un programa de gobierno, la media docena de 
charlatanes que se llaman el pueblo de Lisboa, junto 
con la exposición al Monarca le envían su receta de 
gobierno, y la cual, no vale la pena de que nos lo- 
memos el trabajo de traducirla. 

Lo que si vale el trabajo que en ella se emplee, es 
la averiguación del territorio á donde los revolucio- 
narios portugueses piensan ¡imitar la acción de sus 
elucubraciones. 

En París, según dice un periódico extranjero, hubo 
hace algunos dias una especie de molin al concluir 
la sesión del Cuerpo legislativo. Tres ó cuatro cientos 
jóvenes, que salieron del cuartel Latino, se acercaron 
al Palacio de las sesiones , y á voz en grito pedían 
que se les admitiera á la sesión para dar un público 
testimonio de sus simpatías por la causa italiana. No 
costó poner en paz á los bromistas , y se retiraron 
luego cantando en algunos barrios la Marsetlesa. 

La Cámara de señores de Prusia ha desechado 
por 122 votos contra 45, el proyecto de ley estable- 
ciendo el casamiento civil. 


Según dicen de Milán con fecha 12 de Marzo, el 
Príncipe Napoleón, en carta escrita desde París con 
fecha del 9, se expresaba de este modo : 

«Ai constituirme en ardiente defensor de la causa 
de Italia desde lo alto de la tribuna del Senado fran- 
cés, lo he hecho inspirado por mi profunda simpatía 
á ese pais y por una convicción muy sincera. Los in- 
tereses de Francia é Italia son comunes , y estos inte- 
reses son los de la civilización y la libertad. Deseo 
ardientemente que triunfe pronto vuestra causa, por- 
que estoy convencido de que ese triunfo no tardará 
en unir vuestro pais al mío con los más íntimos 
lazos.» 


En Turin se- creía próxima el 12 de Marzo una 
modificación del Gabinete, en virtud de la cual el 
Sr. Cavour pasaría a Hacienda, Minghetti á Negocios 
extranjeros, y Ratazzi al de lo Interior, reservándose 
una cartera para un napolitano y otra para un sici- 
liano. 


Mientras que La Armonía (dice 11 Pungolo de Mi- 
lán) nos anuncia que la guarnición francesa en Roma 
recibirá refuerzo, otras hojas clericales dicen que se 
encuentran tropas francesas en Civita Vechia, donde 
se erigen formidables fortificaciones. 


Dicen de Venecia que habia llegado á aquel puerto 
ei vapor ingles Scourse, de 6 cañones y 160 hombres 
de tripulación, procedente de Trieste, y que pensaba 
permanecer quince dias en aquella ciudad, para que 
los oficiales ingleses pudiesen visitar los monumentos 
y curiosidades que encierra. Se cree que esto no sea 
sino un pretexto, pues que el arribo del Scourse ha 
envalentonado mucho álos revolucionarios. 


El éxito obtenido por el Príncipe Napoleón con su 
discurso en el Senado, ha decidido al Emperador su 
primo á levantar la prohibición que le habia im- 
puesto de viajar por Italia. El Principe, sin embargo, 
siguiendo los consejos que su primo le ha dado para 
que por ahora desistiese de visitar la Península, ha 
formado intención de dirigirse á otro punto , y pare- 
ce que piensa dar un paseo por Egipto. 

( Times del 12 de Marzo). 


Se observa que la alianza, según lo pidió Mr. Pie- 
tri en el Senado , se caracteriza cada dia más entre 
la política napoleónica y los partidos revolucionarios. 

Esta alianza se manifestará abiertamente en las 
próximas elecciones. 


•Una diputación de los estudiantes de París se ha 
presentado á un ilustre diputado y abogado, á fin de 
obtener por su medio el poder asistirá las sesiones de 
la Cámara; pero les ha sido negado. Esto ha produci- 
do mucha indignación en el cuartel Latino, 

Ei periódico uapoleonista democrático, L‘ Opinión 
Nationale, publica en lugar preferente las siguientes 
líneas, tomadas del periódico italiano Monarchia Nas- 
si onale: 

«Se asegura que hace algunos dias se remitieron á 
Roma 1,500 uniformes de Guardia nacional y una 
hermosa bandera con esta inscripción: 

¡ Viva Pió IX, nuestro Ponti/icel 
¡Viva Victor Manuel 11, nuestro Reyl 

Esos 1,500 uniformes deben vestirlos los ciudada- 
nos romanos el dia que se verifique en Turin la so- 
lemne proclamación del reino de Italia. Ese dia se 
enarbolarán banderas en todos los balcones y todas 
las bocas gritarán: ¡Viva Italia ! ¡Viva el Papal ¡Fina 
el Reyl ¡ Viva la Francia ! La gran bandera citada es- 
tá destinada al Capitolio.» 

Lo mismo que proyectan hacer los revolucionarios 
con el Padre Santo, hicieron con N. S. Jesucristo los 
judíos el domingo de Ramos. 


Francisco II ha despedido á la mayor parte de su 
séquito. No se sabe aún positivamente á dónde piense 
aquel Rey ir, pues no sólo ha rechazado el castillo de 
Pau, cuna de Enrique IV , sino también otros ofreci- 


mientos semejantes. El general Goyon vá co 
cuencia al Quirinal , y según se dice, procurii'' ^ 
vencer á S. M. napolitana de que debe ir á t?. e0111 ' 

p ra nci a . 

En la Gaceta de la Bolsa de Hamburgo , se ((¡ 
que sigue: ’ 6 

« Berlín , 9 de Marzo.— Ya habrá Vd. oido habí 
sin duda del nuevo tratado de alianza estip u j a( j o 9r 
tre los Gobiernos trances y sardo, y en v¡,i Ut ¡ ín ' 
cual este se compromete á prestar su ayuda a . ^ 
en Oriente y en el Rhin. Nacida esta noticia en 
fuente, se halla acreditada. Ahora bien; aque¡| a , ena 
za no hay por qué deba sorprender á nadie f 8 ¡ la °' 
como es una consecuencia legítima de la politiza i " < ™ 
cesa tal como la ha revelado el Príncipe Ñapóle 3 ”' 
pero á todo el mundo le ocurre preguntar cóm 0 < | 0 ’ 
mará este asunto Rusia. Examinando este pu n ¡ 0 " 
se puede dejar de recordar que el Oriente es el 0 bj n ° 
en donde tiene Rusia puestas sus miras, y asi n ° 
iras mismas provincias polacas no las considera s - *' 
como á una porción desprendida del gran conjul'¡° 
esclavón. 

¿ No podría esta Potencia echar ahora mano de i 
mismos polacos para conseguir la unidad de a * 
conjunto?» 


' a RUel 


Viena, 9 de Man o. 

Todas las esperanzas que se tenian de consegm 
la restauración de la santa alianza han fracasado' 
Con las turbulencias acaecidas últimamente en Va/ 
sovia, se llegó á creer que Rusia estrecharía sus re" 
laciones con Austria ; pero estas Potencias, p ot e ¡ 
contrario, parece que se han desunido aún más de lo 
que ya lo estaban, habiéndose ligado la primera i n j s 
íntimamente con Francia. Asi, pues , nada puede es- 
perar ya Austria de Rusia, y el intimo acuerdo de 
esta Potencia con el Gobierno francés en los asuntos 
de Oriente, no es ya un misterio para nadie. La saii- 
da próxima para Constanlinopla del conde Orloff y del 
marisca! Niel, enviados de Rusia y Francia, habla 
tan elocuentemente que no há menester de más ex- 
plicaciones. Dentro de muy poco tiempo palparemos 
tas consecuencias de la misión militar que llevan es. 
los señores. ( Correspondencia ¡lavas.) 


Según el Morning Post del 9, periódico húngaro, las 
cosas en Hungría han entrado en vías completamente 
conciliadoras, habiéndose propuesto que una diputa- 
ción de ia Dieta húngara se entendiera con otra dipu- 
tación del Imperio y entre las dos determinen la for- 
ma en que se deban tratar los asuntos relativos á eos- 
tribuciones y quintas, y todos ios demás que en la ley 
fundamental se señalan como negocios del Imperio. 


El Moniteur francés ha publicado ia siguiente nota 
relativa a ¡a entrega de ias fortalezas de Messitia' y 
Civitelia del Tronío: 

«Las buenos oficios del Gobierno Imperial han lo- 
grado prevenir enltalia una nueva efusión de sangre 
y preservar ála ciudad de Messina délos peligros con 
que la amenazaba un conflicto inminente. 

El Gobierno sardo acaba de consentir en extender 
á las guarniciones de la ciudadela de Messina y de 
Givitelía del Tronío, salvo ligeras modificaciones, las 
condiciones de la, capitulación de Gaeta, y un vapor 
lleva al general Férgula la orden de Francisco 11 de 
aceptar estas condiciones. Un parlamentario se dirige 
á Givitelia del Tronío con igual objeto.» 

El secretario de la redacción, 

M. Hekrsra de Tejada. 
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Dos años há, poco más ó ménos, que en to- 
das (as partes del mundo, en ámbos hemisferios, 
en ias magníficas catedrales y basilicas orgullo 
de los pueblos civilizados y en ia miserable 
choza del indio, eu ciudades que cuentan por 
millones sus habitantes y en los aduares del ara- 
be vagabundo, eu todos los idiomas y dialectos 
conocidos y bajo todos los ritos que la Iglesia 
católica admite, doscientos millones de líeles 
están dirigiendo á Dios preces públicas y priva- 
das, comunes y solemnes, con un mismo fin. 

¿Qué fin es este? ¿Qué petición es esta que ha- 
ce elevar con un mismo anhelo tantos brazos, 
y mueve con un mismo espíritu tantos córate - 
lies y tantos lábios con idénticas palabras? ■ 

Id ai santo sacrificio de ia Misa y lo sabréis, 
escuchad las Encíclicas del Vicario de Jesucris- 
to, oid las Pastorales de los Prelados, las exhor- 
taciones de vuestros Párrocos , la voz de todos 
ios Ministros del Señor y quedareis enterados. 

Todos unánimes y conformes nos mandan 
orar, orar do una manera extraordinaria , in s °" 
lita, como en los dias de mayor amargura , de 
más tremendas calamidades para la Iglesia. 

Todos los dias, en todos tiempos y en dist»^ 
tas partes de ios divinos oficios , se dirigen ^ 
Cielo particulares oraciones por el Papa P 01 


* 'Vi/' 

entrarnos en una de ellas , estas preces eS P‘ 
les se redoblan. Pero no es esto lo que de 
años acá se está verificando ; las oración®* 
ahora, las oraciones actuales, son las que se 
servan para los momentos de tribulación su 
ma: hoy se nos exige aquella asiduidad , a 
fervor, aquella perseverancia que debiera 
tener debajo de las Catacumbas esperand 
hora en que la voz de Nerón nos llamase par 
martirio. 

¿Se nos ordena preces extraordinarias? bn 

extraordinarios deben de ser los tiempos eD 
vivimos. 

Y que los tiempos no son comunes , fl ue 
golpes que amagan á la Iglesia, ó que esta 
friendo son gravísimos, lo prueba una sola < 
sideración. El Catolicismo está siempre lu c 
do; es un veterano que lleva diez y och° 51 
y medio de combatir sin un momento de t« 
ni de reposo. 

Y no hay que decir que sfilo eMá henil 
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triunfar: nada de eso: de cuatro siglos 4 esta 
parte sus derrotas materiales son desgraciada- 
mente innegables. Pues bien, cuando este cam- 
peón de la verdad , cada día más animoso y 
fuerte , porque cada día cobra nuevas fuer- 
zas con la confirmación de su inmortalidad; 
cuando este adalid aguerrido, viejo porque lle- 
va diez y nueve siglos de experiencia, y joven 
porque no ha de morir dice, oremos, que hay 
combate; ¿quién puede dudar deque el combate 
existe? Y cuando añade.* oremos mucho , mu- 
cho, extraordinariamente, ¿quién negará que la 
jornada va á ser recia, de prueba , insólita y ex- 
traordinaria? 

Nadie : esta es una verdad que la Iglesia um- 
versalmente afirma , con la universalidad de sus 
extraordinarias oraciones. 

¿De dónde nace este peligro ? 

¿Ha aparecido en el mundo católico algún 
Amo que lo precipite en ia heregia? ¿Ha salido 
algún bocio que arrastre al cisma casi la mitad 
Ue la Iglesia? ¿¡¡islán ios turcos en víspera de 
alguna batalla de Lepanto? ¿Quién tiene noticia 
del Martin Lulero que en estos dos últimos anos 
haya separado remos enteros de la obediencia 
uei &uino Ponuhce? ¿Ha condenado el Papa en 
este tiempo algún error que antes no estuviese 
anatematizado? No: ninguna nación, ningún 
reino , ninguna comarca se ha separado hasta 
ahora de la comunión de los fieles ; pul* el con- 
trario, en el período de tiempo á que nos esta- 
mos refiriendo , se ha observado en diversas re- 
giones protestantes, marcadas tendencias hacia el 
Catolicismo , y se han unido á la Iglesia pueblos 
como la Bulgaria, que de ella estaban hace ocho 
siglos apartados. 

Co que Hay, es que ú la Iglesia se la despoja 
de sus listados : que uu Rey ambicioso quiere 
hacerse dueño de toda Italia , y estando los do- 
minios de la Iglesia dentro de aquella Península, 
forman parte de su escandalosa depredación: io 
que hay, es que el Papa, combatido por católi- 
cos y abandonado por todas las Potencias cató- 
licas, tiene que sanr de Roma de uu momento a 
otro, o quedarse allí á padecer el martirio, como 
San Pedro y sus sucesores en los primeros tiem- 
pos del Cristianismo. 

En suma: la potestad temporal de la Santa 
Sede estaba dos años há inminentemente com- 
prometida, y está hoy sacrilegamente usurpada. 

Esto es lo que hay, y por esto son las preces 
extraordinarias que umversalmente dirigen al 
cielo los buenos católicos, las que se elevan en 
los divinos oficios en todos ios templos, en todos 
los países del mundo, y bajo todos los ritos 
que la Iglesia Católica reconoce. 

La Iglesia universal se cousidera atribulada 
con tribulación suprema por la usurpación de 
los Catados Pontificios, y contra ella protesta 
tonos ios días y a todas horas con ia uuiversa- 
hdau y conformidad de sus insólitas oraciones. 

Pues bien , en medio de ese concierto uni- 
versal de plegarias y de sollozos, levantase uu 
orador tribunicio, uu periodista revolucionario y 
nos dice: < Estáis en uu error. > 

«El Papa que ha mandado recitar esas preces, 
se equivoca lastimosamente ; los Obispos todos 
que han secundado las disposiciones del Papa 
en las cartas pastorales, no saben io que se di- 
cen ; los Párrocos que os las recitan en el ofer- 
torio de la Misa ignoran también lo que á la 
iglesia conviene ; ios líeles que redoblan hoy sus 
oraciones y se unen con elias á las intenciones 
dei Papa, y de los Obispos, y del Clero, son unos 
petates ; la Iglesia no debe estar atribulada, sino 
por el contrario, gozosa y satisfecha, porque 
la pérdida de sus bienes temporales y de su po- 
testad temporal , es couveuieutísima para la 
exaltación y aumento de la fe católica, para la 
libertad é independencia dei Pontificado.» 

«La iglesia universal piensa de otro modo; pero 
yo, yo diputado, yo periodista, yo escritor de 
folletos, yo tengo razón contra el Papa, ios Obis- 
bispos, el Clero y ia inmensa mayoría de los ca- 
tólicos. i 

¿Sera verdad? En un asumo tan importante y 
trascendental ; en un punto de doctrina y de 
conducta, ¿se equivocaran ios fieles , ios Minis- 
tros del Señor, ios Prelados, el Sumo Pontífice, 
y tendrá razón uu centenar de escritores pú- 
blicos? 

¡imposible! No hay que detenerse á demos- 
trarlo tan evidentemente como se puede de- 
mostrar con la autoridad y con la razón : basta 
oir la intima voz de la conciencia que grita á 
cada cual: ¡imposible! Cuando toda la Iglesia 
ora umversalmente para que Dios aparte de ella 
el caiiz de amargura , el cáliz es amargo, la ca- 
lamidad es calamidad, y la tribulación , tribula- 
ción. Si pudiera engañarse este sentimiento 
universal; si la Iglesia toda pudiera afligirse por 
lo que debe de ser para ella motivo de júbilo y 
de consuelo, muchos siglos ha que ia Iglesia no 
existiría, porque habría perdido todo su prestigio 
y con el toda su autoridad. 

Pero todavía hay una reflexión que confirma 
todo lo expuesto. 


¿Quiénes defienden la potestad t 
la Santa Sede? Lo hemos visto: t 
Obispos todoS, sin excepción, los Al 
Altar, los seglares cuyas doctrinas rt 
intachables. 


" “ “Upl 

¿Necesitamos üe; 
su vida pública; si 
si escritores, á sus 
cursos, á sus vote 
La mayor parte 
der temporal de 

sospechosos a la I 
®sa doctrina, sino 


que tengan relación ¿on esa cuestión concreta, 
sino por otros actos; no sólo por sus discursos 
contra el Papa, sino por otros discursos, por 

otras votaciones. i 

Examinemos los periódicos que creen tener 
razón contra el sentimiento universal de los 
fieles; examinémolos, dejando á un lado ia cues- 
tión de la soberanía temporal del Papa. ¿Hay un 
número de su colección en que no se puedan 
cojera puñados los errores teológicos para ar- 
rojarlos á la cara de los insensatos que llamán- 
dose católicos se empapan en sus doctrinas? 

•Oh! Y si, respetando las excepciones y ios 
casos particulares, pudiéramos examinar los 
actos de Religión á que estamos todos obligados, 
si pudiéramos ver quiénes acuden á la Iglesia, 
quiénes se acercan á la Sagrada Mesa, á lo me- 
nos una vez al año, de todos esos que se pro- 
claman mejores católicos que el Papa, más sa- 
bios en materias religiosas que los Obispos, más 
autorizados que todos los fieles juntos ¿qué re- 
sultaría? 

Nadie io duda: la conciencia universal res- 
ponde que tolos los que se alegran cuando la 
Iglesia se entristece, que se ríen cuando ella Ho- 
ra, ó son insensatos, ó no tienen da católicos 
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el bautismo. 

Y es esta observación importantísima, es ca- 
pital en la materia. 

Un santo, dos santos, todos los santos de ia 
tierra, no pueden tener razón contra ei Sumo 
Pontífice, en la hipótesis de que pudieran estar 
opuestos á la cabeza de la Iglesia en puntos dog- 
máticos: pero cuando, léjos de ser santos ni va- 
rones respetables por su piedad los que contra- 
dicen ai Papa y se oponen al espíritu de la Igle- 
sia, al patrocinar los sacrilegos atentados de 
Víctor Manuel, son incrédulos, ó protestantes, ó 
jansenistas ó malos cristianos: ¿qué le podemos 
tener en su celo religioso? 

Ninguna. Impugnen en buen hora lo que la 
iglesia admite; defiendan io que condena; pero 
digan francamente : lo hacemos porque así nos 
conviene, sin invocar jamas el nombre y los 
intereses de la Iglesia Católica, que ios rechaza 
y anatematiza y los arroja de su seno. 

Así fian principiado a hacerlo ya. 

El Nazionale de Ñapóles del S del corriente 
ña arrojado la máscara para revelar las aspira- 
ciones de liberales y revolucionarios acerca de 
la Soberanía del Papa. 

El ¡níame opúsculo El Papa y el Congreso 
juzgaba indispensable el dominio temporal para 
el libre ejercicio de la autoridad del Jefe de la 
iglesia ; pero se ha llegado á los límites de lo 
que aquel folleto creía realizable, y ya se quiere 
otra cosa. 

Hé aquí las palabras del Nazionale: 


«Los italianos no combaten ya ia soberanía Pouli- 
»íicia, por ser incompatible con la redención nacio- 
»nal: no, la combalen en Roma que debe ser uues- 
»lra, como la combatirían en Aviñon, en Viena, en 
«Madrid; como la combatiría . t enjerusalen ó énCons- 
ntantinopla.» 


Ténganlo presente nuestros lectores: este es- 
pantoso lenguaje de los liberales italianos, es 
el mismo, el mismísimo que usan muchos de los 
liberales españoles que hoy impugnan la sobera- 
nía del Papa como opuesta á ios intereses católi- 
cos; pero no es todavía ni sombra de lo que ha 
de ser el dia en que llegase á triunfar en España la 
Revoluciou. 

Tomen testimonio de nuestra profecía. 


í. N. VlLlOSLAOA. 


REVISTA POLÍTICA DE LA SEMANA. 

Hay quien compara ia luz de las discusiones 
parlamentarias con ia luz de las luciérnagas, 
por cuanto una y otra sólo sirven para saber 
donde está el gusano. 

Pero antes de abandonar esta comparación ai 
criterio de nuestros lectores, nos vemos preci- 
sados á decirles que con la luz parlamentaria se 
ha visto que hay documentos relativos á la cues- 
tión de Italia encerrados por ei Gobierno en ia 
oscuridad más completa, al paso que con esa 
misma iuz no ha sido posible ver ios documen- 
tos, y eso que hubiera convenido examinarlos 
antes de aprobar la política internacional del' 
Gabinete O’Uonnell. 

Nuestros abuelos hubieran sido capaces de 
colocar aquí las sentencias siguieutes: — «Todo 
escéptico se distingue por su fe en el escepticis- 
mo: — todo monedero falso por ¡a confianza con 
que recibe la mala moneda.» 

Nosotros , sin embargo , a fuer de nietos , lo 
que vamos á colocar es ei siguiente silogismo: 

Todo Gobierno que no tiene una política de- 
terminada, suele hacer más daño que si tuviera 
la peor de las políticas: 

Es asi que ia política internacional del Gabi- 
nete O’Üonueli lia sido aprobada por el Congre- 
so de los diputados: 

Luego el señor ministro de Estado no podrá 
ménos de exclamar con asombro: — «¡esta visto 
que cualquier cosa es puiítica!» 

Si esta consecuencia no parece legitima, por 
eso no hay que apurarse; ya sacará otra la Re- 
volución, en el caso de que el ministerio siga 
la política aprobada por una considerable ma- 
yoría. 

Ante ia política de neutralidad del Gabinete 
O’üonnell, desembarcó Garibaldi en las costas 
de Sicilia para destronar ai Borbou de Ñapóles; 
y neutralmente lia visto el ministerio á ios libe- 
rales españoles abrir las costas y fronteras de su 
corazou al anti-borbomco Garibaldi: 

Ante ia política de neutralidad del Gabinete 
O’Düuuell, la prensa revolucionaria española se 
ba desencadenado contra ei poder temporal del 
Papa; y mientras que ueutrahaeute mira ei mi- 


nisterio las iniquidades y usurpaciones que se 
perpetran en Italia, él sol de la libertad va sa- 
liendo por Autequera, las biblias protestantes 
entrando po. Gruñida, el liberalismo postrán- 
dose de rodillas, una vez cara á Gibraltar y otra 
cara á Lisboa, y los hombres pacíficos trope- 
zando con los adoquines, que casi se levantan 
por sí solos: 

Ante la política de neutralidad del Gabinete 
O’Donnell, el espíritu revolucionario se las 
apuesta en España al espíritu católico; y mien- 
tras que neutrahnente contempla el ministerio 
al venerab’e Pío IX con el pié en el estribo , ó 
las manos atadas á la espalda , para ser llevado 
desde Roma á Jerusalen ; y mientras que neu- 
tralmente oye por booa de periódicos amigos 
que hay enemigos poderosos que conspiran 
contra nuestra independencia , se va quedando 
solo neutralmente , y neutralmente ademas se 
consume en la inacción su fuerza. 

Es, pues, indudable que, aprobada por ei 
Congreso de los diputados la política de neutra- 
lidad del Gabinete ü’Donneli, no es tan fácil 
que el ministerio varíe de política , como que la 
política varíe de ministerio. 

Y es también indudable que , en cualquiera de 
los dos casos , el único tema que ofrecerá in- 
teresantes variaciones, sjrá el del himno de 
Riego. 

Entretanto, una vez sancionado el principio 
de no intervención entre nosotros, nada tendría 
de particular que, andando la lógica y el tiem- 
po, llegase un día en que ios bandidos españoles 
solicitaran que aquel principio fuese tan respe- 
tado por la Guardia civil en los caminos, como 
io está siendo en Europa por los Monarcas 
europeos. 

Con que los bandidos, poniéndose al nivel de 
ia civilización moderna, sustituyeran, al diri- 
girse á los caminantes, la antigua salutación de 
€¡la bolsa ó la Vidal » con la frase de « Caballero, 
permítame Vd. que me anexione lo que Vd. lleva 
en los bolsillos, » todas las exigencias de los po- 
líticos modernos quedarían cubiertas, y no fal- 
taría quien aprobase la concesión hecha á ia so- 
licitud de los bandidos. 

¡Ah! cuán cierto es qne no puede perderse el 
sentido moral sin que también se pierda el sen- 
tido común!... 

Para aprobar la existencia del ministerio 
O’üonnell, ¿qué necesidad ¡labia de aprobar 
también ia funesta política que sigue en los asun- 
tos de Italia, aun cuando esta política no tuviese 
otro objeto que el de estirar un poco su minis- 
terial existencia? 

Se conoce que la Union liberal se ha propues- 
to morir matando, y que en las bascas de la 
muerte , no perdona á principio alguno salvador 
de los que eoje por su banda. 

La política internacional del ministerio O’Dou- 
neli , na sido aprobada : 

Su política interior lo será también dentro de 
algunos días: 

Vivirá un poco más ei ministerio: 

Pero cuando él muera, ¿qué es lo que queda- 
ra entre nosotros con vida? 

— Varios hombres de orden : «El Sr. Ríos y 
Rosas con nosotros, y con el liberalismo ilus- 
trado.» 

— ¡Bah! El Clamor Público se ha brindado, 
según dicen , á ser órgano ministerial del señor 
Ríos y Rosas. 

E. Garrido. 



Trabajo ha de costar á las generaciones veni- 
deras comprender el trabajo que cuesta al senti- 
do común salvarse de uu completo naufragio en 
estos desdichados tiempos en que vivimos. 

Siglos ha habido en que hasta los niños sabían 
que las aspiraciones mas legítimas, y aun ios 
deberes morales, estañan respectivamente limita- 
dos por otros deberes de superior gerarquia, 
terminando asi todos, de grado en grado, en 
el deber absoluto de amar y servir á Dios. En- 
riquecerse era entonces, una aspiración ieghi- 
tuna; pero quien por enriquecerse robaba a su 
vecino, era llevado a presidio con todas sus legí- 
timas aspiraciones. Legítimo era mirar uno por 
su familia, pero hasta donde io permite el Ínte- 
res déla patria; mirar por la patria, pero hasta 
donde ¡o permitiesen las leyes de la Humanidad; 
enseñorearse de las cosas materiales, pero no 
esclavizarse á ellas; ejercitar la razón, pero sin 
oleusa de ia té; usar üei libre albedrío, pero sin 
atentar contra Dios, etc., etc. 

Ahora lo tiernos dispuesto de otra manera: 
Quebrantado todo treno , destruida toda gerar- 
quia, se van poniendo sucesivamente de moda, 
cuando una , cuando otra aspiración humana, 
cuya legitimidad.no nos meteremos a examinar; 
y apenas se la ha proclamado , exígese que se 
Humillen ante ella derechos y deberes que en 
recto orden moral le son infinitamente supe- 
riores, como si entre los intereses dei nomure 
deütera prevalecer ninguno sobre la ley de 
Dios. 

Pénense de moda alternativa ó simultánea- 
mente ios inlereses materiales , los de la liber- 
tad , ia voluntad Ue los pueblos, Es nacionalida- 
des , etc. , y ya no hay derecho , ni razón , ni 
justicia divina ni humana, que deban resistir á 
esas ideas, eonv ertidas en única regla moral. La 
moralidad de ios que tal resultado producen y 
aplauden, no se diferencia en nada de la mora- 
lidad de la gitana del cuento, que viendo a su 
moribundo marido robar un pañuelo ai Sacer- 
dote que te administraba la Santa Unción , ex- 
clamó enternecida:— ¡Pobrecho! ¡Hasta eú las 
puertas del sepulcro ha sido una hormiguita 
para su cusa. 

Ahora bien , nosotros podremos creer legiti- 
mo, plausible el amor á las nacionalidades; pero 
le creeremos también escandalosamente aten- 
tatorio al decoro y a la conciencia humana, y 
por Cjusigunmie tatahsimo para la sociedad , y 
por consiguiente digno de q Utí ¡ e combatamos 
con todus nuestras tuerzas, siempre que preten- 
da sobreponerse á deberes y derecüos ante los 
cuales es su obligación retroceder sumiso. La 
obra de undicar a Italia tiene de por sí legitimi- 
dad mucho más disputable que ia de recons- 


truir á Polonia; pero ya hemos dicho que de 
ello queremos prescindir por hoy. Lo que nos 
importa cousiguar es que la nacionalidad italia- 
na , legitima ó no , esta sobreponiéndose sacri- 
legamente á los más altos respetos; que su 
historia es una historia de sangrientos ó asque- 
rosos desacatos, régios y populares; que su triun- 
fo será el triunfo de la irreligión y la barbarie. 
Y nada de esto , sino todo lo contrario , hemos 
visto basta ahora en la historia de la regenera- 
ción polaca. 

Siga pues diciendo La Discusión, como nos 
decía ayer: «Si el diario absolutista (El Pensa- 
miento) fuese justo, tributaria á Italia los mis- 
mos elogios que tiene para Polonia.» Nosotros 
seguimos diciendo que no confiaríamos ni una 
vara de alcaide de montera, cuanto ménos la 
dirección de nuestra conciencia ni la educación 
de nuestros lujos, a personas que de ese modo 
entienden la justicia. 


Los periódicos ministeriales repiten hoy, en 
vísperas de ta gran batalla sonre la política in- 
terior, la indirecta que lanzaron en vísperas de 
la gran batalla sobre política extranjera, á sa- 
ber: «que si se cierran las Górtes no sera por 
culpa del Gobierno.» 

Ha llegado tambieu ia sazón de repetir aquello 
de que uos amenazau gravísimos peligros, se- 
gún escriben misteriosamente de París; que en 
Pontevedra se ha descubierto una conspira- 
ción, etc., etc. 

Gon estas voces sueltas se forma la sintonía 
de una discusión parlamentaria mas ó ménos 
peligrosa para ei Gabinete. 


Leemos en La Correspondencia: 

«Porque La Correspondencia dijo que el Gobierno 
vigilaba á las diez ó doce personas únicas que en Es- 
paña tienen ínteres en que se lurbe el orden, La Ibe- 
ria supone que debe estar ya oerca el día de las per- 
secuciones cuando ya se determina el número de las 
personas, contra quienes, si algo hay, deben ser en- 
tregadas á los tribunales. 

Tranquilícese La Iberia: el Gobierno no ha pen- 
sado ni necesita separarse de la ley para hacer im- 
potentes los esfuerzos del pequeño número de indi- 
viduos que son hoy enemigos a un tiempo det orden 
de cosas actual y de oíros mas preciosos objetos.» 

Esto lo podrá decir La Correspondencia-, ¿po- 
drán los bilbaínos decir otro tanto? 


Anunciau los periódicos de oposición que en 
esta semana presentará la minoría progresista la 
proposición sobre política interior dei Gabinete, 
cuya proposición apoyara el Sr. Rutz Zorrilla. 

Anuncia La España que no espera tan pron- 
to ei discurso del Sr. Ríos y Rosas , porque no 
cree que este personaje político participe de la 
impaciencia que muestran las oposiciones por 
dar esa gran batalla , que hace uu mes vienen 
anunciando. 

Y anuncia La Correspondencia que ei Gobier- 
no, en lugar de temer esta gran batalla, la de- 
sea ardientemente , anhelando porque ia situa- 
cion quede completamente despejada. 

Los progresistas, á lo que podemos inferir de 
los .munetos de uuos y otros , levantaran ra ca- 
za, ei Sr. Ríos y Rosas procurara matarla , y se 
la comerá... la Revolución. 

Estamos en unos tiempos en que los Gobier- 
nos prefieren ser libres a ser cazadores. 


De Granada escriben ó El Reino con fecha 14, 
que coutmuaban las prisiones ue algunas perso- 
nas, habiéndose puesto a otras en libertad. 
Añaden que se les han encontrado Biblias, li- 
turgias anglicanas, cartas de adiieston á dicho 
culto y pastorales del Üoispo ingles en Gibraltar . 

En seguida ¡as sociedades evangélicas y bíuh- 
cas de Londres volverán a quejarse a lord Rus- 
seli de la tiranía inquisitorial de España. 

Estamos viendo á Ñapóles guiñarnos el ojo, 
como dtfíiéudonos: «¡por aUí empece yo!» 


Mientras que el Gobierno de España, pagando 
á la Revolución uu vergonzoso tabulo de cobar- 
día y desoyeudo ia voz del Sumo fon atice , uos 
da la pesadumbre de prescindir, no sólo de la 
historia y de las tradiciones de esta católica mo- 
narquía, sino también de las manifestaciones del 
espíritu público, úeíerentes al llamamiento de 
nuestro Padre común; el Gobierno de otro pue- 
blo hermano menor nuestro, uos proporciona 
la satisfacción de verle, sumiso ya ntante, acudir 
al llamamiento del Vicario de Cristo, conquis- 
tando para sí y vindicando para nosotros el 
glorioso titulo üe hijos sumisos de la Iglesia 
Romana. 

Ei Gobierno de Lima, de ese pueblo á quien 
España llevó ia iuz de la fe y la civilización cris- 
tiana , llevándole la suya propia , y que más fe- 
liz que nosotros la conserva pura y brillante, ba 
escucUado, á pesar de la distancia, los lamentos 
del atribulado Pío IX, y desentendiéndose de las 
exigencias todas dé ia política revolucionaria, 
acordándose sólo del deber que como hijo tiene, 
ba dirigido su voz a los ciudadanos de aquella 
república , dictándoles en cabeza de los pre- 
fectos : 

«El Gobierno hailegado á saber el estado angustioso 
en que se encuentra el Tesoro de ia Santa Sede y las 
aflicciones que esta penuria producen á Su Santidad 
el Papa Pío IX. Excitados ei celo de ios Gobiernos y 
el espíritu religioso ue los líeles en ludo el orbe cató- 
lico, uuos y oíros oíros se han apresurado á ofrecerle 
espontáneamente medios para aliviar las necesidades 
de la Sania Sede en ia época calamitosa que atrave- 
samos. 

Conocedor el Gobierno de los sentimientos que ani- 
man a tos habitantes del Perú, no duda excitar á to- 
dos por medtaciou de ¡as autoridades superiores á que 
se apresuren a presentar ofertas iguales a las hedías 
en oíros países. 

Participando V. S. de esta idea, coadyuvará con 
prontitud y elicaeiaá la reahzaciou del deseo del Gó- 
menlo. 

Conlio á la discreceion de V. S. el orden para la 
ejecución de la coléela y su remisión i la tesorería de 
esta capital. 

Lima, Ib de Enero de 1861.— José Fabio ívIedgar.» 

Lean este documento nuestros políticos y 
muéranse de dolor y confusión. 

Lo que hace Luna es lo que hace un pueblo 
Heno Ue le. 

Y lo mas glorioso y más triste á la vez para 
España, es que ella, que hoy lo ha olvidado, lué 
quien se io enseñó. 

Saludemos al espíritu español alli donde se 
encuentra, y pidamos a Dios lo conserve siquie- 
ra como muestra de io que fue en uu Hetupo 
late de Lasihia. r 


Gon irreverencia incalJicable dirige La Dis- 
cusión esta reprimenda a uu venerabilísimo 
Prelado : 

«li* Si. Obispo de Pamplona dice , hablando de 


los navarros y de su ceio por dar dinero al Papa , lo 

SÍS «No “me aeces uto par . esto más que una pequeña 
msiuuaciü , ¡ue h.ce, p ..que la fe y pie Jad de cuas 
¡>enies es pmverbiul , y los primaros en prolesaria e 
Clero y ia aristocracia.» . . 

»Nos maravilla mucho oir hablar de aristocracia a 
uu Obispo. Deiante de Oíos no hay aristócratas ni 
plebeyos, amo nombres y sólo homores. El aúna de 

todos es igualmente noble, porque todos son hijos de 

Dios, todos llamados a mi mismo desuno. Jesús en 
su Evangelio m una sola vez nombra a los aristó- 
cratas. El predicó para muos, y ¡ a ¿ Redentor de lo- 
dos. Pero st pata algunos tuvo predilección su gran 
corazón, lué por los pobres y por ios UesvaiiUoS. Vi- 
vió la vida del pobre, busco para Apostóles pobres 
pescadores. Y lué de pobre lamilla ue artesanos. Pa- 
rece imposible que uu Onispo olvide el lenguaje de 
Jesús, Ue San bernardo, de lodos los granees padres 
de la Iglesia en favor de la igualdad de todos los 
humores.» 

Para graduar todo el valor de esta lección 
que dan los redactores det diario democrático a 
uu Prelado, cuyas lecciones debían recibir de 
rodillas, convendría recordar que el prudentísi- 
mo y sabio señor Obispo de Pamplona es uu an- 
ciano de ocueuta anos de edad. 

Con admirable exactitud dice La Discusión en 
la coiumoa inmediata a la que contiene el pár- 
rafo trascrito : 

— «¡el partido demócrata necesita audacia, 
tnuena audacia!» 


Dijo el otro dia La Discusión: 

«Garibaldi es la gran ligura de la historia conteua- 
aporanea. Ei no sarna escribir, no saura ñamar, no 
» sera de esa nube ue poetas que han perdido todas tas 
«revutactones» 

Y preguntó El Pensamiento: 

— ¿Había escrito ese párrafo ef señor Cas- 
telarí 

Amostazado este, nos responde ayer; 

— «¡mi ¡si! ¿Y que?» 

A lo cual replicamos poéticamente: 

Nada, nada, que nus nace, que nos hace, mu- 
cha gracia, inocua gracia, el seuur, Gas, cas, 
telar, telar. 


El Journal des Debuts, ó como si dijéramos, 
ei primer campeón del partido doctrinario y par- 
lamentario, añora que el Pariameuto traucos 
dice lo que nuestros lectores han leído, escri- 
be asi : 

«Las palabras del Evangelio «que vuestras pala- 
bras sean si ó no : touo lo que sale üe ahí proeeüe úei 
demonio,» iiau sido esenlas para los diputados de to- 
dos los países.» 


Ha sido reelegido diputado en Barceloua ei señor 
Permauyer. 


Ya ha terminado la vista, ante el Tribunal Supre- 
mo de Justicia, de ia causa formada ai or. Yañez fii- 
vadeneira. 

El abogado fiscal pide cuatro años de inhabilitación 
para todo cargo público, y el defensor la absolución 
completa. 

El sábado llegaron á Sevilla el Sr. Presión y el se- 
ñor Buciiatiam, embajadores de Inglaterra y de ios 
Estados-Unidos. 


El Sr. Pacheco debe llegar á esta córte, dei miér- 
coles al jueves próximo. 


El Sr. Coello ha dirigido una carta al Sr. Portugal. .. 
Nos equivocamos, ei Uirecior de La Epoca su ha es- 
crito una carta... No. El director de La Epoca ha es- 
crito una carta al Sr. Cuello... Tampoco. El Sr. Coello 
ha escrito una caita ai director de La Epoca... aja, 
remitiéndole un largo articulo sobre ia cuestión ue 
Italia, en el cual explana las ideas que, si hubiera ha- 
blado, hubiera expuesto ame la Clamara popular. 


Dice El Progreso Comercial é industrial nuevo perió- 
dico que anteayer lia aparecido por vez primera, que, 
segumiene enleudido, el señor ministro de Hacienda 
va a remesar a ta Habana un millón de pesos fuertes, 
con el objeto de aliviar al comercio de aquella plaza 
en ia crisis monetaria porque eslá atravesando, con 
motivo de los acontecimientos que han teuiuo lugar 
en los Estados-Unidos. 


En la extracción de ia loteria primitiva, verificada 
en el día de hoy, han salido agraciados los números 
siguientes: 

lí> — 73 — 22—47—41. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valoread 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 1 01) consolidado, 49-e. no publi- 
cado. 

Títulos del 3 por 100 diferido. 43-60, 55 publicado. 

Deuda amortizable de primera clesa, 31-50 no pu- 
blicado. r 

Id. amortizable de segundo id. 17-40 uopublicado 

Id. del personal, 23-40 no publicado. 

El secretario de la redacción, 

. M. Herrera se Tejada. 


ÜLTLIA uOftA, 


TELEGRAMAS. 

Washington, 5. 

El discurso del presidente Lincoln dice que el 
Gobierno carece de derecuo para intervenir en 
la institución üe la esclavitud allí donde existe 
y que respecto á los esclavos fugitivos, manten- 
drá las leyes actuales. Que toma las rieudas del 
poder eu circunstancias muy arduas, pues la 
Union ha sido formalmente atacada, y uue sus 
leyes se oponen terminantemente a uue se "se- 
pare de ella ningún Estado de los que ia consti- 
tuyen. Por lauto, él considera vigente la Union 
y uara cumplir sus leyes fundamentales; pero 
no derramara sangre miéutras a ello no »e le 
tuerze. Usara de su autoridad para daieuder ias 
propiedades tederaies y cobrar ios productos de 
sus rentas. 

Tueia úe lo que estos objetos hicieren nece- 
sario, se propone no luvadu* los Estados sepa- 
rados ni usar de ia tuerza. 

San Petbrsbukgo, 17. 

Se ha promulgado el maiñliesto imperial so- 
bre emancipación de los siervos. 

Varsovia, 16. 

El Principe de Gortschakoíf ha prometido á 
lo» pueblos de la Polonia rusa, que para su ré- 
gimen gozaran de uu Cousejo de Estado espe- 
cial, de ayuntamientos elegidos por los pueblos 
y un nuevo sistema completo Ue instrucción 
publica. 

Ya se ha comenzado la elección de municipa- 
lidades. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


guerra Ulloa. — 

Concluidos IOS diplomas de la medalla de Africa 
ñor “as direcciones de todas las armas del ejército, 
han correspondido á ia oficialidad y tropa de infan- 
feria *>,*&—*}» dtf «fe»» 1 » MOÜ— Ingenie- 
ros 1,200.— Artillería 3,400.— Carabineros 190.— 
Guardia civil 81. -Estado mayor general 51.— 
Oficiales sueltos agregados 174.— Y tercios catala- 
nes 840. 

Leemos en La Correspondencia: 

«Dice un periódico que van a ser incorporados á 
sus respectivos regimientos los muchos sargentos 
primeros que existen de escribientes en la dirección 
general de infantería, a consecuencia de órdenes del mi- 
nistro de ia Guerra. Nada se ha mandado haslaahora 
por este ministerio que tenga relación con dicho asun- 
to, aunque es verdad que tiene dispuesto hace un 
auo que uo haya sargentos primeros en las oficinas.» 


El sábado por la noche murió casi instantáneamen- 
te el profesor de música, primer premio dél Conserva- 
torio de Bruselas, y director deta orquesta dei teatro 
del Principe, D. Francisco de Asís Gil. — ft. I. P. 

El 18 del próximo Abril empezarán sus viajes pe- 
riódicos los nuevos vapores de la sociedad formada 
para establecer una comunicación directa quincenal 
desde ¡Málaga á las islas Canarias, con escala en Cá- 
diz. Estos buques, subvencionados par el Gobierno, 
conducirán ia correspondencia para aquellas islas y 
saldrán en los dias 3 y 18 de cada mes. 


Los arquilectos de Pontevedra y Orense han hecho 
j un minucioso examen facultativo en la torre de la 
| catedral de la última de dichas poblaciones, res ul- 
1 íandu que se halla en un estado de inminente ruina, 
| y que hay necesidad por lo tanto de proceder á su 
¡ demolición. 


Por el ministerio de ia Guerra se ha declarado que 
los individuos de las clases ile tropa retirados, y los 
que conserven después de licenciados el goce de ha- 
beres por servicios militares, na necesitan impetrar 
Real licencia para trasladar su residencia fuera del 
punto en que tuviesen consignados sus haberes, bas- 
lanuoles acudir en solicitud ae pasaporte ante el capi- 
tán general del distrito correspondiente. 


Inclinado el ánimo de S. M. ai exacto cumplimieu- 
tode lo prevenido en Real decreto de 30 de Julio de 
185t>, prohibiendo la concesión de honores délos em- 
pleos ile los diversos cuerpos de la armada á indivi- 
duos no pertenecientes á ¡os mismos , ha venido en 
resolver se encargue á ios capitanes comandantes ge- 
nerales de los departamentos y apostaderos , que por 
ningún pretexto se dé curso a solicitudes que pro- 
pendan a inlrtngir el citado precepto. 


Dice la Crónica de Ambos Mundos, que ia empresa 
del íei ru-carril dél Nurte ha despedido á gran núme- 
ro üe trabajadores, y que algunas obras están parali- 
zadas. tsstu no es bueno, y seta aún peor si el Go- 
bierno no procura exigir que esta y todas las demás 
empresas ue su especie cumplan las obligaciones que 
han contraido. 

El Eco de Badajoz refiere que un carabinero de ca- 
ballería de aquella comandancia ha inventado un 
aparalo de aviso para tener á cubierto los sembrados 
y arbolados, asi cunto para anunciar al enemigo en un 
campamento. 

El señor ministro de Estado se halla en cama en- 
fermo desde hace tres días La enfermedad parece 
afortunadamente que no ofrece peligro. 


Según asegura La Esperanza, es cosa resuelta que 
en todas las casas que hay en la calle de Preciados, 
junto a la del Candil, se reedifique á lo menos la fa- 
chada, con arreglo ála nueva alineación, después de 
haber indemnizado a sus dueños todos los daños y 
perjuicios que pueda causarles esta obra. 

Relación de los curatos que se hallan hoy vacan- 
tes en la diócesis de Oviedo con expresión de la cla- 
sificación y dolacion que tienen señalaua por el pre- 
supuesto general vigente de 1851. 

Provincia de Oviedo. 

Arciprestazgo de Allende, parroquia de Somés, 
clasificación Ue entrada, dotación anual de 3,300; 
Ídem, Linares y Presnas, rurales de primera clase, 
3,300; id., Villardesapos, id., 3,300; Caso Caieao, 
término, 7,000; Columba, Lué, id., 7,000; Cangas de 
Onís, Margolles, primer ascenso, 4,500; id., Villa- 
nueva, id., 4,500; id., Vülaverde, rurales de segun- 
da ciase, 2,200; Cangas de lineo, 8an Julián de Ar- 
bas, término, 7,000; id., Cueras y Adrales, entrada, 
3,300; id., Hetmo, id., 3,500; id., UVáuca, id., 3,300; 
Ídem, Vega de Rendos, ídem, 3,600; id., La Canal, 
Rascones, id., 3,50U; id., Linares, id., 3,500; Cástro- 
poi, Moredo, id., 3,500; Carreño, Pié del Oro, iduin, 
3 300; Cabrales, Ruines, Ídem, 3,600; Las Don- 
gás, Ei Fresno, ídem, 3,300; Gijon, Fano, id., 3,6üü; 
idern , Lavandera, id., 3,500; id., ymntuelles, ídem, 
3 300 ; Gozón y Aviles, Bocines , id. , 3,300 ; Ídem, 
Laviaua, id., 3,600; id., Vtóño, id., 3,300; id., Vi- 
fíanueva de Oseos, rurales de 1. a ciase, 3,300 ; ibias, 
Tormaleo, entrada, 3,300; id., Pelliceira, rurales de 
2.* clase, 2,200 ; Laviana, El Condado, entrada, 
3,500 ¡ Bañes, Celorio, término, 7,000; id., Onlona, 
segundo ascenso , 5,500; Lena de Yuso, Mieres, tér- 
mino, 7,000; id., Vaktecuna, primer ascenso, 4,500; 
ídem, Santa Cruz, entrada, 3,600 ; Nava y Cábraiies, 
San Bartolomé, término, 7,000; id., Priandi, primer 
ascenso, 4,500; Oviedo, San Esteban Ue Morein, ter- 
mino, 7,000; id., San Juan de Putera, primer ascen- 
so 4 500; Pilona, Espinaredo, entrada, 3,300; ¡dein, 
Ludeña, id., 3,600; id., Balloval, id., 3,300; P re via de 
Acuende, Pillaruó, término, 7,000; Praviade Adeude, 
Soto UeLuiña, id. , 7,1)00; id. , Villafrta, entrada, 3,300; 
Rías té. mino, 7,000; Parres, Viabano, segundo as- 
censo, 5,500; Proaza, Castañedo, enlrada, 3,300; Pe- 
ñainellere, Caraves y itescases, id., 3,500; Ponga y 
Amievá, Sevarga, segundo ascenso, 5,500; id. Atme- 
va enlrada, 3,500; id., Casiehes, id., 3,300; id., San 
Ignacio, id., 3,400; id., Carangas, rurales de lucía- 
se 3,600; Quirós, Bermiego, primer ascenso, 4,500; 
id.’, Rtcabo, id., 4,500; id., Pedroveya, enlrada, 3,500; 
id., Rano, id., 3,300; Rivadeseila, Linares, id., 3,300; 
Salas, Bodenaya, segundo ascenso, 5,500; Sierra, 
Ambres, entrada, 3,500; id., Potiey, id., 3,500; Ste- 
ro, Sariego, término, 7,000; id., Cedes, primer as- 
censo, 4,500; Somedo, El Puerto, entrada, 3,300; id. 
Cía villas, id., 3,500; id., Cores, rurales de 2. a cla- 
se, 3,300; Teveiga, Unía, id. de 1. a clase, 3,300; 
id., Torce, id. de 2.* clase, 3,300; Tiueo, übona, pri- 
mer ascenso, 4,500; id. Genestaza, entrada, 3,500; 
Ídem, Relcuniego, id., 3,5u0; id., Tablado, id., 5,300; 
ídem, La Silva, rurales de 2. a ciase, 2,200; Baldés, 
Barcena, segundo ascenso, 5,500; id., Alienes, entra- 
da, 3,500; Vilaviciosa. La villa cié Villaviciosa, pri- 
mer ascenso, 4,500. 

Provincia de León. 

Rabia de Suso, Lago, entrada, 3,500; id., Vega de 
Viejos, id., 3,6üu; id., Las Cuelas, id., 3,300; id.. La 
Riera, rurales de 2.* elase, 2,200; i... , San Félix de 
Arce, id., 2,200: Rabia üe Yuso, Torreslio. primer 
ascenso, 4,o0ü; id., Cospedal, entrada, 3,500; Carba- 
jales, frían, rurales de 2. a clase, 2,200; Gordon, Ven- 
tosilia, primer ascenso, 4,500; id., Carbonera y anejo, 
enlrada, 3,600: id.,Busbongo, id., 3,300: Laceana, 
Hioseuno, id., 3,500; id., Caboalles de abajo, ídem, 
3,400: id., Villaseca, rurales de 2. a clase, 2,200, Lu- 
na, Araba, enlrada, 3,300: id., Sena, i<l., 3,3ü0; 
ídem, Caraño, rurales de 2. a ciase, 2,200; id., La Ve- 
ga, id. , 2,200; Riello, Socil y Lanego, entrada, 3,400; 
Valencia, de D. Juan, San Cristóbal de Valencia, pri- 
mer aseenso, 4,500; Vega de Toral, Algadeib, ídem, 
4,500; id., Lordemanos, rurales de 2. a clase, 2,20U. 

Provincia de Luyo. 

Buron, Arrojo, entrada, 3,600; Miranda de Galicia 
Viliavoa, primer ascenso, 4,500; id., Viilarmiüe, en- 
trada, 3,500; Navia de Ruerna, Donis y Pando, se- 
gundo ascenso, 5,500; Ídem, Moya, primer ascen- 
so, 4,500. . 

Provincia de Santander. 

Peiñamellera, Las Balseras, rurales de f. a ela- 
SC ) ó,«jüU. 

Anteanoche se cometió un asesinato en la calle 
San Maleo, por resultas de una pendencia; entre 
atúaiul y otro artesano; el primero dio al segundo 
puñalada, de ia que muño á los pocos momentos 
entrar en el hospital general. El agresor está preso 


En la noche del 9 último se ha verificado un robo 
en Daroca en la iglesia de San Miguel, con fractura 
de cerraduras, llevándose los ladrones una campana 
de cobre y el asta de la cruz parroquial que se halla- 
ba forrada de plata. En ei acto que tuvo conocimien- 
to del delito la autoridad local, adoptó las medidas 
oportunas para conseguir la captura de los crimina- 
les, que aún no han sido aprehendidos. 


de 

un 

una 

de 


Todos los empleados en el ramo de vigilancia y se- 
guridad pública de Figueras, han sido separados de 
sus destinos, según dice un periódico, por la tibieza 
con que perseguían los juegos pronibidos. 

Et secretario de la redacción , 

M. Herrera de Tejada. 


PAUTE UELltiiONA. 


¡Santo de hoy San Gabriel Arcángel . 

Santo de mañana. San José , esposo de Nuestra 
Señora . 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia parroquial de San 
José, donde por la mañana habrá Misa solemne y ser- 
món, que predicará D. Ruperto ürra, por la tarde 
concluirá la novena dei Santo Patriarca y predicará 
D. Ambrosio de los Infantes. 

Se celebrarán solemnes funciones al glorioso San 
José, predicando: en San Luis, i). Francisco Rueda; 
en italianos, i). José María Franco; en San Andrés, 
D. Manuel González; en Capuchinos, D. Cándido Brie- 
ba; en las Calatiavas, í). José García; en la Latina, 
ü. José Padilla; en San Martin, D. Buenaventura Vi- 
llaseca; en San Ignacio, D. Antonio Herrero y Traña; 
en Santa Catalina de ios Donados, D. José Miguel 
Padilla; en Monserrat, ei P. José Antonio Homero, y 
por la tarde ei K-xcmo. é limo. Sir. Arzobispo Ciaret; 
en San Gmés D. Pío Hernández Fraile, y en el Orato- 
rio dei Olivar, D. Cárlos Díaz Guijarro. 

Prosiguen celebrándose por ia tarde ias novenas y 
setenarios de Nuestra Señora de ios Dolores en San 
Sebastian, Cármen Calzado, San Antonio de los Por- 
tugueses, Santo Tomás, Santo Domingo , San An- 
drés, Hecojidas, Calatravas, San Marcos, Arrepenti- 
das, Heliro, D. Juan de Aiarcon, Servitas y Escuelas 
Pias de San Femando; y por ia noche en la capilla 
de Palacio, San Miiian, San Antonio del Prado, Ita- 
lianos, San isidro, San Justo, San Ignacio, Santiago, 
Santa Catalina de ios Donados, San Martin, San Luis, 
Caballero de Gracia y parroquia de San Pedro. 

En todas estas iglesias habrá sermón, y para con- 
cluirse cantará eiStabat Mater á la Santísima Virgen. 


CüKTES. 


CONGRESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Extracto de la sesión del 16 de Marzo de 1861. 

Se abrió á las tres ménos cuarto, y leiúa el acta de 
la anterior, quedó aprobada. 

ORDEN DEL DIA. 

Peticiones. 

Se leyó el dictámen de ia señalada con el núme- 
ro 100, que decía así: 

«Varios tenedores de papel de ia- Deuda amortiza - 
ble de segunda clase exterior, residentes en París, 
solicitan que á la suma de 12 millones de reales des- 
tinada á la amortización de dicha deuda, se agregue 
el 20 por 100 de la renta y enajenación de los bie- 
nes de propios, según dispone la ley de l.° de Mayo 
de 1855. 

La comisión es de dictámen que pase al señor mi- 
nistro de Hacienda.» 

El Si\ FORGAS: La petición de los tenedores de 
la ‘deuda amarlizahie de segunda clase española, fe- 
chada en París en 18 de Febrero por varios banque- 
ros, uno de los cuales représenla la tercera parte de 
la deuda, debe llamar la atención dei Gobierno. Los 
tenedores de esa deuda reclaman el cumplimiento: de 
la ley de 1851, que dispone que se destinen anual- 
mente tres millones a ia amortización de la deuda de 
segunda ciase. 

El Gobierno ha atendido á esta amortización; pero 
dicha ley,, para cubrir las rentas y extinguir el capi- 
tal, consigna el importe de los terrenos del Eslado y 
el 20 por 100 de propios, y en el año 55 se consignó 
ademas para la extinción de la deuda pública ei 50 
por 100, mandándose que entre en caja ese valor y 
no se pueda destinar á otro objeto. 

Ahora bien : en ei dia no hay para extinguir esa 
deuda más que los tres millones consignados en la 
ley de 1851 , y los senadores piden su cumplimiento 
y el de tas leyes de 1855. Recomiendo , pues , espe- 
cialmente al señor ministro de Hacienda, esta petición 
y el cumplimiento de las leyes. 

El señor ministro de HACIENDA: Si el Sr. Forgas 
no se hubiera levantado á hablar de esa petición, el 
Gobierno pensaba hacerlo para demostrar que no tie- 
ne fundamento. Todos los Gobiernos han cumplido 
con sus compromisos. En 1851 se hizo un arreglo de 
la deuda , eu ei cual se destinaron á la amortización 
de la de que se trata los bienes del Estado , como 
mostrencos y adjudicaciones en pago de ctédiios, los 
baldíos y realengos cuando se enageuasen, 12 millo- 
nes anuales, y el producto del 20 por 100 de propios. 
Desde luego se consignaron en los presupuestos los 
12 millones, y seis mas en que se computó el 20 por 
Í00. La que no ha habido es aplicación dei producto 
de mostrencos, baldíos y realengos ; pero no ha ha- 
bido aplicación, porque no ha habido producios. 

Vino la ley de 1855, y después de separar la parte 
para cubrir las demas atenciones de aquel año , se 
consagraron por mitad los productos líquidos á obras 
públicas, y a la amorlizacion de la-deuda consolidada 
y amortizable; y respecto de la amorlizable , se dijo 
que el Gobierno se atuviese á la lay.de 1851. Desde 
entonces se lia venido haciendo la entrega de ese 
loado, y si alguna vez no se ha llevado a efecto la 
amortización, es porque los acreedores han pedido un 
Upo mayor que el precio medio de las cotizaciones 
oliciates, que es lo que tiene obligación de tener en 
cuenta ia administración. Si en un mes no se encon- 
tró la administración con un tipo oüeiat y tuvo que 
acudir al anterior , y l os acreedores pusieron un tipo 
mas elevado, no es culpa de la administración. 

■ h » ' ?**** Ue pedido la palabra para saber 

si- ha Regado á conocimiento del Gobierno que la 
junta sindical de agentes de cambio de París, tía re- 


suelto no cotizar los fondos de esa ciase sin que el 
Gobierno hagajustleia á sus acreedores. 

La junta ha obrado da ligero; P e '° cia0 1*}“. 
na resolución debe lomarse, y 4 U6 eonv '- ni t r ‘á re- 
ducir toda la deuda á una sola elase por medio de 
una conversión. 

81 señor ministro de HACIBN^ S » ® ago “ oU " 
cia de que la junta sindical haya tomado una provi- 
dencia de esa naturaleza. Si tuviera justicia la recla- 
mación que hoy discute ei Congreso, la habría hecho 
hace muchos anos. , , 

El Sr. MADOZ- Creo que ha astado en su lugar la 
indicación del Sr. Forgas. Yo no dire al Gobierno 
cuál es su deber; oreo que no hay que ceder a ame- 
nazas de ninguna elase, y he visto con 9ent ' la !®jf! 
que realmente se hacia una amenaza si no s ® a “ . 
a las redamaciones de ios tenedores de la deuda 
amortiza ble. En 1851 ae hizo el arreglo de nuestra 
deuda; allí cometimos qu grave error. Conociendo 
nosotros los compromisos que podían venir, hemos 
aconsejado al señor ministro de Hacienda que se vi- 
niera a un arreglo general. 

Señores: ¿se cumple la ley de desamortización en 
todas sus partes? No; y sin embargo, es preferible 
tener deuda amorlizable que consolidada, por las 
grandes garantías que.tiene. _ . . 

Pues bien; si se trata de intimidamos, el Gobierno 
nos tendrá á su lado; pero cuanto mas tiempo tras- 
curra sin que se traten de evitar conflictos que nacen 
de la ley de 1351, será peor. La ley de 1854 designó 
para ia amortización de la deuda de esa elase los 
mostrencos, realengos y baldíos, ei produeio total del 
20 por 100 de propios (entonces era corriente la doc- 
trina deque los bienes de propios podían venderse) 
y ademas 12 millones anuales. 

Llega la ley de l.° de Mayo, y yo tuve el honor 
de presentar el proyecto de desamortización, y no dije 
nada; pero me salió ei Congreso diciendo: cuidado 
que se falte á las garantías dadas en 1851 á la deuda 
amortizable; y hubo que hacer la declaración de que 
la ley de 1855 no alteraba aquellas garantías. Tam- 
poco se alteraron eu 1856; y observando todo esto, el 
Sr. González de la Vega y yo, dtmos un consejo que 
voy á repetir. Este consejo es que con lieinpo se ven- 
ga á una conversión racional. De esa manera no lle- 
garemos á la situcaion mala en que nos hemos de ver 
á medida que la amortización se verifique. Si no se 
hace arreglo, laiea son las garantías, que vendrá el 
tiempo en que los acreedores cobraran 100 por 100. 

La nación española, á pesar de aquello de ío de vi- 
llano é indigno, que no merece mas que desprecióles 
nación noble que sabe cumplir sus compromisos, y en 
ese arreglo que se haga, beneficioso para ios acreedo- 
res y para ei Estado, lodos verán ia prueba de nues- 
tro buena fe. 

El señor ministro de HACIENDA: Es verdad que 
S. S. y otras personas han hablado de la conversión. 
Si me dá un tipo de modo que ei interes anual de la 
deuda consolidada que resulte de esa conversión, 
sea menor que los 18 millones, y ademas un sobran- 
te que pueda convertirse en una amortización de 
deuda consolidada equivalente á la amortización de la 
amortizable , yo haré esa operación. Pero hoy es im- 
posible, estando la amortizable á más de 20 y la con- 
solidada á 50. 

ElSr. ARÜANAZ: Los señores Fuentes y Madoz 
pretenden la conversión de la Deuda. Si SS. SS. se 
refieren á todas ias deudas del Estado , la cuestión 
debía tratarse en olro terreno; pero traiéndose de las 
amorlizables, la ley de 1851 dice que no pasarán 
nunca á la categoría de consolidada y diferida. El 
Sr. Forgas dice que la ley puede variarse; yo sos- 
tengo ia conveniencia de cumplir cou la ley; en este 
concepto, y demostrado que se cumple con la ley, no 
creo que hay lugar a hacer variación eu este punto. 

El Sr. MADOZ: La desgracia está, en que nos ha- 
llamos de acuerdo respecto de las garantías y del 
cumplimiento de las leyes; pero no queremos arreglo 
sin ei acuerdo y sin perjudicar á ios interesados. 

Ei Sr. ARDANAZ: Gomo no han de conformarse 
lodos con lo que el Gobierno determine, por eso sos- 
tengo que es mejor que las cosas continúen como 
están. 

Consultado el Congreso se aprobó el dictámen de 
la comisión. 

Se leyó el relativo á la petición núm. 101, que de- 
cía así: 

«D. Estanislao Ca vanólas y D. Juan Francisco Ga- 
llego, liceneiados en medicina y cirujia, solicitan se 
derogue el art. 93 de la ley de Sanidad, y si no fuere 
posible conservar en toda su fuerza- el 68 de la mis- 
ma, disponer que lumen en el servicio de los juzga- 
dos todos ios profesores de las cabezas de partido. 

La comisión propone que pase al señor ministro de 
la Gobernación.» 

El Sr. CALVO ASENSIO: Voy á reclamar el cum- 
plimiento de una obligación que tiene el Gobierno 
respecto de las clases médicas. Estos interesados pi- 
den, ó la derrogacion de un artíeulo de la ley desa- 
nidad que se cumple eon perjuicio suyo, ó que se 
cumpla el artíeulo que también en perjuicio suyo 
deja de cumplirse. Hay un articulo en la ley que 
dice que los facultativos forenses, miéntras se consti- 
tuye ese cuerpo , serán , por ahora , ios titulares de 
cada pueblo; pero hay otro articulo que manda se 
les paguen sus honorarios, y sin embargo, no se pa- 
gan. En la legislatura pasada hice una reclamación 
sobre este punto, y el señor ministro de Gracia y 
Justicia me dijo que la atendería y que señalaría un 
aumento en el presupuesto para esto. 

Ei señor, ministro de GRACIA Y JUSTICIA: Nun- 
ca esos funcionarios tuvieron derecho á indemniza- 
ción del Eslado: siempre estaban sujetos ai arancel; 
mas por consideración á la justicia y ála mediación 
del señor Calvo Asensio , he pedido este año en el 
presupuesto 8,006 duros más. ¿(¿uéquiereS. S.K ¿Pre- 
tende que se acceda á ia solicitud de ios que quieren 
ser médicos forenses, y piden que se les dé el sueldo 
que á los promotores? Los médicos tiluiares tienen 
lasobligaciones de sus escrituras, y cuando salen á 
hacer autopsias se les paga. 

Por lo demas, miéntras no se cumpla ei ari. 93 de 
la ley de sanidad , uo se puede sentar una base ver- 
dadera. 

El Sr. CALVO ASENSIO: El buen deseo de su 
señoría , hasla ahora no ha tenido resultado. En las 
causas criminales, las opiniones periciales del facul- 
tativo son tan ¡mporlaalas y delicadas, que bien 
merecen la atención del Gobierno. 

S. S. dice que ha aumentado en 8,000 duros el 
presupuesto: vea S. S. qué número de certificacio- 
nes han tenido que hacer ios profesores llamados á 
las causas criminales, y compare el resudado con esa 
cantidad. 

Dice S. S. que nunca han tenido esos derechos los 
profesores. Lo que no han tenido es quien quiera ha- 
cerles justicia. 

Por lo demás , miéntras haya una ley que dispon- 
ga cómo se han de recompensar esos servicios, debe 
cumplirse. 

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA : Re- 
pito que nunca han tenido ni han pedido esos profe- 
sores más que la parte que les corresponde en las 
costas. Esa es una carga que se impone a lodos ; los 
abogados , empiezan su carrera defendiendo pobres. 

El Sr. CALVO ASENSIO. El abogado no sale de 
ia población; ademas no paga contribución cuando 
defiende pobres, y no tiene que hacer gastos sobre el 
servicio que presta. En Madrid, únicamente cou la 
esperanza de lo que hará mañana el Gobierno, los 
profesores no han renunciado á sus cargos. 

Sin más discusión se aprobó el dictamen. 

Se aprobó ski discusión ei relativo á ia petición 
núm. 102. 

Se leyó el que haeia referencia á ia petieion núme- 
ro 163, que decía así : 

«El ayuntamiento de Zaragoza acude con una ins- 
tancia en soiieilud de que el Congreso sq sirva nom- 
brar una comisión especial para que, examinando ei 
expediente y cuantos documentos obran en el minis- 
terio de Fomento, relativos á ia prolongación del fer- 
io-carril de Madrid a Zaragoza por Huesca, á termi- 
nar en ei Pirineo central, proponga a su deliberación 
la prolongación de dicha vía. 

La comisión es de dictamen que pase al señor mi- 
nistro de Fomento.» 


El Sr. RIBO : El ayuntamiento constitucional de 
Zaragoza pide que se nombre Una eomisio» especial, 
que examínaado lo» antecédanles relativos á ia con- 
tinuación del ferro-carril de esta corle i Zaragoza, por 
Huesca al Pirineo central , proponga la prolonga- 
ción de esta via por Gavaruye ó Canfrane. La comí- 
ston ha adoptado 1» fórmula más favorable, que es la 
de que pase al Gobierno , por lo que no combate su 
dictamen; paro son tan fuertes las razones de la ex- 
posición, á la cual se han adherido los ayuntamien- 
tos del campo de Cariñena y otros , que no puedo 
ménos de apoyarlas con todas mis fuerzas , llaman- 
do la atención del Congreso y dei Gobierno hacia 
ellas.. 

El ramal por Huesca al Pirineo central , es hoy ya 
de absoluta necesidad para las tres provincias de 
Aragón y sus limítrofes. Es necesario no impedir á 
esas provincias atravesar el Pirineo por los punios 
más cómodos, para que puedan tenersalida sus vinos, 
sus lanas y sus trigos, y que puedan competir con 
el extranjero. 

Para esto sólo falla que el Gobierno proponga la 
subasta de dicha via, que tanto interesa á aquellas 
provincias, y en particular á la de Huesca, que tiene 
que pagar 15Q kilómetros dei camino de Barcelona á 
Zaragoza, que alraviesa por el confin de la provincia, 
y cuyo gasto le perjudicará si no se construye el re- 
ferido ramal, que tiene derecho á esperar para llevar 
sus frutos al exlranjero coa facilidad y economía. Si 
ei señor ministro de Fomento piensa presentarnos 
aquel proyecto de ley, nada añado; pero si no, yo le 
recuerdo la palabra que tiene empeñada de traer ios 
documentos relativos á la linea de Gavarnye, y espe- 
ro los remita luego, así como los de la Canfrane y 
las demás que atraviesen el Pirineo, para examinar- 
los y hacer uso del derecho que nos concede el regla- 
mento. 

Por fortuna creo que desaparece la rancia preocu- 
pación que habia existido, de que era preciso no lle- 
var tos ferro-carriles al Pirineo para evitar una inva- 
sión extranjera en un dia determinado, porque si al- 
guno, aciago para nuestro país, hubiera de invadirse 
la Península, lo mismo se verificarla la i ivasion por 
ias eoslas, como se ha hecho eu Crimea y oíros pun- 
tos, que por las carreteras ordinarias que atraviesan 
aquellas cordilleras. 

Ademas, por medio de los ferro-carriles pueden 
organizarse mayores y más poderosos medios de de- 
fensa, pues aquellos tienen distintas dimensiones que 
los extranjeros, y no servirían á estos. Pero prescin- 
diendo de todo esto, yo abrigo el profundo convenci- 
miento de que para defender la integridad de nuestro 
territorio nos basta y sobra con los pechos españoles, 
que son los verdaderos Pirineos en que siempre se 
lian estrellado y se estrellarán los que ataquen la in- 
dependencia nacional y quieran arrebatarnos un solo 
palmo de terreno. 

El Sr. ABADES: Este es un asunto importante 
para todo el país, pues desde que la línea de Barce- 
lona á Zaragoza está á punto de terminarse, se ha 
empezado á sentir la necesidad de que Navarra, Ara- 
gón, Valencia y Cataluña tengan una salida por el 
Pirineo. 

¿Pero así como el Sr. Ribo se fija en la necesidad de 
que esa comunicación sea central, yo creo que hay 
que tener en cuenta, los trabajos existentes* en el mi- 
nisterio de Fomento y en el de la Guerra. 

En las Corles constituyentes ia diputación de Lé- 
rida manifestó que la misma naturaleza habia marca- 
do de qué manera podía abrirse un camino para atra- 
vesar el Pirineo con ventaja. Entre el rio Noquera, 
Paiiaresa y ei Rio Salar que corre paralelo en Fran- 
cia, hay una zona que.es el terreno mareado para la 
comunicación central. Esta zana necesitaría pocas 
obras: solamente un túnel seria ia obra más importan- 
te que se necesitara para la comunicación. 

Ei Sr. SANCHO; Podrían reputarse innecesarias 
mis palabras, pues nadie ha impugnado la petición 
del ayuntamiento de Zaragoza. El ayuntamiento so- 
licita que el Congreso acuerde el nombramiento de una 
comisión especial que, estudiando ios antecedentes, 
proponga lo más justo y conveniente. Esla petición 
no puede ser mas moderada, y no cabe de aquí la 
idea que se lia emitido de que cada localidad pide un 
ferro-carril. 

No vamos á examinar ahora si conviene abrir el 
Pirineo por este ó el otro lado; sino si conviene ó no 
atender á esta solicitud. 

Consultado el Congreso, acordó no pasar á otro 
asunto. 

El Sr. SALAMANCA: Señores, diré muy pocas 
palabras, porque aunque desee iratar de esta cuestión 
extensamente, el favor que me dispensa el Congreso 
me hará procurar ceñirme á muy pocas palabras, con 
el objeto de no abusar. 

Yo, señores, creo que las líneas de ferro-carriles 
deben construirse con completa libertad , y que los 
que se oponen á ellas lo hacen solamente por un es- 
píritu de envidia. A mi entender, los caminos de hierro 
no deben dejar de hacerse por temor á invasiones, 
porque estas nunca se verifican sino por las carrete- 
leras, y porque ademas un camino de hierro puede 
destruirse demasiado pronto para que pueda servir 
como un buen medio de invasión. 

Y cuidado, señores, que yo podría ser. de los más inte- 
resados en que no se hiciera el camino de que se tra- 
ta, porque estoy interesado en la construcción del del 
Norte, y por lo tanto pudiera creerse que me perjudi- 
caba; pero ademas de ser enemigo del monopolio que 
puede ejercerse con eslas líneas, abrigo la persuasión 
de que Jos caminos de hierro, tejos de perj udicarse, 
se favorecen los unos á los otros. 

Ei Sr. ARDANAZ : Señores , me es imposible , á 
pesar del cansancio de la Cámara , dejar de decir al- 
gunas palabras que sirvan como de correctivo á cier- 
tas expresiones que han vertido aquí ios señores Sa- 
lamanca y Sancho, y que pueden considerarse como 
ofensivas á los diputados que hemos defendido cier- 
tas opiniones respecto de caminos de hierro. 

Ha empezado el Sr. Salamanca por manifestar 
que ét deseaba la ámplia libertad para la construc- 
ción de los caminos de hierro , y yo siento mucho 
que no la hubiera profesado siempre , porque de ser 
así no hubiéramos presenciado lodos cosas que uo se 
debieron presenciar. (El Sr. Salamanca pida la pala- 
bra.) Por lo demas, yo abundoenesa opinión de li- 
bertad para ios constructores de caminos de hierro; 
pero sólo en el caso da que no tengan estos subven- 
ción del Estado. 

Ei Sr. SALAMANCA: Siento que el cansancio del 
Congreso no me permita ocuparme eon extensión de 
la alusión que me ha dirigido el Sr. Ardanaz en con- 
testación á una palabra , que no ha sido mi ánimo di- 
rigir á S. S. ni á ningún señor dipulado. Al hablar de 
envidia, me he referido á la. que suelen tener las com- 
pañías unas de otras, de ninguna manera al Sr. Ar- 
dauaz ni á ningún olro señor dipulado. 

Leído de nuevo el dictámen fue aprobado. 

Se leyó el dictámen relativo á la petieion número 
104, que deciaasí: 

«Un considerable número de españoles residentes 
en Madrid y en otras provincias , solicitan la supre- 
sión de pasaportes para nacionales y extranjeros. 

La comisión es de dictámen que pase al señor mi- 
nistro de la Gobernación.» 

ElSr. FIGUER0LA: Desearía, señores, que ia co- 
misión se sirviera reformar su dictámen , para que 
esla petición pasara, no al señor ministro de la Go- 
bernación que ya apenas tiene que ver eon los pasa- 
portes, que uo se exigen para viajar por el interior, 
sino al señor ministro de Eslado, para que si lo tie- 
ne S. S. por conveniente, suprimiera desde luego 
los refrendos, y tratara de suprimir por completo 
los pasaportes, que no son sino una molestísima tra- 
ba para el viajero, que empieza á suprimirse en toda 
Europa. 

El Sr. RUIZ ZORRILLA: Señores, la comisión ha- 
bia pasado esta petición ai señor ministro de la Go- 
bernación, porque siendo los goBernadores de pro- 
vincia los que expiden ios pasaportes, le habia pare- 
cido el curso más natural. Pero sin embargo, no tiene 
inconveniente en que se reforme ei dictámen en. el 
sentido en que indica el Sr. Figucrola. 

Leído de nuevo el dictámen, se aprobó con la mo- 
dificación indicada. 


Se leyó el núm. 105 relativo á la n »i; • 
guíente: P sU 

«La j nula de Gobierno de cabildo de escriba 
número de Madrid, solicita el restablecimiento 
leyes que saneionan ei derecho de prometo,;” <le las 
la proviakin de escribanías. l rioa Pa ra 

La comisión propone que se tenga presente e <• 

po oportuno.» e fihem. 

Fué aprobado el dictámen. 

Se leyó el núm. 106, que decía: 

«Un considerable número de vecinos de Yai» 
rilio, Brúñete y Boadilla , acuden eon una inst 
quejándose de ios perjuicios que se h» n cau»l» nc ‘ a 
dichas pueblos con motivo de ia variación 4 
ei trazado legal del ferro-carril del Norte en i & 
yeoto comprendido entre Madrid y ei Escorial 6 lra ' 
licitan que el Congreso acuerde la resolución nú y 8 °" 
jusla. recrea 

La comisión propone que pase al señor mm¡„, 
Fomento.» 8 ' to de 

Le apoya el. Sr. Escobar y le impugna el Sr ¡u 
yano , y después de una ligera aclaración dei ' - 
Luarca, 1 se »0( 

Se suspendió la discusión y se aprobó definir 
mente el proyecto de ley sobre enagenacion de ' 

de la Iglesia. W6 9es 

Et Sr. VfCE-PRESiDENTE (López Batlesu 
Orden del dia para et lúnes: La discusión pendL°^ : 
sobre la ley de gobiernos de provincia. * rit ® 

Se levanta la sesión.— Eran las seis y media 

ESPECTÁCULOS. 


TEATRO REAL, Función para hoy hiñes ta 
de Marzo. ** 

A las ocho y media de la noche. 

La ópera en tres actos, titulada: Un bailo in me 
ohera. Iku ' 

TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hn» i ■ 
nes 18 de Marzo y lu ' 

A las ocho de la noche. 

1. ° Sinfonía. 

2. ° La comedia de magia en Ires actos, titulad.. 
Los polvos de la madre Celestina. 

TEATRO DEL CIRCO. Función para hov lím- 
18 de Marzo. 

A las ocho de ia noche. 

1. * Sinfonía. 

2. ° La filfa cómieo-lírioa en 
El magnetismo... animal. 

3. “ La zarzuela nueva en dos aetos, titulada: 
Llamada y tropa. 


un acto, m u t ada . 


Función p ata 


TEATRO DE LA ZARZUELA, 
hoy lúnes 18 de Marzo. 

A las ocho de la noche. 

l.° La zarzuela también en un seto, nominada- 
El Lancero. 

21° La divertida zarzuela en un acto , titulada: 
A Rey muerto... 

3.° La aplaudida zarzuela en dos aetos, nominada: 
El Gran bandido. 

PLAZA DE TOROS. En la larde del máries 19 
de Marzo se efectuará (si el tiempo no lo impide) la 16.' 
corrida de novillos, con mogiganga, toros de muerte, 
novillos para los aficionados y fuegos artificiales. 
Presidirá la plaza la autoridad competente. 

La corrida empezará á las cuatro en punto. 
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i rupcion.) Sí, señores; hay Principes que han huido 
! ante la Revolución, perdiendo, quizá antes de tiem- 
po, la esperanza de recobrar su Corona; pero el he- 
roísmo de Francisco II que comprendió sn deber de 
resistir, y lo elevó á la altura de un interes social; 
pero la grandeza de ánimo no menos admirable de 
la santa y joven Reina, noble y digna esposa suya, 
consuelan el alma de todas las violencias, traiciones 
y debilidades en que abunda la historia de la Revo- 
lución de Italia. Y si á pesar de su memorable defen- 
sa ha sucumbido Saeta, creedlo firmemente; la Pro- 
videncia no permitirá que se quede sin recompensa 
tanto heroísmo. Derrotas ilustradas con tantas virtu- 
des salvan á una dinastía tan bien ó mejor que cier- 
tas victorias. 

Siendo, pues, notoria la responsabilidad que incum- 
be al Piamonte y á Inglaterra en todos estos deplora- 
bles sucesos, ocurre preguntar. ¿Cabe también á Fran- 


á Madrid , á Lisboa , á Bruselas y á Londres. La 
ambición de Rusia es asentar en Constantinopla 
el trono de los Czares , y desde allí dominar la 
antigua Grecia , con todos los pueblos setentrlo- 
nales y orientales asentados en las orillas del 
Rhin, del Danubio, delBáltico, del Vístula ydel 
mar Negro. 

Todos hemos visto y hemos leído , especial- 
mente desde que se terminó la guerra de Cri- 
mea, la gran tendencia de Francia y Rusia á 
coaligarse y prestarse mutuo favor para la obra, 
confesada por ámbas, de dividirse el imperio y 
dominación de Europa: Oriente y Norte para 
Rusia, Occidente y Mediodía para Francia. Con- 
tra estos dos ambiciosos proyectos, sabemos que 
se levantan Iuglaterra en sus islas, y Alemania 
en el centro del Continente; pero el que existan 
estas resistencias contra aquellas dos grandes 
ambiciones, en nada destruye la exactitud de 
nuestro aserto, ántes bien la confirma. Si Dios 
en sus altos juicios hubiese determinado permitir 
que estas dos resistencias cediesen antela fuerza 
combinada de Francia y de Rusia, entonces inme- 
diatamente vendría la gran guerra entre el Impe- 
rio oriental y el occidental, cuyo éxito necesario 
seria el establecimiento de un solo Imperio con- 
tinental, despótico, tanto más opresivo y fiero 
que el antiguo cesarismo romano, cuanto que do- 
minaría con medios espantosamente poderosos 
y rápidos que aquel no tenia. El futuro dominador 
universal de Europa contaría para su dominación 
con todas las fuerzas que en manos del hombre 
ha puesto la ciencia natural, y con toda la ser- 
vidumbre que dócilmente le prestarían razas y 
pueblos degradados con la tremenda degrada- 
ción de quien ha vendido la sangre de Jesu- 
cristo. 

Este tiene que ser el término fatal , inevitable 
si Dios no se apiada de nosotros ; este tiene que 
ser el resultado infalible de la guerra de las na- 
cionalidades. Todas estas unidades facticias que 
á influjo del despotismo revolucionario se vayan 
constituyendo, no son sino círculos concéntri- 
cos, destinados irremisiblemente á ser absorbi- 
dos en un círculo máximo de despotismo cesá- 
reo, donde ya no quepa ni aun la nocion de 
libertad. ¥ no se diga que nos entregamos á 
tristes utopias ; y no se crea que estamos vatici- 
nando historia futura para dentro de un siglo, 
no : la anarquía camina muy de priesa , y el 
despotismo, que es naturalmente más fuerte que 
la anarquía , puede y debe llegar á su término 
con tanta rapidez , por lo ménos, como ella. En 
dos años hemos visto volcarse todo el derecho 
antiguo y triunfar casi en absoluto un derecho 
nuevo : ¿quién se atreverá á decir que se necesi- 
te mucho más tiempo para el triunfo del gran 
tirano que ha de monopolizar las indeclinables 
consecuencias de este derecho flamante? Las 
guerras ya no pueden ser largas, porque los ele- 
mentos de destrucción son muy poderosos, y 
hoy más que nunca puede una batalla decidir de 
la suerte de una nación , de un imperio y de un 
Continente. 

Hablemos ya de los pocos hechos que tene- 
mos hoy dignos de mención. El Congreso de las 
islas Jónicas (véase el telegrama de Corfú, fe- 
cha 12), ha cerrado sus tareas lanzando una nue- 
va amenaza contra el protectorado ingles que 
oprime aquella comarca. Un diputado ha pedido 
la anexión á Grecia, y otro ha leido una ¡Memo- 
ria de quejas contra la Gran-Bretaña, que han 


ral de todo cuanto más arriba déja nos expues- 
to: contra la ambición coaligada de Francia y 
Rusia , parece natural que surja una coalición 
entre Inglaterra y Alemania. 

Entretanto Roma espera, con más tristeza que 
miedo, el desenlace de lacuestionque leconcier- 
ne especialmente. Nuestro corresponsal de aque- 
lla ciudad opina que no la evacuarán las tropas 
francesas: nosotros, sin embargo, seguimos cre- 
yendo que, á no decidirse Napoleón por romper 
con Inglaterra , tendrá que dejar á los Estados 
Pontificios en nombre de la no intervención. Por 
lo ménos, así lo esperan todos los revoluciona- 
rios de Italia, ¿Qué haré el Sumo Pontífice si ve 
su capital invadida por los piamonteses? Ningún 
dato seguro tenemos para responder á esta pre- 
gunta; pero repetimos lo ya dicho tantas veces 
por nosotros: resuelva Pió IX lo que resolviere, 
estamos ciertos de que hará lo más conveniente 
á sus sagradas obligaciones como Jefe de la 
Iglesia, y á su dignidad como Príncipe y Sobe- 
rano. — T. 

TELEGRAMAS. 

Turin, 18. 

Ayer sancionó el Rey Víctor Manuel la ley que le 
concede el título de Rey de Italia. 

Turin, 16. 

La petición para la evacuación de Roma por los 
franceses, fue presentada á la Cámara por el señor 
Maechi, firmada por 8,560 ciudadanos de Italia, pi- 
diendo «que el Gobierno intervenga cerca del Empe- 
rador Napoleón para que desde luego retire sus tro- 
pas de Roma.» 

El diputado Macehi reclamó la urgencia para su 
proposición y después de una discusión, en la cual han 
tomado parte Brofferio, Bixio y Lafarina, fue acor- 
dada por unanimidad. 

Nadóles, 12. 

El Rey Victor Manuel llegará pronto aquí para 
permanecer algunos meses. 

Corfú , 12. 

Un diputado ha pedido el voto sobre la anexión á 
la Grecia, otro ha dado lectura á una Memoria diri- 
gida contra el protectorado ingles y que seria diri- 
gida á los Gobiernos y á los pueblos de Europa; des- 
pués de este incidente se han cerrado las Cámaras 
para seis meses. 

París, 17. 

Un despacho de Copenhague anuncia que los Esta- 
dos de Holstein están decididos á rehusar las propo- 
siciones de Dinamarca. 


Ya se llama oficialmente Rey de Italia Victor 
Manuel: ántes de ayer sancionó S. M. la ley que 
le confiere este título, aprobada por el Parla- 
mento. Ei hecho no tiene importancia sino en 
cuanto puede y debe ser ocasión de que las Po- 
tencias europeas pronuncien respectivamente su 
opinión definitiva acerca de los crímenes consu- 
mados por la Revolución en la Península italiana. 

Reconocer el nuevo título del Rey excomul- 
gado, seria tanto como reconocer implícitamen- 
te la anexión de Saboya y Niza á Francia, y las 
de la Italia Central y meridional áCerdeña; y no 
sólo seria tanto como reconocer estos hechos ya 
consumados, sino dar sanción anticipada á las 
futuras usurpaciones de los dominios que aún 
restan á la Santa Sede y de la provincia Véneta. 
Reconocer todo esto seria tanto como sancionar 
y legitimar la unidad de aquella Península, el su- 
fragio universal, la supresión de la potestad tem- 
poral de la Santa Sede, la completa anulación de 
los tratados de ISIS, la desposesion de Sobera- 
nos legítimos, y en suma, el derecho nuevo, la 
Revolución con todas sus doctrinas, con todos 
sus actos y con todas sus consecuencias. 

Siendo esto así , la Potencia que reconociere 
pura y simplemente el nuevo título de Victor 
Manuel , daría , en este mismo hecho , por re- 
sueltas en pro del Piamonte , ó mejor dicho , de 
la Revolución, todas las cuestiones que ella ha 
suscitado; consagraría el derecho de la fuerza; 
la consiguiente obligación, para todo Estado 
débil, de someterse al dominio de todo Estado 
poderoso ; la nulidad intrínseca de todo vinculo 
internacional fundado en el derecho de gentes 
y en los tratados diplomáticos ; la necesidad ab- 
soluta, para todo pueblo y para todo Gobierno, 
de no fiar su independencia ni su autonomía más 
que á la fuerza material de sus legiones. Y esta 
consagración traería en pos de sí la desconfianza 
mutua entre todas las naciones de la tierra , el 
rompimiento de toda especie de vínculo frater- 
nal entre los pueblos y razas del universo ; la 
necesidad de que todos y cada uno estuviesen 
perpétuamente armados en pié de guerra, y la 
imposibilidad consiguiente de todo progreso mo- 
ral y material , pues no hay progreso sin orden, 
ni orden sin libertad , ni libertad sin el respeto 
de los derechos mutuos , ni nada de esto sin paz 
sólida y á cubierto de perpétua inminencia de 
guerras y de revoluciones. 

Tendríamos, pues, que la lucha comenzada 
en nombre de fas unidades nacionales, habría ; 
hecho imposible por de pronto la independencia 
de toda nación, y luego habría hecho igualmen- 
te imposible todo género de unidad; ó por me- 
jor decir , habría hecho necesaria , fatal , ine- : 
vitable la unidad de un despotismo gigantesco, 
cuyo usufructo tocaría, en último resultado y en 
termino breve, á la nación que, más astuta, más 
tuerteó más afortunada que las demás, llegase á 
tender sobre todas el tremendo látigo del dere- 
cho nuevo. 

Y esta hipótesis no es boy una mera conjetu- 
ra ni un simple vaticinio, sino una realidad ya 
iniciada por hechos que todo el que tenga ojos 
puede ver. Italia aspira á la unidad: de unión 
ibérica se habla en España ; unidad se quiere j 
para Alemania en cabeza del Rey de Prusta; á i 
unificarse tienden los pueblos y razas asentadas 
en las márgenes del Danubio; entre Prusia y Di- 
namarca, entre Dinamarca y Suecia existen ri- 
validades á que sirven de fundamento y de pas- 
to respectivas pretensiones de unidad; en suma, 
Italia, Iberia, Germania, Esclavonia, Escandina- 
via, parece como que del polvo de su antigua 
historia respectiva quieren desenterrar unidades 
que el tiempo y los tratados han ido modifican- 
do, y todas inventan, cada cual para uso par- 
ticular de sus ambiciones, una nueva circuns- 
cripción de limites geográficos, sin curarse de la 
inmensa variedad que en sus razas, leyes, insti- 
tuciones y costumbres respectivas , ha ido 
creando el discurso del tiempo, aun en ei espa- 
cio de las reglones mismas que en lo antiguo 
constituyeron su respectiva demarcación. 

Y á par de este movimiento desconcertado, 

irreflexivo, incierto, de este hormiguero de na- 
cionalidades que pretenden resucitar , presen- 
tanse al desnudo con todas sus ambiciones, con 
todo el aparato de su gran fuerza , dos grandes 
naciones, que no ocultan su designio de tragar- 
se, de absorber á todas aquellas nacionalidades. 
Para el más vulgar observador de la marcha 
que sigue este vasto conjunto de ideas y de 
intei eses comprendidos bajo el nombre gené- 
rico e política continental , es notorio que todo 
ranees cree llamada su nación á dominar con 
imperio directo á i as raMS ^ , qlTe 

todo ruso espera de su Czar, (César) que le 
haga señor de las razas germánica, helénica 
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cia alguna parte en sus resultados? ¿Ha hecho el Go- 
bierno francés lodo lo que podía para asegurar la 
realización del tratado de Viliafráncá? 

Con profunda convicción lo digo : No , señores ; el 
Gobierno francés no ha hecho lo que podía. 

Véole dominado alternativa nenie por el Piamonte, 


Notorio es , por desgracia , que aquella paz tan 
oportuna y bien meditada ha sido inútil ; lo que pasa 
en Italia es su negación más absoluta. Las bases de 
Villafranca significaban la conservación de las sobe- 
ranías y de la división territorial , con la libertad de 
Italia. Y lo que allí se ha hecho es derrocar dinastías 
y dar triunfo á ¡a Revolución, so capa de unidad y á 
nombre del principio de las nacionalidádes. 

Pues ahora bien: para Francia nacieron ya las di- 
ficultades interiores con la inquietud retigiosaque era 
inseparable de la invasión revolucionaria de los Esta- 
dos de la Iglesia; inquietud que tiende a acrecentarse 
más cada dia. Los peligros exteriores se revelarán 
con toda su gravedad el dia en que la Revolución 
ataque á Vcneeia. De suerte que Franeia se encuentra 
cara á cara con las mismas dificultades á que habia 
querido volver la espalda en Villafranca. 

¿Quién es responsable de esta situación ante Fran- 
cia, Europa y el mundo? Primero el Piamonte, y lue- 
go Inglaterra; asi io dice la conciencia públiea. El 
Piamonte, convertido en paladín de la idea mazzinia- 
na, para explotarla en pro de su ambición; Inglaterra, 
que le apoya, para crear en Italia un orden de cosas 
contrario á nuestros intereses. 

Al dia siguiente de haber firmado la paz, prescin- 
de de ella el Piamonte. Ayudado de Inglaterra, estor- 
ba la restauración de los duques Soberanos; apodéra- 
se de sus Estados; esparce agentes por toda Italia; 
tropieza con resistencia en los Estados Pontificios; 
logra inflamar á Sicilia; envía allá á Garibaldi, mer- 
ced á la complicidad de la Gran Bretaña; prepárase 
en Nápoles á fuerza de traiciones la ida del mismo 
general; abandonado de todos, huye el Rey, y según 
se aleja, va encontrando de nuevo pueblos y soldados 
fieles. Detiénesealfin, y la Revolución, hasta enton- 
ces triunfante, se pára también al frente de Fran- 
cisco II. 

Revolución que se detiene es revolución medio 
perdida. Sóbenlo así en Turin; un sólo momento de 
vacilación puede comprometerlo todo, haciendo que 
pierda el Piamonte la corona de Italia , objeto de su 
ardiente codicia. El Sr. Cavour , entregado de lleno á 
su ambición, sin cuidarse para nada, ni del honor, ni 
de la gloria de su amo, se quita por fin la careta. En- 
tra un ejército piamontes en los Estados del Rey de 
Nápoles, y se consuma el atentado , sin declaración 
de guerra, precisamente en ios momentos en que se 
estaba negociando un tratado de alianza. No tarda el 
•Rey Victor Manuel en pasar á Nápoles para recojer 
personalmente el fruto de los desmanes de su minis- 
tro. Pero entretanto realízase un nuevo atropello. En- 
comendada la conservación del orden en ios Estados 
de la Iglesia á nobles hijos de Franeia y á un general 
que ya para entonces habia sido justamente apellida- 
do ilustre en este mismo recinto , habían resistido á 
los trabajos subterráneos del Piamonte ; su resisten- 
cia neutralizaba los esfuerzos de la Revolución , cor- 
taba el paso á la ambición píamontesa , suscitaba 
obstáculos á los invasores de Sicilia. Necesitaba , por 
lo tanto , el Sr. Cavour acabar con ella. Para conse- 
guirlo , no ie arredra ni engañar al Emperador , ni 
meter las tropas piamontesas por los Estados Pontifi- 
cios , pisoteando toda consideración y derecho. Abru- 
mados por el número, pero cubiertos degtoria , espiran 
los hijos de Francia en los campos de Casteltidar- 
do, estampando al morir un indeíeble sello de igno-' 
minia en la frente délos vencedores. (Murmullos en 
varios escaños.) 

Partas vooes. ¡Muy bien.! ¡Muy bien! 

Ei Sr. Plichon: Perdonad, señores, que al contem- 
plar esta serie de desafueros, llevados á cabo con tan 
profundo cinismo, no pueda contener los sentimientos 
de indignación y amargura que me dominan. 

Partas voces: ¡Muy bien! ¡Hablad! ¡hablad! 

El Sr. Plichon: Pero ¿es necesario siquiera conde- 
nar aquí esos odiosos actos de despojo, cuya natura- 
leza no serán poderosos á alterar ui escrutinios torpe- 
mente compuestos ni excusas de ninguna especie? A 
pesar de todas las disculpas, son y seguirán siendo 
aquellos actos otras tantas violaciones flagrantes del 
dereoho universal, del derecho que defiende á las 
naciones y asegura el reposo y la libertad de los 
pueblos. Sentimientos de amarga tristeza se apoderan 
del ánimo, cuando ve uno ai representante de una de 
las más antiguas é ilustres dinastías de Europa, com- 
prometer su Trono y la honra de sus antecesores con 
atentados semejantes. (Movimientos en vario sentido, 
estrepitosa interrupción.) 

¡Ah! si la flaqueza de ciertos Principes y ladesleal- 
tad de Víctor Manuel... (Vivas protestas en muchos 
escaños, señales de aprobación en otros.) 

El marques de Grammont: ¡Es mucha verdad! 

El Sr. Belmontet: ¡Es una injuria! 

El Presidente: Me he propuesto conceder la ma- 
yor libertad en esta discusión, mientras conserve su 
carácter político. Discútase, critíquese la conducta 
del Gobierno; aquí está él para defenderse. Pero no 
es acción comedida ni valerosa atacar á ausentes... 
(Viva aprobación en muchos bancos.) aún cuando 
empuñen cetro. 

El Sr. Plichon: Estoy juzgando la situación de mi 
patria con la libertad que corresponde á un diputa- 
do. Soy un historiador ; alabo lo que es digno de 
aplauso; y repruebo lo que es digno de reprobación. 
Tengo ese derecho y ese deber. (Risas de aproba- 
ción.) 

El Presidente: Pues yo soy juez de la latitud que 
han de tener vuestros discursos; soy juez de si fal- 
táis ó no á los respetos debidos; y desde ahora os pre- 
vengo que, en cuanto excedáis los límites, os retira- 
ré la palabra. (Esta salida de tono puede probar dos 
cosas,, que se le indigestaron al señor conde de Mor- 
ny las risas de aprobación que acababa de obtener el 
orador, ó que sigue indigestado y de negro humor 
con la quiebra de Mires.) 

Muchas voces: ¡Muy bien, muy bien! 

El Sr. Plichon: Prosigo. 

, debilidad de ciertos Principes y los consejeros 
de Víctor Manuel comprometieron en Italia el uresli- 
gio de las coronas, graciasá Dios le hemos visto real- 
zado en breve, merced a la actitud de un Rey man- 
?S“ ra * a ea ‘ re f os h é«»es cuyo uoufbre re - 
pite el pueblo en sus tradicionales le yendas. (Inter- 


por Inglaterra y por acontecimientos que no sabe ni 
prever ni evitar; hasta que, de revés en revés, llega 


al resultado ménos satisfactorio para él; á un.resullado 
que debió él impedir á toda oosla. (Movimientos en 
diversos sentidos.) 

Su imprevisión aparece clara inmediatamente des- 
pués del tratado de Villafranca. En lugar de guarne- 
cer con tropas francesas los diversos Estados que se 
habían sublevado durante la guerra, y cuya devolu- 
ción á sus Principes legítimos era una de las condi- 
ciones de la paz, los abandona indefensos el Gobierno 
á los agitadores piamonteses y á sus cómplices , que 
estableciéndose y atrincherándose en aquellos ter- 
ritorios , hacen inexpugnable la Revolución. ¡Ahí no 
temo afirmarlo 1 Si núblese habido tropas francesas 
en los Ducados y en las Legaciones , muy otro hu- 
biera sido el resultado de la votación popular , prin- 
cipalmente eu Toscana , donde, mereed á mil glorio- 
sos recuerdos , está ei pueblo tan invenciblemente 
adherido á su autonomía. 

¿Qué confianza pueden inspirar elecciones hechas 
en pueblos oprimidos por un Gobierno revolucionario? 
Ninguna. 

El mismo Gobierno francés lo ha reconocido asi. 
En un despacho del señor Thouvenel escrito con mo- 
tivo de los acontecimientos de Sicilia , encuentro la 
reflexión siguiente (p. 150): «Trabajo me cuesta en- 
tender cómo puede la presencia de Garibaldi y sus 
voluntarios en Sicilia, concillarse con la libertad que 
necesitara el país para expresar Sus deseos , cuando 
llegue el momento de consultarlo.» ¿Era más compati- 
ble con la libertad dei país ia presencia de los revo- 
lucionarios piamonteses en los Ducados y las Lega- 
ciones, que la de las partidas de Garibaldi en el reino 
napolitano? 

De esta imprevisión, señores, nació ,la situación ac- 
tual. La anexión de ia Italia centra! fue un ejemplo 
funesto que estimuló el vituperable apetito del Fia- 
monte y dió á la insurrección en el resto de Italia 
una fórmula, una bandera, un término definido. Tam- 
bién de esto hallo una prueba en la colección diplomá- 


tica. En despacho de 14 de Abril dice el señor Bre- 
nier: «Hasta que se realizaron los últimos aconteci- 
mientos de la Italia central, no se notó en Sicilia el 
movimiento anexionista; y los descontentos de Ñapó- 
les adoptan asimismo esta combinación por ser la úni- 
ca que les ofrece probabilidades de éxito.» 

La debilidad, ia impotencia, las vacilaciones del 
Gobierno francés, saltan igualmente á la visia. Quie- 
re por ejemplo devolver las Legaciones y los Duca- 
dos á sus Soberanos legítimos; pero se estrella ante 
la voluntad del Piamonte y de Inglaterra y ante la 

misteriosa influencia del señor marques de Pépoli. 

(Este señor, como recordarán nuestros lectores, es 
primo del Emperador de los franceses.) 

¡Misterio inexplicable! No se loma por lo serio ni 
las declaraciones públicas del Gobierno, ni las cartas 
del Emperador, ni los pasos dados por nuestros agen- 
tes á favor de los Príncipes despojados; y entretanto 
son consideradas como revelación auténlica de la 
verdadera política imperial, las afirmaciones hechas 
en contrario por aquel señor marques; hasta que so- 
breviene el desenlace, y justifica completamente lo 
dicho, no por el Gobierno, sino por el Sr. de Pépoli. 

Cesan, en eteeto, súbitamente, los esfuerzos que es- 
taba haciendo Franeia á favor de los Principes italia- 
nos, y muy poco después aparece un célebre folleto 
que da el último golpe á la política de Villafranca’ 
que es su más abierta negación , y echa por tierra 
el proyecto de un Congreso, donde se debían sancio- 
nar las consecuencias de aquel tratado. Como si ce- 
diera al influjo del folleto á que me refiero, se aleja 
entonces nuestro Gobierno de su política conservado- 
ra, acercándose otro tanto, á la revolucionaria del 
Piamonte é Inglaterra; hasta que consiente, á ins- 
ta 11 ? 1 * 5 * del Gabinete ingles, en abandonar la cuestión 
de la Italia central al sufragio universal. Resérvase, 
sin embargo, el derecho de dar consejos particulares 
ios cuales son desatendidos en Turin y en Lóndres y 
quedan desairados en las urnas populares. Claro esta 
que el sufragio universal, dirigido por la Revolución 
no podia engendrar más que anexiones. 

En los incidentes de la invasión de las Dos-Sicilias, 
resalta la misma impotencia del Gobierno francés» 
Primero quiere evitar los preparativos de Garibaldi 
en Genova y ia expedición de Marsala, sm lograr re- 
tardar un solo instante estos atentados. Lue°o pro- 
cura atajar con una transacción la efusión de sangre 
en Sicilia, lle var á cabo una alianza entre Francisco II 
y Víctor Manuel, estorbar á los garibaldinos el paso 
al continente de Nápoles : y todo en vano. Inglaterra 
responde eon francas negativas; el Piamonte con fal- 
sedades , destinadas a ganar Uempo para invadir 
hasta eon fuerzas piamoiftesas , el territorio nano- 


De La Crónica de Ambos Mundos: 

Turin, 18. 

Reina la mayor ansiedad en la espectativa de los 
interesantes debates soore la cuestión Romana. 

Roma, 18. 

Hoy ha pronunciado el Papa en el Consistorio la 
alocución que se habia anunciado. 

Milán, 18. 

Ha habido en Veneei a demostraciones en sentido 
unitario. 

Londres, 18. 

Se han recibido noticias de los Estados-Unidps, se- 
gún las cuales, el presidente de la República, Lin- 
coln, ha renunciado á la política represiva y comien- 
za á contemporizar. 


poleou; y si io acepta, tiene que resignarse á 
perder eu el Mediterráneo una posición que In- 
glaterra necesita para mantener la supremacía 
de sus escuadras en este mar: supremacía indis- 
pensable para ella si quiere conservar expedito 
el paso á sus posesiones de Ja India, y retener 
medios de oponerse ai crecimiento del influjo 
de Rusia en el Oriente . 

Este nublado que contra Inglaterra se levanta 
por aquellas regiones, dá verosimilitud á la no- 
ticia de que está muy adelantada una coalición 
entre la Gran-Bretaña y el Imperio austríaco, 
coalición á que se espera ver unida toda la Ale- 
mania. Ei hecho seria consecuencia muy natu- 
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nadas con Francia misni» - urado quese con- 

Orbe católico, por h abe«, ones d „ la sania Sede. 

servarían ínieg 

(Negativas.) ende que Francia haya sacrificado 

Ap mica á la de Inglaterra; pero lo incomprensible 
de t P o° ó punto es, que haya tolerado la malevolencia 
sistemática del Gobierno pramontes, su mala fe, sus 
desafueros, su conspiración permanente contra nues- 
tra nolílica. Tanta condescendencia para con un lis- 
iado en cuyo obsequio acababa Francia de derramar 

su sangre, dotándole de una provincia rica y P°P“ 
sa . es ya inexplicable; pues yo, por mi parte recha- 
zo, en nombre de mi patria, la explicación, injuriosa 
para nuestra honra , que se dá fuera de Francia a 
polilica francesa. Pero no quiero perder la esperanza 
de que al fin se halle explicado el misterio por e . fir- 
me propósito de desarrollar con paciencia uno poli tea 
de largos alcances, la cual se manifestara cuando lle- 
gue su hora, y sabrá vengar ruidosamente a Francia 
de tantos ultrajes y tantas ingratitudes. 

Inútilmente se pretende entretanto justificar, asi los 
hechos consumados como la actitud de Francia. 
Tráese á este propósito el principio de no interven- 
ción y se acóaca su responsabilidad á los Soberanos 
desposeídos, por no haber secundado eslos nuestra 

.^°Pero el principio de no i nler vención obligaba sola- 
mente á dejar que los habitantes de cada territorio 
arreglasen, sin injerencia extraña, sus contiendas 
con sus respectivos Soberanos, infringió aquel prin- 
cipio el Píamente interviniendo con las armas de Ga- 
fibaldi y con las suyas propias en los Estados napo- 
litanos y Pontificios; y entonces pudo Francia repri- 
mir tales escándalos , no sólo por ínteres propio , sino 
en nombre del derecho europeo. Autorizábala doble- 
mente á ello la conducta de Inglaterra. No insistiré 
sobre este punto, remitiéndome a las pruebas que con 
tanta elocuencia presento ayer nuestro digno colega 
el Sr. Kolb. 

Igual inconsistencia tienen las reconvenciones for- 
muladas contra los Soberanos que han sido víctimas 
de la ambición piamonlesa. 

Ni los archiduques, ni el Rey de Nápoles hicieron 
la menor oposición á la paz de Villafranca. Si triunfó 
la insurrección siciliana , fué por la invasión de Gari- 
baldi : si Francisco II ha sucumbido en Nápoles , no 
fué por voluntad de su pueblo , que á pesar de la ac- 
tividad piamonlesa , no mostró el menor desasosiego, 
hasta que se verificó la agresión garibaldina. Lo que 
hizo sucumbir á Francisco II , fué el ataque de un ejér- 
cito piamontes de 70,000 hombres. 

Sabido es que, sorprendido y vendido por los que 
le rodeaban, tuvo aquel Monarca que salir de Ñapó- 
les; pero venció en el Voiturno á las hordas de vo- 
luntarios extranjeros, y á no ser por la culpable in- 
tervención del Piamonte, hubiera recobrado muy 
pronto la posesión de su capital y de su reino. 

Paso á las acusaciones dirigidas contra la Santa 
Sede. 

En muchas ocasiones, ya al empezar la guerra de 
Italia, ya después de la paz, ha prometido el Gobier- 
no trances á Francia y al Papa, que serian íntegra- 
mente conservadas las posesiones de la Sede Pontifi- 
cia. ¿Qué pasó después'? La promesa no se ha cum- 
plido: despojada está la Santa Sede de casi todos sus 
Estados; sólo conserva á Roma, con el patrimonio de 
San Pedro. 

¿A quién incumbe la responsabilidad de este re- 
sultado'/ Tal es la cuestión que importa resolver. El 
Gobierno quiere declinar la responsabilidad, acha- 
cando la insurrección de las Legacioees a la relirada 
de las tropas austríacas; é imputa su pérdida defi- 
nitiva, así como la de la Umbría y las Marcas, ai 
Gobierno pontificio, i sus yerros, al desprecio siste- 
mático con que recibió ios consejos de Francia. Pero 
¿son fundados estos cargos? 

No cabe duda en que la retirada de las tropas aus 
triacas permitió á la agitación revolucionaria suble- 
var las Legaciones; pero en lo que tampoco cabe 
disputa, y no ha faltado ya quien lo diga, es en que 
aquella retirada se hizo obligatoria para Austria, por 
consecuencia de nuestras victorias y de las disposi- 
ciones adoptadas en nuestros ejércitos. 

Pues, ¿qué? ¿No se colocó el quinto cuerpo , man- 
dado por el Príncipe Napoleón, de forma que inquie- 
tase a las tropas austríacas que ocupaban las Roma- 
níasZ ¿No maniobró de una manera que las compelía 
á retirarse, so pena de verse separadas del ejército de 
operaciones? ¡Separarse de él era entregarse las guar- 
niciones austríacas, ya que no á ios ataques de nues- 
tros soldados , porque esto no lo permitía la neutra- 
lidad de ios Estados Pontificios, á las insurrecciones 
del país que con todas sus fuerzas estaban provocan- 
do los piamonteses. En suma, al extender su informe 
oficial sobre las operaciones dei quinto cuerpo, ¿no 
ha dicho el mismo Príncipe Napoleón, dándose el 
parabién por ello , que habia iníundido al ejército 
austríaco vivos temores , cuya consecuencia fué ha- 
cerle abandonar sucesivamente á Ancona , Bolonia y 
todas sus posiciones á la orilla derecha dei Pó? 

Por consiguiente, la responsabilidad de aquella re- 
tirada y de la sublevación que fué su resultado, será 
demandada por la historia á nuestros propios ejér- 
citos, á nuestros propios triunfos. 

Varias voces : ¡No, nol — ¡Sí , sí! 

El Sr. Plichon : ¿Qué ha hecho el Gobierno fran- 
cés para reparar tan grave perjuicio y cumplir la pro- 
mesa hecha á Su Santidad? Nada, y eso que le era 
bien fácil subordinar la entrega de Lombardía al 
Piamonte á la restitución de las Legaciones al Go- 
bierno pontificio. Pero no hizo absolutamente nada, y 
léjos de eso, cuando más tarde quiso reconquistar la 
Santa Sede las provincias rebeldes, la detiene con sus 
consejos, y cuando 'se consultó á las poblaciones acer- 
ca del Gobierno que querían, ninguna medida adoptó 
para preservar su libertad de la dictadura revolucio- 
naria del Piamonle. 

Vamos á ver los cargos que se hacen al Gobierno 
pontificio. Ante todas cosas, séame lícito pasmarme 
de ver reproducidas como nuevas, acusaciones tan- 
tas veces contestadas y destruidas. 

Está plenamente justificado por los documentos di- 
plomáticos, que desde el año pasado, al dia siguien- 
te de la paz de Villafranea, el Papa habia prometido 
una administración seglar en general, esto es, la de 
justicia y la de hacienda, y ademas una asamblea 
electiva. Mas para que fuese posible llevar á cabo 
estas promesas, era indispensable que las provincias 
rebeldes volviesen a someterse, y esto es precisa- 
mente lo que la Revolución no quería. Las reformas 
eran purísimo pretexto de la agitación... 

Algunas voces : (¡Eso es! ¡Eso es!) ^ 

El ¡Sr. Plumón: No es esto decir que no hubiese 
algo que perfeccionar en el Gobierno papal; pero 
¿dónde no hay algo que mejorar? ¿Es-pérfecto lodo 
lo nuestro? ¿Tenemos siquiera la mitad de las garan- 
tías que hemos dado á los lombardos? ¿Estamos bien 
gobernados? 

¡Seamos francos: en el fondo de todos los asuntos de 
Italia , lo que hay es el pensamiento de acabar con la 
potestad temporal de la Santa Sede. Uno de ios luga- 
res comunes mas puestos en moda es acusar al Pon- 
tificado en nombre de la libertad y del progreso y 
declararlo incompatible con las nuevas necesidades 
administrativas... ¡Qué insensatez! ¡El Pontificado 
enemigo de la libertad y del progreso verdaderos! 
Los que tal dicen, ignoran que la libertad y el pro- 
greso han penetrado en el mundo por medio del Pon- 
tificado y exclusivamente por él, en la edad de las 
tinieblas y de la barbarie! Cuando todos los Gobier- 
nos de la tierra dominauan por la violencia, ios Papas 
fueron lo» únicos que se alzaban contra la opresión 
los que invocaban el derecho y revmdicaban la liber- 
tad de ios pueblos, haciendo penetrar en los Gobier- 
nos sentimientos de piedad y rectitud hasta entonces 

desconocidos. 

Nunca dejaron de ser después protectores de los 
détnies y esperanza de ios oprimidos. ¿Hay una Po- 
tenza que haya hecho más en el trascurso de los si- 
glos por la dignidad moral de ios hombres y ios inte- 
f eses del género humano? ¿Cómo este poder, que ha 
ardo i a Providencia de la i: berlad y dei progreso, 
como ha de haberse c#nVertido en azote suyo? ¡Y 
con este titulo lia de haber sido privado del dominio 
emporal, garantía de su seguridad, de .su indepen- 


dencia! ¡Injusticia horrible contra la cual protestan de 
consuno, la historia, larazon y la verdad! (¡Muy bien, 
muy bien!) Si en ciertas épocas el Poutiücado ha des- 
confiado de ciertas doctrinas que en nombre de la li- 
bertad derribaban los altares y destronaban á Dios 
para deificar á la razón, ¿quién puede echárselo en 
cara? Pero después de esto, ¿no ha dado Pío IX la más 
concluyente prueba de que deseaba las reformas y el 
verdadero progreso de sus Estados? 

Segundo cargo. — Que el Papa ha rehusado confiar 
al Piamonle el gobierno directo de las Legaciones, 
conservando la alta soberanía de todas ellas. Dudo 
mucho que los que de esto acusan á la Santa Sede, 
sepan siquiera lo que le exigen. 

No trataré la cuestión bajo el punto de vista teoló- 
gico , porque no he estudiado teología; la trataré 
únicamente bajo el punto de vista político y del sentido 
común. ¿Era posible concesión semejante en vista de 
la insurrección preexistente délas Legaciones y délas 
actuales agitaciones revolucionarias dei Piamonte en 
el resto de ios Estados Pontificios? No, lo digo sin ti- 
tubear, no lo era. Esta concesión era un envalento- 
namiento á la anarquía que de las Romanías hu- 
biera pasado a las Marcas y de allí sin detenerse á 
Roma. 

Era la consagración del principio de insurrección. 
La pérdida de una provincia por una acción de guer- 
ra no trae ulteriores consecuencias; pero cuando esta 
pérdida proviene de la rebelión triunfante, el ejemplo 
es temible y el contagio casi inevitable. El Gobierno 
de la Santa Sede pudo sin inconveniente , abandonar 
en cierta época las Legaciones á Francia , mas no ce- 
derlas el ano pasado ai Piamonte, aun reservándose 
la soberanía, sin comprometer no sólo el derecho de 
la iglesia, sino el de todas las monarquías europeas. 
Por lo demas , convengamos en que la elección del 
Rey Victor Manuel para convertirlo en Vicario del 
Papa , no ha sido muy feliz. (Risas). Lo que hasta 
entonces habia hecno no'era á propósito para inspi- 
rar confianza : lo que ha hecho después justifica ple- 
namente la desconfianza que habia inspirado. (Apro- 
bación.) 

Fuera de que el mismo Gobierno piamontes rehu- 
saba admitir las condiciones que Francia le imponía 
para el Vicariato, pues no quería recibir la investidu- 
ra del Papa sino del sufragio popular. 

En cuanto ala promesa de la garantía colectiva de 
las naciones para el resto de ios Estados Pontificios, 
era completamente ilusoria. Pues qué, ¿no estaba ga- 
rantida la totalidad de esos Estados por el tratado de 
Viena? ¿Desde el principio de la guerra y después de 
la paz, no ha añadido el Gobierno francés á esta ga- 
rantía las promesas más solemnes? Pues, ni esta 
garantía ni estas promesas han impedido la pérdida 
de las Legaciones en 1859, y la de las Marcas y la 
Umbría en 1860. Inglaterra, ademas, rechazaba ter- 
minantemente entrar en este convenio. 

Ultimo cargo: la negativa del Papa á aceptar para 
la defensa de su capital subsidios de hombres y dine- 
ro de las Potencias católicas.— En primer lugar no hay 
semejante negativa: no ha habido por parte del Su- 
mo Pontífice más que la manifestación de una pre- 
ferencia á todas luces justificable. Ei Padre Santo no 
puede ser tributario , ni asalariado de ningún otro 
Estado: la independencia es su principal interes, y 
no hay nación independiente cuando su existencia es- 
tá exclusivamente subordinada a las fuerzas milita- 
res y subsidios que recibe de vecinos y aliados. Es- 
los subsidios rara vez son desinteresados y nunca son 
irrevocables. 

La votación anuai habria llegado á ser un motivo 
perpétuo de ingerencia en ios negocios de la Santa 
Sede, por parte de ios Estados que por su forma de 
Gobierno hubieran tenido que dirigirse á las Asam- 
bleas públicas para obtener la aprobación de aquella 
partida del presupuesto. 

No era posible que la Santa Sede se expusiese á se- 
mejante situación, ni fiase su existencia á instables 
resoluciones de Príncipes ó al capricho de las revo- 
luciones. El Sumo Pontífice ha obrado, sábia, poiíti- 
tica y previsoramente queriendo crear un ejército 
propio y pidiendo directamente á los fieles los recur- 
sos de que le privaba la pérdida de la parte más 
rica de sus Estados. 

Los católicos respondieron á las esperanzas que ei 
Papa fundaba en este llamamiento, y en pocos me 
ses logró formar un ejército capaz de mantener lí 
tranquilidad y ei orden ; estaba á punto de no tener 
necesidad del auxilio de nuestra guarnición, cuando 
la desleal y salvaje arremetida dei Piamonte, aniquiló 
este ejército , que no habia sido formado para luchar 
con fuerzas diez veces mayores de una Potencia 
militar. 

Pero el Gobierno francés, que tan acerbamente acu- 
sa al Pontífice , ¿no tiene nada de que acusarse? Sin 
volver á mencionar la falta cometida en Villafranca 
de no haber ocupado las Legaciones con tropas nues- 
tras, quiero que me diga si no ha cometido una ver- 
dadera imprudencia en publicar ciertos despachos, de 
ios cuales ha podido decir ei Sr. Cavour que por esta 
carta el Emperador de los franceses habia adquirido t 
por confesión propia , un título á ia gratitud de Italia 
igual al que tenia por haber batido á los austríacos 
en las alturas de Solferino : pues la dominación sa- 
cerdotal era más perjudicial que la dominación aus- 
tríaca. 

Yo quiero que se me digasino ha cometido una ver- 
dadera imprudencia obstinándose en no rechazar su 
participación en cierto folleto que todos ios órganos 
ministeriales señalaban como expresión de un augus- 
to pensamiento; de un folleto del cual ha podido de- 
cir un ministro ingles , «que habia hecho perder ai 
Papa más de la mitad de sus Estados.» 

¿No es sensible, por último, que después de haber 
significado al Piamonte que no toleraría su culpable 
agresión contra el Gobierno Pontificio, el Gobierno 
francés haya levantado su mano, dejándose engañar 
por ia grosera mentira de los señores Farini y Cial- 
dini, que con un solo despacho al último agente de 
Francia en Italia se habria podido poner de mani- 
fiesto? 

Permitidme, señores, protestar contra tan culpable 
violencia; ¡pues no quiero que ia sangre de Castelfi- 
dardo y Ancona pueda caer jamás ni sobre mi paÍ 3 , 
ni sobre mi conciencia! No comprendo cómo el Go- 
bierno, así que tuvo conocimiento de semejante su- 
perchería, no ha tratado de vengar la injuria que con 
ella se nos hizo. 

¡Cómo! El Piamonte pide permiso de ocupar, á tí- 
tulo de conservador, las provincias pontificias, para 
preservarlas, decía, de los horrores revolucionarios y 
restituirlas después de la crisis; y estos horrores eran 
mentira, y á la sombra de este miserable engaño se 
lanza sobre provincias pacificas para degollar á los 
hijos de Francia! (Reclamaciones en diversos senti- 
dos: ¡Si! ¡s*! ¡nq! \no\) 

No sé por qué extraña aberración se ha podido 
proclamar ayer en este recinto que no hay más san- 
gre francesa que la que se vierte bajo la bandera de 
Francia, y que el ejército pontificio era un ejército 
creado contra el Emperador. 

¿Eran ó no franceses los que perecieron víctimas de 
aquel terrible atentado? 

Varias, voces: ¡Sí, sí! (Reclamaciones.) 

El Sr. Plichon: ¿Servían ó no servían en favor de 
una causa francesa , de la causa que el Gobierno y 
nuestro ejército sostiene once años há? ¿La servían ó 
no con la adhesión, y hasta con autorización de Fran- 
cia? No es esto todo. 

Ei Piamonte, en vez de preservar deia Revolución 
á las provincias invadidas, y de restituirlas á la Santa 
Sede, las subleva y se apodera de ellas por medio de 
ia farsa dei sufragio universal practicado como se 
practica en Italia: invade ei territorio de Nápoles, no 
para combatir á la Revolución, sino para socorrerla. 
¿ ir ^. ecif fido nunca Francia ultraje más sangriento? 
¿Donde estala venganza? La estoy buscando en vano. 
lNi siquiera se ha pedido una reparación. El Gobierno 
se ha contentado con retirar á nuestro embajador. 
¡Gomo si esto fuera reparación! ¿Gomo si hasta ahora 
no estuviese el Piamonte en posesión de provincias 
adquiridas por tan indignos subterfugios. (Rumores.) 

.s documentos dicen que Impolítica de no inter- 
vención le fia impedido obrar; pero, señores, no se 
trata aquí para Francia de política de intervención, se ¡ 
líala de una cuestión de honra, de un ^ultraje que 


hay que castigar. ¿De cuándo acá el principio de no 
intervenciones un obstáculo para la satisfacción de un 
agravio, ó la venganza de una injuria? 

¡No! no hay excusa en semejante situación. Francia 
con las mejillas encendidas de vergüenza espera la 
reparación dei ultraje. (Rumores). Si queda sin ven- 
ganza, la historia le acusará de complicidad en el 
atentado de Caslelfidardo y en el despojo desleal de 
las provincias en que habia prometido sostener la au- 
toridad de la Santa Sede. (Nuevos murmullos.) 

(El orador pide algunos minutos de descanso. — La 
sesión se suspendió un cuarto de hora.) 

Después continuó: 

Üs he demostrado, señores, adonde ha conducido 
á Francia el abandono de la política de Villafranca. 

¿Ha proporcionado al ménos esta abdicación el re- 
poso y la libertad á Italia? No: en Toscana como en 
Lombardía, en las Marcas como en la Umbría, lodos 
ios habitantes, si se exceptúan los conspiradores y al- 
gunos frenéticos, están ya cansados del régimen pia- 
montes; detestan al Austria sin amar al Piamonte 
reina la mayor anarquía en el reino de las Dos-Sici- 
lias; el asesinato da la ley en Palermo, y el reino de 
Nápoles entero protesta contra la dominación piamon- 
lesa; la toma de Gaeta no ha concluido con la insur- 
rección de los Abruzzos, en donde se incendian las 
aldeas y se asesinan poblaciones enteras. (Negativas.) 
Se ha empleado un ejército de 70,000 piamonteses e 
la conquista de un país que se entregó al piamontes 
por la volacion unánime del sufragio universal; y 
este ejército, insuficiente ya, acaba do recibir el re- 
fuerzo de dos nuevas divisiones. 

El Piamonte ha hecho allí una guerra de salvajes 
(Reclamaciones en muchos bancos.— Aprobación en 
otros.) ¡Ah! no lo neguéis... No es ya posible... 

El señor marques d’Audal arre: Es cierto, ¡una 
guerra de salvajes! 

El Sr. Plichon : Una carta del general Gialdini 
publicada poco há , determina el verdadero carácter 
de esta guerra. 

Ved aquí lo que escribe al general Férgola, al fiel y 
leal servidor del Rey Francisco II que manda en este 
momento la ciudadela de Messina y que , invariable 
en su fidelidad , permanece rodeado de los peligros 
en su puesto de honor. 

El orador lee , no sin ser interrumpido, la carta án- 
tes citada, y que ya conocen nuestros lectores, y 
luego continúa : 

Ahí teneis señores la conducta dei Piamonte en esta 
guerra sacrilega. No , lo digo en nombre de mi país; 
el soldado que permanece fiel en el puesto del peli- 
gro, nunca es asesino. 

Muchos diputados. ¡No! ¡no! ¡muy bien! 

El señor general Lebretón: Donde quiera que se 
halle vivo ei sentimiento dei honor militar, será hon 
rado y glorificado. (Aprobación.) 

El Sr. E. Olliver: Pero esta carta tenia por objeto 
impedir ios asesinatos. 

El Su Plichon: Lo niego; pero si existe algún ase- 
sino, será ei vencedor de Castelfidardo (rumores), el 
que bombardeó á Ancona durante veinticuatro no- 
ras, después de haber capitulado , el que hizo llover 
hierro y fuego sobre ios hospitales de Gaeta , y des- 
trozaba inútilmente con sus proyectiles esta desgra- 
ciada ciudad , cuando la rendición sólo pendía de re- 
dactar ia capitulación. 

Muchas voces. ¡Es cierto! ¡muy bien! 

Un diputado. ¿Por qué queréis juzgar aquí ios he- 
chos de guerra? 

El Sr. Plichon: Sin embargo , lo confieso, no se 
prende ya en Nápoles como en tiempo de ios Borbo 
nes; el procedimiento es más sencillo, se fusila; si esto 
es progresar, verdaderamente que se ha progresado, 
(Risas y adhesión en algunos bancos.) 

La unidad de Italia, lo digo con profunda convic- 
ción, es un sueño, una utopia que no puede enjen- 
drar sino decepciones y desgracias. Queriendo con- 
seguirla, la Revolución obtiene un resultado contrario 
á las tradiciones, a las tendencias, al espíritu de 
las poblaciones. Y si alguna vez llega á conseguirla 
será por medio de nuevas violencias, y se habra eje. 
cutado una obra efímera , destinada á desvanecerse 
bajo ia influencia dei genio desatendido de varias na- 
cionalidades, que se agitarán todas con el objeto de 
recobrar su existencia. No se cambia de un dia para 
otro el espíritu, las pasiones y las aspiraciones tra- 
dicionales de ios pueblos, por medio de un decreto 
ni tampoco por el sufragio universal, que gracias á 
los procedimientos conocidos, aplicados generalmente 
en Italia, es capaz de aprobar ios mayores desatinos 
del mundo. 

Hay en Italia piamonteses, romanos, napolitanos, 
sicilianos, toscanos, venecianos, pero no hay un pue- 
blo italiano. Los piamonteses son extranjeros para ios 
romanos, napolitanos y demás pueblos de Italia; pre- 
tender confundir á todos, con todos porque su lengua y 
su origen se parecen, es desconocer de la manera más 
absoluta tanto ios caracléres como las condiciones de 
ia verdadera nacionalidad. El Piamonte que tiene 
pretensión de absorber ei resto de Italia, es ei ménos 
italiano de todos ios pueblos y de lodos los gobiernos 
de la Península. 

Muchas voces . Es cierto 

El Sr. Plichon: Son extranjeras su dinastía, su ra- 
za y hasta su lengua: no se habia el italiano en ei 
Piamonte, sino una lengua bastarda que cansa risa 
en Florencia y en Roma: el mismo señor Cavour, que 
es la personalidad más brillante del Piamonte, no sabe 
hablar correctamente el italiano. (Risas estrepitosas y 
prolongadas.) 

La pretensión del Piamonte de representar á Italia, 
de resumir sus aspiraciones, sus necesidades y sus 
deseos, no se justifica, pues, con ningún título, á 
ménos que no se cifren sus títulos en su ambición ex- 
trema y en la continua agitación que desde diez años 
acá ha sostenido en Italia contra lodos los poderes 
constituidos. 

Los pueblos de Italia quieren su autonomía, y sus 
deseos están felizmente de acuerdo con los intereses 
de la política de Francia. Constituida Italia én una 
Potencia militar de 25 millones de habitantes, seria 
un peligro para Francia. (Negativas.) 

El Sr. Koenigswarter ; ¡No, no! Italia será siem- 
pre aliada nuestra. 

El Sr. Plichon: Fácil es conocer que Inglaterra 
trabaja por conseguir este resultado: hace mucho 
tiempo que tiene estas tendencias, y en 1815 lo hu- 
biese conseguido sin la oposición de Austria. Crear 
tres Potencias militares al lado de Francia , una al 
Norle, otra al Este y otra ai Mediodía, era en 1815 
una de las combinaciones que ei odio de Inglaterra 
habia inventado contra la seguridad exterior de Fran- 
cia. Quería crear en el Mediterráneo y en el mar Ne- 
gro una fuerza continental compacta, que en un mo- 
mento dado fuese aliada suya contra nosotros. Pero 
lo que no se comprende es que Francia favorezca 
cálculos semejantes. Mi respetable compañero, el se- 
ñor Fiavigny, os lo ha dicho: nuestra política se ha 
opuesto en todos tiempos á que Estados importantes 
se formen en nuestras fronteras. 

La vecindad es origen de complicaciones, y si bien 
ios conflictos con ios vecinos modestos no son temi- 
bles, pueden serlo y mucho con los poderosos; ni la 
antigua Monarquía, ni la República, ni el primer 
Imperio hubiesen consentido jamas que Italia se uni- 
ficase, y no vacilo en afirmar que si en tiempos de la 
Restauración ó bajo la Monarquía de Julio el Gobier- 
no se hubiera atrevido á adoptar la política contra- 
ria, hubiera ésta sucumbido en este recinto ante una 
reprobación unánime. 

El interes de Francia bajo este aspecto no ha cam- 
biado; es hoy el mismo que entonces. Diré más; y es 
que ante las nuevas teorías la cuestión ha tomado un 
nuevo carácter de gravedad. 

Se hacen generales esfuerzos por arruinar el anti- 
guo equilibrio europeo, y porque prevalezca en la 
constitución de Europa el principio de reunión, bajo 
un mismo cetro, de pueblos de una misma raza ó de 
un mismo idioma: á esto se llama política de las na- 
cionalidades: es la unidad italiana, la unidad alema- 
na, la unidad esclavona, y nada podría haber tan fu- 
nesto para Francia como semejante sistema. ¿Cuál 
seria la situación de Francia entre una Italia de 25 
millones de habitantes, con cuatrocientas leguas de 
costas y una marina proporcionada, la cual, en caso 
preciso, podría engrosar con su contingente las fuer- 


zas inglesas de Malta y Corfú; entre un Estado de 
50 millones de alemanes bajo el dominio de Prusia, y 
entre un Imperio esclavón de más de 120 millones de 
almas bajo el cetro de un Romanoff? Claramente se 
ve que semejante política seria un peligro para nos- 
otros y Europa entera, pues que esta se vería ame- 
nazada de un nuevo eclipse en su civilización. 

Tengamos presente , señores , que el triunfo de la 
unidad en Italia seria un precedente contagioso , y 
que la idea de la unidad encuentra ya numerosos par- 
tidarios en Prusia y Alemania. Francia necesita que 
Alemania esté dividida, y por otra parte, es también 
necesario para la seguridad de Europa que Austria 
sea una Potencia de primer orden. Tiempo baque la 
casa de Hapsburgo ha cesado de ser temible para 
nosotros ; y ahora que ha renunciado á su domina- 
ción en Italia, no hay ya, según el Emperador lo ha 
dicho, interes alguno que nos aleje de ella: debemos, 
pues, desear una Austria fuerte, porque, atendida su 
situación geográfica, es necesaria una Potencia fuerte 
para defender por un lado á Alemania y por otro á 
Constanlinopla contra la codicia moscovita, al paso 
que también para defendernos á nosotros mismos 
contra las invasiones del unitarismo aieman. Todo lo 
quí Austria pierda nos debilitará, porque Rusia y 
Prusia serán quienes lo ganen. 

Como compensación de los peligros que acabo de 
indicar , hay quién pone las alianzas que Francia 
puede contraer con las razas latinas; pero no seré yo 
quien aconseje á mi país tan temible aventura , por- 
que tales alianzas las tengo por ilusorias. 

Los españoles, portugueses é italianos, no recono- 
cen entre ellos y nosolrosni identidad de razas ni man 
comunidad de intereses, y es dudoso por tanto que 
se hallen dispuestos á correr los riesgos de nuestra 
política. 

Portugal se halla encadenada á Inglaterra , quien 
no le permitiría que se segregase. 

España tiene un sentimiento demasiado vivo de su 
independencia y su personalidad, ei cual está justifi- 
cado por el gran papel que ha desempeñado en el 
mundo , y por los esfuerzos que hoy hace para des 
pertar dei largo sueño en que ha estado sumida, 
En su memoria se halla muy reciente su guerra con* 
Ira Francia y el deseo de conservar su independencia, 
y caso que pudiese ser en alguna ocasión aliada 
nuestra, nunca seria un satélite - de Francia. 

Los italianos son egoístas y poco reconocidos, por 
no decir ingratos (rumores) ; les gusta recibir, pero 
no dar. (Risas.) Si lo dudáis, señores, consultad la 
correspondencia de Napoleón I , y no tardareis en 
quedar edificados. Pero, ¿á qué consultar lo pasado, 
teniendo lo presente?... ¿Qué ha pasado ayer? Francia 
liberta al Piamonte dei poder austríaco, que era su 
pesadilla, y le da ia rica provincia de Lombardía 
conquistada con lo más puro de nuestra sangre y 
nuestro oro. ¿Y qué es lo que hizo al dia siguiente el 
Piamonte?... Rechazar los consejos de Francia , y 
unirse á Inglaterra para batir en brecha nuestra po 
lítica. 

Seria pues, señores, gran imprudencia contar con 
las alianzas de los pueblos latinos para restablecer 
en nuestro favor el equilibrio de fuerzas destruido 
por la política de las nacionalidades ; Francia come- 
tería una falta imperdonable, si directa ó indirecta- 
mente favoreciese esta política. 

Pero no he hablado hasta aquí sino de ios peligros 
que traería para Francia la unificación de Italia bajo 
el punto de vista del equilibrio, y Francia tiene ade- 
mas en Italia intereses morales y religiosos conside- 
rables, los cuales se verían comprometidos si se lle- 
vase á cabo la unidad. 

Permitidme, por tanto, abarcar desde este punto de 
vista ei debate. 

Las más antiguas tradiciones de la política de Francia, 
de acuerdo en esta parte con la opinión dei Episcopa- 
do entero, proclaman la necesidad del poder temporal 
de ia Sania Sede, como garantía de la independencia 
dei Pontificado y de la libertad religiosa dei Catoli- 
cismo. Ei Pontilieado sin ia Soberanía se veria ex- 
puesto á sufrir ia influencia del poder político que le 
diese asi. o, y aun dado caso que, su independencia 
quedase sai va, siempre seria dudosa y bastaría ia 
duda para privarla dei prestigio que constituye su 
fuerza. La unión del Pontificado y la Soberanía bajo 
un mismo cetro, es ia garantía única de que ia liber- 
tad de conciencia de ios pueblos no padecerá presión 
alguna extranjera al abrigo del poder espiritual. 

El Pontificado, bajo ei dominio de Austria, ó de 
España, ó del Piamonte , seria el cisma cor» todas sus 
conmociones, sus desgarramientos, sus luchas y sus 
incalculables consecuencias. ¿Qué es lo que gauaria 
Francia con tai revolución? Nada, 9Íno que antes bien 
perdería con I 03 católicos el crédito, prestigio é in- 
fluencia que son ia recompensa de la protección cons- 
tante coa que favorece los intereses católicos en el 
mundo. Inglaterra , inspirada por su antagonismo 
perpétuo contra nosotros, no se engaña en esta par- 
te, y ios golpes que dirtje contra ei Pontiticado son 
otros tantos tiros asestados contra Francia, contra su 
influencia y contra ios intereses franceses. 

Al lado de estos grandes intereses hay uno que 
ningún Gobierno prudente debe jamas comprometer, 
y es ei de sus buenas relaciones con la Iglesia. Por 
consiguiente, señores, después de las promesas so- 
lemnes dei Gobierno relativas al poder temporal de la 
Santa Sede, en las cuales ha descansado la Iglesia de 
Francia, aquellas buenas relaciones no resistirian al 
despojo definitivo del Pontificado. 

Para todo Gobierno, y máxime si es nuevo, es cosa 
grave no ser bien quisto ni apoyado por ias influen- 
cias morales y religiosas, pues que nada definitivo 
puede establecerse sin su apoyo. 

Esto es todavía más grave para un Gobierno basa- 
do sobre el sufragio universal , y que se halle estable- 
cido en un país agitado por terribles pasiones y fu- 
nestas doctrinas. No hay que olvidar , señores, que 
la sociedad , según ei Sr. David confesó ayer, no ha 
cesado de estar amenazada por esas pasiones y esas 
doctrinas. Si las excitaciones no son ya públicas, son 
latentes, y el dia ménos pensado podrían salir victo- 
riosas en un escrutinio cualquiera. Pero os advierto y 
se lo advierto también al Sr. David, que no es sem- 
brando ia desconfianza entre el Gobierno y el Clero 
como lia de conjurarse tal peligro, ni tampoco por 
medio de un ejército de gendarmes ó de soldados. 

Contra excitaciones de esta índole, las cuales se di- 
rigen con especialidad á las clases más numerosas y 
más pobres , nada hay verdaderamente eficaz , sino 
las influencias religiosas , la acción incesante del mi- 
nistro dé la Religión, quien, por ia índole de su mi- 
nisterio, vive en relaciones permanentes con los des- 
heredados de esta tierra, ya sea para ilustrarlos, ya 
para consolarlos ó ya para procurar ia salvación de 
sus almas. 

En vano seria tratar de sustituir al celo religioso 
con otra cosa para la consumación de esta obra de 
pacificación social, porque solamente la caridad ins- 
pirada por el deber, es quien sabe arrostrar diaria- 
mente ei espectácuio de ios dolores y miserias que se 
ofrece á nuestros ojos cuando queremos penetrar en 
los yertos hogares de la indigencia. ( Muchas voces. 
¡Muy bien; muy bien!) 

El Sr. Plichon: Seria pues, imprudencia imperdona- 
ble, seria locura en el Gobierno enajenarse las simpa- 
tías de influencias tan necesarias. No se entienda por 
esto que yo quiero subordinar el poder político al po- 
der religioso: io que digo es, que es necesario para ia 
estabilidad dei Gobierno, parala paz social y paralas 
libertades públicas, que haya buenas relaciones entre 
el Gobierno y ei poder religioso. Convengo en que 
estas buenas relaciones no se obtienen sino con con- 
diciones determinadas y que á veces traen consigo 
pretensiones á ias cuales es preciso resistirse; pero 
eslo no es incompatible con la buena armonía, reinan- 
do entre ambos poderes respectiva confianza, al paso 
que ia buena armonía seria imposible si ei Estado ro- 
zase con su política intereses de ios considerados como 
esenciales al Sacerdote. 

Tales son, señores, ios inmensos intereses que tiene 
Francia en la cuestión de Italia, y que á causa de ella 
pueden verse comprometidos : sacrificarlos al capri- 
cho de la Italia revolucionaria, fuera desvarío, fuera 
locura. 

Entretanto, ia Revolución avanza háeia Roma y 
Venecia, reclamando por de pronto á Roma como ! 


capital de la Italia unitaria, y consituienfí 
penas en ceder al Soberano Pontífice un ha 
ciudad eterna para que pueda albergarse 0 ^ la 
liará y ocultar su dependencia. e h él 8| / 

Con respecto á Venecia, si se aplaza la c , 
únicamente con el objeto de hacer mayoría Uest ‘°b e¡> 
ti vos contra el Austria. ' Papara. 

Roma y el poder temporal de la Santa S a 
indispensables para la seguridad interior de r» 8 °n 
Venecia respetada hasta qne por medio de u 
binacion pacílica pueda ser restituida á si e °u\l 
también indispensable para la paz exterior d 18 '^ 1 e 8 
cia, por cuanto de Venecia puede salir una h 
coaliciones formidables que derriban los más > e 
imperios, aun cuando estos estén defendido 
más grandes capitanes. s Por | 08 

lia llegado pues el momento critico, ¿q U( ¿ 
va a hacer el Gobierno? Yo le mego con mi a S ° ^ 
conde de Fiavigni que se explique. mi &o e j 

Tres caminos se presentan, á saber; dejar á I 4 
volucion que se apodere de Roma, mantener el 
quo ó retroceder á la política de Villafranca. 

Abandonar a Roma seria adherirse el Qqu¡ 
la política revolucionaria proclamada en otror^ 0 * 

• seria la negación de la expedición de Ronia- e . ec * nt o I 
lición de los intereses tradicionales de Franci 8acr ‘* 
Catolicismo; la unidad italiana conducente ála i ^ ^ 
alemana y esclavona, al caos de Europa y dei ^ 
do, seria una ruptura del Gobierno con los antee T 11 ' 
tes y compromisos de su política, así como tañí' 1 ' 
con las opiniones, los intereses y las doctrinas^ 1011 
clamadas en 10 de Diciembre, á las cuales es de^°' 
de su fuerza; seria por último la guerra inevitahi 
pues que ya el estado actual de los sentimiento, 
de las disposiciones de ios Gobiernos en Europa S ^ 
ducen fatalmente á la guerra. (Interrupción). * COt1 ' 

La desconfianza de Europa con respecto á nup 
Gobierno, de ia cual he hablado ai principio de ° 
discurso, es un hecho grave y de ella puede bmi 01 * 
de un momento á otro la guerra al menor incide f 
que ocurra. 

No hay para que ocultarlo, señores : el nombre d 
Napoleón, que ha sido para Francia el signo prov- 
idencial con que se ha puesto término á nuestras di * 
eordias civiles , es para Europa por sí solo fu eQte ri 8 * 
desconfianza. (Vivas y estrepitosas negaciones; s:^ 
de y prolongada agitación.) Porque en ese nombre 
esta encarnado el recuerdo de ias mayores calamid* 6 
des que á Europa han afligido. (Nuevos murmullos i 

El Sr. Presidente: Eso que decís es contrario á ¡ 
que habéis dicho y votado vos mismo. 

Ei Sr. Baroche : Pido la palabra: 

El Sr. Plichon: La sabiduría y ia moderación 
Emperador, en el principio de su reinado, habían 
conseguido amortiguar esta desconfianza; p ero j a 
guerra de Italia, la no ejecución de la paz de Viila- 
iranca, las contemporizaciones del Gobierno francés 
con ia Revolución italiana, ia aplicación para ia or-^. 
nizacion de Italia, de principios que son la negación 
del derecho de soberanía de ias dinastías, y las contra- 
dicciones, en fin, por desgracia frecuentes que se notan 
de algún tiempo á esta parle entre ias palabras del 
Gobierno y los resultados; todas estas circunstancias 
han retrotraído á ios Gobiernos y ios pueblos a sus 
disposiciones naturales de desconfianza. Austria está 
descontenta, las pasiones de 1813 se han despertado 
en Alemania y se llevan consigo á Prusia, y bario 
bien sabéis todos que la desconfianza es todavía mas 
profunda en Inglaterra. 

Es, pues, indudable, que un ataque contra Vene- 
cia , seria ia señal de formidables preparativos mili- 
tares y de ia unión tal vez de Europa entera contra 
nosotros. Se me dirá que Rusia permanecería fiel á 
Francia; pero tampoco esto es. muy seguro, porque 
Rusia está ligada a Europa por la solidaridad impla- 
cabie creada por el reparto de Polonia, y el Ínteres 
de su seguridad en Polonia no la separará nunca de 
sus copartícipes en una guerra en que ias pasiones re- 
volucionarias de cualquier origen que fuesen , los in- 
tereses de independencia y las utopias de todo géne- 
ro, se desencadenasen contra los poderes establecidos. 

Señores, ia alianza de Rusia no podría ser ahora de 
eficacia positiva. Rusia tiene dificultades interiores; 
la empresa tan grande como gloriosa de la emancipa- 
ción de los siervos, en ia que está comprometida, debe 
paralizar sucesivamente durante algún tiempo, grao 
parte de sus fuerzas. 

El Gobierno del Emperador ha declarado que no 
ayudará á Italia si se compromete ésta en una guerra 
contra Venecia; pero ai mismo tiempo ha dicho á 
Francia que esperaba reservar en Italia los resultados 
obtenidos en la guerra última. 

Ni Europa ni Inglaterra se han adherido á esta re- 
serva. Si llegara á suceder que Austria victoriosa 
contra el Piamonte, quisiese sacar de su victoria las 
ventajas consiguientes, se promovería un conflicto en 
el cual otras Potencias podrian intervenir. Inglaterra 
ha dado á entender ai Piamonte, que en tal caso 
dejaría á Austria recobrar sus ventajas en Italia. 

Por otra parte, no es Venecia la única parte por 
donde puede inquietarse á Austria: Garibaldi reclu- 
ta de uuevo sus bandas insurreccionadas; ¿á dónde 
llevará la Revolución y la guerra? No se sabe; dícese 
que Austria ha dicho ai Gabinete de Turin que ie ha- 
rá responsable de todo ataque de Garibaidi ó de sus 
guerrilleros contra cualquiera de las posesiones im- 
periales: y yo pregunto al Gobierno francés, ¿qué ha- 
ría si por esta causa Austria declarase la guerra al 
Piamonte? Como se vé no faltan ocasiones de unco/i* 
flieto. , 

¡Ah! sien ei Norte se preparase una tempestad 
contra nosotros, Inglaterra haria io posible porquees- 
tallara cuanto ántes. Su liberalismo en Italia, es su 
pasioncilla; su pasión dominante es la desconté 11 * 
dei Gobierno francés, y jamás dudará en sacrificar 
libertad italiana á sus pasiones tradicionales, slSe 
presen ta ocasión favorable para ello. 

Tal es el estado de los ánimos fuera de Francia. 

Dentro de ella hálianse gravemente compróme 11 ^ 
con el tratado de comercio ios intereses de los país 
más ricos y poblados; en muchas parles ha disrám 
do ei trabajo, han bajado ios jornales, y en a te un 
ia crisis tan grave como en 1848. Las creencias c 
iicas están profundamente heridas con ios P er J ult ' 
causados á la Santa Sede; hacen al Gobierno resp j 
sable y le abandonarán para siempre; si el ^P 0 -^ 
ia Santa Sede llega a consumarse irrevocablem ^ 
(Ruido.) Mire el Gobierno lo que se hace, po f q . 
gravísimo perder la cooperación délas creencia» ^ 
giosas, que constituyen ia principal fuerza m° * ^ 
lodo Gobierno. El descontento nacido de ca ^ 
conciencia, suscita oposiciones difíciles de repv 1 eS 
expone á un Gobierno á faltará la moderaciouq 
la condición esencial para que sea consideraa J iaS 
table. Sus triunfos en estas contiendas son ^ 
morales que ie debilitan por de pronto y ^ 
con el tiempo. (Movimiento prolongado en m 
sentidos.) 


El mantenimiento del statu quo es ia F‘ u “ / *T eS eü 
del estado de anarquía en Italia y de inquieté 
Francia; esla sobrexcitación dei espíritu rtíV ’° u ¡jjdad 
rio en Europa y aun entre nosotros; es la intranq^ ‘ r ¡. 
de los hombres pacíficos que piden mayores 
dades; es la crisis crónica para el comercio y s0 
duslría, porque sin su solución es imposible pre- 
animen los negocios; es, en fin, ei marasmo para i r g> 
sente, y la guerra en lo porvenir. (Muchasneg 
•Risas irónicas en muchos bancos.) cto* 11 ' 

El señor Presidente: Parece imposible q ue ^ 
ceda en una Cámara francesa. a cP° 

El señor Kenigswarter: Este discurso s ^ r 
razón aplaudido en el futuro Parlamento a , U j r ü0 jítica 
El Sr. Plichon: Volviendo el Gobierno a Ja ■ * ¿ ja 
de Villafranca, vuelve á atender á su oríg e “ ■ * ^ y 

■ - - tradlc V« : 


verdad ; recobra Francia su política 


conservadora , reconquistando por medio de D( joj 
fianza exterior su fuerza de espansion en ei ¡j* dflS 
la tuerza productiva se ve Ubre de las ,n V*‘ re cO” 
qne detienen su vuelo , y ei Emperador en nn 
ora su antigua divisa según la cual el 
af^V Ad “ pta “ do Quev amenle el Gobierno la P ¿ ja 

con afré °gtij<í». 


tín 


71 vri . * — -•■«uctuc ei uut 

ue Villalraqca, reconstituye á Italia — alul/ „ 
experiencia de ios siglos y ei deseo de ,P ud p or 

hace que recobre su libertad y la proporciona, P ¡a 
medio de una constitución federativa , ona gaW- , aS 
ue su independencia sin que queden amenaza^ 0 
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Estados vecinos. Fuera de esta solución no hay para 
la libertad e independencia de Italia sino riesgos y 
peligros, que pueden volverla á la situación de que la 
lia sacado Francia. ( ttui lo cada vez mayor. ¡ Basta! 
Basta!) 

Comprendo que no puedan realizarse todas las es- 
tipulaciones de Vtllafranca si no se vuelve al espíritu 
conservador del tratado y á la Constitución federa- 
tiva de Italia. Aún cuando las cosas no vuelvan al 
estado que antes teman, era indispensable que fuesen 
ampliamente satisfechos dos grandes intereses, i sa- 
ber: La Italia federativa y la conservación de la po- 
testad temporal de Ja Santa Sede. No trataré de in- 
vestigar si puede esto conseguirse sin vencer grandes 
diiiciiitades, ¿pero qué resolución no laspresenla hoy 
diai* Me dirán que esto es la guerra. Lo niego rotun- 
damente, es la solución de ia paz; cualquier otro ca- 
mino conduce indefectiblemente ala guerra. 

Mande el Gobierno formalmente al Piamonle que 
se circunscriba á los limites que seleseñalen y queros- 
pe le las posesiones de la Santa Sede, y el Ptamonle, 
sostenido por Inglaterra, se vera en la necesidad de 
ceder, porque fiancia, hablando en nombre del dere- 
cho europeo, tendría á su lado a Europa, y su acción 
sena irresistible. La intervención de Inglaterra seria 
impotente, porque no podría apoyarse en ningún tí- 
tulo, en ningún derecho, en ningún ínteres , ni de 
equilibrio ni üe vecindad, y sus intereses de influen- 
cia en Italia, no podrían prevalecer sobré las pres- 
cripciones de los tratados y los intereses incontesta- 
bles de Europa y Francia. (¡Basta, basta!) 

Renuncie Víctor Manuel bajo la influencia de esta 
política a sus agitaciones en Italia, sea allí un Sobe- 
rano conservador, un vecino honrado, y aseguro que 
se vencerán ia mayor parte de las diücuitades de 
qüe esta erizada ia cuestión pontificia. Ei estado re- 
volucionario provocado y sostenido por el Piamonte, 
ha hecho abortar todas las combinaciones y detenido 
el progreso y retardado ei desarrollo de la libertad en 
llana. 

La desconfianza, la legítima desconfianza del Pon- 
tífice bata imposible un acuerdo con el Bey del Pia- 
niouie mientras este no reprima ia Bevolucion y se 
convenza de queei Pontificado no es obstáculo para 
el vei dadero progreso, ,y sipara el triunfo déla injusti- 
cia y de la violencia. Esta política es ia política de la 
gran mayoría de Francia. El país necesita reposo y 
confianza, porque necesita trabajar. Y pide una so- 
lución, no evasivas que prolonguen la incerlidum- 
bie y paralicen los negocios. La confianza no rena- 
cerá hasta que vuelva ei Gobierno á su primera pu- 
blica en liaba, por que tiene ei convencimiento de 
que lucra de esa política no hay sino riesgos y inalas 
aventuras. 

La nación desea la paz, no sólo porque ia paz es in- 
dispensable para el trabajo y los negocios, sino porque 
ve en ia guerra una>ai bárie. Bechaza la guerra de 
conquista y sólo la admite cuando la seguridad ó el 
honor de un pais la hacen necesaria, ilesea el Imperio 
pacifico, porque no quiere volver alo pasado, porque 
sabe que ia grandeza de un pais no nuce de su mayor 
extensión, y porque la paz, en fin, le asegura las sim- 
patías de .os pueblos y de los Gobiernos. 


Los periódicos ingleses han publicado la corres- 
[ pondencia que ha mediado entre el ministro de Ne- 
gocios extranjerosde Inglaterra y el caballero Fortu- 
nato, representante del reino de las Dos-Sicilias cerca 
de la Reina Victoria. Lord John Russell declara que 
I después de la salida del Rey Francisco II de sus Eso 
fados, no puede reconocerle por más tiempo com- 
representante del reino de Ñipóles, y añade que sien 
te las catástrofes que han arrojado de las Dos-Sicllias 
á la dinastía de Barbón, aún cuando el Gobierno bri- 
tánico no necesita recordar que, tanto á Francisco II 

como á su inmediato predecesor, les habla dado In- 
glaterra consejos relativos á la política funesta que 
ha producido la pérdida de su corona. 

El representante del Rey de las Dos-Sicilias con- 
testa en un notable documento, que sentimos no po- 
der insertar íntegro, y acusa á Inglaterra de ser la 
causa del triunfo de la invasión piamontesa en la 
Italia meridional, haciendo al mismo tiempo el para- 
lelo del estado terrible en que se encuentra hoy el 
reino de las Dos-Sicilias con la prosperidad deque 
gozaba hace un año, procurando demostrar también 
que el Rey y su Gobierno se habían mostrado propi- 
cios á todas las reformas liberales y á una alianza 
sincera con Cerdeña. 

Lord John Russell, al replicar á esta nota, se li- 
mita á decir que siente que sus deberes públicos le 
hayan impedido mostrar mayor simpatía hácia las 
desgracias del joven Rey y de la digna Reina de Ña- 
póles. 


asaltar al presidente apénas llegase á Baltimore y 
asesinarle en el carruaje. Mr. Lincoln obtuvo sobre 
todo esto informes tan auténticos, que no pudo ménos 
departir inm -diata mente para burlar los planes de sus 
enemigos, y llegó sano y salvo á rfueva-York. Con 
posterioridad á esto se ha tratado de asesinarle, según 
ooí anunció el telégrafo, por medio de una máquina 
infernal.» 

El primer desembarco de l os turcos en la Sutorina 
fracasó el 27 de Febrero, pero otro posterior ha sido 
más feliz, y se dice que l as tropas otomanas han 
conseguido ventajas sobre los montenegrinos. 

El secretario de la redacción , 

M. Herrera de Tejada. 
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ÍADHID 19 os MARZO dk 1861. 


¡Atención! Habla la Patrie , y añade: 

«La cuestión de Roma sera en breve, si no resuelta, 
discutida al menos en el Parlamento italiano. Respon- 
diendo ai anuncio de una interpelación del diputado 
Audmot, el ¡ir. Cavour ha promelido declararlas 
ialenciuues del Gabinele eu la sesión del 21 dei cor- 
néale. No nos meteremos eu vaticinar ; pero los dis- 
cursos pronunciados dias atras por los Eres. Zanolini 
y Ralazzi, indican ya bien cual será ei sentido de las 
explicaciones ministeriales. La ¡dea ( ¡ ojo 1 ) de tener 
á Boma por capilal , es bario popular en Italia para 
que ningún Gabinete se aventure a renunciar á ella, 
y por oirá parle, ei ir. Cavour está personalmente 
ligado por sus compromisos de antes; pero á vista de 
las dificultades practicas que se ofrecen en el asunto, 
es posible que acbnseje aplazar su resolución.» 


El Gobierno francés ha dirigido ásus representan- 
tes en el extranjero, la siguiente circular: 

«Eu la sesión que el Senado celebró el día 1." de 
Marzo, el Príncipe Napoleón pronunció un discurso 
eu que, después de examinar la política seguida en 
Francia respecto á Italia, anunció cuál seria en su 
opinión la solución que debería darse á los asuntos 
de Boma. El Emperador desea esencialmente que el 
juicio emitido por S. A. no sea considerado de modo 
alguno como la revelación de la política del Gobier- 
no. S. M. deja á su primo ia responsabilidad entera de 
sus palabras, y desea que comuniquéis esta declara- 
ción con la mayor brevedad posible al Gobierno cerca 
del cual estáis acreditado.» 

Bueno será que después de haber leido lo que an- 
tecede, el lector recuerde que el Imperial primo diri- 
gió á S. A. calurosas felicitaciones por su perorata. 

Mr. Augusto Blanqui fué interrogado por el pre- 
fecto de policía. Se asegura que el número de indivi- 
duos presos el día 13 en París, pasa de 100, y que en- 
tre ellos hay varios italianos procedentes de Londres 
y portadores de instrucciones emanadas de Mazzini. 


Y sigue diciendo la Patrie: 

«La' hipótesis de una ¡invasión de italianos en las 
cosías de Dalmaciá, ¿tiene hoy algún carácter de 
probabilidad? — Lo ignoramos; (¡embustero!) pero en 
un diario de Tortona encontramos invitados los vo- 
to Marios que quieran seguir las banderas de Gari- 
baidl, á reunirse el domingo 17, para una comunica- 
ción importante. Es claro que el ejército del ilustre 
jefe (¡cuidado que habla la Patrie-, es decir, Napo- 
león! del ilustre jete de voluntarios se eslá reorgani- 
zando.» 


En la Monarchia Nazzionale del dia 13 se dice que 
es evidente la existencia de una lucha interna en el 
Consejo de Lugar-lenencia , sostenida entre Liborio 
Romano y el Sr. Spaventa , «el cual , según aquel 
periódico, es el único que conoce á fondo al D. Libo- 
rio , y estorba que extienda por todas partes sus in- 
trigas y sus artimañas.» Esta disensión entre los 
gobernantes , viene i aumenlar las considerables y 
anguslíosísimas aflicciones que aquejan á los gober- 
nados , los cuales piden en una exposición que los 
libren de aquella plaga. 

A consecuencia de las boletas de alojamiento 

habia Suscitado una cuestión muy grave entre los 
alcaldes de Ñapóles y el comandante mililar de la 
plaza; y á todos estos males se agrega el temor de 
que estalle juna manifestación republicana , hoy dia 
de San José, patrón de Mazzini y de Garibaldi. 

Los sicilianos no andan por su parte mejor que los 
de Ñapóles. Ultimamente en Sauta Margarita ha ha- 
bido sangrientos alentados, y las desgracias deben 
haber sido considerabilísimas cuando al hablar de 
estos acontecimientos II Precursore , dice que «allí 
han ocurrido escenas horribles de sangre.» 


Entre varios documentos relalivos á Messina que 
publica la Gaceta de Francia, eslá la carta siguiente: 

«Boíl a, 10 de Marzo. 

Al gobernador de ¡a plaza de ¡úessina. 

«Después de salvado el honor del ejércilo napolita- 
no con la heroica defensa de Gaeta y la conducta de 
la guarnición de Messina, tengo por inútil prolongar 
la resistencia de esa ciudadeia; resistencia que po- 
dría causar grandes perjuicios á la ciudad, sacrificán- 
dose la vida de esa fiel guarnición que con tanta 
constancia está sosteniendo la bandera Real en ese 
lado del Faro. 

»En cuanto á vos, general Férgola , que habéis da- 
do tan noble ejemplo de lealtad, firmeza y denuedo, 
os confio el encargo de discutir con ei enemigo las 
condiciones de rendición, esperando de vos que no 
las admitiréis sino ventajosas y honrosas para la 
guaruiciou, pues siquiero conservar la sangre de mis 
soldados, uo ménos quiero custodiar su honra y ase- 
gurar su porvenir. — Framcisco.» 


Según noticias, Inglaterra se va cobrando poco á 
poco ios buenos servicios que ha hecho á la despre- 
ciable gentuza que forma ya el Gobierno mejicano, 
pues seguu refieren algunas correspondencias , en 
Méjico se ha establecido ya una iglesia, digámoslo 
asi, reformista; pero siendo el edificio designado para 
el establecimiento de aquella iglesia el lemplo de San 
Felipe Neri, los ingleses se han ahorrado los diez mil 
duritos que dan siempre para ayudar á la construc- 
ción de la primera iglesia protestante, y de cuya can- 
tidad también siempre procuran reintegrarse. 

Aquellas mismas correspondencias refieren que 
Zuloaga se bailaba en Igualada, presentándose con- 
trario ai Gobierno y teniendo unos 6,000 hombres, y 
que hasta la últimas fechas el embajador de Francia 
bu había reconocido al Gobierno de Juárez. El general 
Almoule, embajador mejicano eu Paris, no ha que- 
n o entregar tampoco los archivos de la legación, 
^onlirmase que algunos buques de guerra franceses 

“* do a Ve racruz á exigir satisfacción al Gobierno 
JAejicaao. 


Hé aquí el rescripto que el Emperador de Rusia ha 
dirigido al Principe Gortsehakoff á Varsovia. 

«Debería considerar la petición de los polacos como 
nula y de ningún efecto : sin embargo , no quiero ver 
en ella sino un arrebato. Consagro lodos miscui- 
dados á las reformas exigidas en el Imperio por la 
marcha del tiempo y el desarrollo de los intereses. 
Todos los súbditos del reino son objeto de una igual 
solicitud, y he probado mi deseo de hacerles partíci- 
pes de los beneficios de las mejoras progresivas. 

Conservando las mismas intenciones y los mismos 
sentimientos, tengo derecho á contar con que no se- 
rán desconocidos ni paralizados por denuncias ino- 
portunas ó exageradas que no podría yo confundir 
con el bienestar de mis súbditos. 

Cumpliré todos mis deberes y no toleraré ningún 
desorden material, con el cual nada se edifica. Las 
aspiraciones que en él buscasen un apoyo se habrian 
condenado de antemano; destruirían la confianza y 
encontrarían una severa reprobación, puesto que esto 
seria hacer retroceder al país en la senda del progre- 
so ordenado, en que es mi propósito invariable man- 
tenerle.» 


sistenen decir a!! !' ultl,uamenle de Hierra in- 
coa, el Gabinete PafmerT ^ vacaciones de Pi ^ 
en el Parlamento , y 1*17 ^ ° ^ VeZ derrotado 
Berby han v eneldo la ‘° S ami 6 0s de lord 
cargarse dei poder, y q ue la “‘f <,ue °P onia á 

‘-ña á un cambio q^e tenderial ZSt ^ 
ciones de Inglaterra coa Alemania. W 38 tela " 


La junta húngara que , habiéndose nombrado á si 
propia, funciona por su propia autoridad en Turin, ha , 
pasado una circular á los empleados húngaros acon- 
sejándoles que , imitando ei ejemplo de los polacos, 
dimitan sus destinos. 

El periódico revolucionrrio que da esta noticia 
duda de que aquel ejemplo sea imitado. Conoce á su 
gente. 


Por fin los diarios ministeriales van cayendo 
en la cuenta de que los insultos inferidos á Es- 
paña por la República de Méjico, tienen alguna 
más importancia de la que en un principio, y 
á pesai de nuestras indicaciones, les atribu- 
yeron. 

Si posible nos fuera alegrarnos de ver triun- 
far nuestras apreciaciones y vaticinios cuando 
se refieren á hechos como el que desgraciada- 
mente nos ocupa, tendríamos hoy gran ocasión 
de ello, al ver que los que nos han llamado exa- 
gerados, los que á nuestras advertencias patrió- 
ticas contestaban con noticias exajeradas y á 
nuestros temores fundados en hechos, oponían 
intenciones, que, como tales, no pasaban de ser 
supuestas, vienen hoy á hacer coro á nuestras 
exigencias y á confesar que el Gobierno mejica- 
no uo tiene para nosotros más que animadver- 
sión, desprecio é injurias. 

La comunicación pasada por el ministro de 
Relaciones exteriores de Juárez , al general Ai- 
monte, representante en Paris de aquella repú- 
blica, ha sido el documento feliz que ha opera- 
do tal metamorfosis. Verdad es que ante el fin 
á que se encaminan las consideraciones en que 
funda el Gobierno mejicano su decisión de anu- 
lar los actos todos realizados por aquel diplomá- 
tico durante el tiempo que según dice se ha 
conceptuado investido de facultades legítimas, 
es necesario ya ser ciego, si no confiar en la ca- 
rencia absoluta de razón de los demas , para no 
obrar como lo hacen ya todos ios diarios del Go- 
bierno. 

Lo sensible es el tiempo que se ha perdido, 
merced á las esperanzas concebidas por el mi- 
nistro de Estado , de fiegar á un arreglo de- 
coroso. 

Hoy ya no hay excusa. 

El principal alegato para destruir al general 
Almoiite, para darle de baja en el escalafón de 
ios oficiales generales mejicanos, para sujetarle 
á un juicio , es el haber celebrado, en represen- 
tación de Miramon , el tratado de París, en ei 
cuai se nos satisfacía de los anteriores agravios 
de que habíamos sido víctimas. 

Esta condenación sobre retrotraer, la situación 
á la época en que aquellos tuvieron lugar, le dá 
un carácter tai de contumacia , que por sí solo 
constituiría un insulto digno de ser severamente 
castigado. 

¿Lo hará así el Gobierno? A exigirlo tenemos 
derecho en nombre de la honra de España; pero 
no es esa la cuerda que queremos hoy hacer vi- 
brar. 

Sí, lo pedimos en nombre de la misma Re- 
pública ofensora. 

Cartas que recibimos y tenemos á la vista nos 
mueven á ello. 

«Üue nos auxilien sólo, dicen; nosotros hare- 
mos io demas. Bloquéese á Veracruz y á Tam- 
pico ; sepamos que en un caso dado se nos 
protegerá , eu una palabra, que no estamos so- 
tos , y nosotros mismos con nuestros propios 
recursos destruiremos una situación tan repug- 
nante y odiada.» 

Y , ¿á tan poca costa rehuirá el Gobierno 
satisfacer la dignidad nacional, devolver á un 
pueblo hijo de España la paz, por que clama, la 
religión que sus padres, y nuestros, le llevaron? 

No lo creemos; tanto más, cuanto que en esta 
cuestión tendria de su parte las simpatías de dos 
pueblos , con la excepción sola de los que en 
ellos no conocen el valor del derecho y á quie- 
nes la religión es un estorbo para satisfacer 
bastardas pasiones. 


Górtes, sirve á los diarios ministeriales para 
hacer notables variaciones. 

Guando amenaza alguna votación en que los 
disidentes de la mayoría puedan irse desde 
0‘Donnellá Ríos y Rosas, los diarios del Go- 
bierno creen probable la clausura del Parla- 
mento. Cuando la votación ha pasado y no les 
ha sucedido lo mismo á los individuos de la ma- 
yoría, los diarios del Gobierno opinan que el 
Parlamento no debe cerrarse. 

Anteayer desmentía La Epoca terminante 
mente la clausura; ayer se dijo que hablará pa- 
sado mañana el Sr. Ríos y Rosas; hoy vuelve á 
decir otro periódico ministerial, que si el Par- 
lamento se disuelve, ¡los diputados tendrán la 
culpa. ¡Mentira parece tanta ligereza en situa- 
ción tan grave como la que atravesamos!... 

Si á esto se añade que el Sr. Marichalar vino 
á decir sobre poco más ó ménos en la sesión de 
ayer, que «habia contestado al discurso del se- 
ñor Figueroia sin poder juzgarlo, porque no lo 
habia oido,» fácilmente se comprenderá que no 
es de gran importancia que las Górtes se cierren 
ó permanezcan abiertas. 

Al parar mientes en todas estas cosas, no 
puede ménos de ocurrírsenos la idea do que 
es muy fácil de revolver sociedad de tan poco 
peso. 


mente los 20 millones de duros; segunda, que insis- 
tiendo nosotros en la ocup&cion de Tetuan hasta el 
eompleto pago, aparte de ios daños que pudieran re- 
sultarnos del aislamiento del cuerpo de ejército en 
as eventualidades de la situación de Europa, hacía 
mas ca a dia más difícil á los marroquíes la realiza- 
ción e o mismo que pedíamos , exponiéndonos á 
eneon rarnos envueltos en medio de una guerra civi 
y obligados a rechazar á alguno de los contendien- 
tes que, para ganar prosélitos, apelaría á la guerra 
santa. 

Creo que la embajada extraordinaria que envió 
este Emperador á Madrid llevó el encargo de expo- 
ner humildemente á S. M. la Reina consideraciones 
semejantes á las que anteeeden, y que lanto el repre 
sente de España eu Marruecos como el Gobierno es-, 
pañol las han tenido presentes, exigiendo y obtenien- 
do, según se dice, que al pactar la evacuación que- 
daran completamente á salvo nuestros intereses, per- 
cibiendo antes de ia salida de las tropas una suma 
equivalente á los gastos extraordinarios que nos oca- 
sionó la guerra, y obteniendo garantía sobre el resto 
y ia conveniente indemnización. 

También he oido deeir que el nuevo convenio sólo 
modifica el art. 9.“ del antiguo , y que están bastante 
adelantadas las negociaciones del tratado de comer- 
cio. Es cuanto puedo decir á Vds. por hoy.» 


Oice un diario ministerial, que reunidas de 
nuevo las Górtes en Octubre , podrían examinar 
los presupuestos, la reforma arancelaria, la ley 
de ayuntamientos, y la de reforma electoral- 
parlamentaria, llamando á un nuevo Parlamen- 
to para resolver la cuestión constitucional. 

¡En Octubre!... 

Para entonces, probablemente se habrán cai- 
do todas las hojas, inclusas las ministeriales del 
ministerio 0‘Donnell. 


Hoy celebra su primera sesión pública en el Con- 
greso la comisión de imprenta; la cual trata de oir 
las observaciones de los diputados que asistían á la 
reunión sobre el dictamen que tiene ya redactado, 
¡nsístese en decir, según un periódico ministerial, que 
varios diputados periodistas pedirán que ei proyecto 
se plantee desde luego por autorización, sin perjuicio 
de que se discuta y reforme cuando haya tiempo en 
las Cortes. 


Según dice El Reino , no asciende á más que 
á 489 millones de reales el déficit hecho por el 
Sr. Salaverrla en los dos años y medio largos 
que lleva de ministerio. 

Los diarios ministeriales replican que este dé- 
ficit se cubrirá con el dinero de Africa, y que, 
por otra parte, aquellos millones se han inverti- 
do en dar un impulso prodigioso ó la prosperidad 
y al poder de la nación. 

Asi será; pero lo prodigioso es que no se co- 
nozcan los prodigios hechos por el Sr. Sala- 
verrla. 


Acerca de la próxima llegada á esta córlo del se- 
ñor Pacheco , dice un órgano del Gobierno io si- 
guiente : 

«El Sr. Pacheco, que efectivamente llegó anteayer 
á París, debe regresar inmediatamente á esta córte 
donde se le espera con ansiedad, para que, puestos en 
claro de una manera oficial y autentica los hechos 
ocurridos, se exija al Gobierno de Juárez la satisfae- 
clon conveniente.» 


Otro periódico ministerial dice que no es cierta la 
próxima venida del Sr. Mon á Madrid; pero que pa- 
rece muy probable que quien venga muy pronto será 
el Sr. Pastor Diaz, nuestro representante en Portugal. 


Recuerda uu diario ministerial á los exaltados 
tilo-sardos de nuestra pátria, que si ia familia 
Real de Nápoles protegió la causa carlista, el 
Rey de Cerdeña la protegió abiertamente, loque 
no hizo el de Nápoles. «El de Cerdeña (añade) 
enviaba desde Genova armas y pertrechos á 
Cabrera, que los recibia por el puerto de ios 
Alfaques ; en Génova se empezó á organizar una 
expedición carlista sarda para apoderarse de las 
islas Baleares, la que fracasó por la actitud im- 
ponente de la estación naval inglesa, que envió 
á Mallorca el navio Rodney y una fragata á es- 
tacionarse en la bahía de Palma en unión de un 
bergantín español de guerra dei apostadero da 
los Alfaques. 

»Y no sólo favoreció la causa carlista, sino 
que el Rey de Cerdeña vino á España en 1823, 
siendo Príucipe de Carinan, en el ejército francés 
á restablecer el absolutismo eu España.» 


Anteayer se reunieron en el Congreso el ingeniero 
director del ferro-carril del Norle, el secretario de la 
misma compañía y ios diputados ingenieros á quienes 
se comisionó por los diputados castellanos y vascon- 
gados para activar cerca del Gobierno la solicitud de 
la compañía de que se le permita atravesar por medio 
de una via provisional las gargantas de Pancorho. El 
Gobierno respondió á los diputados , representantes 
de sus compañeros los castellanos y vascongados, que 
le propongan cómo podría accederse á lo que la com- 
pañía pretende, y la reueion dió por resultado que el 
ingeniero de dicha compañía quedó encargado de 
presentar ios datos que el Gobierno ha pedido para 
diciar con acierto una resolución definitiva. 


A ser ciertas las siguientes noticias que da un cor- 
responsal dei Times sobre los medios puestos enjuego 
por tos separatistas del Sur-Amér.ea para deshacerse 
del presidente Lincoln , es preciso convenir en que las 
virtudes republicanas han llegado á su apogeo en 
aquel desdichado país, tañías veces citado como] 
modelo de cubara por nuestros progresistas y demó- 
cratas : 

aDe Harrisburgh debía Lincoln dirigirse á Baltimo- j 
re ; pero habiendo tenido motivos para creer que en 
dicha ciudad se trataba de asesinarle , desistió de su 
propósito, y repentinamente parliópara Washington, 
de incógnito y con uu solo compañero. Según el cor- 
responsal del Times , el plan para cometer este crimen 
habia sido muy bien preparado por personas altamen- 
te respetables del Sur. 

Como hubiesen sabido, dice, que Mr. Lincoln debia 
sali» de Harrisburgh en un lien especial, resolvieron 
hacer que el tren se desencarrilase junto á algún pre- 
cipicio, á fin de que pereciesen en el acto todos los 
viajeros, y caso de que no sucediese asi, se pensaba 


El Gobierno ha recibido ayer el siguiente 
despacho telegráfico; 

«Seviixa, 18 . 
«Hoy han sido presos y entregados á los tribuna- 
les vanos obreros por ocuparse en ia propaganda 
protestante. La autor.flad ha encontrado libros, nom- 
bramtenios y otras pruebas de su delito » 

Agréguese esta not.cia á la de Granada , que 
dimos ayer, y se verá q Ue e j protestantismo tie- 
ne minada la mitad de Andalucía, 


La Crónica de Ambos Mundos , dice lo si- 
guiente ; 

«Nos escriben de Málaga con fecha del 14, que dos 
días antes se había procedido en aquella población á 
la prisión é incomunicación d e un0 de lo3 jefes del 
partido demócrata y al registro d e cierto asilo frac- 
masónico en donde sólo encontró la policía cenizas 
,de papel. 

La sorpresa y prisión se han verificado á conse- 
cuencia de comunicaciones telegráficas recibidas de 
esta córte.» 

El temor de la suspensión ó disolución de las 


Para describir situaciones interesantes no 
hay quien pueda con los demócratas. 

Vean nuestros lectores qué pintura tau poéti- 
ca hace uno de ellos dei ilustre Gincinato, del 
solitario habitante de la isla Caprera: 

«Ei general Garibaldi, enfermo algunos dias, está 
ya completamente restablecido, y se ocupa en la 
plantación de árboles frutales y olivos, trabajo que 
parece absorbe toda su atención. Unicamente de 
cuando en cuando, se pára, se apoya sobre el azadón 
y medita. Ya sabéis lo que medita el general Gari 
baldi.» 

Puede que alguno que esté á su altura com- 
prenda las meditaciones dei Sr. Giussepe, pero 
los que no se remonten tanto, podrían creer, al 
mirar al héroe poéticamente descansando sobre 
el mango de su azadón, que acaba en aquel 
mismo instante de plantar un alcornoque. 


La comisión encargada de dar dietámen sobre e 
ferro-earril de San Juan de las Abadesas á Barcelona 
terminó anteanoche sus conferencias después de un 
larguísimo debale. 

Desechado el proyecto de un ferro-carril de sangre 
desde aquel criadero á Rosas, y por consiguiente el 
de Gerona, tocó anteayer el turno al proyecto de 
ferro-carril por Manresa á Barcelona, cuyo proyecto 
defendió el señor D. Joaquín María de Paz. Puesta de 
acuerdo la comisión se aprobó el proyecto presenta- 
do por el Gobierno. El señor D. Laureano Figueroia 
es el encargado de extender el dietámen. 


De una correspondencia fechada en Tánger á 6 del 
corriente, y publicada en El Reino, tomamos lo que 
sigue : 

«Ya sabrán Vds. que se ha firmado ei convenio 
ajustado entre nuestro representante el Sr. Merry y 
ei Principe Muley-el-Abbas. Supongo que este con- 
venio se hará en breve púbiieo ; pero según lo que he 
oído aquí á personas que deben estar bien enteradas, 
parece que el dicho convenio es io mejor y más ven- 
tajoso que podría obtenerse, atendido por una parte 
el eslado de Europa , y por otra la situación especia- 
lísima de este pais. Esta situación merece ser conoci- 
da en sus pormenores, y voy á comunicar á ustedes 
cuanto he podido adquirir sobre ia materia.» 

La correspondencia hace una reseña de las dificul- 
tades en que ha tropezado para gobernar con entera 
libertad et Emperador marroquí , á cousecueneia de 
la guerra que ha tenido necesidad de sostener con 
algunos súbditos rebelados, y de la miseria q ue la 
escasez de cosechas ha producido en el Imperio 
continúa diciendo : v < i 

»De aquí ha nacido la lentitud con que se han ¡do 
haciendo las remesas á los puertos, por la necesidad 
de ocultarlas y de buscar pretextos para explicarlas, 
y ei medio que, como antes he tndieado, se ha adop- 

une le d 0r4 n ^ 3 ‘° 8 P^^lares para 

Ya ven VH ° y PaSara ° 8 - As ‘ es 'á haciendo, 
xa ven Vds. que la situación era critica. Eu ella apa- 
recían probadas dos cosas: primera, que estas gentes 
no teman dinero disponible para pagarnos inmedíata- 


E1 Excmo. Sr. Nuncio de Su Santidad, celebrará 
en la próxima Semana Santa en la pontificia iglesia 
de los Italianos, haciendo la bendición de los Ramos 
y celebrando el juéves y viernes Santo. 

El Emtno. señor Cardenal Arzobispo y el venera- 
ble señor Dean y Cabildo de la Santa Iglesia Primada 
de Toledo anuncian la vacantede laCanongia matos- 
tral de dicha Santa Iglesia, para cuya provisión se 
celebraran oposiciones entre los aspirantes que reú- 
nan las condiciones canónicas de ser doctores ó lieen- 

IZoZ i? H S “! P “ r a ‘ gUna de las Universidades 
aprobadas de estos reinos ó por la de Bolonia, ha- 
lándose colegiales en el de San Clemente de españo- 
les de aquella Universidad al tiempo de graduarse v 
que presenten sus solicitudes documentadas en la se- 
cretaria de aquel Cabildo dentro del término de se- 
seuta días, que corren desde el 15 de Marzo hasta e¡ 
lo de Mayo próximo. 

El secretario de la redacción 

M. Herrera de Tejada’. 


ÚLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

c, • • Paris » 

El ministro, Sr. Magna, ha dicho en el Cuer- 
po legislativo que el Gobierno examinará en la 
próxtma sesión si el voto de los presupuestos por 
capítulos asegura la independencia de los pode- 
res públicos entre sí. Retirada la enmienda, han 
stdo aprobados los párrafos once y doce del 
mensaje. 

La Gaceta de Turin intitula á Víctor Manuel 
Rey de Italia por la gracia de Dios y la voluntad 
nacional. 

La plaza de Givitelia del Tronto no quiere 
rendirse. 

Escriben de las fronteras de Bosnia, con fe- 
cha 14, quelosBáchi-Boznkshan sido de pronto 
llamados á sus banderas por telégrafo. 

Hay alarma, con motivo de asegurarse que 
los turcos han sufrido un descalabro junto á Gas- 
ko. Los cristianos de Bosnia se muestran tran- 
quilos. 


el mmmmiú -esmwh** 


, . .a—» el día 14 del corriente, 

Según anunció el Je^g * ’ rft6 de ¡vivá la Reina! 
á tas cuatro Qjítagená la corbeta Venceio- 

fué talada “'^ é “a e9ta er, 19 de Noviembre de 
ra, cuya qurila ™ d P 195 pieSi 29 de manga y 19 de 
afo toneladas: montará dos cañones 
dé6S v ñáó dé 32. ‘Es de ‘Hétiít'e, y de 200 
la fuerza dé su máquina, que montará en et 
ferrS, para donde saldrá luego que esté arbolada y 

llS pñ la «rada que ha servido para la construcción 
a áauetla Corbeta Se colocará iniñediatáifieríte la 
auillade ona -fragata de hélice de 50 éa&ones y 800 
caballos, que se denominará Zaragoza. 

En aquel arsenal está ya bastante adelantada la 
construcción de la maguítica fragata Virgen del Cár- 
men. . 

Ha llegado á Algeeiras, procedente de Gádiz, el va- 
Dor Margues de la fScíort«i y han salido, ia goleta 
Buenaventura con un pliego para nuestro encargado 
de Negocios en Tánger, y ei ban Antomo para Cá- 
diz, por víveres y dinero para estos buques. 

Parece que el expediente relativo á ia forma en que 
debe verificarse el reparto de donativos recaudados 
por la Junta popular de Madrid, que preside el señor 
Olózaga , ha pasado al Consejo de Estado. 


edad se lo han permitido, el Sr. Hidalgo ha reivindi- 
x¡á8o sds deredltósde espáStol. . 

Le damos ia enhorabuena, y nos la damos nosotros* 
por poder saludar con el título de nuestro compatriota 
al Sr. (Hidalgo. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tetada. 


PARTE RELIGIOSA. 


ün leiégrama enviado ayer de Cádiz, refiere io si- 

SU «E1 primer viaje de ios vapores contratados por el 
Gobierno para la línea de Canarias, se verificará el 
22 de Abril. 

Hay gran movimiento en el ferro-carril de esta ciu- 
dad a Puerto Real , que acaba de abrirse al publico. 

En el ferro-carril fia tenido fugar un pequeño hun- 
dimiento, pero no hay que lamentar desgracia nin- 
guna personal.» 


SaAto de hoy San losé, esposo de Nuestra Se- 
ñora. 

j Santos de mañana. San Nicélo, Obispo, y Santa 
I Eufemia, iHrgehy mártir. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia parroquial de San 
Martin, donde por la mañana habrá Misa cantada y 
víspera* á San -Benito y -por la tarde di acto de la re- 
rva. 

En el colegio de Nuestra Señora de Loreto, habrá 
Mis» cantada y por la tarde sermón y Miserere ail 
Santísimo Cristo de la Obediencia: por la noche con- 
tinuará la novena de Nuestra Señora de los Dolores. 

También continuarán las novenas y setenarios de 
ia Virgen de los Dolores en las iglesias ya anuncia- 
das los dias anteriores. 


(MATES. 


Pára mayor honra y gloria del Bienaventurado 
Patriarca San José, nuestro Santísimo Padre Pío IX, 
ñor rescripto de 13 de Noviembre de 1859, concede 
indulgencia plenaria a todos ios fieles de ámbos sexos 
aue contesados y comulgados, en ia fiesta del glo- | 
rioso Patriarca San José, ó en su oclava, y asimismo I 
en la del Patrocinio y desposorios del dicho Sanio, 
visiten la iglesia de religiosas de San Plácido en esta 

° . r\: I rt r, Hnoo oor.cl nmhraiins V 


REINADO. 

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO 

Extracto de la sesión del dia 18 de Marzo de 1861 . 

Se abrió á las dos y media , y leída el acta de la 
anterior, fué aprobada. 

El Senado quedó enterado de utra comunicación en 
que el Congreso de señores diputados participaba 
naber aprobado el dictámen de la comisión mista so- 
bre el proyecto de ley de reivindicación de efectos 
públicos. 

Igualmente lo quedó de otra comunicación en que 
el mismo Congreso de señores diputados participaba 
' dictámen de la comisión mista so- 


eórle rogando ¿Dios por los fines acostumbrados y I ¡¡aberáprdtfádu el dict&m 

según la intención de Su Santidad. ! bre ei proyecto-de ley dé pensión á donaRosa Mílans 

dei Bosch. 

Dióse cuenta , y el Senado quedó enterado , de una 
a fin de aue los fieles puedan en las semanas ae . comun i C acion en que el Sr. ü. Francisco Tames He- 

Pasión y Santa aprovecharse ^«ucliisima^m- 


Se leyó una proposición eximiendo d gu ““ la 
tizacion los bienes eotfiunes dé lóS pú® r vó «poyarla 
por el Sr. Valero y Sola, el anal sé « set * ) tipoyarla 

en ocasión oporta» a. 

ÓaDEH DEL ©IA. . 

Proyecto de arreglo de las pr° vt * , 

Continuando esta discusión , se teyú a sigüien e 

en S?m¿‘ al Congreso se sirva 

enmienda al art. 21 del proyecto de ley para el go 

bierno de las provincias. m-avincte doble 

. 21, dirá: «Habra en cada piu'nuv » , 

número de diputados provinciales que de d p 

* La^ diputaciones -provinciales se renovarán -por m- 
tqií cada dos anos . w . . . _ 

El Sr. NAVARRO (D. Alonso): Suprimida la se- 
gunda párle del art. 20 por la enmienda aprobada el 
flro dia P , era natural decir de cuántos diputados había 
de componerse la diputación; pero como yo creo que 
no debe prejuzgarse la cuestión de si ha de haber 
distritos ó provincias , y cuántos diputados a Cortes 
ha de haber, por esa razón he propuesto ia enmienda 
en los términos que há oido el Congreso. 

El Sr. MARICHALAR: Da comisión no tendría m 
conveniente en admitir la enmienda si fuera posible, 
ñero no encuentra esa posibilidad. 

P El Sr. NAVARRO (D. Alonso): Si la comisión esta 
conforme en el principio de la enmienda , yo , desde 
luego destaro que ao queremos que se prejuzgue 
nada , y I a comisión puede modificar ios términos 

como crea convenientes. , ... 

gl señor ministro de la GOBERNACION: La comi- 
sión . ei Congreso y el Gobierno se encuentran en un 
callejón sin salida. La enmienda tiene que admitirse 
después de redactado el art. 20 como se redacto el día 
pasado; y admitida la enmienda , no sabemos como 
se han de elegir las diputaciones. 

El Sr. MARICHALAR: La comisión retira el ar- 
ticuló para redactarlo de nuevo , en vista de la en- 
mienda. . 

Se leyó el art. 22, q ue deeia asi: 

«El cargo de diputado provincial es honorífico, 
gratuito y obligatorio. » 

Se leyó la enmienda siguiente: ... , 

«Art. 22. El cargo de diputado provincial es ho- 
noriüco, gratuito y sujeto á responsabilidad.» 

El Sr. FIGUEROLA: Tengo ia confianza de que 
será admitida esta enmienda. 

El Sr. MARICHALAR: Estaba fuera del salón 
cuando ha hablado el Sr. Figuerola, y no he podido 


Cú inTStatn°p P ara cargos públicos, s, no se 

hállaféfi Tdhatófitádoa^) ^ aptem iados 

«El párrafo q« ° dtea. LOTH“e eI f co „ ceÍJ to 
como deudores a los caudales puma, 
de segundos contribuyentes. tere<}ue urí di- 

En cualquier tiempo en ^q e p asog se halados en 

ptttado se halla en alguno fie * este ar- 

los párrafos 2.“, 5. , 6. , ^ 1 > y de 3U ¡ncapaci- 
ficuio, se procederá a la deelarac har ¿ rtue va 

áad legal para ejercer dicho cargo, y . 

elección para su reemplazo.» 

«Se adicionarán los párrafos siguie » • ¿ 

Duodécimo. Los contratistas de o P 

nsssíK'tu*. * — • 

“-‘Sfio »««. 1" d ‘ 

consumos en la -provincia y sus fiadores.» 

El Sr. LEIS: Desearla saber por que siendo ste a^ 
tículo 24 una copia del 8. de la ley de 184 , . g 
de én él la incapacidad dé los ordenados i •» r 

porque lio veo motivo plausible ninguno ¡P a ™ ““ : 
en esta ley una innovación que no se ha hecho e 

SOBUIN AO»H> L» 

nados insacris se han incapacitado para -la dipu a 
clon provincial, porque no solo sus tunciofiesse. av e- 
qen mal con las funciones administrativas de los 
diputados provinoiales, sino ¡amblen porque depen- 
diendo muy directamente déla autoridad del Obispo, 
sé podría suponer que no tenían la debida indepen- 

^El'sr. LEIS: No me convencen las razones de 
S. S., porque yo he yisto muchos Sacerdotes que ha- 
dan excelentes diputados provinciales, y que teman 
toda la independencia necesaria; pero ya que S. s. no 
quiere quitar esa incapacidad, yo deseo que conste 
aue S. S. es el primero que lo ha traído a la ley. 

^ Leido de nuevo ei artículo, fue aprobado con las 
enmiendas aceptadas por la comisión. 

Se leyó el art. 25 que decía: 

«Podrán excusarse de aceptar el cargo de diputado 

^Primero. Los que habiendo cesado en él fueren 
nuevamente elegidos, no mediando el intervalo de 


A las ocho de lá noche, 
t « Sinfonía. 

2 » «1 aplaudido drama en tre» actos, no m ¡ na ,. 
La Aldea de San lorenzo. 

3.» Raite- 


FONDOS PUBLICOS. 
COTIZACION KM. DIA 18 ** «Atoo »B 1861. 


COTIZACION DE AYER. 


cambio al co»t Abo 


K «p«Mic,a 0i 


una teñó vacion. n , . , . 

— - u - - - i Segundo. Los sexagenarios o fisieamenie nape- 

oir á S. S ; pero, según parece, ha insistido en que I d¡do O 

se ataca la libertad individual pbjigandó al eiuda- | q'ergero. Los individuos de ayuntamiento, hasta 
’ ----- a ¿ 0 después de haber cesado en sus cargos. 


via se excusaba de pertenecer a Ja comisión relativa 
ai proyeeíb de ley ’én qde se colicede pensión á va- 
rias -viudas de facultativos muertos en -la asistencia 


dülgericiás que tiene concedidas lá capilla de Nuestra j| 

Señora y San Juan de Letran en esta corte, llamada 
vulgarmente del Obispo (plazuela de te Paja), y que 
son las mismas que tiene concedidas ia Metrópoli del J 
Orbe católico, la de -San Juan de Letran en Roma, || 
estará abierta diariamente la referida capilla desde el 
amanecer hasta terminad»» los ejercicios de ia noche. . 

Ei retablo y paredes de esta capilla han vuelto este s 
año á verse cubiertos con los magníficos panos que I 

con este objeto pintaron de otero y oscuro a media- , ^ ^ D ~ — 

dos dei siglo XVI Francisco Giralle y Juan ae v nioi- , urédU0| haWa nombrado presidente al señor marques 
do, con historias del Antiguo y Nuevo Testamento, j d Valgornera, y secretario át Sr. I). Joaquín de Bar- 
Estas maguificas pinturas no_ se habían ^ vuelto a poner j rüeta * Al!daiaal -. 

desde la semana Sania del ano íoio, por io que iu igualmente lo quedó de que el señor vizconde de 
-aficionados á las bellas artes, si visitan la capilla da- , y uerla ingresaba en la 3. a sección, 
tanta las -referidas dos semanas, podran admirar una ■ 
de nuestras bellezas del siglo XVI. 


dei cóiem ... 

•El Sr. ‘PRESIDENTE : Ruego á los señores quecom- 
ponen la 5. a sección , por la cual fue elegido él señor 
Tames Hevja , se reúnan para nombrar el individuo 
que ha de reemplazarle. 

El Senado quedó enterado de que 1a comisión que 
ha-de dar dictamen sobre el proyecto de ley enquese 
rebaja el capital de lq sofiedad catalana general de 


Con objeto-de -e vitar el exeési vo deSa-rralio que -por 
algunas dependencias, dei Estado se date la eorespou- j 
dencia telegráfica oficial , se ha dispuesto, de Real I 
orden, que sólo se haga uso del telegralo en casos 
graves y urgentes y cuando pudiera segurrse dauo ai 
servicio do remitir las -comunicaciones por el correo, 
y que en los despachos oficiales se suprimirán todos 
los títulos, tratamiento?, y formulas de cortesía, suje- 
tando su redacción al lenguaje conciso peculiar fie la 
telegrafía. 


Refiere un periódico que se 


ha firmado el contrato 


de compra del ferro-carril de Zaragoza á Pamplona 


ñor ia compañía de ios íerto-eanrUes de Madrid a Za- 
ragoza y A-iieante, asegurándose la fusión ultenoi 
de las dos compañías bajo condiciones que variaran 
según 1a cifra de los productos de los del camino, 
enlre una cifra mínima de 12,006 francos por kiló- 
metro, y una fiiaxima de 15,000 trancos, y que 
mientras se verifica esta fusión, que, tendrá lugar se- 
gún el producto integro del euarlo ano de explota- 
ción de 1a línea entera de Madrid a Zaragoza , la 
Compañía de Alicante explotará la linea de taragoza 
á Pamplona, y pagará tes intereses a b por 100 al 
capital empleado en el camino. 

S a pa P raS¿r"‘ a n ¿ette°s r cnMidades, 
une por no costamos nada, adjudicamos nosotros a 
la empresa de ferro-carriles de Zaragoza a A ficante, 
llegaran en Junio próximo los trenes que salgan de 
Madrid, muy cerquita de Calatuyud; y dando desde 
allí un vuelo, en diligencia , hasta Zaragoza , en esta 
se toman otra vez los wagones y á placer se encuen- 
tra uno en Barcelona ó en Pamplona. 


ORDBN DEL DIA. 

Discusión del dictámen de la comisión mixta sobre el 
proyecto de ley de reivindicación de efectos públicos 
ai portador. 

Leido dicho dictámen , y no habiendo ningún señor 
senador que pidiese la palabra , fué aprobado sin de- 
bate aigtltlo. 

Discusión del dictamen de ¡a comisión mixta sobre el 
proyecto de ley de enagenacion de-tos bienes del Clero, 
é inversión de sus productos. 

Leido el referido dictámen, y no habiendo tampoco 
ningún señor senador que pidiese la palabra, fué tam- 
bién aprobado sin debale. 

Discusión del dictámen de la comisión mixta sobre el 
proyecto de ley trasmitiendo á doña Hosa Milá'ns , del 
Bosch ia pensión que disfrutaba su madre-doña Eran- 
cisca Mauri. 

Leido diebo dictámen, y no habiendo ningún señor 
senador que pidiese la palabra , fué aprobado sin de- 
bate de ninguna especie 
I Discusión del dictámen relátivo ai proyecto de ley so- 
bre agregación d la vida de Bilbao de las ante-iglesias 
de Abando, Begoña y Deusto. 

Leido el referido dictámen , y no habiendo ningún 
señor senador que pidiera la palabra sobre ia totali- 
dad , se acordó pasar á la discusión por artículos, 
siendo aprobados sin debate alguno los cinco de que 
constaba ei proyecto. 

Leída ia minuta de dicho proyecto de ley, se decla- 
ró conforme con io acordado. 

Ocupando la tribuna ei Sr. Bafi'oeta y Aldamar 
leyó el dictámen relativo al proyeetode !e.y sobre re- 


daño á salir de su casa para trasladarse á la capital 
de la provincia. Es probable que haya dicho tam- 
bién sfs. que al alcalde no se le obliga á salir de su 
casa, y que por lo mismo no hay paridad entre am- 
bos casos. . . 

El Sr. OLOZAGA: Veo con sentimiento que al 
tratarse de privar á los españoles del derecho que 
tiene cada uno de vivir donde tenga por conveniente, 
no hay aquí 40 diputados. Si ia comisión hubiera 
querido mostrar desprecio á las impugnaciones de la 
minoría; cosa que- estoy muy lejos de pensar , no po 
dia haberse hecho más de lo que acababa de hacer, en- 
Co'ihéWdfiíido te contestación qué debía darse al señor 
Figuerola , precisamente af ónico individuo que no 
había oido á S. S. ¡ , , ... 

El Sr. 'MARICHALAR: El Sr. Olozaga ha hecho 
una ensaque yo sé por qué la hade; apelar a armas 
que deben estar vedadas; á te tergiversación y a la 
ironía, para combatir á mi humilde persona. 

El Sr. FIGUEROLA: Ei Sr. Marfehalar ha dicho, 
refiriéndose á cosas que no había oido, que debíamos 
elevarnos á la más alta disensión orgánica. Yo he 
sentado principios; pero fa comisión es precisamente 
laque no ha sentado ninguno, io cual me hace creer 
que no tes tiene. 

El Sr. AGUIRRE DE TEJADA: El Congreso ha 
brá oido con admiración al Sr. Olózaga dirigi r a la 
comisión cargos duros é injustos. El Sr. Üiózaga, 
olvidando que la conduela de la comisión esta en 
perfecta consonancia con tes prácticas parlamenta- 
rias y hasta con los deberes de atención que se tienen 
los diputados entre si , ha dirigido á la comisión car- 
gos que no tienen razón de ser , y que la comisión 
rechaza y devuelve en el mismo tono. 

El Sr. ‘OLOZAGA: Aunque pudiera no contestaba 
ai discurso dei -señor diputado ; -pero -si ha dicho que 
yo he olvidado las consideraciones debidas, siempre 
me habrá hecho un favor , porque el olvidarías es 
haberlas aprendido , y yo fio pífedo decir de todos 

10 El'sr. 0 AGUIRRE DE TEJADA : Cuando hablé de 
olvido dedas consideraciones que deben guardarse 
ios diputados, no íne reler-i at Sr. l-Hózaga. Lo alegué 
como una de las consideraciones que había tenido la 
comisión al rogar al Sr. Mariehalar que hablase, toda 
vez que había sido aludido directamente por el Señor 

F *EÍsr! FIGUEROLA : Deseo que el Sr. Aguirre de 
Tejada explique a quiéa se refiere en las palabras 
que no iban dirigidas al Sr. Olózaga , pues que sólo 
el Sr Olózaga y yo hemos hablado en esta discusión. 

Et Sr. AGUIRRE DE TEJADA: He apreciado que 
en el discurso del Sr. Figuerola hábia personalidades 
y alusiones y argumentos ad hominem. 

El Sr. FIGUEROLA: Las palabras del Sr. Aguirre 


Cuarto. 'Los que al tiempo déla elección no se 
hallen avecindados en 1a provinei-a donde fueron ele- 

8 ‘ eTst. GONZALEZ DE LA VEGA: Sin duda por 
olvido se ha dejado de incluir en ese articulo a 
tes jueces de pa2, y desearte que se tes incluyera. 

El Sr. MONARES: La eomision, de acuerdo con et 
Gobierno, acepta la indicación del Sr. González de la j 

■ * V< Ei a Sr. CALVO ASENSIO: Yo también desearía que 
se especificara bien claro que ei cargo de diputado 
provincial no es sólo irrenunciable, sino incompatible 

“^SSrte^iíRNACION: ül Gobier- 
no abunda en las ideas del Sr. Calvo Asensio, y el 
artículo se redactará de modo que se entienda clara- 
mente lo que quiere S. S. 

Puesto á votación el articulo , se aprobó con 
ias adiciones admitidas por la eomision y 

bienio. , , , . 

Se leyó ei art. 26 y una enmienda del Sr. Sagasta 

que decía: , 

«Las elecciones ordinarias comenzaran el primer 
domingo dei mes de Noviembre del año en que cor- 
respondan, previa convocatoria del gobernador de la 
provincia, á la misma hora y conforme al método que 
establezca la ley electoral para tes elecciones de dipu- 
tados á Cortes.» 

Dicha enmienda fué aceptada por la comisión, qui- 
tando tes palabras primer domingo del. 

Et Sr. CALZADA: Señores, con este artículo tos 
gobernadores quedan en absoluta libertad de convo- 
car cuando quieran para ias eleciones; y como esto 
puede traer graves consecuencias que llegarán hasta 
impedir que tas diputaciones funcionen; ™ llM " na 
que se redactara en estos términos: 

«Art. 26. La elección general de diputados provin- 
ciales se hará en virlud de Real convocatoria, y 1a 
parcial en virtud de orden del gobernador de la pro- 
vincia, quien tendrá obligación de convocar al distri- 
to dentro del término de tos treinta dias siguientes a 
aquel en que ocurriesen las vacantes.» 

Aceptada esta adición por la comisión, se aprobo 
el articulo con ias enmiendas. 

Se leyó el art. 27 y la siguiente enmienda del se- 
ñor Sagasta, qué fué aceptada por la eomision: 

«Arl. 27. Para la elección de diputados provin- 
ciales servirán tes listas de electores para diputados á 
Cortes que hubiesen sido ultimadas en la época que 
señale la ley electoral, las cuales se imprimirán, ex- 
penderán y serán publicadas en todos los pueblos de 
tos respectivos distritos.» 

Puesta á votación con el arficuio , fué 


Títulos del 3 por 0/0 con-] 
solidado, s • ■ - 

Inscripciones de id. 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido 

Inscripciones de id. 
Material dei Tesoropre- 
ferente con interes. 
Idem no preferente coto 

Ínteres 

Idem sin interes. . . . - 
Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
ídem del 4 y 5 por 0/0 , 
Deuda amortizable de 
primera elase. . . 
ídem de segunda id 
ídem del personal. • 

NOCIONES DE CARRETERAS 

generales , 6 por 0/0 
ANUAL. 

Emisión de 1.® de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 
fdem de á 2,000 rs. . . 
Idem l.° de Junto de 

1851, de á 2,000 rs, . 
tdem 31 de Agosto de 1 

1852, de á 2,000 rs.. 
ídem l.“ de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . ; 
ídem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de l.° de Julio 
de 1858 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel II, 
de á 1,000 reales , 6 
por 0/0 anual. 
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MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

2,390 fanegas de trigo. 

2,630 arrobas de harina de id, 
libras de pan cocido. 

7 060 arrobas de carbón. 

'l20 vacas que componen 43,039 libras de peso. 
404 carneros que hacen 9,475 libras de peso 1 
285 cerdos degollados. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR SI 
EL DIA DK AYER, 

Rs. vn. Cuartos 

arroba. libra. 


Carne de vaca. . 
Idem de carnero. 
Idem de ternera. 
Despojos de cerdo. 
Tocino añejo. •• . 
Idem fresco. . . , 
Idem en canal. . 

Lomo 

Jamón 

Aceite 

Vino 

Pan de dos libras. 
Garbanzos. . . . 

Judias 

Arroz 


Carbón. 
Jabón. . 
Patatas. 
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PRECIOS DE ERANOS EN EL MERCADO DE, AYER- 

Trigo. ........ de 45 a 53 

Cebada añeja. . , 

Algarroba. . . 


de 22 
de 


24 28 


AMUICIOS. 


LAMINA monárquica, . 

alegórica é Histórica de los hechos más glorioso __ 


Las considerables sumas de dinero que el Banco de 
España ha hecho traer de las provincias, y ias barras 
de oro que ha importado del extranjero, han puesto á 
dieho establecimiento, según se dice , en disposición 
de hacer frente ai cambio de todos los billetes que se 
han presentado en sus cajas» 

Pero, á propósito del cambio de billetes : se quejan 
muchas personas de la lentitud con que sé practica 
esta operación , causando al público molestias y per- 
juicios que deben evitarse , y que lastiman ei crédito 
de aquel establecimiento mercantil. 

Hé aquí, tomado de El Siglo Médico, el estado sani- 
tario de Madrid correspondiente á la semana ante- 
ri° r: 

«Apenas %ubo diferencias en ias vicisitudes at- 
mosféricas y meteorológicas de la ú‘t¡ma semana de 
las observadas en las anteriores: tan el miércoles 
principiaron á soplar con alguna fuerza los vientos 
frescos del N. N. N., propios dei equinoccio, los que 


más fresca que en los últimos dias, fué bastante bo- 
nancible, y la presión atnlosfe'rica igual á ias ante- 
riores. 

«Alguna variación hubo en las enfermedades rei- 
nantes, pues fueron más frecuentes las toses catarra- 
les, las corizas, las oftalmías , (as erisipelas, lais ca- 
lenturas gástricas y reumáticas, los catarros de todas 
especies y los dolores nerviosos y reumáticos. Auu- 
nue raras, se presentaron algunas vesanias, pleure- 
sías neumonías y congestiones cerebrales, casi -todas 
ellas mortales, á pesar de haberse empleado las me- 
dicaciones más oportunas y enérgicas.» 


dueeion del capital de la sociedad catalana general de demuestran perfectamente la razón que yo tenia, 
a.xhí»a .r ot oÁnAv lirrpeidpnte. anunció óiift se írhóri- ■ poraue -entre una personalidad y un argumento ad 

-homtnem , hay una gran dífereneia, puesto que lo 
primero suele ser casi una ofensa y lo segundo no. 

El Sr. AGUIRRE DE TEJADA: He dicho antes 
al Sr. Figuerola que no reñiríamos en punía á la de- 
finición de tes personalidades. Repito lo propio. 

El Sr. MARICHALAR : Señores, yo no he oido el 
discurso del Sr. Figuerola, y por lo tanto 1a verdad 
es que no puedo juzgarle; pero de todos ruados, yo 
que nunca tengo animo de ofender á nadie, creo que 
a todos les debe suceder io mismo, y por lo tanto no 
supongo que nadie 'me ofende si no me dice terminan- 
temente que tiene esa intención. 

No habiendo quien tuviera pedida la palabra, se 
puso á votación él artículo , y siendo esta nominal, 
resultó aprobado por 125 votos contra 47. 

Se leyó el art. 21, nuevamente redactado por 
comisión, que decía : 

« Art. 21. La elección de las diputaciones provin- 
ciales se verificará por distritos de 40,000 almas, 
cada uno délos cuales nombrará dos diputados, y se 
renovará por mitad cada dos años.» 

Se leyó el árt. 23, y una enmienda que deeia: 
«Art. 23. Son elegibles para diputados provincia- 
les todos tos vecinos de ia respectiva provincia ma- 
yores de 25qños.» 

El Sr. FIGUEROLA : Señores, aunque sé perfecta- 
mente ia suerte que ha de correr esta enmienda , no 
puedo menos dedecir algunas palabras en apoyo de 
la razón en que se funda. 

El Sr. MONARES : Señores , la comisión, que no 
puede aceptar en absoluto el principio del Sr. trigue- 
róla, está en el pensamiento de admitir una enmienda 
en que esa renta y esacontribueion que se exijenpara 
poder ser diputado provincial , se rebajan á 6,000 
reales y 600 rs., y efi la que se suprime el parrato 

te por io tanto, y no pudiendo ya llevar mas alta 
sus concesiones, porque es imposible 4 ue 
jan á los diputados provinciales las con 
ser personas de algún arraigo, la como s p 

Congreso se sirva desechar ia enmie 


crédito, y el señor presidente anunció que se impri- 
miría y repartiria, señalándose dia para su diseuston. 

Votación definitiva del proyecto de ley de reivindica- 
ción de efectos públicos ai -portador. 
Verificada te votación de dicho proyecto de ley, 
fué aprobado por 84 bolas blancas contra tres negras, 
siendo 87 el total de señores votantes, y la mayoría 
absoluta 45. 

Votación definitiva del proyecto de ley sobre enage- 
nacion de los bienes del Clero, é inversión desús pro ■ 
duelos. 

Verificada la votación del referido proyecto, fué 
aprobado por 81 bolas blancas contra seis negras, ha- 
biendo sido 87 el totai de señores votantes, y 45 su 
mayoría absoluta. 

Fstacie» definitiva dél proyecto de ley sobre pensión 
á doña Rosa Milans del Bosch. 

Verificada la votación de dicho proyeelo de ley, 
fué aprobado asimismo por 60 bolas blancas contra 25 
negras, siendo 85 el total de señores votantes, y -la 
mayoría absoluta 44. 

Votación definitiva del proyecto de ley sobre agrega- 
ción á la vdla de Bilbao de las ante-iglesias de Aban- 
do, Begoña y Deusto. 

Verificada ia votación del referido proyecto de ley, 
fué también aprobado por 81 bolas blancas contra 
cuatro negras, habiendo sido el total de señores vo- 


retirándose los u 'líenlos 26, 27 y 28 para redaelar. |SSo II , y de -la «Md? ReToa María Sote 
los de nuevo- • - • — c “ 1 *- 


E1 Sr. VICC-PRESIDENTE (López Ballesteros:) Se 
suspende esta discusión. 

Se leyó y quedó sobre ía mesa el dictámen de la 
comisión concediendo pensiones á varias viudas de 
facultativos, muertos de ta peste. 

Se leyó una petición en que el ayuntamiento de 
la ciudad de Vich, y de los pueblos de San Quirse 
de Besora, Roda, Centella , Manlleu , San Hipólito 
de Bel Veilreyá y Torelló , solicitan se discuta y 
apruebe á la mayor brevedad el proyecto de ley pre- 
sentando por el Gobierno para 1a construcción del fer- 
ro-carril de Granoüers á San Juan de las Abadesas, 
pasando por Vicñ. 

El Sr. VICE-PRESIDENTE (López Ballesteros:) Ma- 
ñana, por ser dia festivo, no habrá sesión. El miér- 
coles continuará la discusión pendiente y la del pro- 
yecto de pensión á doña Catalina Abencia. 

Se levanta la sesión. Eran las siete. 


de Ba viera , su augusta esposa , en Gae,a ’W( 
Esta lámina , cuyo pensamiento ha sido SP r ® jos 
ya por ei señor embajador de Ñapóles, alia® 1 e 
: “ rafia de SS. MM. , va a IKog»®, 


OO. 1V1IW. , va a jv njra 
artistas de esta otwM, 


retraVos en fotografía ( 
por uno de los primeros artistas ae esia 
formar juego con la preciosa de los retratos y-, 
nidio imperial rusa y la del armisticio y f a> . j¿ a . 
llafranca. El precio general será el de 12 rs. 
dnd y uno más en provincias por el correo. ^ 
El suscritor ó corresponsal que dé aviso 
15 de Marzo, 1a recibirá luego al precio d» ¡a; n ad» 


por cada cinco de pago se dará una 


exige adelantado, y 
ai editor D. Jos ' 1 
mero 11 , Madrid, 


direc- 


si que el pedido vuPjP oi . 
to al editor ü. José Lorente , calle de las H 
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CONMEMORACION DEL DE1CID10. 

diez y 


nue- 



continuaron en lo reátante de la semana, alternados w 

con el N. 0. y el N. N. E.: la temperatura , aunque I tantes 81, y 52 su mayoría absoluta, 
más fresca aue en losnltirrms Hi»« fue. hastante bo- I fí.i Sr plí RSIDENTE: — No habiendo más ‘asuntos 


El Sr. D. José Manuel de Hidalgo , persona muy 
flUerida en Madrid, en donde ha residido varios años 
reDresentado a la República mejicana, ha solicitado y 
obtenido deS. M. carta de naturaleza en Espaua. 

Nuestro nuevo compatriota .aunque hijo de padres 

españoles y leales defensores de os derechos de Es- 
paña en aquellos dominios, tuvo la desgracia de que- 
jar huérfano cuando aún no le era dado optar jpor su 

0S £a pérsona encargada de su educación y porvenir, 
le hizoentrar al servicio de aquella República en la 
carrera diplomática; pero en cuanto su posrsfim y 


El Sr. PRESIDENTE:- 
de que ocuparse et Senado , para la primera sesión se 
avisará por papeletas.— Se levanta ta de este dia. — 
Eran tes tres y media. 

CONGRESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Extracto de la sesión del 18 de Marzo de 1861. 

Se abrió á las tres menos cuarto, y leida el acta de 
la anterior, quedó aprobada. 

El Sr. FOuGAS: Del Diario aparece que al discu- 
tirse el sábado la petición de varios acreedores ex- 
tranjeros, dije yo que -sólo disponía la ley de 51 que 
se aplicara a ia amortización de la deuda la renta de 
tos propios: lo que dije fué que la ley deeia que se 
aplicara el producto, sin explicar si en venta ó en 
renta. Deseo que conste esta rectificación. 

Et Sr. RIBO: Pido la palabra para presentar á 1a 
mesa una petición de D. José Gonzalo de las Casas, 
director de la Gaceta del Notariado, adhiriéndose á 
la petición que han hecho los notarios, a fin de que 
se tes dote, 'para que se leñga présente al formar el 
presupuesto próximo. 

1 Pasaron á la eomision varias enmiendas presenta- 
das ai proyecto para el arreglo de tes provincias. 


TEATRO REAL. Función para hoy mártes 19 
de Marzo, á beneficio del primer tenor D. Buenaven- j 
tara Belart. 

A las ocho y media de la noche. 

La ópera bufa en do9 actos, titulada: La Figiia del I 
regimiento. 

En el intermedio del primero al segundo acto, can- 
tara et beneficiado al piano, la canción española, ti- ! 
tulada: Las Ventas de Cárdenas. 


ó la Semana Santa en Jerusaten y Roma o 
ve siglos después, por ei Dr. D. V. •*“ a 4j e ¡ as prW 

autor de varias obras literarias, miembro coa iea- 

cipales corporaciones eieulífieas de Europ i 
dador de Isabel la Católica, etc. oiesiteft*' 

Aprobado por 1a autoridad superior & h U nda 8 a 
Esta obra, llena de noticias peregrinas, n0 ^[o 
curiosos detalles que serán leídos con inl jos afi c ¡í > ” 
por los hombres religiosos, sino también P vers a oi° 
nados á descripciones históricas; en espea ns ecJ eoe ' al 
sobre el acontecimiento de mayores c . 

que registran los anales del mundo. n itó 1 ", 
,.Se vende en Madrid, en te librería “ e o,p aS 
Ótamendi, caite de la Paz, núin. 6, a 10 


Función para hoy már- 1 


TEATRO DEL PRINCIPE, 
tes 19 de Marzo 
A las ocho de la noche. 

1. ° Sinfonía. 

2. ° La comedia de mágia en tres actos, titulada: | 
Los polvos de la madre Celestina. 

TEATRO DEL CIRCO. Función para hoy mártes ¡ 
19 de Marzo. 

A tes ocho de la noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. ° La filfa cómico-lírica en un acto, titulada: 
se leyó otra eninienua qu>= 23 dlf ¿. x e(ler una I Ei magnetismo... animal. 

«El párrafo segundo del » • pro p¡ os de r u00 3.® La zarzuela nueva en dos setos, titulada: 

/fnagárpcieontn’bccondi- | Llamada y tropa. 

para 


Congreso se sirva 

S “p!ies a t'a á votación la enmienda, fué desechada no- | 
minaimente por 112 votos c0 ^ ra 
Se leyó otra enmienda que deeia. 


reales vellón á lo menos, ° pa S arp £ 0 o rs . vn . Su ^ 
recta una cuota que no baje u r 

miándose el resto dei párrafo.» bada oon e[ ar _ 

Aeeptada por la comisión? 1Utí ** 

tícnlo. ; enmienda y una adi- 

Se leyó el art. 24 con una ^ comision> 
cion? que fueron aceptadas po * 

de Xparlafo primero del «.f-- 24 ^á: Los que al 


TEATRO DE LA ZARZUELA. Función 
hoy mártes 19 de Marzo. 

A tas ocho de ta noche. 

La aplaudida zarzuela en cuatro actos , titulada,’ 
Marta. 

TEATRO DE NOVEDADES,— (Sociedad dramáti- 
ca .) — Función para hoy martes 19 de Marzo. 


NUEVA SEMANA SANTA: 
eon la Semana de Pasión y ln ^ i» oá* 

Dos ediciones: una en latín y castell» 110 ’ en0t , 
en castellano sólo; un lomo en octavo (re9 se 
contiene cuanto la Iglesia canta y reza en ‘ desea r ““ 
manas, con más cuanto de devoto puede cu a °e, 
católico en tales dias; es la más completa 
se han publicado, está adornada de 14 wfi ¿¡ e gót ‘ oi „ ¿ 
das en cobre y acero y machas vinel® 8 s ta, L 
Su precio, en rústica, es el de 8 rs., 12 f . a ¿teH 3 “?’ eí i 
pasta fina, y 24 en tafilete. La de latín J v -¿ti 
12 rs. en rústica, 16 en pasta, '20 pasta M e 
tafilete; en Madrid, libreriade Sánchez, ef corr e0> 
retas: en Provincias, dos reales más P or ® lor o P"L 
que en sellos ó libranza acompañe n® 111 

el pedido á su editor,!). JoséLorenté: «he 7) 
to 11, Madrid. 


Editor responsable: D. Man uan »* 
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Porros db suscricion. — líairidt: En la administración, calle del Arco de Santa 
María, núm. 18, cuarto principal, y en las librerías de la Publicidad, Olammdi, 
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luz todos los dias, excepto los domingos.— Precios db sos- 
2 rs. al mes.— En Provincias: 16 rs. al mes y 45 por tri- 
nisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Adminis- 
70 rs. irimestre. — En el Extranjero: 54 rs. trimestre. 


Miércoles 20 de Marzo de 1861 


El Sr. Keller 


han presentado desde que comenzaron los debates, 
puso fin á la sesión del 12. A la del dia siguiente, dió 
principio el Sr. Keller, diputado joven y poco conoci- 
do, cuyas primeras palabras fueron oidas, por lo tan- 
to, con completa indiferencia , pero que ya al termi- 
nar su exordio había logrado cautivar la atención de 
todos sus oyentes, ejerciendo sobre su espíritu un 
predominio que cada vez fue más absoluto, y que 
hizo prorumpir en aplausos hasta á los más acérri- 
mos partidarios de la Revolución. 

Fue, en suma , tan grande el efecto producido por 
el Sr. Keller, que superó al que había causado en la 
primera sesión del Cuerpo legislativo la magnífica 
argumentación del Sr. Kolb-Bernard. Su discurso, 
que no fue largo, y que con sumo sentimiento tene- 
mos que reducir bastante para dar cabida á otros ma- 
teriales, es del tenor siguiente: 

Comenzó el Sr. Keller anunciando que se proponía 
responder al presidente del Consejo de Estado, y ma- 
nifestó, Ib primero, la dolorosa impresión que le ha- 
bían causado las duras palabras pronunciadas contra 
el Sr. Plichon por aquel ministro. 

Varias voces: Esa es cuenta del Sr. Plichon. 

El Sr. Keller: Llevó á mal el señor ministro que 
en su discurso recordase el Sr. Plichon la' parte de 
Francia de que es representante. Pues el señor minis- 
tró me ha de permitir que yo también recuerde qué 
comarcas represento; comarcas en que no se conocen 
partidos políticos; comarcas cuyos habitantes se dis- 
tinguieron por el ardor con que pelearon contra nues- 
tros invasores; y por la impaciencia con que soporta- 
ron los tratados de 1815; pero comarcas que al mis- 
mo tiempo se distinguen por su firmé adhesión á la 
fe cristiana, por su amor á las ideas de orden, por la 
viva y profunda indignación que en ellas esíán pro- 
duciendo ios atentados cometidos en Italia. 

Asombro me ha causado también que el señor pre- 
sidente del Consejo de Estado se negase ayer á res- 
ponder á una interpelación, en que se le pedia cuenta, 
no del discusso pronunciado por el Príncipe Napoleón, 
sino del despacho en que se ha presentado el Gobierno 
como férvido admirador de aquel discurso. 

Muchas voces. Eso es. 

El Sr. Keller: Despacho qüe-se ha fijado en las es- 
quinas de los cuarenta mil pueblos de Francia; des- 
pacho capaz de hacer creer que el discurso en él en- 
comia do era el nuevo programa de la política del Em- 
perador. 

Muchas voces. Verdad es; asi ha podido creerse. 
El Sr. Keller: Caracterizan singularmente’ á la 
discusión pendiente el silencio del Gobierno acerca 
del asunto á que me acabo de referir, y su no menos 
obstinada resistencia á revelarnos su pol ¡tica presen- 
te y venidera en los negocios de Italia. Paso a tratar 
de esta euestion. 

Dos años han trascurrido desde que empezó la 
campaña de Italia-, y al cabo de ellos vemos que las 
intenciones del Gobierno inspiran cierta confianza á 
los que desean la conservación de la .Santa Sede, y 
se la inspiran también á los que quieren acabar con 
el- Pontificado completa y rápidamente. ¿Hay, sin 
embargo, cosas más incompatibles que estos dos gé- 
neros de confianza? 

No sacaré á plaza la conducta, juzgada ya, deí Pia- 
monte y delngiaterra; no emplazaré á nuevo juicio á 
hombres ya condenados; á Víctor Manuel, á Garibal- 
di, atSr. Cavour, ni aun á Mazzini, único grande 
hombre que, ayer se quedójsin salir á cuento. (Risas.) 

Pero ¿ha hecho el Gobierno francés todo cuanto 
podía para contrarestar las empresas del Piamonte? 
O por el contrario, ¿ha favorecido los planes piamon- 
teses con su inacción y silencio? Esta es la verdadera 
cuestión. 

Para deducirlo que hará Francia en adelante, pasa 
revista el orador á lo-, que se ha hecho, en los dos últi- 
mos años, y recuerda los grandes compromisos con- 
traídos por- el Gobierno, ya cuando aseguró que la 
guerra no- seria revolucionaria, ya en las repetidas 
ocasiones en que ha afirmado que se respetarían los 
derechos temporales-de la Sania Sede; 

Pues bien ; ya desde- entóneos, se manifestaron di- 
vergencias éntrela marcha de los acaecimientos y las 
palabras seriamente empeñadas. Formóse el ejército 
de la liga, por un ¡mpulsoque,seguirvimos ayer, pa- 
rece naturatísjmo al señor presidente del Consejo de 
Estadó. Nataralisimodabia ser en¡ efecloeuandoal Go- 
bierno le pareció tqn peligroso que figuró como una 
de las más.fuerles razones entre lasque produjeron la 
paz de Villafranca. 

¿Qué queríamos al firmar, aquel tratado de paz? 
La restauración de los grandes duques, y la confede- 
ración italiana. Al dia siguiente declaró Garibaldi, 
sin embargo, que llegarla hasta lo último, añadiendo 
que el Papa y los Curas son el cáncer de Italia , y 
qqe importa acabar de una vez con esta gangrena. 
¡Coincidencia deplorable , señores 1 Por el mismo 


do como francés que hace armas contra su patria. 
¡Admirable franqueza!) «Importa que los individuos 
á quienes se haga contraer semejantes compromisos, 
sepan bien que perderán por ello su calidad de fran- 
í «uses, y que no podrán restituirse á Francia sino con 
autorización del Emperador. La ley no debe ser una 
lelra muerta, y á todos será aplicada inmediata y ri- 
gorosamente.» 

¿Así habita- la ira! ¡así habla la impiedad! De 
aquí á los rescriptos de Nerón ó Calígula, la dis- 
tancia no es larga. 

Hoy terminamos los extractos de la discusión 
habida en el Cuerpo legislativo francés , in- 
sertando el contundente discurso del diputado 
Keller. Amigos y enemigos de este orador con- 
vienen en que cautivó y entusiasmó á su au- 
ditorio con su viril y tajante elocuencia , que 
desconcertó á los ministros imperiales hasta el 
punto de que el Sr. Billault , ordinariamente 
de lengua muy expedita , no pudo responder 
sino tartamudeando. 

El Gobierno francés espera triunfar en la vo- 
tación; pero aunque así fuere , visto las cosas 
que ha oido durante los debates , y la actitud 
con que se fe han mostrado todos los hombres 
de bien , pudiera aplicársele un dicho célebre 
en la historia francesa t Con otra victoria 
como esta , que logre V. M. , se quedó sin tro- 
no. — T. 

TELEGRAMAS. 

Turin, 18. 

La Gaceta de Turin tomó ayer el titulo de Gaceta 
del reino de Italia, y publicó la ley por la cual Víc- 
tor Manuel loma para sí y sus- sucesores el título de 
Rey de Italia. 

Marsella, 18. 

En los mares de Levante hace un tiempo horroro- 
so. La situación comercial empeora en Constantino- 
la. La Puerta ha enviado una comisión á Roma para 
enterarse de las quejas de los cristianos. El palacio 
de la embajada de Cardeña ha sido incendiado. 

Un folleto semi-ofieial publicado en Turquía, pro- 
pone renunciar á los empréstitos extranjeros, orga- 
nizar el Crédito 1 moviliario y las asociaciones agrí- 
colas. 

Berlín, 18. 

Un bando del Príncipe Gorischakoff prohíbe las 
nuevas demostraciones proyectadas en las calles. Es- 
te bando, ha sido motivado por una. procesión de mu- 
jeres que se preparaba en Varsovia. 

La. administración, la enseñanza y la magistratura 
serán confiadas á polacos. Esto lia causado buen 
efecto, y ha habido iluminaciones. 

El Sr. Müchassou, ministro del Inlerior, Instruc- 
ción pública y Cultos de Polonia, ha sido destituido y 
reemplazado por, Laszezynski. 

Londres, 18. 

Lasi noticias de Nueva-York llegan ai 7: El emba- 
jador ingles había notificado á' Lincoln que su Gó* 
bremo no reeonoeeria el bloqueo de los puertos del 
Sur, á menos que sea completo y efectivo. Se ase- 
gura que Francia y las demas grandes Potencias 
harán igual declaración. Ei presidente Lineóte dijo 
en su discurso que no teme que, con la administra- 
ción republicana peligren las propiedades de los ha- 
bitantes, del Sur , pues, no Irata de intervenir en la 
esclavitud , y que en cuanto á los esclavos fugitivos 
seguirán rigiendo las leyes actuales. Añadió que la 
Union estaba atacada; que la unión de los Estados es 
perpetua, que ningún Estado puede separarse de ella, 
que las resoluciones, contra ella sot\ nulas y quejas 
violencias contra las autoridafies son revoluciona- 
rlas. Terminó asegurando que las leyes de.la Union 
serán cumplidas y ejecutadas 


Eso es renunciar á una parte no- 
table de nuestra glorias. Es repudi ar los recuerdos 
de las cruzadas, de Lafayette y sus compañeros en 
la guerra de la independencia americana , de Du- 
mouriez en los postreros combates de Polonia , de 
los caballeros de Malla y Rodas , cuando rechazaban 
á los rojos de su época. ¿ Por qué ha de hacerse una 
excepción conlra los defensores del Pontificado , re- 
presentante de un Ínteres eminentemente francés? 1 

Voces en muchos escaños: ¡May bien , muy bien 

El Sr, Keller: Reorganizado el ejército Pontificio 
aseguraba la tranquilidad interior del remanente de 
los Estados de la Iglesia, no sólo contra sublevacio- 
nes interiores, sipo contra la invasión de las partidas 
armadas de Zambianchi y Massi. Francia conservaba 
en Roma sus fuerzas para prolejer aquella capital 
conlra los ataques de Garibaldi. 

Donde quiera veía, pues, el Piamonte fruslrados 
sus planes; no le quedaba un solo instante que per- 
der; y resuelto á todo, invadió losEslados de la Igle- 
sia y el reino de Ñapóles. Francia no podía humana- 
meoie dejar de protestar. Pero ¿qué respondió Cial- 
dini á las protestas de nuestro cónsul de Ancolia? «El 
despacho que habéis reeibido (le dijo) procede de Pa- 
rís: pero yo vengo de Ghambery.» ¿Quiéude los dos 
se engañaba? Ello es que el general Cialdini continuó 
su marcha y entro á partir con el general Goyon la 
ocupaGion de los Estados-de la Iglesia. 

Pero ¿qué habia pasado en Ghambery? Díganlo los 
documentos oficiales. El Sr. Cavour, después de ha- 
ber repetido hasla la saciedad que obligarle á comba- 
tir contra Garibaldi era lo mismoque mandarle echar- 
se por una ventana abajo, cae de pronto en la cuenta 
de que Garibaldi, al pasearse vencedor por toda la 
Italia meridional, iba á atacar á Venecia; y declara 
que el Piamonte necesita dar una batalla contra el 
filibustero en los Abruzzos , y pasar las Marcas. Por 
lo visto no eran bastante hombres para contenerle, ni 
el general Lamorieiere, ni el general Goyon. ¡Escan- 
dalosa irrisión! Pocos dias después haeian su entrada 
pública en Nápoies Vietor Manuel y Garibaldi , en un 
mismo coche. 

¿De qué sirvió retirar de Turin nuestro represen- 


dad. Poquito á poco se irá hilando el copo: la Revo- 
lue'on set á aquí por ahora mansa, benigna y hasta 
devoía del Papa; no comenzará por echarlo todo á 
rodar como en Ñapóles, ni á fusilar comoen los Abruz- 
zos, sino que bonitamente el dia ó la noche menos 
penákda, se colará á la chita eailanda un cuerpo de 
ejército en Roma, y cuando salga el sol, se verá 
que son piamonleses heehos y derechos, y... nego- 
cio concluido: el Papa queda destronado, y comien- 
za en Roma el reinado de los grandes principios 
de 1789...» 

Al Journal des Débats escribe también su cor- 
responsal de Turin, con fecha 23, diciéudole que 
la ciudad estaba conmovida poret rumor acredi- 
tadísimo de que aquel mismo dia iban las tropas 
piamontesas áocupar á Roma, y que en breve 
las seguiría el Rey Víctor Manuel con su Go- 
bierno; hasta se designaba’ ya la brigada que ha- 
bia de consumar el atentado, la titulada Regina, 
mandada por el general Durando. 

El Espero, diario ministerial, que era ei que 
habia, publicado estos rumores, se habia vendi- 
do como pan bendito. El corresponsal concluye 
diciendo que los tales rumores ño tienen -por 
ahora fundamento, pero que no son sino prema- 
turos. 

Otra carta publicada por la Independencia 
confirma lo de los oficiales piamonteses entra- 
dos en Roma, y añade que lo han sido con pa- 
saportes en toda regla y en trage de paisano» 
contándose entre ellos un célebre general pia- 
montes que ha sute ministro dé la Guerra. Con- 
cluye afirmaudo que las personas bien informa- 
das aseguran que la soluciou del negocio se 
verificará antes de la. Pascua próxima. 

Por último, el diario legilimista la ¡ Union pu- 
blica el siguiente párrafo: 

«Nuestro corresponsal de Turin habla de la mani- 
festación proyectada en Roma, fijándola para, ej 14, 
dia de Vietor Manuel; pero otra periódicos.difieren.la 
oosa hasta.el 18, y otros hasta el 2 de: Mayo 


ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye á fin del presente mes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 


Ayer verían nuestros lectores en uno de los 
párrafos sueltos de esta ¡sección la circular diri- 
gida por ei Gobierno francés á sus representan- 
tes eu el extranjero, manifestándoles de orden 
de Napoleón que el discurso pronunciado por el 
Principe su primo en el Senado, desea S. M. 
¡mperial que no se interprete como expresión 
de su política para coa Roma, sino ántes bien 
sea considerado como una mera opinión de 
S. A., á quieu debe adjudicarse plenamente la 
responsabilidad de sus palabras. 

Una correspondencia de Roma, inserta en el 
Monde, confirma la existencia y términos de es- 
ta circular, diciendo que efectivamente el em- 
bajador francés en Roma se habia presentado al 
Sumo Pontífice para comunicarle en nombre 
del Emperador su amo que la solución propues- 
ta por el Principe y consistente en repartir la 
ciudad de Roma entre el Papa y Vietor Manuel 
como entre dos buenos amigos, es un puro ca- 
pricho de S. A. Imperial. 

Pero es el caso que con estas satisfacciones 
dadas por el Gobierno francés al Padre Santo 
y al mundo católico .coincide la publicación tex- 
tual de la carta en que Napoleón felicitó á su 
primo por el mismo discurso de que reniega en 
la circular de su Gobierno, y sabido es que el 
ministro de lo Interior, señor Persigny, se apre- 
suró á comunicar telegráficamente á los depar- 
tamentos de Francia la favorable impresión cau- 
sada por el magnífico discurso de S. A. 

Y es el caso también que con todo esto coin- / 
cide un chaparrón de cartas de Italia publicadas 
eu varios periódicos , y unánimes todas en la 
noticia de que los Habanísimos aguardaban para 
el dia 14, ó poco después, una estrepitosa ma- 


tante? El mismo caso que se había hecho de nuestro» 
consejos se hizo de esta ruptura de nuestras relacio- 
nes diplomáticas. 

Pasemos á las consecuencias. 

Francia resiste de palabra y cede en realidad. El 
señor presidente del Consejo de Estado alega dos ra- 
zones en abono de nuestra política: el principio de no 
intervención, y la resistencia del Papa y del Rey de 
Ñápeles ásus prudentes consejos. 

El principio de no intervención me parece un buen 
argumento para no intervenir cuando uno no quiere; 
pero que no estorba que se intervenga, cuando se 
desea hacerlo. (Risas.) En virtud de ese principio 
procedía dejar entregados los Estados italianos d sus 
propias inspiraciones; pero no ha sucedido asi. Pro- 
tejemos al Píamente contra todo ataque exterior, y le 
dejamos intervenir en todas partes para consumar á 
su gusto la unidad de Italia. 

Dícese que aquella Potencia no atiende d nuestras 
palabras; lo que yo veo es que cede con toda docili- 
dad, siempre que se le da a conocer con firmeza lo 
que. queremos. A propósito de esto, me contaba el 
general Goyon que, siempre que se lo permitían sus 
instrucciones, enviaba á los piamonteses un eabo fur- 
riel , y tos piamonteses tomaban soleta. (Risas.) Y 
añadía el general que se parapetaba tras el principio 
de no intervención, cuando la Santa Sede le estimu- 
laba á hacer algo de consecuencia. (Más risas.) 

A Francia se lo debe todo el Piamonte; de todo lo 
que hace esta nación, es responsable Francia, porque 
el Gobierno piamontes puede, ya que. no otra cosa, 
protestar en su descargo, que no tiene fuerzas para 
resislir al empuje de la Revolución. 

¡Con una palabra pudimos contenerle, y, no la he- 
mos pronunciado! Ayer se ha dicho que el Piamonte 
podía declararnos guerra, (Risas.) que el ejército pia- 
montes podía medirse con los zuavos de Palestro y 
Solferino, que todavía , desde aquí, le están pro- 
tegiendo hoy conlra Austria. Muchas cosas creo de 


aniver- 
sario de la prolongación del Eslatuto sardo. Sea dé 
esto lo que fuere, es verdad que todos los diarios y 
cartas anuncian unánimemente una gran demostra- 
ción que, según lía dicho el telégrafo, — «sera seguida 
de un desenlace inmediato sin combate;» — es decir, 
será seguida de la pacifica toma de posesión Je Roma 
por ios piamonteses.» 

Ahora, conocidos estos varios textos, podráu 
apreciar debidamente nuestros lectores la recti- 
ficación de ia Patrie, cuyo extracto nos dió ei 
telégrafo antes de ayer, y que dice literalmente 
traducida: 

«Un diario extranjero habia de una gran manifesta- 
ción que, según é¡, se ha verificado eu Roma ei día 1 4, 
habiendo sido objeto de una represión muy enérgica. 
Creemos poder afirmar que esta noticia es com- 
pletamente iuexaota, pues la autoridad, militar fran- 
cesa ha tomado, las medidas necesarias para impedir 
Lodaunaiufesíacion y mantener de un modo absoluto 
la tranquilidad en Roma. 

«También anuncian los diarios italianos que las 
tropas francesas van á evacuar ia eapitai de los Esta- 
dos de la Iglesia, y que una brigada piamonlesa ha 
reeibido orden de ponerse en marcha para Roma. 
Pero estas alegaciones carecen igualmente de todo 
fundamento.» 

Estas denegaciones secas de ia Patrie no prue- 
ban otra cosa sino que á su augusto amo le es- 
torban las imprudentes revelaciones de ia prensa 
revolucionaria acerca de planes, evidentemente 
convenidos entre el Gobierno sardo y Napoleón; 
planes que aquel Gobierno tiene ínteres en ha- 
cer públicos, por la mismísima razón que S. M. 
imperial sieute que lo seau. Ef Gobierno sardo 


“«8» ei ejercito irances? V supongamos 
que la policía y gendarmería romanas provocan una 
escaramuza de la eual, dejadas con sus solas fuerzas, 
saldrían vencidas, ¿qué hará, vuelvo á preguntar, el 
ejército francés? ¿disparará sus fusiles contra una po- 
blación que no querrá defenderse, y en euya masa 
habrá mujeres, niños y quizás Sacerdotes? 

»No creo que tos soldados franceses hagan seme- 
jante cosa, y lo mejor que en tal easo podría hacer 
su general, seria imitar la conduela de Gortsehakolf 
en Varsovia , retirarse al castillo de Santangelo, y 
dejar á Roma en poder de ios romanos, esperando 
órdenes de París, las cuales, á no dudar, serian que 
se confiase la custodia de Roma á oiras tropas regu- 
lares, capaces de mantener la tranquilidad ; es decir, 
á las tropas del Rey de Italia. 

»Esto no quiere decir que las tropas francesas eva- 
cuasen inmediatamente á toda. Italia, pues entre 
varias razones , la dificultad de reembarcarlas en la 
presente estación, las haría prolongar su permanencia 
en Givita-Vecchia. Las demas razones se refieren ai 
estado general de Europa , á los acontecimientos que 
pueden estallar, más pronto de cuanto se cree , por 
el lado del Adriálico , y á la necesidad que Francia 
tiene de no evacuar puntos que ios austríacos volve- 
rían á ocupar. Pero de todos modos, los franceses 
continuarían entonces en Italia eon la aquiescencia 
de los italianos.» 

Nada falta en este plan : todo está previsto, 
sók> US ° 61 CaSQ de <lue los frieses no quieran’ 

1 ?° C dac gu ^° ááos revolucionarios, perder 

— .Nop 00 estraté 8 ica que ocupan hoy en Roma, 
(les dice S, te a R Ster , qUe Vds-haganese sacnüci °; 

l . S;~, r, ls “ " ™- 

d.¡„, Vd,. 

Pongamos aquí ahora Uu trozo” cfc, 
de Roma , inserta en la Gacelte du Midi: 

«Lo que pareee cierto, es que tenemos ya' aquí A 
vario» oficiales piamonteses paseándose por la el,. 


que no. es amenaza- 
sino declaración de que- la- Union será conslitueional- 
menle defendida por él. 

París, 19. 

Han empezado las elecciones en Polonia con ei ma- 
yor orden. El primer nombre que hay en lisia es el 
conde Zanoyski que se qree reunirá una gran ma- 
yoría. El principe lugar-teniente ha decidido que lo» 
antiguos profesores.- fie. la Universidad suprimida for- 
men parte del Consejo do educación pública, y esta 
medida ha producido- excelente efecto. 

Un despacho telegráfico de Turin dice que Vietor 
Manuel no irá á Ñapóles hasla después, de las grandes 
funciones nacionales que se preparan en Tullo y que 
S. M. pasará allí tres meses. 

París, 19. 

El Cuerpo legislativa ha aprobado los párrafos dél 
proyecto de contestación al discurso de ia Corona, en 

que se trata de la cuestión de Hacienda y que han 

dado ocasión a violentos debates y han sido combati- 


manias. Ya ántes se habia dirigido una caria al Go- 
bierno Pontificio , estimulándole á conceder á las 
Romanias una administración separada, y ejercida 
por seglares. 

El Papa respondió que otorgaría reformas , no so- 
lamente a las Romanias, sino a todos sus Estados, 

Eu Toseana y en los Ducados, hemos visto traba- 
jar á tos agentes extranjeros que dirigían el movi- 
miento anexionista y revolucionario. ¿ Cómo recibie- 
ron nuestros consejos? ¿Qué acojida dispensaron á 
elevados funcionarios franceses ? Los rechazaron 
lejos de si, con la mayor cortesía. 

Y en l.° de Mayo de 1860 , miénlras que en un 
discurso vivamente aplaudido se desaprobaba la po- 
lítica piamontesa, y se pedia la conservación del 
poder temporal , respondía á estas insinuaciones el 
señor Cavour , aquel dia mismo , con una rotunda 
negativa. Léase su, despacho de l.° de Marzo. Allí 
se declara que la autonomía de Toseana es cosa 
tan imposible como el vicariato en las Romanias, 
afirmando que en Italia no hay más que dos partidos] 
el ultra-conservador y el nacional ; partido que no 
abandonará la ¡dea de las anexiones y obligará al 
Piamonle á aceptarlas. Muy luego se decreta ia ane- 
xión de la.s Romanias y Toseana , y Francia receje 
irreflexivamente aquel mentís que sobre ella caía 
después de tantos otros. 

Pero se dice: Para hacer otra cosa, había que ape- 
lar á la fuerza. A. esto respondo : Habia que preser- 
var á Ilalia de las violencias de que era victima jSe 
quería ó no que tuviese algún valor la volacton de 
los pueblos? bi esto se quena, lo menos que imoorta- 
ba hacer , era prolejer la votación con la presencia 
de í rancia , cuyo desinterés y lealtad no eran sospe- 
chosos para nadie. spspc- 

Amparado por el derecho de no-inlervenelon 
organizaba el Piamonte, á la luz del sol, la expedición 
de ¡Sicilia, y Francia se inclinaba respetuosa ante 

ítombrr 38 de ‘ tl “ bU3ler °’ ^ “0 grande 

Al propio tiempo se reorganizaba el ejército Ponti- 
ficio por obra de un genial harto pEo en los 
campos de batalla para que sea licito a ningún i'rau- 
eeS Háse e ri ei h dU n aSU g . l ' ,ria . m ‘ lllat ni su patriotismo. 
Francto hay 1 franceses!. 0 . d0ll< * e ' a Andera de 

Muchas voces: Es verdad. 


fas'cosas? sigm ^ callva ’ Pero descendmnos al fondodé 

Hablase de reformas. ¿Y quién ignora que las re- 
mmto A f la R ada , S * gomante» detvalido^ abren la 
ríi * ft n V ° iv l0H? Espontáneamente habia he- 
tho reiormas Pío IX, antes de los dias: de suadversi- 
aad. X^mas adelante, ¿era posible hacerlas,. frente por 
líente de implacables enemigos que aspiraban a la 
unidad de Italia? ¿Han salvado las concesiones ai Key 
de Ñapóles? Insistir -eit pedirlas, ¿qué os, si no un acer- 
bo escarnio? 

Añádase que las concesiones qqe so aconsejaban-, 
leniau todas un. carácter tan ofensivo que no podían: 
concillarse con la dignidad de la Santa Sede. Pedíase 
un, vicariato en las Komanias , y el vicario habia 
de ser Vietor Manuel; pedíanse reformas para ei resto 
délos Estados, y al mismo tiempo declaraba un 

opúsculo sobrado célebre que el Papa. tenia Que con- 
tentarse con ei patrimonio de San Pedro Dentro ni 
poco , veremos probablemente solicitar fiel Tu,™ 
Pontífice que reciba en Roma mismo á Vietor híZ 
nuei. 

PioikTu Ü vm< l o a t e «?r eStaSnegalivas 108 y-ros fie 

cíeeruirsegun f 6enfifosp! ) t,a eousislifio- en 
creer que, según se le promelia . no seria te. 


San Petersrursi 
Ha aparecido un manifiesto del Czar , en 
resuelve la importante cuestión. d e tos 
respectoá la propiedad de ai ervos eman 
virtud de últimas disposiciones. 

Concédese en él á los siervos el derecho 
rir por eompra, y se les otorga et usufruetc 
de terrenos de sus antiguos dueños, impoui 
Obligación de satisfacer a estos un canon an 


S LA DISCUSION DEL MENSAJE DEL CUERPO 
1VO TRANCES AL EMPERADOR NAPOLEON. 

0 Sesión del dia 13 de m arso .) 
sodel Sr. Plichon, qu e reprodujimos ayer, 
nombre del Gobierno, ei. presidente del 
telado, cuyas expiraciones de la poteiea 
idas en el Senado francés, conocen ya, 
clores. El discurso de este orador, mera 
e todos tos alegatos mimsteaales que se 


% 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


• i„ -„prra. y que se regularizaría en uu Congreso 
" a " 3 L ion del Tratado de Znrich. En efecto, por los 
13 nns días, nos enseñaba un folleto que tratados y 
V m-resos no son más que fantasmas , y ahora que 
p I & se ha desengañado, ahora que se ha consumado 
»í desnoio , se le acusa de no llevar con resignación 
las consecuencias inevitables de hechos que hubiera él 
Zdido evitar. ¿Y qué esfuerzos se consagran á des- 
pertar confianza en los corazones católicos? Conce- 
der a sus enemigos el monopolio de los ataques, pro- 

, .ver certas publicaciones acusadoras que llegan a 
adúuirir la magnitud de graves acontecimientos po- 
S Tener en suma, dos pesos y dos medidas. 

lo no que la permanencia de nuestro ejercito en 
Roma sea tan sólo una demostración de mera ^simpa- 
tía. ¿Pero de qué sirve esto, mientras no se destruy 
en Francia la fuerza moral del Puntilleado? En vano 
se'trabajara contra ella; lejos de menoscabarse* Me 
cera con la contradicción. Para explicar] U< =«' iduc 
ta del Gobierno, alégase la existencia de una oonspt 
ración política y clerical. La acusación descausa sobre 

a a .1 anatas v los bretones.-—; Las ana* 

dos auedootas. las anaias y ¿ p 

tas' ¡No se sabe lo que son, pero de njo han de ser 
cosa espantosa! (Grandes risas). -Y en resumen, ¿que 
vienen a serlas anatas? Antiguamente cobraba la 
Santa Sede un tributo sobre los bienes temlonales 
del Clero. De este tríbulo se acoderaron luego los 
Reyes de Francia; la Revolución simpático por ultimo 
la cuestión, quedándose con las mismas tilicas, Y asi 
desaparecieron las anatas. ¿Tan extraño es que hoy 
hable de ellas el Sumo PonUüee? ¿Pu3S no se ha res- 
tablecido el dinero de San Pedro , sin que á estas 
horas haya una familia cristiana que no aparte cada 
día su óbolo para nuestro Padre espiritual? 

Vamos á los bretones. De ellos habla el Sr. Granv 
niont en un despacho de lodos conocido , y que no 
juzgo necesario leer aquí. La fecha del despacho no 
puede ponerse en duda , y sin embargo es inexacta. 
£n electo, el 7 de Abril de 1860 fue cuando los dipu- 
tados de los católicos lioneses depositaban á4os pies 
del Papa el homenaje de su filial piedad. Véase 
ahoia en qué consiste la exactitud de la fecha. 

Él nombramiento del general Lamoríciere fue ex- 
pedido á 3 de Abril , y confirmado el 6. Para que la 
noticia llegase á Francia se necesitaron dias; para que 
llegase á ios bretones se necesitaron semanas ; y ello 
es que hasta el día 10 no fue recibida en el Vaticano 
diputación alguna. Y sin embargo, el despacho trata 
de las diputaciones , y dice hablando en presente: 
«que algunos palaciegos aprueban aquellas manifes- 
cioues , desaprobadas por la cordura del Cardenal 
secretario de Estado.» 

Señores, más cuerda se hubiera mostrado esta co 
municacion hablando en futuro, (Risas). Porque en- 
tonces no enlazarla un sensible error de fechas con 
otro error de hechos, más sensible aún. Yo os ase- 
guro que los bretones , así como los demas volunta- 
rios, no fueron á Roma más que para defender al 
Papa , no para producir complicaciones políticas; yo 
aseguro que el Padre Santo no ha tolerado que se 
hagan á presencia suya las manifestaciones con que 
lauto se quiere alborotar. 

¿Quién ha oido, quién ha trasmitido hasta Francia 
el violento lenguaje que se supone usado? Nómbrese 
personas; muestrésenos el verdadero despacho, ó por 
mejor decir ios muchos despachos resumidos sin 
duda a toda prisa en ese que se nos presenta. Pero 
miéntras esto no se haga, afirmo y sostengo que la 
historia es inexacta, ya por su fecha, ya por ios su- 
cesos que refiere; y añado que es indigna de figurar 
en una colección de escritos sérios. (Movimientos di- 
versos.) 

Y estos documentos son los que se citan para poner 
en tela de juicio, no á un personaje cualquiera cuyos 
sentimientos particulares carezcan de importancia, 
sino al Sumo Pontífice, a toda su córte, a todos los 
católicos de Francia. ¡Y con estos documentos se pre- 
tende atacar nuestra honra, nuestro patriotismo, lo 
más caro que tenemos! 

¡Y con esa cruel arma se nos hiere un dia y otro, 
revolviéndola en las sangrientas llagas de nuestro co- 
razón, hasta arrancar a los más impetuosos algunos 
gritos de doloré indignación! (Muy bien.) 

¡Y entonces se entonan himnos de triunfo, cla- 
mando que se ha desenmascarado á un partido au- 
daz que conspira con careta de Religión! (Movi- 
miento.) 

Así es que, por muy triste que sea decirlo, no so- 
lamente parece que ha renunciado el Gobierno a sus 
primeros compromisos , no solamente parece haber 
adoptado el principio de no intervención, que ántes 
rechazaba, sino que cuando se cometen atentados in- 
disculpables, dijérase que monopolizan toda su con- 
descendencia y benignidad los expoliadores que han 
menospreciado sus consejos; volviéndose todos sus 
recelos y severidades contra los despojados, que 
siempre han confiado en sus promesas y en su pro- 
tección. 

Voces: ¡Muy bien, muy bien! 

El Er. Keller: Con nada se justifica esta conduc- 
ía, en cuanto á los principios; con nada tampoco, en 
lo relativo á ios hechos. Tiempo es de buscar en otra 
parte su explicación. 

¿lia retrocedido realmente Francia ante el Píamen- 
te? ¿0 habrá, tras de ese pequeño Estado , alguna 
fuerza oculta, alguna Potencia pérfida y astuta, de 
quien haya sido el Piamonte mero instrumento, y 
contra la cual haya visto Francia estrellarse todas 
sus resoluciones y buenos propósitos?... No hay que 
asustarse, señores ; no estoy hablando de Inglaterra. 
(Risas.) 

Creo, con el señor presidente del Consejo de Esta- 
do, que Inglaterra es una gran nación , que entiende 
muy bien sus negocios y no tiene obligación de mirar 
por los nuestros. (¡Muy bien! ¡Muy bien!) La fuerza 
de que estoy hablando, señores , existe en realidad, 
y en vuestros adentros la habéis llamado ya por su 
nombre; existe, y su programa se halla entero eu el 
Monitor oficial, en cierto documento célebre , aunque 
olvidado sobrado aprisa. Permítaseme leer un trozo. 
(¡Atención! ¡atención!) 

— «Para conservar el equilibrio actual de Europa, 
es preciso , ó hacer independiente á Italia , ó apretar 
las cadenas con que Austria la tiene cautiva. No llego 
hasta pedir que para libertar á Italia derramen su 
sangre los franceses, no. Lo que pide Italia es que no 
intervenga Francia contra ella; que no permita á 
Alen. ama que sostenga á los austríacos en las luchas 
que acaso se empeñen muy en breve. Y eso es ca- 
balmente lo que puede hacer V. M. , si quiere. Re- 
cuerde V. M. que miéntras no sea independiente Ita- 
lia , serán sólo una quimera, así la tranquilidad de 
V. M., como la de Europa.» (Sensación.) 

¿Quién se expresa, señores, en este lenguaje tan 
pértido como soberbio? ¿Quien es e; que intima a 
i rancia, en nombre de su propia seguridad, que deje 
consumarse enllalia la obra de 1818? Señores, la Re- 
volución italiana, patrocinada por Inglaterra, y en- 
carnada en la persona de Félix Orsini. (Rumores pro- 
longados.) 

Al pensar en este execrable atentado, ¿no recor- 
dáis, señores, la energía con que cierto folleto, el pri- 
mero en esta serie de folletos célebres, denunciaba á 
la indignación del mundo entero las tenebrosas aso- 
ciaciones que enjian el asesinato en doctrina, que 
enviaban asesinos provistos de pliegos de rula, y que 
aguardaban, amparados por la hospitalidad británica, 
los resultados de sus maquinaciones? ¿No recordáis el 
ardor del ejército francés y de todas las corporacio- 
nes del Estado, que no parecía sino que íbamos á 
precipitarnos sobre Inglaterra para arrancar á los 
culpables de entre sus manos? No pudiendo hacer 
otro tanto, se quiso por lo menos descubrir a ios 
cómplices. Y se llegó hasta dictar leyes de seguridad 
general, que no juzgo ahora, pero que á lo menos 
oebenan predisponernos á ver con mayor indulgen- 
cia las medidas de la misma índole adoptadas en otras 
naciones , r 
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la que fusila Sacerdotes, ancianos y niños; la que 
bombardea hasta los hospitales; la que paga y anun- 
cia con adelanto hasta la explosión de los polvorines. 
Ella es la que se burla del sufragio universal, y hace 
que voten unánimemente á favor de Víctor Manuel 
poblaciones que Víctor Manuel tiene que diezmar al 
otro dia. Ella la que califica de cobardes asesinos á los 
que tienen nobleza y valor para resistirla; ella la 
que ostenta en toda la Península el retrato de Orsini, 
como el del libertador de Italia, y la que pensiona en 
Nápoles á la familia de Milano. ( Voces : ¡Sí, sí!—¡Eso 
es !) Ella, en fin, la que enseñándonos con una mano 
sus bombas y puñales, y con la otra el manto de su 
falsa popularidad, se lisonjea de llegar á establecer á 
nuestras mismas puertas un Estado unitario y revo- 
lucionario de 25 millones de almas ! 

Para estos insaciables aliados, no basta la anexión 
de las Romamas, de las Marcas, de las Dos-Sicilias; 
necesitan además anexionar á Roma, única capital 
posible, según ellos, de la Italia unitaria; á Roma, 
clave de la bóveda del mando católico y de la in- 
Üuencia francesa en el universo. {Muy bien.) 

Hoy dia quizás, á ia hora misma en que os estoy 
hablando f nos pide el Parlamento de Italia esta co í- 
eesion extrema; ó nos pide al menos la orilla izquier- 
do del Tiber, ¡y esta Cámara, y Francia entera pre- 
guntan con ansiedad al Gobierno si piensa acceder á 
semejante demanda, y el Gobierno nada dice! 

El ministro Billault: Ya se dirá luego. 

El orador: ¡Y yo os digo desde ahora que no os 
atreveréis á negar á la Revolución su deseo! 

No se pretenda , señores, empequeñecer este gran 
debate; no se nos venga con anécdotas inoportunas, 
evocando la sombra de los antiguos partidos y di- 
ciendo que el Papa y los católicos son instrumentos 
de ellos. No, no son los antiguos partidos quien os 
ha hecho retroceder, sino ia Revolución. No, no so- 
mos nosotros soldados de no sé qué camarilla aus- 
tríaca, disfrazados con manto de Religión. Nuestros 
adversarios mismos se abstienen de hacernos seme- 
jante injuria. La lucha es hoy, como en 1848, entre 
ia fe católica y la Revolución ; (Sensación.) es entre 
hombres que eu uno y otro campo despliegan abierta- 
mente su bandera , y que saben sellar sus ideas con 
su sangre. (Muy bien, muy bien.) 

En esta lucha, señores, no nueva en Italia, Francia 
fué francamente revolucionaria en 1786, francamente 
conquistadora en tiempo del primer Imperio, franca- 
mente conservadora en 1848 y 1849. Pero vosotros 
¿qué sois y qué queréis? ¿Sois revolucionarios, ó sois 
conservadores, ó meros espectadores del combate? 
Hasta el presente no se sabe lo que sois, porque se os 
ha visto retroceder paso á paso ante Garibaldi al mis- 
mo tiempo que os prociamábais sus mayores enemi- 
gos; habei3 dado cañones rayados al Piamonte é hi- 
las al Rey de Ñapóles; habéis protegido con una mano 
á la Santa Sede , y con la otra le habéis formado un 
proceso, escribiendo en una misma página la inviola- 
bilidad de Pío IX y su destronamiento. 

Sed francos: la verdad es que no habéis querido 
combatir á ia Revolución, que os habéis figurado ser 
mas fácil apaciguarla otorgándole concesiones, que 
vosotros mismos pensabais dictar á los católicos.... 
En suma habéis querido obtener á un mismo tiempo 
el perdón déla Revolución, que no perdona nunca.... 

4 Indios diputados: ¡Bravo! ¡magnífico! 

El orador: De ia Revolución que no perdona nun- 
ca, y el de la Iglesia, que á todo se resigna menos á 
dar su aprobación á ios que ia despojan y la en- 
gañan. 

¿Y qué ha sucedido? Que en Tarín como en Roma 
os han dicho : «No queremos transacciones.»— Hoy, 
hoy mismo todavía, pudiérais escojer entre Víctor 
Manuel, que anda por el borde del abismo en donde 
amenaza precipitarle Mazzini desde el punto que le 
vea retroceder, y Pío IX, obligado por conciencia, 
por dignidad, por lodos sus juramentos á resistirá 
ios atentados del Piamonte. Y en lugar de escojer, 
¿qué es lo que hacéis? Estaros en Roma con Pío IX, 
miéntras de jornada en jornada dejais ilegar allá á 
Víctor Manuel. 

Pero ¿no veis que prosiguiendo así una transacción 
quimérica, monstruosa, entre elementos inconcilia- 
bles, eslais haciendo la situación en Roma cada dia 
más tremenda? Deteneos, ¡ah! deteneos en esa pen- 
diente fatal por donde os van arrastrando ios enemi- 
gos de Francia y de la dinastía ; romped una vez ese 
silencio que asi está alentando á los revolucionarios 
de Italia ; decid , en fin , á Francia que persistís en 
la política conservadora , en ia política de Villafran- 
ca , en la que ha sido siempre la política del Empera- 
dor , la que resulta de todos sus discursos y de todos 
sus manifiestos... Condenad ese desdichado lenguaje 
que tan grave y lastimosa importancia ha adquirido 
en su famoso despacho ministerial (¡Muy bien! ¡Muy 
bien!), lenguaje procedente de tan alto, repetido por 
tan numerosos y poderosos ecos ; lenguaje que repro- 
duce el de tiempos nefandos, y que responde á ia ló- 
gica de los acontecimientos como el rugido de las pa- 
siones revolucionarias que están fermentando en el 
mundo. 

Sí, señores, tiempo es ya de condenar ese lenguaje. 
Nos habéis pedido que os digamos todo nuestro pen- 
samiento, y yo os manifiesto el nuestro al deciros: 
«Tiempo es ya, no de querer la guerra, sino de que- 
rer ia paz; tiempo es ya de mirar á la Revolución 
cara a cara, y decirle: no pasarás de aquí. 

Varios diputados. ¡Muy bienl ¡Perfectamente! 

El orador. Este pensamiento no es de un adversa- 
rio, sino de un hombre sinceramente adicto á tres 
cosas que os ruega no separéis, porque de su unión 
depenae ia paz y grandeza de las naciones: el pensa- 
miento, digo, de un hombre fiel á su país, al Gobier- 
no y á su conciencia . 

Ai terminar eiSr. Keiler, inundase ia Asamblea de 
aplausos y aclamaciones , que estallan simultánea- 
mente en varios lados de ia Cámara, y multitud de 
diputados se levantan á abrazar ai orador. 


Con fecha 9 del corriente escriben de Roma á un 
periódico ministerial lo que sigue : 

«Se ha verificado una invasión piamonlesa en Vi- 
lleeorsa, en la frontera de Ñapóles; ei general Goyon, 
después de haber dado orden á ios piamonteses de 
evacuar ei país, le ha hecho ocupar por un destaca- 
mento de sus tropas. 

Mr. Bec-de-Lievre ha sido destituido después de 
una viva discusión con monseñor Merode. A conse- 
cuencia de esta destitución , varios zuavos han pedido 
permiso para volver á Francia , y Mr. Bec-de-Lievre 
ha escrito aconsejando á sus amigos que no envíen 
mas voluntarios. 

Dioese con insistencia que ei 18 de este mes se 
verificara un consistorio secreto para ei nombra- 
miento de vanos Obispos. El Rey de Nápoles acaba 
de distribuir algunas condecoraciones á oheiales fran- 
ceses. 

La agitación piamonlesa y ia propaganda tienen 
tales proporciones, que únicamente los que tenemos 
le eu el porvenir del Pontificado y no nos dejamos 
guiar por las apariencias, podemos resistir á ellas. 

La atmósfera está tan viciada, circulan tantas y 
tan extrañas paparruchas, que seria imposible enu- 
merarlas de una vez. Los noticieros de oficio, tan te- 
mibles en Roma como en Madrid, hablan de ia llega- 
da de ios piamonteses como de una cosa segura, lle- 
gando á fijar hasta el dia de su entrada, que dicen 
sena el 2^ de Marzo. Lo que sí es cierto, es que hay 
en Roma muchos oficiales piamonteses disfrazados, 
que son l°a propaiadores de toda clase de rumores 
absurdos* y nasia ¡as mismas cartas de Bolonia y de 
Toscana hablan de ia ocupación piamonlesa como de 
una cosa inmediata. 

Ll Rey francisco IL no parece dispuesto á salir, y 
en prueui* de que muchas Potencias europeas no es- 
tán dispuestas a reconocer lo que ha ocurrido en Ja 
Italia meridional, diré a Vds. que el ministro plenipo- 
tenciario de Prusia en. Ñapóles ha recibido órdenes de 
su Gobierno de continuar en ei ejercicio de sus fun- 
ciones cerca de Francisco II. 

El Papa se paseo ayer en la villa de Borghesse, 
donde también se hallaba ia Reina de Nápoles. 

Se espera en Civita-Vecctua ai Principe Pelruiia, 
antiguo embajador dei Rey Francisco ü, que vicue 


de llenar una misión que aquel Soberano le encargó 
en Viena.» * 


Ha llegado á París, procedente de Lóndres, el con- 
de de Reehberg, ministro de Negocios extranjeros de 
Austria. 

,El dia 16 se celebró eu la Magdalena, iglesia de Pa- 
rís, un oficio de difuntos en conmemoración de los 
polacos muertos en Varsovia el 27 de Febrero. Todos 
los emigrados polacos, húngaros y alemanes asistie- 
ron á aquella solemnidad Religiosa que terminó en 
medio del más profundo orden. 


De una correspondencia de París que publica h 
Armonía de Turin , tomamos ios siguientes párrafos: 

«La indignación que aquí se siente contra el Prín- 
cipe Napoleón ha Pegado á su colmo, como llegó la 
audacia con que S. A. traspasó lodos los límites. 
Guando el Cardenal Morlot comenzó su discurso, el 
Principe, con interrupciones continuas, quiso impe- 
dirle que hablara, y hasta tuvo el descaro de decir: — 
a Basta ya de clerigalla {assez de pretraille).»— E9ta 
indecente exclamación arrancó al mariscal Ganrobert 
la enérgica frase de :— dEsto es indigno {C’est une in- 
dignité .)) — 


«Contaré á Vd. una escena que me ha referido un 
testigo presencial. En una de las muchas espansiones 
que la Emperatriz tiene con personas de su confian- 
za, habló, como todo el mundo sabe que ordinaria- 
mente lo hace, sobre la deplorable conducta del Go- 
bierno francés en la cuestión de Italia, y cargó la 
mano sobre las hazañas del Piamonte para con la 
Santa Sede. Hallábase presente ála sazón la buenísi- 
ma Princesa Clotilde (hija de Víctor Manuel y mujer 
del Príncipe Napoleón), la cual no encontrando en ei 
testimonio de su conciencia nada que oponer al dis- 
curso de la Emperatriz, rompió en desatado llanto 
que enterneció á todos los circunstantes , quienes 
interpretaron aquellas lágrimas como expresión de 
los temores de la augusta Princesa por su patria y por 
su porvenir y el de su familia.» 


En la exposición que han redactado algunos libres 
italianos pidiendo el libre regreso de Mazzini á Italia, 
figura, como no podía menos de suceder, la firma del 
Sr. Garibaldi. Con tan buena recomendación, y más 
habida en cuenta la felicitación que Garibaldi ha di- 
cho que se dará con el regreso de su tocayo, el Go- 
bierno de Víctor Manuel va á publicar una amnis- 
tía, que se dice hecha de molde para Mazzini. 


Segun telegrama de Lóndres, fecha 22, publicado 
por ia Gaceta de Fenecía, parece que Kossuth , va á 
salir de aquella ciudad para fijar su residencia en 
Turin. 

Los cuervos acuden adonde hay carne. 


Al Pungolo escriben de Venecia que ei Gobierno 
austríaco acaba de mandar concentrarse entre Vicen- 
zio y Pádua un cuerpo de 42,000 hombres , ei cual 
ha de ocupar en los primeros dias de Abrii las po- 
siciones que se le han indicado. 

Entretanto , hay ya almacenado gran número de 
provisiones en las fortalezas del Véneto. El Pungolo 
sabe con esto bastante para saber que Austria va á 
hacer guerra ; pero candidamente ignora si será 
guerra ofensiva o defensiva. 

El secretario de la redacción , 

M. Herrera de Tejada. 


EL PENSAMIEíVrO ESPAÑOL. 


«ABRID 20 DE MARZO 0& 1861. 


Hí macho tiempo lo estamos diciendo: la in- 
dependencia española está amenazada; se cons- 
pira abiertamente contra ella; se trabaja sin tre- 
gua ni descanso. 

Se lia pensado, no hay ia menor duda, se ha 
pensado eu desmembrar una parte de la mo- 
narquía y en darnos por un lado lo que se nos 
quitaba por otro; pero ios autores del pensa- 
miento bau tropezado con una dificultad: los es- 
pañoles son españoles, no italianos, y no hay 
en nuestra noble tierra mercaderes de territorios 
que vendan el más miserable terrón de la Pe- 
nínsula por todo un remo. Los tratos de Sabo- 
ya y Niza en cambio de los Ducados y los do- 
minios del Papa, no se bau hecho para caste- 
llanos. 

Se ha visto, pues, que en ese particular toda- 
vía estamos montados á la antigua; que, como 
ha dicho un orador eu ia Cámara de diputados 
de Francia, llevamos basta el orgullo el senti- 
miento de nuestra independencia, y ios trabajos 
bau tomado otro rumbo. 

No se nos puede proponer, sin ofendernos, la 
venta ó permuta de la tierra hispana, harto dura 
para ser despedazada ; pero se puede pensar con 
mayores probabilidades de buen éxito en hacer 
añicos nuestra fe religiosa. 

Muy mas dura era en tiempos no lejanos esta 
fe que nuestro mismo territorio. Las guerras pu- 
dieron llevarnos el Rosellon, que formaba parte 
de la Monarquía ; los malos Gobiernos á Portu- 
gal, adherido a la Península como el lado iz- 
quier .o ai lado derecno en el cuerpo humano; 
la perfidia, á Gibraltar, perpetuo padrón de nues- 
tra ignominia; pero el protestantismo que hizo 
desesperados esfuerzos en los siglos XVI y XVII 
para quebrautar nuestra unidad de creencias; 
ei protestantismo que dividiólos ánimos en toda 
Europa, no pudo hacer mella en la piedad de 
nuestros padres. Tanta y tan honda era esta, 
que la misma Deforma luterana, en sus tentati- 
vas para penetrar en nuestro suelo, tuvo que 
tomar ei üipocrita disfraz de ia superstición, de 
la piedad excesiva, y sólo con apariencias de 
alumbrado pudo hacer algunos prosélitos, re- 
clutándolos por lo general eu los conventos de 
monjas y en otros asilos bel fervor religioso. 

Hoy es otra cosa. Llevamos ya muchos años 
de Gobierno liberal que nos ha acostumbrado á 
contemplar como incontrovertible axioma la li- 
bertad be pensar: la libertad de imprenta y de 
tribuna, primera derivación de aquel funda- 
mental axioma, nos ha familiarizado con las 
discusiones religiosas más atrevidas eu que la 
autoridad ha sido mil veces rechazada eu nom- 
bre dé la razón. Eu libros, en periódicos, en 
cátedras, eu lecciones particulares, eu estrados 
y en cafes nos hallamos en pleno racionalismo. 
Por dos ó tres votos no hemos tenido eu España, 
eu ia España de Felipe II y dei año de ocho, li- 
bertad oliciat de cultos. Hoy esta libertad es 
principio político de varios partidos: boy pasan 
de una docena los periódicos que más ó inéuos 
d'esembozadamente la sostienen. 

¿ No es verdad que aquella unidad religiosa, 
mas inquebrantable , como lo hemos visto , que 
la unidad territorial ; aquel Catolicismo mas du- 
ro que nuestro suelo , esta ya , si no cayéndose 
á pedazos , maleable , dócil , blando , tierno, en 
disposición de ser trabajado fuertemente por la 
propaganda protestante algo mejor queeu tiem- 
pos del doctor Cazaba ? 


Así lo han juzgado los ingleses , eternos ene- 
migos de nuestra unidad religiosa y de nuestra 
independencia. Por eso desde el robado Penon 
de Gibraltar tienden sus redes al Catolicismo es- 
pañol ; en Granada han adquirido ya sectarios, 
los tienen en Sevilla : estamos seguros de que 
el Gobierno los irá sacando de otras muchas 
partes á poco que quiera hincar la mano en este 
asunto. ., . 

Los cálculos de Inglaterra son seguros, vein- 
ticinco años de libertad liberal han debilitado 
nuestra fe, han desnaturalizado nuestro carác- 
ter nacional , han postrado nuestra indómita 
arrogancia: llegada es la sazón de que algunos 
españoles hagan pública confesión de protes- 
tantes , lo cual no babia podido lograrse basta 
ahora: basta para ello un puñado de oro con que 
seducir á unos cuantos ignorantes y menestero- 
sos, y las sociedades bíblicas y evangélicas de 
Lóndres tienen dinero que les sobra para tan 
ruin empresa y negocio de tan cortos desem- 
bolsos. 

El Gobierno católico, que no quiera desaten- 
der vergonzosamente las leyes del país, tiene 
que aplicarlas álos criminales que intenten abo- 
lir ó variar la Religión católica, apostólica ,* ro- 
mana (art. 128 del Gódigo penal), que cele- 
bren actos públicos de uu culto que no sea ei 
Católico (art. 129), ó apostataren públicamente 
de la misma Religión (art. 136). La observan- 
cia de la ley dará margen á declamaciones so- 
bre la conducta y tiranía del Gobierno español: 
se gritará eu las sociedades propagandistas, en 
los periódicos, en las Cámaras; se abultará , se 
j exagerará, se falsearán los hechos, se inventarán 
Poerios átres cuartos línea-, vendrá un Gladstono 
á España que escriba cualquier Memoria sobre 
la persecución que sufren los protestantes es- 
pañoles: las sociedades secretas darán á todo el 
mundo la orden de horrorizarse, de espeluznar- 
se porque eu España se cumple la ley, y tras 
esto, y esto pasa en bien poco tiempo, porque 
de esto hay hecho casi la mitad, debemos es- 
perar una de dos cosas; ó la intervención ex- 
tranjera, ó la insurrección interior que procla- 
me entre otras cosas la libertad de cultos. 

Ahora bien: con libertad de cultos por uu la- 
do y por otro con la palabra mágica de nacio- 
naliíad,¡fis posible esperar en nuestra tierra un 
nuevo Dos de Maío? 

No , nuestro sentimiento de independencia, 
ñero, altivo, hosco si se quiere, ha nacido mé- 
nos de repugnancia á partir el solar español que 
la fe y el culto españoles: hemos tenido en Es- 
paña diferentes nacionalidades cristianas, y he- 
mos vivido en paz; hoy mismo tenemos á Portu- 
gal separado, perdido para España, y su pérdida 
no nos inquieta, ni nos importó en su tiempo 
gran cosa; pero bemos tenido setecientos años á 
tos moros, y á pesar de hallarnos divididos los 
españoles eu distintos reinos, no bemos tenido 
en todo ese tiempo siquiera un dia de descanso 
basta que conseguimos arrojarles mas allá del 
Estrecño. 

Enia guerra de Independencia no hubiera sido 
posible el alzamiento temerario, loco, desespera- 
do del pueblo español contra franceses, si no 
hubiésemos creído que con los franceses ve- 
nían ¡as impías bacanales del terror y los irreli- 
giosos priucipios del año 1789. 

Esta es ia verdad: independencia española es 
sinónimo de uuidad de cultos en España. Des- 
truyase la unidad y se ha dado á ia independen- 
cia un golpe tanto más terrible cuanto mayor 
sea la división de los ánimos eu punto á 
creencias. 

Medítelo el Gobierno y medítenlo asimismo 
esos partidos que tan noblemente han respondi- 
do días pasados á las imprudentes indicaciones 
de un escritor trances, sobre ia manera de evi- 
tar las anexiones en España. 

La cuestión de la propaganda protestante es la 
misma que la de conspiración contra la inde- 
pendencia. No es cuestión de partidos políticos, 
sino de españoles contra extranjeros; cuestión 
de ser ó no ser, de vida ó muerte para nuestra 
nacionalidad. 

En España, los Gobiernos francés é ingles 
están representando la misma, la mismísima co- 
media que en Italia. Francia desempeña aquí 
como allí el papel de la política de anexiones, y 
por eso ha pensado en la de la ribera izquierda 
del Ebro y eu la de las Baleares; Inglaterra va 
por otro camino y antes de atacar á ia integri- 
dad del suelo español, quiere destruir la única 
fuerza que lo mantiene, la unidad de cultos; y 
al ñn de la jornada, eu España como en Italia, 
quien sacará más partido, sin ofender tan es- 
candalosamente á los españoles, sera Inglaterra, 
boy omnipotente en la península itálica, como 
lo será cou el tiempo en la península hispana. 

Atentados son contra la independencia na- 
cional los delitos descubiertos en Granada y Se- 
villa, y todo buen español debe excitar al Go- 
bierno á que ios descubra, persiga y castigue. 

Y nobasiaesto: no, es menester prevenir, ha- 
cer imposible la perpetración y propagación de 
estos atentados. 

Miéntras asi no suceda no podemos decir que 
ia independencia española esta asegurada, pues 
ni el valor, ni el entusiasmo de ios españoles 
bastarán á defenderla. 

F. N. VlLLOSLADA. 


A continuación insertárnosla contestación que 
el limo, señor Obispo de Barcelona ha dado al 
Sr. Olózaga, sobre la falsa interpretaéion de cier- 
tas palabras de la Pastoral de aquel venerable 
Prelado con que el señor diputado pretendía 
deslumbrar al Congreso. 

El hecho tiene tanta más importancia, en 
cuanto la prensa revolucionaria extranjera, bajo 
la fe del diputado progresista , entonaba cautos 
de victoria, por ver á un Prelado de la Iglesia de 
tender sus doctrinas. Masque para nuestros lec- 
tores, qne nunca habían creído del señor Obis- 
po de Barcelona lo que suponia el Sr. Olózaga, 
nos apresuramos á insertar la contestación, pa- 
ra que sepau pronto los enemigos de la Reli- 
gión, que no piensan ni pueden pensar como 
ellos los principes de la Iglesia. 

CUS TESTACION AL DIPUTADO D. SALUSTIANO OLOZAGA 
POR EL OBISPO DE BARCELONA. 

El Sr. D. Salustiano Olózaga, en la sesión del Con- 
greso de diputados del dia 8 de este mes, nos ha he- 
cho el honor de eitar nuestras palabras y leer un tro- 
zo de nuestra Pastoral de 8 de Diciembre último para 
corroborar lo que venia sosteniendo sobre la innece- 
sidad del puder temporal del Papa. Hé aquí los pár- 
rafos que cita el Sr. Olózaga: 

«¿Como podrá el Papa continuar en Roma , si se 
«retiran las legiones cxlranjeras que lo sostienen , y 
«qué sera del Catolicismo, si su Jefe liene que andar 
«mendigando uu asilo hospitalario? Nosotros no nos 
«turbamos por esto: «o tememos por la perpetuidad 
«de la Iglesia Católica , ni la hacemos depender de la 
«conservación de Roma, ignoramos lo que bios tiene 
«preordinado en ei gran libro de sus designios, ni 


«pretendemos romper temerarios el misterioso « „ 
«que lo cierra ¿ nuestra débil vista; pero creemos 0 


«la esfera de lo posible, que Roma se pierda paia\ er * 
«Papas; que Roma deje de ser la metrópoli de la i , 
«sia Católica. Y ¿qué? aun dado este caso, q ue 

.... lo oofarn rta Ia nnoiku * l *0 lo 


«admitimos sino en la esfera de lo posible , ¿ se 
«ría la unidad de la Iglesia? ¿8e rompería su conñ ; 
«Lición divina? ¿Desaparecería de sobre la f az d ">* 
»t ierra?» .... ® 

Después de este párrafo anadia olro de la m ¡ a 
Pastoral en continuación de su misma opinión. íla 
«Jesucristo no ligó la perpetuidad de su M e - . 
«una ciudad determinada. La ciudad no es la a a 
«de la Iglesia : la Cabeza es Pedro ; son sus suceso 6 * 3 
«en el Pontilieado. Miéntras viva la Cabeza, vivir/ 6 ? 
«cuerpo ; y la Cabeza nunca faltará. Residiendo 6 
«Antioquia , en Roma, en Aviñon, en Fonlaincblea?,' 1 
«en Savona, en Gaela , el Papa ha lenído siempre »! 
«mismo poder, la misma autoridad ; ha sido siem 
«preel Vicario de Jesucristo el sucesor de p ed 
«siempre lia sido el que ha tenido en sus manos ¡/ 
«llaves del reino de los cielos para abrir y cerra, 
«para alar y desatar. Donde ha estado él, ha estad’ 
«la Iglesia. Sin él , fuera de él , lejos de él , no ha ha 
«bido más que miembros cortados, seclas corromni 
«das, sinagogas de Satanás. Ubi Petras, ibi Eccksia „ 
Estos párrafos, tomados aisladamente , podrian ha- 
cernos aparecer como participantes de la opinión 
su señoría , á quien nada le inquieta el porvenir de 
la Iglesia después de haber sido despojado el p aDa 
de todo su poder temporal. Por eso hubiéramos de 
seado que el Sr. Olózaga, ya que ha tenido á bien ci- 
tar nuestras palabras como para escudarse con | a 
autoridad de un Obispo, siquiera sea el más insigni 
ficante de todos, en prueba de su imparcialidad v 
buena fe hubiese añadido el que sigue á continuación- 
«Pero ¿qué? carísimos hermanos en Jesucristo : dé 
«que la Iglesia pueda pasarse siu Roma , de q ue j a 
«existencia y la perpetuidad de la Iglesia no este vin- 
«culada á una ciudad determinada , de que el P a p a 
«pueda ejercer su poder espiritual sin poseer prinei- 
opado alguno temporal, ¿podrá inferirse que es indi, 
oferente que el Papa establezca su corle ó su residen- 
«cía en este ó aquel punto; que sea Príncipe, Sobe- 
«rano, independiente eu lo temporal , ó que quede 
«reducido á la condición de súbdito, expuesto á las 
«influencias, á los caprichos, á las intrigas de una 
«córte seglar y de corrompidos cortesanos? Bien sa- 
«ben los que esto último pretenden, cuánto tendría 
«adelantado para torcer el ánimo de los Pontífices, ó 
»á lo menos para entorpecer su acción en el gobierno 
«y administración de la Iglesia. 

«Por esto también nuestro esforzado Pontífice 
«Pió IX clama con tanta energía, protesta con tanta 
«insistencia contra los atentados que se han cooie- 
«tido á su legitimidad y i sus derechos: por esto ¡n- 
«siste con tanto empeño en la conservación de su so- 
«beranía y de su independencia como Príncipe tem- 
«pora!, no porque este principado sea de institución 
«divina, no porque afecte al Papado en su esencia; 
«sino porque esta soberanía y esta independencia son 
«de un orden providencial; porque atendida la mar- 
ocha de ios siglos, la índole de las sociedades y ia 
«perversidad de las pasiones humanas, es de suma 
«conveniencia no sólo á la sociedad espiritual, sino á 
«las mismas sociedadesci viles, que la acción del Papá 
«no pueda ser supeditada ni embarazada por nadie 
«en la resolución y despacho de los negocios ecie- 
«siásticos.» 

Hé aquí lo que debiera haberse añadido para ex- 
plicar nuestra opinión acerca de ia necesidad del 
principado temporal. Pero ya que se afecta descono- 
cer, y se trata de tergiversar el verdadero sentido de 
nuestras palabras, fuerza es que seamos francos y 
explícitos. Ningún hombre de mediano criterio des- 
conoce que hay dos maneras de necesidad, absoluta y 
de conveniencia: ó como decíamos en las escuelas, 
simpliciter y secundum quid. Es necesario á la Igle- 
sia católica de necesidad absoluta que tenga una Ca- 
beza, una sola Cabeza, que séa el sucesor legítimo 
de San Pedro, que tenga su misma autoridad, que ia 
ejerza ó pueda ejercerla sin limitación alguna de 
personas, de tiempos ni de lugares. Es necesario, de 
necesidad, de conveniencia, que esta Cabeza resida 
eu Roma, que no sea dependiente de nadie, ni aun 
en lo temporal, á fin de que nadie pueda embarazarte 
en el ejercicio de su poder espiritual. 

Nosotros no creemos que sea necesario á la Iglesia 
de necesidad absoluta el poder temporal del Papa ni 
su residencia en Roma. Nosotros no creemos más que 
los artículos de fe, ni Iratamos de imponer otros nue- 
vos, y el artículo de fe que prescriba creer unam, 
samtam, cathoticam el apostolicam Eccíesiam, no 
dice romanara. Ni es necesario eslar muy profunda- 
mente versado en la historia para saber que pasaron 
ocho siglos sin que los Papas ejerciesen esa domina- 
ción temporal que ahora tan ardientemente se dispu- 
ta, y que han trascurrido largas épocas en que Ro- 
ma no ha sido la resídeheiá de los Papas. Y sin 
embargo, con dominación temporal ó sin ella, en 
Roma ó fuera de Roma, los Sumos Pontífices, ios sur 
cesores de San Pedro han venido sucediéiidose sin 
interrupción en el gobierno de la Iglesia universal. 
¿Hablaría de buena fe el Sr. Olózaga, cuando hacien- 
do cargos al señor ministro de Estado, le objetaba la 
autoridad de tos Obispos españoles, diciendo que es- 
tos no encuentran el poder temporal tan necesario á la 
vida de la Iglesia como lo encuentra el señor ministro 
de Estado! ¿Podrá nadie que conozca la iluslracion 
del Sr. Calderón Coüantes , presumir que le haya 
pasado desapercibida semejante distinción , y 1 ue 
haya olvidado los más triviales rudimentos de lato" 
loria. 

Pero si no admitimos ia necesidad absoluta, re t0 ‘ 
nocemos la de conveniencia, necesidad no ya tan so o 
respecto a la Religión, sino también a la política, a la 
organización social, á la paz de Europa, á ia misma 
independencia de Italia, á la libertad, al progreso, a 
la civilización del mundo. Es necesaria la indepen- 
dencia temporal del Pontificado, no ya tan sólo par 
regir la igiesia universal, trasmitir sus definicione^ 
á todos los puntos del globo, propagar la sana doc- 
trina hasta las extremidades de la fierra, y conserva 
en toda su integridad la Iradicion aposlólica, sin 
laminen para conservar pura é intacta ia sana mdra ,’ 
la inoral evangélica, é incorruptos los principios # 
la Justicia y del buen derecho, que han de ínt m 
como un elemento esencial en las instituciones PW 
cas, en las leyes civiles y hasla en las relaciones i 
lernacionaies de lodos los pueblos civilizados. 

Destruid esa cátedra eterna, inmutable, ■ na, ' ,,ll | os 
eu sus doctrinas, y veréis cómo los legisladores y 
gobernantes de los pueblos alteran, corrompen, 
girersan los principios eternos de la justicia, acó 
dándolos á sus pasiones, a sus intereses, 0 a ^ 
preocupaciones de sus pueblos. Quitad de R°* 06 . 
Pontificado, y condenadlo á la emigración y , M 
tracismo, y yereis como los Soberanos de las V _ 
naciones van erigiéndose en Pontífices P ara ,* 0 j 
mir en una sola mano la dirección de los ne ef uina 
temporales y de las conciencias. Conservad ean 
al Pontífice como súbdito de olro Soberano, de . 
Principe temporal: ¿cómo pretendereis que los ae 
Soberanos vengan á rendirle vasallaje, qu « ¡e e “! e „. 
embajadores para tratar sus negocios como de P°^ e ¡ 
eia á potencia, que no recelen que el Soberano ^ 
Pontífice influya en la marcha y en la resoiuewá 
sus negocios? jo- j- 

Y si no lo conserváis en Roma, ¿en dónde c ° se3 
eais? ¿qué país, que ciudad elegís, no para q u J d ¡ s . 
a a 


corle, sino simple residencia del Pontífice? 


currir sobre el punto en donde lal vez podría w 
eerse el Sumo sacerdote que ha de extende? 8 s0 
urinación espiritual a lodo el mundo, desde l ae » d0 . 
baila 11 embarazades los que le buscan un nuey° , ¿ | 
micilio. Discurriendo el Sr. Sagasta en la sesión 
o de este mes sobre esta cuestión tan erizada ae e 
cullades, cuestión que no duda llamar terrible, 1 n 
por eso «más que ninguna otra necesita el 
«quilo de los que no quieren ver convenida la *o le . 

.«en un mercado, y la Religión en una me rca,lC ,:é¡. 
se baila atascado cuando busca un lugar para * 
dencia del Papa. : 

«Ei Papa, dice, no puede ¡r á ninguna otra aac 
«No puede ir á Austria , porque seria allí aun 
«esclavo: no puede ir a Francia , porque el E‘»p e 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


bles que tenemos en la Isla de Cuba , y que sot 
garantía de que Méjico no faltará impunemente 
tratados y á tas obligaciones del derecho mi 
cional.» 

Debemos creerlo. 


conspiraciones que han de poner en combustión no 
tan sólo a la Italia , sino á todas las naciones de Eu- 
ropa. Este acontecimiento temible parece inevitable 
en ei curso de las cusas humanas , después que la 
política de! 'Emperador de los franceses se ha visto 
tan trasparentemente delineada en el folleto de mon- 
sieur de Lagueronniere , en el discurso del Príncipe 
Napoleón y en la votación del Senado de Francia del 
5 de este mes. ¿Quién duda ya del desocupo de Roma 
por las tfopas francesas dentro un plazo más ó ihénps 
largo, y la consiguiente ocupación por las tropas pia- 
montesas? 

Y entonces ¿qué hacéis de Pió IX, de eso pobre y 
desvalido anciano que en medio de su ancianidad y 
de su desamparo nabia y obra con todo el vigor de 
la más robusta juventud ?¿ Le retenéis prisionero con 
cadenas doradas en su palacio del Vaticano ? Pero su ¡ 
presencia os será importuna , su entereza varonil 
ofenderá vuestros procedimientos innobles , su pala- 
bra de verdad y de santidad llevará á todo el mundo 
la uoiicia de las injusticias de que es victima. ¿ Prefe- 
rís desembarazaros de él , y le expulsáis ó le dejais 
escapar para que busque en tierra extranjera un asilo 
hospitalario? Entonces todas las naciones se disputa- 
rán su posesión, todas envidiarán la suerte de la que 
'haya sido preferida, y creemos que hasta la protes * 
tanto Londres se tendria por muy favorecida , si así 
como ha visto en su seno á tantos famosos proscrip- 
tos , á Luis Felipe , á Kossulii, á Mazzini , ai infante 
D, Juan, pudiese añadir at catálogo de estos pros- 
criptos el nombre de Pió IX. 

Pero cualquiera que sea el país que la divina Pro- 
videncia depare á su Ungido, siempre será este para 


ministros toman en las Cámaras para decir lo 
que quieran y no dejar decir lo que no les con- 
viene, y continúa hablando lo bastante, y con 
bastante trasparencia para dará entender que el 
meeting , si no dispuesto por el Gobierno mismo, 


s ue Andalucía, y qu e habrían dado por resultado 
la aprehensión de Biblias inglesas y la prisión de va- 
nos obreros. 

Pero como es posible que en todo esto ande la ma- 
no de alguna Potencia extranjera que pretenda sus- 
citar en España cuestiones delicadísimas, reclama- 
mos de nuestras autoridades todas y de nuestros 
dignos Prelados, el tacto y la prudencia más exquisi- 
tos en estos asuntos. Bueno que se castiguen los de- 
litos probados queatenten á la tranquilidad pública; 
pero no demos grande importancia á lo que acaso n) 
tiene ninguna, ni atraigamos sobre nuestra pátria 
acusaciones injustas de parte de la Europa. 

Es indudable que Gibraltar presenta hoy un foco de 
tendencias poco favorables á nuestro país. No nos 
cuesta trabajo creer que D. Juan y sus agentes estén 
ó hayan estado allí: es indudable que en los especu- 
ladores de Biblias como de contrabando, la represión 
que este sufre tiene muy irritados á los especu- 
ladores de aquella plaza, y el aumento de las fuer- 
zas terrestres y navales de la Inglaterra en aque- 
llas aguas y fortaleza, podría reconocer otras cau- 
sas que los sucesos de Maruecos, que la guerra de 

AfriPíi fan mal r» ^ n » 


«tenerle más esclavo aún.» Del mismo modo pudiera 
discurrirse acerca de España , Baviera , Sajonia ó 
cualquier otro Estado , en donde estaría supeditado 
por la influencia de los respectivos Soberanos , ó ex- 
citaría la rivalidad y los celos de las otras Potencias 
que no podrían ver con buenos ojos que aquella fuese 
la predilecta del Pontífice , ó bien , lo que es más Se- 
guro, tendria ámbos inconvenientes á la vez. Y luego 
el Sr. Sagasla , haciéndose eco de ia idea que pocos 
dias antes había explanado en el Senado de F rancia 
el Príncipe Napoleón , y que ya mucho antes habían 
echado a volar ciertos periódicos nacionales y ex- 
tranjeros, añade: «En el antiguo continente hay una 
«ciudad que fue la primera que oyó la voz del divino 
«Maestro, que tiene enrojecidas sus calles con la san- 
»gre de Cristo ; ciudad religiosa , ciudad que tiene 
»una misión especial: Jerusalen. Contra aquella ciu- 
»dad no hay las rivalidades que contra Boma: desde 
«alli puede extender ios beneficios de la Heligion y 
»de ia civilización ai Asia y ai Africa.» Y poco antes 
habia dicho: «Si la unidad de Italia se verifica , ¿qué 
»va á ser del Pontificado? Si ef Papa transige con las 
«necesidades de Italia, puede ejercersu en Boma, di- 
uvidida por el Trber en dos ciudades distintas, la re- 
nligtosa y la imperial: en ía una puede estar el Jefe 
«de ia iglesia, y en Ja otra el del Estado.» 

Doloroso es a la par que digno de lástima el que 
una cuestión terrible, 


ha sido visto por él con mucho gusto. 

Sobre estos sucesos, y el conjunto todo de la 
situación actual del vecino reino, hallamos en 
La Epoca el siguiente párrafo que no nos parece 
inoportuno reproducir: 

«Los acontecimientos habidos en Lisboa no pueden 
ser á nuestros ojos un hecho enteramente aislado en 
la situación de Europa y atendidos ciertos síntomas 
que se advierten en la Península. Para nosotros es 
incuestionable que la Revolución trabaja en Portu- 
gal como se agita en todas partes, y el carácter an- 
ti-catótico por un lado, socialista por otro, que han 
tenido las manifestaciones hechas en Lisboa, acaso 
podrían hacer adivinar la fuente de donde proceden 
semejantes agitaciones. Cartas que hemos visto de la 
capital de Portugal nos afirman que en algunos de 
los grupos se había dado el grito de unión ibérica, y 
ja opinión ha debido alarmarse allí respecto de este 
última punto, cuando periódicos tan liberales como 
La Revolución de Setiembre, á pretexto de condenar 
enérgicamente las ideas que han emitido en el Parla- 
mento español tos señores Olózaga, Sagasla, Bivero 
y otros oradores sobre la unidad de las Penínsulas 
de raza latina, dice que jamas Portugal consentirá 
que se reproduzcan en ei pueblo lusitano hechos pa- 
recidos á los que han tenido lugar coa el reino de las 
Dos-Siciiias.» 

Con perdón de la Revolución de Setiembre, 
citada por La Epoca , so ve bien claro que si 
algún día hubieran los soñadores de realizar su 
sueño de unión ibérica , como en el asunto no 
habia de ser Portugal cabeza, sino brazo, no 
sabemos á quién le tocaría hacer el papel de 


Dice un diario ministerial : 

«Ayer circularon por Madrid con profusión , y sin 
duda habrán sido remitidas también á provincias, 
proclamas subversivas, destinadas, ájuzgarpor lo ab- 
surdo de las especies que contenían , á alarmar á las 
clases poco ilustradas , en quienes los hechos más in- 
verosímiles, por desgracia, hallan acojida. El Go- 
bierno está apercibido, y aunque el hecho en sí care- 
ce de importancia política , no es fácil que las gentes 
malévolas que se valen de medios tan ruines y lan 
criminales prosigan en su empresa sin haliar al üu el 
correctivo merecido.» 

«¡El Gobierno está apercibido!... ¡ El hecho 
en sí carece de importancia!... ¡ Los criminales 
hallarán, por fin, el correctivo que merecen!...» 

Es cuanto sobre el particular tienen que de- 
cir los diarios ministeriales. 


colosal, se resuelva 


■ , inmensa, 

así tan á la ligera, en dos palabras. ¡Boma dimidiar- 
se entre dos Soberanos! ¿Puede olvidarse lo que su- 
cedió ya eu su origen entre sus fundadores Reino y 
Rómulo? ¿No alcanzarían á la Boma religiosa las 
oleadas políticas dé ia Boma imperial? Si ni Viena, 
Paris, ni Madrid, ni Munich, serian puntos á pro- 
i , porque serian 
- .... , é. éél — i- 

i de los respectivos Soberanos, ¿seria el Tiber una 


m París, ni tuaurtu, ni iviumcn, serian puntos a pro- 
pósito para residencia de los Papas , ¡ 
esclavos y no podrían evadir ia presión y la influen- 
cia é ' 

valla bastante profunda para salvar al Pontífice de 
las instigaciones é influencias de Víctor Manuel y del 
conde de Gavour? ¿Habria en Jerusalen una egida 
bastante poderosa para protejer al sucesor del Pesca- 
dor de Galilea contra las tropelías y despotismo de 
los bajaes y contra los firmanes y exigencias de la 
¡Sublime Puerta? ¿Para qué queréis en Jerusalen al 
Supremo Jete de la Iglesia? ¿Para que sea crucificado 
otra vez en el mismo sitio en donde lo fué su divino 
Fundador? Proponíais antes ai Pontífice ia soberanía 
sobre Boma y sus suburbios : io reducíais luego á la 
sola ciudad de las siete colinas , como suficiente es- 
pacio para enseñar desde allí a todo el mundo : te li- 
mitáis ahora á una sola parle de esta ciudad, señora 
de todo el mundo : ¿sera que vengáis luego estre- 
chándole todavía mas, hasta venir a encerrarle en la 
cárcel Mamerlma? Esta es la marcha de los sucesos: 
y si no es esta ahora vuestra intención, vendrán lue- 
go los acontecimientos , y con su lógica inflexible se 
encargarán délo restante. 

Muy embarazosa hade ser la situación dol Pontifi- 
cado, quitándole el principado temporal , ora se le 
deje en Boma, ora se le obligue, á trasladarse i otro 
punto. Grandes conflictos va á acarrearse á la causa 
católica , si ha de llevarse á cabo la unidad italiana, 
lomando por centro á Boma. ¿Quién puede dejar de 
preverlos? ¿Quién podrá ponerlos eu duda? No es ne- 
cesario ser muy lince eu diplomacia para prever es- 
tos iunestos resultados. ¡Si con esto y todo insisten 
en su empeño y en sus votos los que se titulan par- 
tidarios de la unidad italiana , ya que con ello creen 


— , pe.vcn.ic* un UUlJillülU, geuiuia 

como en dias de tribulación y de prueba. Pero enten- 
dedlo bien, enemigos de la santa Iglesia : no con esto 
lograreis destruirla; vuestro triunfo será aparente y 
efímero, no completo y permanente. Hay en el Cielo 
un poder superior, hay en la tierra una mano invisi- 
ble y de una fuerza sobrenatural, que vela por ella, 
que ia conduce por entre ios escollos y las olas em- 
bravecidas, que ia salva y salvará hasta la consuma- 
ción de los siglos contra lodo el poder del infierno y 
contra ía malignidad de los hombres impíos, conju- 
rados entre sí contra el Señor y su Cristo. Proseguid 
en buen hora en vuestros planes de iniquidad : triunfe 
. . j f ~ j "j ya que asi 

a en sus 
siempre 
después 

y siempre con nuevos 

— — ...a, 

su conservación y 

Ahora rogamos al br. Olózaga y á los domas que, 
católicos como él, participan de sus opiniones acerca 
del poder temporal del Papa, que mediten el asunto, 


De Salamanca nos dicen que aquel ayuntamiento 
se ha negado á dar este año cierta cantidad con que 
desde tiempo inmemorial venia contribuyendo para 
sufragar los gastos ocasionados con motivo de ia pro- 
cesión del Viernes Santo. 

El ayuntamiento actual está compuesto, en gran 
parte, de los mismos á quienes el año 54 no les falla- 
ban recursos para festejar con novillos y cohetes los 
dias de San Baldomero. 

El gobernador parece que se ha quedado sin ami- 
gos: aquellos unionistas se han disuelto sin esperar á 
que lo hagan los de aquí; nosotros no lo sentimos, 
porque sospechamos que gobernará mejor solo que 
con ellos. Sin embargo, en Salamanca preferirían 
quedarse sin el gobernador y sin sus ex-amigos. 

También nos dicen que se ha firmado por un con- 
siderable número de individuos una queja contra el 
administrador de Hacienda, quien, por congraciarse 
con el Gobierno, labra la desgracia de los contribu- 
yentes á fuerza de imponerles recargos. 


A el párrafo en que hace dos dias dábamos 
cuenta y alabábamos la conducta dei Gobierno 
de Lima respecto á ia Santa Sede, conducta que 
deciamos entonces, y repetimos hoy, contrasta 
nobilisimameute con la dei Gobierno español, 
contesta un periódico revolucionario lo siguiente: 

«¿Qué más ha Oecho ei Gobierno peruano que ei 
español? ¿No hace mucho tiempo que está abierta en 
tildas las diócesis del reino ia susericion en favor del 
Santo Padre , y no se han remesado ya á éste , pro- 
cedentes de ella , respetables cantidades? 

Si El Psnsímisnto cree que hubiera debido hacer 
más, dígalo eu buen hora, pero no ensalce á ios pe- 
ruanos deprimiendo á los españoles.» 

¿Queréis saber qué mas ha hecho el Gobierno 
peruano que el español? 

Pero entendámonos: ¿eu qué sentido? ¿en el 


contra ia malignidad de los hombres ..., r , _ 

rudos entre sí contra el Señor y su Cristo. Proseguid 

por un momento el poder de las Imiebías, ye ; 
lo tenga por conveniente la divina Providencia 
inescrutables designios ; que al fin y al cabo 
se levantará triunfante ia Iglesia del Señor 
de los mas rudos embates, y -:e _ . 
testimonios de que la mano de“üios ha estado con ellaj 

y que obra y empeño de Dios es en cer.c : — - 

defensa hasta la consumación de tos siglos. 

— r h « ——i (JUt3, 

como él, participan de sus opiniones acerca 
. ~ ' 1 J ~ l '^pa, fine mediten el asunto, 

y pesen bien todas nuestras palabras. No es dogma 
católico este poder temporal, asi como tampoco lo es 
el que Boma haya de ser precisamente la metrópoli 
del mundo católico. Por eso tampoco tenemos por 
herejes a los que disienten de nosotros en esta mate- 
ria: Ni creemos tampoco lan necesarios este poder 
temporal y esta residencia en Boma, que de ellos de- 
penda la vida y existencia de la iglesia Católica. La 
iglesia Católica ha vivido y vivirá independientemen- 
te de estas condiciones. Pero la laña ó la interrupción 
de estas condiciones acarrea profundas perturbacio- 
nes a la Iglesia; la' acarrea conflictos y quebrantos, 
porque ia priva de medios conducentes a su buen ré- 
gimen y gobierno, porque compromete su libertad é 
independencia en ei ejercicio de su poder espiritual, 
porque hasta crea conflictos a las mismas sociedades 
civiles que han de liatar con la Bauta Sede negocios 
eclesiásticos de gran importancia, y que no podrán 
consentir que una mano extraña influya, ni aun re- 


mmgo 3 S. M. la Keina madre á ia familia Real de 
Ñapóles, concurrieron los embajadores de España, 
marques de Miraflares , y el de Lema, y ei Cardenal 
Antonelli. Parece que el no haber nioguna otra invi- 
tación á la referida comida, fué por el carácter espe- 
cial que se la dió. Es la primera vez que se han 
abierto ios salones del palacio Albani, por no haber 
permitido hacerlo ántesel estado delicado de la salud 
dcS. M., que no está enteramente repuesta de sus 
padecimientos, y por lo cual no tiene aún las recep- 
ciones semanales que acostumbra tener. 


lacónica: Nada. ' 

Eu cuanto al segundo, es ya diferente: Todo. 

Compárense sus respectivas conductas. Ei 
Gobierno de Lima ha atendido las indicaciones 
del espíritu público, las ha coadyuvado, se ha 
constituido eu tesorero de las oblaciones de los 
liólos limeños, y ha aceptado ia honrosa comi- 
sión de llevarlas a ios pies deí Vicario de Jesu- 
cristo. 

El Gobierno de España ha reprimido las ma- 
nifestaciones de su espíritu católico; ha coarta- 
do, en cuanto ha estado de su mano, el ejerci- 
cio de la piedad liba!, sin tributar á la conciencia 
el respeto que merece, y mermando hasta cierto 


punto ei derecho de propiedad ; no sólo no ha 
aceptado ei cargo de nacer llegar a sus destinos 
el óbolo que unos cuantos in¡os de ia iglesia 
ofrecían a su atribulado Padre, sino que, por el 
contrario , se lia creído en ei deber de desmen- 
tir ya eu las Cámaras por boca de ios individuos 
dei Gabinete, ya en ia prensa por ios diarios re- 
conocidos como sus órganos, cuanto se ha dicho, 
que tendiese a presentarle como participante 
en la obra de auxiliar al Padre común de los 
fletes. 

Eu las diócesis de España, gracias ai celo de 
los Prelados, se lian realizado y continúan per- 
cibiéndose donativos en favor de la Santa Sede- 
pero el Gobierno ¿qué ha hecho mas que tole- 


inotamente, en las resoluciones urA 

abolición del poder temporal y la expulsión o despo- 
sten de ios Papas de la ciudad eterna, uo destruirá 
es cierto, no matara a ia iglesia Católica ; pero te 
afligirá profundamente, la contristará, la llenará de 
. dolor y de amargura; y nosotros preguntamos al se- 
ñor ülozaga, de quien no dudamos que se precia de 
ser buen, hijo de la iglesia Católica , si querrá afligir 
y contristar a su madre, si querrá aumentar su amar- 
gura y su dolor, haciendo causa común cou ios pro- 
testantes de Inglaterra y con los revolucionarios de 
Italia, qae han jurado la ruina del poder pontificio v 
la extirpación Ue la Iglesia Católica. ' 

Quede, pues, consignado que tenemos el senti- 
miento de uo poder convenir con ei Sr. Olózaga en ei 
modo de apreciar ia necesidad del poder temporal de 
I la Santa Sede: que esta necesidad la tenemos consig- 
nada en nuestra Pastoral de 8 de Diciembre y que 
si S. S. se hubiese dignado leer un poco más de ella 
habria visto en qué sentido y hasta qué punto recono- 
cemos esta necesidad, y cuan distantes estamos de 
apoyar las opiniones ue S. S. en este punió- que los 
demás Obispos españoles, cuyas Pastorales dice su 
señoría haber leído, piensan y sienten lo mismo que 
el de B .roe lona, remando entre ellos la mas perfecta 
uniformidad como Pastores que son de la Iglesia Ca- 
tólica; y que tan necesario como encuentran tosObis 
pos el poder temporal a la vida de la Iglesia, ia en 
euentra el señor ministro de Estado, co.no ministro 
católico que es de una Berna católica. Y apreciando 
eu lo que vaien la ilustración, el esclarecido talento 
y las rectas intenciones dei Sr. Olózaga, rogamos á 
su señoría que nos disimule este desahogo, dei aue 
como Obispo católico no liemos podido prescindir al 
ver que ante la respetable Asamblea de señores d!p u 
lados y a la faz de la nación entera se interpretaban 
de un modo inconveniente nuestras opiniones y sen- 
tnmeulos acerca de un objeto tan grave y tan sa- 


Antes de ayer, al referir muy sumariamente 
algunos hechos realizados en estos últimos dias 
en Portugal, dijimos que en nuestro juicio se 
debía observar atentamente el camino que la 
Revolución ha comenzado á andar ahí- y fiov 
repetimos que las maniobras emprendidas por 
ia Revolución en Lisboa, presentan síntomas 
muy claros de querer abarcar un espacio mavor 
que el que ocupa aquella capital y aún aauel 
remo. H 

La experiencia recieutísima que nos uropor 
clonan tos pasos que ha dado la Revolución ital 
liana, que comenzó por ganar terreno en ei Pia- 
y ha concluido por invadir eu Italia c as ¡ 
agresivo, y de- 
a la Iglesia, q ue 
— s revo- 
en cuen- 
qu« se han hecho 
i porción de simó- 
te nosotros; todo, en 
que los acontecimientos últi- 
p ’-V- - muy dignos 

Espana^y aun son más dig- 
. -- 3 siga de cerca 


» a — xjuo cuic- 

i ai tas. Es decir, exactamente lo mismo que con 
los reclutamientos para et ejército de Gartbaldi- 
demostrando con ello que ó no tiene noción dé 
la justicia, ó que está dominado por un pánico 
que optamos por caliiicar de cobardía, ereyéu- 

decide qU<J eM 10 ,UaS llalasüea ° podíamos 

El Pensamiento Español sane y cree aue es 
imposible servir á dos señores. 

Ve at Gobierno de Lima optando entre ellos 
por servir a Ríos. 

Ve ai Gobierno de España queriendo armo- 
nizar la causa de Dios y del demonio (oséala 

Kttvn inp.iY.nl PAmiv , , v .. 


monte _ ■ 

todos ios territorios; el* carácter 

terminado exclusivamente contr 

ñau presentado los primeros pasos de°los 
Uiciouarios portugueses, aún sin tomar 
ta las indicaciones atrevidas q 
eu las Cortes españolas ni otra 
mas que se manifiestan entr 
ñu, nos advierte r 
mámente ocurridos eu Lisboa son 
de ser conocidos en España, y cún 
nos de que el Gobierno español les 
la pista. 

Por lo que á nosotros toca, cree 
mente decir cuatro palabras relativa 
pelaeion que ei elocuente y catolice „. auuf se 
ñor marques de Vallada dirigid al Gobier , 
portugués en la sesión que la Cámara dé lo 
Pares celebro el día 11, prendo explicación? 
dei meeting o motín celebrado en Lisboa e 

Dijo el señor marq ues; 

a s¡ :nl!,t^^So^ UepreSlé “í l ° ma ' 

sion de alzar mi voz en esta tribuna ir p n ara eil ¡ía”mar Ca - 
ateneion de os señores ministros, y en par c“ar ■ 
de! presidente del Consejo, dirigido al mismo Uein 
po a bS. EE. algunas preguntas á las «nal " 
contestarán con toda ia claridad ’ que deben á su dhr C 

espera/ " maDe ‘' a ^ ia ^ SSfe 

es.v^,t^ 

que lo prepararon: la 

hoy la tenemos ya separada en dos distintos^!, '1'° 7 


El embajador de Francia ha renunciado ai propóslh 
que tema de pasar las fiestas de Semana Santa en Se' 

á Toied/ er ha 84 ld ° Para e ‘ EsC ° rial y más tarde ír¿ 
Mr. Barrot debe ser muy amigo del fresco y del si- 


Un periódico vizcaíno dice 
fundamento, que ha sid. 
po de Vitoria, iglesia de 


no sabemos con qui 
o ya nombrado el señor Obis- 
nueva creación según el Con- 


cordato. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 


de Barcelona. 


De La Discusión tomamos los si 
ratos en que, á propósito de los pr 
uu, emite opiniones con las cuaie 
soluiamente conformes: 

«Quizásalgundia nos ocuparemos fu 
te de esos actos en que diez y siele añ 

dé a ?J e 7 an , C ° n cuaIro reales, b¡ 
d “ las ciases pobres necesiten re, 
pan a sus hijos, para procurarlos algt 

versos- 10y S0 ‘° C “ a ‘ e ‘ U0S 0011 elo &‘°’ 
«El heroísmo, tai vez, 
mas digno de admiración, 
queda oculto en un rincón 
sm testigos y sin prez- 
mas viva en tiniebla densa 
quien el bien haciendo vive: 
lo sabe quieo lo recibe 
y Dios, que lo recompensa.» 

Estamos de acuerdo cou que en efei 
compensa digna de la virtud está en 
Nos agrada también el Sr. Hartzen 
dice: 

«La virtud se ofendería 
si eu épico son se oyera: 
su gala es ser verdadera, 
y el rubor su poesía.» 


Una sola pregunta á La Discusión, en res- 
¡ puesta á su largo y extravagante artículo. 

¿Es verdad que en el Evangelio se lee : Dad 
al César lo que es del Césarl 
¡si esto es verdad, Jesucristo mismo reconoció 
la desigualdad de las posiciones sociales , y dió 
ejemplo del respeto con que se dehe tratar á los 
grandes de la tierra. 

Sólo un periódico como La Discusión puede 
creer que la desigualdad de condiciones altera 
la igualdad cristiana. Y es lo peor que el diario 
democrático no practica lo mismo que cree. Al 
menos, no sabemos que los Sres. Rivero y Cas- 
telar hayan ido todavía de paseo, llevando del 
brazo á ia criada de su casa. 

Y hasta conocemos persona que cuando nece- 
sita sirvientes, busca los que se desacomodan de 
casas democráticas, sabiendo que para acostum- 
brarlos á ser respetuosos , humildes y sufridos 
y hacerles andar en un pié, como vulgarmente 
se dice, se pintan solos los linmhrpü 


ÚLTIMA HORA 


TELEGRAMAS. 

Roma, 19. 

Su Santidad pronunció ayer en el Consistorio 
la Alocución anunciada. En ella responde á los 
que acusan al Pontificado de ser inco„ciliab?l 
on la civilización, demostrando que, por el 

tiemiéw°l, °. | JI '°P IU !l °y qu« en los pasados 
»[«.. la sldo siempre origen, guia y canal 
ue ta civilización verdadera; pero que, hoy 
como siempre, es contrario á esta pretensa civi- 
lización moderna que persigue á la Iglesia, que 
aprisiona á los Cardenales , que proscribe á 
Obispos y Sacerdotes, que suprime órdenes re- 
ligiosas, que despoja al Santuario, y que huella 
toda justicia. Deplora la violación del Concorda- 
to cometida en el reino de Ñapóles. Declara ha- 
ber hecho libremente concesiones, y aceptado 
las que le han sido aconsejadas por Príucioe» 
católicos; pero que jamas aceptará los Consejo, 
ni pretensiones de un Gobierno usurpador ( * 
mámase de ver volcada toda autoridad mn( é 
perdón a los extractados, y encomienda la can- 

üSiSr '■!««* j 


Otéennos los redactores de La Discusión 
no se arrodillarán jamas delante de nadie. 
¿Si se eoníesarán de pié ios católicos 


En La Epoca de anoche hemos leído los si- 
guientes párrafos: 

«Nadie nos gana en pedir el respeto que se debe á 
las leyes y en condenar toda agitación ó toda ten- 
tativa que se dirija en España á hacernos perder en 
estos momentos tan difíciles para la Europa el supre- 
mo bien de la unidad religiosa. Condenamos por tan- 
to enérgicamente todo lo que el telégrafo nos anun- 
cia sobre agitaciones protestantes , ridiculas en si 


sinceros 


redactores de La Discusión ? 


EL PEPíS4MtE5íTÍ> ESFÁN0T. 



. ' iq según estaba anunciado, se verificó la 

Ayer, 13 ’. *, 5 Dara distribuir los premios por accio- 
goleflao^-sesi^ O f re eidos por la sociedad Económica 
Mmriteñ™, píes.diertdo el aclo 88. AU1. la Reina y 

e * íq%’lon, elegantemente adornado, ostentaba á la 
. ¡ er da del escenario un sencillo é improvisado tro- 
m en el que se hallaban los sillones que habian de 
ocupar 88. MM., y á la izquierda de este, y en un es- 
trado más bajo,, el destinado para SS. AA.; al pié del, 
escenario se velan seqtajios en banquetas los, que ba- 
Ijt.ui de ser premjados por, 8. ¡VI., y el resto del; salón, 
géSirápo por una baranda, 4e ocuparon desde las dos 
los individuos del alto Clero, magistratura , académi- 
cos de las establecidas én Madrid; la prensa en masa, 
las señoras de la junta de Damas dfe Honor y mérito y 
el público, que llenó el salón, tribunas y pasillos. 

til escenario lo ocuparon la orquesta y alumnosdel 
Conservatorio que hablan de cantar el, himno de los 
gres. Ramírez y Hernando, y enfrente del trpno se 
deslinó un espacio para el jurado que habia calificado 
las acciones, ocupando el ángulo á la oirá parte del 
Trono la mesa en qué se hallaban dep’osiládbs los 

^AJas tres y cuarto, los acordes de la marcha real 
anunciaron la presencia de 88. MM., que entraron 
precedidos del jurado en cuerpo, el ministro de Fo- 
mento y SSi AA. el Infante D. Sebastian y su esposa, 
vestida de azul. 88. MAC. y S. A. el Infante D. Se- 
bastian vestían de etiqueta. 

Ocupado el Trono por las personas Reales, el mar 
ques de Oorvera improvisó un corlo discurso, resu- 
miendo la historia del acontecimiento que iba á tener 
lugar, y habiéndose entregado por el mismo á SS. MM. 
y AA'. los ejemplares de lá Memoria, formada por la 
sociedad, ocupó la tribuna el señor secretario de la 
misma, D. Pablo Abejón, y en voz clara la leyó, en 
medio del recogimiento mas general, entregando' S. ti- 
los premios á los agraciados, á medida" que se les iba j 
citando, en la forma siguiente: 

Por su amor maternal lo fueron con seis mil reales 
doña Francisca de Diego, que hace diez y ocho años 
cuida á una hija (fomente y á su esposo enfermo, y ha 

resistido consentir que los saquen de su casa; y con 

mención honorífica á doña Agustina Meneses, que 
quedó viuda con cuatro hijos de mértor edad y que 
los ha mantenido y dado carrera á fuerza deprivacio- 
nes- y á doña C'eciiia Arenas, que ha tenido que s.u- 
ieía’rse ñor espacio de quince años á ios trabajos mas 
humiídés para mantener y educar cinco hijos couque 

* U por r p " r'ha recibido un premio de dos 
mil resUes doña Amalia Román y Blanco , que con el 
trahaio de sus manos ha sostetiido a so padre enjerto , 

vdémeo'e á un herma, ro, habiendo Contra, do por 
sus afanes una afección del hígado, a pesar de lo cual 
ha seguido eu su santa tarea. También fue premiada 
con mil y quinientos reales Josefa Falces de Dafnia, 
nue con ei pequeño jornal de su marido, que es alba- 
ñil, sostiene su familia dé cuatro personas y asa padre 
anciano y maniático. Otro premio de mil y quinientos 
reales se ha dado á Josefa Chascó , que sostiene hace 
diez y ocho años á su madre y su hermana, las dos 
cíegas de cataratas. También se ha dado un « 
de mil reales á Patrocinio Sarcia, qu.e desde edqd de 
trece años ha mantenido á so madre , primero con su 
jornal de aprendiz de zapatero , después confia ración 
v el prest de soldado . pues sentó plaza. 4e corneta eu 
los cazadores de las Navas. Herido al parecer de muer- 
te en Africa en 185$, envió á su madre desde el. hos- 
nltal los ahorros que espóndil* entre sus harapos , y 
hov, restablecido de su herida, trabaja nuevamente 
oara mantenerla. Ultimamente han merecí, do mención 
honorífica P0C su piedad filial Valentina Hernández, 
que cuida a su padre enferino hace diez anos; Pedro 
guaren, que sósliene á su madre y emeo hermanos, y 
D Antonio Cazo, con un sueldo de 4,000 rs. , sos- 
tiene hace quince años á su madre y hermana y a su 

0 °Por Z su caridad y benevolencia, han sido premia, 
dos: con cualro mil reales doña Antonia Fuertes, que 
por* muchos años ha cuidado día y noche, á una her- 
mana loca; con tres mil reales, Trinidad Diez , que 
nrohiió á cinco huérfanos de su hermana, y hasta re- 
coiió a una niña, hija de una de las prohijadas; coa 
dos mil reales, Paulina Ciriano, que pobre y con dos 
hiias. recogió á una niña huérfana y enferma; con 
mil reales, Ciríaco Flores, honrado artesano, casado, 
con tres hijos menores, que recogió y parte su pan 
con tres hijos que dejó su suegra; Vicente Morras, 
pobre peón de albañil, que sostiene como propia., a 
una niña que entregaron á su mujer puraque la.cria- 
se y á la que abandonaron sus padres; lomas raí; 
do, mozo de tahona, con eualro hijos, que cuida a 
otros cuatro, huérfanos de un amigo suyo; Benigno 
Chies, carpintero, que. sin más bienes que su trabajo 
y con dos hijos pequeños, mantiene á su anciano pa- 
dre y á dos huérfanos que ha_ recojido ; Eug<te |a 
Closset, que por espacio de 18 años, y desde la edad 
de doce trabaja día y noche en su oficio de corsetera 
para sostener á su anciana y achacosa madre, a una. 
hermana suyaeon una hija y al marido de aquelto, 
cesante hace años y sin ocupación alguna; Pió no- 
bles, carretero, pobre y ciego, que sostiene hace 2» 
añosa un niño expósito, llamado huís, que sacu de 
la inclusa, y que resulto hallarse imbécil, paralitico 
y enfermo; y Gregorio Tizón, que sostiene hace diez 
años á la huérfana de un jornalero, a la que ha üaüo 
educación, exponiéndose hasta á la calumnia de que 
se la reputara su madre; y últimamente, ha sido pre- 
miado con mención honorífica, por su caridad y bene- 
volencia, D. Manuel Rodríguez ViilargoiUa, que en 
1847 recogió á un jóveu de doce años, á quien ha 
dado oficio, á pesar de la escasez de sus recursos - v 
tratado como si fuera hijo. f 

Por sus virtudes en el servicio doméstico , han sido 
premiados : con seis mil reates, Manuela Díaz, cuya 
vida es hace muchos años una sérle de sacrificios, 
cuyo sencillo relato conmueve profundamente, pues 
viendo enferma y desamparada á su ama, no consin- 
tió que fuese á un hospital, y desde entonces, consti- 
tuida en su segunda Providencia, ia ha dado pruebas 
dé abnegación y lealtad que. asombran; eon dos mil 
reales, María Candelas Rubio, que haee veinte anos 
sirve sin cobrar salarios á una familia desgraciada, y 
coa ei producto de las labores de su sexo, ayuda a la 
hija ie sus difuntos amos, única persona que quena 
de uda la familia ; con mil quinientos reales. Toribia 
Amariea, de 55 años, que á la edad de 15 entro a 
servir en Viloria á la madre de dos señoras , á cuyo 
servicio continúa en esta curie, habiendo dado prue- 
bas de honradez, fidelidad y abnegación admirables; 
eon mil quinientos, Agustina Gómez, que desde 1830 
consagra su vida y los intereses que poseía al auxilio 
desús amos ; con mil, á María Gmtarda, que desde 
1828 viene participando de las tristes vicisitudes de 
la familia a quien sirve y á quien ha dado pruebas de 
adhesión superiores á lodo encarecimiento; por últi- 
mo, han obtenido premios de mil reates cada una, 
Nieolasa Martínez Cosa, Josefa Carrasco García, Ma- 
ría Alisedo, Teresa Andrés y Eusebia Peñafiel, cria- 
das de largos años de servicio y ejemplos notables de 
fidelidad, abnegación, cariño y desinterés en favor de 
sus amos. 

Por valor y arrojo han sido premiados: con cua- 
tro mil reales, Esteban Hernández, que en el p» s0 del 
Jaraina ha salvado á muchos que se ahogabas, S 
singularmente á dos labradores de Perales, ooít 0S " 
fuérzos y abnegación sublimes; y eon dos mil reales 
Manuel Griñón, y mil cada uno, Saturnino MU rtmez . 
Santiago Gadea, Juan Gascueña, Antonio Gig orr “ Ü 
Juan Manuel Mayoral, por aceiones análog as a las 
de Esteban Hernández. , . . 

Por oficios de caridad y deberes morales O» , 
cia han sido recompénsanos cou medallas de P lala * 
bronce ó mención honorítie.,, JoséLamoca, po D [« Jo- 
tero, 'casado y con un hijo, que reeojio en rozna 
un niño desvalido, ie educó, le dio carrera, y mego, 
Viéndote imposibilitado para ejercer su profesión ue 
médico, le tiene en su compañía haee seis anos, no 
siendo esta sota la obra meritoria del mismo genero 
que Dios y la sociedad tienen que agradecer á Her- 
nández y su digna esposa; D. Manuel Muñoz y Cañi- 
zo, hoy empleado eon 6,000 rs. en la Dirección de 
la,deudn, y cuya vida privada y pública es un mo- 
dqlo de virtud, y D. Felipe Andrés, que desde apren- 


diz de zapatero, por sus propios esfuerzos, ha llegado 
á serio de la Reai cámara, sosteniendo y prote- 
giendo á su numerosa familia, y dando hoy esmera- 
da educación á nueve hijos que conserva de quince 
que. ha : tenido. 

Terminad^ lq djs{fifíuawu ds premióse, se ca.n|p un 
himno, música del maestro D. Rafael Hernando, y, 
cuya letra es como sigue: 

La virtud desde el trono del cielo 
Sus adictos desciende á premiar: 

Eslaxiados la miran los justos; 

Los protervos ocultan la faz. 

Sacro fuego las venas inflama 
De esos hijos de paz y de amor: 

Imitad su heroísmo en la tierra: 

Él es grato á los ojos de Dios. 

La esperanza fué siempre su guia; 

Por fafe consolaron el mal; 

Hoy se agrupan en este recinto 
La esperanza, ia fé y caridad . 

Concluido el himno ocupó el escenario el Sr. don 
Joaquín Arjona, y eon voz entera declamó la si- 
guiente bellísima composición del distinguido poeta 
D. Juan Eugenio Hartzenbusch . 

las tres bellezas. 

Dijo en el Pindó un pastor 
A las hermosas de allí: 

«Bellezas, venid á mí; 

Quiero cantar la mayor,» 

Tres solas fueron al juez 
Por la vega ancha florida: 

La competencia del Ida 
Principió segunda vez. 

Llegársele ya tranquilo, 

Vio el pastor á la primera: 

Tesoro de encantos era, 

Viviente Venus de Milo. 

Naturaleza, empeñada 
En sii más difícil obra, 

Cien gracias le dió de sobra, 

La del pudor no sobrada. 

Ella ei lig.ero cendal 
De los hombros derribando, 

«Soy (dijo con eco blando) 

La Belleza corporal.» 

«De amor, al verte, se inunda 
(Repuso el juez) valle y monte: 

Ven, y á mi derecha ponte; 

Llega la beldad segunda.» 

Con laurel se coronaba, 

Y un sol en su frente ardía: 

La primera seducía, 

La segunda arrebataba. 

«Hija del Numen Cilenio 
(Prorumpió), su lauro doy; 

Cántame sola: yo soy 
La Belleza del ingenio.» 

Sintió el pastor dentro en sí 
Fuego inspirador. «¡Oh! ven, 

Ponte á mi diestra. Mas ¿quién 
Viene al cerlámen tras tí?» 

Con tímido paso iento 
Caminaba ia postrera. 

Como si allí la trajera 
Resistido mandamiento. 

Y no avezada á salir 
Nunca de su pobre hogar, 

Quisiera ei valle cruzar, 

Excusando el compelir. 

La envolvían hasta el suelo 
Pliegues de un manto de lino: 

Rasgos de rostro divino 
.Dejaba entrever el velo. 

Y de su andar al rumor, 

Enlre las auras movidas, 

Arpa y flores escondidas 
Música daban y olor. 

Que la razón natural 
Creía, sin más aviso, 

Fragancia de Paraíso, 

Y. ecos de arpa celestial. 

«Tu eres la beldad sin tilde 
(Clamó el pastor:) alza el manto.» 

Bajos ios ojos en tanto, 

Callaba la hermosa humilde. 

Tras un momento de calma , 

Dijo, en los aires expresa 
La voz de, uu arcángel :. «Esa 
Es ia Belleza del alma. 

«Con viva solicitud 
Conságrale ofrenda pura : 

No hay en el mundo hermosura 
Más grande que ia virtud.» 

Asió el pastor anhelante 
Del velo á la hermosa en vano: 

Con él se quedó en la mano, 

Coa blanca niebla, delante., 

Y en ¡as célicas regiones 
La voz añadió : «Mortal , 

De !a Belleza moral 
Se juzga por las acciones.» 

Y la niebla se aclaró, 

Y en el. fondo de un vergel , 

España la de. Isabel 
Al zagal apareció: 

Con su corazón á solas, 

Que ardor patriótico inflama, 

Vio pasar en panorama 
Cien virtudes españolas. 

El silencio en qué han yacido 
Su alto valor constituye : 

Son el Guadiana, que fluye 
Bajo la tierra sin ruido. 

Bjl heroísmo tal vez 
Más. digno de admiración 
Queda oculto en un rincón 
Sin testigos y sin juez. 

Mas Viva en tiniebla densa 
Quien el bien haeiendo vivé: 

Lo sabe quien lo recibe, 

Y Dios que lo recompensa. 

Vió el pastor eu su 1 ugar 

Lo que hoy nuestro ojos ven. 

Ya quiere España también 
La virlud recompensar. 

Aiii dei falaz Apolo 
Arroja el cantor lá lira: 

Su imaginación inspira 
Puro sentimiento sólo. 

El quiso dar un laurel, 

Y hay cienlo aquí prevenidos: 

Digamos can sus oídos, 

Viendo y. sintiendo con. él, 

La virtud se ofendería, 

Si en épica voz se oyera: 

Su gala es ser verdadera, 

Y el rubor su poesía. 

Contemplad ¡euán á deshora 

Esa doncella trabaja, 

Enlre luz trémula y baja 

Y el rosicler de la aurora. 

— «¿Cuándo al reposo le entregas, 

Josefa (l)'í va á amanecer.» 

«¡ Ay! tengo que mantener 

Mi madre y all hermana ciegas.» 

—«Amalia (2) dame tu mano; 

Tu amor eon tu mano pido.» 

— «Son de mi padre impedido. 

Mi anciana madre y mi hermano. 

— «En este cláustro hallarán 
Fin tus anhelos , María (3).» 

— «Mi ama se quedaría, 

Si yo la dejo , sin pan. 

«Inseparables las dos. 

De aquel propósito cedo : 

Sierva del mundo me quedo 
Por el servicio- de Dios.» 


— «Niña (1), por fin íe ° ur< ^ : 

Mas tienes que abandonar 
Tu ejercicio militar.» . , 

— «Mi madre pierde mi P, re-B 
Mirad ésa, á quien dejo 
La razón sih un destello, 

Feroz agarrarse ai cuello, 

De aquella de quien nació t zj. 

Persigue con furia ig“ al 
A su hermano (3) otra demente. 

«¡Afuera! grita ia gente. 

«Los ios locos á su hospital.» 

— «¡Mi hija! ¡Mi hermana, lo 
La tendré lejas de mí , 

Después de mi muerte sí , 

Durante mi vida no.» 

«Sólo las fuerzas apoca 
De mi larga resistencia 
La lucha con la indigencia , 

No el reluchár eon ia loca.» 

Mas, ¡qué desgraciado clama ! 

Cuatro anegándose están : 

Triunfantes bramando van 
El Tajuña y et Jarama. 

«Ya la ropa me desciño. 

¡Animo! no hay que temer.» 

¡Acudid á esa mujer, 

Que tiene en brazos un niño! 

¡Envía, Dios que lo ves, 

Libertador oportuno! 

Para ios dos hubo uno (4) ; 

Para hijo y madre hubo tres (5). 

De tu solio á manos llenas 
Vierte, Señor, bendiciones 
Sobre tantos corazones (6) 

Con sangre sania en las venas. 

No ha muerto aún , ya so ha visto 
Con gozosa maravilla; 

No ha muerto aún la semilla 
Que echó en el Gólgola Cristo. 

Poniendo á los vicios dique, 

Premiando el ejemplo bueno , 

Se hará que en el buen terreno 
Más la virtud fructifique. 

Sociedad que al bien caminas. 

Cuando así. le galardonas, 

Valen, mucho e^as, coronas 
Que cubren otras de espinas. 

Régiá mano las ciñó, 

Y adquieren más precio ya. 

¡Feliz quien el premio da!' 

¡Bendito quien le ganó! 

Terminada la lectura, dióse por terminado aquel 
solemne acto, siendo ya más de las cinco y cuarto de 
la tarde. . 

El público que llenaba el local, equino vido proiun- 
damente por el relato de las heroicas, acciones lleva- 
das á cabo uno y otro.dia por espacio de muchos 
años por personas desconocidas, allí presentes, y que 
se ruborizaban ante los elogios de que eran objete, 
derramó abundantes lágrimas de ternura. 

88. MM. fueron despedidos con el mismo ceremo- 
nial con que habían entrado-. 

El jurado que ha calificado las acciones- premiadas 
se ha compuesto de ios señores D. Agustín Pascual, 
presidente; D. José María López; D. francisco tí fia- 
rían Bravo; D. Benito dql Collado y Ardanuy; i). Ni- 
colás Casas; D. Manuel Calalú de Vaierioia; D. ^Ma- 
nuel Safonl; D. Wenceslao Gaviña; D. Antonio Caba- 
nrtlesj D. Pascual Madoz; D. José Magaz Jaime; don 
Pablo A-bejon, secretario; D. Mariano Fernandez Gar- 
cía; D. Francisco de- Paula Madrazo; D. Cayetano 
Carde.ro; D. Braulio Auton Ramírez; D. José Emilio 
de. Santos, y D. Pedro Felipe Moníau, autor de la 
idea y censor especial, del jurado. 

Los donativos, hechos hasla el 15 de Marzo a la so- 
ciedad Económica Matritense con destino al fondo de 
premios á ia virtud, ascienden á 161,322 rs., de los 
que este año se han distribuido 54,01)0 


bét, e! soldado Silverio Malabana, del regimiento de 
Fe mandó VII* ______ 


La jujita co,n9^Uiva ds la armada ha aprobado la 
construcción de tres fragatas de; hélice, una en r ran- 
| cía, otra en Inglaterra y otra en ios testados- Unidos. 

Mañana saldrá para Aranjuez eL general Uos.de 
01ano á encargarse de la comandancia g.cneral de 
aquel Sitio Ke.ai , quedando por Real orden enco- 
méndado el despacho de ia dirección de int antena, 
; al general secretario de la misma Sr. Cervino. 


m rtinrin Español ha publicado los siguientes 
Kl Dtario P ¡j Francisco de Asís Gil 

apuntes btogwfloM deis ^ „ 03 honramos 

y cuyo trlto afable y porte modesto cautivaron 

" *>• “■ 

•MSSS®** “-”32 =áaí5 

mos anunciado, víctima de un ac ¡Jonserva- 

Sr. D. Francisco de Asís Gil. profe or del Djnserv._ 
torio y director de la orquesta del te ¡ ... mu . 
pe. El Sr. Gil, que ha ilustrado con sus revotes, rnu^ 
sieales las columnas de algunos peri 
drid, tales como El Diario España IjJ * 
discípulo y amigo particular del celeb • 
director del Conservatorio de Bruselas, en do.ide ob- 
tuvo el primer premio de composicmn en 

nes de 1851; ha muerte jóven, dejando un vacio en 

las artes españolas, un profundo do nola bi e scua- 
cuantos tuvieron ocasión de apreciar b»® 1 
lidades que adornaban la suya, y un d ? 80O ‘ iaue '“ *“ 
calificable en el eorazon de una esposa joven y extran 
¡era v cuatro hijos, de los cuales ni el mayor tiene 
edad^bastanle para apreciar el valor de la perdidaque 

ha Cuantos°inteligentes hay en el arte divino de la 
música, distinguían mucho á Gil por su tatento, con- 
siderándole ademas como una autoridad respetable 
por sus conocimientos. Los profesores admiraban os 
que poseía en otros ramos del saber, lo 0 “ eil °* 
revelaba la claridad y alleza de su inteligencia, y 
tas inestimables prendas de su corazón. , . 

Artista de vocación , vivía sólo para la música, 
para su familia y para sus amigos. Cuantos le trata- 
ron le lloran hoy. ¡Quiera Dios haber premiado sus 
virtudes y consolar á sus desempatados hijos y 
viuda!» 

El Tribunal Supremo de Justicia ha dejado sentada 
en varias sentencias la jurisprudencia siguiente: 

1. ® Que las prescripciones de las leyes romanas 
y de Partid i relativas al contrato dearriendo, pueden 
ser modificadas por pactos honestos y lícitos, ios 
cuales son en tal cas, o la ley para los otorgantes; que 
para exigir el cumplimiento de una obligación even- 
tual, es indispensable que haya llegado ei caso pre- 
visto en el convenio ó eumplidose la condición bajo 
la cual se contrajo; que ao procede la imposición de 
costas no habiéndose pactado nada sobre este punto, 

; sino cuando se considera temerario á uno de toa liti- 
gantes; y que las omisiones eu los resultandos y con- 
siderandos de una sentencia según el art. 333 de la 
ley de Enjuiciamiento, no siendo en la parte resolu- 
tiva de ia misma, no pueden dar motivo ai recurso de 
casación, con arreglo al art. 1,012 de dicha !ey. 

2. ° Que la designación de un día incierto para el 

cumplimiento de un contrato equivale á hacerm de- 
pendiente de una condición, por lo que con arreglo a 
la ley 14, titulo U, partida 5. a , no puede exigirse el 
cumplimiento de lo pautado mientras uo llegue di- 
cho dia. . 

3. ° Que siendo el recurso de casación extraordi- 
nario, no há lugar á él cuando el que lo ejercita ha 
podido aprovechar ei ordinario de súplica. 

4. ° Que las leyes que establecen el retracto gen- 
tilicio no henea aplicación á los oficios públicos, que 
difieren por su naturaleza y condiciones en los bienes 
patrimoniales ó de abolengo. 

5. » Que decidida ejecutoriamenle la excepción 
• dilatoria de falta de personalidad y contestada la de- 
manda, no pueda fundarse luego el- recurso de casa- 
ción sobre esto mismo, puesto que no se ejerció a su 
tiempo, habiéndose consentido dicha ejecución. 

6. ° Q ue las salas sentenciadoras pueden apreciar la 
fuerza aprobatoria de las. declaraciones testificales en 
uso de las 'atribuciones que les confiere ei art. 31 : de 
la ley de enjuiciamiento civil. 


discípulo de Krauss , obra altamente nutritiva 
I indigesta. 

* Novelas de costumbres , por un célebre auto r a .,, 

luz. Las costumbre» mejores que las novelas- s " 
todo admirable. ’ P et o 

Aplicaciones de la lotería al sufragio universal h«n 
fantasmagoría eon preciosas nota» del Buen-R e !¡, a 
del resto de pueblos de España .— El encargado Fi“ ? 
pa'de Camero. ' 

El secretario de la red occin» 

M. Híbrera de Tejada '' 


Se han recibido noticias de Filipinas, que alcanzan 
hasta ¿125 de.Eue.ro, en cuya fecha no habia aun 
llegado á aquellas islas el Sr. Lemery. 

t¿ tranquilidad era completa eu todo el archipié- 
lago, y ei estado sanitario satisfactorio. El 23 de 
Enero llegó al puerto de Manila la fragata Reina de 
los Angeles, procedente de Cádiz, arribando en ella 
siu novedad el-numeroso pasaje que conducía, entre 
el.cuat.se contaban tos señores brigadier Moltó , don 
Mauuel Moseoso, comandante de artillería, y los te- 
nientes de novio D. José O.stecet y D. Carlos García. 

A fines de Diciembre se había sentido un fuerte 
temporal en la costa Norte de Miudanao , habiendo 
estado a punto de perderse el bergantín Clavileño, 
que al fia logró salvarse, aunque con grandes ave- 
rías. En Iloilo fué desaslroso el resultado de tan fuer- 
te temporal, pues naufragaron nueve buques de ca- 
¡ botaje, ahogándose parle de sus tripulaciunes ; los 
campos sufrierun grandes contratiempos; sobre todo 

en los plantíos defiabacos. 

La virueia.ocasionaba all* algunas victimas. Contá- 
base entre ellas ai teniente coronel de infantería, pri- 
mer jefe del regimienta de Castilla, ,uúm. 1Q. 

En reemplazo y en calidad de interino, se habia 
encargado de ia capitanía del puerto de Manila el 
Sr. Molino, comandante del vapor Reina de Cas- 
tilla. . , . , 

La e*,poj;laqion de los principales artículos, que 
produce ei archipiélago, durante el año de 1860, fué 
la siguiente: 

«La de abacá, 397,000 picos, que es menor que la 
de 1859 eu unos 26 á 28,000 picos. . 

Del azúcar se han expol iado sobre 8b5,00U picos, 
cuya cifra excede de la de 1859 eu más de 40,000 

Pil La exportación da arroz ha llegado á 165,000 picos 
conlra 40,000 en el año antepasado. 

De los demas artículos de comercio han tenido au 
mentó de exportación , relativamente á 1859 , los 
cueros, añil, concha nacar, coneha de tortuga, oro en 
polvo, tiularron, aceite de coco y otros; y han dis- 
minuido, aunque uo considerablemente en lo gene- 
ral, los demás. 

Éseriben de Ilsilo, que si no se acude pronto al re- 
medio, se van á quedar en aquella cabecera sin puer- 
to, etcual es, indudablemente, uno de los mejores y 
más. seguros de ias islas. Parece que la barra de la 
hermosa ría. que constituye el verdadero puerto, se 
va obstruyendo y estrechando cada vez más, en tér- 
minos que cuesta mucho trabajo el que pasen tos bu 
ques de algún porte. 0 

Según ias nolicias dei campamento de Saigon, traí- 
das por el correo de Filipinas, las cosas se hallaban 
en el mismo estado et 20 de Diciembre que a ia fecha 
en que últimamente dimos cuenta de aquellas fuerzas 
expediciouarias. Et enemigo, sabedor de los sucesos 
de China, y temiendo la llegada de ias tropas euro- 
peas en mayor número, hacia esfuerzos indirectos y 
extraoficiales para tratar con los plenipotenciarios es- 
pañoles y franceses. 

Hay vivos indicios de haber sido asesinado por el 
enemigo, del mismo modo que lo fué el capitán Bar- 


(1) Josefa Chasco. 

(2) Doña Amalia Román y Blanco. 

(J). María Candelas Rucio. 


(1) Patrocinio García, corneta de corla edad, he- 
rido en Africa. 

(2) Doña Francisca de Diego. 

(3) Doña Antonia Fuertes. 

(4) Esteban Hernández , jornalero de Arganda. 

(5) Juan Gascueña, Antonio Gigorro y Juan Ma- 
nuel Mayoral. 

(6) Loe de los dichos y demas premiados cuyos 


El sábado próximo se celebrarán en la pontificia y 
Real iglesia-hospítaj de Ha líanos solemnes honras fu- 
nebres por el alma del Enimo. señor Cardenal Bru- 
aelli, Nuncio apostólico que fué de estos remos , y 
Prelado de ia referida iglesia. Asistirá á esta solem- 
nidad el Excmo. señor Nuncio de Su Santidad y ios 
Prelados residentes en esta córte. 


PARTÍS religiosa. 

Santos de hoy. San Nicelo , Obispo , y Sania ^ 
femia , virgpn y mártir . 

Santo de mañana. San B6nito t abad . 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia parroquial <Je § 
[.Martin, donde por la mañana habrá Misa cam^ n 
■con sermón, que predicará D. Sebastian Femaiuj,,/ 
i y por la tarde el acto de la reserva. 

También se haee función á San Benilo abad, en ¡ a , 
ÍCalatravas y en las monjas del Sacramento. 

- EnSanGines, San Pedro y Sania Catalina de | 0 , 
Donados habrá Misa cantada con manifiesto. 

Prosiguen celebrándose las novenas y Setena r ¡, 

! de la Virgen de los Dolores, en San Sebaslian, Santo 
■Tomás, Santiago, San Antonio del Prado, Servii aa 
¡Arrepentidas, Recogidas, San Marcos, Loreto, Sañ 
¡Gilíes, San Luis, Caballero de Gracia, D. Jn an j e 
i Alarcon, San Andrés, San Midan, Capilla de Palacio 
y demás iglesias anunciadas los, dias anteriores. ‘ 

PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 

PRESIDENCIA DE* CONSEJO DE MINISTROS, 

S. M. la Rema y su augusta Real lamida con- 
tinúau eu esta córte, siu novedad en su impo r . 
I tanto salud. 

ESPECTÁCULOS. 


TEATRO REAL. Función para hoy miércoles 
20 de Marzo. 

A las ocho y medi a de la noche. 

La ópera bufa en tres actos, titulada: Don Pascuak. 

TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy 
miércoles 20 de Marzo. 

A las ocho de la noche. 

1. ° Sinfonía. 

., 2.°- La comedia de magia en tres actos, titulada: 

- Los polvos de la. madre Celestina. 

TEATRO DEL CIRCO. Función para hoy miér- 
I' coles 20 de Marzo, 

I A ias ocho de la noche. 

■' 1.» Sinfonía. 

2. ° La filfa cómico-líriea en un acto, titulada: 
El magnetismo... animal. 

3. ° La zarzuela nueva en dos actos, titulada; 

¡ Llamada y tropa. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función, para 
|- hoy miércoles 20 de Marzo. 

A ias ocho de la noche. 

La aplaudida zarzuela en cuatro actos, titulada; 
: Marta. 


Según dice La España, á contar desde el 24 habrá 
un tren especial de ida. y vuelta á Aranjuez, el cual 
iseguirá todo el tiempo que esté allí la córte. Asimis- 
mo durante la Semana Santa los habrá especiales de 
esta córte á Toledo, á precios reducidos. 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DK AVER. 

2,035 /anegas de trigo. 

2,842 'arrobas de, harina de id. 
libras de pan cocido. 

Il 11,467 arrobas de carbón. 

128 vacas que componen 55,443 libras de pw- 
350 carneros que hacen 7,893 libras de peso' 
78 cerdos. degollados. 

I PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR RIA V Olí Y MENOR. II 


Ha fallecido en esta córte el limo, señor D. Fran- 
I cisco Rodríguez de la Vega, ministro jubilado del 
¡tribunal de cuéutas del reino y ex-dipulado aCor- 
1 tes. (R, I. P.) 

Se han principiado ya á poner los atidamios para 
derribar la torre dei antiguo convento de la Tri- 
nidad. 

El señor Vicario de las^misiones de Africa ha re- 
corrido algunos pueblos de la provincia de Córdoba 
obleniendo crecidas limosnas para el sustento de 
aquellas misiones. 


La sequía que aflige á Orihucla es tan grande que 
¡falla el agua casi hasta para las personas; los campos 
antes la» frondosos, se encuenlran en un completo 
estado de aridez , y sus colonos emigran á cente- 
nares. 

Se han empezado á construir unos magníficos ba. 
ños en la villa de Quinto, provincia de Zaragoza: la 
multitud de enfermosque concurren áaquellas aguas 
reclamaba esta mt jura. 


|: Carne de vaca. 

Idem de carnero 
Idem de ternera 
i Despojos de cerdo 
! Tocino añejo. . 
j Idem fresco. . . 

¡Idem en canal. 

, Lomo 

, Jamón 

¡Aceite. . - . . 

i Vino 

; Pan de dos libras 
¡Garbanzos. . . 

¡Judias. .... 

Arroz 

Lentejas. . . . 

Carbón 

Jabón 

Patatas 

PRECIOS DE GRANOS EN 

Trigo 

Cebada añeja, . . . 
Algarroba 
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EL MERCADO 
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Dicen de Rivadesella, que no habido allí desgra- 
cias que lamentar, á pesar de los fuertes temporales; 
pero en Lastres se han perdido diez . lanchas, á con- 
secuencia de una terrible tempestad , sin que se su- 
piese á la fecha del 14, el número de víctimas que 
habia que lamentar. 


El año sesenta y uno, periódico de literatura, que 
¡se publica en esta córte, obsequia á sus lectores con 
el siguiente anuncio: 

La farsa . — Gran librería española establecida en 
el puesto de libros viejos del ciego. — Catálogo de las 
obras que se hallan de venta en dicho estableci- 
miento. 

De ia influencia de ia paja .sobre la economía ani- 
mal, folleto siempre interesante. 

Sollozos económicos, por un proteccionista (no ca- 
talán). 

A, e, i, o, u, principios indispensables á todos los 
partidos. 

Cuatro cantos del poema La joven democracia, es. 
critos por un jóven filarmónico dedicado á hablar en 
público. 

El libre cambio, arte de desnudar á unos para ves- 
tir á oíros. 

Los nietos del pueblo ó el abuelo de sus obras, no- 
table é instructiva novela dedicada al pueblo, abuelo 
de los protagonistas. 

El alma hambrienta, preciosa balada española, in- 
teresante á los que no tienen un cuarto; única com- 
posición de uu opulento literato. 

Música celestial, armonías sobre el gérmea típico 
de las sociedades vírgenes de la humanidad niña, 
eoleecion de sonidos ó lecciones dadas por. un jóven 
orador en el Ateneo científico literario de esta córte. 
Indicador de los matos escritores españoles, con los 
nombres de lodos y ios de sos principales obras. Se 
ha publicado el lomo 20, y está en prensa el 21 . 
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brindis á su majestad el Rey. El conde de Cavour 
correspondió brindando por los Soberanos y jefes de 
Gobiernos amigos. 


ánimos de sus protegidos. ¿Hasta cuándo durará 
este escándalo? 

El telégrafo de París nos anuncia nuevas y 
más alarmantes insurrecciones en la Herzego- 
vina. 

Así gana Rusia, con el progresivo enflaqueci- 
miento del Imperio turco , la fuerza que está 
trasmitiendo ' 


aquel documento noticias suficientes para que 
todo lector sesudo condene ya sus soluciones al 
desprecio que merecen. El folletista imperial 
tantea con infatigable inventiva nuevos medios 
de conciliar la justicia con la iniquidad, cediendo 
siempre, por supuesto, al caritativo afan de que 
se quieran y abracen fraternalmente lobos y cor- 
deros. 

En au concepto , son ya imposibles tanto la 
unidad como la confederación acordada en Vi- 
liafranca; lo eficaz, lo prudente , lo justó esta 
semana, es adjudicar alPiamonte todo el Norte 
de Italia, salvo el territorio que todavía posee el 
Padre Santo; imponer a este, como condición 
sine qua non, para quedarse con Roma, la obli- 
gación de permitir que se establezca en la ciu- 
dad eterna el foco revolucionario, es decir , el 
Parlamento de Italia ; y reconstituir el reino de 
las Dos-Sicilias , colocando en el Trono, por su- 
puesto, á Francisco II... nos equivocamos : áun 
pariente de Víctor Manuel , á un Príncipe de la 
casa de Saboya. ¿Puede darse pisto más Sabia y 
laboriosamente confeccionado? ‘Por desgracia no 
hallará un paladar, uno sólo, que se complazca 
en saborearle. ¡Fuerte empeño y miserable suer- 
te la de andar rebuscando compatibilidades en- 
tre cosas incompatibles, entre la honradez y el 
crimen, la verdad y el error, da decencia y la 
indecencia 1 ¿Cómo haríamos que dos y dos no 
fueran cuatro? Dos y dos son seis.., dos y dos 
son siete... dos y dos son trescientos mil... dos 
y dos sen tres y tres cuartillos... ¡Estolideces 
igualmente insufribles 1 Dos y dos son cuatro, ó 
hay que decir con franqueza que no se quiere 
sumar. 

Bien es verdad que, con franqueza ó sin ella, 
la voluntad ya está conocida. No 


Entretanto en Lisboa había encontrado . las cosas el 
día 16 tan revueltas cómo las dejó el dia 10, y los di- 
putados se reúnen, y la minoría anda en tratos, y el 
ministerio seiambaiéa para depurarse, y detrás del 
ministerio ó delante, las oposiciones y la Revolución, 
levantan y levantan ánno,- ó ••algunos hombres, y por 
ultimóse agrega :á todo que el diablo anda en ¿anti- 
llana. 

Como posdata se puede, añadir que, con el título de 
la Verité industrialle, se ha comenzado ¿.publicar en 
Lisboa un periódico francés, que dice se ocupará en 
tratar con predilección los intereses materiales. 


ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye á fin del presente mes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
Pacerla. 


I Una correspondencia de Italia asegura, de un modo 
positi vo, que el nuevo titulo que el Parlamento itálico 
ha conferido al Rey Víctor Manuel, no será notificado 
á la Europa, precediéndose en estode acuerdo con los 
consejos de Francia y en virtud de haber declarado 
Austria, Rusia, Prusia y otras Potencias europeas que 
no podrían reconocer un hecho que está sujeto: á la 
sanción de un Congreso europeo. 


á la nacionalidad polaca. En Var- 
sovia se ha recibido ya noticia de las bases con 
que se está elaborando el nuevo plan de organi- 
zación del reino de Polonia. Ademas del Consejó 
de Estado , establécese 61ro superior de instruc- 
ción pública , y ayuntamientos electivos en todos 
los pueblos. Pero el Emperador declara al mis- 
mo tiempo que consi (lera la conservación del 
Orden como requisito esencial de estas mejoras. 
Bien puede asegurarse quemo dependerá de los 
polacos, sino dé los cosacos, el que esta condi- 
ción no se cumpla. 

TELEGRAMAS. 

Liverpool, 19. 

El Heraldo do Nueva-York trae noticias de Méjico 
que alcanzan al 47 de Febrero. 

Seguía la confiscación de los bienes dél Clero, 

El 43 suprimió ei Gobierno catorce conventos, y al 
siguiente , dia 14 , hubo-una demostración en favor 
del Clero , y que se sofocó sin derramamiento de 
sangre. 

París, 20. 

La Gaceta de Agram, del 19, da noticias muy alar- 
mantes. La insurrección cunde entre los rajas de toda 
la Herzegowina. Muchos montenegrinosse han unido 
á los insurgentes. Los turcos son casi siempre derro- 
tados. Las aldeas turcas de la frontera de Montene- 
gro han sido quemadas , como también las provisio- 
nes de guerra de los turcos. Siete mil baehibozoucks 
han sido llamados á las armas . 

Washikgtoh , 8. 

Son belicosas las noticias del Sur. 

Marsella, 19. 

Hay noticias de Ñapóles del 16. Liborio Romano 
ántes de presentar su dimisión el consejo dé la lugar- 
lenencia había hecho publicar en todo el reino un 
informe del Consejo declarando que el país está des- 
contento e indicando el remedio que cabe en sus 
males. El mismo ministro había dado orden para que 
en todo el reino hubiese fiestas el 19 con motivo de 
ser los dias de Garibaldi. 

París 20, (por la noche). 

La Patrie desmiente esta tarde que vaya á ser 
reemplazado el general Goyon en Roaia . 

Tur» , 20. 

El Rey ha aceptado la dimisión de todos los mi- 
nistros ; Cavour formará él nuevo Gabinete con indi- 
viduos pertenecientes á todos los partidos de Italia. 


En las circunstancias en qué nos hallamos, nos pa 
recen harto significativos ios siguientes' párrafos que 
publica La Patrie: 

«Algunos diarios italianas hablan todavía 8el pró- 
ximo envío de una brigada italiana a Roma, y hasta 
designan para jefe de aquella al general Untando 
Nuestras noticias, como ya lo hemos dicho, prueban 
que careoende fundamento estos rumores, que se ex- 
plican facitísimamente por luardiente preocupación que 
excita en Italia la cuestión romuna. M . i nombre de 
Roma está en boca de todos, y hoy que el reino se ha 
constituido, ha venido á ser el santo y seña de los 
italianos. Preciso es pues que ei Gobierno adopto un 
partido y -el-Paríamenlo manifieste su opimon. 

Esta semana sabremos ias miras de uno y otro 
porque inmediatamente -despees de ias explicaciones 
que Cavour soba comprometido a dar c¡ juéves pró- 
ximo, se discutirá en la llamara de ios diputados la 
petición relativa á la salida de las tropas ‘francesas. 

tíu Roma, .si damos erédito á varias corresponden- 
cias, no por más continuas son menos violentas las 
preoeupacioues. A pesar de la vigilancia de la policía, 
eircuian-en ia ei-udad santa de algunos dias á esta par- 
te- iniies de ejemplares de un periódico impreso clan- 
destinamente y cuyo Ululo, /taita y Roma, revela 
bastante -sus tendencias. 

¿Cómo podrá realizarse este deseo que parece tau 
general! Los medios propuestos son muchos 


El Contemporáneo , periódico á quien , sin saber 
por qué, creemos que se debe. prestar algún crédito 
cuando hable de cosas de Francia , publica hoy Ja si- 
guiente epístola: 

París, 16 de Marzo. 

«Personas intimas del Emperador refieren que des- 
pués de la sesión del Cuerpo legislativo, en quéTVl. Ke- 
Uer pronunció su briliante'discúrso, los señores B¡- 
Uauli jy fiaroehe se avistaron, sin perder tiempo, con 
ClRqperador para manifestarte la sensación causada 
en la mayoría, por la peroración de Keiler. 

También le dijeron los minislros que muy en breve 
volvería á empezar la discusión de los asuntos de Ita- 
lia y dél Papa, y que para contestar necesitaban es- 
tar muy seguros de tas intenciones de ¿>. M. 

‘Napoleón Contestó que estaba ya impuesto en todo 
lo ocurrido en la sesión por el conde de Morny, que 
á cada-cuarto de hora te -daba noticia de los inciden- 
tes. Raspaos felicító-á ; los minislros por la habilidad 
coa que, harían contestado, y tos invitó á que no lo 
comprometiesen <«n las cuestiones déla unidad de 
Italia y del Papa; que ann no había temado una de- 
terminación, y .que era ¡preciso eludir toda contesta- 
ción categórica. 

En seguida les hizo observar que eraría hora de 
comer, y les encargó que volviesen á ias Tuberías de 
diez á once para continuar la conversación. 

‘Concluida la comida, es decir, como á las nueve, 
entró un ayudante -de campo, el cuál habló en secre- 
to con el Emperador. Este se marchó á su gabinete, 
donde permaneció más de una hora conferenciando 
con unrper sonaje (misterioso -;: que no era otro que 
Mr. Jules Favre. 

Poco ,degpuesllegaroa¡tos,séfiores>BMault y Bara- 
jó» que se. habían agregado ai ministro sin cartera 
Mr. Magne. 

Entonces el lenguaje del Emperador fué mucho más 
terminante ; pues declaró á los ministros que estaba 
decidido á sostener la unidad de Italia y á concluir 
con él poder temporal del Papa; y que sin declararlo 
asi en tos debates, debia evitarse toda contestación 

1” > “‘toamloel tiempo , „i SuipéiaÚm 

contradicción coasigo-mismo. 

No cabe duda ¡en que la conversación con Jules 
Favre. produjo suefeeto 
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Ei dia 18, según estaba anunciado , dirijió so- 
voz al Sacro Consistorio nuestro Santísimo Pa- 
dre Pío IX, pronunciando palabras que ‘llevarán 
consuelo y fortaleza á todo el mundo católico. — 
La Revolución ha entrado recientemente en una 
nueva fase, merced a la proclamación dei reino 
de Rafia, verificada ei dia 14 en el Parlamento 
de furia , y á las explicaciones que para fioy 
misino fia prometido dar el señor Cavour, acer- 
ca de la llamada cuestión de Roma. Con el pri- 
mer fieefio pretende trastormarse ia Revolución 
de enfermedad aguda en aefiaque crónico ; el 
segundo fieefio no es más que un aditamento in- 
dispensable para que llegue a su plenitud la ma- 
licia de esta calamidad social. Ai levantar su voz 
en tales circunstancias ei venerable Jefe delalgle- 
sia, fia dado una prueba anas de ría justicia con 
que fioy le apellida el mundo únieo defensor de 
los derechos, ría bom a, ría libertad -y bienestar de 
ríos pueblos. 

La iniquidad aspira á regularizar su posición. 
José Mana quiere pasar de salteador desaforado 
a respetable capitalista; como ciertos séres pros- 
tituidos de la Roma cesárea, no se contenta si- 
quiera con haber fieefio caudal , sino que pre- 
tende gozar derechos de ciudadanía. Y era .me- 
nester decir á la iniquidad: No; podrás conquistar 
con traiciones ó violencias comarcas y aun rei- 
nos enteros; podrás asentar tu imperio en toda 
ia -redondez del orbe: pero nunca conquistarás 
en los dominios de la moral un puesto que note 
pertenece. La fuerza vence á ia fuerza, pero de- 
ja intacta ia verdad; todos los cañones rayados 
del inundo no lograrán ametrallar una sola má- 
xima dei Evangelio. ¿Be te figura, insensata, que 
como roñas territorios, podrás alzarte también 
con la tranquilidad de espíritu de los hombres 
honrados! Acepta los inconvenientes de tu posi- 
oton; seras omnipotente, mientras te io permita 
Dios; peroserás asimismo, por ley inalterable de 
la Providencia, un fieefio ilegítimo, bárbaro, 
transitorio: y ponnuefioque prolongues tu triun- 
fo, no pasarás a ser teuómeuo consentido por la 
coucieucia del igénero humano. ¡Afuera esos 
vanos pretextos con que pretendes autorizarte! 

Esto es lo que, entre ia proclamación del rei- 
no de Italia y las explicaciones dadas por el 
Sr. Cavour, fia dicho el Padre Santo, al defen- 
der al Pontificado de todas las estúpidas y viles 
calumnias que, anfielosa de justificar su obra, le 
prodiga la Revoluciou. El Pontificado es origen, 
guia y canal de la civilización verdadera; quien 
le denigra y trabaja con desesperado esfuerzo 
para destruirle, ¿qué será sino fuente y cauce de 
barbarie? ¿Qué será sino monumento de sacri- 
lega soberbia la creación de ese reino italiano, 
nueva torre de Babilonia, sobre cuyos muros, 
amasados con sangre y lágrimas, presume ahora 
de haber puesto la última piedra el Parlamento 
de Tufin? Hé aquí preguntasque obtendrán uná- 
nime respuesta, cuando las difunda en breve por 
todo el-mundolareciente-alocucioade PiolX. Al 
recordar los imperecederos títulos del Pontifi- 
cado á la gratitud de los honíbres, en estos so- 
lemnes instantes, cuando se señala hasta el día 
en que hade dársele el último golpe, fiacorres- 
pondido maravillosamente el Vicario de Cristo á 
las necesidades dería Iglesia y-á rías exigencias 
de su propia dignidad; así como fia revelado de 
nuevo la incontrastable fuerza de su ánimo y 
los henigtiQs sentimiantos.de su corazón, enco- 
mendando á Dios la causa de ia Iglesia, y exci- 
tando á arrepentirse á sus extraviados hijos cod 
promesa de, perdonar paternalmente todos sus 
yerros. 

Asi definen cada vez más claramente su ca- 
rácter y la causa de que son caudillos ei Sumo 
Pontífice y el Rey de Cerdeña, miéntras que 
Napoleón III, autor de los espantosos conflictos 
que se vé envuelto el mundo, los contempla, 
° d . leudo Perfectamente -río que desea, pero sin 
J "T* el cami n° que mejor pueda condu- 
a realización de sus propósitos. El día 1 

mismo en que airiUs» .p» iy i - . . 

i uinjta Fio IX al consistorio sus 
venerables palabras, ha debido publicarse en 

París la respuesta del Sr. Lagueronmere al últi- 
mo, despacho del Cardenal Antonelli. Un De _ 
nódieo revolucionario-de Bélgica anticipa.sobre 


nos parece in- 
oportuno referir de paso , para ayudar á com- 
prenderla, un ligero incidente ocurrido en el 
Cuerpo legislativo francés. En la sesión del dia 
14 se dejó decir cierto orador que era republi- 
cano. Si se hubiera apellidado legitimista , ¡ cuál 
no habría sido el enojo del presidente , conde 
de Morny , cuya severidad para con el católico 
Mr. Plichon conocen ya nuestros lectores ! Pero 
ahora corren vientos favorables á la Revolución; 
y basta el Sr. Moni y hombre muy allegado al 
Emperador, juzgó hacerse grato á su augusto 
pariente , permitiendo que aquél diputado se 
declarase , en plena representación nacional, 
partidario de la República. Y es lo más chistoso 
que los diputados católicos han venido á pagar 
por el republicano. Interpelado en efecto el con- 
de de Morny sobre este asunto , no halló otro 
modo de salvarse, que pegar, sin venir á cuen- 
to, con los oradores que habian defendido al 
Papa yá los Príncipes italianos en la discusión 
del mensaje , y así dijo por toda respuesta : «Me 
son más simpáticas rías imprudencias de lengua- 
je, que los ataques escritos, deliberados , medi- 
tados y aguzados en ei silencio del gabinete,» es 
á saber : los ataques del conde de Segur y del se- 
ñor Plichon, los cuales habian leído, en vez de 
recitar-, sus discursos. 

Esta anecdotilla pinta, 


; pero, 

¿cuál es el bueno? La difieuKad consiste sólo en la 
elección, pero la dificultad es inmensa. La Opimone 
de furia propone la manera siguiente de arreglar las 
relaciones del Pontificado y- de larígríesia con ei Go- 
bierno italiano. Se asignarían en todas rías provincias 
de ia Península ai Soberano Pontífice, . a titulo de 
propietario de grandes bienes, las cantidades bastan- 
tes para su sostenimiento y el de su córte y para res- 
tablecer las órdenes que creyera más útiles. 

El Papa renunciaría entonces en manos del reino 
de Italia á su cetro temporal; ño sería Rey, pero rei- 
naría espiritualmente sobre 170 millones ue católicos s 
Comenzaría una nueva era de paz y de esplendor 
para Italia. aue vendría á ser el baluarte dei Pontifi- 
cado. «Qué dia tan feliz, exclama el.autordel pcoyec- 
»to, qué ( dia tan rí’ehz aquel en que ia cruz de San 
«Pedro y la cruz de Saboga se eleven sobre el Va- 
«tieano y el Capitolio.» 

«No queremos juzgar del valor de esta transac- 
ción: cuántas Otras no han sido propuestas y han 
sueumbido ante el insuperable obstáculo: ¡non pos- 
sumus!» 

Hemos copiado ios anteriores párrafos del diario 
napoleónico, porque en nuestro concepto nada sig- 
nifican ó confirman precisamente i-oque.se trata de 
negar, flespues.de haberíos ríeido, no nos extrañará 
recibir la noticia de que Napoleón se ha visto en ne- 
cesidad de abrir ias puertas de Roma al Píamente 
ante las reclamaciones de los pueblos. Parlamentos, 
Gobiernos y hasla mujeres de Italia. 


por lo tanto , puede com- 
prenderse ya, la : actitud del defensor -de Orsini y de 
Emilio Qfiivier en ia discusión del mensaje. 

Aseguran, que. el Emperador ha hecho- nuevas ges- 
tiones cerca de Mr. Fould , respecto al ministerio de 
Hacienda. Mr. Fould se obstina en no, aceptarlo sino 
a condición de levantar un empréstito de 800 millo- 
nes. El Emperador consiente en que sea de 400 mi- 
llones, -y ‘-Mr-Fanid ha pedido tiempo para refle- 
xionar. 

Hoy ; se ha hablado enría Bolsa de la nota con que 

Mr. de Cavour insiste en que Napoleón retire las tro- 
pas franeesas de Roma. 

También se ha hablado .de unempréstito disfrazado 
con la forma de una emisión de 300 millones , encar- 
gándose ei Banco de ia emisión. 

El Gobierno ha prohibido á los periódicos semi- 
ofieiales el hablar de la ceremonia fúnebre celebrada 
por los polacos en la Magdalena en honor de las vic- 
limas de V arsovia.» 

En cierto modo-opuesta á algunas de las noticias 
contenidas en la anterior correspondencia , corría 
ayer larde en el Congreso, ¡a que con referencia á un 
telegrama de París manifestaba que en aquella ca- 
pital se anunciaba la aparición de un folleto suscrito 
por un personaje, etique se propone dejar la Romanía 
al Papa y hacer á Venecia capital de Italia. 


En la Cámara de diputados portugueses dirigió el 
dia II al Gobierno el Sr. Menezes una interpelación 
relativa al motín ocurrido el dia 10; y tambien.de las 
palabras dichas por aquel diputado se desprende , co- 
mo de las emitidas por el marquesde Vallada, ia idea 
de que el Gobierno habia sido maestro al cémbalo de 
la función ; pero por si alguna duda pudiera caber de 
la complicidad del ministerio Lpulé con los alboro- 
tadores, la hubiera desvanecido ei oir contestará 
aquel, en la interpelación del diputado Menezes, «que 
el Gobierno habla tenido fundamento para suponer 
que en aquella reunión , elmeeting, habia gato en- 
cerrado , pero que nada temía contando con fuerza 
propia, y ademas coa la que le prestarían todos los 
hombres sensatos;» palabras que produjeron en la 
Cámara popular una de esas manifestaciones de con- 
cordia, que siempre son más floridas que reales. 

Lo quebradizo de esta procuró demostrarlo enría 
sesión celebrada por aquelia Cámara al dia siguiente 
el diputado Pinto da Franca , el cual comenzó su dis- 
curso diciendo 


á nuestro parecer, me- 
jor que rasgos de otra magnitud , la profunda 
saña que ha llegado á concebir contra todo 
hombre amigo de ia Religión y la justicia la po- 
laquería napoleónica. Añádase que la lectura de 
los tales discursos está siendo objeto de una 
graciosísima guerra por parte de los mismos pe- 
riódicos franceses é ingleses que inventaron á 
Poerío á tres cuartos la línea. Para ellos es cosa 
averiguada que hombres que han tenido valor 
para leer discursos, no pueden tener ni la inde- 
pendencia ni el talento indispensables para es- 
cribirlos. De donde deducen naturalísimamente 
que el un discurso es obra de Mr. Montálem- 
bert; que el otro es producción del gran fabri- 
cante de calumnias jesuíticas, que há por nom- 
bre Luis Veuiliot; y que ámbos documentos, 


Varios oficiales garibaldinos se han presentado en 
Ñapóles á los magistrados, suplicándolos que los 
mandasen á la cárcel , pues no les quedaba otro re- 
curso para no morirse de hambre. Buena es la mo- 
destia, pero no tanta. 


Mil mujeres de Pisa han dirijido af Rey de Cerdeña 
una exposición, en laque, á vuelta de hablar mucho de 
redención, de tierra sagrada, de causa sacrosanta y 
de otra porción de cosas no muy comunes en boca de 
las madres de familia, exclaman: «¡Necesitamos á 
toda costa el Véneto!» 

Se nos antoja creer querío que más necesitan oslas 
respetables matronas es un arriero toco; y si tienen 
hijos, lo que de seguro necesitan estos, es una madre. 


«que cuando notó en el dia anterior 
la armonía que en la Cámera se manifestaba, con mo- 
tivo de la discusión enlabiada respecto á ios aconte- 
cimientos ocurridos el domingo, no quiso ser motivo 
para que se rompiese la concordia; pero que ya no 
podia ménos de pedir al presidente del Consejo diese 
algunas explicaciones relativas á aquelia manifesta» 
cion revolucionaria 


y á algunos otros hechos poste- 
riores á ella.» 

De las declaraciones hechas por este diputado, se 
desprende que el duque de Satdanha , al volver á su 
quinta de una expedición que habia hecho aquel 
día, recibió las exposiciones y programa de Gobierno 
que unos cuantos perdidos, según versión portugue- 
sa, le entregaron, diciéndose comisionados del pueblo: 
que el señor duque reeojió los papelitos y escribió 
inmediatamente al presidente del Consejo, pidiéndole 
designara hora para entregárselos, á fin de que, por su 
conduelo, fueran á parar á manos dei Rey la exposi- 
ción que á este iba dirigida y e | programa de Gobier- 
no que le presentaban, y cuyas bases eran entre 
otras, cambio de Gobierno y libertad de enseñanza; 
que el ministro señaló hora al duque para aquella 
entrega, pero que las cosas se barajaron luego de 
modo que la entrega en las Reales manos de aquellos 
documentos, se hizo quitándose de enmedio el ministro 
y teniendo el duque necesidad, para desempeñar su 
popular encargo, de pasarse sin el gobierno; que se 
llegó á fijar un plazo para q ue e l pueblo recibiese |a 
contestación i su de irlanda; y finalmente dijo el di- 
putado otras varias cosas, délas cuales se puede co- 
legir que S. M. D. Pedro tiene cerca de sí ó mozos de 
la especie de los Cavour ó de la especie de tos Libo j 
rio Romanos. 


un periódico trances da algunas noticias relativas 
al general húngaro T.urr. En su última visita á Lon- 
dres, el compañero de Garibaldi trabajó con mucha 
actividad para organizar una legión angio-húugara 
,qne cooperase con la italiana, la que, al fin reunida, 
va a ser enviada a Genova. Nada se ha resuelto, sin 
embargo, en río tocante al período en que han de co- 
menzar las operaciones de la fuerza armada; pero se 
cuenta can la cooperación activa y personal de Ga- 
nhaldi. 


Desde que se estableció eu Londres el tribunal para 
decretar divorcios, se han presentado más de< seis- 
cientas peticiones solicitando la disolución del matri- 
monio. El tribunal se halla muy tejos de poder dar 
abasto á tan enorme pedido, y ei Parlamento se ocu- 
pa en buscar medios para facilitar su acción. 

Esto revela bien claramente el lisonjero estado so- 
cial dél pueblo ingles, modelo de nuestros doceauistas. 


Hé aquí algunos pormenores acerca de la desven- 
turada república mejicana. 

«Sólo diez y seis dias ha durado la dictadura de! 
general González Ortega, que ha sido tan estéril que 
se ha consumido en orgias, per ma8 (a , reasion \ c 
fuera muy a proposito para bailes y banquetes. Du- 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


. resloa de las parli- 
rante este breve período, a ‘ su ““ n¡do tiempo de v oí- 
das reaccionarias ve " C 0 ‘ d ^ un¡r9e y de. recomenzar la 
-vef de si» « siu| J"’ o 3 4,000 hombres organizados, 
campaña. dog or Zutoaga y Vicario, á trein- 

ma l O bien, ^ ^ ^ capital. Mejía recorre el esca- 
* a le ® “ S ís ios Estados de Guanajuato y San Luis, 
mT caneza de 1,800 hombres. Iodo, gracias á la 
fnercia del general en jefe y á las perplejidades polí- 
ticas del Gobierno.» 

^ ista e i 2 del corriente alcanzan las noticias re- 
cibidas de los Estados-Unidos por la vía ordinaria. 

El'dia 27 del pasado se disolvió el Congreso paci- 
ficador de Washington, dejando aprobado el plan de 
transacción entre el Norte y el Sur, cuya primera 
base dice. «En todo el presente territorio de los Esta- 
dos-Unidos, situado al Norte del paralelo de 36 gra- 
dos y 30 minutos de latitud Norte , queda prohibida 
la servidumbre involuntaria, excepto por vía de cas- 
tigo de crímenes. En lodo el presente territorio situa- 
do al Sur de esa línea no se liara cambio alguno en 
el estado actual de las personas tenidas al servicio. 

Ni expedirán el Congreso ó las legislaturas territo- 
riales ley alguna que impida ó embarace la traslación 
de dichas personas de cualquier Estado de esta Uuion 
á un territorio, ó que afecte los derechos que nacen 
de dicha relación.» La prensa de los Estados-Unidos 
cree que este plan es inútil, aun dado caso que el 
Congreso lo apruebe. Los republicanos que tan uni- 
dos se mostraron durante la,eleccion presidencial, es- 
tán ya profundamente divididos, porque unos quieren 
la transacción, y otros no quieren transacción al- 
guna. 

En Washington se ^aseguraba últimamente, que 
uno de los primeros actos de la administración de 
M. Lincoln será despachar refuerzos al fuerte Sum- 
ter, y enviar buques de guerra para que recauden 
los derechos de aduanas en los puertos del golfo. Se 
esperaba un ataque al fuerte Sumler, inmediatamen- 
te después del 4. 

Según dice El New York Herald, el presidente 
Davis, de la confederación del Sur, estaba haciendo 
los preparativos necesarios para llevar adelante una 
lucha sangrienta. Toda esperanza de arreglo ha des- 
aparecido. 

’ Era inminente un choque entre las tropas del Go- 
bierno federal y las del Estado de Tejas. La elección 
de Tejas fue unánime en favor de la separación. 

La elección de la Carolina del Norte había sido fa- 
vorable á la Union por una pequeña mayoría. 

El general Twigg, jefe de las tropas federales en 
Tejas, se ha pasado á los insurgentes, disolviendo su 
áivision , que se componía de 2,500 hombres, y en- 
tregando á los revolucionarios pertrechos y municio- 
nes por valor de 1.300,000 duros. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

MADRID 21 DE MARZO DE 1861. 

Con razón decíamos ayer que, gracias al libe- 
ralismo, hay en España más de la mitad del ca- 
mino adelantado para la libertad de cultos, pre- 
cursora fatal de la pérdida de nuestra noble y 
santa independencia. 

Pero aún previéndolo ayer, contando como 
contábamos con que una docena de periódicos 
mal llamados esnañoles, porque se escriben en 
idioma casi castellano, habían de tomar la de- 
fensa de los propagandistas protestantes, confe- 
samos que no hemos podido ver sin cierto gé- 
nero de sorpresa, y sobre todo, sin profunda 
indignación, el artículo que hoy publican Las 
Novedades con aquel propósito. 

Principia el diario anglicano amontonando 
sobre el Gobierno, sobre este Gobierno que en 
pleno. Parlamento se ha jactado cobardemente 
de haber reprimido el sentimiento público so- 
bradamente excitado por las tribulaciones de 
la Santa Sede , principia amontonando, repe- 
timos, tremendos cargos sobre el Gabinete por- 
que se deja llevar de la reacción teocrática. 

¿Y cuáles son los síntomas del imperio de esa 
reacción de que se habla con tanta alarma? ¿En 
dónde está esa reacción que nadie vé , que na- 
die conoce, en que nadie puede creer? ¿Dónde 
está? ¿En la escéptica respuesta que el señor mi- 
nistro de la Gobernación dió en Julio último á 
la interpelación del Sr. Sagasta sobre el emprés- 
tito pontilicio? ¿En la política de neutralidad , ó 
de no intervención , que es la política de todos 
los Gobiernos revolucionarios en Italia? ¿En ha- 
cernos los sordos al llamamiento de Su Santi- 
dad? ¿En la supresión del espíritu religioso ex- 
cesivamente excitado, según el Sr. Galfleróu 
Coliantes? ¿En dónde está esa reacción teocráti- 
ca que, tal como la practica el Gobierno, y con- 
siderada en grande produce los mismos efectos 
ó quizá más perniciosos que la Revolución más 
impía? 

¡íVh! ¡Se niega sepultura eclesiástica á los que 
voluntariamente incurreu en las censuras de la 
Iglesia: se paga mucho por matrícula en los ins- 
titutos y poco en los seminarios : se crean ór- 
denes religiosas y asociaciones con privilegios 
contrarios al íuero común; y por último se llega 
hasta el extremo, hasta el inconcebible extremo 
de aplicar el Código penal á los que cometen 
delitos contra la Religión, que el Código no ol- 
vida! 

Esta es la reacción , la mostruosa reacción 
teocrática que nos vá á tragar á todos. 

¡Denegación de sepultura eclesiástica! —La mi- 
sericordia, la mansedumbre , la prudencia del 
Episcopado y del Clero español, limitándose en 
este asunto á la rigurosa aplicación de la ley, 
interpreta esta en casos particulares y siempre 
que la Religión se lo permite, de la manera más 
benigna y suave posible. Siempre , siempre en 
caso de duda los eclesiásticos se han puesto de 
parte de la misericordia, y para dudar han 
necesitado bien poco. ¿¡No lo estamos viendo en 


Madrid y en las grandes poblaciones? ¿Se podrá 
persuadir á nadie de que el Clero aplica en todo 
su rigor, el sentido literal de las disposiciones 
canónicas sobre la materia ? 

¡Pase que eso se diga para extranjeros y por 
extranjeros : no para españoles y por espa- 
ñoles! 

¡Institutos , seminarios! — ¿Y hay periódicos 
revolucionarios que se atrevan á tocar esta cues- 
tión? ¿No les da rubor? ¿No tienen las uni- 
versidades é institutos atestados de catedrá- 
ticos racionalistas , democráticos y hasta pan- 
teistas, y de libros del mismo género? ¿No sale 
de las áulas una juventud descreída que vá más 
allá, mucho más allá de lo que esos mismos pe- 
riódicos quisieran? ¿Necesitan más?— ¿Cátedras 
de protestantismo? — ¡Bah! Esa sí que es reac- 
ción, ese sí que es retroceso; ranciedad de mal 
tono. ¡La juventud que educáis , está más ade- 
lantada que vosotros: no es protestante, es racio- 
nalista! 

¡Protección á las órdenes religiosas! — ¡Pues 
qué , ¿se han establecido siquiera la vigésima 
parte de las que prescribe el Concordato? 

Compárense todos estos cargos con los nues- 
tros, y véase quién tiene más razón para que- 
jarse del Gobierno, si la Revolución ó la reacción 
teocrática. 

Pero en Granada, en Málaga, en Antequera, 
en otros puntos de Andalucía se están haciendo 
prisiones por el supuesto delito de leer ó guar- 
dar Biblias sin notas ó algún libro protestante! 
Esto lo dice Las Novedades y se apoya en el 
testimonio, que no presenta, de los periódicos 
ministeriales. 

Buena fe, ante todas cosas, buena fe y verdad 
es lo primero que podemos exigiros cuando se 
formulan estos cargos. Las Novedades copió á su 
tiempo el discurso que las sociedades protestan- 
tes de Londres dirigieron á lord Russell pidién- 
dole protección para los protestantes españoles 
presos en las cárceles de Granada, y aun cree- 
mos que los designaba por sus nombres : Las 
Novedades ha copiado estos dias las noticias y 
partes telegráficos respecto de Granada y Sevilla, 
en que se dice, no sólo que se han encontrado li- 
bros protestantes, sino nombramientos, corres- 
pondencia con el Obispo anglicano de Gibraltar, 
actas de adhesión y otros papeles; luego no es 
cierto, luego es falso que sólo se persigue á esos 
infelices por haber hallado en su poder alguna 
Biblia sin notas ó algún libro protestante. 

Esto es concluyente y nos ahorraría el traba- 
jo de continuar, porque destruye por su base 
todo el edificio que se ha propuesto levantar el 
periódico progresista; pero hay una observación 
que no queremos omitir. 

.Anuncian los periódicos que en cualquier 
parte de la monarquía han sido arrestadas cier- 
tas gentes por sospechas de robo, de asesinato ó 
de otro crimen de esta especie, y todo el mun- 
do respeta la acción de la justicia y no habla de 
la causa, no acusa á los tribunales de injustos ó 
de ligeros, miéntras la causa está en sumario. 
Hasta que se eleva á plenario, por lo ménos, 
apenas se habla de ella: hasta que se falla, no 

S6 censura, y aún Antónooo ©on todaa lao oalro- 

dades que merece la cosa juzgada. 

Pero ayer se habla de que han caído en po- 
der de la justicia varios delincuentes por actos 
contra la Religión, y hoy se califica este hecho 
de ilegal, y se califica con falsos supuestos y se 
acusa al Gobierno, ó lo que es lo mismo, se acu- 
sa en el fondo á los tribunales. 

¿Qué es esto? ¿A dónde se vá á parar con esta 
doctrina, con esta práctica viciosa y abusiva? 
¿Merecen más miramiento los tribunalescuando 
entienden en delitos contra las personas ó las 
cosas, que cuando depuran la verdad en materia 
de crímenes contra la Religión? 

¿Y el Gobierno que tiene el encargo de velar 
por la independencia y libertad de, los jueces, 
el Gobierno consiente ataques tan violentos , tan 
absurdos contra la magistratura? ¿El Gobierno 
permite que de una manera tan directa se in- 
fluya en el ánimo de los jueces? Pero esta es sin 
duda una prueba más de que ía reacción teo- 
crática se viene encima. ¡La integridad de la 
bolsa del ciudadano, gracias á la reacción teo- 
crática, es más respetable que la unidad del cul- 
to religioso! 

Há mucho tiempo que lo sabemos ; todos los 
principios,, del derecho,, todos los' respetos y 
lincamientos son pocos cuando se trata de de- 
fender lo que á la Religión perjudique; pero no 
hay ningún derecho que valga para la defensa 
de la Religión. 

Seguid , pues os lo permiten ; seguid , diarios 
progresistas , defendiendo á los usurpadores de 
Gibraltar , á los mercaderes de Biblias , á los ene- 
migos jurados de la Religión de vuestros padres; 
seguid defendiendo á los protestantes tan des- 
caradamente como lo hacéis ; el Gobierno que 
os consiente esos ataques, el Gobierno que no 
sabe defender como debe la libertad y la inde- 
pendencia de los tribunales , á pesar de esos 
alardes de despreocupación hechos en pleno 
Parlamento , tendrá que ser la primera vícti- 
ma , porque la Revolución no perdona ni se con- 
tenta con poco. 

Lo peor es que con la propagación del angli- 
canismo no caerá sólo el Gobierno : la misma 
independencia nacional quedará mortalmente 
fétida, y España conocerá una nueva calamidad 
de que hasta ahora le había preservado el Cielo: 
las guerras civiles religiosas. 

Por lo demás, si la actitud del periódico espa- 
ñol nos iudigua por un lado, nos dá lástima por 
otro, y por otro nos parece incomprensible. 

Nos causa indignación la actitud del periódico 
Las Novedades , porque el artículo en que aboga 


por los propagandistas presos en Andalucía, está 
escrito de manera que los infelices lectores que 
por su inteligencia escasa han dado en la flaque- 
za de creerse y llamarse liberales, pueden caer 
sin saberlo en las redes del protestantismo. 

Nos dá lástima, porque Las Novedades, aten- 
didos los raciocinios que emplea para ‘lustrar al 
vulgo, revela que no está más ilustrado que el 
vulgo mismo. 

Nos parece, en fin, incomprensible la actitud 
de Las Novedades, porque, al propio tiempo que 
la vemos trabajar en provecho de una religión 
contraria á la Católica, estamos convencidos de 
que nunca renegaría de ésta hasta el punto de 
declararse abiertamente protestante. 

Serlo en parle por ignorancia, es cosa común 
entre las gentes de su escuela; pero estas mis- 
mas gentes que están conformes con algunas de 
las ductriuas de Lutero , léjos de atreverse, por 
ejemplo, á negar la Misa, quieren que sus espo- 
sas y sus hijos la oigan, y después de pasar la 
vida alejados de los confesonarios y mofándo- 
se de los confesores, reclaman, ó por lo ménos, 
no desechan la confesión en el artículo de la 
muerte. 

Son una especie de mestizos en Religión, á 
quienes los protestantes no reconocen como 
hermanos porque conservan cierto matiz cató- 
lico, y los católicos los abominan porque son 
impíos: son unos cobardes que, careciendo de 
valor para ser buenos , co.ubateu á la virtud 
porque el remordimiento ios hace depravados. 

En este mundo no tienen los códigos penas 
para esta clase de murciélagos religiosos. ¡Des- 
dichados de ellos en el otro! 

F. N. VlLLOSLADA. 


Hé aquí cómo ha refutado el último folleto 
inspirado por Napoleón lfl, el digno é ilustrado 
Arzobispo de Zaragoza: 

D. FRAY MANUEL GARCIA GIL, POR LA GRACIA DE DIOS Y 

DE LA SANTA SEDE APOSTÓLICA, ARZOBISPO DE ZARA- 
GOZA, PRELADO GRAN CRUZ DE LA REAL ORDEN AME- 
RICANA DE ISABEL LA CATÓLICA, SE NADOR DEL REI- 
NO, ETC. 

A nuestros muy amados diocesanos, salud. 

Los sucesos se precipitan en nuestros dias con una 
celeridad espantosa. Miéntras meditábamos llamar 
vuestra atención, venerables hermanos y queridos 
hijos, sobre la admirable alocución de nuestro Santí- 
simo Padre, publicada en nuestro Boletín de 10 de 
Febrero último; miéntras nos complacíamos en la idea 
de hacer resaltar á vuestra vista la admirable figura 
de un Pontífice, que despojado de sus Estados, asedia- 
do en su misma capital, abrevado con ia hiel de las 
más amargas tributaciones, parece olvidarse de sus 
propias penas para pensar en ias que experimentan 
sus hijos de Oriente y de Occidente, de Asia y de Eu- 
ropa; miéntras no nos cansábamos de admirar, ; 
queríamos que vosotros admiráseis también, esa ar 
diente solicitud de todas tas iglesias que devora el 
corazou del inmortal Pío IX, esa fortaleza indomable 
con que defiende hasta en las más remotas regiones 
la causa de la Religión y de la justicia, y esa fe, y 
esa grandeza de ánimo, y esa serenidad divina con 
que luchando solo, en medio de deshecha borrasca, 
oontra todas las oleadas de la Revolución, contra to- 
das las embestidas del infierno, no cede, sin embargo, 
un paso, no transige con ninguna iniquidad, no se 
dobla ante ningún poder; y perseguido, acosado , sin 
esperanza alguna en la fierra, todo lo cree, lodo lo 
espera confiadamente de Aquel á quien représenla; 
miéntras tales pensamientos nos ocupaban, hé aqu 
que un nuevo motivo de turbación y de angustia vie- 
ne á sobrecojernos, y á alarmar todas las conciencias 
católicas: un nuevo proyectil incendiario estalla en 
medio de los reales cristianos, capaz de conmover los 
fundamentos mismos de la Cátedra de San Pedro, si 
estos fundamentos no estuviesen asegurados por 
aquella divina palabra: Porta inferí non prcevale- 
bunt adversus eam. 

Nos referí mos , amados hermanos é hijos nuestros, 
al folleto titulado La Francia, Roma y la Italia , por 
el vizconde de Lagueronniere: á ese impreso, que no 
llamarla nuestra atención si fuese parte de un escritor 
particular, pero que cuando se lanza ai público con 
la firma de un alio empleado , y bajo las inspiracio- 
nes del Gobierno de una Potencia hoy tan influyente 
en los destinos de Europa , es imposible desconocer 
su significación trascendental y los proyectos y los 
peligros que entraña para la causa del Papado , es 
decir, para la causa del Catolicismo , del derecho, de 
la justicia, del orden , de cuanto hay más sagrado y 
vital para los individuos y para las naciones. 

¿Qué se propone el señor vizconde de Lagueron- 
niere al publicar su folleto? «Hay gran ínteres , dice, 
»en que el país quede perfectamente enterado ánles 
»de los debates que van á empeñarse en 'el, tinado y 
»en el Cuerpo legislativo. Estofes lo que me ha de- 
«cidido á emprender este trabajo... Ei primer deber 
»de la vida pública es el de concurrir á ilustrar la 
«opiuion del país.» Está muy bien; pero en este caso 
el escritor y el empleado público deben decir al país 
la verdad, toda la verdad, sin ambajes, sin disfraces, 
sin reticencias , sin ocultar ni desfigurar ninguno de 
los hechos que conduzcan á tan noble fin. ¿Y es esto 
lo que se ha propuesto, lo que ha procurado , lo que 
ha practicado realmente el señor vizconde? 

«Para juzgar bien, dice algunos renglones ántes, 
»Ia situación presente, tal cual resulta de los docu- 
«menlos sometidos en este momento á la apreciación 
»de las Cámaras , importa coordinarlos y explicarlos 
»en todos sus detalles y en todos los móviles conoci- 
»dos ó secretos que la caracterizan.» 

Permítanos una pregunta: ¿Se lian somelído á la 
apreciación de las Cámaras todos los documentos y 
detalles que pueden contribuir á ilustrar su opinión 
y la del país? Porque si algunos se han omitido, si 
faltan tal vez los principales, los que marcan y ca- 
racterizan más bien la política seguida por el Empe- 
rador, el país no puede quedar perfectamente entera- 
do. Sin embargo, el mismo señor de Lagueronniere 
espera aún «el día en que se publiquen los docuinen- 
»tos de su Gobierno sobre los asuntos ilalianos anle- 
»r¡ores á la guerra.» Es decir., que falta por publi- 
carse todo lo que preparó y abrió las puertas á la Re- 
volución de Italia: que fallan ias notas, despachos, 
instrucciones que se cruzaron entre París y Roma, 
entre París y Turto, eulre París y Viena, eutre París 


y Lóndres, y que dieron por resultado la guerra , y 
con la guerra el desencadenamiento de las pasiones; 
la concentración sobre la Italia de todos los revolu- 
cionarios de Europa; la expulsión de los Soberanos 
legílimos de Toscana, Módena y Parma; la subleva- 
ción de las Romanías; las legiones de Garibaldi; las 
usurpaciones de Victor Manuel, etc. , etc. Pues ¿qué 
Juicio puede formarse de un proceso en que falta, pot 
decirlo asi, la cabeza, ei fundamento, ias piezas prm 
cipales de la causa? 

Es verdad que ei Sr. de Lagueronniere so adelanto 
á asegurarnos que el día en que se publiquen «se 
verá toda la solicitud que el Emperador ha demostra- 
do por los intereses comprometidos, y especialmente 
por la Sania Sede.» Podremos creerle sobre su pala- 
bra; pero debemos creer le también que jamas se pu- 
blicará sino lo que juzgue el Gobierno imperial que 
no le coa, promete: que no aparecerán en la colección 
de documentos y delalles, ni las entrevistas con los 
corifeos y principales ejecutores de la Revolución; 
ni tos compromisos secretos con el Piamonte, recom- 
pensados con el sacrificio de Saboya y Niza; ni las 
instrucciones dadas ai Principe Napoleón al invadir 
la Tuscana, cuya aclitud, faltando á lo expresamente 
convenido, obligó á los austríacos á retirar sus tropas 
de Bolonia y Ferrara; ni el diferente lenguaje, en 
fin, usado por Luis Napoleón ántes y después de la 
guerra así con el Papa, como con los Prelados fran- 
ceses. 

No : el Sr. de Lagueronniere no se propuso en su 
folíelo ilustrar , sino fascinar á Francia , extractando , 
unos cuantos documentos, é interpretándolos á su 
placer , para justificar la política de su Gobierno , y 
formar un verdadero proceso coalra el inmortal 
Pío IX. 

Pero, forzoso es decirlo, ha conlado demasiado con 
la credulidad, con la falta de memoria y de sentido 
común de sus lectores. No se olvida tan fácilmente 
una série de hechos , intrigas y manejos, que por 
tanto tiempo han ocupado la prensa, las tribunas y la 
diplomacia de toda Europa. No está en la mano de un 
escritor, por hábil y elocuente que sea, borrar de la 
memoria pública que ias primeras chispas del vasto 
incendio que había de devorar la Península itálica, 
salieron del Congreso de Paris, y fueron lanzadas por 
un ministro de S. M. imperial. La Francia y la Eu- 
ropa saben perfectamente, y no es posible lo olviden, 
que ni comenzó la insurrección de la Emitía sino á ia 
vista, ya que no digamos bajo la presión de ias armas 
francesas ; ni se lanzaron los sardos sobre las Legacio- 
nes y las Marcas, sino á favor del velo inlerpuesio á 
las Potencias católicas para defender ai Papa, mien- 
tras se dejaba intervenir á los revolucionarios de todo 
el mundo para derrocarle. No se canse el señor de 
Lagueronniere en persuadirnos lo que es incapaz de 
persuadirse á sí mismo ; pregunte á su conciencia, 
pregunte á la de su augusto Soberano, si una sola 
palabra suya pudo cortar los vuelos á la Revoíuciou 
é impedir todo ese despojo sacrilego. Pero esa pala- 
bra no se ha pronunciado; esa paiabra no se pronun- 
ciará tampoco para estorbar que se lleve hasta el fin, 
á lo meaos juzgando por las tendencias dei folleto. 

¿Con qué objeto se amontonan y lanzan contra el 
Santo Padre esas acusaciones , lan gratuitas como 
injuriosas , de imprudencia, de terquedad, de obceca- 
ción, de ingratitud, etc.? ¿Parecíales poco la expo- 
liación, si no se añade ei escarnio? ¿No basta aban- 
donar al justo en manos de sus enemigos, sino que 
ha de calumniársele ántes, ypresentarle á la faz del 
mundo como á un insensato? Estamos seguros que 
nada de eso sobrecojeráá ia grande alma de Pió IX, 
que sabe muy bien cómo ha sido tralado en la fierra 
su Divino Maestro. Pero en nombre de la Religión 
de la justicia, de la piedad filial, de la verdad, del 
honor, protestamos contra tamaños ultrajes é impu 
taciones. ¡ingrato Pío IX con el Emperador Luis Na- 
poleón! ¿Y por qué? ¿Quizá porque le había protegi- 
do en los días de la desgracia? ¿Quizá porque le sa- 
ludó en su elevación ai Imperio, y le dispensó todas 
las consideraciones, y le reconoció todas las prero- 
gativas que á los Monarcas legílimos de Francia? 
¿quizá porque bautizó á su primogénito, y honró á 
la Emperatriz con ia distinción de la Rosa de Oro 
y no escaseó muestras de gratitud ni aplausos por 
cuanto el Emperador hizo bueno en favor de la Re- 
igion y de la justicia? 

¡Ingrato Pió IX! ¡Y sobre ingrato, terco y obce- 
cado!... ¿Por qué? ¡Porque el Emperador mudó de 
conducta con la Iglesia, y Pió IX no podia mudar de 
conducta! ¡Porque el Emperador pretendió que fal- 
tase á sus juramentos! ¡Porque el Emperador, recor- 
dando su origen de la Revolución, prescindió de la 
legitimidad, del derecho, de la fidelidad á los trata- 
dos, y en nada de esto podía seguirle el que repre- 
senta al por esencia Justo ! ¡ Ingrato y obcecado 
Pío IX... porque no siguió los consejos del Empera- 
dor, cuando le instigaba á que se adelantase á la Re- 
volución, despojándose y despojando á la Iglesia por 
si mismo! ¡Porque no se plegó á lo que se llama es- 
píritu del siglo , vendiendo los derechos seculares, no 
tanto suyos como de doscientos millones de católicos! 
¡Porque > no se abandonó en los brazos del que prote- 
gía con las armas su soberanía'temporal, pero á-true- 
que de imponerle su voluntad propia! ¡Porque no 
creyó ciegamente al que hablaba de colocarle á la ca- 
beza de la confederación italiana con acuerdo de las 
grandes Potencias, y hacia al mismo liempo con ia 
publicación de un folleto imposible ese acuerdo! ¡Por- 
que se atrevió, en fin, á dudar de ia buena fe del que, 
manifestando reprobar las usurpaciones del Piamon- 
te, enviaba entre tonto armamentos y municiones al 
Piamonie para consumarlas!... 

Lo repelimos: el Sr. Lagueronniere ha contado 
con la falla do memoria y de senlido común de sus 
lectores para querer fascinarlos. Prome te con su fo- 
lleto ilustrar y enterar perfectamente al pais; y todos 
sus esfuerzos se encaminan vanameo le á hacerle oi 
vidar lo que sabe. Funda sus argumentos sobre la cor- 
respondencia diplomática; y presento esia correspon- 
dencia truncada, y sin las piezas principales, lanza 
acusaciones crueles contra el Gobierno y persona del 
Papa; y estos acusaciones sólo sirven para mostrarnos 
les quilates de sinceridad del hijo amante de la Igle- 
sia, del hijo respetuoso y fiel , del que lo ha hecho to- 
do por Pío IX para salvarle. 

Pero «hoy puede ver la córte de Roma, dice Con 
aire de triunfo háeia el fin del folleto, el término á 
que la han conducido las funestas influencias que ha 
considerado preferibles á las inspiraciones del Empe- 
rador, aislada en Italia, vituperada por Europa, pri- 
vada de provincias que, afianzadas por uosolros, po- 
dia conservar, reducida á un pedazo de territorio que 
perderla mañana, sí no le amparase la protección de 


nuestras armas; ve sucesivamente irse de sus manos 
todos los recursos con que había contado.» 

A esto responderemos dos cosas: primera , q ue ( 
conciencia y el toleres de Europa no han pronunciado 
aún su última palabra; y cuando la hubiesen pro . 
nunciado, faltaba la de la justicia de Dios, quepermi. 
te tal vez grandes catástrofes para renovar al mundo 
pero no consiente el triunfo final y permanente de | 0J 
malvados. Y segunda, que si podemos ver hoy el 
sultado de haberse resistido Roma a seguir las in S p¡. 
raciones de Luis Napoleón, también vemos aún más 
claro lo que adelanto el Austria con haberle creído 
en Viltofranca, lo qee las Potencias del Norte oon 
liarse de su desinterés en Zurich, y sobre todo, | ü ,j Ue 
el ¡nocente y candoroso Rey de Ñapóles por haberla 
escuchado para mudar de Gobierno y entregarse en 
manos de traidores. 

Pero no debemos ocuparos ya más , venerables 
hermanos é hijos nuestros, con elfolieto deLagueron„ 
niere. Era preciso preveniros contra su espíritu y 
combatir sus tendencias , ya que desgraciadamente 
a posición de su autor y tas circunstancias de su 
publicación le han dado tanta celebridad: lo liemos 
hecho en su conjunto y sin descender á muchos por- 
menores, por más que nos oíreciese un vasto campo 
la inexactitud de sus ideas, la inconsecuencia de su s 
doctrinas y io absurdo de sus eoucluSioncs. Erame* 
nesler también protesto!' como católicos y como mi- 
nistros de la Reiigion contra los ultrajes inferidos di- 
rectamente á nuestro Padre común, por más que e l 
folletista quiera algunas veces disfrazarlos como diri- 
gidos coalra los consejeros que te rodean; y hemos 
protestado como hijos fieles y celosos, no ménos de 
su honor, que de la santidad de su causa , que son 
también nuestro honor y nuestra causa. 

Ahora , pues , concluiremos , hermanos é hijos ca- 
rísimos, exhortándoos á que viváis prevenidos, y no 
os dejeis seducir de nadie , ni arrebalar de doctrinas 
nuevas, que en su. misma novedad llevan el carácter 
del error. No os fiéis en palabras hipócritas de los 
que hablan todavía de Religión, de Evangelio, de 
moral cristiana ; pero que predican al mismo tiempo 
la desobediencia , rechazan la autoridad , y quieren 
ser la única regla y el único Dios de sí mismos. Huid 
de los que hablan siempre de libertad para vivir 
licenciosamente; de derechos para no respetar ios de 
nadie; de ilustración, civilización, espíritu del siglo t 
para predicar la impiedad y el ateísmo. Permaneced 
constantes en ia enseñanza de la Iglesia , pue 3 que 
«ei que no la oye, es como gentil y publícanos según 
la palabra expresa del ¡señor. Conservaos estrecha- 
mente adheridos al romano Pontífice y á su Cátedra, 
porque es la Piedra sobre que Jesucristo fundó su 
iglesia , y no hay salud para el que no se apoya so- 
bre ella. Creed y esperad en medio de las más 
recias tempestades , en medio de las más horri- 
bles persecuciones. Dios prueba á su iglesia; pero 
uo la abandona: permite la tentación contra el mismo 
Pedro; pero le tieue de su mano para que no caiga. 
Confiad pues; pero orad: orad siu intermisión, orad 
con mas fe y con más fervor cada día. Esto os pedi- 
mos, esto os encargamos con todo ei encarecimiento 
de nuestra alma , miéntras os damos nuestra bendi- 
ción pastoral en el nombre del Padre y del Hija y 
Espíritu Sanio. Dada en Zaragoza á 10 de Marzo de 
1861. — Fr. Manuel, Arzobispo de Zaragoza. 


El Pueblo , en su número de anoene , inserté 
el siguiente párrafo que hoy traslada á sus co- 
lumnas La Discusión : 

«Vamos á denunciar al público y al Gobierno mi 
hecho lan escandaloso , que estamos seguros sorpren- 
derá á cuantos le lean. 

El Sacerdote que ha hecho ia matrícula parroquial 
en la plazuela do Sanio Domingo, ai preguntar á ia 
criada de un amigo nuestro, educado en luglaterra, 
aunque español, qué familia habitaba la casa , como 
le contestase aquella que una lamilla inglesa, se mos- 
tró tan sorprendido de que se atreviera a servir á la- 
tes hereges y la amonestó en tales términos para que 
abandonara aquella casa, que se nos resiste el tras- 
cribirlos. 

No parece sino que eslamos en el siglo X V , y que 
han pasado en balde las grandes luchas y los doloro- 
sos esfuerzos que ha tenido que hacer la humanidad 
para librarse de cierta especie de tutela. 

Debemos añadir, para lerminar, que la criada, que 
en esia ocasión ha dado más pruebas de buen juicio 
que el bueno del clérigo , ha continuado al servicio 
de sus amos, con quienes la va muy bien, sin temor 
de ninguna especie. Por lo visto, la escuela neo-calo- 
lica , asi como aquel general que preguntando qué 
era io que se necesitaba para hacer la guerra , con- 
testó que dinero , dinero y dinero , ella cree que para 
dominar el mundo no se necesita más que intoleran- 
cia, intolerancia é intolerancia. Veremos hasta dónde 
esta intolerancia les conduce.» 

Pocas palabras habremos de decir sobre el 
anterior párrafo. >M 

Su contenido es absolutamente falso y como 
tal, refiriéndose apersona determinada, aunque 
se cuiua de no nombrarla, calumnioso. 

Hé aquí el hecho tal como acontecié : 

Habiéndose presentado ei Sacerdote, encar- 
gado por ei señor Cura de San Martin, de hacer 
ios padrones sacramentales en el cuarto 2.° de 
la casa sita en la Plazuela de Santo Domingo, 
núm. 33, que habita Ü. Pedro Benito dé Gaanfl- 
de , é indicado su objeto, se ie contestó por la 
criada, que abrió la puerta , que sus amos eran 
ingleses. 

El Sacerdote entóuces le observó que, siendo 
el objeto de las matrículas parroquiales, conocer 
el número de personas hábiles para la recepción 
de los Santos Sacramentos en ei Tiempo p aS " 
cual, y no creyendo que los señores citados 
pertenecerían al gremio de la Jgleisa Católica, se 
retiraba como lo habia ya hecho de la embajada 
de Inglaterra. 

La criada le hizo entonces saber, que sus se- 
ñores eran calúlicos perfectos, (palabras testua- 
les), que iban á Misa y confesaban: oido lo coa 
por el Sacerdote, procedió á inscribirlos, no sin 
hacer entender á ia criada, que ántes de saber 
esto habia experimentado algún pesar, tenñ ¿nd ° 
que el mal ejemplo hubiera pedido influir en I a 

üjeza de sus opiniones católicas . 

Vea pues El Pueblo basta dónde couduce 18 
intolerancia á los que llama neo-católicos. 

No abrigan éstos duda alguna sobre ei iú*' < J. u 
se proponen los libres , con la calumnia y o 1 * 1 " 
macion. 


quiere * tar cou la eja <-nsiou que el asul 
La Discusión se expresa eu estos términ 

P “ST ? olioia dela última maoifestac 
le han ? *T® ““ caráoler bien distinto de 

“ 1 1 uef ‘do dar los periódicos del Gobieru 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


cierto esjque Lisboa está cansada de ciertos alardes 
ne o-católicos que hacen los cortesanos, y de ciertas 
¡deas reaccionarias que dominan en la córte, y que 
s ¡ bien impotentes para dañar las instituciones libe- 
rales, son una causa de perturbación y de recelos 
continuos. t£l meeting últimamente celebrado tuvo 
este carácter, porque es imposible de todo punto que 
la opinión pública no estalle y no se manifieste en 
toda su grandeza, cuando tantos combustibles se han 
arrojado al fuego. Un síntoma consolador para la 
patria se siente en estas explosiones de la opinión 

El grito de aviva la unión ibérica» ha resonado alh 
donde parecía que este grito era impopular, Portugal 
debe comprender que está expuesta su honra como 
en el asunto del Carlos lierge, mientras no entre a 
formar parle de la gran nacionalidad que Dios ha le- 
vantado entre los Pirineos y los dos grandes mares. 
, La comisión que lué a ver á baldantia y que le ha- 
blo, aicese que oyó de sus labios el sentimiento que 
boy debe llenar lodos los corazones verdaderamente 
patriotas. i£t general dijo, que la unión de España y 
Portugal, de estas dos fracciones de la Península, en 
mal hora separadas por la funesta administración del 
absolutismo, había sido la ilusión de toda su vida, el 
pensamiento constante de su alma. No hay que (lu- 
nario. En Portugal se despierta el sentimiento patrió- 
tico, se comprende la necesidad de formar una gran 
nación en Occidente, la más segura, y lal vez con el 
tiempo, la mas grande de las nacionalidades europeas. 
H Diario Español dice lo siguiente: 
oLos progresistas y los demócratas que con motivo 
g e ¡os debales sobre Italia han querido asimilar la 
unidad italiana, realizada por medio de la mas abier- 
ta iniraccion del derecho internacional y del mismo 
principio de no intervención, que tanto nan cacarea- 
do a ta unidad ibérica, deben estar muy satisfechos 
del' electo que sus peroraciones han producido en 
Portugal. Los díanos de Lisboa han protestado que la 
nación portuguesa nunca consentirá en ser anexiona- 
da por ¡os medios que el fia monte empleó para mcor- 
vo rarse ¡tapóles y las Marcas. A esto responden ios 
desaleulados defensores de aquellos autos, que ellos 
no quieren que intervenga la fuerza en un suceso tan 
grande: los desgraciados no comprenden, que jusliii- 
car el empleo de la fuerza en Italia, cerrar los ojos á 
ios medios para aeeplar solo el fin, equivales auion- 
zar para un uia venidero una política semejante res- 
pecto de Portugal. 

Véase, pues, cuan brevemenle han venido los he- 
chos a sancionar la previsión con que El ILario Es- 
pañol, antes que ningún otro periódico de España, ad- 
vertía á ios radicales, que su defensa de la unidad 
italiana, y las comparaciones y analogías absurdas 
cou que la apoyaban, eran completamente adverso a 
a esa otra unidad ibérica, cdn la que tanto ruido mo- 
vían. El patriotismo de estos señores se parece como 
un huevo a otro huevo, á lá amistad del eso , que 
para librar al jardinero de una mosca incomoda le 
aplastaba la cabeza con un peñasco. 

Es imposible mayor divergencia en noticias 
y en apreciaciones. 

La venida del Sr. Hios y Rosas á Madrid , pa- 
rece más bien una avenida, si atendemos a ia 
actitud de gran parte de ia prensa. 

Casi todos los periódicos tienen la vista fija en 
ia subida que vá tomando Ríos en las votaciones 
del Congreso. 

•Ríos subió anteayer o4 : Ríos subió ayer 65: 
Ríos ba subido boy ód.» Tales son los cálculos de 
los que van embarcados ó piensan embarcarse 
en este rio revuelto llamado Union liberal. 

- Entretanto , la verdad es que, ya suba Ríos á 
yü, ya baje a uno, su hermano ef país siempre 
está cou el agua ai cuello. 


Además , lia sucedido una nueva desgracia 
que ya presentíamos; por haberse casado U Dou- 
nell con la Union liberal, esta llamando, y ya 
tenemos otra; la Union liberal-O'Üonuell, y la 
Union liberal— Ríos y Rosas. 

¡ ¡No cabíamos en casa, y ha pando la Unto 

liberal 1 

Pocos chistes hay que nos hayan hecho reír 
de tan buena gana como el siguiente patraío de 
La Correspondencia : 

«Están completas y satisfactoriamente desvaneci- 
das Tas amistosas y reciprocas quejas que han podido 
tener nuestro ministro de Estado el br. Calderón bo- 
llantes, y el digno embajador trances en esta corte 
Mr Barrot, por la mala inteligencia que algunos han 
dado á las palabras del primero y al despacho del se- 
cundo sobre los negocios de Roma. Como esperába- 
nlos que sucedería, han bastado cortas explicaciones 
para terminar este asunlo á satisfacción de todos , y 
sin que haya padecido ia buena armonía que feliz- 
mente reina entre los dos países y sus mas autoriza- 
dos representantes.» 

Prescindiendo de otras muchas cosas , sólo 
diremos, que el ministro trances y el español apa- 
recen en La Correspondencia como dos figuras 
dignas de la baraja con que juega hoy la política 
europea. 

• ¡Alerta! (ha gritado La Regeneración). La 
propaganda protestante gana terreno. » 

— «¡Alerta! (responde El Clamor)... 

¡Porque se niegan los auxilios espirituales á 
los compradores de bienes de ia nación! 

• Porque se convierte la cátedra del Espíritu- 
Santo en tribuna de provocaciones reaccionaria- 
mente mundanas. 

• Porque no se dá sepultura en sagrado á los 
que practican otro culto. 

• Porque se multiplican sin causa ni razón los 
conventos de monjas. 

•Porque se aumentan las cofradías cou des- 
crédito de la civilización, etc., etc.» 

Sí; la propaganda anti-católica gana terreno. 
La Regeneración lo ha dicho: El Clamor lo 
prueba. 

Lo prueba, entrometiéndose á averiguar el 
uso que hacen los confesores de sus facultades 
espirituales; declarando convertida en tribuna 
mundana la Cátedra del Espíritu -Santo; llaman- 
do descrédito de la civilización á las asociacio- 
nes piadosas, y negando su razón de ser á los 
conventos de monjas. 

Todo esto es cínico, pero á ley de cínico, es 
claro. No así la frase: «no se dá sepultura en sa- 
grado á los que profesan otro culto.» Aquí hay 
una ambigüedad impropia de El Clamor. 

¿Quiere que se establezcan cementerios par- 
ticulares para cada culto? ¿O quiere que sirvan 
para todo el mundo los cementerios católicos? 

Eu este segundo caso, la ortodoxia de El Cla- 
mor consiste en pedir que se dé sepultura á ju- 
díos, herejes, ó moros en lugares benditos por 
la Iglesia. 

Pero, a cambio de esto , en el primer caso 
consiste la ortodoxia de El Clamor en llamar 
sagrados á lugares sin más bendición que la que 
pueden darle herejes, moros y judíos. 

Eu ambos casos es maravilloso el Catolicismo 
del diario puro. 


Anoche á las nueve se volvió á reunir la comisión 
oe imprenta para continuar sus trabajos , resuelta, 
según dice un periódico, á presentarlos al Congreso 
tan luego como esté próximo á ter, uinar el proyecto 
de ley que ¿hora discuta la Cámara popular. 

Leemos en La Correspondencia : 

«Üícese que estos dias han circulado en Madrid 

clandestinamente una nueva alocución que dirije don 

Juan deBorbon desde Londres á los carlistas, exhor- 
tándoles á que no abandonen su causa, y un impreso 
anónimo en que calumnian los juanistas al actual mi- 
nisterio, insultando á S. M. la Reina.» 


Escriben de Shanghai con fecha del 24 de Enero , 
que había salido el cuerpo expedicionario francés 
aesiguado para operar en el Imperio de Annam. El 
24 se embarcó en el buque Imperatrice huyeme el 
vice- almirante Charner, comandante en jefe de la 
expedición. 

El general Montauban puso á disposición del vice- 
almirante unos 1,800 hombres de tierra. 

El embarque de eslas tropas se efectuó con notable 
rapidez y sin que ocurriera el menor accidente. 

Los españoles tienen en Saigon 400 hombres, de 
modo que con las compañías francesas de desembar- 
co, la míantería de Marina, el segundo de cazadores, 
las dos balerias de artillería y la sección de ingenie- 
ros, podía entrar en campaña el cuerpo espediciona- 
rio con 4,000 hombres de tropas aguerridas y acli- 
matadas. Las operaciones militares debian principiar 
inmediatamente, y se esperaba que tuviesen completo 
éxito. 

El ministro de Austria en España, llegó el jueves 
último á Palma de Mallorca en cuya población pasó 
pocas horas , dirigiéndose ai momento á Mahon, á 
bordo del mismo buque que lo condujo á Palma. 


Varios periódicos progresistas anuncian que el se- 
ñor Hueives no ha aceptado el destino de director ge- 
neral de la Deuda pública , para el cual acaba de ser 
nombrado. Sin duda , dice un diario ministerial , ha 
juzgado que no le era dado hacerlo, atendida la si- 
tuación que ha ocupado en ei Senado. El Gobierno, 
añade , habrá querido buscar para este puesto, por lo 
mismo que tiene tan gran responsabilidad moral, una 
persona que fuera en él ¿seal de sus actos y que no 
tuviese uua signiiicacion exclusivamente ministerial. 


La prensa ministerial desmiente la noticia publica- 
da por un periódico de que el Gobierno ha indicado á 
Francisco 11 de Nápoles si quiere aceptar una pensión 
del Tesoro español. 

Quien no tiene recursos para auxiliar al Soberano 
Pontíiice, ¿los tendría para S. M. el Rey de Nápoies? 

Y obsérvese que el no tenerlos procede de no 
quererlos buscar. Con sólo dedicar á estos objetos io 
que cuestan las plenipotencias en Londres y Turin, 
estaba arreglado el asunto. 

Para nosotros era cuestión sencillísima. 


Anoche se recibió el siguiente' despacho telegrá- 
fico: 

Sevilla, 19 (ó las siete y media de la tarde.) 

SS. AA. RR. los duques de Montpensier acaban 
de regresar á esta ciudad. La señora Infanta doña 
Luisa Fernanda viene mejor. 


Dice anoche un periódico que el Sr. Magallon, se- 
cretario que era de ia comisión de límites entre Espa- 


ña y Francia, ha sido nombrado subdirector de políti- 
ca en el ministerio de Estado, plaza vacan e por 
dimisión del Sr. Salazar y Mazarredo. 

¿Qué se hará del Sr. Sanz? 


Dice El Diario Español: 

«El Clamor niega hoy la exactitud de la noticia 
dada por El Pensamiento de que aquel periódico se 
había brindado á ser órgano delSr. Ríos y Rosas. 
Creemos que el diario de la tarde debiera haberse re- 
ferido á Eí Reino.» 

Respecto á El Reino ya hicimos á su debido tiem- 
po la indicación oportuna: con respecto á El Clamor 
manifestamos lealrnente lo que creíamos saber; pero 
con la misma lealtad repetiremos que Eí Clamor io 
ha negado. 

En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 49 no publi- 
cado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 42-50, no publicado. 

Deuda amortizable de primera clesa, 31-50 no pu- 
blicado. 

Id. amortizable de segundo id. 17-75 no publicado. 

Id. del personal, 23-20 no publicado. 

Al decir de los periódicos ministeriales , no puede 
ser más eficaz el incremento que recibe todo lo que 
se refiere á la defensa del país, pues al mismo tiem- 
po que se trabaja con grande actividad en las plazas 
de Mahon, Cádiz, Sanloña, Ferrol y Cartagena, to- 
das las cuates deben quedar en perfecto estado de de- 
fensa, la artillería esta recibiendo un aumento tan 
considerable, que tendrá muy pronto 200 cañones ra- 
yados en balería. 

Ayer llegó á Cádiz el navio Reina Isabel II, y sa- 
lió de aquel puerto el vapor que lleva el correo á la 
Habana. 

Hoy han salido de esta córte para Ar anjuez ios 
cuerpos que' han de guarnecer aquel Real Sitio ínién-. 
tras permanezcan en él SS. MM. 

Terminada enteramente ia reedificación de la me- 
dia naranja, ha sido bendecida hoy á las diez ia 
iglesia parroquial de Santa Cruz , abriéndose de nue- 
vo al cuito público. 

Hoy se ha reunido el Capítulo de caballeros de 
Alcántara en ia iglesia de religiosas del Sacramento, 
y el de Caiatrava en la de Comendadoras de la mis- 
ma orden , para celebrar la fiesta del glorioso San 
Benito . 

Anteanoche sobre las doce y media se declaró fue- 
go en ia imprenta de D. Beniio Compagni , calle de 
ia Encomienda. Las pérdidas sufridas lian sido de 
bastante consideración. 


La Esperanza ha publicado un folleto (i) que es la 
traducción del célebre del Sr. Veuiilot, titulado el 
Papa y la diplomacia. Comunicamos esta noticia á 
nuestros lectores por si ia impaciencia legítima de 
algunos por conocer ia úitima y elocuentísima obra 
dei célebre publicista católico, no les dejase esperar 
ia inserción que hemos prometido hacer en ei El 
Pensamiento Español de aquel folleto. 

(1) Se vende á 4 rs. en la redacción de La Espe- 
ranza y en las librerías de Oiamendi, Calleja, Duran 
y Baiily-Baiiiere. 


paute religiosa. 


Saxto de huí. San Benito, abad. 

Santos dk mañana. Los Dolores de Nuestra se- 
ñora, y San Deogracias . Obispo.— Vigilia con absti- 
nencia de carne. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de monjas de Santo 
Domingo, donde termina ia novena de ¡Nuestra Seño- 
ra de los Dolores , celebrándose ia fiesta princi- 
pal; por la manana predicará 1). Juan Barbero y por 
la tarde D. Pedro Quilez,. * * 

También terminan las novenas y setenarios de 
Nuestra Señora de los Dolores, celebrándose ía tiesta 
principal en las iglesias siguientes, siendo oradores: 
en San Sebastian, el P. Juan José Romero en i a Misa 
mayor, y en los ejercicios de ia laide D. José Sabina* 
en Santo Tomás, el P. Cipriano Tornos; en el Carmen 
Calzado, D. Joaquin Cairangay el P. Bonificio Peña; 
en San Antonio de los Portugueses, D. Juan Guerra; 
en San Andrés, D. José Losada y D. Manuel Gonzá- 
lez; en las Recogidas, i). Juan García y el P. M. Cam- 
pos; en Loreto, D. Joaquín Corral; en las Calalravas, 
D. Eugenio Aguado y D. Emilio Moreno; en la Ca- 
pilla de la Paloma, D. Castor Compañía; en San Mar- 
cos, D. Gregorio Montes; en las Arrepentidas, D. Am- 
brosio de los Infantes y D. Gregorio Megia; en ei Re- 
tiro, D. Ciríaco Cruz; en los Servitas, D. Miguel Si- 
meón de Ja Torre; en D. Juan de Alarcon, D. Pristan 
Medina y D. Pió Hernández Fraile; en las Escuelas 
pías de iban Fernando , los PP. Calíalo Solo y Pedro 
Salgado; en la Capilla de Palacio, D. José Ramírez Ne- 
gro y D. Manuel Muñoz Guernica ; en Capuchinos, 
D. Juan Abdon; en San Millan, D. Pedro Quilez y 
D. Juan Bol años; en San Lorenzo, D. Pedro Ruiz; en 
Irlandeses, D. Gregorio Megia ; en Santa Catalina de 
Sena, el Sr. Compañía; en Italianos, D. Juan Grau y 
D. M. Sánchez; en Santiago, los señores Montes y 
Megia; en San Justo , el Sr. Guerra; en Santa Cata- 
lina de ios Donados , D. Angel Greño y D. Gregorio 
Muro ; en Nuestra Señora de Gracia, D. Francisco 
Soto; en San Martin , D. Ramón García de ios Santos 
y D. Ruperto Urra; en San Ginés , D. Pío Fraile ; en 
San Luis , D. Juan Fernandez , y en el Caballero de 
Gracia, D. Miguel Sánchez y D. Pío Fraile. 

En ios Servilas y Arrepentidas habrá absolución 
general, y por la noche se cantara en todos ios tem- 
plos referidos el Stabat Mater. 

Por la tarde habrá Miserere y sermón, en San Fran- 
cisco, Trinitarias, ¡Niñas de Leganés y Jesús Nazare- 
no; y por la noche, en San Placido, bóveda de San 
Ginés, San José, y oratorios del Olivar y Espíritu 
Santo. 


última mora. 

TELEGRAMAS. 

París, 21, 

^ Eu el Cuerpo Legislativo han sido votados 
todos tos párrafos det mensaje, Uasta llegar al 
que trata de Roma. 

Sábese ya oficialmente la reudiciou de Civi- 
teíla. 

Washington, 9. 

El Cougreso del Sur ba dispuesto que se ar- 
meu 5Ü,UÜl) üomores. La Couveueiou de Virgi- 
nia propone que se separe á Lincoln; ba enviado 
retuerzas a Sumter, y ba llamado a sus costas 
a todos los buques estacionados eu el Mediter- 
ráneo y el Pacifico, fia vis atacará muy prouto á 
Sumter. 
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EL PENftX-MfElW® 


.guríes. 


CONGEESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. .MARTINEZ DE LA ROSA. 

Extracto déla sesión del 20 de HarapAe 1861. 

Abierta á las tres menos cuarto, se leyó el acta de 
la anterior, y fuá aprobada. 

ge, da lec(ura del dictamen de la comisión conce- 
'diendo una pensipn á doña Carolina Avecia, .viuda 
<Jél mariscal de.e,amp» Sr. ¡Junquera, .y el Sr. Ugarte 
impugna un :yoto,particular en contra del dictamen, 
presentado por el Sr. Leis, cuyo señor le contesta 
ctefeildiendp su voto. También lo deliende él Sr. For- 
ggs, por ijo pncontrar metilo para que se. conceda la 
pensión. 

lEl'Sr. Forgas dedende el dictámen y rechaza el 
yqto pegalivo, exponiendo las causas juslilicadas .en 
que se funda aquel. 

^ectilican ios señores que han hablado en pró y en 
contra y se toma en consideración el voto que anula 
él dictámen. 

Sin discusión se aprueba un.proyeclode ley conce- 
diendo pensiones á varias viudas de profesores médi- 
cos muertos del colera. 

.ElSjr. Oióaaga á propósito de pensiones, pregunta 
ai Gobierno si cree que dos subalternos del ejército es 
perjudicial que segasen, ó si, por el contrario lo cree 
conveniente. 

El señor presidente del. Consejo le contesta, que no 
cree, ni lia creído nunca, que seajConveniente, y que 
por eso la ley iinppne condiciones especiales para 
tales casos. ^ 

Él Sr. Olótaga manifiesta su paridad de ideas con 
el Gobierno en este punto, y añade, que seria muy 
conveniente, que (oda pensión de gracia la propusie- 
se el Gobierno. 

Arreglo de las provincias. 

Pasaron á la comisión varias enmiendas á este pro- 
yecto. 

Se leyó y aprobó sin diseueion el art. 21 nueva- 
mente redactado, en esta forma: 

«Art. 21. La elección de las diputaciones provin- 
ciales se verificará por distritos de 40,000 almas, 
cada uno de los cuales nombrará ios diputados , y se 
renovarán por mitad cada dos años.» 

Se leyó el art. 29, que decía asi: 

«Art. 29. Las elecciones se harán conforme al 
método que establezca ¡a ley electoral , teniendo pre- 
sentes las siguientes prevenciones: 

Primera. En el acto de la elección cada elector 
escribirá los nombres de los candidatos en la papele- 
ta que le .entregará el presidente. 

Segunda. Cuando una papeleta contenga más de 
dos nombres , sólo valdrá el voto dado á los que se 
hallen inscritos en primer lugar. Si en el escrutinio 
general resultase un sólo candidato con mayoria ab- 
soluta, el presidente le 'proclamará diputado, y entre 
los que sigan inmediatamente en el número de votos, 
comprendiendo dos candidatos por cada diputado 
que falte, se procederá á segunda elección. Si no re- 
sultase en el -primer escrutinio ningún candidato con 
mayoría absoluta , quedarán elegidos los que obten- 
gan üiayoíía relativa, y en caso de empale , decidirá 
la suerte. » ' 

Se leyó la siguiente enmienda: 

«La prevención primera del art. 29 , dirá: «Cada 
elector entregará al presidente una papeleta , que 
podrá lleyar qsqrita en un papel común sin ningún 
distintivo, ó escribir en el acto por si ó por medio de 
otro elector , en la cual designará los candidatos á 
quienes da su voto.» 

. La preveueioji segunda del propio art. 29 dirá: 

«Cuando una papeleta contenga más de dos nom- 
bres, solo valdrá el voto dado á los que se hallen es- 
critos en primer lugar. En ei escrutinio general pro- 
clamará el presidente diputados á ios candrdalos que 


hubiesen obtenido mayor número de votos, decidien- 
do ia suerte en caso de empate.» 

El Sr. MONARES : La comisión admite .la en- 
mienda. 

Se leyó la siguiente: 

«El art. 29, segunda parte, se redactará en la for- 
ma siguiente: «Cuando una papeleta contenga inris 

de dgs npmljres, coló .valdrá el , voto dado á-tos qpe.se 
hallen en primer lugar. Éljpreaidcuteprpijjamará di- 
puladpsá los dos camiidalps que en el escrutinio re- 
sulten con mayor numcro.de votos. En capo de em- 
pate entre dos ó más, decidirá la succlp,» 

El Sr. MQNAftjSS: La comisión está también ,cpn- 
fqrme.oon esta enmienda. 

El Sr. CALVO .ASEDIO: Me parepej)jen ; lapri- 
‘udicacion que hace el Gobierno, eu el artícu- 
lo 29; pero la encuentro destruida en io denlas. Las 
prevenciones á que serefjgre el Gobierno marcan ya 
un método de elección, y como esto es una base de 
ley electoral , quisiera que no se prejuzgase esta 
cuestión. r ° 

El Sr. NAVARRO (D. Alonso): Aquí se trata de 
diputados provinciales , y no de diputados á Cortes. 
En el orden -de proceder á las elecciones tiene que 
haber diferenciaos. j S. calló cuando el art. 20, y yo 
presealé precisamente una enmienda para que no se 
prejuzgase lo que habia de venir en la -ley electoral. 
El propósito de la enmienda actual es qué no tenga- 
mos elecciones del gobernador ni de los contribuyen- 
tes. Si á S. S. le parece mejor el sistema del Gobierno, 
adóptelo. 

El Sr. CALVO ASENS10: Yo no me he ocupado 
de la enmienda de S. S. Lo que quiero es que se Apla- 
ce lo que pueda rozarse con la ley electoral. 

El Sr. MONARES: La comisioll acepta la doctrina 
del Sr. Navarro. 

Sin mas discusión, se aprobó el art, 29. 

Sé leyó el 39, que decía así: 

«Arl. 30. Sera nula toda elección de diputados 
provinciales en ia que no haya votado la mayoría 
absoluta de los electores del distrito. Eu este oaso se 
procederá á segunda elección dentro del término de 
veinte dias, y si á ella no concurriese tampoco le 
mayoría fle los electores, el gobernador convocará 
dentro de otro plazo iguql en ¡a cabeza de cada dis- 
trito á los 30 mayores contribuyentes presentes en 
él ai tiempo de hacerse la convocatoria. Estos, .re- 
unidos bajo la presidencia deí alcalde, designarán las 
personas que han de desempeñar el cargo de dipu- 
tado provincial. .Ejercerán las funciones de secreta- 
rios el más jóven y el más anciano da los concur- 
rentes ..» 

Se leyó una enmienda del Sr. Navarro, pidiendo 
que se suprimiese el art. 30. 

El Sr. NAVARRO (D. Alonso): Creo que proeede 
la admisión de esta enmienda, una vez admitida la 
anterior y aprobado ei artículo. 

El Sr. MONARES: La comisión no puede admitir 
la supresión del art. 20. 

Ei Sr. NAVARRO (D. Alonso): Creía yo tañ evi- 
dente la aprobación de esta enmienda, que me pare- 
ce .impasible que na se .tome eu consideración. Si ya 
ep el artículo anterior se ha prejuzgado este puntp, 
¿á que oi. art. 30? El Congreso ha votado que basta 
una mayoría relativa: ¿cómo vu-i v.o.a.r que se nece- 
sita la mayoría absoluta? 

El Sr. MONARES: La comisión no puede suprimir 
ese artículo,, porque túrne ya admitida otra enmienda 
que tiene el mismo objeto que ia del Sr. Navarro. 
Hay una enmienda del Sr. Arteaga pata que no se 
necesite siempre la mayoría absoluta; pero et artícu- 
lo' 30 se sostiene para sustituirle con esa enmienda. 

Consultado el Congreso, no se tomó en considera- 
ción la enmienda del Sr. Navarro. 

Se leyó la siguiente: 

«Sera nula la elección de diputados provinciales 
en la que no haya lomado parle la mayoría ebsftluta 
de iqs electores del disiijtó, proqédiéndose en este ca- 
só á segunda elección dentro del término de veinte 


días, ycualquiera.qne.sea-el .número de los, que en 
éste último acto se presenten a votar, elegirá á das 
personas que han de desempeñar ei cargo de diputa- 
do provincial.» 

El Sr. MONARES: Lá comisión admite esta en- 
mienda, con la cual se consigue lo que deseaba el se- 
ñor Navarro sin necesidadíe suprimir el art. 30. 

Puesta á discusión estappjWibPdA'homo articulo 30, 
dijo .. . 

El Sr. .CALVQ ,jVSENSIO:.Desep que,se lea Jo apro- 
bado ánles, para ver hasta qué P unl ° 3 é eoiicilia coa 
lp que.se discute. 

El señor ministro Je la ,J|p|e Joma- 

ré ia libertad de.exponer el ¡ssládo .de.l.a.fiuestion. Se 
admitió una enmiendadel señor Navarro para que se 
proclame diputados por el presidente á los que en el 
primer, escrutinio resuden con el mayor número de 
votos. Su señoria deducía de aquí que no era nece- 
saria lá concurrencia hela mayoria délos electores. 
Sin embarcó, no es lógica esla deducción: él precep- 
to puede cumplirse, concurriendo ó no concurriendo 
la mayoria. 

El Gobierno cree conveniente que concurra el ma- 
yor húmero de electores posible: ño quiere que la elec- 
ción quede á merced dé los que poséan máá aclividad, 
por ser más intrigantes ó tener ménos que perder: no 
quiere que por sorpresa se nombre diputado al que 
realmente rio tenga ia mayoría. 

Lo que se Va á votar, es, pues, que si á la primera 
elección no concurre la mayoríi de los electores, se- 
rá nulajque se hará la segunda eñ el término de vein- 
te días, y entonces la elección se hará con los que 
concurran, pocos ó muchos. 

El Sr. NAVARRO (6. Alonso): Aquí loque se 
quiere, ¿es prejuzgar la cuestión dediputados á Cor- 
tes? Si no se quiere eso, no sé lo que se desea. Nunca 
se ha exigido en ninguna ley más que la mayoría ab - 
soluta de los que vayan á volar; ¿y por qué ahora 
se exijo que vayan a volar 1.a mayoria.de los elec- 
tores? 

Cuando en una elección hay lucha , ya hay quien 
se presente á disputarla. Nada níás tengo que decir. 

El Sr. RUIZ ZORRILLA : Estoy de acuerdo con las 
observaciones del señor ministro de la Gobernación, 
en que no hay contradicción entre el artículo y la en- 
mienda del Sr. Navarro ; pero no puedo admitir la 
segunda enmienda con el articulo. 

El señor ministro de la GOBERNACION : La en- 
mienda sustituye al artículo. 

El Sr. CALVO ASENSIO : Yo oigo con gusto dis- 
cutir al señor ministro de la Gobernación; pero le 
oigo con sentimiento frases amargas, llamando intri- 
gante y que tiene poco que perder ai que va á usar 
de su derecho. Me duele muctio oir calificaciones ta- 
les contra los que hacen uso de uu derecho legítimo. 
S. S. tiene siempre en sus iábios la ofensa á lo que es 
popular, y laheaevoiencia parada riqueza indolente, 
á la cual, en último resultado, se quería someter da 
elección. 

Viniendo al artículo, ¿en qué se funda esa diferen- 
cia grande entre das elecciones á diputados á Cortes 
y la fie diputadas provinciales? ¿Se ha eslableeidoen 
la .ley electoral ese principio? Pues, pin embargo, se 
ha visto que .por 46 ó 18 votos se han sentado aquí 
los que no traían más representación que la de sudar 
milia y amigos. ¿Por qué, pues, se exige la mayoría 
de los eleclorespara esta elección? La diputación ha 
de tener pocas atribuciones; ha de tener ia parte más 
odiosa, la de repartir la contribución de sangre y di- 
nero; s,e hacen obligatorios tos cargos; se piden cir- 
cunstancias especiales para ser eieetor y diputa- 
do. Yo no sé ,á qué sistema corresponden estos prin- 
cipios. 

Él Sr. AGUIRRE RE LEJADAo La cuest,ipn, redu- 
cida al terreno de la enmienda, UP es de principio? ni 
de doctrinas, sino de formas. La comisión, al aceptar ia 
enmienda, ha aceptado el principio de que nadie más 
que tó? .electores puedeii h acejr diputados provinciales. 
La cuestión es, si.eneaso de no concurrir mayoría al 


colegí 0 electoral, debe ajarse ó no ipor nula Je eieo- 

0 l °Parliendo, pues, la.comisiun.de este hecho, no bus- 
ea la garanda .sino en el número de electores que 
han di componer el colegio, y que es lo único que 

PU BLSr 4* íift^lí^WIRA: fires.mqilí está. supe- 
diendouna cosa que no puede menos dellamar ne 
atención - y es, que por admihr las enmiendas que 
v enea de cierta parte de la Cámara, se esta poniendo 
te ley mucho peor que lo que estaba. Se ha adrmhdo 

una enmienda del Sr. Nava.ro.ai arñculo aiUoi'ior y 

ahora se contradice esa enmienda Ateste 

introduciendo en la ley una noved ?Í?™Vre - 
hasta ahqra, y que n¡ siquiera tiene el mentó de res 

pender á un sistema determinado. 

El Sr. ALONSO NAVARR0:_Yo no os voy • ha- 
tyar en contra del señores diputad .» J¡ 

únicamente á deciros que ppnseis lo que vaisav , 
porque lo que hoy por hoy es una cosa puramente 
administrativa, mañana podrá ser política 

El Sr. ARTEAGA: Señores: cuando yo presente 
1 a enmienda que la comisión ha tenido la bondad de 
admitir, no liábia aceptado 1a del Sr. Navarro; pero 
una vez aprobada esta, oreo que este articulo esla 
completamente demás. . , 

Puesto á votación el articulo con la enmienda, lúe 
aprobado osle en votación nominal por 110 votos 
contra. 69. 

La, comisión retiró el. art. 31. 

Se leyeron el 32 y el 33 , y fueron aprobados sin 
discusión. 

Se leyó el 34 y una enmienda, que decía: 

«El AVI. 34 se redactará como sigue: «Si el gober- 
nador, oido el consejo provincial, bailare nulidad en 
la elección, ó si .hubiese reclamaciones , ate, odibles 
confia ¡¡.u validez, pásate .todo» tes documentos con 
su informe ai Gobierno, el cual declarará en el tér- 
mino de dos meses, oyendo al Consejo de Estada en 
pleno, si es válida ó nula la .elección. Pasados los dos 
meses sin haber recaído resolución del Gobierno, los 
candidatos eleclos tomarán posesión de su cargo.» 

Aceptada esta enmienda por la comisión, dijo 
El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA: .Señores, para 
mi son iguales, ó poco menos, el artículo y ia en- 
mienda; y ambos, por lo tanto, se oponen ,a las que 
yo considero cómo las buenas doctrinas. 

Según nuestra opinión, que siempre ha sido ia del 
partido progresista, las diputaciones son las que de- 
ben fallar sobre la validez ó nulidad de las actas de 
sus individuéis. Ya que no podemos, pues, conseguir 
oirá cosa, séanos dado al ménos protestar oonlra 
esa doctrina que se establece, lauto en el artículo como 
en la .enmienda. 

El señor ministro de, te GOBERNACION: Señores, 
muy poca» palabras diré al Congreso sobre esta 
cuestión, solamente para indicar que esa doctrina 
que nos fia dicho ei Sr. González de la Vega, no es 
uu principio del partido progresista, es meramente 
una regla que aplica eu ciertos casos, pero que pue- 
de tener olro carácter que éste, puesto que en las 
bases de 1856 se bailaba limitada para ios casos en 
que tes individuos no se eeuformáran .coa 1a resolu- 
ción de la diputación, eu cuyo caso habite que acu- 
dir al Gobierno, 

El Sr. MADOZ : Señores , y o no he podido ménos 
de pedir ia palabra al oír decir al Sr. Navarro que 
había presentado esta enmienda, porque se habla 
aprobado ya el arl. 33 , siendo asi que hace ocho 
ó diez días que 1a ha presentado S. S. Si el señor 
Navarro 1a hubiera presentado hoy , .podría te- 
ner fuerza su argumento, pero de este modo no tiene 
.ninguna. 

¡El Sr. L ATORRE: Yo tiabia pedido 1a palabra úni- 
camente para decir ai Sr. Navario lo que ya le ha 
dicho el Sr. Madoz; pero ya que esloy de pié, diré 
á S. S., que lejos de servir de algo lo que se propone 
en la enmienda, uo podrá traer más que perjuicios, 
porque cuando el Gobierno quiera que un diputado elee- 



qp 

ÉÍ Sr. VIOE-PRESiDENTE (López Bate 
suspende esta discusión. Orden del <lia par* t0l *) ; Sa 
Ios-asuntos pendientes.— Sé levanta la seste ““““ana. 
las siete menos cuaflo. 


E 3PBCTÁOOLO S. 

TEATRP .REAL. .Función pa^h¡7|7~''' 

le Marzo. " J "Wéi¡ • 

A las ocho y media de la noche. 


La ópera eu fies actqs, Ululada: Un bailo 


"fin. 


Para 


chera 

TEATRO ,B.EL PRINCIPE. , Función 
jueves 21 de Marzo. 

Ajas ocho de la noche. 

1. » Sinfonía. 

2 . ° La comedia de magia en lees actos 

Los polvos de , la. madre Celestina. ’ “Wimj, 

I'EA.Í'KO.ÜEL CIRCO. Función para te . 

21 de Marzo. Juév, ej 

A tas ocho de la noche. 

1. » Sinfonía, 

2. ° La filfa cómico-tinca en jnn aoto n 

El magnetismo... animal. ’ “teiaij, 

3. ° La zarzuela nueva ,en un aeto no m . 

Un compañero de viaje. ’ n ú 1 0ada ; 

4. ° El pasillo comioo-lirico-fúnebre, nom . 
Nadie se muere hasta que Dios quiere, ’ nilla tli); 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función 
hoy jueves 21 de Marzo. a para 

A las ocho de te noohe. 

La aplaudida zarzuela en cuatro actos 
Marta. 




MERCADO DE MADRID. 

ESTRADO POR RAS PUBRTAS KN Et DÍA Dfi *»*. 

2,618 fanegas de trigo. 

1,613 arrobas de harina de id. 

libras de pan cocido. 

8,241 arrobas de carbón. 

89 vacas que componen 39,929 libras 4 e 
348 carneros que 'hacen 8,269 libras te „ 
28 cerdos degollados. ' I** 1 ' 


PKaCIOÜ Dfi ARTÍCULOS AL POR MAYOR 
BL DIA DE AYER. 

fU. va. 
arroba. 

* Mino» , 

Cuarioi 

libra. 

Carne de vaca. . . 

46 

á 

56 

rs. 

18 

á 

?0 

Idem de carnero. . 


á 

26 

M. 

26 

a 


Idem de ternera, . 

69 

á 

86 

id. 

34 

á 

íf 

fiospojos de cerdo. . 


a 

80 

id. 

14 

á 

w 

Tocino añejo. . . , 

78 

á 

id. 

2b 

á 

'30 

Idem fresco 


á 


id. 

22 

á 

24 

Idem en canal. . . 

62 

á 

66 

id. 


á 

Lorio. ....... 


á 


id. 

30 

« 

34 

Jaman 

96 

á 

105 

id. 

38 

á 

4tj 

Aceite 

68 

a 

76 

id. 

,22 

a 

21 

Vino 

64 

á 

40 

id. 

16 

á 

,14 

t*an de dos libras. . 





11 

á 

13 

Garbanzos 

-34 

á 

44 

id. 

16 

4- 

u 

J udias 

24 

a 

30 

«id. 

8 

á 

12 

Arroz 

33 

á 

36 

id. 

•10 

Hí 

14 

Lentejas 

19 

á 

21 

id. 

% 

á 

M 

Carbón 

7 

á 

8 

id. 


á 


Jabea 

62 

á 

t>5 

id. 

22 

i 

» 

Tatatus. , . . . . . 

4 

á 

ti 

id. 

2 

4 

i 


ISdiior responsable: D. Manuel se Tomás. 

- — r-, ,, !■ — — 

Imprenta de Tejado, Pe layo, núm. 26,princjiBt' 
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DIARIO DE LA TARDE. 


Potitos db suscricioh. — Madrid: En la administración, calle del Arcó de Santa 
María, núm. 18, cuarto principal, y en las librerías de la Publicidad , Olamendi , 
Lopes , Bailly-Bailliere, Cuesta y Perdiguero. — Provincias . — En las principales li- 
brerías. — Lómdrbs.-— Foreing-Agency, 18, Bucklesbury, E. C. 


ico sale á luz todos los dias, excepto los domingos.— Precios de sus- 
Madrid: 12 rs. al mes.— En Provincias: 16 rs. al mes y 4o por tri- 
de los comisionados, y ,15 rs. al mes y 42 trimestre en la Admití is- 
ntramar: 70 rs. trimestre.— En el Extranjero: 54 rs. trimestre. 
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evitar, la anarquía más completa en todos los ramo 
de la administración, todo hace presumir la proximi- 
dad de una crisis que Europa no puede ya evilar.» 

Por su parle el Inválido raso dice lo que sigue: 

«Hemos ya dicho que la cuestión italiana se en- 
cuentra en segundo término por haber cedido su pues- 
to a la Austria y Turquía. Esta última ofrece el es- 
pectáculo de un país cuya organización se pierde de 
dia en día: ia célebre frase de enfermedad incurable, 
es úna verdad que diariamente vemos confirmada. 

j La 'existencia de Turquía en su eslado primitivo, 
cuando en el siglo XV se levantó sobre fas ruinas de 
la Roma orienta l, ha llegado á Ser evidentemente im. 
posible. 

«Turquía no puede modificarse, reorganizarse, lle- 
gar á ser Potencia europea , sino renunciando á su 
principio mismo, á ia base fundamental de su exis- 
tencia , es decir, al Corau. Sin el Coran no hay isla- 
mismo ni Turquía; con eí Coran es imposible la 
organización europea de Turquía. Bien se puede 
emborronar papel en ia confección de proyectos de 
tratados, bien se puede acordar estos mísólds [rata- 
dos, promulgar cartas de Gulhané , Hulti-humaioun; 
lodo quedara redu cido á letra muerta, en ia acepción 
más lata de la palabra. El dilema subsiste, ia alter- 
nativa es siempre ia misma. » 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera m i ej aba. 


anteriores noticias la de que el dia 18 , á bordo de un 
buque de la armada portuguesa, el Tasco de Gama, 
ocurrió en el puerto de Lisboa una sublevación , de 
la cual tuvo la fortuna de escapar con vida Un oficial 
fie la dotación fiel buque , á quien sus subordinados 
creyeron que convenía quilar de enmedio. £1 oficial, 
eomo decimos , pudo salvar el pellejo encerrándose 
en un camarote , y merced á la llegada de algunas 
fuerzas de la marina , la sublevación fué sofocada . 


que el Gobierno francés ha pedido á los prefec- 
tos noticia exacta de la impresión producida en 
los departamentos por ios debates sobre el men- 
saje. 

Agrupamos adrede estas noticias, porque de 
su conjunto puede deducirse que la política na- 
poleónica tiene conatos de dar salto atrás, ó 
que por jo menos la importa hacerlo creer así. 
Sea de ello lo que fuere, nuestra opinión es que 
S. jtf . Imperial conoce haber hecho lo muy bas- 
tante para que tenga ya tiempo de arrepentirse, 
y no le queda más recurso sino echarse en bra- 
zos de la demagogia y haeersa dócil servidor de 
todas las pasiones revolucionarias. Por eso con- 
tinuaremos no aguardando de él nada bueno pa- 
ra la causa de la justicia, aunque parezca que 
retrocede en su mai camino. 

Tampoco los revolucionarios italianos ie deja- 
rían ya vagar para cambiar de sistema. Véase 
sino ja habilísima premura con que Cavour se 
vale del Parlamento de Turin para acudir á Na- 
poleón en demanda de que retire sus tropas de 
los Estados Pontificios; véase la unanimidad con 
que toda la prensa habanísima da por supuesto 
que efectivamente Napoleón ha acordado ya re- 
tirar sus tropas; véase, en fin, ia recrudescencia 
del tolletolle con que los demagogos de Italia pi- 
den inmediata solución de las cuestiones de Ro- 
ma y Venecia: todo ello con el propósito de im- 
poner á Napoleón la voluntad de la demagogia, 
y poder achacarle los obstáculos que encuentre 
la definitiva unificación de Italia. Napoleón com- 
prende bien el origen y el fin de estas exci- 
taciones: en ellas ve la mano de Inglaterra, y 
fatalmente, por no dejar á los ingleses tomarle 
delantera en aquella Península, tendrá que apa- 
recer más habanísimo, más revolucionario, más 
demagogo que ellos. 

La obra de unificación ha dado un paso con 
la crisis ministerial del Gabinete piamontes. 
Trátase en efecto de formar un nuevo ministerio 
donde entren personajes de Italia meridional, con 
el fin de que, representados ya en el Gabinete 
ios napolitanos y sicilianos, se pueda suprimir 
definitivamente los consejos de lugar-tenenciade 
Nápoles y Palermo. El proyecto ha sido grande- 
mente facilitado por la oportuna dimisión del 
Consejo de Nápoles. Y por cierto que su ilustre 
miembro Liborio Romano ha sabido caer como 
quien es: ántes de presentar la dimisión, ha co- 
jido bonitamente una exposición del Príncipe 

liarignau Cll la IJUU oo cLoolann Í||,„ 

descontento, que se necesita aplicarle medidas, 
de salvación pública y enviarle buena ración de 
subsidios; y esta exposiciofi, inspirada sin duda 
al virey por el Sr. Liborio, y destifiada á la cór- 
te de Turin como secreto de Estado, la ha saca- 
do el Sjr. Liborio á que le dé el aire en las es- 
quinas, al mismo tiempo que ha mandado 
celebrar en todo el reino napolitano la fiesta de 
San José Garibaldi y San José Mazzini. En suma, 
el Sr. Liborio, traidor á Francisco II, no ha que- 
i rido ser ménos con su nuevo amo el Virey, y al 
: dejar la cartera, ha dado el referido par de gol- 
1 pes, como quien dice: «Ahí queda eso.» — 

Miéntras tanto, !a cuestión de Oriente va sa- 
liendo cada vez más á plaza, y amenazando dis- 
putar toda su importancia é ínteres á la cuestión 
I de Italia. Menudean las insurrecciones en las 
provincias occidentales de Turquía, y el Gobier- 
no otomano hace desesperados esfuerzos por ver 
de arreglar sus negocios interiores sin ajena in- 
tervención. Pero como la cosa no es posible, 
preciso será poner definitivamente en tela de 
juicio quién ha de encargarse de zanjar el 


Varsovia , 20. 

La delegación de ciudadanos ha manifestado al 
Príncipe Gorlscbakoff que nuevos síntomas de agita- 
ción hacen necesaria la pronta publicación de las re- 
formas. 

Londres , 19. 

Inglaterra, de acuerdo con Francia y Rusia, ha 
recomendado á Dinamarca quesometa á los Estados 
del Holstein ei presupuesto de los negocios en co- 
mún , para que puedan volar negativa ó afirmativa- 
mente. 

París, 20. 

Es falso que Lagueronniere escriba otro folleto so- 
bre la cuestión romana. 

Ayer se firmó en el ministerio de Negocios extran- 
jeros, el convenio relativo á los asuntos de Syria. La 
ocupación francesa durará hasta el 5 de Junio. 

Despachos de Varsovia consideran el movimiento 
i pacífico como organizado en toda Polonia. 

Turquía ha sometido su pian de reforma del Líba- 
no. Divide la administración en dos provincias con 
consejos mixlos de musulmanes yeristianos. 

El embajador raso en Constantinopla renuncia á 
insistir sobre ia reunión de conferencia con tal de que 
la Puerta someta sus reformas á las Potencias. 

Marsella, 20. 

El general Goyon ha impedido en Roma una ma- 
nifestación, pero no logró impedir que se pusieran 
pasouines n uc empezaban con las paiaoic. —vla» . 
Manuel.» Los que los fijaban han sido presos. Ha 
habido lumulto y gritos en las cátedras de las uni- 
versidades y las academias, y graves quimeras por 
cuestiones políticas en los cafés. 

San Petersburgo, 20. 

Con objeto de arreglar la manera de proceder á ia 
emancipación de siervos, se ha formado una comisión 
bajo la presidencia del gran duque Constantino. 

Berlín, 20. 

Ei manifiesto de la emancipación de los siervos en 
Rusia ha producido excelente efecto en Polonia. 

Londres, 20. 

Noticias de Washington del 8 dicen que el Gobier- 
no del Sur ha enviado á mistar Beauregard á tomar 
ei mando de Charleston, y así que llegó dió buenas 
esperanzas de tomare) fuerte deSumter. 

Ei presidente Lincoln ha nombrado á Judel minis- 
tro en Berlin. 

Vabsovia, 20. 

Todas las provincias han enviado delegados que 
permanecerán en esta capital con objeto de entender- 
se con la comisión de seguridad, acerca de la direc- 
ción general de ios negocios. 


ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
jUO concluye á fin ¡del presente mes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 


De una correspondencia fecha en París á 18 del 
corriente , tomamos la siguientes nolicias : 

«Puede apostarse cualquier cosa á que ei primer 
resultado de la actitud dei Senado y del Cuerpo le- 
gislativo en la cuestión romana , es uh aplazamiento 
hecho por el Emperador Napoleón. 

Los despachos diplomáticos de Turin hablan del 
vivo desengaño del conde de Cavour, que creía poder 
organizar la manifestación de que últimamente hablé 
á Vds. 

El conde de Cavour y el Gabinete ingles han re- 
cibido aviso de que el general Goyon tiene las más 
severas órdenes para impedir, y en caso necesario 
reprimir enérgicamente toda tentativa de manifes- 
tación. 

Esto explica el por qué se pasó el dia 15 en él más 
perfecto orden. 

Porque no puede marchar á Roma , amenaza el 
conde de Cavour empezar una lucha en el Véneto: 
se le ha contestado que podia hacerlo , pero de su 
sola cuenta y riesg-... 


Habiéndose equivocado ayer el órden de colo- 
cación de las planas, en la parte que dimos de 
las Conferencias del Padre Félix, repetimos hoy 
la inser ciorp de las. mismas. 


PARTE EXTRANJERA 


Recordarán nuestros lectores que para honrar de- 
bidamente aquel tejido de insultos, blasfemias, ca- 
lumnias y estupideces que en forma de discurso ar- 
rojo en el Senado el Principe Napoleón , el Gobierno 
de su auguslo primo anunció por medio del telégrafo 
á todas las autoridades de Francia aquel parlo de 
la elocuencia de S. A., y no contento con esto, el mis- 
mo Gobierno dispuso que se imprimiesen por cuenta 
del Estado 300,000 ejemplares del discurso bouapar- 
lista, ajustado en forma de folíelo. 

Pues ahera bien: el Sr. Keller ha querido, costeán- 
dolo de su peculio , publicar en igual forma el elo- 
cuenlísimo discurso que pronunció en el Cuerpo le- 
gisialivo en defensa de ios sagrados objelos alrope- 
ilados con tan revolucionario é impío sans-facon 
por S. A. 1., y efectivamente, el Gobierno dei noble, 
calólico y leal Emperador Napoleón III, ha prohibido 
al Sr. Keller realizar su deseo. 
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ayer, en que distinguíamos los pecados contra los 
preceptos de ia Iglesia de los delitos penados en ej 
Código, lio hay que decir guedeja en pie nuestros ar- 
gumentos, contentándose con dispararnos unas cuan- 
tas piadosas desvergüenzas. 

No queremos entrar en polémica con quienes así 
se producen , pretendiendo erigirse en predicadores 
cuando son diablos. ¡Medrada estaría ia Religión si 
no tuviera otros defensores!» 

Nuestros lectores van á ver cómo dejamos en 
pié los argumentos del diario progresista. 

Decía ayer éste : 

«Hoy se cede á ia reacción teocrática hasta el pun- 
to de reducir á pr ision y formar causa á muchos éiu- 

notas, ó algún libro protesiante. 

En Granada , en Málaga , en Antequera , en otros 
puntos de Andalucía , se están haciendo prisiones por 
este supuesto delito ; y ios periódicos ministeriales ío 
anuncian así con la mayor frescura , eomo cosa que 
esté en tas atribuciones dei Gobierno, y dicen que los 
delincuentes han sido entregados á los tribunales.» 

Nosotros contestamos negando el hecho y 
añadíamos: 

«Buena fe, ante todas cosas, buena fe y verdad e g 
lo primero que podemos exigir cuando se formulan 
estos cargos. Las Novedades copió á su tiempo el dis- 
curso que las sociedades protestantes de Londres di- 
rigieron á lordRusseil pidiéndole prolecéion para los 
protestantes españoles presos en las cárceles de Gra- 
nada, y aún creemos que ins designaba por sus nom- 
bres: Las Novedades lia copiado estos días las noti- 
cias y partes telegráficos respecto de Granada y Se- 


Los periódicos franceses traen una circuía!', verda- 
deramente cómica, del prefecto de Loiret, mandando 
á todos los funcionarios públicos de su departamento, 
que no visiten al Obispo de Ofleaiis, quien , dice el 
señor^refecto. aue es una bandera nara los enemigos 


en Francia da una cosa en ponerse de moda, 
suele hacerse tan dominante que no hay mane- , 
ra de impedir su triunfo. El enciclopedismo del 
siglo pasado puso de moda no croo» en Dios y i 
exaltar ei dogma de la soberanía nacional; y 
con esto acabó por ser moda adorar á la diosa 
Razón en los altares del Dios vivo y guillotinar 
al Rey. El año 1848 se hizo moda despreciar el 
parlamentarismo y las monarquías parlamenta- 
rias, y al cabo la moda triunfó poniendo en el 
Trono de Orleans, primero la República, y des- 
pués el Cesarismo. Conque dejemos itoy correr 
la moda seguu la cual han vestido sus discursos 
los Sres. Kolb-Bernard, Fiiehoii y Keller; la moda 
que hace al pueblo de Paris comprar en tres 
dias 80,000 ejemplares del folleto de Veuil- 
lot ; la moda que obliga á Napoleón á tener 
cordiales encerronas cqu el abogado de Orsini, 
el famoso republicano Jules Favre; la moda que 
hace suprimir en gran número de diócesis de 
Francia las preces de ia Iglesia pro lmperatore 
noslro Napoleone ; la moda que hace llorar lá- 
grimas amargas de terror y de pena á la Empe- 
ratriz de los franceses y á la Princesa Clotilde, 
hija de Víctor Manuel; la moda que inspira á Jos 
diarios napoleanislas de Paris tau iracundas 
frases de odio contra los Obispos y Clero y fie- 
les de Francia , cual si presintieran algo pare- 
cido á lo que debe presentir el alacran cuando 
se ve rodeado de llamas... Todas estas modas 
nos explican perfectamente por qué un diputa- 
do papoleonista , después de oir el discurso de 
Keller, se llegó á los ministros del Emperador y 
les dijo que si aquello no era inmediatamente 
refutado con toda energía , era menester der- 
ribar délas pilastras de la Cámara las águilas im- 
periales, y poner en su lugar la flor de lis. 

En efecto, comienzan á no estar de moda en 
Francia los imperiales aguiluchos. A poco que 
cunda la cosa , hemos de ver algo que nos di- 
vierta en el vecino Imperio. Por el sufragio uni- 
versal es Emperador Napoleón III , y dineros 
del sacristán , sabido es , cantando se vienen, 
cantando se van. 

Entretanto, miéntras los Prelados franceses 
continúan publicando Pastorales por el estilo de 
las de los Obispos de Orieans y de Poitiers, ya 
conocidas de nuestros lectores , el telégrafo de 
París se apresura á noticiarnos ser falso que el 
Sr. Laguerouniere esté escribiendo otro folleto 
sobre la cuestión romana. Y al mismo tiempo el 
telégrafo R e Marsella nos anuncia que el general 

oyon ha impedido una manifestación en Ro- 
ma. al mismo tiempo las correspondencias de 

raneta egadas últimamente dicen todas que 
Napotéon vuelve á la idea de realizar ia Con- 
federación Habana. Y-aLmUmo tiempo se sabe 


El Cuerpo legislativo ha desechado una enmienda 
que tenia por objeto que ios electores nombrasen las 
municipalidades de Paris y de Lyon. 

Circulan rumoies de que los auslriacos han dejado 
su posición á lo largo del Mincio para concentrarse 
sobre el Pó. 

París, 21, por la tarde. 

El Banco de Francia ha bajado el descuento al 


El 10 del actual se verificó en Roma, como es cos- 
tumbre, la bendición de la rosa de oro, que hace todos 
los años Su Santidad y que es enviada generalmente 
á aígun Soberano ó á una ciudad, que haya prestado 
grandes servicios á la Religión. Este año, la rosa de 
oro ha sido enviada á María Sofía de Nápoles, en re- 
compensa de su heroica conduela durante la crisis 
dei reina de las Dos-Siciiias. 


Las elecciones en Viena son favorables al partido 
liberal. 

El Banco de Inglaterra ha bajado el descuento al 
7 por 100. 

Turin, 21. 

Es ya ofieial la noticia de haber sido encargado el 
conde de Cavour déla formación de un nuevo minis- 
terio. 


Ei señor del Ré, ministro de Francisco It, ha diri- 
gido á los representantes del joven y valeroso Rey 
una circular, noticiándoles ia rendición de 1a ciuda- 
déla de Messina. «Después de cinco meses de resis- 
tencia en Gaeta, dice aquel ministro, durante cuyo 
tiempo exponía (el Rey) diariamente su vida y la de 
su familia, lia dado órdenes para la capitulación de 
la eiudadeia de ívlessina para no sacrificar en vano 
una heroica y leal guarnición. Animado del mismo 
sentimiento de humanidad que le hizo suspender el 
bombardeo de Palermo, abandonar su capital, retirar 
sus tropas de Messina para reparar, por medio de un 
sacrificio personal, las calamidades de la guerra y 
los peligros de la destrucción de las primeras ciuda- 
des del reino, no quiere boy inmolar á un vano amor 
propio militar el sosten de Sicilia. Hé aquí la conduc- 
ta del Soberano á quien se pinta en Europa como 
anli-italiano y cruel: deja á los destructores de to- 
dos los principios, á los invasores de su reino la res- 
ponsabilidad de los fusilamientos en masa de Sacer- 
dotes y de ciudadanos en los Abruzzos, del bombardeo 
de Ancona, de Cápua, de Ñola, de Gaeta y de todas 
j las ciudades italianas que oponen obstáculos á su am- 
[ bicion.» 


El Corresponsal del Jornal do Porto en Lisboa, dice 
que los misterios dei meeling tienen relación con los 
de ¡a cuestión ibérica y los de la cuestión de moneda 
falsa. (¡Sopla!} 


adhesión y otros papeles; luego no es cierto , luego 
s falso que sólo se persigue á esos infelices por ha- 
berse hallado en su poder alguna Biblia sin notas ó 
algún libro protestante . » 

¿Es dejar en pié los argumentos de Las No- 
vedades y contentarse con disparar unas cuan- 
tas piadosas desvergüenzas el probar que las 
prisiones que se hacen en Granada, Málaga, y 
otros puntos de Andalucía reconocen otra cau- 
sa que la de bailarse en poder de los arrestados 
Biblias sin notas y algún libro protestante? ¿Es 
dejar en pié los argumentos de Las Novedades, 
probar que los ministeriales no anuncian con 
frescura ni sin ella lo que Las Novedades supo- 
ne, sino lo que nosotros aseguramos’ 


El corresponsal de La Iberia con fecha 18 es- 
cribe: 

«El marqués de Loulé había preparado el meeting, 
que, farsa ó no farsa, no fué el pueblo el que leorga- 
nizó, sino ciertos especuladores, entre los cuales no 
puedo aléaos de confesar iban algunos hombres de 
buena fe, aunque imprudentes y sin ningún tacto po- 
lítico, pues venían sin pensarla á dar fuerza al Go- 
bierno. 

El duque de Saldanha escojio por director de este 
negocio á un tal Marques, antiguo comerciante en .li- 
bros, y algunos otros que en 10 del corriente, contra- 
riando ios deseos de la generalidad, proclamaron á 
Saldanha como el único salvador de la patria, en las 
circunstancias actuales. Ei duque se encargó de la re- 


asun- 
to. Los diarios afectos á Rusia dicen que ya es 
hora de hacer en ql particular algo de provecho, 
pues el enfermo ya á morir al instante. 

Vean nuestros lectores todo el boletín telegrá- 
fico y las noticias sueltas de esta sección, y com- 
prenderán con nosotros que, por mucho empe- 
ño que ponga la diplomacia y los bolsistas en 
impedir la guerra, no hay un solo punto del ho- 
rizonte político donde no esté cargada la mina, 
amenazando reventar. En los Estados-Unidos 
debe ya haber empezado la lucha, y puede ase- 
gurarse que será sangrienta. 

Ei derecho nuevo, escrito en cátedras de cri- 
men, no puede tener otros intérnretes sino san- 


Parece que en lo sucesivo, no llamará Italia exclu- 
sivamente la atención pública de Europa, pues según 
anunciau la Abeja del Norte y el Inválido ruso, va á 
tratarse de nuevo de la cuestión de Turquía. 

A este propósito dice el primero de aquellos perió- 
dicos: 

«Se apróxima el tiempo de que cese Italia de ab- 
sorber exclusivamente la atención pública de Europa. 
El dia en que esto suceda volverá todo el mundo for 
zosamente la vista de |a Península ilálica á Turquía. 
En efecto, esta Potencia presenta una cuestión mucho 
más complicada y más vasta que la de la unidad ita- 
liana. 

•Varias veoes hemos expresado nuestra opinión so- 
bre la situación de Turquía y la suerte que te está 
reservada. En nuestro concepto, debe consentir en 
una. reconstitución próxima y radical. La raza oto- 
mana ofrece lantas pruebas de su incapacidad políti- 
ca, gubernamental y social, que es imposible dejar de 
prever una próxima revolución en Hungría. 

"Los desórdenes que se suceden á cada naso eo 


TELEGRAMAS. 

Turin, 21. 

En el nuevo ministerio que se ha encargado for- 
mar ai conde de Cavour, deben entrar napolitanos y 
sicilianos , reemplazando de este modo en el Gobierno 
al suprimido consejo de lugar-tenencia de Nápoles. 
Los antiguos minisiros son los que han rogado al Rey 
quedes admita ia dimisión , creyendo que, proclama- 
do el reino de Italia , deben tener parte en ei minis- 
terio hombres eminentes de la Ilalia meridional. 

Viena , 2Q. 

Se cree que una influencia exlranjera trabaja clan- 
destinamente en la Herzegowina. Los Rajahs de Bost- 
nia se mantienen tranquilos. 


El dia 19, la mayoría de los diputados portugueses 
celebró uoa reunión, qu e estuvo muy concurrida , y 
en ia cual, según el A ¡Sazao, se acordó la disolución 
de la Cámara. 

Por último , y como un síntoma muy claro de la 
marejada que en Portugal anda , añadiremos á las 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


Andalucía S6 6S- 

con la mayor frescura que en a , 

tán haciendo f^Spro. 

La Correspondencia , que es el que principal- 
mente ha dado márgen á estas cuestiones; no se 
Vé que el embargo de libros es lo accesorio , lo 
accidental, y que lo capital, lo que constituye de- 
lincuencia es la propaganda protestante , de que 
son pruebas los libros , los nombramientos y 
otras cosas? 

¿Cómo, después de haber dicho nosotros esto 
misuio en nuestro artículo de ayer, tiene valor Las 
Novedades para afirmar hoy rotundamente que 
dejamos en pié susargumentos, y nos contenta- 
mos con linas cuantas piadosas desvergüenzas? 

¿Dónde está aquí la Dueña fe, dónde el espíritu 
* de rectitud, el amor a la verdad, que debe rei- 
nar en todas las polémicas? 

Todo lo que el diario progresista contes- 
ta á nuestro artículo, es lo que dejamos co- 
piado al principio de este: y, ¿les parece, fran- 
camente, á nuestros lectores, que esto es con- 
testar? Usos diarios que tratándose de periódicos 
católicos la echan de tan severos y quisqui- 
llosos , ¿no se ven aquí cojidos en flagrante 
falta de exactitud, de buena fe, de amor á la 
verdad? ¿Ilustran ó insultan á sus propios lec- 
tores? 

Pero sigamos con los comprobantes de lo 
anunciado por los periódicos ministeriales acer- 
ca de propaganda protestante en Andalucía. 

Registrando los números de estos dias, halla- 
mos en la mayor parte de los diarios á que alu- 
dimos las siguientes líneas: 

«Do Granada escriben á El Reino , con fecha 14, 
«que continuaban las prisiones de algunas personas 
«habiéndose puesto á otras en libertad. Añaden que 
ase les ha encontrado Biblias , liturgias anglicanas, 
»c arlas de adhesión á dicho cutio , y Pastorales del 
«Obispo ingles en Gibraltar.» 


uno de los pocos progresistas de brocha gorda 
que ya quedan de la primera hornada. 

En materias de Religión, pertenece al número 
de aquellos antiguos despreocupados , ó si uste- 
des gustan, desocupados, que, con un cigarro 
(también progresista) en la boca, no hacen otra 
cosa sino hablar mal de los Curas, para demos- 
trar que ellos no la tienen. 

En asuntos (le política interior, continúa can- 
tando el trágala. 

Sobre política internacional, habla de tiranía 
borbónico-teocrática con un desenfado anti-di- 
nástico-clamoresco, el cual respira vulgaridad y 
progreso por todas partes. 

Cuando la echa da retórico, suele usar, como 
hoy, figuras del tenor siguiente : «La cruz de 
Saboya unida ai ábaro santo de la libertad, se 
ostenta, etc.:» y es que El Clamor no ha tenido 
presente que lo que él llama lábaro santo de la 
libertad, suele ser una pica con un gorro frigio 
en la punta, y una cabeza ensangrentada dentro 
del gorro frigio. 

Aboga por la libertad de cultos , y en resumi- 
das cuentas no hace otro uso de esta libertad 
que el de adorar al general Espartero. 

Es en resúmen un Clamor que de todo tiene 
ménos que de público, pues que el público no 
clama por lo que reclama el periódico progre- 
sista. 

Dicho esto, ya sabrán nuestros lectores á qué 
atenerse cuando , ya contra los Curas, ya en fa- 
vor de la libertad de cultos, ó ya contra los pi- 
caros neo-católicos, suelte El Clamor alguna 
clarinada. 


¿Quiere decirnos Las Novedades si las cartas 
de adhesión al culto protestante son alguna Bi- 
blia sin notas, ó algún libro protestante'! ¿Quiere 

— á — —y — V 1/iaf W UJÓ- 

pañol y La Epoca , que traen esta noticia , le 
autorizan á suponer que los diarios ministeria- 
les anuncian con la mayor frescura que se ar- 
resta y persigue á ciudadanos , sólo por tener 
libros protestantes? 

La frescura verdaderamente pasmosa es la del 
diario progresista, que teniendo á la vista todos 
estos testimonios, escribe artículos como el de 
ayer, y párrafos como los que más arriba deja- 
mos copiado. 

Pero hay más: sabido es que en Granada 
existe una causa pendiente contra cierto desdi- 
chado sombrerero y algunos otros infelices que 
han apostatado de la Religión Católica; sabido 
es que las sociedades protestantes de Londres 
han querido que el Gobierno ingles intercediese 
por ellos; pues bien, tanto los peticionarios como 
el ministro que les dió audiencia, llamaban 
boca llena correligionarios suyos, protestantes. 
á los presos de Granada. ¿Puede, por consiguien- 
te, caber la menor duda de que no están sub ju- 
dice únicamente por tener. Biblias sin notas 

lihrnc t O 

Y Las Novedades, ¿no dió, por ventura, cuenta 
de este hecho? Rióla , en efecto. Y entonces 
¿cómo de buena fe puede decir que se persigue 
á los ciudadanos por el supuesto delito de tener 
libros de cierto género? 

Después de haber demostrado hasta la evi- 
dencia la falta de buena fe del diario progresis- 
ta en este asunto, Vamos á entrar en la cuestión 
de libros prohibidos. 

Seremos muy breves. 

El Código penal no castiga la posesión y re 
tención de esta clase de libros, es cierto, y por 
consiguiente el acto de tenerlos y de usarlos no 
constituye un delito civil. Es innegable. 

Pero el tener armas llamadas prohibidas tam- 
poco es delito según el Código actual , y sin em- 
bargo, en muchísimos casos es presunción de 
delito suficiente para proceder al arresto de al- 
gunas personas : el tener una Biblia sin notas, 
podrá ser inocente en el órden puramente 
civil; pero el tener un depósito de Biblias sin 
notas, es vehementísima presunción de dos de- 
litos, el de contrabando, y el de propaganda 
protestante. ¿Es lo mismo tener un pañuelo de 
ilícito comercio, que tener un almacén de pa- 
ñuelos cuya introducción está prohibida? 

Esto que á cualquiera se le ocurre, esto que 
es de sentido común, no quisimos decirlo ayer, 
porque nos bastó destruir por completo el su- 
puesto de la argumentación de Las Novedades, 
i saber que, seguir los periódicos ministeriales, 
se persigue á los españoles sólo por tener algu- 
na Biblia sin notas ó algún libro protestante. 

Negamos rotundamente el hecho, y al negar- 
lo indicamos testimonios que hoy reproducimos 


No puede negarse que la pobre Union liberal 
cria embajadores, para que le saquen los ojos. 

Ha dicho El Pueblo: 

«De mañana á pasado llegará á Madrid el Sr. Pa- 
checo. Nosotros en su lugar diríamos en la alta Cá- 
mara la verdad de todo, esto es, que el Gobierno de 
la (Jnion (empeñado ya en su misión que en verdad 
no fue de nuestra aprobación), le abandonó álo me- 
jor, dandolugará que Juárez le diera sus pasaportes 

( tnn mz»nr»cnríw*w-» <Ia I* «'»'»» — — fwia , que todo CI1- 

tero recae sobre su torpísimo Gobierno.» 

A lo cual añade El Clamor : 

«Nosotros sabemos que está resuelto á demostrar 
las contradicciones y debilidades del ministerio contra 
el cual se propone formular en ta alta Cámara un vo- 
to de censura.» 

Si esto es exacto, ya puede decir el ministerio 
0‘üonneil que cada embajador que nombra le 
sale con una embajada. 


Pregunta La Epoca: 

«¿Que es lo que ha ocurrido de seis meses á esta 
parte en la política de nuestro país para dar lugar á 
que algunas personas, que hasta ahora han apoyado 
al Gobierno, se declaren con él, si no en abierta opo- 
sición, en manifiesta disidencia?» 

Respuesta de El Pensamiento: 

«Que los políticos de la situación consideran 
ya como heredado de sus bisabuelos cuanto el 
ministerio les ha dado , y no esperando recibir 
del ministerio gran cosa , tratan de pagarle 
dando en tierra con |1 ministerio.» 

Eso es lo malo aue tic 
ríaos con dadivas; 


caseces que está sufriendo el Sumo Pontífice, 
privado actualmente de sus Estados , gracias á 
la ingratitud y abandono de algun° s malos hijos 
de la Iglesia. 

Padre le aclaman todos los fieles ’ P adre es 
hoy doblemente para lus españoles. 

Pobre, perseguido, necesitado de auxilios, en 
su paternal corazón halla todavía el modo de 
imponerse nuevos sacrificios para socorrer á los 
españoles menesterosos. 

Aprendan los españoles ricos á socorrer á su 
padre. 

Dice El Diario Español : 

«Por primera vez hemos visto que un ministro in- 
gles haga justicia á España, y que no se deje arre- 
batar por sus creencias ó sus odios contra los gober- 
nantes de nuestra nación para dirijirles tremendas 
acusaciones. Interpelado lord lohn Russetl en el Par- 
lamento acerca de las causas entabladas contra súb- 
ditos ingleses por propagar Biblias protestantes en 
nuestra nación, ha contestado terminantemente que 
no se puede pedir satisfacción alguna al Gobierno por 
haberse limitado á cumplir lo que mandan las leyes 
Hé aquí sus palabras; 

«Estando escrito en la Constitución de ese país que 
su única religión es la Gaiótica; existiendo en su Có 
digo penal la clase de castigo que debe imponerse 
todo el que intente introducir otro culto, cualquiera 
que sea; y constándome que asi el artículo constitu 
cionat como el Código, tienen todo el apoyo del 
Clero español , cuyo influjo sobre el pueblo es muy 
grande; creo ürmemenle, y conmigo lo creen muchas 
otras personas, que toda advertencia oticial sobre 
tolerancia de Biblia protestante, produciría mal efec 
to, y obtendríamos la negativa por respuesta. Mi opi- 
nión es que uspaña, siguiendo el ejemplo de las de 
más naciones de Europa, y estimulada por los rápidos 
progresos en el comercio y la riqueza que ha hecho 
últimamente, introducirá antes demuchos años la to- 
lerancia religiosa en sus leyes. Paréceme, pues, ocio- 
sa toda intervención ofleial en la materia .» 

«Las palabras que anteceden bastarán para tran- 
quilizar á ios espíritus que en la propaganda de obras 
protestantes, han creído ver la mano del Gobierno 
ingles y et intento de éste di» suscitar difleultades con 
laguna que sirvieran de pretexto para niiaii 
hnes.» 

Con perdón sea dicho de El Diario, no bas- 
tan. ¿Que fe merecen, ni qué confianza pueden 
inspirar las palabras de lord Jofin Russell , sien 
do este ministro ingles, y cuando Albton es um- 
versalmente calificada de pérlida? 


La Epoca alirrna , sin temor de ser desmen- 
tida, que no se recuje un periódico como no 
sea por ataques d la Religión ó á la dinastía , y 
que esta limitación impuesta al Gobierno por la 
ley actual , en nada impide las discusiones polí- 
ticas de la prensa. 

El Pensamiento Español contesta á La Epoca 
que queda enterado, y que se alegra de verla 
vivir tan «sin temor de ser desmentida.» 

Sin embargo , ¿ querría La Epoca tener la bon- 
dad de pasarse por la üscalía de imprenta , y 
ver si hay algún ataque á la Religión ó á la di- 
nastía en varios números de El Pensamiento 
que deben andar allí traspapelados ? 


tienen ton amiunc a 

cuando la 


las dádivas cesan, se 


acaban los amigos. 

Y por otra parte , ¿con qué derecho pudiera 
exigirse gratitud de aquellos á quienes se ha 
dado recompensa por ingratos con Narvaez 
Espartero? 

Ménos absurdo seria pedir al olmo peras, 
que á la Union liberal amigos consecuentes. 


La Regeneración publica anoche una carta de 
•nuestro amigo el Sr. Aparisi y Guijarro, que 
hallándose ausente de Madrid durante la discu- 
sión sobre los asuntas de Italia no ha podido 
tomar parte en estos importantísimos debates. 

Nuestro amigo suple su involuntario silencio 
con esta bellísima carta, que por su mucha ex- 
tensión no podemos publicar hoy. 

Lo haremos mañana. 


con mas extensión. El 


supuesto quedó destrui- 


do, el edificio levantado por Las Novedades 
echado por tierra; pero esto D0 obsta para que 
Las Novedades d lg a hoy muy fresca á sus cándi- 
dos lectores , que uu periódico que se titula re- 
ligioso contesta á su artículo, y deja en pié todos 
sus argumentos contentándose con disparar unas 
cuantas piadosas desvergüenzas. 

Pero á bien que Las Novedades cuida de ad- 
vertir que somos diablos. 

Mal modo tiene el diario anglicano de echar 
de sí la nota de protector de protestantes. Ese 
lenguaje trasciende de una legua á reformista. 

Lulero llamaba así á sus adversarios. 

F. N. VlLLOSLADA. 


Dice La Discusión: 

«El Pensamiento Español, en un rapto de curiosi- 
dad, nos preguntó quién había escrito un suelto de 
nuestro periódico. Nosotros dimos al colega neo-cató- 
heo una contestación franca y satisfactoria, lo cual 
creemos nos autoriza en cierlo modo para usar de la 
misma franqueza y preguntar á El Pensamiento: 
¿Podríamos saber cuál de los ilustradísimos redacto- 
res det periódico vespertino ha escrito el luminoso y 
contundente suelto en que para demostrar que el 
Cristianismo no condena la aristocracia, se habla de 
las criadas de los Sres. Rivero y Castelar? Desearía- 
mos conocer el nombre de tan elegante escritor para 
colocar su buslo algún día enlre los que figuren en 
un museo de hombres eminentes.» 

Nuestra modestia no nos permite satisfacer 
tan de sopetón la curiosidad del diario demo- 
crático; y por otra parle, esto no seria tampoco 
reproducir fielmente el ejemplo á cuya imitación 
se nos estimula. 

La receta para hacerlo es la siguiente: Vaya 
La Discusión fijando sus presunciones en cada 
uno de los redactores de El Pensamiento ; y El 
Pensamiento la irá respondiendo: «¡Sí, sí! ;Y 
qué? ¿Y qué?» Y es probado. 


El Clamor ha vuelto á 


entrar en caja, y es 


Su Santidad ha remitido 40,000 rs.para alivio 
de las necesidades de los infelices que en varias 
provincias e España han visto desaparecer su 
casa, su ajuar y sembrados á consecuencia de 
las ultimas inundaciones. 

Para comprender todo lo que vale v significa 
este rasgo de caridad de P io l X> es menester 
hacerse cargo de las terribles amarguras y es- 
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sion, y es que no hemos tenido audacia para 
replicar á los absurdos cargos que ha dirigido 
aquel periódico al Sr. Obispo de Pamplona, 
presumiendo entender mejor que este respeta- 
bilísimo Prelado la igualdad cristiana. Crea La 
Discusión que,á Dios gracias, nonos falta auda- 
cia para defender la verdad, y mucho ménos, 
cuando vemos atacada, con ella, la persona de 
un Principe de la iglesia, que es ademas un ve- 
nerable anciano. 

Lo que bay es que los deplorables sofismas á 
este asunto traídos por el diario democrático, 
valen tan poco, que no necesitan más que algu- 
nas palabras para ser rebatidos. Uu solo texto 
del Evangelio hemos presentado á La Discusión, 
y no ha sabido qué replicar. ¿Ni cómo ha de 
sostenerse sóidamente que el Cristianismo re- 
prueba la desigualdad de gerarquías, cuando la 
Iglesia católica reconoce y enseña que hay ge- 
rarquías hasta en el Cielo? 

¿No lo ha oido decir así, ni siquiera por ca- 
sualidad la católica Discusión ? ¿No ha oido ese 
diario católico rancio, ni siquiera al rezar sus 
letanías, que la Madre de Dios se llama Reina 
de los Angeles ? ¿No conoce siquiera ese diario 
sapientísimo la diferencia que hay entre las pa- 
labras ángel y arcángel! ¿No le han dicho nunca 
que los trabajos de esta vida, sobre servir para 
descuento de pecados, sirven también para lo- 
grar aumentos de gloria! ¿No ha tropezado con 
algún beato á quien haya oido que quisiera te- 
ner asegurado el último puesto en el Cielo? ¿Na- 
da de esto ha aprendido La Discusión, ni aun 
revolviendo textos para desenmascarar á los hi- 
pócritas redactores de El Pensamiento? Bien es 
verdad que puede que todo se baile mal arre- 
glado, y que, según La Discusión, no reine en 
el Cielo la igualdad cristiana. 

La Regeneración dice muy bien: el diario de- 
mocrático cita textos que no entiende. Para co- 
nocer la inteligencia y la seriedad con que cita 
textos basta un sencillo recuerdo. Aun no hace 
un mes ponía La Discusión á palabras de los 
mismos Santos Padres que ahora invoca en su 
apoyo, la siguiente escandalosa coletilla: ¿Lo di- 
jo Blas!... 


pago del cupón de i.° de Abril luego que lleguen 
los títulos originales, que se esperan pronto. 
Madrid, 21 de Marzo de 1861. 

Por Reales decreto» insertos en la Gaceta de hoy 
se inanda proceder á nuevas elecciones en los distri 
tos de Villajoyosa y Guadix , por renuncia dé los 
que fueron eleelos, y en el de Guerniea por haber sido 
declarada Ineficaz la últimamente hecha en D. Timo- 
leo de Loizaga, diputado ya por Durango. 

S. M. ha autorizado á D. Francisco de Menoyo 
y compañía, de esta córte, para que practiquen en el 
término de un año los estudios de abastecimiento de 
aguas potables á la ciudad de Cádiz, conduciendo las 
que produce el manantial de la Piedad ú otro abun- 
dante del término del Puerto de Sania María. 


de salir duranie el mediodía; pero la salud sigue sien 
do completamente satisfaetona. n ' 

Por Real orden de 19 del actual han sido prom OV i 
dos en el cuerpo administrativo del ejército: ' 

A intendente de división y distrito, eon destino a , 
de Búrgos, el subintendente militar D. Eusebio J¡, ne ‘ 
nez Rebollón. 

A subintendentes, los comisarios de guerra de m-i 
mera clase D. Demetrio Feneeh, eon destino al distn. 
lo de Cataluña; D. Nicasio Lebreros al de Granad». 
D. Manuel Martínez al de Extremadura, y D. An»*l 
Díaz de Serralde al de Castilla la Nueva. 0 1 


Dice El Honor, que el pensamiento de suprimir l aa 
difenclas de sueldo enlre las alias y bajas de los cuer- 
pos, que propone el proyecto de simplificación d e " 
- ajuste del extracto de revísta, encuentra oposici on 
I en algunas de tas personas llamadas á examinarlo, 


Por el ministerio de Estado se anuncia , para que 
llegue á noticia de los que se crean sus herederos, 
qne ha fallecido ab-intestato, en Ñapóles , á la edad 
de 50 años , el refugiado carlista D. Juan Antonio 
Soler de Terreiro , natural de Valencia , dejando va- 
rios efectos de su uso , y una cantidad en metálico 
de 240 ducados en moneda napolitana, 1,420 francos 
en moneda de oro francesa , 240 rs. en moneda de 
oro española, y una cédula de empeño de un reloj de 
oro con cadena, y una sortija del mismo metal. 


Se ha propuesto por la dirección de artillería el Uso 
de los anteojos catalejos de campaña para los ofic¡i a | ea 
del arma. 

¡En la noche del 10 al 11 del corriente , dice gj 
Alto Aragón, tuvo lugar un choque , en territorio det 
distrito municipal de Santa Engracia, enlre la f uer2a 
de carabineros y un grupo de contrabandistas. El re- 
sultado de éi lúe la aprehensión de 13 paquetes d e 
géneros fraudulentos y cuatro caballerías. En L t u _ 
elia sucumbió un cabo primero de carabineros, mn er . 
to por los contrabandistas. 


Ha sido nombrado , según dicen los diarios minis- 
teriales, agregado in partibus á ta embajada española 
en Méjico D. Miguel Berlodano. 

Para eomer este turrón no se necesitan muchos 
dientes. 

Este nombramiento indica dos cosas: 

1. a La alta previsión del ministro de Estado. 

2. * Que S. E. no pierde aun las esperanzas de 
llegar á entenderse eon el bien amanerado Juárez. 

¡Qué consuelo experimentarán nuestros compatrio- 
tas resilientes en aquella república, cuando conozcan 
esta enérgica determinación! 


No queriendo S. M. la Reina que la ausencia d e 
Madrid de la córte durante ia SemanaSaula, prive á 
los pobres de ambos sexos á quienes S. M. debía la- 
varles los piés el Jueves Santo de ta limosna que en- 
tonces reciben, ha ordenado que á tos elegidos se les 
entregue en dicho día un vestido completo , y una 
onza de oro en lugar del cesto de comida que ordina- 
riamente se les dá. Los pobres á quienes alcanza es- 
ta graeia por estar elegidos para la ceremonia del | a . 
batorio, son; Santos Hivero (suplente de 1860J; M a . 
iiuel Alvarez , Ramón Saen de Aja , Tomás Ciel, 
Franeiseo Fernandez, Pedro Barba, Antonio Moran’ 
Alfonso Muñoz y Fernandez, Bernardo Castañeda, 
Gabino Beimar, Félix de Montoya, Paulino Cubillo y 
Gregorio Arguero; Dolores Gómez (suplente de lStioj, 
Elena Muñoz y Quevedo, María Dulce, Nieves Cobo, 
Petra Yagiie, Juana García y Sierra, Romana ürtiz, 
Mariana Mil, Josefa Pascual, Isabel Cerezo , Benita 
Arran y Francisca Romero. 


El lúnes fué conducido á Málaga, procedente de 
Alicante, y con tas precauciones debidas, un sugeto 
nue desembarcado y trasladado á la cárcel quedó 
en ella incomunicado á disposición del juez del dis- 
trito de Santo Domingo. Parece llamarse Antonio 
Cortés, y está á lo que dicen, complicado en la causa 
que se sigue en dicho juzgado por eonspiraeion con 
tendencia democrática ó socialista. 


Noticia de los pueblos y administraciones donde 
han cabido los 28 premios mayores de los 1,10(1 que 
comprende el sorteo celebrado hoy 22 de Marzo de 
1861. 


La comisión de imprenta examinó ,y aprobó antea- 
noche hasta el articulo 123 de su dictamen : las alte- 
raciones más notables que se propusieron en este y 
que ta comisión acepto, fueron que la inviolabilidad 
concedida por la ley á los jefes de las naciones con 
quienes estemos en paz alcance sólo á los Soberanos, 
y que la apelación de los fallos del jurado se haga á 
las audiencias y no al Tribunal Supremo de Justicia, 
como proponía la comisión. 


Leemos en La Correspondencia : 

«Por la primera estafeta deben impetrarse de Su 
Santidad tas bulas para el establecimiento, con arre- 
glo al Concordato, de ta silla episcopal de Vitoria. 
Luego que se obtengan, se designará la persona que 
haya de ocuparla.» 


Se dice que el Sr. Fuente Andrés, ministro que fué 
c — - . j — - i Lioutu, va a ser nombrado di- 

rector de la deuda. 


números. 

PREMIOS. 

ADMINISTRACIONES. 

- 9,164 

45,000 

Barcelona. 

20,877 

10,000 

Granoilers. 

16,968 

5,000 

Madrid. 

9,973 

1,000 

Palma de Mallorca 

1,964 

1,000 

Cádiz. 

25,069 

1,000 

Madrid. 

2,035 

1,000 

Badajoz. 

26,923 

1,000 

Mondariz. 

19,286 

1,000 

Palma de Mallorca 

1,194 

1,000 

Calahorra. 

18,991 

1,000 

Madrid. 

24,368 

1,000 

Pamplona. 

29,787 

1,000 

Badajoz. 

16,561 

1,000 

Sepuiveda. 

23,493 

1,000 

Madrid. 

2,059 

1,000 

Sabadeil. 

15,122 

500 

ArandadeDueroi 

207 

500 

Badajoz. 

13,004 

500 

Murcia. 

11,024 

500 

Málaga. 

14,226 

500 

Madrid. 

11,567 

500 

Valencia . 

19,953 

500 

Pueuteareas. 

23,458 

500 

Madrid. 

9,221 

500 

Sevilla. 

25,951 

500 

Tudela. 

14,886 

500 

Sevilla. 

662 

500 

Zaragoza. 


Anteayer se ha presentado á las Cortes una expo- 
sición de D. Estanislao de Urquijo, D. Santos Aran- 
zana, D. Antonio de Murga y D. Franeiseo Perez 
Crespo, pidiendo se deseche el proyecto de ley sobre 
arreglo de la deuda de América , á no ser que se 
adopte el establecimiento de un fondo de amortiza- 
ción ó cualquier otro medio que deje incólumes los 
derechos adquiridos por tos tenedores de la deuda 
amortizable. 


El sorteo inmediato se verificará el día 10 de Abril. 
Corresponden a dicho sortea 20,000 billetes á 300 
reales, divididos en décimos, á 30 reales eada uno. 
Consta de 800 premios , distribuyéndose en estos 
225,000 pesos fuertes. Los premios mayores ascien- 
den á 38. 


La diputación provincial de Lérida ha acudido al 
Congreso solicitando la construcción de un ferro-car- 
ril que, partiendo de aquella ciudad, penetre en Fran- 
cía por el Coll de Jou. 


Movidas de un impulso caritativo y patriótico han 
concebido varias personas ia idea de abrir una sus- 
cricion para crear un «colegio militar de niñas,» en 
que se eduquen las huérfanas de los oficiales muer- 
tos en Africa, y las hijas de los que sirven actual- 
mente en el ejército. 

S. M. la Reina, que siempre acoje con el mayor 
ínteres todas las ideas benéficas, figurará como la 
primera susentora. fii Sr. ü. Enrique O Donnell, á 
quien se ha propuesto el pensamiento, manifiesta 

también gran interes por su realización. 


Leemos en los diarios ministeriales de hoy: 

«Ayer á la una de la tarde se han reunido los dipu- 
tados progresistaspara resolver si deben provocar por 
sí mismos en el Congreso ia cuestión de confianza so- 
bre la política interior del Gabinete, en vista de que 
el estado de su salud no permite al señor Ríos y Ro- 
sas el plantear por el momento esta cuestión como de- 
sean y esperan la9 oposiciones. 

No se sabe aún lo que han decidido; pero parece 
que al ménos hoy no se presentará la proposición de 
los progresistas puros.» 


El señor ministro de Estado ha podido ya ayer 
dejar el lecho y saíir á la calle aliviado de su última 
ciencia : no se sabe si por efecto de esta podrá mar- 
char a Aranjuez al mismo tiempo que SS. MAL; pero 
de todos modos las seguirá inmediatamente. 


Se anuncia que el lúnes próximo, fiesta de la En- 
carnaron, se verificará en la Real Academia española 
la recepción del Sr. ü. Severo Catalina, el cual leerá 
un discurso sobre la influencia de las lenguas orien- 
tales en el idioma español. Le eontestaráel Sr. D. To- 
mas Rodríguez Rubí. 


NUNCIATURA DE SU SANTIDAD EN MADRID . 

El Tesoro pontificio ha hecho provisión de 
fondos para el pago del siniestra próximo del 
empréstito romano, y depositada la suma nece- 
saria en el Banco de España , se anunciará el 


La Verdad de anoche no dá crédito á los rumores 
de clausura de Córies, lo primero por la firme volun- 
tad del actual Gabinete de gobernar con el Parlamento 
y lo segundo porque los disidentes de la mayoría son 
en muy escaso numero para causar séria alarma la 
ministerio. 


U , n ? e °, <|ue ha sido eficaz para vencer mulli- 
obstáculos, siendo uno y el más principal por 
L.A escasez dtí recursos, el Sr. D. Pedro Rega- 

seeu’id d ó r reu° r de . °. ratorio del Espíritu Santo, ha con- 
seguido revocar todo el interior de aquella iglesia, 
pavimento sustituyendo eon baldosa 
anranH 08 deteriorad os que antes le formaban, res- 
taurando y elevando el altar mayor, y por último 
otando a la iglesia de un precioso monumento, pin- 
Juéves°SaM " ^ arcla ’ í 9 ue 8e estrenará el próxima 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 
cado. 


al Drp!óHÜ e ?°,í f 8 ,! a c “ rle > con objeto de preseniarse 
míenlo ^ ta ° nsc i° ■ “na comisión del ayuilla- 
y vecinos de la ciudad de Toledo , para so- 

infanlería. 6 ‘ a misma el colc S'° de cadeles da 


49 c. publi- 


Títulosdel 3 por 100 diferido, 42-50, publicado. 
Deuda amortizable de primera elesa, 31-50 no pu- 
blicado. 

Id. amortizable de segundo id. 17-75 no publicado. 
Id. del personal* 23-19 publicado. 


Según dieen de Tetuan á El Reino, se dá como co- 
sa segura entre los moros la evacuación de aquella 
plaza por nuestras tropas. El Emperador ha llamado 
a lodos los pudientes del Imperio, los cuales se han 

comprometido á pagar la deuda, distribuyéndose el 

lolal enlre ellos según sus riquezas. 

» nblen s ? ase gura haber vuelto el Jetib áTáneer. 
endo portador de las noticias anteriores. El general 
á arab ? de Tetuan, también ha sido llamado 

regre s o er P ° r Mule y el_At> bas, yse encuentra ya de 

Et calor en Tetuan es ya sofocante; casi no se ¿ma- 


ñeemos en un periódico: 

Plieaban en a »| 0 i d< ! Un ? se,nana . los robos se mulli- 
W «, l ; °, de la Za ™ela. Apénas caía el 

bados coi un» l h 08 ’ 3 f oiau las «luc as de los ro- 
Oduos, con uua audacia admirable. Pero a rucias á las 

pt P v S^e ad „r,? da8 P ° rel ^eSoS da la 

pector de’vu^ . , d a ?. Con S ra, ‘ habilidad por el ins- 
por la noeh/ fu C ‘ a ’ VlllMa eva . al fin el marica 

featro, un andl'^H h n¡d0S 3 ^ ’ al ^ 

mujer mancheta á d buen porte F i óven > ? 
vanos efeei™, ’ a 9 ulenes encontraron encuna 

I. ^sed 8 at s C meLes aS „“ Jera3 - de las 4 ue corlan 

Piedad v á ln« „„i ?. v _ ana ? papeletas del Monte da 


metales 

rob ° 8 dá 104 


el ferro-carrfi^e’puenojieai 8 ® p , uso en explotación 
dos hundimientos Afortuné * taadlz ' ha habido ya 
do desgracias. Alorlu “adamente no han acarrea- 




EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


El 19 se inauguró con mucha solemnidad y gran 
concurrencia el hospicio provincial de Ciudad-Real. 

^«Anteayer, dice un periódico de Barcelona del lu- 
nes, el señor teniente de alcalde D. Ildefonso Par, se 
constituyo en la casa de un extranjero residente en 
esta ciudad , que se le habia designado, y encontró á 
una infeliz niña de siete años, en un estado el más la- 
mentable de demacración. Parece que su padre la 
tenia sujeta á terribles privaciones bajo el supuesto de 
curarla de una dolencia física, teniéndoia de dia fuer- 
temente atada en una silla , y de noche encerrada en 
una caja artísticamente construida sacando la cabeza 
y brazos por solos agujeros, teniéndola ademas atada 
de manos. La infeliz ha sido depositada interinamente 
en las Casas Consistoriales, donde se la cuida con el 
mayor esmero.» 

El 19 se cometió en las inmediaciones de Zaragoza 
un crimen que parece imposible haya habido valor 
para cometerle. Según dice un periódico de aquella 
capital , se ha encontrado degollado , en las cercanías 
del Burgo, no se sabe por quién, á un niño de corta 
edad. El asesino se ensañó hasta el punto de separar 
la cabeza del tronco . 


Ya que han cesado las lluvias , y los dias son más 
grandes, se ha aumentado el número de trabajadores 
en ei ferro-carril de Madrid á Zaragoza. Si todo el 
año fuera primavera y verano, aun descartadas las 
lluvias , que indudablemente entorpecen las obras, 
estamos seguros de que las de los ferro-carriles de 
España andarían mas de prisa. 

El secretario déla redacción , 

M. Herrera de Tejada. 


Domingo, donde por la mañana habrá Misa cantada 
con sermón, y por la tarde completas y precesión de 
reserva. 

Continúa por la noche la novena misión de la 
Virgen délos Dolores, en San Lorenzo, predicando 
D. Pedro Ruiz, y en San Gines, D. Pió Hernández 
Fraile. 

1 En la parroquia de San Justo dará principio un 
piadoso quinario en honor de la sagrada Pasión y 
muerte de N. D. R. y en rogativa de las necesidades 
de la Iglesia y del Sumo Pontífice Pió IX: al anoche- 
cer se rezará el rosario, luego se hará el ejercicio 
correspondiente al dia, seguirá el sermón, que pre- 
dicará D. Juan Abdon, y se concluirá con un devoto 
Miserere . 

Por la noche habrá ejercicios espirituales con ser- 
món que predicarán, en San Ignacio , D. Gregorio 
Montes; en Loreto, D. Manuel González, y en Nues- 
tra Señora de Gracia, D. Emilio Moreno Cebada. 


CORTES. 


ÚLTIMA dORA. 


telegramas. 

París, 22. 

En el Cuerpo legislativo, el diputado demó- 
crata Favre, ha apoyado Ja enmienda en que 
se solicita la inmediata retirada de las tropas 
francesas de Roma. 

Air. Casagnac ha combatido Ja enmienda. 

La discusión continuará mañana. 

Lóhdrss, sin fecha. 

El motivo de haberse prorogado el Parlamen- 
to jónico, es que solicitaba del sufragio univer- 
sal que pronunciase sobre su anexión á Gre- 
cia y pedia que las naciones cristianas apoya- 
sen la independencia de las razas griegas de 
Turquía. 

PAUTE RELIGIOSA. 

Saeto de hoy. Los Dolores de Nuestra Señora , y 
San Deogracias , Obispo . — Vigilia con abstinencia de 
carne. 

Santo de mañana. San Victoriano , y compañe- 
ros mártires. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de monjas ¿de Santo 


CONGBESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Extracto de la sesión del 21 de Marzo de 1861. 
Abierta á las tres, se leyó el acta de la anterior, y 
quedo aprobada. 

ORDEN DEL DIA. 

Proyecto de arreglo de las provincias. 

Se leyó la siguiente enmienda al art. 36: 

«El art. 36 se redactará: 

«Las diputaciones provinciales celebrarán anual- 
mente dos reuniones ordinarias, que durarán los días 
necesarios para el despacho de los negocios cavo eo- 
nocimiento les corresponde.» 

Ei Sr. MONARES: La¡eomision admite la enmienda 
que se acaba de leer. 

Se leyó oirá enmienda del Sr. Balmaseda, para 
que las reuniones de las diputaciones durasen dos 
meses; pero admitida la primera, se procedió á la vo- 
j^ c ^ n ^ articulo modificado por ella, y quedó apro- 

Se leyó la siguiente enmienda al 37; 

«En el art. 37, al finai dei párrafo segundo, se su- 
primirán estas palabras: y el tiempo que haya de durar 
la reunión . » * 

Ei Sr. MONARES: La comisión admite también 
esta enmienda. 

Sin más discusión se aprobó el artículo con la en- 
mienda. 

Se leyeron el 38, 39 y 40, y quedaron aprobados 
sin discusión. 

Se leyó la siguiente enmienda al 41: 

«Se suprimirán de dicho artículo las palabras un 
secretario y un vicesecretario , que actuarán sólo 
mientras dure d\cha reunión .» 

El Sr. MONARES: La comisión admite la en- 
mienda. 

El Sr. SALAZAR: ¿La comisión admite el prin- 
cipio de que tenga la diputación un secretario y em- 
pleados pagados de sus fondos? 

El Sr. MONARES: La comisión , cuando llegue la 
oportunidad , indicará su plan respecto del secretario 
y de quien lesrha de nombrar. 

El Sr. SALAZAR: Yo deseo saber , porque no se 
oye bien desde aquí , si la enmienda que se ha ad* 
mitido prejuzga esa cuestión , ó no Ja prejuzga: si la 
comisión , por temor de contradecirse no quiere de- 
cir nada, eso probará que no tiene principios fijos, y 
que esa ley va á ser un cien pies que no satisfará á 
nadie. 


so rfL ? 0r mini9tro , de * GOBERNACION: Lo que 
se discute y vola es el articulo q ue se ha leido ; si su 
señoría quiere combatirlo , está en su derecho ; pero 
a comisión ni el Gobierno tienen obligación de ser 
Salaz!* 0 Sm0 de res P ueslaS 8 as Preguntas del señor 

El Sr. SALAZAR: Yo, como diputado tengo de- 
recho a saber qué es lo que se y a ¿ volar „ en q n ¿ 
términos, y p ara saberlo necesito preguntarlo. En 
cuanto a combatir el artículo, no pienso dar gusto en 
eso a o. á. 

Se leyó el artículo con la enmienda. 

El Sr. SALAZAR. De aquí lo que se deduce es, 
que el secretario será un empleado de la diputación 
pagado de sus fondos. 

El señor ministro de la GOBERNACION: No es 
consecuencia lógica la del Sr. Salazar. 

El Sr. SALAZAR: Entonces , ó el secretario de la 
diputación va á ser un mito desconocido en todas las 
mitologías, o van á tenerlos mixtos que no sean ni 
los de la ley de 1845 ni ios de la ley de Febrero. Se- 
rán mucho peores. 

Sin más discusión se aprobó el art. 41 
Se aprobó sin discusión el 42. 

Se leyó la siguiente enmienda al 43: 

«El art. 43 se redactará en la forma siguiente: 

«Los diputados que sin t il dispensa falten á las se- 
siones, serán amonestados hasta tres veces por el go- 
bernador; las dos primeras mediante oficio, y la ter- 
cera por medio del Boletín Oficial de la provincia ; y 
si aun asi no_ asistieren, dará el mismo gobernador 
cuenta al Gobierno, remitiendo el expediente que ha- 
ya formado. £1 gobernador destituirá á los diputados 
que asi hubiesen obrado, por una Real orden que se 
publicara en la Gaceta de Madrid y Boletín Oficial de 
la provincia.» ' 

El Sr. MONARES: La comisión admite la en- 
mienda. 

Leido el artículo con arreglo á la enmienda admiti- 
da por la comisión, quedó aprobado. 

Se leyó la siguiente enmienda al 44: 

«El art. 44 se redactará en estos términos : 

«Para formar acuerdo se necesita que esté presente 
a mitad mas uno de ios diputados. Si la mayoría de 
la diputación se negare á asistir, después de amones- 
tados tres veces los diputados refractarios, los que 
concurran despacharán los negocios urgentes.» 

«Al final del art. 50 se añadirá: Para que oyendo 
al Consejo de Estado resuelva en el término de dos 
meses lo que proceda, o 

El Sr. MONARES: Esta enmienda no es más que 
una consecuencia de la anterior, por consiguiente, la 
comisión la admite. 

Leido el artículo modificado por ia enmienda, que- 
do aprobado. 

Se leyeron el 45, 46 y 47, y quedaron aprobados 
sin discusión. 

Se leyó el 48, que decía asi: 

«Loa acuerdos serán firmados por el que hubiere 
presidido y por el secretario. Las diputaciones no po- 
drán publicarlos sin permiso del gobernador.» 

Ei Sr. SALAZAR: En este artículo se dice que ha- 
brá un secretario; hace poco tiempo lo hemos supri- 
mido: ¿en qué quedamos? 

EISr. MONARES: La corporación ha de tener 
un secretario: habrá uno que se determinará más 
adelante. 

El Sr. SALAZAR: Ya he manifestado que la en- 
mienda admitida envolvía ia necesidad de que se 
suprimiese el secretario ó que fuese un individuo. 
Ahora no ha de ser un individuo pagado por la di- 
putación, ni otro de su seno, y sin embargo, hay se- 
cretario. 

Sin más discusión se aprobó ei art. 48. 

Se leyó el 49, y quedó aprobado sin discusión. 

Se leyó ia enmienda siguiente al 51: 

«El articulo dirá: «El secretario del consejo lo será 
también de ia diputación, denominándose secretario 


de la diputación y consejo de provincia. La diputa- 
ción designará de entre los empleados cuyos sueldos 
se paguen defondo3 provinciales, los que hayan de 
auxiliar al secretario en los trabajos pertenecientes á 


— — - — — i ~ t — — 

la corporación.» 

El Sr. MONARES: La comisión admítela enmienda 
que se acaba leer. 

Leido el artículo con la enmienda, quedó apro- 
bado. 

Se leyó la enmienda siguiente al 52 : 

«El artículo dirá: «El gobernador puede, en casos 
muy graves, suspender las sesiones de la diputa- 
ción, así comoá alguno ó algunos de sus individuos, 
dando cuenta inmediatamente al Gobierno con el ex- 
pediente original. Si el caso no fuese tan urgente, 
consultará previamente. El Gobierno resolverá lo que 
proceda en la forma que se prescribe en el arliculo 
siguiente.» 

El Sr. MONARES : La comisión retira los artícu- 
los 52 y 53 para redactarlos de nuevo. Su objeto es 
ponedlos en armonía con ia enmienda que se acaba de 
leer, aunque no la admite enteramente. 

Ei Sr. NAVARRO (D. Alonso): Yo, retiro también 
la enmienda. 

El Sr. MADOZ: Tenemos una enmienda nosotros, 
que tal vez no tendrá la misma suerte que la del se- 
ñor Navarro. Téngase, pues, en cuenta esta enmien- 
da para cuando se presente el arliculo. 

El Sr. MONARES: Acaso se equivoque el Sr. Ma- 
doz, y la comisión estará dispuesta tal vez á admitir 
la enmienda. La comisión hace el mismo aprecio de 
todas las enmiendas de ios señores diputados. 

El Sr. MADOZ: Yo celebro mucho la declaración 
delSr. Monares. -Pero nuestra enmienda es radical, 
porque niega al Gobierno la facultad de disolver la 
diputación sin pasar los motivos al conocimiento de 
un tribunal. 

Se leyó el 54, y quedó aprobado sin discusión. 

Se leyó una enmienda del Sr. Paz al artículo 55 
comprensiva de diez artículos , estableciendo las 
diversas atribuciones de las diputaciones provin- 
ciales. 

El Sr. MONARES: La comisión no puede admitir 
esta enmienda. 

Consultado el Congreso, no fué tomada en conside- 
ración. 

Se leyó la siguiente enmienda: 

«Al párrafo primero del artículo 55, se añadi- 
rá: «el cual no podrá aumentar el Gobierno en los 
gastos obligatorios, sin ia conformidad expresa de 
la diputación, sino en los determinados casos si- 
guientes: 

Cuando se creare un nuevo establecimiento pro- 
vincial , ya sea de instrucción , ya penal ó ya de be- 
neficencia. 

Cuando se estableciere un museo provincial. 

Cuando una ley disponga algún gasto, por regla 
general. 

Todos los demas gastos obligatorios podrá dismi» 
nairlos la diputación; pero con el límite de que las 
plantillas del personal y el importe dei material de 
estos gastos no se han de fijar en menos cantidad de 
la que se haya aprobado y regido en el presupuesto 
más reducido de uno de los cuatro años anteriores.» 

El Sr. MONARES: La comisión no admite la en- 
mienda que se acaba de leer. 

Consultado el Congreso, no fué tomada en conside- 
ración. 

Se leyó ja siguiente enmienda: 

«Art. 55. Las diputaciones provinciales, obser- 
vando lo prevenido en las leyes, regiámentos y dis- 
posiciones generales para su ejecución , conocerán y 
resolverán sobre: 

Primero. La validez ó nulidad de las actas de 
elección de sus individuos y ia aptitud legal de estos. 

Los acuerdos que sobre este particular adopten , sólo 
podrán reformarse, á instancia dei interesado, por ei 
Consejo de ministros, oyendo necesariamente al Con- 
sejo de Estado. 


Segundo. La elección y separación de todos sus 
empleados y dependientes. 

Tercero. La administración de todos los bienes de 
fruta°| V ' nc ¡ a ’ su venta ó permuta , y el modo de dis- 
h!Pí»irU y aprovecharlos, donde no estuviese esta- 
blecido de antemano. 

provincia La administración de los fondos de la 
aprobado.* y SU lnver sion conforme al presupuesto 

Quinto. Los repartimientos de contribuciones se- 
ñera les y provinciales entre i™ 8 coniriDUCiones ge 
vincia. 1 pueblos de la pro- 

Sexto. . La distribución entre úi 

del contingente de hombres que se señala os pueblos, 

Sétimo, La creación ó suspensión de estahleei 
alíenlos provinciales de instrucción , beneficencia A 
de cualquiera oirá clase . cla ° 

Octavo. La construcción, conservación y repara- 
ción délas carreteras, ferro-carriles y demás obras 
provinciales. 

Noveno. Los caminos vecinales que inleresen á 
más de un pueblo de la provincia , previa audiencia 
de todos los interesados. 

Décimo. Sobre los demas asuntos que sean de 
ínteres exclusivo de la provincia ó que les encomien- 
den las leyes.» 

El Sr. FIGUEROLA : Falta en estos bancos el se- 
ñor Calvo Asensio , encargado de sostener esta en- 
mienda ; pero es tal , que yo espero que la admitirá 
la comisión. Comparada esta enmienda con el arlicu- 
lo 56 , se ve que es de orden. Las disposiciones del 
artículo 55 no abarcan la totalidad de las atribucio- 
nes de la diputación provincial , y yo creo que su 
especificación puede ser importantísima , si bien al- 
guna de las atribuciones aquí dadas puede oponerse á 
lo aprobado ya. 

Ei Sr. AGU1RRE DE TEJADA ; La comisión , que 
oree que las diputaciones no son cuerpos deliberan- 
tes, que no admite ningún carácter de autoridad en 
ellas, respecto de los pueblos, no puede aceptar esta 
enmienda. No puede menos de hacerse firme en los 
puntos que son para ella de doctrina. La enmienda 
dei Sr. Figuerola, que da á los diputados funciones 
activas , y algunas que ya están aquí desechadas, 
no puede ser aceptada. 

Consultado el Congreso, no fué lomada en consi- 
deración. 

Pues á votación el art. 55, quedó aprobado. 

Se leyó la siguiente enmienda al 56: 

«Art. 56. También conocerán y resolverán las di- 
putaciones provinciales, qomo corporaciones supe- 
riores de los ayuntamientos, sobre los particulares 
siguientes: 

Primero. La validez ó nulidad de las elecciones 
municipales, incapacidad y excusa de los concejales 
nombrados. 

N.. ;r mirlr, L a creación de nuevo. ajrnnlam;.«i.., 

supresión de los existentes, unión y segregación de 
pueblos, señalamiento y rectificación de sus términos. 

Tercero. La aprobación de ios presupuestos y 
cuentas municipales. 

Cuarto. La aprobación de los acuerdos de los 
ayuntamientos para ia venta, permuta, variación de 
destino ó aprovechamiento de las propiedades de los 
pueblos. 

Quinto. La revisión y aprobación de los demas 
acuerdos municipales que Ja requieren, según la ley 
orgánica determine, y contra los cuales medie recla- 
mación de tercero. 

Sexto. Sobre las reclamaciones contra ios acuer- 
dos de los ayuntamientos relativos á los repartimien- 
tos individuales de todas las cargas públicas, y sobre 
las demás de que deberán conocer con arreglo á las 
leyes.» 

El Sr. FIGUEROLA: Debo recordar que el artículo 
56 de nuestra enmienda es un arliculo de los aproba- 
dos en las Corles constituyentes como base, y que 
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EL PENSAMIENTO JS$£&4Qfer 


• „i asentimiento de todos los 

estas bases »S»«jS o'iíé'el señíú ministro 'de la 
hombíts Jioliiidd • ^ dóci , fe ‘ñ adntitir enmiendas, 1 ' T cón 
Gobe í2«n“or¡neípío quedaSé Incólúmne y 'que lOs go- 
íw nadóre/sban fus jéles subrfertjíjS de todo en la pfo- 
Vincia. Sití embargo, 66 se'cíéá qué nosotros prBpó- 
nemos una cosa descabellada: que 1 lás ' dipiuaéíóiiés 
. conozcan de la validez de las elecciones municipa- 
les, es tina atribución que tienen las diputaciones de 
las Vascongadas. Esta era la manera de ílhificár la 
administración, acercándonos nosotros en lo bueno ai 
sistema que sé conserva en esás provincias. 

El Sr. AGUIRRE DE JEJADA : Yo no necesitoex- 
pofter al Congreso que tas provincias Vascongadas, 
-provincias especiales de fln modo de ser determina- 
do, nó pueden servir de ejemplo para lás demas par- 
tes de España. Instituciones qut allí producen ios 
mejores resultados, eli otras partes serian funestas. 
Lo mismo sucede cuáfidó se habla de liigláterra, qfié- 
riendo aplicar sns practicas á’Éspáña; hay dii'ereh- 
cias de costumbres, de modo de 'ser,’ de origen y de 
raza, que hacen aquí inadmisible lo que es bueno en 
Inglaterra. , . , 

Consultado el Congreso, ^uedo desechada la en- 

m Puesto á votación el arl. 58, quedó aprobado. 

Se leyó' la siguiente enmienda ai 57 : 

UArti 57. Los acuerdos de las Üipulaciones pro- 
vinciales en los negocios de su competencia serán eje- 
cutivos sin úlferitír recurso, a excepción 'de lós casos 
siguientes : 

pi inicio. Los contratosde empréstito y derramas 
que excedan de ia cantidad permitida por la ley para 
g..slus provinciales ó municipales. Los acuerdos lo- 
mados sobre estos puntos por las diputaciones debe- 
rán ser' aprobados por Una ley. 

Segundo. El repartimiento de hombres y dinero 
entre los pueblos ó la provincia, én ios cuales, sin 
suspender su ejecución, cabe el recurso de agravio al 
Gobierno! 

Tercero. Los acuerdos que se refieran á la forma- 
ción de' riueyós ayuntamientos, supresión de ios exis- 
tentes, ihcorporaeiOn ó segregación de unos pueblos 
á oíros , y señalamiento o rectificación de termino 
de los pueblos, se someterán á la aprobación del Go- 
bierno. 

Igual aprobación requerirán las obras y caminos 
vecinales que comprendan más de uu pueblo, cuando 
hú Iludiese Cdiilóf inidad entre la diputación provincial 
y los ayuntamientos, ó entre eslos. 

Guarió. 1 Los acuerdos que tengan por objeto la 
creación ó supresión de establecimientos 'provincia- 
les, la variación de destinó ó aprovechamiento de las 
biópiedadés' dé lá 'provincia ó de tos pueblos , y lás 
obras y caminos provinciales, se pondrán en conoci- 
miento del gobernador civil, el cual podrá suspen- 
derlos por justas causas, cu cdyó caso necesitaran 
la apíóóaeión del Gobierno, oyendo al Consejo de Es- 

^yumio. ruaos ius que, pui peijuüicar aeréenos 
civiles, sean de índole contenciosa. En estos casos 
queda expedita á los interesados la vía contencioso- 
administrativa, ó bien la de acudir á otro tribunal 
que sea competente para ei conocimiento de los asun- 
tos eó cuestión.» 

El Sr. CALVO ASENSIO: Breves palabras voy a 
decir acerca dé la enmienda propuesta al art. 57. 

f acierra esla enmienda el sistema adoptado ppr los 
rogrésislas eii tiempos no muy lejanos, y me sor- 
prende qué apenas pasados' cuatro anos, hombres 
qUé” se nán Uániado pfógrésislas renuncien á sus 
doctrinas. En aquellas Cortes había representadles 
del partido moderado que admitían este progreso: de 
modo que esos se encuentran en linea más liberal, 
hiás progresiva que ios que hoy diciéndose progre- 
sistas acepten los principios del proyecto qué se dis- 
cute. 

Si en alguna cósase puede demostrar queel pen- 
samiento del Gobierno es centraíizador, es leyendo 


mvmrntmm mim 

deiá'ron á lás diputaciones con solo Ip? atribuciones 
cconófnico-administraiivas. pues tyen, yo me |mqn,to 
á d'éíéfidér esás atribuciones economieo-admiqistrap- 
vas, que no ponen ninguna limijtacion.á lRSARCRlte- 

Üés del pádéítejeciílíVo. 

El señor ministrp de ia GOBERNACION: Los p®- 
góéíos administrá’livos que se resuelven en las pro- 
vincias son de dos clases: hay negocios cuya resolu- 
ción corresponde á los ayúntamieptos, y de ellos tra- 
táramos cuando se trate de ayuntamientos; no pope- 
mos hab'lar hoy de eso: cuando ¡se trate esta cuestión 
probaré que damos al municipio mayor autonomía 
que se les'tia dailó hasta ahora. 

Hoy debemos discutir él punto hasta donde lleva 
el Gobierno la desceniralizpeion en Ip que tqca á los 
intereses 'provinciales. Vamos á ver si las diputacio- 
nes por este ley, tienen ó no piás atribuciones que las 
que les daba la ley de Í856." 

Esta és cuestión de hecho, no hay sino yer las atri- 
búcTóÓés que cada ley concede. 

Rectifica el Sr. Calvo Asepsio, y leida lpegp la en- 
mienda, fue desechada en volácion nominal por 122 
votos contra 21. 

Se leyó, y pasó a la comisión, una enmienda al ar- 
tículo 58 del proyectó de ley. 

Se leyó el jirl. 57. 

Ei Sr. N ÜNÉZ DE PRADO: Ep yprip? párrafos de 
este artículo seda á las diputaciones provinciales que 
puedan votar los recargos para tas carreteras que se 
hayan de construir coñ fondos de la provincia por no 
estar comprendidas en el plan general del Gobierno, 
y esto es incongruente y no está en armonía con lo 
dispuesto en lá ley actual de carreteras. 

El Sr. MOYANO: Los señores diputados saben qpe 
hasta el 57 fas carreteras sé hacían con fondos pro- 
vinciales ó con fondos generales; que esto dio piuy 
pocos resultados, porque eu Espada se hacia io que 
en ningún país civilizado, á saber: en todas partes 
los caminos provinciales y municipales son mayor 
én número que los nacionales, y en España son mu- 
chas más las leguas de ¡cmnjnos 1 anales que pro- 
vinciales y municipales, debiendo ser todo io contra- 
rio, porque sop más los pueblos que jas provincias, 
y más las provincias que la náciou, porque la nación 
es una sota. Y esto, ¿en qué consiste? ¡En q,ue eu Es- 
paña no se ha hecho nada,' ó se ha pecho muy popo, 
éj no lo ha hecho éT Gobierno, y como ei Gobierpo no 
costeaba los camiuos vecinales, apenas había el año 
57, fuera de lás provincias de Galicia, apenas hauria 
2b teguas de esta clase de eaminos; de provinciales 
habría mas de 401), mientras que de caminos nacio- 
nales había 1,400 leguas. 

Viendo éste resúlraüo, se cargó el Gobierno eon la 
obligación de construir tuda clase de eaminos. 

Pues bien; esto hecho, el Gobierno formó e j P lan 
general de carreteras, y dispuso que no se podía ha- 
cer ninguna carretera sin que proocdo uu aute-pru- 
yeclo, el cual se publica para el conocimiento de los 
pueblos interesados. 

Como el plano no puede ser perfecto, porque nada 
hay perfecto én este mundo, y habiendo circuns- 
tancias que pueden hacer Variar ajgunas "de sus ,bp- 
ses, yo no opino como S. S., si bien creo que en vez 
dé decirse en el proyectó : «La construcción de car- 
reteras que por no estar incluidas en el plan general 
formado por ei ij'obierno,» pudiera ponerse: «En el 
plan general formado ó que pueda formarse por el Go- 
bierno.» 

Ei Sr. CANOVAS DEL CASTILLO: Señores, la co- 
misión no puede ménos de mantener el párrafo del 
artículo que se discute , á pesar de tas observaciones 
de lus señores que me han precedido ep el uso pe la 
palabra. 

En las indicaciones hechas lanío por el Sr. Moya- 
no cómo por el Sr. Nuñéz de Prado, hay un espíritu 
de centralización que se funda en razones muy vale- 
deras ; pero que la comisión, en su deseó dé deseen- 


^ 1, ÍfÉláWü‘Tofo|na á la comisiim, que 

formarse.)) ¿Qaé íoqoiiw órnele en es 0 Ueo que 
“ísTc ANOVAS DEL CASTILLO: La comisión 


admite esas palabras. 

Leído <le nuevo el at 

iwr&tóssTSf •nw- 

puerto de la provincia, respecto a la s 
que las diputaciones hubiesen hecho en lps 
del personal y el importe del matyriál (je los gas os 
obligatorios , si estas óismíppctqpes ttegMan a red U 
oir ei presupuesto á^enpr cantidad que la que ,par 
estos gasto? Subiere regido eu upo (¡e los cuatro últi- 
mos presupuestos anteriores.» 

El señor Valero Soto, que no 9$ encontraba ( eo ei 
salón al leerse una enmienda que pabia ¡presentado 
al art. 55, pidió la pa^.bra al discutirse el 58 y una 
enmienda; pero co.ijio diese pruebas el señor Valero 
de querer hablar de todo menos de aquel articulo, el 
presidente le atajo la palabra, y después de varia,s 
réplicas y contraréplicas entre .sus sencidas, puesta 
á votación la enmienda, fue desechada. 

Sé leyeron ¡otrps dos enmiendas al mismo arlicuio, 
qué fueron desechadas sin di^cu^ipp. 

^ í?e iéyó y f“uc admitida la siguiente enmienda: 

«Tenemos la honra de presentar á la aprobación del 
Congreso la siguiente adición al párrafo cuarto del 
arti 5^ del proyecto de ley para el gohi^qo de las 
provincias: 

Se adicionará á dicho párrafo: «y la subvención 
para obras p.ú^lic^s.» 

Leido de nuevo el art. 5$, fqé aprobado con la en- 
mienda. „ . , , , 

Se leyó §1 59 y yna enmienda, qqe fue desechada 
sin discusión, aprobándose el artículo 

Leído el art. j60, dijo ... 

El Sr. PAZ: Como uno de I 03 puntos principales 
en que yo disentía de la comisión, era en el relativo 
á la publicidad de los acuerdos de las diputaciones | 
provinciales, he pedido ja palera en este artículo, 
qn que se hace una referencia á este mismo asunto, 
para exponer algunas de las razones en que nü en- 
mienda se apoyaba. 

Por éste artículo, señores, no sólo se prohíbe a las 
diputaciones hacer exposiciones de carácter político, 
con lo cual yo estoy conforme, sino que se las priva 
deí derecho de publicar documento hinguno sin que 
pase por la censura del gobernador y tenga su Visto 
Bueno. 

El Sr. CANOVAS: Señores, el Sr. Paz ha empeza- 
do por contesar que las dtputaoionés provinciales no 
deben tener carácter político, y por io mismo nada 
tengo que contestar áS. S. éneste punto. 

Pero en io relativo á qué puedan publicar las ex- 
posiciones que dirijan ai Gobierno, le diré á S. S. que 
no se opone en nada al principio dé ia publicidad que 
es fecundísimo, el que necesiten el V.° 6.° del gober- 
nador. 

El Sr. PAZ : El Sr. Capo vas no ha comprendido mi 
argumentación j yo no hablo de las exposiciones que 
dirijan al Gpbiernp, sino de ips acqcpdps que tomen 
¡as diputaciones provinciales sobre ios asuntos de la 

^ElSí! VALERO Y SfjTO: Deseo sab,ec si el Go- 
bierno piensa Iraer á tas Cortes el nuevo convenio 
que ha celebrada con Marruecos, y si se siguen de- 
marcando ios Ijmites de Melóla, porque seguu he lei- 
do, sq han presentado algunos moros cpn intenciones 
hostiles, y aun parece que se están poniendo de acuer- 
do las kabUas próximas á esta plaza , para impedir 
que se lleveq a cabo. 


v° mod “ s d l n “ er ¡está dispuesto ,á hacer que se 

SB? íf 103Washayan 


ItIiCE-PBESÍOENTE (duque de Villahermo- 
saf! Orden del dia para á la 

Sa^ff A artillería, y el debate pen- 

dl Setevauta la sesion.-Eran las siete. 



gSPECTÁCÜLOS. 


8,769 

109 

368 


iaa t*o y, « a» «v«. 

S que componen 47,076 libras d 
jros que hacen 8,796 libras dá 


PSs'ó, 
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teatro real. 

Sexto concierto Sacro-clásico-religioso^ -4b l ^ ® 

CUYO detalle lo 

anunciarán los carteles. 


PONDOS PUBLICOS. 
COTIZACION DEL DI* 21 DE MARZO DE 1861. 


COTIZACION DE AVER. 


CAMBIO AL CONTADO. 
Publiesdo. | No publicado 


Títulos del 3 por 0/0eon- 

solidado. j. • • • • 
Inscripciones de ifl. . 
Títulos dei 3 por 0/0 di- 
ferido 

lnseripeiones de id. . 
Material del Tesoro pre- 
ferente eon inferes. .- 
Idem no preferente con 

ínteres. . 

Idem sin ínteres . ... i 
Participes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 

Idem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amortizable de. 

primera clase. . . 
Idem de segunda id. 
Idem del personal. . 

ACCIONES DE CARRETERAS 

generales , fi por 0/0 
ANUAL. 

Emisión de l. 8 de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 ro. . . 
Idem l. 8 de Junio de 

1851, de á 2,ÓÜ0 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem í. 8 de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
"1855, procedente de 
ia dé 13 de Agosto de 
1852, de a 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pu- 
blicas de l. 8 de Julio 

de 1858. 

provinciales de Madrid, 
8 por ú/ü anual. . . . 
Del Ganal de Isabel 11, 
de á 1,000 reales , 3 
por OfO anua!. . 


86-50 


96-45 


49 

B 

42-50 d 


31-50 » 
17-75 » 
23-20 


¡MRBCAPO PS MAÍI&SD. 

,8«Tp¿fl0 POR las P 0WA8 en sl DIA l8í .. 

1,856 fanegas de trigo. 

‘ “ arrobas ¡de harina dp id. 
librqs de pan cocido, 
arrobas de e.arbon. 
vacas 

carneros que nacen a, vas libras '3L 
cerdos degollados. 

PRECIOS DB XRifppBOS Ab von mayor 
EL DIA RE AYER. 

Rs. Vil. 

arroba. 

Carne de vaca. . 

Idem de carnero. 

Idem de ternera. 

Despojos de cerdo. 

| Tocino añejo. . . 

Idem fresco. . . . 

Idem en canal. . 

Loiur 

Jamón 

Aceite. . . . . • 

Vino 

Pan de dos libras. 

Garbanzos. . . . 

J udias 

Arroz. 

Lentejas. 

Carbón. 

Jabón. . 

Patelas. 

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE,. AYEJ, 

Trigo. . de 43 á 52 

Cebada añeja. .... de 22 á 24 

Algarroba de á 28 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLITICO INDEPENDIE!*!, 

PUNTOS DE SUSCR1CION. 

Madrid. Oficinas del periódico , calle del A, 
de Santa MariR, número 18, cuarto principal de» 
cha, y librerías de la Publicidad, Olamendi, (w 
1a, Baiil-y— Baüiiere y López. 

Provincias. Las principales librerías, 

PRECIOS DE SUSCRICION , 
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Un mes... 
3 meses.. 
6 meses... 
Un aáo.... 


J wuu.uuivaupj J 

los precios de costumbre. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en la segunda casilla J e 
anterior anuncio, son únicamente para las suscticio. 
nes, cuyo importe se eqlrega personalmente ea li 
administración, calle del Arco de Sania María, nú- 
mero 18, cuarto principal, ó se remite á la misma n 
sellos ó letras de cambio. 

""" '"""-C"’ 

Editor responsable: D. Manuel de Tomás. 
hnprenta de Tejido, Pelayo, núm. 26, principal. 
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DIARIO DE LA TARDE. 





Este periódico sale á luz todos los dias, excepto los domingos. — Precios de süs- 
criciou. — -En Madrid : 12 rs. al mes. — En Provincias: 16 rs. al mes y 45 por tri- 
mestre en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Adminis- 
tración. — En Ultramar: 70 rs. trimestre. — En el Extranjero: 54 rs. trimestre. 


Sabado 23 de Marzo de 1861 


ADVERTENCIA 


necio y de todo briboú á quien se le antoje re- 
juvenecer las vejeces del Catolicismo , con el fin 
de que desapareciendo hasta la memoria de Je- 
sucristo del corázon y de la mente humana, re- 
corra el derecho nuevo su esplendente círculo , 
y volvamos á los dichosos tiempos de la torre 
de Babel. 

Nada más que esto se propone el génio de la 
‘ boca de su humilde 


a- más brío y elocuencia el Gobierno despótico de los 
si Hapsburgo. ¿Quién había de decir, en efecto, que 
Roebuck, el fiero denunciador de ios despolas, el que 
más de una vez ha hecho fruncir el entrecejo á los 

dioses olímpicos délas Tullerías y Viena, había de 

convertirse en apologista dé la tiranía austríaca en la 
Cámara de los Comunes, y contribuir á remachar las 
cadenas de Venecia? 

El hecho es, sin embargo, desgraciadamente ver- 
dadero. Me. Roebuck ha estado en Viena. Francisco 
José' y sus ministros lo han festejado, dejándole ade- 
mas el permiso de establecer una línea de vapores de 
Inglaterra ¿'Trieste, y esto ha bastado para conver- 
tirlo de inexorable radical en un acérrimo reaceiona- 
io. La metamorfosis no puede ser más completa. ¿Qué 
tiene , pues, de extraño, que en visla de tales apos- 
tasías mantenga el satírico Walpole, que no hay un 
igislador que no tenga su precio, bien en dinero, em- 


Los señores suscritores cuyo abo- tados Ponti í idos se entiende el mero hecho di 
no concluye á fin del presente mes, se la -nayoríaió la totalidad si sequiere, délo: 
. , J r 9 empleados públicos sean seglares y no eclesiasti* 

PViran renovarlo oportunamente si eos, es cosa tan posible como que así pasa ac- 
no (juieren experimentar retraso en el tualmente en efecto, según lo hemos demostra- 
recibo del periódico. do 60,1 números én más de un artículo que hemos 

En el anuncio inserto en la última ?' f ¡cad ° s °- br ? f ré lt en de , lüS Esfcados de la 

i , Iglesia, y señaladamente en el que insertamos 

plana pueden ver nuestros lectores los el año pasado (21 de Enero) con el título de 
precios de suscrieion y los modos de Sistema de Gobierno y administración de lós Es- 
hacerla. todos Pontificios, donde vimos que el total de 

empleados eclesiásticos en oficinas puramente ci- 
viles, era de 124, mientras que el de empleados 
seglares era 6,834, y que el total importe de¡ 
sueldo de los primeros ascendía á dos millones 
y medio escasos de reales, miéntras el de lo per- 
cibido en el mismo concepto por los segundos, 


Es curiosa por más de un concepto la siguienle es- 
tadística de la prensa francesa, que publica un perió- 
dico : 

«Existen en nuestros departamentos, no compren- 
didos los de Niza y Saboya , 534 periódicos. De este 
número los hay independientes y que discuten mas ó 
menos libremente los actos del poder, 11 legitimistas, 


Revolución ai pédír, poi“ 

siervo Bonaparte, Ja secularización del Pontifi- 
cado y al querer sujetarle, como una especie de 
Oficial mayor del Culto, á esa problemática cus- 
todia de la guarnición, y á esa problemática 
lista civil que se dice han désuministrarle las Po- 
tencias católicas. 

Pero ábien que por esta vez, el demonio an- 
da torpe: su trama es tan grosera , y su hilaza 
tan gorda, que sólo dejará de verla el ciego vo- 
luntario. Excusamos decir lo que Roma res- 
ponderá á este nuevo sarcasmo : condenarle al 
desprecio que se merece, seguir desenmasca- 
rando el verdaderó intento de sus hipócritas 
autores, pedir á Dios misericordia para ellos, 
orar y esperar . 

En cuanto el augusto inventor de este flaman- 

tearre « 1 L d ?.' a . (I c o u ^ríoTTdc^o®h^ 1 ^ 7 

y desligado del sucesor de San Pedro. ¡Infe- 


2 hojas eatólieas, 3 orleanistas, y 4 republicanas: to- 
tal, 20 periódicos independientes entre 534!... Ade- 
más, ínterin que el Gobierno niega á La Gazetle de 
Lyon de reaparecer, y que impide la impresión de 
La Francia Céntrale, autoriza 3 á simples periódicos 
de comercio y de anuueios, para que se trasformen 
en políticos, y funda en las grandes capitales nuevos 
periódicos que défiéndán su política.» 


PARTE EXTRANJERA 


Parece que ayer en el Cuerpo legislativo de 
Francia sé han dignado al fin los ministros voce- 
ros de Napoleón clarearse un poco acerca de la 
definitiva política imperial para con la Santa Se- 
de. Aunque el telegrama donde se anuncia este 
suceso es más lacónico de lo que convendría 
para que entendiésemos bien lo declarado por 
los ministros, dícenos sin embargo bastante para 
hacernos comprender á dónde camina por ahora 
el arbitrismo revolucionario de S. M. Imperial. 
Propónesé, á ió que parece, atvuiw 
nistracion de los Estados Pontificios, dar á la 
Santa Sede para su defensa y decoro una guar- 
nición que se compondrá de contingentes res- 
pectivos de las Potencias católicas, y una lista 
civil, ó séase presupuesto de la casa y córte del 
Papa, que será sufragado por las propias Po- 
tencias. 

Estamos, pues, en los términos de solución 
qué á fines de 1839 propuso el famoso folleto 
El Papa y el Congreso. No se nos dice, sin em- 
bargo, si el Patrimonio de San Pedro ha de ser 
reintegrado en la posesión de las provincias que 
hoy le usurpa el Piamonte, ó si ha de limitarse 
á las no usurpadas todavía, ó si ha de reducirse á 
la ciudad de Roma, ó al Vaticano con sus jardi- 
nes. ¿Se ha de legitimar el latrocinio consuma- 
do respecto de las Legaciones, las Marcas y la 
Umbria , ó se ha de obligar al Piamonte á res- 
tituir estos territorios? En el primer caso , ¿ha 
de qüedar circunscrito el Estado Pontificio al 
Patrimonio de San Pedro , propiamente dicho, 
(que hoy posee, oficialmente al menos, todavía,) 
ó se ha de unir también este pedazo de terreno 
ai reino de Italia’! Y en este sesmnrln siini.pcfr' 
¿ha de pasar la ciudad de Roma entera al do- 
minio de Víctor Manuel, ó ha de quedar erigida 
en feudo del Sumo Pontífice? 

A nada de esto responde ei telegrama refe- 
rido , y mucho nos tememos que tampoco los 
ministros de Napoleón hayan hablado con cla- 
ridad sobre el asunto ; por lo cual hay que es- 
perar el texto de sus explicaciones dadas én la 
Cámara legislativa. Pero desde ahora debemos 
suponer que algunos Estados quiere Napoleón 
dejar á la Santa Sede , pues de lo contrario no 
tendría para qué proponer que se secularice la 
administración de ellos. Debemos suponer igual- 
mente qué esos Estados que Napoleón quiere 
dejar á la Santa Sede , ó son demasiado redu- 
cidos, ó han de quedar absolutamente separados 
de la autoridad pontificia , pues de lo contrario 
no había para qué proponer ese subsidio per- 
manente de guarnición y de dinero que ha de 
ser sufragado por ias Potencias católicas. Si el 
Papa no ha de tener más guarnición ni más re- 
cursos pecuniarios que los que á proráta sufra- 
guen las Poíéncías católicas, es claro que ha de 
ser, ó porque el patrimonio pontificio sea tan 
reducido que no baste, ni con mucho, á produ- 
cir el necesario contingente dé hombres para 
la guarnición y de rentas para los gastos, Ó que 
el Papá ha de ser tan dueño del patrimonio que 
se le asigne como del Imperio chino. 

Ello, en fin, sea poco, sea mucho el terreno 
que la imperial munificencia se digne señalar á 
la Soberanía temporal de la Santa Sede, se 
quiere señalárselo de manera y á condición de 
que su administración se secularice; ó de otro 
modo, á condición y de manera que la sobera- 
nía temporal sea irrisoria. Irrisoria, porque no 
hay soberanía allí donde al Soberano se le obli- 
ga á regir su territorio con determinado régi- 
men: irrisoria, porque lo es toda soberanía que, 
léjos de gozar de independencia, ha de estar su- 
jeta á ¡a voluntad de un extraño, y no ha de 
tener más recursos para su defensa y manteni- 
miento que ageno subsidio de dinero y de sol- 
dados: irrisoria:, porque como quiera que esa 
soberanía se constituya en cantidad y calidad de 
dominio, desde el punto que sea constituida sin 
su aquiescencia, y basada en la legitimación de 
actos precedentes que niegan y destruyen en su 
raíz el derecho del Principe, es una soberanía 
que nace fundada sin dignidad, sin independen- 
cia y sin equidad: irrisoria, en fin , porque una 
soberanía pontificia secularizada, no es ni puede 
ser soberanía aceptabie paTa el Jefe de la %iés¡á 
católica. Esto necesita alguna evni ¡ .„ D „;„„ 


pasaba de 28 millones. Allí vimos igualmente 
que de seglares se componen casi en su totalidad 
ios municipios y Consejos provinciales y aun 
las altas corporaciones meramente civiles del 
Estado, y hasta una gran parte del cuerpo de 
profesores en la enseñanza pública. La verdad 
es, que al llegar los sacrilegos atentados del 
pasado año contra la Santa Sede, era secular en 

— - 1 l — íla ene Seminie. . 1 ' . 

podia serlo , pues nadie pretenderá que sean se- 
glares los Nuncios Apostólicos , ni ios vocales 
de Congregaciones puramente religiosas, ni los 
Curas párrocos de la ciudad Santa. 

Por este lado, pues, habría una insigne mali- 
cia en pedir al Papa una secularización de la 
administración pública de sus Estados, que ya 
Su Santidad tenia establecida ántes de que na- 
die se la exigiese, respecto de todos los ramos, 
empleos y cargos que no son eclesiásticos por 
su propia naturaleza. La secularización , pues, 
que es posible , realizada está ya ; y aun conce- 
demos qué pueda ampliarse con uña sola condi- 
ción : con la de que á Su Santidad y sólo á Su 
Santidad se deje libertad absoluta de hacerlo en 
el tiempo , en la medida y en la forma que esti- 
me cohvéfiiente. 

Pero no es está la secularización que Se pide al 
Papa; lo qúe realmente se pretende de él con 
este nombre, es que adopte para el régimen de 
sus Estados los prihcipios y los sistemas qúe la 
Revolución dice ser exigidos por lo qué en el 
lenguaje de la impiedad se llama espíritu del 
sinln n mnreha nrnnre.sim.de la cwüiznr.inn lío 


Se confirma la noticia de haber preconizado Su 
Santidad en el Consistorio del dia 18 á algunos Obis- 
pos franceses; pero también parece confirmarse que 
entre tos Obispos preconizados no se cuentan tos qu 
el Emperador ha querido imponer al Padre Santo. 


En su próximo viaje á Ñapóles piensa el Rey ex- 
ha usurpado áia Santa Sede, ai oojeio que vicior 
Manuel se propone ai visitar ahora las Marcas y la 
Umbria, es alentar á los revolucionarios de Roma pa- 
ra que le ayuden á consumar el despojo del Padre 
Santo. 


i, es bueno estar preparados Dara la» 


La prensa alemana habla de una gran conspiración 
italiana, húngara y sclavona , próxima á estallar en 
Mayo , y acusa á Francia de haber 1 enviado su escua- 
dra ai Adriático con el objeto de prolejer en las costas 
de la Albania y de la Daimacia actos parecidos á los 
que hace un año tuvieron lugar en Sicilia. La agita- 
ción del Montenegro se enlazaría con estos sucesos, 
así como con ios proyectos de la Francia y de la Ru- 
sia en Oriente. 


TELEGRAMAS. 

Türim, 21. 

La intención del Gobierno es suprimir todo carác- 
ter político á la lugar-tenericia de Ñapóles y someter- 
la al Gobierno central, que será responsable de sus 
actos. 

Ascoli, 20. 

Después de cuaíró dias de nutrido fuego se rindió 
Civitella al general Mezzacapo. 

Varsovia, 21. 

Kalniki llegó de San Pelersburgo con proyectos 
de reforma. Él minislro interino de Instrucción pú- 
blica ha visitado aquí todas ias escuelas, siendo aco- 
jido con entusiasmo. 

Londres, 20. 

Washington 0.— La convención de Virginia pro- 
pone ia separación. Se han dado órdenes para que 
vengan todos los buques del Océano Pacífico asi como 
ias tropas de Tejas y de Méjico. Los comisarios del 
Sur no han sido reconocidos en Washington. 

París, 21. 

Varias enmiendas de la oposición han sido des- 
con gran calor la discusión relativa á Italia. 

El general de brigada Dumoñt que reemplaza en 
Roma ai general Detiove, ascendido á general de di- 
visión, ha recibido orden de marchar inmediatamente 
á su destinó. 

París, 22. 

En el Cuerpo legislativo ha sido expuesta la polí- 
tica imperial respecto á Roma. Esta seria, seculariza- 
ción de la administración Pontificia , una guarnición 
dada por las Potencias católicas, lista civil y sufra- 
gacion de los gastos generales por las mismas Poten- 
cias. 


Algunos periódicos italianos publican el siguiente 
anuncio: 

«Los jóvenes que en su entusiasmo político espe- 
ran con legítima impaciencia el llamamiento del ge- 
neral Garibaldi 


para reunirse bajo su triunfante 
bandera* pueden presentarse el domingo 17 de Marzo 
á las tres de la tarde en Villa Teiesca, faubourg San 
Bernardin, para recibir una comunicación importan- 
te. — Por la sociedad sucursal de Tortona.— F. Franc- 
tius.» 

En cambio otros periódicos, como la Unidad italia- 
na, publican una declaración contra los alistamientos 
que se hacen en nombre de Garibaldi, recomendando 
á ia juventud de la: Península que no se deje seducir 
por falsas promesas hechas sin su anuencia, y con 
un objeto que le es completamente desconocido. 

¿ A quién creeremos ? 


Según anuncia el Diario oficial de Roma del 16, 
la situación del Banco pontificio era: muy satisfacto- 
ria, pues el activo es<de 5 .297,034 escudos y, pico; y 
siendo ei pasivo 4.088,605, resulta un activo exce- 
dente de 1.208,428 y pico. 

Hay naciones que pasan por prósperas y bien go- 
bernadas, que no pueden mostrar tan insigne prueba 
de recia, administración y de inteligente economía. 


El manifiesto del Emperador de Rusia , que con- 
sagra ia gran reforma de la emancipación de los 
siervos de aquel vasto Imperto , fue publicado el 19 
en San Pelersburgo , y lleva la fecha del 19 de Fe- 
brero (3 de Marzo) . 


Un despacho de Messina dei 16, asegura que las 
tanas, auts. .formaban Ja ¿aiarniíMun He La eind apela 
sida. Los soldados napolitanos de, Messina se niegan, 
corno los de Gaeta, á servir en ei ejército piamonles, 
por lo cua! serán enviados á sus hogares á principios 
de Mayo. 


va rán su dereebo.de propiedad territorial , pero los 
siervos continuarán habitando las haciendas que ex- 
plotan y gozarán de una porción de tierra deter- 
minada por la ley , mediante el pago de los im- 
puestos . 

Tendrán la facultad de adquirir esas haciendas y 
otras fierras si los propietarios consienten en ello, y 
sólo después de esa adquisición serán realmente eul„ 
tivadores libres. Hasta entonces serán llamados oMi- 
gados. 

Estas disposiciones serán puestas en ejecución en 
todo ei Imperio en el espacio de dos años, y hasta 
tanto que estén en vigor, los siervos permanecerán 
en ias mismas relaciones de dependencia en que están 
hoy respecto de los propietarios. 


El dia 20 terminó sus trabajos la conferencia re- 
unida en Parispara tratar de los asuntos de Syria. El 
mismo dia , quedó firmado en el ministerio de Nego- 
cios extranjeros el convenio en cuya virtud se pro- 
longa por tres meses la ocupación de aquel territorio 
por el ejército francés. Este plazo, al decir del Mor- 
ning-Post , no tiene más objeto que dar tiempo para 
qué se vayan retirando poco á poco los' soldados 
franceses. «La tranquilidad (añade el periódico in- 
gles) eslá restablecida hoy dia , y podemos fiar en 
que la vida y bienes de los cristianos no corren nin- 
guna especie de peligro.» 

A esto replica la bonapartisla Patrie que es de 
diverso parecer , y que por confesión de los mismos 
diarios ingleses , dista mucho la situación de Syria 
de ser tan bonancible como se supone. «Si hubieran 
reinado (dice) en aquellas provincias el orden y ia 
seguridad , habría sido inútil celebrar conferencias. 
Por haberse juzgado indispensable prolongar la ocu- 
pación, es por loque se ha consentido en ello. El dia 
en que no sea necesaria , renunciaremos de buen 
grado á prolongarla , porque , según dice el mismo 
Mormng-Post (y en esto diee bien) , Francia no desea 
ni por asomo usurpar ia autoridad del, Sultán, ni 
contribuir con lo más pequeño á su desprestigio.» 

Sobre todo ello, sólo nos ocurre manifestar qne así 
el periódico francés como el ingles , hablan según lo 
que son. 


Entre las cosas notables que suceden aetuatmente 
en Portugal, hemos omitido mencionar la rapidez 
pasmosa verdaderamente (si no se tuviera en cuen- 
ta el civilizador progreso que ha alcanzado en aquel 
reino el liberalismo), con que la respetable Cámara de 
los pares ha despachado el proyecto de la ley des- 
amortizadora. Una sola sesión bastó á aquellos res- 
petables pares para disentir y aprobar los trece ar- 
tículos que el proyecto contenía. 

A consecuencia de una interpelación hecha en 
aquella Cámara por el conde de Thomar, relativa al 
decreto expedido contra las reglas á que viven suje- 
tas las Herinanas de la Caridad , prometió ei ministe- 
rio Loulé remitir ios documentos que existieran rela- 
tivos á este asunto , con el fin de que pudieran los 
pares enterarse de su contenido ántes de que el conde 
de Tbomar explanase su interpelación , para cuyo 
acto se fijó el próximo martes . 

Cumpliendo el Gobierno portugués su palabra, ha 
enviado á las Cortes las representaciones que existían 
en su poder á favor de las hermanas de la Caridad, 
cuyas representaciones contienen más de 36,000 fir- 
mas. Habiéndose preguntado á aquel Gobierno por 
qué no enviaba las representaciones en contra , con- 
testo que en el ministerio no exislia ninguna. Decla- 
ración que, breve y todo como es, viene á demostrar 
toda la farsa que encierran tos motivos que han ser- 
vido de pretexto al Gobierno para dictar el decreto 

que ha dictado respecto á las Hermanas, la ridicula 

minoría en que están los contrarios de estas, promo- 
vedores del motín del dia 10, y otra porción de cosas 
igualmente repugnantes. 

Entre tanto continúa en crisis el ministerio portu- 
gués, y á la sublevación de la tripulación del Vasco 
de Gama, de que ayer hablamos, habla precedido 
otra en la cárcel de Braga, ocurrida el dia 14 , y á 
consecuencia de la cual los presos rompieron las 
puertas tomando muchos de ellos las de Villadiego. 


El periódico de Cracovia el Czar , dice que cierto 
número de ciudadanos de Varsovia han protestado 

cerca dei principe Gortschakolf contraía frase algu- 
nos individuas, que el Emperador emplea en su es- 
crito, recordando al principio las numerosas firmas 
que autorizaban el mensaje. El principe contestó que 
en lo sucesivono admitiría nuevas adhesiones al men- 
saje, que consideraría eomo rebeldes á los que reeo- 
jiesen firmas y obraría como soldado. Los comisiona, 
dos han manifestado al príncipe que se notaban nue- 
vas señales de agitación, lo que hacia necesaria la 
pronta publicación de las reformas promelidas confi- 
dencialmente. 


El presbítero D. Miguel del Cid, Provisor Vicario 
capitular y gobernador del obispado de Honduras 
ha excomulgado al presidente de aquella República* 
como autor de la muerte del limo. Obispo Sr. Filo- 
res y por haber vendido algunos bienes eciesiás. 
ticos. 


Un escritor español, definiendo al gorrión , dice 
que es un pájaro que usa navaja, y aunque esta defi- 
nición asemeja bastante á estos bichitos con la gen- 
te libre , todavía en los hábitos de aquellos hay 
uno que demuestra mayores afinidades en las dos es- 
pecies. 

Cuando al ponerse ei sol acude á un árbol una 
banda de gorriones para buscarse refugio en donde 
pasar la noche, pian todos como descosidos, y cada 
cual no suspende su algara vía sino hasta que ha en- 
contrado un buen acomodo. 

Esto supuesto , y entre un millón de hechos análo- 
gos que pudiéramos citar cómo prueba de la semejan- 
za que hay enlre aquella costumbre de los gorriones 
y las costumbres de tos libres , vamos á inseriar ios 
siguientes párrafos que tomamos de una correspon- 
dencia de Londres que publica hoy La Iberia , y que 
dicen asi : ’ 

«Entre tos últimos escándalos parlamentarios, figu- 
ra en primera línea el que está dando al mundo un 
diputado radical, considerado hasta ahora como in- 
corruptible, y el cual se acaba de pasar con armas y 
bagajes á las filas auslriacas. Este cambio es lauto 
, más notable, cuanto que el miembro en cuestión ha I coln asegura que no descansará 
. si,. . h t i^La aquí uno de los que han combatido con tomar 


Los periódicos extranjeros insertan ei discurso pro- 
nuneiado por el Sr. Lincoln el dia que ocupó la pre- 
sidencia da los Estados-Unidos. 

El señor Lincoln promete la conservación y e. 

exacto cumplimiento de las leyes vigentes, que ha- 
cen referencia á la conducta que el Gobierno debe se- 
guir respecto á los esclavos fugitivos. 

En su deseo de transigir en las graves cuestiones 
suscitadas entre los diversos Estados de la Union, va 
hasta el punto de aceptar la reciente enmienda hecha 
en la Constitución, en la que se consigna que el Go- 
bierno federal no podrá en ningún caso ni por ningún 
concepto abolir por autoridad propia la esclavitud en 
los Estados en que se encuentre establecida. 

Verdad es que ai mismo tiempo que hace estas 
concesiones, el nuevo presidente se muestra resuelto 
partidario de la unión indisoluble, exceptuando el ca- 
so de que el Congreso reunido se decjdieso por la ge*, 
paracion, en cuyo caso podría esta verificarse por 
medios legales y pacíficos. De no ser así, oí Sr. Lin- 
- Á un momento hasta 

posesión de las propiedades federales usurpa- 


tica, ai misino rouimeauo, a la Iglesia misma. 
Eso quiere al querer secularizar la administra- 
ción Pontificia; quiere desamortizar la incomu- 
nicable potestad del Sumo Pontífice, quiere re- 
sucitar la mano muerta del Vicariato de Jesu- 
cristo, para ponerlos en circulación libre y para 
trasformarios, según lo exige el espíritu del si- 
glo y la marcha progresiva de Ja civilización, 
en las manos vivas de todo pedante, de todo 


Al César francés parece qne le va molestando ei 
Cuerpo legislativo de manera que, á creer lo que nos 
dicen algunas cartas de París, para disolverlo, espera 
sólo Napoleón á que Conteste á su discurso y le 
apruebe los presupuestos. 

Un periódico dice que al gun03 electores han dirigi- 
do una petición al Senado francés, quejándose dei 
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■ , , Süt , percibir las contribu- 
ías por los Estados del^ ^ ¡smos Estados, 

iones Qorrespondien^ ^ e;ilos |í rrn ¡ nog> parece 
La cuestión plantea * rra ^ más ¿ mé . 

:os a iilduto j‘-3. 1l ¡, n0 s despachos telegráficos dan 
ios pronto* Li° s 

ugar á creerlo ^ secretario ie la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 
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MADRID 25 DE MARZO DE 1861. 

A continuación de estas líneas insertamos, 
seaun ofrecimos ayer, la carta que nuestro ami- 
00 el Sr Apanst y Guijarro dirije a La Regene- 
ración sobre la llamada cuestión romana 

Con este documento tenemos completo el 
cuadro de las opiniones, que en el Congreso es- 
nañol se lian trazado acerca de un asunto en 
oue nosotros creíamos que no había otra ma- 
nera de ver las cosas que la única que nos harta 
dignos dbl ya inmerecido nombre de nación 
eminentemente católica. 


r-ÍLa democracia lia dicho por órgano del señor 
Rivera: «la: abolición de la soberanía temporal 
del Pana, no sólo es necesaria para la umuad 
italiana, no sólo no es inconveniente para los 
destinos de ios pueblos, sino que es un gran 
progreso y el principio de un gran periodo para 
el Cristianismo... Si no hay abolición supresiva, 
completa, extinción del poder temporal del 
Papa - si Roma no es capital del reino de Italia, 
no hay Italia... Dad al Pontificado el poder lati- 
no y "¡e daréis su principal sosten.» — Y, ¿cómo 
se le da este poder ? — « Quitándole el poder tem- 
poral, único obstáculo que le impide elevarse á 
lo que debe ser.» 

«Esta opinión es franca, aunque nosotros no 
la entendemos del todo. Pero consolémonos, es 
muy posible que al Sr. Rivero le suceda otro 

tanto. , 

Los progresistas puros, de quienes tue interpre- 
te el Sr. Sagasta, sostienen también que «el po- 
der temporal de los Papas, lejos de ser benefi- 
cioso y útil al Pontificado, es perjudicial.» 

Más aún: «El poner temporal de losj’apas 

razón y del sentido progresista! Él poder tem- 
poral, según estos señores, es contrario al Cato- 
licismo; con todo, (seguimos, copiamos textual- 
mente) «si el Papa fia de tener el poder tempo- 
ral, siquiera sea en el punto de su resideucia, 
entonces, el Papa no puede residir en Roma... 
pero tampoco puede ir á una nucion extranjera. .. 
En Jerusaleu es donde puede residir el Papa, si 
ha de vivir redimido de toda esclavitud.» 

Todo esto es tan absurdo, tan monstruoso, 
tan falto de lógica , quemo hay por donde co- 
jerlo. 

Sigue la opinión de la Union liberal. La ex- 
presó el Sr. Mena y Zorrilla, en estos términos: 
«Aquella patria (Roma) , es de todos nosotros. 

• Todos tenemos parle en ella , y yo protesto, á 

• fuer de caiólico, contra esa usurpación que se 
•prepara. Cines romanl minas ; protestamos to- 
»óus contra el nuevo asdto con que amenazan 
»ál Capitolio los galos cisaipinus.» 

¿Y cómo protesta la Union liberal contra la 
usurpación de Roma , contra el nuevo asalto 
que los galos cisalpinos preparan contra nuestra 
ciudad , contra la patria ue todos? ¿Cómo? — 
Apoyando la política que se cifra en permane- 
cer neutral cuando la patria detodoses invadida, 
cuando nuestra ciudad , nuestra casa , nuestro 
templo, nuestro único refugio sea asaltado por 

Estas tres opiniones son en el fondo absolu- 
tamente iguales. 

Opinión democrática. — Abajo el poder tempo- 
ral; pero el Papa esSoberano espiritual de la raza 
latina. En suma; ignorancia completa de lo que 
es el Pontificado; deseo explícito y manifiesto de 
que el Papa se quede sin poder temporal y su- 
peditado á la Revolución. 

Opmion progresista. --La misma con ligerísimas 
modificaciones. Pierda el Papa sus Estados, vá- 
yase fuera de Roma, y cuanto mas pronto y 
mas lejos, mejor. 

Opinión ministerial. — ¿Queréis quitar al Pon- 
tifica su soberanía temporal? ¿queréis echarlo de 
Roma? Pues cometéis una injusticia, una iuiqui- 
dad. Yo no quiero hacerme responsable de la 
muerte de este Justo; me lavo; pues, las manos, 
me cruzo de brazos y os dejo que lo Reveis al 
Calvario. 

En esta pasión dolorosísima del Pontificado, la 
democracia es el pueblo judío , los progresistas 
los fariseos, la Union liberal Pilatos. 

Fáltanos que dar cuenta de otra opinión acer- 
ca de la cual , por haber sido expresada eu una 
rectificación que no vino eu el Lxtrado de las 
sesiones , apenas se ha hablado eu los periódi- 
cos , á pesar de su grande importancia. iNos re- 
ferimos á la manifestación del partido mo- 
derado. 

El Sr. González Brabo, contestando al señor 
Cauóvas del Castillo , dijo en la sesión del 13 lo 
siguiente: 

«Nosotros ( y este nosotros indica que el orador 
hablaba en nombre de la minoría que le reco- 
noce por jefe), nosotros, bajo el punto de vista 
conservador y liberal al mismo tiempo, ¿ha- 
bríamos comprimido el movimiento de simpatía 
que haüia en el país á favor del Santo Padre? Y 
que selia comprimido es un hecho... Aquí estoy 
oyen io decir á todo ei mundo que el poder tem- 
poral del Padre Santo lia caído para no volverse 
a levantar , y yo digo á la vez que puede suceder 
e “ Ko ‘ lla los enemigos de Su Santidad, 
los Budtrngos del Pontificado católico ; pero es im- 
posmle que exista ese Pontificados!, o protegido 
por un poder que te Hagan, dependiente, y como 
es imposible que ese Pontificado deje de existir, 
no tardara mocho, y si tardase vendrá tiempo 
por providencia divina, en que ese Pontificado 
se levante de su postración y su ruina, más 
grande que nunca y conforme al movimiento 
providencial de la humanidad. ¡Qué, señores 
todos estáis hablando aquí de progreso , de li- 
beralismo , .de adelantos ; todos esos adelantos 
se hacen nacer por filiación legítima del movi- 
miento cristiano, y cuando todos queréis llama- 
ros cristianos, hay quien trata de arrancar de su 
asiento al’ Jefe de la Cristiandad y de conde- 
narle con opinión irrevocable á que no vuelva 
á restablecerse ! ¿ Deseaba el Sr. Cánovas una 
manifestación ? Ya tiene esa manifestación del 
partido que aquí está, que no abogaría , repito, 
ré' J ifimn St011 riel pueblo español, libre eomo el 

tradicion y n¿eura C0m0 DUeStra 


Tal es el programa del partido moderado. , 
En él, á vuelta de alguna inexactitud de len- 
guaje v de un liberalismo inoportuno, hay a go 
expíalo, terminante y aceptable. Se defiende 
el poder temporal, se considera hasta indispen- 
sable (lo cuatiio puede decirse en sentido absolu- 
to) á la independencia del Pontificado, y sobre 
Lodo se declara que el partido eu cuyo nombre 
hablaba ei señor González Rrabo no hubiera 
comprimido como el actual Gobierno el movi- 
miento de simpatía que babia en el país á íavor 
del Sumo Pontífice. 

Algo es esto, mas no todo lo que el Gobier- 
no español debía haber hecho. Comprimir en 
la ocasión presente el sentimiento público, es á 
nuestros ojos verdadero crimen , y no es virtud 
el dejar de cometer delitos: exijen más los tiem- 
pos eu que vivimos y el nombre de nación 
católica que lleva España; exijen , no ya com- 
primir, sino ayudar, estimular, favorecer activa 
y eficazmente" al espíritu público de nuestro 
pueblo. 

Faltaba oir en el Congreso la voz de los que 
defienden el Pontificado, no de el terreno de la 
conveniencia política, no en nombre de partido 
alguno, sido como fieles hijos de ia Iglesia y en 
nombre de esos mismos sentimientos nacionales 
que el Gobierno ha tenido que comprimir. Fal- 
taba oir en España la voz de los Mathieu, Laro- 
chejaqueiein, Segur, de los Kolb-Bernard y Keller. 
El Sr. Apartci se hallaba ausente con harto sen- 
timiento suyo y de todos los buenos españoles, 
y nadie se ha atrevido á Henar el hueco que ha- 
bía dejado. , . 

Este vacío queda cubierto con la siguiente 

Véanla nuestros lectores: en ella se dice lo que 
nosotros hubiéramos querido oir. 

F. N. VlLLOSLADA. 

Hé aquí la carta: 

Sr. D ■ José Ganga Arguelles. 

Mi querido amigo: Es una necesidad de mi corazón 
escribir hoy á Vd. Acabode leer en los Díanos de 
las Cortes la discusión sobre la cuestión italiana, y , 
francamente, en ciertos momentos he sentido una pe- 
na indefinible, que casi asemejaba á un remordimien- 
to. Hubiera querido tener alas y volar, y llegar a 
tiempo al rnénos, d ? proferir en voz alta algunas pa- 
labras de adhesión intima, y de profundo respecto a 

la Santa Sede... Consolábame, sin embargo, de una 
parte el pensamiento de que al ^pnncipio^de esta le- 
sas circunstancias, en mi situación particular inven- 
.cibíes, me teman por ahora alejado de Madrid. A lo 
cual se allegaba ei ver realizado el presentimiento 
que siempre abrigué, en punto á que causa tan her- 
mosa y sagrada encontraría defensores mucho más 
autorizados que yo, y sobre todo encarecimiento más 
elocuentes. 

Tal fue y no salió defraudada rrji esperanza: desde 
el fondo de mi corazón envió mil plácemes al Sr. Mar- 
tínez de la Rosa que ha dicho grandes verdades en 
frases elocuentísimas, honrando su ancianidad con un 
discurso que vivirá. 

Pero lo quiero confesar: ¿por qué callarlo? si mi 
corazón se ensanchó al leer los elevados conceptos del 
Sr. Cotlanles sobre el poder temporal del Pontificado 
y su misión providencial, los nobles sentimientos del 
Sr. Mena y Zorrilla, y tas sanas doctrinas del señor 
Figueroa, sobreeojióse de pena al oir confesar al mi- 
nistro de Estado ios esfuerzos del Gobierno para com- 
primir el sentimiento del pueblo español en favor del 
Sumo Puntillee, y á los otros aplaudir altamente ia 
política de neutralidad favorable sólo á la causa re- 
volucionaria que acababan de combatir con tanta va- 
lentía. 

Cierta política, amigo mió, me parece una política 
infeliz: altísimas consideraciones me aconsejan hoy 
no recordarla. 

Por eso el todo de la discusión, reflejo de ella, me 
Fué desagradable y penoso: mezcla de indignación, 
de repugnancia y de tristeza. Me condolí y me indig- 
né, y me alurdí al pensar que se habían podido de- 
cir ciertas cosas en un Congreso español; que se han 
España, campeón en iodo tiempo del Catolicismo en 
Europa. Triste progreso es este, amigo mió. 

Le es natural al corazou humano repugnar ei mal 
que amenaza, y hasla el último extremo fantasear 
que podra conjurarlo: yo Tengo la desgracia — una 
vez y otra la esperanza desvanecida — de abrigar ya 
muy pocas, de creer que se necesita un esfuerzo su- 
premo para conjurar la tempestad que amenaza ane- 
garnos. 

¡Ojalá fuese pensamiento vano, ó mentida apren- 
sión, ia que impresa en la mente, la angustia y mar- 
tiriza; pero al ver que los que dirijen á las naciones 
ni tienen ojos para ver, ni tienen oídos para oir , ni 
ánimo arrojado para oponer un dique indestructible 
al ¡nal que se desborda por todas partes: recuerdo de 
continuo aquellas frases terribles: qaos vult perdere, 
dementat . Y si irás ellas se puede pensar en otra co- 
sa, pienso en los versos de un gran poeta: 

Señales son de juicio 
ver que todos lo perdemos... 

Creo en verdad que todos' vamos perdiendo el jui- 
cio. Sobre esto podría escribirse un libro curioso y 
triste. Ciñéndome ai Congreso español, veo á la mi- 
noria progresista que trabaja heroicamente para mo- 
rir, porque el dia de su triunfo comenzará la agonía 
de su muerte: y a la minoría moderada,- que por su 
parte precipita también el caos en que se lia de hun- 
dir ella misma; y a la mayoría discorde, fluetuante 
desatentada, que si no puede impedir que el Go- 
bierno hable en algunas ocasiones de una manera 
elevada, le obliga otras á caer lastimosamente, sién- 
dole estorbo perenne para que obre , cual cumple á 
un pueblo, que se llama español, y es sobre todo ca- 
tólico. Y, en fin, tales cosas veo, que ya tengo por 
verdad paladina que en los tiempos présenles nada 
hay rnénos común que lo que llamarnos sentido 
común. 

En todas partes encontraría pruebas de ello ; pero 
fijándome sólo en los liberales por excelencia que lían 
hablado en el Congreso; dígame Vd. , amigo mió: 
¿paréceie á Vd. , no diré católico , no diré español, 
sino cuerdo, y conforme al sentido común, que en los 
días críticos en que vivimos, á la faz de España y de 
Europa se ponga sobre las nubes a Garibaldi, se ar- 
rastre por el suelo á ios Barbones , se aplauda la sal- 
vaje invasión del Piamonte en los Estados Pontificios., 
se calumnie al Gobierno del Papa, se declare su 
poder temporal contrario al Catolicismo , ¡ Dios mío! 
y hasta herético?.... Se dirá: esta es sólo ia opinión 
(le pocos hombres: sea enhorabuena; pero esto se ha 
dicho , y por bastantes se ha oído con indiferencia, y 
por algunos con aplauso , é impreso se ha arrojado á 
todos lus vientos, para que cundiera en la Península, 
y se derramase por el mundo; y esto se ha dicho y 
se ha impreso en 1861 , año temeroso y critico , ar- 
diendo Italia , amenazándonos Inglaterra , pensando 
en nosotros Napoleón, el sobrino y neredero de aquel 

?o/íol eon 9 * 4 u ^n conocieron nuestros padres en 
1808 1 


lucha justa.» Esto se ha dicho: no he- 

ladla de las Rotnanías ; mentira histórica- 
naos de la justicia de la causa ; palabras a 00 « 4 
tientan á filos, y digamos solo : españoles 4 . “ " 

asi, ¿no recordáis que eu España, y en 
ha habido tres alzamientos y no se cuantas i 
Clones? ¿No teneis presente que los que se : han alzaao 
en armas, á grandes gritos han apellidad® 


ó'gíório7áó s“anla,ó inoral ? ¿No advertís que pro- 
doctnoas, allana, s el camino por doa^ 


clamando esas 


pueda lanzarse algún día el extranjero, 

■ le acuse de inhumano, si no acuue a. 


su nombre. 


de que se , , * fil 

corro de un pueblo o da los que toma ‘ J 

- 

en f t "?mo"q^^™'a llegado á comparar las 
que se dicen aspiraciones de Italia, 


satisfechas hasta que su bandera flote en lo alto del 

Ouirinal,» con el sen — - i- , 

padres desde Covadonga hasta granada, eon ot sen 
¡imiento que levantó el espíritu de este f 

solo, abandonado par su pérfido Rey, 

en ,>irrnr» al engrante del siglo. 

•Válganos Dios! Esto se nos ha dicho. Si: ¡parece 
im'nosible que esto se haya dicho! 

C q (1 Jq 5 revolucionarios italianos, ingle- 


Y esto lo han dicho hombres que creen sin duda, 
, ,_ uena fe • que son buenos católicos, que creen sin 
(lucia ele buena fe que son buenos españoles, á quienes 
yo no ocho , a quienes no deseo mal ninguno, á quie- 
J s0 ,° coai padezco ; porque si tienen sano ei cora- 
enfermo Se ® uro deben tener ei entendimiento muy 

¡Garibaldi héroe éntrelos héroes! Está bien; pero 
fnfu“o Tu^rrañ^ 13 aSÍ ’ d.reis del W,E 

preciada de a la Loruna de Es P ana su joya 

die^doToTE^sPdátmdo?’ laudab,emente - inva - 

inhumamdad dejar abanUonad'o << á°uíi U pueblo en'una 


¡Comparar 

llammrvampúoVaee"rdoral, r eompar'arEs con maestros 


ses y húngaros que luchan por arrojar do llal la»! qoe 


nobles padres, católicos fervorosos que lidiaron siete 
“Hos para arrojar al Africa a las huestes del isla- 
mismo^ siguiendo á sus Reyes y a sus Obispos, y la 
cruz sobre el pecho! ¡Comparar a esos i evoluciona - 
“ a(n ,„ 03 de Inglaterra que insultan al Papa y en- 
carcelan 0 á los Obispos, con aquellos hombres inmor- 
tales que concluida la gloriosa jornada de siete 
glos ’ atraviesan mares desconocidos para traer 


, u-j • , -finiese at mundo , reprobando en pu- 

hab.do quien Xbiba en secreto ; invadiendo sin de- 
blieo lo que alababa en alargando en 

claracion de guerra £ |nan0 _ miéntras 

herirle por la espalda ; ese 


señal de amistad 


preparaba el puñal para ^ ¡¡(J(np0 presen- 

il pero'será etc?ado P por‘ > todos hasta ,a mas remota 

PO ¡Oh! d yo deseo con todas las fuerzas de ml.lBj.ta 
independencia de Italia : yo des ¿ Y ¡ a co’nfede- 
esa bella madre de la ra¿a lal , interes entre 

ración de sus Principes . Y P or ‘ , ada sobre toda 
sus pueblos, una, poderosa y ... , d( j e ¡ 03 Ua- 

¡nfluoneia extranjera! Yo deseo la ub libertad 

lianos, como la de lodos los ho ubres, q 
no es incompatible con el Cristianismo , 4 ^ 

hija de él y puede vivir ba J® inferno conocidos, 
dos los tiempos y sistemas de G° 01eu ‘® . u a 

Esto es verdad ; pero también lo es ¿ deM ¡ a de 
llezado , no se llegara nunca a la muepenu 
los pueblos y á la libertad de los hofflfires p a « 

miaos del sacrilegio, del 1 ^ ‘VnTo “é 

Se ha equivocado quien ha creído ver en 4 
se llama cuestión italiana el prmcmio de I la mgamza^ 
clon definitiva de la raza latina. Nc . es as , ■ es i cue^ 
tion nobilísima , aspiración en un pr uebo, P ™ 
v alentada por Pío IX, hacia un fin santo de mae 

pendencia, bastardeada ahora 

Piamonte , y corrompida por el soplo de I rancia y ue 
Inglaterra -no es más que una continuación, una lase 
nueva de aquella gran revolución que a últimos del 
pasado siglo easligó á Francia Y a Í :dr d 0 , P R be ierre 
P Francia entonces no logro su libertad, Robespierie 
la despedazó, y Napoleón el Grande la ahogo. Des- 
nues entró Asaco á toda Europa. Y después, cayo, 
fiaba tampoco logrará ahora su independencia; se™ 
castizada y servirá de instrumento para el castigo 


o de la Iglesia nuevos mundos, ó se presentan 
fn medio de Europa armados para defender al Papa 
de los furores protestautes de Alemania y de esa 
misma Inglaterra! ¡Comparar á los piamonteses favo- 
recidos por Napoleón III, con nuestros padres que se 
alzaron contra ei primer Napoleón al grito santo de 

«toalla 8 dMho en el Congreso , y esto han 
pórfido oirlo las paredes de un Congreso español. 

^ Ahora que se llame á Fernando VH ,_ ai padre de 
nneslra Soberana, Rey pérfido en el ano 8, porque 
abandonó á su pueblo para visitar a Napoleón en Ba- 
yona, ya se comprende bien: Napoleón fue entonces 
un hombre leal; Fernando un Rey pérfido, ^“ fia- 
da el serlo está en la sangre de los Borbolles. Asi de- 
be creerlo el Principe Napoleón, cuando en tales tér- 
minos acaba de hablar de esa augusta raza en el Se- 
nado francés. Estamos de enhorabuena : los progre- 
sistas españoles dan la razón al Principe senador, 
cuyo tío se llamó José 1, R%¡le K ‘“ wn “> P or la Pe- 
nemos 'complacido á unNapoleou; ue. w 

placer también á un Palmerston. 

Un hombre se alzó en el Congreso español, y de 
claró: Que el poder temporal de los Papas nada tenia 
que ver con lo espiritual ; que era contrario al Cato- 
licismo; que en vez de ser dogmático era herético. 

Ese hombre se ha puesto frente á frente de Pió IX 
y de los Papas sus antecesores; se ha puesto frente á 
frente de los Obispos del orbe católico, y de los Obis- 
pos sus antecesores; se ha puesto frente a frente, él 
solo, de la Iglesia católica, y le ha dicho... ¿Qué le 
ha dicho ese desgraciado?... Le ha dicho: ¡que él 
sabe lo que ella ignora: él, asistido por su razón, y 
ella, asistida por el Espíritu Santo!... 

De todas veras ruego á Dios que perdone á un hom- 
bre cuyo entendimiento se ha oscurecido y extra- 
viado. No sabia él lo que decía. 

Por lo damas, nosolros católicos, que pasamos por 
este mundo en dirección á olro mundo, nos acercare- 
mos seguros a la eternidad, siguiendo á los Papas 
á los Ooocihos. Cierto, no lo estaríamos tanto apar- 
tándonos de los Concilios y de los Papas por seguir á 
un orador progresista. No tiene éste, que sepamos, 
las llaves de San Pedro. 

Ocurriósele también que podrían vivir juntos en 
Roma Pío IX y Víctor Manuel, el hombre del dere- 
cho y el hombre de la fuerza; el Padre Santo y el 
hijo rebelde; el Ponlífiee y el excomulgado. Y si no, 
que el Papa podría dejar á Europa y á Roma y des- 
terrarse al Asia y á Jerusalen. 

Perfectamente; Pedro el pescador fué con un báculo 
en la mano á conquistar la ciudad de los Césares. 
El y sus sucesores lucharon para hacerse Reyes de 
que la suya propia, y tn libra (bví r utaviotijoó xjueváítj 
sonó Is hora de Dios, ia iglesia se desprendió de las 
manos del verdugo y subió al trono de Constantino. 
Este dejó á R-,ma porque en Roma no podían caber 
dos 1 Majestades. Desde entonces, dé hecho, el Papa 
fué Rey. Los siglos hieieron su poder temporal, de- 
cía Napoleón el grande, é hicieron bien. Yo aclaro 
este profundo pensamiento ; et poder temporal del 
Papa es de institución providencial, asi como et po- 
der espiritual es de institución divina. Por eso ha 
atravesado tantos siglos , sufrido tantos combates 
encontrándose en tan deshechas borrascas, y todo lo 
que había en torno suyo ha caído cien veces, y él 
existe todavía... como poderosa colunma que sostie- 
ne una alta bóveda que, derrumbándose esta , aún 
permanece erguida. 

El Papa al frente de la Iglesia convirtió al mundo 
pagano; el Papa lo salvó del bárbaro, oponiendo 
sus furores una cruz; el Papa lo salvó del mahome- 
tano , precipitando á Europa sobre et Asia. El Papa 
(un orador demócrata lo lia dicho, y ¿quién puede 
negarlo?) creó y civilizó todas las naciones de Euro- 
pa. Pues si esto es así, ¿hay cosa más puesta en 
razón, que por agradecimiento ai menos, arrojemos 
de Europa al que ia salvó y la civilizó? ¿No somos 
buenos católicos ? ¿ Pues por qué hemos de tener en 
medio de nosotros a la augusta cabeza dei Catolicis- 
mo, al santo representante de Jesucristo sobre la 
tierra ? 

No necesitamos de él, y necesitamos por otra parte, 
á Roma, patria de todos los católicos, para entregár- 
sela á Víctor Manuel, que ha cedido tíaboya, la casa 
de sus padres, al Emperador de los franceses. El Pa- 
pa bien puede dejar la ciudad santa á un sucesor más 
digno; vaya Víctor Manuel á Roma, para que le ben- 
digan las sombras de todos los Pontífices que allí des- 
cansan, y váyase elPapaá Jerusalen. Allí cerca es- 
tán los drusos. 

Lo repito, estamos de enhorabuena: hemos ensalza- 
do á Garibaldi, y los Waikers que han de nacer ó que 
viven ya desconocidos, nos saludan; hemos injuriado 
á los Borbones, y el principe Napoleón nosda lasgra- 
cias; hemos calumniado á la córte de Roma, y decla- 
rado su poder temporal herético, y lord Palmerston 
nos envía sus plácemes. 

Buenos católicos, y buenos españoles, hemos ale- 
grado a los mortales enemigos del Catolicismo y de 
España. 

Ahora, ¿cómo ha de causarme extrañeza que no 
encontremos en nuestro corazoo liberal, ni una pala- 
bra de reprobación para los horrores de la Revolución 
italiana? Lo que extraño yo es que no hayamos aplau- 
dido al humanitario Ptne.fi, que llama «crimen á ,1a 
piedad.» 

Nosotrós que endechábamos sobre el ilustre Poerio, 
á quien no mandó fusilar el Rey de Ñapóles, ¿no es 
natural que gritemos ahora ¡viva! á los héroes, que 
fusilan, por dar, ejemplo saludable á los ciudadanos 
de Milazo, é incendian poblaciones para ilustrar á ios 
Abruzzos? Nosolros, que clamábamos ¡horror!... 
cuando las fuerzas napolitanas arrojaban algunas 
bombas sobre Palermo rebelada, ¿no es natural que 
pahnoleemos ahora al horrible bombardeo de que la 
bandera parlamentaria no puede salvar á Ancona, 
ciudad que no se rebeló, y al bombardeo cien veces 
más horrible de Gaeta, asilo sagrado del heroísmo y 
de la desgracia? 

No me acuerdo yo de los tratados ; ¿ son pactos so- 
lemnes , firmados por las naciones? Que se huellen, 
no importa. Que se proclame por reina del mundo á 
la fuerza, no conozco doelrina más liberal ; pero án- 
tes que los tratados hay una cosa en el mundo que 
se llama derecho de gentes ; b ay una cosa en el 
mundo que se llaman las leyes del honor. Y si ha 


sera 

de 


pues s 
Italia 

castigada y servirá < 

El La 1 Révolueion francesa quiso desterrar á Dios de la 
sociedad: para nada necesitaba de él; el genero huma- 
no había llegado á su mayor edad. La Revolución ita- 
liana, sin saber ios muchos que lidian hoy por su 
triunfo y se arrepentirán mañana, se dirige al mismo 
fin. No tiene el valor de su madre y es mas hipócrita; 
oor esota vemos contentarse, al parecer, con anojar 
de Italia al representante de Jesucristo. Para nada 
le necesita; la joven Italia ha llegado a su mayor 

ed As¡ pienso yo, amigo mió; y veo en esta Revoiu 
cion el mismo espíritu de aquella Revolución h eaie ' 1- 
da; espíritu enemigo de la paz y de la libertad de 
Europa: yo sólo veo nuevos males, nuevos castigos 
de Dios, nuevas lecciones para el mundo. 

Y concluyo diciendo eon más cazón que se dijo en 
1843: «Dios salve á nuestra España: Dios salve a 
nuestra Reina.» 

Adiós, amigo mió: siempre de Vd. 

Valencia 17 de Marzo. 


ra v La Correspondencia, que el Sr. Tecco esté 
para nada en Madrid , aun después de haberse 
venido lieróicamente el Sr. Goello á pedir i Q . 
dulgencia para Víctor Manuel en los periódicos 

“uttfeTei primer punto en que no estañaos 

conformes con los dos dtanos ministeriales. 

El segundo punto es, que no creemos, salvan- 
do siempre las intenciones del Sr. Calderón Lo. 
liantes aue obre éste como lo aconsejan la dig- 
nidad, ’la j usticía y el patriotismo. Bastauos ver 
lo que ha hecho y dicho en la cuestión de 

^y-'eñ tercer lugar, no creemos tampoco q U8 
sea prematuro hablar de la cuestión a que Sa 
refiere La Epoca y La Correspondencia. Cree- 
mos, por el contrario, que es tarde, demasiado 
tarde ya para pedir al Gobierno actual nada qu e 
sea beneficioso á los intereses y al buen nombre 

de por P co n asiguiente, nuestra divergencia deopi- 
uiones no puede ser más absoluta. 

Quisiéramos saber si ha sido en virtud de l a 
leu del sentido común, norma déla conducta del 
Gobierno en cuestiones de imprenta, como ha 
concedido la autorización para que viera la 1 U2 
en el diario catalau La Corona, del día 19 , ia 

S, S Uie “ te FELICITACION. 

Exento, señor : , . , 

Los abajo firmados, eu representación de ios pa- 
triotas de esta villa, que, asociados a la noble y pa- 
triótica idea de la libertad de Italia no pueden ver 
indiferentes los pasos todos de V. E., su mas heroico 
urotagomsta, aprovechan la ocasión del día de su 
Sanio para felicitar á V. E. por todo lo que ha hecho 
en favor de su pálria, redimiendo coa su valor he- 
roico á los pueblos que yacían oprimidos en un de- 
gradante despotismo, esperando que sus esfuerzos no 
serán inútiles para tos demas que todavía yacen en la 
esclavitud, y prometiéndose que allí donde haya un 
mebloque libertar, allí estara el brazo o el consejo de 
Garibaldi para ayudar á los buenos y derrocar a los 

' Reciba pues, V. E., los humildes votos de estos 
liberales quo no pueden hacer más que admirar la 
hermosa diadema de la redención da los pueblos que 
ciñe vuestra frente, y las cívicas virtudes que ador- 
nan á V. E., esperanza de los oprimidos y terror de 
los tiranos. — Exento Sr. 1 José Garibaldi. 

Tarrasa 16 de Marzo de I3S1. — Siguen las firmas. 

Dudamos que estos liberales sean buenos ca- 
, , t no que son exce- 

lentes garibaldiúos. 


Aprovechando la ocasión que ofrecia el debate 
sobre el crédito extraordinario de 2.162,150 rs. 
que pide eí Gobierno con objeto de comprar 
ganado para las secciones de artillería de cam- 
paña , el Sr. Hernández Vallejo preguntó al Go- 
Dierno, cuándo piensa éste cumplir lo que pres- 
cribe la ley de los 2,000 millones, fundándose 
ei diputado logrones, en que parecía natural 
que, después de io generoso que se había mos- 
trado el Congreso al votarla , no se pidiera un 
aumento de gastos sin dar ántes cuentas, dí 
traer los datos y distribuciones que dicha ley 
prescribe seau presentados en las Cámaras. 

Esta pregunta dei Sr. Hernandez-Vallejo mor- 
tificó algún tanto al general O’Dounell, quien, 
poco consecuente con su declaración de que no 
entiende de leyes, quiso ayer echárselas de ju- 
risconsulto cou el diputado interpelante , y eu 
vez de conseguir fama de tal, no llegó siquiera 
á leguleyo, y pasará á lo sumo como rábula. 

En concepto de S. S. nada teuia que ver el 
crédito extraordinario que ahora pide con la ley 
de los 2,ÜU0 millones, y de esto deducía que la 
pregunta del Sr. Vallejo era impertinente: pero 
ei Sr. Vallejo demostró que era muy adecuado 
recordar ei cumplimiento de una ley sobre cré- 
ditos extraordinarios cuando se presentaba otra 
diputado empezó manifestando que no se opo 
hia al de la concesión de los dos millones y pico 
que ahora se piden, hizo fuerza en la Cantara 
su observación de que, corriendo rumores de que 
el Parlamento se halla próximo á cerrarse, y sien 
do un deber del Gobierno dar cuenta de la inver- 
sión de los créditos que se le han concedido, ¿ 
ue ios diputados el reclamarla cuando no la da 
el Gobierno , nada más natural que este recuer- 
do de parte de quien desea presentarse ante sus 
comitentes como fiel cumplidor de las obligacio- 
nes morales con ellos contraidas. 

Al defenderse el Sr. Vallejo contra el cargo 
de inoportunidad dirigido por el general O’Don- 
uell , lanzó al Gobierno ei de que, en lugar de 
1,400 millones de reales en inscripciones que 
debieron haberse dado á los pueblos por sus 
bienes vendidos en 1859 y 1860 , solamente se 
les habían dado trescientos millones y pico, 
lo cual, ademas de ser una nueva falta de 
cumplimiento de la ley , creaba grandes con 
flietos para las corporaciones municipales, 
y hacia que la ley de desamortización, des- 
pués de no haber sido nunca bien recibida, 
naya llegado á ser odiosa. El Sr. Vallejo hizo 
saber ademas al Gobierno la obligación en que 
estaba de dar á las Cortes, no solamente cuenta 
detallada de las obras emprendidas con los dos 
mil millones, según prometió el Gobierno, sino 
también del estado de las obras, del dinero in- 
vertido , y de los nuevos proyectos que se pro- 
ponga ejecutar , demostrando así que conocía 
la ley algo mejor que el presidente del Conse- 
jo, y poniendo en el caso de que recibiera lec- 
ciones quien había creído dárselas. 

Y cou esto, y cou haberse aprobado todos los 
artículos de la ley sobre el gobierno de las pro- 
vincias, acabó la sesión de ayer sin que hablara 
el Sr. Ríos y Rosas , según se había dicho en 
varios círculos , y anunciado en varios perió- 
dicos. 


Asómbranse dos periódicos ministeriales de 
que otros no ministeriales hayan suscitado la 
cuestión «da reconocimiento ó no reconocimien- 
to por parte de España , de la unidad italiana 
bajo el cetro de Victor Manuel.» Paréceies pre- 
maturo debatir esta cuestión, y añaden que el 
Gobierno obraría en todo caso como se io acon- 
sejasen la dignidad , la justicia y el patriotismo. 

Estamos en completo desacuerdo con los pe- 
riódicos ministeriales. 

Creemos, sí, que el Gobierno de Victor Ma- 
nuel no dará uingun paso diplomático para ob- 
tener su reconocimiento; ó en otros términos, 
que no enviará por ahora nuevos representantes 
como Rey de Italia, ni dará á los que aun con- 
serva en algunas cortes, orden para que se tras- 
formen de sardos en italianos. Esto, por su- 
puesto, si no le estrechan mucho para otra cosa 
los fogosos diputados de Turin. 

Pero creemos, al mismo tiempo, que el señor 
Cavoúr, ya que no dé pasos públicos y oficiales, 
tanteará cautamente el terreno ; y uo nos harán 
creer frailes descalzos, cuantos menos La Epo- 


La Epoca, diario ministerial, afirma que las 
¡Cortes estarán reunidas hasta el verano, y que 
eu Octubre próximo volverán á reuuirse para 
examinar los presupuestos y las demás leyes que 
no han podido ultimaren lapresente legislatura; 
mas hé aquí que el diario, ministerial tam- 
bién, La Correspondencia, modifica lo absoluto 
del aserto de su colega con el siguiente cor- 
rectivo: 

¡¿.«Corre entre ¡03 oposicionistas y ayer publica un 
periódico que ei duque de T’etuan trata de impedir á 
toda bosta los resultados de la proposición del señor 
Ríos y Rosas; pero los que tal dicen desconocen ó 
aparentan desconocer, cual es hoy la situación del 
Gabinete dentro y fuera del Parlamento. El ministerio 
no sólo no teme que llegue el momento en que se vea 
atacado por el Sr. Ríos y Rosas, sino que lo desea. 
Ahora todos son cálculos y suposiciones. 

Después la situación quedará despejadísima. ¿Tiene 
ia mayoría, como es probable , seguro?— Sigue go- 
bernando con el actual Parlamento. — ¿Se encuentra 
en minoría, ó la oposición es tal que no puede admi- 
nistrar desembarazadamente! — Apela con la venia 
de S. M. d los colegios electorales. Su conducta está 
trazada desde que se inició el fraccionamiento de la 
mayoría, y como ya dijimos otra vez, sean cuales- 
quiera las circunstancias que sobrevengan , sabrá 
cumplir eon todos sus deberes.» 

i» — , , cap pa,*iat»c¡utar]o de 

ese modo, ninguna necesidad tema et Gabinete 
de llamarse ministerio de Union liberal. Mila- 
gros como ei que le cuelga La Correspondencia, 
nos atrevemos a hacerlos nosotros, que ni pizca 
tenemos de parlamentarios. 


Por haber dlogiado á la aristocracia ei señor 
Obispo de Pamplona , al mismo tiempo que elo- 
giaba al Clero y al estado llano en una pastoral, 
revolvióse iracunda La Discusión contra aquel 
venerable Prelado, y ie llamó poco ó nada mé- 
uos que hereje. 

Esto pasaba á principios de semana. Hoy, á 
fin de semana, ya no parece herético á La Dn- 
cusion que haya aristocracia ; ó , copiando sus 
propias palabras , ya uo se trata de órdenes, 
clases , ni gerárqúía , porque ¿ quién duda que 
en cualquiera sociedad humana hay divisiones de 
clases ? 

Pues ¿ de qué se trata? ¿s«‘- 

«La cuestión es si, como hombres, somos 
unos más hijos de Dios qoe otros , por ser po - 
bres ó ricos, altos ó bajos, grandes ó pequeños, 
Reyes ó artesanos!» 

Compadézcannos nuestros lectores. Este es el 
modo de luchar de nuestros adversarios. Driria- 
meute tenemos que desayuuaruos con una cáfila 
de impertinentes salidas del misino género ; ¡ y 
eilas son lo único con que se autoriza la nefanda 
guerra hecha por los periódicos revolucionarios 
al derecho y á la justicia , á la Religión y á la so- 
ciedad ! 

Y si contestamos, se nos replica con otras xe- 
travagancias no menos inesperadas. Y si calla* 
mos, se nos dice que no sabemos que res* 
ponder. 


Dice La Correspondencia : 

«Es falso, absolutamente falso (sea dicho con la 
consideración debida), que se hayan hecho proposi- 
ciones á los carlistas para adherirlos á ia actual si* 
(ilación. JLsla declaración ha llegado á ser indispen- 
sable cuando todavía en los periódicos de ayer se ha 
echado á volar semejante noticia.» 

Sentimos no ver las cosas del mismo med® 
que el diario ministerial. 

Para nosotros la anterior declaración es r 0 ' 
dundante. 

¿Puede creer ninguna persona formal que 01 
partido carlista, á quien sirven de bandera pri 0 ' 
ctptos conculcados por el actual Gobierno, p“' 
diera nunca adherirse á la situación actual? 

¿i el Gobierno habria de ser tan falto de sen- 
tido común , que se acercase á ellos con la s0 ' 
gundad de ser desairado? 

No, el Gobierno sabe que uo sólo los cari] 5 ' 
tas, que al (iu son hombres políticos, sino tod 0S 
aquellas personas para quienes ios fueros de 1* 
justicia y tos deberes católicos importan alg®> 
refluyen su compañía. r 

Rogamos encarecida y humildemente á l° s 
periódicos del Gobierno se dignen manifestar- 
nos st tendremos libertad paraimar”n É l 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


«iento Español de la llamada cuestión ibérica. 
!i f/os asisten fundadísimos motivos para creer 
niie no; pero al ver que los periódicos revolucio- 
narios la resuelven en párrafos cortos y decla- 
ran que España y Portugal serán una nación 
pese d quien pese, nos parece que ha llegado ya 
ja hora de decirla verdad por completo en este 
asunto, pese á quien pese. 

; .En una correspondencia fecha en Paré* á 18 del 
corriente , que publica un periódico de Barcelona, 
leemos io que sigue : „ . , 

«El Sr. Mon, embajador de España en París, acaba 
de entregar á Mr. fhouvenel una nota relativa a la 
discusión suscitada en Madrid entre el Sr. Calderón 
Collantes , ministro de Estado, y Mr. Barrot, emba- 
jador de Francia*» 

El conde Slakelberg, ministro de Rusia en Turin, y 
íue con el mismo carácter ha sido trasladado á Espa- 
ña ha recibido orden de no pasar á Italia para levan- 
tar su casa sino después de haber venido á Madrid, á 
fin de que su estancia , aunque pasajera en la córte 
de Cerdeña , no diese lugar á interpretaciones sobre 
la actilud del Czar en la cuestión itálica. 


Ayer á las tres de la tarde se sirvieron SS. MM. 
recibir en audiencia particular , á los señores emba- 
jador de Francia y ministro plenipotenciario de Dina- 
marca, quienes , acompañados del señor introductor 
de embajadores , tuvieron la alta honra de poner en 
las Reales manos, cartas de sus Soberanos. 

Hoy á la una y media de la larde, después de ha- 
ber hecho la piadosa visita que SS. MM. acostum- 
bran hacer todos los sábados al santuario de Alocha, 
han salido para el Real Sitio de Aranjuez, en donde 
nermanecerán hasla fines de Mayo. 

■ Acompañarán á SS. MM. durante la jornada, el 
señor ministro de Gracia y Justicia, que ha 'tenido el 
honor de salir hoy en su compañía, y el ministro de 
Estado, que saldrá el lunes para aquel Real Sitio. 

En el mes de Julio próximo se verificarán los exá- 
menes en la academia del cuerpo de ingenieros del 
ejército, para la admisión de alumnos que tengan 
desde luego entrada en el primer año académico, ó 
en el curso preparatorio establecido donde se desar- 
rollen sus conocimientos para pasar al referido pri- 
mer año, debiendo ser admitidos en uno ú otro con- 
cepto todos los que resulten aprobados en dichos exá- 
menes. . . ... , 

Los aspirantes pueden dirigir sus instancias al se- 
ñor ingeniero general antes del dia 15 de Junio in- 
mediato, acompañándolas de los documentos que el 
reglamento prescribe. 

Ha llegado al Ferrol el conde de la Peña del Moro, 
capitán general de Galicia, con objeto de examinar 
las obras de fortificación que están efectuándose en 
aquella plaza. 

El Gobierno ha decidido que se haga una prueba 
oficial del Ictíneo ó barco-pez en AITcante. Con este 
objeto se ha dado orden para que el vapor de guerra 
Colon remolque á aquel puerto desde Barcelona el 
invenUniel Sr. Monturiol. 


A las cuatro de ayer tarde se ha dignado S. M. la 
Reina condecorar en la Real cámara: con las insig- 
nias de la orden de María Luisa á la condesa viuda 
de Torre- Velarde y de Mansilta, doña Laureana Díaz 
de Mendoza y doña Dolores Díaz de Cassanh con las 
de la gran cruz de Carlos IL1, á D. Pedro Gómez de 


Laserna: con las de la gran cruz de Isabel la Católica 
á D. Miguel González del Valle y Fernandez de ta 
Barca, D. Juan Manuel González Acevedo y D. fran- 
cisco de Cárdenas. 


En la solemne procesión que, según costumbre 
anual, ha de salir del santuario de Atocha el primer 
dia de la próxima Pascua, se estrenará una magmnea 
carroza y un precioso templete para el Santísimo sa- 
eramenlo. 

Hace algunos meses apareció en í ' r ?“ 0 ‘*> oon ei 

título de «Alesia,» un libro que viene a ser un co- 
mentario del libro 7.° de la «Guerra de las Gañas» 
de César. Este libro, publicado bajo el velo del anó- 
nimo, ha causado viva sensación , y van agotadas 
varias ediciones de él. por ser debido a a pluma de 
uno de los hijos del Rey Luis Felipe, el duque de 
Aumale. 

El dia 20 llegó á Córdoba el conde de Eu, sobrino 
deS. A. R. elSermo. señor duque de Montpensier, 
y joven que se distinguió en la guerra de Africa, co- 
mo oficial de nuestro ejército. 


El último censo suministra algunos dalos muy 
curiosos sobre la población de Madrid. La corle abri- 
guen su recinto 10,326 empleados en activo servi- 
cio, y 2,790 cesantes: 7,047 propietarios , y 2,852 
comerciantes; 1,597 abogados; 849 médicos y ciru- 
jonos; 205 boticarios; 288 fabricantes; 184 veterina- 
rios y albéitares; 16S arquitectos y maestros de 
obras; 362 catedráticos y profesores; 31 agrónomos 
y agrimensores, y 331 individuos dedicados á las be- 
llas artes; 819 eclesiásticos; en institutos religiosos, 
114 varones y 1,048 hembras; 17,877 criados de 
servir y 26,103 criadas. El número de artesanos y 
jornaleros es de 28,490 varones y 15,200 hembras; 
jornaleros en fábricas 1,225 hombres y 339 mujeres, 
y jornaleros de campo 14,108. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


ÚLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 


París, 23. 


El Cuerpo legisla tivolha desechado la enmien- 
da de Julio Favre contra la Santa Sede: jas de- 
más enmiendas han sido retiradas. El párrafo 
del mensaje relativo á la misma cuestión, que 
es el 25, ha sido aprobado por 101 »uiu» contra 
90. La totalidad del mensaje ha sido aprobada 
por 212 contra 13. Hoya las dos irá la comisión 
de la Cámara á presentar el mensaje al Empe- 
rador. 

Turui. 

Cavour ha sometido á la aprobación del Rey 
una candidatura para el nuevo ministerio. 

Londres. 

Lord Russell ha elogiado en el Parlamento la 
moderación del pueblo de Varsovia, y declara- 
do que el propósito de la política inglesa res- 
pecto de la cuestión de Syria, ha sido evitar los 
peligros de una ocupación de aquella comarca. 


PARTE RELIGIOSA. 

Santo »s hoy. San Victoriano , y compañeros 
mártires. 

Sahtos de mañana. Domingo de Ramos. — San 
Agapito y el beato José Mario Tomasi. 

COITOS RELIGIOSOS. 

Se celebrarán los oficios propios del dia, en tas par- 
roquias y conventos de religiosas, San Isidro, fian 
Antonio de los Portugueses, Capuchinos, oratorios 
del Olivar, Caballero de Gracia y Santa Catalina de 
ios Donados. 

Por la tarde habrá ejercicios espirituales con ser- 
món y Miserere, predicando: en las Arrepentidas, don 
Manuel Solis; en el oratorio del Olivar, D. Félix López 
Soldado; en el Caballero de Gracia, D. José Padilla; en 
San Millan, D. Benito Romeral; en San Pedro, D. Grego- 
rio Montes; en las Descalzas Reales, D. Ambrosio de los 
Infantes; en Atocha, D. Manuel Dueñas; en el hospi- 
tal del Cármen, D. Manuel Caballero; en los Servi- 
tas, D. Mariano Gareia Ruiz; y por la noche: en las 
Recogidas, D. Mateo Yagüe; en Italianos, D. Miguel 
Sánchez; en San Andrés, D. Venancio Magaz; en San 
Ildefonso, D. Ruperto Urra; en San Justo, D. Juan 
Abdon; en San Ignacio, D. Gregorio Montes; en San 
Isidro, D. Francisco Palau, y en el oratorio de la cá- 
llele Valverde, D. Pedro Ruiz. 

En Lorelo por la larde, y eu Nuestra Señora de 
Gracia por la noche, se hará el devoto ejercicio de pre- 
paración á una buena muerte, y en el Cármen Calza- 
do se practicarán los ejercicios mensuales por la Ar- 
chicofradia de las Animas, predicando D. Antonio 
Riba y Aguilera. 

SANTOS DEL LUNES. 

La Encarnación del Hijo de Dios y San Dimas el 
Buen Ladrón. 

CULTOS. 

En las parroquias, capilla de Palacio, San Isidro y 
conventos de religiosas, habrá Misa mayor por la so- 
lemnidad del dia. 

En la capilla del Santísimo Cristo de la Salud, en 
San Juan de Dios, se practicará el culto semanal al 
Divino Redentor: á las diez y media Misa cantada, y 
[ , í, r la taró» á laptmaUv y ineiiia Sermón, qao prodi 
dará el P. Cipriano Tornos. 

En las Carboneras habrá también sermón y Mise- 
rere, y en la capilla Escuela de María (en el Monie de 
Piedad) se hará el ejercicio de la Pasión de Nuestro 
Señor Jesucristo, predicando D. Pascual Maria y 
Candado. 


VARIEDADES. 


Debemos á la bondad de un amigo nuestro, 
que en uno de los últimos anos tuvo la fortuna 
de pasar en Jerusalen la Semana Santa, el si- 
guiento articulo, notable por las noticias que 
contiene , relativas á la manera con que allí se 


celebran las ceremonias conmemoraticias de 
los insondables y augustos misterios de la Re- 
dención. 

El articulo dice así : 

RECUERDOS 

DE LA 

SEMANA SANTA EN JERUSALEN , 

POR UMAUR-EL-HADJI. 

• Via sion lugent eo quod non 
tint qui veniant ad solemnila- 
tem .* 

¿Por qaé razón mi casa está 
abandonada? dice el Señor-de los 
ejércitos. ¿ Conque teneis vos- 
otros tiempo para morar en ca- 
sas artesonadas, y esta casa es- 
tará desierta? 

Aggko, Profecía, cap. 1- 

En estos días santos, en que la Iglesia celebra los 
más sublimes misterios de nuestra sacrosanta Reli- 
gión , nos parece oportuno presentar al lector piado- 
so una sencilla relación de las funciones de la Semana 
Santa , que tuvimos la dieha de presenciar en nues- 
tra peregrinación á Jerusalen. 

El Domingo de Ramos, muy de mañana , fuimos al 
palacio del Patriarca latino, monseñor Vaierga , á 
quien , como todos los dias, acompañamos á la igle- 
sia del Sanio Sepulcro. Los oficios comenzaron á las 
siete, y duraron hasta las doce : las funciones son so- 
lemnes y pausadas. Ofició el señor Patriarca , y las 
palmas que nos dió, corladas en Jaffo y Gaza , las 
trajimos á Europa todos los peregrinos, para que su 
vista nos avive el recuerdo de aquella tierra que san- 
tificó el Señor. No sé por qué nueva costumbre , los 
Sacerdotes de la Patriarcal, que son franceses, canta- 
ron aquel dia el aDomine, salvum fac Imperatorem 
Napoleonem.n 

Los Oficios del Juéves Santo fueron aún más lar- 
gos, pues dieron principio á las seis de la mañana, y 
no salimos de la iglesia hasta doce horas después. 
Celebró el señor Patriarca, en un pequeño altar portá- 
til , de plata , colocado á la entrada de la capilla del 
Ángel; los ornamentos pontificales y su larga barba, 
una de las más hermosas de Orienta , dadan cierto 
aspecto de dignidad á su noble fisonomía. La mayor 
y mejor parle de ios adornos del altar, eran regalos 
de los Monoicas españoles. ¡Lástima grande que esta 
España tan católica, y que con tanta generosidad y 
tan noble desprendimiento ha contribuido siempre al 
culto de los Sanios Lugares, no envie algunos de sus 

hijOSy parR (jUtí, pusluadoo al pió dol Sopulnm Hal 

Salvador, pidan por la prosperidad y ventura de su 
patria! 

Todo lo que allí veáis de suntuoso, de magnífico, 
os mostrará en sus escudos los castillos y los leones; 
en Palestina, donde quiera vereis la España siempre 
grande, siempre esplendorosa; los religiosos os ha- 
blarán en vuestro hermoso idioma ; pero lo que no 
encontrará vuestra triste mirada, serán ¡ay! peregri- 
nos españoles. Los franceses, los italianos y los bel- 
gas, ios que habitan las orillas dei Vístula y del Da- 
nubio , y hasla los americanos de allende el mar, 
vienen á la ciudad santa ; todos los países calólieos 
están representados en las caravanas que acuden to- 
dos los años á Jerusalen : sólo la España , el pueblo 
católico por excelencia , no presenta sino rara vez 


algún pequeño contingente para estas pacíficas cru- 

zadas. . , 

Concluida la Comunión general, el Patriarca colo- 
có al Señor Sacramentado sobre el mismo sepulcro 
donde le pusieron José y Nicodemus ; pero fervoro- 
sos Sacerdotes y piadosos peregrinos sustituían á los 
guardias de Pílalos, y las religiosas de San José y 
del monte Sion, que abandonándolo lodo por seguir 
a Jesús, habían acudido al Sepulcro como las santas 
mujeres , adoraban postradas en tierra á su Divino 
Maestro. 

Después do una ligera colación, que tomamos en 
el refectorio del reducido convento del Santo Sepul- 
crs, se dió principio al Mandato, y el Patriarca lavó 
los pies de doce peregrinos (dos de cada nación), á 
los cuales dió una pequeña cruz de olivo del huerto 
de Gelsemaní. Luego se cantaron los mallines y el 
Miserere, saliendo de la iglesia doce horas después 
de haber entrado en ella. 

El Viernes, lo mismo que el Juéves Santo, comen- 
zaron los Oficios á las seis, y duraron hasla las nueve 
y media. Desgraciadamente diluviaba, y como los 
griegos han arrancado el plomo que cubría la cúpula, 
caía el agua en la iglesia de lal modo, que nos mo- 
jábamos todos como si estuviésemos en la calle. ¡Oh! 
qué grave cargo para los que, llamándonos cristia- 
nos, prodigamos el oro en adornar nuestros casinos y 
nuestros teatros, en las ciudades de la descreída Eu- 
ropa, mientras que el pobre peregrino, que ha atra- 
vesado los mares para venerar el Sepulcro de nues- 
tro Salvador, no puede orar en este Santo Templo, el 
primero del universo, sin que turben su oración 
la lluvia que cae y el molesto canto de los innumera- 
bles gorriones que penetran por las roturas de los 
cristales: 

Cuando el cantor de la Pasión pronuncia «ef incli- 
nato capite,» marcha eon todos los fieles al Calvario, 
y exclama allí: « tradidit hic spiritum,» señalando 
coa el dedo el sitio donde estaba la Cruz. El efecto 
que producen estas palabras, pronunciadas en aquel 
dia y en aquel sitio, es indescriptible, y quien las ha- 
ya oido una vez, no las olvidará jamas. El «popule 
rneus, quidfeci tibi,n penetra también hasta el fondo 
del alma, y conmueve involuntariamente aquella ex- 
clamación de Jeremías al concluir sus lamentaciones, 
tan bellas y tan tristes: aJerusalem, Jerasalem, con - 
vertere ad Dominum Deam tuum . » 

Concluidos los mallines, dió principio la procesión, 


i i Lev. doloaióiadooo t 


lac, di impano «jacilla 


vábamos lodos cirios encendidos , y los cantores 
entonaban alternando , estrofas del Miserere y del 
Stabat. 

Cuando llegamos á la capilla griega del Calvario, 
en donde espiró el Señor, colocaron los religiosos un 
Crucifijo del tamaño natural , y quitándole la corona 
y los clavos, y soltándole los pies y los brazos, suje- 
tos con tornillos, le bajaron de la Cruz,: como José y 
Nicodemus. Esta escena , en aquel dia, á aquella 
hora, y en aquel sitio , produce una impresión viví- 
sima sobre ios peregrinos apiñados en la cima del 
Calvario : aquellos martillazos resonaban pavorosa- 
mente en el fondo del eorazon; aquel espectáculo casi 
nos quitaba la Tespiracion : estábamos todos como 
atorrados. La Capilla verdaderamente deslumbrado- 
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


ra, estaba impregnada de luz , y salurada de arornas 
y de incienso ; la concurrencia era tan grande , que 
no podíamos arrod, llardos ni movernos. Los religio- 
sos que descendieron la sagrada efigie , la envolvie- 
ron en una sábana , y llevándola como un cadáver, 
la pusieron sobre la piedra de ia Unción, en el mismo 
sitio donde José y Nicodemus ungieron el cuerpo del 
Señor ; y lavándola con esencias olorosas , la incen- 
saron profusamente con riquísimos aromas , colocán- 
dola en seguida sobre el aánto Sepulcro, Se babia 
predicado en italiano , en la qapilla de la Aparición; 
en griego, en la de los Improperios; en alemán, en ¡a 
de la Crucifixión; en francés, en el Calvario ;, en ara; 
be, en la piedra de la Unción, y ua franciscano espa- 
ñol predicó el último senaoa en castellano , á la en- 
trada de la capilla del Santo Sepulcro : de manera 
(¿ue los italianos y los turcos , los alemanes y ios 
griegos , los franceses , los árabes y los españoles, 
pudimos escuchar, cada uno, en el idioma en que las 
habíamos oido referir á nuestras madres , las do, toro- 
sas circunstancias de ia Pasión de Nuestro Divino 
Redentor, Eran las once y media de ia noche cuando 
salí de aquel augusto Templo , profundamente con- 
movido con la impresión que me ha,bian causado las 
imponentes ceremonias de aquel dia, el más solemne 
de mi vida. 

Seis horas pudimos emplear también en los Oficios 
del Sabado, porque este año ia Semana Santa de los 
cismáticos no coincidió con ia nuestra , sino que la 
siguió inmediatamente. Ya á mediados del segundo 
siglo, en tiempo de San Poiicarpo , Obispo de Smir- 
na , las iglesias orientales celebraban ia Páscua, en 
diverso día que las de Oceideute , y lodo el mundo 
conoce las disputas que con este motivo surgieron 
entre ei Papa Víctor y Poiycrates , Obispo de Efeso. 
Sabido es también que ios cismáticos orientales no 
han admitido todavía el calendario gregoriano. 

Así f apenas concluimos los Oficios del domingo dé 
Pascua, cuando entraron ios cismáticos en tropel in- 
vadiendo la iglesia, y llenándola de boté en boté. A 
las ocho dieron principio á la procesión de las pal- 
mas: 140 Arzobispos, Obispos, Archimandritas y 
otras dignidades , de larga barba y venerable aspeen 
to, iban con capas y dalmáticas riquísiñias , regala- 
das la mayor parte por ei Czar de Rusia Nicolás I, 
desplegando un lujo verdáderaiñerilé oriental. El Pa- 
triarca llevaba una mitra como una corona iitíperial, 
j Mvoi. >, vVauum tu uua especie ue anillo íur- 
mado por dos serpientes de oto. Le .precedían largas 
filas de inonges de San Basilio y de Popes con bonetes 
cilindricos, que esparcían con profusión aguasolorósas' 
sobre la inmensa concurrencia, y hacían desaparecer 
entre nubes de incienso , aquel bosque de palmas que 
se acariciaban unas á oirás. ¡No se puede negar que 
era un espectáculo magnífico 1 

Cuando hubieron concluido los griegos, comenza- 
ron sus Oficios los armemos. Bus ornamentos, aunque 
muy ricos, no lo son lanío como los de los griegos: 
en cambio, la palma más elegante y mejor adornada, 
era la del Patriarca armenio. Llevaba este en la ca- 
beza una mitra como las de nuestros Obispos. Los 
siriacos , los coitos y los abisinius se habían unido á 
los armenios , y formaban un vivo confiaste con sus 


pobres ornamentos tan ajados.. Sin embargo., estos 
cristianos negros , tan interesantes á pesar de su mi- 
seria, celebran sus Oficios y hacen sus ceremonias con 
decoro y con dignidad. 

La procesión del viernes por ja noche es aún más 
esplendorosa , por el gran número de lámparas y de 
luces eon q.fie adornan la iglesia , y por los muchos 
y ricos estandartes que Y, sjp.duda debe de 

ser un honor muy codiciado el llevarlos, porque 
recuerdo qúe habiendo tratado algunos peregrinos 
de apoderarse de un estandarte , se armó un grande 
alboroto , que los soldados lurcos apaciguaron á cu- 
latazos. 

Pero la ceremonia que atrae á Jerusalen á ia ma- 
yor parte de los peregrinos orientales , es la del 
Fuego Santo, que se verifica ei sábado desu Semana 
Santa. La iglesia estaba llena de bote en bote : milla- 
res de hombres , de mujeres y de niños , de diversos 
trages y distintos países , teniendo hacecillos de ve- 
las en las manos, se revolvían en continuas oleadas, 
sin devoción , sin recogimiento y sin respeto alguno 
al lugar santo en que se-hallaban : nadie quería per- 
der el sitio que habla tomado, y varias compañías de 
soldados lurcos no bastaban á dominar aquel tumul- 
to. A cosa de las dos de la tarde entró un Obispo, y 
se encerró en ia capilla del Sanio Sepulcro. Entonces 
redoblaron las oleadas: todos querían acercarse á la 
Sania Capilla , y se estrujaban unos á otros: la con- 
fusión y el desorden aumentaron de manera, que 
no se otan más que gritos y ayes que arrancaba el 
dolor. 

Los cismáticos están persuadidos de qúe el Fuego 
Santo baja del Cielo; y como machos de ellos hacen 
la peregrinación por llevarlo á sús casas y á sus fa- 
milias, forcejean por encender sus velas én la del 
Obispo, ó en ladél que la iludiese encendido más in- 
médiatamenle en la de aquel, poniendo tanto empeñó 
efi esto, que se cuenta que un rico armenio pagó por 
encender el primero su vela sesenta mil duros, el año 
de 1748. Después de esperar un rato, apareció por 
fin una vela encendida por uno de los ventanillos de 
la capilla del Aogel: á la vista de aquella luz mila- 
grosa, la gritería y ei desorden llegaron á su colmo; 
los peregrinos se subían los unos sobre los otros, y 
todos cuántos podia i tocaban sus velas á ia que salla 
dé la capilla. Yo eslaba entonces en la galería de ios 
franciscanos, desde donde pude observar, pocos mi- 
nutos después, como miliares de luces brillaban «n 
todos lóS ámbitos del templo, y cómodos cismáticos 
se pasaban las llamas por la cara, por los brazos y 
por el desnudo pecbo, para purificarse de sus pecados 
por la virlud del Fuego Santo. 

Cualquier tiempo es bueno para visitar la Ciudad 
¡Santa, porque en ella, más que los dias, son los si- 
llos los qúe mueven ¡á piedad y excitan lá devoción. 
Sin embargo, ia Semana Sania nos parece el más 
'propio, á pesar de que los cánticos, e¡ gentío y los 
'apretones Jé distraen á uno, sin qué seá fácil recojer- 
se á meditar las grandes escenas de la Pasión del Se- 
ñor. Por esta razón, los peregrinos acostumbran á 
quedarse en la tgiesia del Santo Sepulcro alguna 
; noche. 

! ¡Qué noche! ¿Cómo podrá olvidarla jamás el que la 
haya pasado una vez? 


Cuando ios religiosos se hüí>j er ^ n .retirado á des- 
cansar, bajé á ia iglesia: reinaba en ella un silencio 
profundo; solamente la luz temblorosa de algunas 
lámparas proyéctaba la sombra de las gruesas pilas- 
tras que sostienen la cúpula. 

Yo no sé el liempo que estuve en la Santa Capilla, 
apoyada mi frente, sobre el blancó mármol que cubre 
el Sepulcro de Nuestro Divino Redentor, porque me 
encontraba como anonadado: sólo sé que recordé 
allí vivamente á las personas que me son caras en Ja 
fierra, y aquélla» qajj que, na ajústen ya- Crucé des- 
pués el templo vacio, que me pareció inmenso, y 
subí á tientas la escalera del Calvario. El silencio, la 
hora, el lugar santo en que me hallaba... todo con- 
tribuía á impresionar mi alma de un modo extraor- 
dinario. 

¡Una noche en el Calvario! ¡Noche venturosa! Aun 
ahora que la recuerdo, me parece uu sueño. Hay 
senlimientos que no se describen, porque no bastan 
las palabras para expresarlos; ¿pero quién ha subido 
una vez á este Monte Sanio, que no haya vuelto con- 
solado? ¡Oh Dios mío! Y ¿dónde hallaremos en esle 
valle de lágrimas, para nuestras penas y dolores, un 
bálsamo comparable al que destilan las rocas del 
Gólgota?... 


CORLES. 


CONGRESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Extracto de la sesión del 22 de Marzo.de 1861. 

, Abierta á las tres, se leyó el acta de la anterior, y 
quedó aprobada. 

Ei Sr. Lalorre (D. Carlos) presenta á la mesa una 
exposición que dirijen varpjs escribanos de la Mota 
del Cuervo, naciendo algunas observaciones al pro- 
yecto de ley, sobre el arreglo del notariado, cuya ex- 
posición pasa á la comisión que entiende en dicho 
proyecto. 

Se aprueba definitivamente y pasa á la comisión 
de corrección de estijo, el proyecto de ley concedien- 
do pfehsiones á las viudas y huérfanos de varios pro- 
fesores médicos muertos del cólera y otras enferme- 
dades epidémicas. 

Se da lectura del dietámen fie la comisión, y se 
aprueba ei proyecto de ley concediendo un crédito 
extraordinario al ifiiuisterto de ia Guerra, pára la 
compra de ganado con destino á la artillería de cam- 

t- , iíi* ■*!’ ‘..i'' / . . 

El Sr, Fernandez Vallejo, á propósito del. anterior 
crédito, pregunta ai Gobierno cuando piensa traer á 
las Corles la relación de los objétos en que ha inver- 
tido ó piensa- iuyertir el presupuesto extraordinario 
de 2,060 millones. 

.Contesta e| señor presidente del Consejo que ,e)_ 
Gobierno dará eh tiempo oportuno cuenta á las Cor- 
tes de la inversión de aquella cantidad. 

Continúa la discusión pendiente del proyecto de 
ley de Gobiernos y diputaciones, y se aprueba el ar- 
ticulo 60. r „„ . ,, 

Se lee el 50 nuevamente redactado por la comisión 
y una enmienda del Sr. Madoz, cuya primera parte 
admite ia comisión como sustitución del artículo, y 
así toaprlteba-el Congreso. . . ... 

El 52, también redactado de nuevo, se aprueba 
sín,dtácusipn,? , . .. , .. ^ all 

f ,ge da lectura fiel 53 y fie una enmienda del sen,pr 
Madoz, la cual queda sobre la mesa, para discutir - 
lanó'y. 1 


El Sr.. Caácajares hace ligeras objeciones al ar- 
tículo 61, V contestadas por el señor ministra de la 
Gobernaeion, aprueba el artículo y los srgutenles 
hasta el 74 inclusive sin discusión. 

“ fil Sr perez Zamora, por ausencia del Sr. Franco, 

aoova una enmienda al art. 75, que combate despees 

eÍÁerÜii 1 mífflstró 'fié Ja Gobernación, eXponténdo las 
raloriés dúéoóñcarren pára no poder tómár en eon- 
¿¡ a • A i a pniriienda. y sí únicamente admitir una 
tS»» 10 acéptela «omisión, 
setrun manifiesta el Sr. Aguirre de Tejada, y tras le- 
ves rectificaciones de los oradores se desecha la en- 

“i™ »• >«"“• 

rSSraMSSSs — *•*,«»*► 

fiendé el Sr. Agnirre de Tejada, en nombre déla co- 
misión y lo aprueba el Congreso, lo mis q 

el El 90 enmendado se aprueba también, lo ™® :n0 
que los restantes hasta el 100, ultimo del proyecl . 

Por no haber asuntos de que tratar se levanta la 
sesión á las cinco y cuarto. 

FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 22 DE MARZO DE 1861. 


COTIZACIÓN DE AYER. 


Títulos del3por0/0 con- 
solidado. j. .. • ■ 

Inscripciones de id. . 

Títulos del 3 pór 0/0 di- 
ferido. .... - . . 

Inscripciones de id. 

Material del Tesoro pre- 
ferente con interes. . 

Idem no preferente con 
interes 

Idem sin interes. . . 

Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. 

Idem del 4 y 5 por 0/0 

Deuda amortizable de 
primera ciase. . . . 

Idem de segunda id. . 

Idem del personal. . . 

ACCIONES DE CARRETERAS) 

GENERALES, 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de 1.® de Abril 
dé 1850, de á 4,000 rs. 

Idem de a 2,000 rs. . ¡. 

Idem,. 4.® de Junio de 
,1851, de á 2,000 rs. . 

Idem 31 fie Agosto dé 
1852, de á 2,000 rs. . 

Idem í.® de Julio de 
1856, de á 2,000 rs. . 

Idem Ó dé Marzo de 
1855, procedente de 
i a de 13 dé Agos tó ‘fie 
1852, de á 2,000 rs.. 

Acciones de Obras pú- 
blicas dé 1.® de Julio 

a de, 185,8. . .... 

Provinciales de Madrid, 
8' por Ü/O anual. . . . 

Del Canal de Isabel 11, 
de. á 1,000 reales , 8 
por 0/0 anual 


CAMBIO AL CONTADO. 


Publicado. 


49 

D 

42-50 


23-15 


No publicado. 


17-75 


00-75 

99-75 

98-60 

96-50 

95-25 


95-20 d 


108-80 p 


MERCADO , DE MADRU), 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE r ‘ ' 

2,305 fanegas dé trigo. , 

1,933 arrobas fie harina fie id. 

libras tje pan cocidó. 

11,370 arrobas fie carbón. 

vacfis que componen fflUM 

40 carneros que hacen 868 liürari d, 

399 cerdos degollados. 




PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR y 
EL DIA DE AYER. 

Rs. vn. 
arroba. 


**< 10 » , 
Cuarto» 

libra. 


Carne de vaca. 

Idem de carnero 
Idem de terúera 
Despojos de cerdo 
Tocino anejo. . 

Idem fresco. ._ . 

Idem en canal. 

Lomo 

Jamón 

Aceite 

V uro 

Pan dé dos libras. 

Garbanzos 34 

Judias 24 

Arroz. ....... 33 á 36 id. 10 

Lentejas 10 

Carbón 

Jabón. 

Patatas 

PRECIOS DÉ GRANOS EN EL MERCADO DÉ, AYER 

Trigo de 46 á 52 

Cebada añeja de 22 á 24 


46 

á 

50 rs. 


á 

26 id. 

69 

á 

86 id. 


á 

id. 

78 

á 

80 id. 


á 

id. 

62 

á 

66 id. 


á 

id. 

96 

á 

105 id. 

63 

á 

70 id, 

34 

á 

40 id. 

34 

á 

44 id. 

24 

á 

30 td. 

33 

á 

36 id. 

19 

á 

21 id. 

7 

á 

8 id. 

62 

á 

65 id. 

4 

á 

6 id. 


Algarroba. 


de 


28 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLITICO IND E PEN DI SITE. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

Madrid. Oficinas del periódico, calle del A. 
de Santa Máíía, número 18, cuarto principal <We° 
cita, y librerías de ia Publicidad, Olamendi, Cues" 
ta, Bailly-BailUere y López, 

Provincias. Las principares librerías. 

. „„ .PRECIOS DE SUSCRICION. 


(Ja mes... 
3 meses... 
6 meses... 
Uáaáo.... 


12 

35 

66 

120 


- PROVINCIAS. 


_ Enia 
Adminis- 
tración ó 
remitien- 
do sellos 
ó libran- 
zas. 

15 

42 


m 

casa de los 
comisio- 
nados de 
Madrid ó 
provin- 
cias. 

16 
45 


70 

140 




Este periódico inserta anuncios y comunicados , 
los precios de costumbre. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en la segunda casilla de 
anterior anuncio, son únicamente para las suscricio- 
nes, cuyo importe se entrega personalmente en la 
administración, calle del Arco de Sania María, nú- 
mero 18, cuarto principal, ó se remite á la misma en 
sellos ó letras de cambio. 

Editor responsable: D. Manuel de Tomás, 
Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26, principal, 
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Núm. 380. 


ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye á fin del presente mes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 

PAUTE EXTRANJERA, 

La Correspondencia llama toda la atención de 
sus lectores hacia las siguientes líneas de una 
carta de Paris que dice haber recibido ayer : 

«Indudablemente vamos á presenciaracontecimien- 
tos imprevistos en Italia. Digo imprevistos, porque 
no alude á la ocupación de Roma y Venecia por los 
piamonteses: esto está previsto hace tiempo. Un cor- 
responsal de la Independencia Belga ha dicho que hay 
negociaciones ocultas entre el Gobierno francés y el 
Piamontes, para la enlrega á este úllimo de Roma y 
Venecia, medíame un sacrificio en a. r... , 

¿Qué sacrificio es este? Las tropas francesas han 
ocupado á Ponle-Corvo y Benevento , en la frontera 
de Ñapóles, de la que se van haciendo dueños , apa- 
rentando un objeto desinteresado. La anarquía de 
Ñapóles llega á su colmo : el partido muralista trabaja 
sin descanso, y los piamonteses, profundamente 
alarmados, claman porque el Gobierno de Turin 
atienda á aquel país, á consecuencia de lo cual se ha 
acordado la ida de Víctor Manuel á Nápoles , lo cual 
es un gran sacrificio para el Rey , que no ha olvidado 
los desaires que recibió de ios napolitanos cuando los 
visitó el año pasado. Ayer , ocupándome en este 
asunto, preguntaba yo á un diputado muy adieto al 
Emperador: «Si Francia ocupa á Nápoles, ¿con qué 
razón justificará la ocupación á los ojos del Piamon- 
te? — Con la razón, me contestó, con que el Piamon- 
te ha justificado á los ojos de Francia y Europa la 
ocupación de las Marcas y la Umbria: con la anar- 
quía.» Confieso que no lave que contestarle, é infiero 
que lo mismo le sucederá ai Piamonle.» 

A la cita que en el párrafo anterior se hace de 
la Independencia Belga, conviene añadir el tro- 
zo siguiente de la revista política de este mismo 
diario, inserta en su número llegado ayer, y que 
corresponde al 20 del actual. Después de insis- 
tir en la milicia dada por t;i uilsiuu, j n« s .A. 
por el Conslitutionnel, sobre que el señor Lague- 
ronuiere tenia preparado un nuevo folleto res- 
pondiendo á la última contundente nota del 
Cardenal Antonelli, dice que se ha desistido de 
publicar ese nuevo engendro de la literatura na- 
poleónica por haberse opuesto resueltamente á 
ello los señores Baroche y Thouvenel, temeroso 
el primero de que semejante publicación hiciese 
más embarazosas de lo que son de suyo las ex- 
plicaciones que tenia que dar en el Cuerpo le- 
gislativo acerca de la cuestión romana, y persua- 
dido el segundo de que la nueva pitada del 
señor Lagueronniere aumentarla las ya graves 
complicaciones diplomáticas en que se halla en- 
vuelto el Gobierno francés. Tan fuerte parece 
haber sido esta persuasión de Thouvenel que lia 
amenazado con presentar su dimisión si no se 
renunciaba at nuevo folleto. A continuación del 
párrafo en que la Independencia da estas curio- 
sas noticias, dice: 

«Sea de esto !o que fuere, no es ménos cierto que 
la política del Gabinete de las Tuberías acerca de las 
cuestiones italianas, ha vuelto á oscurecerse con 
sombras misteriosas. De resultas de un despacho re- 
cibido de Turin el domingo último (dia 17), se celebró 
por el Gabinete imperial un largo consejo de minis- 
tros, y cori este motivo han corrido rumores de todo 
género, entre los cuales debe mencionarse el de que 
se iba á enviar á los Estados Pontificios un nuevo 
ejército de 10,000 hombres at mando del general 
Trochu, y que esta fuerza se combinaria con la que 
ya está en aquel territorio á las órdenes del general 
Goyon, el cual tomaría el mando en jefe de una y 
otra. Añádese que este refuerzo tendría por objeto, 
no tanto proteger al Sumo Pontífice, que ya lo está 
bastante con el actual ejército francés de ocupación, 
como prevenirse para la guerra que se cree inmi- 
nente con Austria. Otro rumor dice que explorado el 
Gobierno francés por el Sr. Cavour sobre sus inten- 
ciones respecto de Roma, ha respondido que en seis 
meses no hay que esperar cambio alguno en la situa- 
ción de ios negocios. 

»Por nuestra parte (añade La Independencia) men- 
cionamos estos rumores , limitándonos á observar 
respecto de ellos que ninguno expresa la verdad de 
lo que hoy pasa, y que todavía no es hora de mani- 
festar lo que realmente hay en ei asunto.» 

Menos misteriosos nosotros que La Indepen- 
dencia, diremos, que lo que realmente pasa 
en el asunto , nos parece de palpable claridad. 
Lo que pasa es , que Napoleón no sabe qué ha- 
cerse . por un lado teme á la moda que , según 
El Daily-i ews , hay en Francia actualmente, 
moda que ha dado en el capricho do pensar que 
la política imperial ni es cristiana, ni francesa, 
ni leal , ni decorosa ; por otro lado , teme á los 


demagogos italianos , que por medio del Parla- 
mento de Turin, y de ios diarios italianísimos, y 
del Sr. Cavour, le estrechan á tomar, como 
suele decirse, el vado ó la puente. Si S. M. Im- 
perial retrocede en el comenzado camino, tiene 
contra sí átoda la demagogia de Italia excitada, 
sostenida y dominada por Inglaterra; pero tam- 
bién si prosigue hasta consumar los planes de 
la Revolución, tiene contra sí por de pronto á 
Francia, que no quiere Imperios Rojos , y más 
adelante á la Revolución misma , qué si bien 
consiente gustosa en tener á Napoleón por su 
gran prevoste, no consentirá jamás en tenerle 
por caudillo , ni siquiera por partícipe. 

Esta situación se ha hecho doblemente apura- 
da para S. M. Imperial, si es cierto, como se ase- 
gura, que el (^bínete de Vieua ie lia interpela- 
do al mismo tiempo que el de Turin, acerca de 
la linea de conducta que piensa observar en el 
ya inminente caso de reproducirse guerra entre 
Austria y Piamonte. 

Por otro lado, es evidente que Napoleón no 
cree haber sacado bastante escote con la ane- 
xión de Niza y Saboya, y quiere ver cómo utili- 
za la anarquía del reino napolitano, poniendo á 
un Murat ó á un Bonaparte por tercero en dis- 
coraia entre rranuiacu n j ticiui maua«n 

riendo esto S. M. Imperial, claro es que no le 
conviene favorecer hoy el completo triunfo del 
Piamonte, sino por ei contrario refrenarle ense- 
ñándole, digámoslo así, el pan en una mano y 
el palo en la otra, y diciéadoie: Si me sirves, te 
sirvo, y si no, no. 

Por otro lado, la cuestión de Oriente se echa 
cada dia más encima, y esta es la hora en que 
Napoleón no sabe si le conviene estar con Ingla- 
terra contra Rusia, ó con Rusia contra Inglater- 
ra: lo primero no lo puede hacer sin ganarse la 
benevolencia inglesa, y esto no lo puede hacer 
sin entregar á Inglaterra el monopolio de la Re- 
volución, y este niuiiopolio no puede entregarlo 
sin sublevar contra sí al Catolicismo francés , al 
patriotismo francés, á ia industria francesa, y 
sin que al cabo Inglaterra disponga absolutamen- 
te de fuerzas revolucionarias que de seguro no 
emplearía en proteged la dinastía de Napoleón: 
lo segundo, es decir, ligarse con Rusia contra 
Inglaterra, le obligaría á entregar al cetro de los 
Czares la dominación de Oriente, y necesita ase- 
gurarse mucho de que al hacerlo así, no con- 

guro, en cuanto se viese dueño de Constantinopla, 
pensaría en aplastarle. 

Napoleón no se ligará decididamente con Ru- 
sia sino para hacerla señora de Oriente, con 
ánimo de obtener de ella el necesario apoyo pa- 
ra hacerse él dueño de Occidente. Pero á S. M. 
Imperial no puede ocultarse que si es fácil em- 
presa para Rusia dominar al Oriente con el apo- 
yo de Francia, es ya ménos mollar el intento de 
que Francia domine al Occidente Con el apoyo 
de Rusia. Y la razón es obvia: para dominar Ru- 
sia en Oriente, cuenta con pianes muy antiguos 
en la ya antigua dinastía de sus Emperadores; 
cuenta con el fanatismo de la raza esclavona y 
moscovita que se creen providencialmente lla- 
madas á ejercer aquel dominio bajo el cetro de 
los Czares; y cuenta, en fln , con que los pue- 
. blos orientales sobre quienes habia de dominar, 
son razas degradadas é incapaces de resistir por 
sí á tan poderoso conquistador. En cambio, la 
dinastía napoleónica es nueva, se halla fundada 
en la movediza base del sufragio universal , se 
halla combatida en su propio Imperio por ter- 
ribles y radicales oposiciones, malquista por las 
Potencias europeas á causa de su deplorable 
conducta, y teniendo que habérselas con nacio- 
nes poderosas; todo lo cual hace problemático 
en sumo grado que pueda realizar su sueño de 
imperio occidental. Por consiguiente , el apoyo 
de Francia puede ser todo para Rusia, miéntras 
el apoyo de Rusia, suponiendo quesea sincero, 
no puede bastar á Francia: cuando la primera 
fuese ya pacífica posesora de todo el Oriente, la 
segunda, á buen librar, estaría disputando el 
dominio de Occidente á Inglaterra, á Alemania, 
á España y á la Revolución. 

Es, por tanto, una fatal necesidad de la polí- 
tica napoleónica ei negociar alianzas y aplaza- 
mientos conlnglaterra, con Italia, con Rusia, con 
la Revolución y con el orden. A cualquier 
lado que se incline decidida é irrevocablemen- 
te , puede considerarse perdido : asi trata él de 
aplazar soluciones definitivas ; así quiere infun- 
dir á todo el mundo alternativamente esperan- 
zas y temores ; así , en fin , está hoy empleando 
toda su fuerza en la única obra de impedir que 
se resuelva nada. 

Dicho se está que semejante balancín no pue- 
de ser una política duradera, y ya vemos cómo 
todo conspira hoy á obligar al César francés ó 
tomar actitud decidida. Su suerte nos parece ir- 
revocablemente trazada : queriendo contener á 
todas, las fuerzas que le son hostiles, morirá 
aplastado por el mútuo choque de todas. 


Como verían nuestros lectores el sábado, 212 
votos contra 13 han aprobado la totalidad del 
mensage al Emperador, discutido en el Cuerpo 
legislativo francos. Pero la votación especial so- 
bre el párrafo relativo á la cuestión de Roma, 
ha sido de 161 contra 90 (véase el primer tele- 
grama de París que publicamos hoy). Este re- 
sultado le anunciaba ya , y le sirt e de explica- 
ción, una carta de Paris, fecha 18, publicada 
en El Uaiversel, de la cual tomamos los párra- 
fos siguientes : 

«bi ministro de Instrucción pública decía antes de 
ayer: «Los diputados que están hablando contra la 
opolítica del Emperador, en nombro de los intereses 
«católicos, no expresan la opinión de sus electores, 
ocomo se verá probado muy en breve, pues elEmpe- 
orador disolverá la Cámara, apelará al país, y es se- 
sgara que no saldrá reelegida la minoría católica.» 

o Este lenguaje es moderado si se compara al de 
Persigny, ¡rriladísimo lo que no es decible contra el 
solideo, y que habla contra los clericales con una mar- 
cialidad digna de los periódicos más impíos. El mis- 
mo Sr. Morny, que ordinariamente es tan moderado, 
está hecho una furia: antes de abrirse los debates, 
afectaba una ironía allanera y hablaba con desden de 
la pequeña aposición católica ; hoy no puede expli- 
carse por qué el Clero y los seglares fieles á la Igle- 
sia, no le drían á ét ^ ■ «uran- ■■ . 

ios mieresesf religiosos. 

«Por supuesto, en estas iras no es oro todo lo que 
reluce. Se quiere intimidar á los diputados , amena- 
zándoles con una disolución de la Camara, y posible- 
mente se conseguirá el objeto. Los diputados católi- 
cos no creen que la enmienda favorable al Papa 
obtenga más de setenta d noventa votos: hubiera ob- 
tenido las tres cuartas partes de todos los de la Cá- 
mara si la votación hubiese sido libre. 

»De todos modos, el debate tía sido un terrible golpe 
contra la política imperial. En Europa, lo mismo que 
en Francia, se sabe bien cómo ha sido elegido el 
Cuerpo legislativo para que no se comprenda toda la 
significación de tan robusta minoría en semejante gé- 
nero de asamblea. Los aplausos estrepitosos dados á 
Kelier, indican. bie.i el verdadero estado de la opi- 
nión.» — 

Cierto : todas ¡as noticias están contextes en 
que el Gobierno Imperial no aguardaba un nu- 
blado tan récio. Ríen puede asegurarse que los 
debates habidos tendrán grande influjo en el 
íuturo suceso de ia cuestión romana. Hay quien 
opina que sobre et dorso de los discursos pro- 
nunciados por los diputados y senadores católi- 
cos, puede escribirse un tremendo epitafio, cuyo 

No lo dudamos . — Sicut vita , finís ita. — T. 

TELEGRAMAS. 

París, 22. 

La contestación de los diputados fia sido votada 
hoy por una gran mayoría. Las enmiendas en contra 
y en favor del poder temporal det Papa, fueron reti- 
radas por sus autores. Los moderados católicos in- 
sistieron en retirar de la contestación las palabras 
que manifestaban que el Papa habia resistido los con- 
sejos del Emperador, y que el Clero habia sido im- 
puesto por esto, y obtuvieron 90 votos contra 160. 
Las palabras del presidente de la Cámara y de la 
comisión de contestación, fueron favorables al Papa. 

Berlín, 22. 

La Asamblea de los Estados ha empezado la dis- 
cusión sobre el informe de la comisión. El comisario 
del Rey ha llamado la atención de ia Asamblea sobre 
la responsabilidad con que carga. Toda la Asamblea 
ha protestado contra una alusión hecha respecto á la 
separación del país de la confederación germánica. 

Breslau, 22. 

Los diarios publican una circular dirigida á los go- 
bernadores de Polonia relativa á la vigilancia que 
¡ debe ejercerse sobre los extranjeros. En ella se dictan 
: medidas enérgicas contra los agitadores políticos. In- 
I vita ademas la circular á dichas autoridades á que 
í hagan saber á los campesinos que el Gobierno obra 
en Ínteres de ellos y se esfuerza en mejorar su situa- 
¡ cipn. En cambia el Gobierno espera que los habitan- 
tes délos pueblos y del campo capturen á los agita- 
dores aunque sean estos sus propios señores, y los 
entreguen á las autoridades. Esta última prescripción 
ha producido reclamaciones de la delegación de Var- 
sovia. 

Copenhague, 22. 

Se ha publicado la respuesta del Rey al gran du- 
que de Oldemburgo. S. M. ha sentido hallar en el 
lenguaje del gran duque las mismas tendencias del 
partido, que ya en otra ocasión recurrió á la insur- 
rección. Añade el Rey, q ue nunca se pondrá en el 
caso de invocar ei socorro de Príncipes extranjeros 
para obligar á sus súbditos al cumplimiento de sus de- 
beres. S. M. desea el restablecimiento de la buena ar- 
monía , y espera conseguirlo con las proposiciones 
hechas últimamente, aunque ia conducta de los Go- 
biernos alemanes hace difícil el logro de aquel 
objeto. 

Berlín, 22. 

Está á punto de restablecerse la armonía entre la 
mayoría de la Cámara de señores y el ministerio. 

París, 22. 

Despachos de Corfú dicen , que los habitantes de 
esta ciudad estaban firmando uqu solicitud, en que se 
pide la anexión de las islas Jónicas al reino de Gre- 
cia. Esta solicitud tenía ya gran número de firmas. 


Dicen de San Petersburgo que el Emperador está 
resuelto á mantener todas las concesiones hechas á 
Polonia, pero no á poner en vigor por ahora la Cons- 
titución del año 1815. Se hablaba del reemplazo de 
Gortschakoff. 

Constantinopla, 20. 

La comisión internacional establecida en Beyrouth, 
pide la pronta ejecución de los sentenciados á muerte. 

Belgrado, 23. 

Hay agitación en las fronteras del Sur. Servia está 
tranquila. 

Varsovia, 22. 

El director de lo interior de cultos , señor Mucha- 
naff, ha sido destituido á consecuencia de la eircular 
en que se excitaba á ios campesinos contra los pro- 
pietarias. 

París, 23. 

El Emperador contestó á la comisión del Cuerpo 
legislativo que le presentó el mensaje: 

«Doy las gracias, señares diputados, á la Cámara 
por los sentimientos que me expresa y la confianza 
que pone en mí. Si esta confianza me honra y me li- 
sonjea, me creo digno de ella por mi constante afan 
en resolver las cuestiones sólo con arreglo á los ver- 
daderos intereses de Francia. Ser de nuestra época, 
conservar de io pasado todo lo bueno, preparar lo 
porvenir desembarazando ia .marcha de la eiviliza- 
[as"uíopiñs !Jtíb'fú'6afó{iS6Si?iHfi,, l ''i. 0 , wjQi , lRí‘qa„ A„do 
legaremos á nuestros hijos, dias tranquilos y prós- 
peros. 

A pesar de la vivacidad de la discusión, no- me 
pesa en manera alguna el ver á ios altos Cuerpos del 
Estado abordar las difíciles cuestiones de la política 
exterior. El país aprovecha en más de un coneeplo 
estas discusiones, que le instruyen sin conseguir in- 
quietarle. Tendré siempre un verdadero placer en 
hallarme de acuerdo coa vosotros. Soldados del mis- 
mo sufragio, guiados por los mismos sentimientos, 
ayudémonos mutuamente a concurrir al engrandeci- 
miento y á la prosperidad de Francia.» 

Estas palabras han sido acojidas por el grito uná- 
nime de: ¡Viva el Emperador! 

Turin , 23 , por la noche. 

El conde de Cavour ha anunciado á la Cámara de 
diputados, que el nuevo ministerio no ha variado el 
programa del anterior. 

El senador Sr. Sforza , ha pedido al Gobierno que 
gestione para conseguir del francés la retirada de las 
tropas francesas de Roma. 

Viena, 23. 

La Gaceta oficial publica el decreto autorizando la 
reunión del Congreso nacional servio para el 28 de 

pos griegos no unidos , veinticinco Curas y cincuenta 
diputados seglares. 

Varsovia, 23. 

De todas las ciudades del reino llegan firmas para 
la exposición dirigida al Emperador Alejandro. 

Londres, 23. 

En la Cámara de los lores lia dicho lord Wodehu- 
se , que es probable que el Holstein deseche las pro- 
posiciones de Dinamarca ; pero que las hostilidades 
no podrían empezar ántes de cinco ó seis meses. Se- 
gún John Russell , la política inglesa trata de preve- 
nir los peligros que ofrecería la ocupación perma- 
nente de Syria. El Gabinete espera, que ántes que 
cese la ocupación, el Gobierno del Líbano hará un 
arreglo permanente. 

Washington , 13. 

Mr. Lincoln se niega á entrar en negociaciones con 
ios comisarios del Sur. Mr. Cassins Kelaiz está nom- 
brado ministro anglo-aniericano en España. 

Turin, 23. 

El ministerio sardo ha quedado constituido del mo- 
do siguiente: Cavour, Negocios extranjeros, Marina 
y presidencia; Minghetti, Interior; Fanti, Guerra; 
Cassinis, Justicia; Peruzzi, Obras públicas; Bastogui, 
Hacienda; Sanctys, Instrucción pública; Natoli, Co- 
mercio, y Ninta, ministro sin cartera. Se ha firmado 
un convenio preliminar entre Adami y el ministro de 
Obras públicas para la construcción de caminos de 
hierro de ia Italia meridional. 

Constantinopla , 23. 

La Puerta acepta los tres meses de ocupación fran- 
cesa en Syria. 

París , 23. 

El Príncipe Gorsehakoff continúa en su puesto en 
Varsovia con satisfacción general. La población si- 
gue dando pruebas de moderación. Se habla de re- 
tirar la última circular que ha producido allí tan mal 
electo. 

( Correspondencia de El Pensamiento Español.) 

Roma, 16 de Marzo de 1861. 

Sin duda habrán llegado á esa los rumores de que 
Napoleón lia dirigido una carta á Su Santidad repro- 
bando las ideas emitidas por su primo en el Seriado 
francés. De positivo, sin embargo, nada se sabe sobre 
el particular , aunque debe indudablemente existir 
algo, puesto que lo aseguran personas mny notables. 
La gente oficial lo niega, fundada en que ei embaja- 
dor habría entregado la carta al Padre Santo , según 
es costumbre en tales casos. Pero dicen otros que el 
señor Grammont entregó el documento al Cardenal 
Anlonelli el sábado último sin aparato alguno, para 
evitar en lo posible la publicidad. 

La inesperada aparición en la escena política del 
ex-Padre Passaglia, que abandonó la Compañía de 
Jesús hace tres años, á los treinta y cuatro de estar 


en ella, da mucho que hablar estos dias y ofrece una 
nueva fase de la política de Cavour. 

Aquel pobre hombre, leulogo mas que filósofo, ha 
caido al parecer en poder de los revolucionarios, quie- 
nes le han hecho escribir algunos folíelos , va- 
rios de los cuales ni siquiera han conseguido 11 . 
cencía para salir á luz. Nu comentos con esto, ios" 
amigos de la Revolución trataron de hacerle creer 
que estaba llamado á conciliar las pretensiones úe 
los unitarios italianos con ios derechos de la 8ama 
Sede. Al pronto se resisíió, pero cedió luego a una 
carta del más astuto de nuestros enemigos, del minis- 
tro Cavour, en ia que le llamaba á Tumi para ocu- 
parle en asuntos muy impórtenles y valerse desús 
consejos. 

£1 ex -jesuíta creyó que no debia marcharse sin 
dar conocimiento de su salida al Padre Santo. Este 
se resistió al principio á recibirle, pero a ruegos de 
un personaje consumó al fin en verlo. Su Santidad 
le aconsejó como padre cariñoso, le hizo notar ei mal 
camino que seguia, y le previno que luviese cuidado 
de no permanecer demasiado en Tnrin, porque po- 
dría esto ocasionar su perdición y llevarle hasta la 
herejía. Passaglia se echo a ios pies de Su Santidad, 
y. protestó que era y sena siempre fiel á la fe y su- 
miso á ia silla católica, apostólica, romana. 

En la estación del camino de hierro de Turin le es- 
peraba un carruaje de Cavour, que le condujo á la 

casa de éste, en la oue_ha ... . 

si podía contar en Roma eon algunos altos dignatarios 
de la Iglesia, Cardenales, por ejemplo. El ex-jesuila 
je contestó que sí, y ie cito cuatro ó cinco Cardenales 
que se habian dignado tratarle después de su salida 
de la Compañía, entre ellos, al Cardenal Sanlucci. 

A su regreso a Roma no se atrevió el buen ex- 
padre á presentarse ai Sumo Pontífice, pero fué á 
ver á Antonelli que le recibió con frialdad. Puso 
por las nubes a Cavour, dijo al ministro del Papa 
que aquel deseaba un arreglo, cuyo coronamiento 
era la idea tan cacareada del Vicarialo con más ó 
ménos promesas de miramiento, consideración y ho- 
nores al Sumo Pontífice y Príncipes de la Iglesia. 
Hablo también á Aiitonelli del reconocimiento sin li- 
mites que tendría derecho á esperar cualquiera que 
ayudase á conseguir el fin apetecido; entonces S. E., que 
le había escuchado silencioso, le interrumpió indig- 
nado , diciéndole que tal proposición era un verda- 
dero insulto para toda persona honrada, y se retiró 
después de aconsejarle que en lo sucesivo no sé 
mezclara en asuntos de esta clase. 

Todo el mundo tema ya olvidado al ex-Padre 
Jesuíta, basta que al notificarse al doctor Panta- 
leoni, pájaro de cuenta, la orden de destierro, salió 
con la embajada de que no podía salir de Roma por- 
ctarios 'ÚelTCey ele Ti'úTiá' cerca lie la Santa Sede. No 
sé qué habrá hecho el Gobierno Pontificio en vista 
de tan peregrina ocurrencia , aunque presumo que 
hará salir al doctor bien pronto, si es que no ha mar- 
chado ya con sus planes revolucionarios á otra 
parte. 

Como Vds. pueden figurarse, el Cardenal Santucc 
recibió su correspondiente epístola del Sr. Cavour, 
que sólo ha producido el efecto de cerrar aquel Car- 
denal las puertas de su casa al ex-religioso que asi 
abusó de la caridad con que le habia tratado ante- 
riormente. 

Como siempre, los demagogos andan á caza de de- 
mostraciones y hoy dicen que tendremos una asonada 
el dia de San José, en honor de D. Pepito Garibaldj. 
El Gobierno, sin embargo, vive muy prevenido, y el 
mismo Sr. Goyon anima á nuestros gendarmes 
a que cumplan con su deber. Anoche se han hecho 
vanas prisiones de personas que repartían hojas re- 
volucionarias y aun se intentó su miaja de demostra- 
ción para solemnizar la proclamación de Victor Ma 
nuel. 

El dinero de ia Obra de San Pedro es ya una obra 
colosal. De todas partes vienen diariamente solieitu- 
des de agregaciones á la archicofradia establecida en 
Roma. Y ya que de esto hablo, voy á referir á ustedes 
una anécdota muy curiosa que anda estos dias en la 
ciudad santa de boca en boca. 

El tesorero de la orden recibió días pasados un ca- 
jón cuidadosamente cerrado y dirigido al señor mar- 
ques Palrizi, vessilñfero di santa Chiesa. El cajón con- 
tenía una comadreja, animal que, como todos saben 
mala alas gallinas chupándolas la sangre. Esta sátira 
de mal género, habia sido ideada en vista de la infame 
proclama de Pinelli. Extendido por Roma el suceso 
recibió Patrizi un anónimo en el que se le decia qué 
sabiendo el remitente que el tesorero habia recibido 
un animal muy raro para venderle e , provecho del di- 
nero de San Pedro, y deseando formar un museo de 

búlete de btllf 4 * *** 56 ‘° Vendiese f" »» 

billete de 500 escudos romanos que le mandaba. De 

este modo el autor de la sátira contribuyó contra su 
voluntad a aumento de la obra que se proponía en 
vano ridiculizar. ^ ^ 


Con pequeñas variantes podría muy bien cualquier 
corresponsal que desde Madrid escribiera á un perió- 
dico de nuestras provincias, definir la situación polí- 
tica que tenemos en España , como define la de Por- 
tugal una carta de Lisboa que publica el Diario de 
Oporto, y en la cual se dice lo que sigue : 

«Dificultades en el ministerio para continuar go- 
! bernando con una Cámara en cuyo apoyo no confía. 
Imposibilidad en la oposición de organizar Gobierno, 
porque no tiene mayoría en el Parlamento ni hom- 
bres que llenen las exigencias de un Gabinete. Impo- 
sibilidad de una fusión, porque una de las partes io 
rechaza como inconveniente é irnrtoral.» 

Al buen duque de Saldaba, ¡dolo de los nvolucio- 
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el pensamiento español. 


relevantes prendas de nu- 

narios pbrlugueses por * ¡ ersona , le han limpia- 

■f ad ^ ^ B 7oO C d e u n ro“ Retenta en casa . sin dnda 
-da ñaos 16,0 práctica de derecho anexionis- 

par p ad :torT*” lección dada al Mecenas de 
í «foríuadores de institutos religiosos, monederos 
falsos y unitarios no aprovechada á sus correligio- 
narios que forman parte del ministerio portugués, 
Otros anexionistas, rompiendo las puertas de ia inten- 
dencia de obras públicas, unieron á sus personas 
300 000 reis, cautidad más sonora que propia para 
sacar á uno de apuros, y que era toda la que por lo 
visto encerraba aquel establecimiento. 

El Rey de Portugal ha conferido al conde de Rech- 
berg, presidente dei Consejo de ministros del Empe- 
rador de Austria, la gran eruz déla orden militar de 


der del Emperador los territorios que le ha quitado en 
Italia el Rey de Cerdeña. 

Por otra parte, según dice la Patrie, Garibaldi ha 
señalado para comenzar la campaña los primeros dias 
de Abril, no teniendo otro efecto los enganches que 
públicamente se están verificando en la actualidad. 

Ya lo ven nuestros lectores; los piamonteses, que 
hace unos cuantos dias miraban á Roma, se han vuel- 
to repentinamente hacia el lado de Austria. ¿En qué 
podrá consistir esta heroicidad? Quizás nos lo expli- 
que la siguiente carta que desde Turiu escriben á la 
Union francesa. 

«Dije á Vds., poco há, que se habían tomado en 
furin todas las medidas necesarias para que se reali- 
zase en Roma una tentativa semejante á la de las 
Marcas y la Umbría. Sé de lijo que algunos revolu- 
cionarios de Roma vinieron á pedir consigna á Tu- 


Por último y para dar una idea aproximada de la Creemos tnuhl haeer estremecer 

infamia, la cobardía, la ferocidad y el brutal cn.smo corazón de hombre, 

que se juntan en los liberalizadores y unitarios, co- a todo el qu S ^ iém ¿ ari o de ¡a re daccion, 
piamos los siguientes párrafos <l ue leeino3 en un P e_ M. Herrera de Tejada. 

riódico: 

«El Cardenal Arzobispo, amenazado á la par por L . . , — 1 — 

las autoridades y por cierta parle del populacho, se Dli'N^ilflKlVTft ES 

disponía á emigrar. Lo mismo al Cardenal que á los EL FLlWHUU' I U 

demás Prelados, se les ha intimado la orden de fir- 
mar un reconocimiento al Rey de Cerdeña. 6,1 jefe MADRID 25 dk marzo de 

de la Milicia nacional de Ñapóles ha sido encargado 

de haceresla intimación al Obispo de Avelhno. Como , j 

el Prelado se negase á firmar.se did órden de llevar- La id. «delta». a ¡ | 

sele á la cárcel; pero por la intervención de personas g .^y P, ^ ^ católicos, debe¡ 
respetables se le dejó en libertad, can la condición ' e | 0 ’ es sabido qug n ¡ 0 1 Papa, 

que pase inmediatamente á Turin, donde el ttey lena- Qj el . 0j n ¡ ¡ a inmensa mayon 

blará. Entre tanto han sido presos el padre y el her-, sab0Q , Q q ,J e á la iglesia conviene 
mano del Obispo, para conservarlos en rehenes. Por r¡as tan delicadas, á quien hay qi 
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Señora de la Concepción de Villaviciosa; al | rin, que el Gobierno se explicó sobre el asunto con 


I DE MARZO DE 


Las Novedades nos lo vá á decir m U y Dr 
«El Papa y el Sacro Colegio deben, p ue , " ° np) : 
en Roma miénlras la Syria y la Palestina no » es ‘ d it 
Imperio crisliano. se *n u n 

Siendo esto así, loca en primer lugar á Vioi 
nuel y al reino de Italia tomar las disposición 
cesarías para colocar, en cuanto esté de su na ^ lle ' 
la cabeza de la Iglesia en una situación inu ’ 4 
diente, y toca ademas al mundo católico atend ■ 
conservación del esplendor y gloria exter¡ n ,. er 1 ^ 
Pontificado.» es del 

Ya pareció aquello. 

¡El Papa súbdito del Rey ex-comñlgadoi -v- 
tor Manuel cuidando del esplendor de la I ¡ '!" 
y de la independencia del Pontificado! Elroh ' a 


La idea de l evar 8 * ap a¡loles por co nsi- conviniendo en que el ladrón le mantenga „■ 

glesay protestante, los e p , , 1 apovaP i a . paramente con sus propios bienes, y por 

guíente, a fuer de catól "Tpana Ti Tos Otlspos, to, con todo decoro, con toda independí 
Porque es sabido que m el Papa, m los un ^ ^ ^P ej g 

ni el Gleto, ni la m _ y c , nnleónica. ó Dor mejor decir, es infn..„„i ba 


ia ue ios ncica i ^ ***8*““-> es n 

. Sobre mate- poleónica, ó por mejor decir, es infernal ¡ 
vxin no ó ins Novedades la acoie también. iHorrihia 


Nuestra Señora ue ia — • ■ -i — ac auuic c» osumu wu manouei — rms tan uoiiuau»», « n — -- 

barón augusto Kelter y at barón dé Lezbellen envía- I extraordinaria franqueza, y que en la Cámara de di- 0 ira parte, el tifus hace grandes estragos, los ayun- anglicanos: lord Palmerston entie^ ^ . q ^ 


do de Austria en Portugal, la gran cruz de la orden 
de Cristo; á O. Juan Herrera Davila, brigadier de 
artillería española en las islas Filipinas, la encomienda 
q e la orden de San Benito de Aviz, por haber con- 
mutado siendo gobernador interino de dichas islas, 
la pena de muerle al portugués Antonio Soarez, y al 
cónsul portugués D. José Carbalto, subdito español, 
la eruz de caballero de la orden de Cristo por las efi- 
caces diligencias que prestó para obtener dicha con- 
mutación. 

Se ha mandado por el Rey de Portugal que el go- 
bernador civil de Lisboa se haga cargo por inventario 
de todos los bienes, derechos y acciones que pertene- 
cen á las hermanas de la Caridad residentes en el 
hospicio de Santa Marta de aquella ciudad. 

La orden eslá suscrita por el amigo del pueblo, 
marques de Loulé. 

ULa Independencia Belga, ¡que acabamos de recibir, 
correspondiente al día 21, dice que en Paris persisten 
los rumores sobre que el Gobierno francés va á envla r 
nuevas tropas álos Eslados Pontificios; pero que se 
atribuyen diversas causas á esta resolución. Unos 
,j¡ cen — «que se trata de defender á Roma contra la 
«especie de atracción que ejerce en el partido del 
«movimiento, y que amenaza atraer alguna expedi- 
olros dicen que, — «por el contrario, no se trata sino 
»de estar prevenido Napoleón para una nueva lucha 
«entre Italia y Austria, colocándose en actitud de 
«parar algún golpe de mano que teme del Gabinete 
«de Viena.» — 

La Patrie (añade La Independencia) parece querer 
acreditar esta segunda versión, al mencionar movi- 
mientos de tropas entre el Mincio y el Pó, y ai repro- 
ducir, bien que con ciertas reservas, los rumores de 
próxima guerra que estos movimientos han suscitado 
en Italia. 

De todos modos, el diario belga repite hoy que la 
política de Napoleón continúa circundada de miste- 
rio, hasta el punto de que los ministros mismos en- 
cargados de explicar la mente dél Emperador en el 
Cuerpo legislativo, no han podido conseguir que á 
sus ojos se levante ni una mala punta del velo que 
encubre las intenciones de su augusto amo. 

Algo puede servir, para aclarar el misterio que la 
Independencia Belga halla en la política napoleónica, 
la reseña que la Patrie del día 22 hace de ¡a sesión 
celebrada el dia ántes en el Cuerpo legislativo. Dis- 
cutióse en ella la enmienda de Julio Favre y demas 
colegas demagogos pidiendo la inmediata evacuación 
de Roma por las_lrogas_franeesas,_y djchp^se^Jgjjijjjj 
á relucir todas las sandias vulgaridades y las blasfe- 
mias estúpidas de su escuela. Sin embargo, ó mejor 
dicho, por lo mismo, la Patrie opina que— «el hono- 
rable orador ha Iralado el asunlo con una discreción 
que ha puesto más y más en relieve la elevación de 
sus ideas y los elocuentes dardos de su palabra.» 

Al Sr. Favre siguió en el uso de la palabra el se- 
ñor Granier de Cassagnac, miembro de la comisión 
del mensaje, cuyo discurso (dice la Patrie) ha com- 
batido vivamente la enmienda del preopinante, sos- 
teniendo que la relirada de Roma de las tropas fran- 
cesas no seria una solución, y que la verdadera so- 
lución no puede consistir sino en el perfecto acuerdo 
entre Roma y Cerdeña. 

Sólo con enunciar esta opinión del Sr. Granier, y 
sin necesidad de mencionar los impertinentes conse- 
jos que se mele eu dar á la Sania Sede ni repelir ios 
serviles elogios que tribuía á la prudencia, desinte- 
rés, catolicismo y demás notorias prendas dei Gobier- 
no de su amo Napoleón, basta para comprender que 
el discurso de S. S. ha sido una nueva edición de es- 
te singular pilalismo que se ha propuesto acusar de 
terco al Padre Santo y exigirle que se avenga con los 
demagogos. 

Pues bien, ha bastado, sin embargo, que el señor 
Cassagnac no haya repelido todas las blasfemias de 
los demagogos , ha bastado que crea conveniente 
continuar protegiendo al Papa contra una nueva in- 
vasión del Piamonle, para que el Sr. Seheneider, 
miembro de la comisión también, se haya apresura- 
do á declarar que varias de las ideas emitidas por el 
orador, le son exclusivamente personales. 

La moraleja que sale de esta relación es que el se- ' 
ñor Cassagnac no tiene el sentido moral tan perdido 
como el Sr. Julio Favre; pero que el Sr. Seheneider 
es un pretorlano de aquellos que no conocen ni más 
razón, ni más conciencia, ni más honra, ni más nada, 
que dar gusto ai César en todo y por todo. ' 


putados se lenia por e.erlo que dentro de uua semana 
eslarian los piamonteses en Roma. Hoy se ha cam- 
biado la decoración, y ha Irascurridoel 14 de Marzo, 
sin atreverse la Revolución á consumar su obra. ¿Qué 
ha pasado? Nadie lo sabe , aunque muchos lo sospe- 
chan y se lo dicen al oido. 


tamienlos y otras corporaciones dimiten en masa, y 
en los Abruzos, las Calabrias y oíros punios, la resis- 
tencia se organiza de nuevo y vuelven á estallar las 
sublevaciones. 

„El valiente gobernador de Gaeta, durante el sitio, 
fue asesinado el dia 12 á mediodía en las calles de Ná- 


oir es á los Nómades la acoje también. ¡Horrlb.e ^ 

coÍs 0 mTs S: qüe rí Pto a !Xr>fós que el colegio de Hay gentes que tienen bastante fe para 
Carden^ la Cámara de lores: nuestros Santos que el Pontificado es inmortal, y por eso no 
Padres v Doctores, nuestros libros de consulta, tan de matarlo: pero al mismo tiempo not¡ a ' 
son ei Times, el Morning-Post y el Daily-News. bean en proponer que se degrade, ó por qil6 l “' 
Por desgracia, no hay en nuestra tierra ingle- fe no alcance a creer que la Ig esta es ¡m p 
ses aue hablen ó escriban en favor del magnífi- ble y que por eso es imperecedera, ó porq Ue I' 
co Drovecto de lanzar al Sumo Pontífice de Eu- falta de memoria les baga olvidar que u ¿ ¡ su 

^ ^ orxia cahrtraat’ tifnninn fiiip. SP nP.shonFA PS lina . 
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«Según mis informes, lo ocurrido desde el 10 al 14 poles, donde estaba en clase de prisionero bajo palabra tene mos que contentarnos con saborear titucion que se desfionra es una mstituei, 

Marzo esto siguiente: el Gobierno de Turin escri- de honor. Los cobardes asesinos, después de haberle estas defensas en periódicos como Las Noveda- muerta. 

5 á Paris que los pueblos sumisos todavía á la Santa roto un brazo, le deshicieron la cabeza á golpes.» to que sólo tienen es ? s 0 , e * a , * * ILLOSt ^DA, 

A . ... . ,i . v f . ■ „ . ibérica lo de la libertad de cultos, lo de las Jdi- 

¡de se hallaban en estado de fuerte exaltación, ana- " — . f _ flp bfias píotestantes y lo del Papa en Jerusaten; — 

endo no ser imposible que tuviese efecto uno de En la carta que la personificación mas pertecta ue K todo ¡ 0 que t i ene n de progresistas. KYH0H TACIAIN I'tSíllilW 

Irxo Ai isa alo-lint» manifoctaoinn imrtrtrlanfa á fnvnr i, DA.mlnnÍAn italiana. P.slrt PS. TáboflO Romano, ha , *, T - » lo 1 1 ükJ I 
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- de honor. Los cobardes asesinos, después de haberle es t as defensas en periódicos como Las Pioveaa- 

ta roto un brazo, le deshicieron la cabeza á golpes.» des que sólo tienen de ingleses lo de la unión 

ibérica, lo de ia libertad de cultos, lo de las Bi- 

, j. blias Drotestantes y lo del Papa en Jerusalen; 

le EU la carta que la personificación mas perfecta de bitas p ^ ^ d(j progres ¡ s[as _ 

>r ia Revolución italiana, esto es, Liborio Romano, a ^ Novedades , eso sí, para propagar la idea 
se dirigido al Príncipe Eugenio de Carignan, presentan- católicos españoles, toman un aire, no 

i- dolé su dimisión de consejero de ia lugar-tenencia de or todoxo, sino devoto, que enamora. Nadie 

le Nápoles, manifiesta que sus esperanzas habían sido a j p asar } a v j s t a por su artículo de ayer, creyera 

1 frustradas, tanto por las positivas y profundas diver- es t_ ar leyendo un diario progresista sino un ser- 

e-pncias aue surgieron entre los miembros del Conse- monde Cuaresma, una homilía. ó por mejor 


de Marzo es lo siguiente: el Gobierno de Turin escri- de honor. Los cobardes asesinos, aespues ae naoerie 
bió á Paris que los pueblos sumisos todavía á la Santa roto un brazo, le deshicieron la cabeza á golpes.» 

Sede se hallaban en estado de fuerte exaltación, aña- " — 

diendo no ser imposible que tuviese efecto uno de En la carta que la personificación más perfecta de 
estos dias alguna manifestación importante á favor la Revolución italiana, esto es, Liborio Romano, ha 
del nuevo Rey de Italia, y que en virtud de todo se dirigido al Príncipe Eugenio de Carignan, presentán- 

esperaba que los franceses no contradijeran abierta- dolé su dimisión de consejero de la lugar-tenencia de 

mente ios deseos del pueblo, siendo preferible dejarle Nápoles, manifiesta que sus esperanzas habían sido 
obrar , puesto que se presenta esta ocasión de resol frustradas, tanto por las positivas y profundas diver- 
ver la cuestión romana. Cito á Vds. palabras tex- gencias que surgieron entre los miembros del Gonse- 
tuales. jo respecto á la dirección del gobierno, como por la 

»Lo que de Paris se respondió á esto fue, que no falta de medios pecuniarios que se habían prometido 

debía ocurrir nada que pusiese á las tropas francesas anteriormente, y también por los obstáculos que se 

en la necesidad de hacer algo. Esta respuesta provo- habían suscitado para procurárselos, 
eó frecuentes reuniones de los ministros, é hizo que Todo eso, según cuenta el D. Liborio, había he- 
se suspendiese ia distribución del discurso dei Prín- cho que se apoderase el descontento de la opinión pú- 
cipe Napoleón , el cual se había ya traducido é im- blica, y que el Gobierno no disfrutase ya dei apoyo 
preso á toda prisa, como destinándole á ejercer in- de ia mayoría que ha proclamado el memorable pie- 
flujo decisivo en los acontecimientos que se dispo* biscito. En este concepto, para hacer que el Gobierno 
nian. En ia actualidad reina de nuevo el misterioso ’ P ro P one 011 

tan alrededor del Gobierno para vencer su reserva; cálmente el consejo de lugar-tenencia ; 2.°, tomar las 
pero el Sr. Gavour les responde que conviene aguar- medidas más enérgicas para proteger el orden y la 
dar algunos dias.» seguridad pública, con la cooperación del ejército y 
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decir, un trozo de El Papa y el Congreso o del 
folleto de Lagueronniere. ¡Qué unción tan admi- 
rable, que místico entusiasmo por la Religión 
católica y el Pontificado para proponer que el 
Papa al cabo de diez y ocho siglos deje la Cáte- 
dra de San Pedro y se marche de Europa con la 
civilización A otra parte! 

El espectáculo es tierno, edificante, pío. No 


E ILHO. SR. DR. D. DOMINGO COSIA Y B 
ARZOBISPO DE TARRAGONA, 


En una carta de Paris, que publica l’ Armonía, lee- 
mos lo que sigue: 

«A íuer de cronista fidedigno, debo comunicaros 
todas las cosas que por aquí se dicen. Ahora bien , se 
dice , se repite y se asegura como cierto, que la con- 
juración deBianqui era la segunda edición de la con- 
juración de Orsini, pero que habiendo llegado á no- 
ticia de Su Santidad ia trama que se estaba urdiendo 
contra ia vida de Napoleón, el Padre Santo se apre- 
suró á advertir á este del peligro que le amenazaba 
para que tomase ias medidas necesarias para li- 
brarse. 

¡Hé aquí cómo sabe vengarse el Vicario de Jesu- 
cristo!» 

Si el hecho es cierta, tememosahora más que nun- 
ca por la suerte de Su Santidad. 

Otra correspondencia de París que pubiiea un pe- 
riódico de Madrid, refiere la siguiente curiosa anéc- 
dota: 

«Hace muy pocos dias quecí Príncipe Napoleón y 
oro inmediatos: el Principe se expresaba con mucha 
viveza acerca de la resistencia de las Cámaras, aña- 
diendo que él sabría , con la aguda de sus piamonte- 
ses, haeer triunfar ia política del Emperador. La fra- 
se mis piamonteses, repelida muchas veces, acabó 
por impacientar al duque de Magenta, que exclamó 
en alta voz: El Principe nos fastidia (embéte) con sus 
piamonteses. 

Oyó el Príncipe estas palabras, y acercándose al 
mariscal ie rogó que repiliese lo que había dicho. Va- 
cila el mariscal, pero como el Príncipe insistiese, con- 
testó aquel con energía: He dicho que vos y vues- 
tros piamonteses, nos fastidian (embóten). 

El Principé se contenió con quejarse al Emperador, 
y este ordenó al mariscal que marchase á ejercer el 
cargo que obtiene en Lilie.» 

En una entrevista celebrada recientemente entre el 
Padre Santo y el insigne duque de Grammont, este 
se atrevió á proponer al Papa que introdujese refor- 
mas prontas y numerosas en sus reducidos Estados. 
Su Santidad después de haber oido al buen servidor 
del Bonaparte le contestó. — «Decidme, señor duque, 
¿no seria mucho mejor que nuestro Emperador uos 
predicase con ei ejemplo? Porque en verdad os digo 
que si para su sostenimiento no conlase con más sino 
con el amor de los franceses, es seguro que á estas 
horas las dificultades que tendría que vencer serian 
más grandes que las que á mí me cercan.» 

El duque, dando ia callada por respuesta, hizo un 
profundo saludo y á buen paso se alejó del Padre 
Santo. 


de la mayoría que ha proclamado el memorable pie- queremos privar de él á nuestros lectores, 
biscilo. En este concepto, para hacer que el Gobierno K j^ 0 bay mas q Ue d os ciudades que puedan di 
se^ fqgrí8m8°S’ pael ° y acepto_á todos, propone don t ar se el honor detener en su seno al Vicario de J 

cálmente ei consqjodie' lugar-tenencia ;"2.°, tomar las Mustien cuna del Cristianismo, regada co 

, t ° , . sangre del Redentor , capital del pueblo esco 

medidas mas enérgicas para proteger el orden y ia eentrode ¡ a deV ocion de toda la cristiandad, d 

seguridad pública, con la cooperación del ejército y eslá el sepulcro del Salvador, donde se cumpli 

de la guardia ciudadana; 3.°, organizar y armar esta tas sagrados misterios de nuestra redención, es una 
última inmediatamente; 4.», proeeder también, sin dad q ue respetarán los siglos yque con más razo, 
, . , . 1 . , . , ... Roma podra llamarse eterna. Ninguna como ella 

demora , al empréstito nacional de los 2o millones, y as ¡ en t 0 de la cabeza visible de ia Iglesia y para C£ 

pedir con-urgencia al Parlamento los más ámplios del mundo católico. Nosotros no vacilaríamos en 

subsidios para obras públicas ; 5.°, moralizar los di- signarla como punto conveniente para la reside 
versos ramos de la administración pública , llamando del J ( : fe espiritualdeiCatoiicis.no si se cumpliese 
. , , , , condición que juzgamos para ello absolutamente 

al servicio del país á todos ios ciudadanos honrados, dispensable.» 

á juicio del D. Liborio, cualquiera que sea el partido . Qué CO ndicion es esta? Sigamos escuche 
a que pertenezcan. & Las Novedades: 


Parece que el Gobierno ingles reclama á.la ciudad 
de Berna una indemnización de 8,000 duros para la 
familia del ingles que habiendo tenido la humorada 
de ponerse á las tres de ia mañana á hacer gimnasia 
en la casa de fieras, cayó en una de las jaulas y fue 
muerto por un oso. 

Francamente, creemos que ha andado bajo en la 
lasa ei Gobierno ingles y estamos seguros de que si 
los caídos en la jaula de los osos hubieran sido los se- 
ñores Palmerston y Russeli, el suizo inás tacaño hu- 
biera dado por cualquiera de los dos doble cantidad. 
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justificarlos temores que allí se tienen de que Napo- 
león III y compañía mediten alguna que cueste cara 
á los suizos, se dice que hace ya algún tiempo re- 
corren aquella comarca varios franceses, que fin- 
giendo el conlinente de víctimas de ia polílica, van 
husmeando qué pasa por todas parles. 

La correspondencia dice que siempre que se pre- 
senta esta clase de pájaros, se puedeasegurar que es- 
tá cerca la tempestad. 

En Pesth , con motivo de ias tenlativas hechas con 
objeta de excitar los ánimos eonlra el Gobierno, los 
estudiantes firmaron y publicaron una declaración, 
en ia cual, después de manifestar que el decreto de 
20 de Octubre contiene los elementas suficientes para 
una transacción honrosa entre el Gobierno del Empe- 
rador y los magyares, se comprometen á oponerse, 
primero con la influencia de sus consejos, y luego 
por medio de la fuerza, á toda demostración que saiga 
de ias vías pacíficas. 

Según vemos en la Gaceta austríaca, el Emperador 
ha declarado á la comisión de magnates húngaros, 
que estaba tan dispuesto á respetarlos derechos de la 
nación, como á no conseniir la menor usurpación de 
los de la Corona. 

La Gaceta de Agram dice que los bachibozouksde 
Bosnia y Kaina, han sido llamados por medio de se- 
ñales para reunirse en sus respectivas capitales. Pa- 
rece que las tropas turcas han sido derrotadas en 
Gazkt. Los crislianos de la Bosnia signen tran- 
quilos. 


«No hay más que dos ciudades que puedan dispu- 
tarse el honor de tener en su seno al Vicario de Jesu- 

Jerusalen, cuna del Cristianismo, regada con la 
sangre del Redentor , capital del pueblo escójido, 
centro de la devoción de toda la cristiandad, donde 
eslá el sepulcro del Salvador, donde se cumplieron 
los sagrados misterios de nuestra redención, es una ciu- 
dad que respetarán los siglos y que con más razón que 
Roma podrá llamarse eterna. Ninguna como ella para 
asiento de la cabeza visible de la iglesia y para centro 
dei mundo católico. Nosotros no vacilaríamos en de- 
signarla como punió convenienle para la residencia 
del jefe espiritual dei Catolicismo, si secumpliese una 
condición que juzgamos para ello absolutamente in- 
dispensable.» 

¿Qué condición es esta? Sigamos escuchando 
á Las Novedades: 

«No es justo ni necesario ni conveniente que el Papa 
resida en ios dominios del Sulian, ni nadiepuede que- 
rer verle expuesta á la furia de fanáticos musulma- 
nes. Para dar Jerusalen al Papa, es preciso que la 
Syria y la Palestina sean naciones cristianas; es pre- 
ciso, en una palabra, resolver la cuestión de Oriente, 
haciendo desaparecer el Imperio turco. Cuando eslo 
se consiga, en ninguna parte podrá la Sania Sede re- 
sidir con más esplendor , gloria y provecho para la 
cristiandad que en Jerusalen, donde tal vez, y sin tal 
vez, . comenzarla por reconciliar y tundir en una las 
Iglesias griega y latina , y concluiría por atraer y 
convertir á las sectas protestantes.» 

Gomo indicábanlos arriba, esto es capaz de 
arrancar lágrimas de un corazón de bronce. 
Luis Napoleón y el Rey ex-comulgado acusan á 
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desinteresados consejos respecto á la marcha del 
Gobierno pontificio en el orden puramente tem- 
ral. Aquel par de católicos sinceros se han atre- 
vido á decir al Papa con la buena íé que todo 
el mundo ¡¡reconoce: ceomo Soberano gobier- 
nas mal tus Estados, gobiérnalos á gusto de la 
Revolución y te irá mejor..— Pero el misticismo 
de Las Novedades va más adelanté. En sus pa- 
labras campea implícito el siguiente argumento: 

Si la Santa Sede residiese en Jerusalen, co- 
menzaría tal vez, y sin tal vea, por reconciliar y 
fundir en una las Iglesias griega y ¡atina y con- 
cluiría por atraer y convertir á las sectas pro- 
testantes: es así que Pió IX y todos los Prelados 
de ia Iglesia se oponen á que la Sede Apostólica 
se mueva de donde la estableció San Pe¿ro; 
luego el Papa y los Obispos son responsables de 
que no se unan las Iglesias latina y griega y se 
conviertan las sectas protestantes. 

Cuando decimos que con el entusiasmo de Las 

Novedades hay para llorar ¡aunque sea de 

lástima! 

Y ¿cómo prueba el diario progresista que con 
la traslación de la Santa Sede á Jerusalen se 
unirían á la Iglesia Católica los cismáticos de 


DIRIJE A SUS DIOCESANOS. 

Nos DR. D. JOSÉ DOMINGO COSTA Y BORRAS, Pon u 
GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE AP0STÓL| C , 
ARZOBISPO DE TARRAGONA, PRIMADO DE LAS ESPAj 4s ’ 
PRELADO DOMÉSTICO DE SU SANTIDAD, ASISTENTE a 
SOLIO PON rmcio, NOBLE ROMANO, CABALLERO gr 4 , 
CRUZ DE LA REAL Y DISTINGUIDA ORDEN ESPAÑOL^ 
DE CARLOS III Y DE LA AMERICANA DE ISABEL LA Jj. 
TÓL1CA, SENADOR DEL REINO , DEL CONSEJO DE s. Y, 
ETC., ETC. 

Al vtrnítrnhlp- I 1 *’-*'* y Cabildo, Oi.ro y ña 

nuestro Arzobispado , salud , paz y bendición en 
Jesucristo. 

Carísimos hermanos : Las amarguras de Nuestro 
Santísimo Padre y de todos ios fieles que no llevan 
tan santo nombre en vano, han subido de punto con 
la reciente aparición de un nuevo folleto. Procede del 
vecino Imperio ; llámase Francia, Roma é Italia v 
va firmado por A. de Lagueronniere. A esle personaje 
se atribuyó el de fines de 1859, titulado El Papa je! 
Congreso, que se calificó por el inmortal Pió IX de 
Monumento insigne de hipocresía y tejido innoble de 
contradicciones. Todos los buenos católicos acojieroa 
con las más vivas muesiras de respeto y de simpada 
tan propia como significativa apreciación. Si tal nom- 
bre se ie puso ai de entonces, excusado es buscarlo 
para el de ahora, dado queel recien nacido no es sino 
una continuación ó segunda parte del anterior. To- 
davía falta algún otro , según nuestra cuenta, pues es 
preciso se nos diga dónde nos llevan, y se nos aclare 
lo oscuro, concillando de paso lo contradictorio, si 
esto fuera posible. Vemos en conjunto lo que se quie- 
re; pero hay detalles curiosos ó importantes que no 
se prestan al alcance de los profanos. 

A su tiempo dimos á luz bajo el lítuio El folleto ei 
Papa y el Congreso refutado por si mismo, lo que 
estimamos oportuno. Seguimos entonces paso á paso 
las tortuosas y enmarañadas veredas dei señor viz- 
conde, cosaque no haremos ahora, por Ires motivos: 
l.° por no volver á lo que leñemos escrito y se ha re- 
petido hasta la saciedad ; 2.° porque ya lo verifica, 
de una manera oficial y la más convincente, el erni- 
nedtisi.no señor Cardenal Anloneili en un reciente 
despacho que luego vereis : 3." poroue algunas Je 
ia» especies venidas en dicho folíelo no nos atañen. 
Lo que sí creemos correspondemos, vamos inmedia- 
tamente á cumplirlo. 

Como Obispo y como católico, protestamos con 
toda ia enerjiade que somos capaces, contra todo lo 
que en el folíelo se estampa de ofensivo,, injurioso y 
denigrante de la autoridad pontificia y de la respeta- 
bilísima persona que tan dignamente la desempeña. 
Es nuestra suprema cabeza, y herida y lastimada 
esta, no quedamos ios miembros sanos ni ilesos. Es 
nuestro Padre, y vilipendiado esle, no quedamos ios 
lujos con honor. Es nuestra guia y consejero, y si 
cede ó ha cedido á sugestiones é influencias de mal 
género, como se supone, nuestros pasos y procederes 
habrían de ser inciertos y vacilantes. Trátase de un 
punto el más grave y trascendental ; punto que afec- 
ta á Ja Religión, á la independencia de la Iglesia, tan 
íntimamente ligada hoy con la Soberanía temporal, 
a los intereses catóiicos no menos que sociales, al 
derecho nalural y de gentes , á ios mismos preceptes 
del Decálogo; y si en su apreciación y solución y«ra 
el Papa, ¿qué garantía nos queda ? ¿Dónde iríamos i 
parar ? 

¿Y quiénes son los que pretenden atribuirse eldoo 
de consejo y de acierto, y el privilegio de enmccJar 
la plana y dar lecciones á nuestro Soberano Ponh“‘ 
ce? ¡Santos Cielos !_ ¡Qué horror, carísimos hermanos- 


Dícese en París que la Academia francesa ofrece- 
rá ai señor Obispo de Poitiers el puesto que ha dejado 
vacanle en sus escaños ia muerte de Mr. Scribe. 

Sin duda esta es la respuesta que la Academia 
francesa da al Consejo de Estado francés, ante quien 
el digno Obispo de Poiiiers se halla procesado hoy 
por su Pastoral conocida de nueslros lectores, y cuyo 
ponente parece haber presentado ya su informe de- 
clarando que el valeroso Prelado ha cometido abuso 
ae autoridad. 

Ku Turin adquieren oira vez cierta consistencia los j 
rumores de guerra. Por una parle han abandonado los 


En todo el reino de las Dos-Sicilias, con la libertad 
que los piamonteses han ilevado aiii, ha entrado un 
cúmulo tal de desgracias y tal anarquía, que aque- 
llos infelices liberalizados darían lo poco que aún les 
queda por cambiar la dominación del Rey excomul- 
gado por la de Atila. 

II Po polo de Italia, periódico mazziniano, hablan 
do de los obstáculos que encuenlra la recta geslion 
de la cosa pública, dice que los destinos lodos se en- 
cuendan desempeñados por genle deshonesta, inca- 
paz y ladrona. Los robos que, siguiendo ei ejemplo 
que les dan los funcionarios públicos , cometen los 
pretendientes, son continuos y sobre lodo escandalo- 
sísimos. 

El ifovimento, olro periódico libre, cuenta que seis 
ciudadanos cuyas cabezas adornaba el kepis de 
Guardia nacional , armados de fusiles, asaltaron una 
casa situada en el barrio dei Monte Calvario uno de 
los mas populosos de Nápoles, derribaron las puertas 
maniataron á ios habitantes que habia en la casa ¿ 
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«concentraren ITpó & ** ** “ ind °! C ° n la may ° r irn P er ^rbabiJÍdad comenzaron á ar 

invadir d 60 6 ^ y SG GS aln ^ u y e intención de xionarse cuanto habia en eíla. 


invadir dpnir a J *iuu«iao uwuiv intuía en ella. 

Z'rero co„a P “ C0 las prOVÍnCÍas “f anas - E1 Dada ,a en el barrio, acudió fuerza 


órdenes^efa™ 3 eSt ° S ril[Ilores > anunciando que en 
gura posiiivame da , daS por el ejercito auslriaeo, sease- 
0 6 que no lardarán en volver á po- 


.. acuuio luerza armada 

y se emprendió una zambra de tiros entre anexio- 
mslas de bolsilios y de reinos, que dió por resufla- 
do algunos muertos y muchos más heridos. 


Una correspondencia de Damasco dice que el ejér- 
cito francés se disponía á emprender una campaña 
decisiva contra los drusos. 

Los periódicos de Varsovia publicaron el 16 una 
alocución del lugar-teniente Príncipe de Gortscha- 
koff al pueblo: «Para poner fin á ias excitaciones de 
las personas mal intencionadas que inienien provo- 
car demostraciones públicas de cualquier género que 
sea , hago saber, dice el Príncipe , que todas esas ma- 
nifestaciones son ¡legales y peligrosas á la tranquili- 
dad , y por consecuencia toda reunión en las plazas 
ó las calles , y las procesiones no dispuestas por la 
autoridad eclesiáslica, están severamenleprohibidas. 
Habitantes de Varsovia: escuchad mis advertencias 
y no me obliguéis á emplear medios dolorosos para 
reprimir el desorden.» 

Las noticias relativas al hambre que está desolando 
en este momento las provincias dei Noroesle de la 
India, son horrorosas. Los habitantes de aquellas re- 
giones, desde Luknow y Lahore , morían de hambre 
á razón de 409 á 500 cada dia. En Traveneore, las 
madres se veian obligadas á vender como esclavos á 
sus hijos, á razón de seis peneques, ú sean poco más 
de dos reales cada uno, p ara librarlos de la muerle. 


la traslación da la Santa Sede á Jerusalen sa 'rnÍní? l?S C !f f ? s horror, carísimos herá»jf; 

unirían á la Iglesia Católica los cismáticos de orgullo! ¡Cuánta osadía! ¡ Cuánta supe ete 

Oriente y los herejes de todo el mundo? No lo lecer á NueXT&ntis^rprdftúefpStóci N* 
piuebade ningún modo, y realmente no hay tro a tantos y tan rudos ataques, se necesita un valor 
puraque molestarse en probarlo. Guando Las No- 0133 fin 13 heroico, sobrehumano Pero quien tiene 11 
tiadadeslodicen.ellasabráncómolodicen, ysobre eo, teiéncía de su deber y de su dignidad, no desfalle- 
todo, por qué lo dicen. En esto no caba duda. ce ’ 110 su cnmbe. El Señor es su sosten y su guia, w 
Además de que el tono de Las Novedades deja 3 u P r c mi ‘ Cabeza de la Iglesia no yerra cuando m- 

asftr >" '■ * ir? afe. 

Eso idea, ,¡n «ateo, te d,sn.tor,li„ na 

poco, sea dicho sin la menor sombra de ironía, por mucho que J doren y engalanen. Hagánwnos 
en honra del diario progresista: esta idea se des- dignos por nuestra conducía de poseer la verdad, í 
virtua ai pasar por el órgano español. Para que no nos fallará, como falta a los adversarios da 
que se acaben el cisma y el protestantismo, es Pa P a - P ori I u e la han echado de sí con sus extra 1 "" 
decir, para que la Iglesia disfrute de una paz que ? Prevaricaciones. Nuestro Santísimo Padre i» ^ 
no ha tenido desde los tiempos de Carlomagno ■ ' eca ° m ásque defender y proclamar la verdad^ 
es preciso que el Papa se vaya á Jerusalen. Los l!í ■ o la y el d . ereell °, yen este terreno es ia eS TO de . 
protestantes, preocupados sin duda con la unión “ le - 0 a 3 enemigos lo son á la vez de lodo lo ve . 

■*> » 

mo, no reparan en que al trasladarse el Papa á la dá“ímptedad S unos? y tos la hipócrésia Tás reí»»* 
1 alestina tendí ia que hacerse vasallo del gran y farisaica. Vedcómo traían y cómo lian puesto a 
turco; eso es cinco pleito para uu ingles, que á P a ' s es conquistados por Ja fuerza bruta y some [ 
trueque de ver realizada su idea no vacilaría en f su bál ¡ bara dominación. Todas las plagas de Eg'f 

que el Sumo Pontífice se ciñese turbante en vez r ,■ ,? obre ellos - -rano 

de tiara. vez . Ual s > ñera un misterio, cual si fuera un ata 1 "" 

. Para Tas Novedades este es un obstáculo sé- pas^Tíatzdelmundo 0 aSÍ S ° ™ \l 
rio, y por eso aplaza k traslación de la Santa trompetas lo pregonan es^un emoeño tan nécitf 
Sede a Jerusalen para cuando se resuelva la cues- rid * cu lo el de nuestro 'folletista inspiradores y ^ ‘ 
tion de Oriente, y Syria y Palestina formen un cuace3 - ’ ra 

Imperio cristiano. i Es necesario haber perdido el sentido común 

Entónces no habrá inconveniente en que el ? e8eonoce r los agentes públicos y secretos de loS 
Sumo Pontífice tenga dominios temporales; por- m^ e , nso camul ° de intrigas é iniquidades. 
que es sabido que la soberanía temporal en Eu- velo de te ¿ en y setlidan con el dedo al S ran „ terco, 
ropa según doctores progresistas , es contraria SjmMcVfc 

al Catolicismo; pero la soberanía temporal en del despecho y del furo? . que traducido ai *>»*“*£ 
A sia no tiene nada de herética, m siquiera de de la verdad, significa que’ el Paoa tiene carádf y 
perjudicial. fortaleza, y que entiende el idioma del dolo, 

Pero el plazo susodicho , el de la resolución P a e ba Z*„ y d< j l »' r «¡eion. De aquí ias iras. No se 
de la cuestión de Oriente parece todavía es un aHen « “ l a “. la h ™oz a n¡ con tañía abnegación, P° 

Ry-> » <** 

gara el momento supremo en que se levantará d * 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


ara juzgar su causa, y sus enemigos quedarán 
Efundidos y envueltos entre las redes de sus dia- 
bleas combinaciones. ¡Unidad de Italia! ¿Y quién 
r L de hacer el milagro? ¿Los que jamás llegan á en- 
tenderse, los que llevan en sus errores el germen de 
¡ a división, los que con sus insaciables ambiciones 
todo lo agitan, todo lo trastornan? Tales hombres no 
so n capaces sino para levantar una torre de Babel 
basta que se llene la medida y se cumpla lo de Isaías: 
ojAy de vosotros los que llamáis mal al bien, y bien 
al mal, y tomáis las tinieblas por la luz, y la uz por 
las tinieblas, y teneis lo amargo por dulce, y lo; du i c 
por amargo! ¡Ay de vosotros los que os en is p 
sábios en vuestro! ojos, y por prudentes aüa en vues- 
tro interior... Vosotros que por regalos absolvéis al 

impío y despojáis al justo de su derecho! Por eslo 
as, como la lengua del fuego devora la estopa, y la 
quema el ardor de la llama, del mismo modo su raíz 
de ellos será como pavesa, y cual polvo se desvane- 
cerá su renuevo. Porque han desechado la ley del 
Señor de los ejércitos, y blasfemado de la palabra 
del Santo de Israel.» Haga Dios que ántes se con- 
viertan. 

Aceleremos, carísimos hermanos, con nuestros sa- 
crificios y oraciones ei dia de las misericordias para la 
gloria de Dios y bien de los hombres. Enemigos de 
ellos son, y los más pérfidos y encarnizados, los que 
hostilizan al Soberano Pontífice y angustian su mag- 
nánimo corazón con tan crueles torturas. ¿Qué será 
¿el hombre si las doctrinas salvadoras que brotan de 
los augustos lábios del Papa, son reemplazadas por 
Jos errores impíos y disolventes de sus adversarios? 
•Qué será de la sociedad si se lanza en las vías que 
tantas veces la han llevado ai borde del precipicio, y 
del que sólo el brazo fuerte del Señor la ha libertado 
0 r medio de sus Pontífices? Todo va al paganismo, 
pues las doctrinas y aspiraciones de eslo3 hombres 
tienden directamente á reanudar la sociedad moderna 
con el período que precedió a la gran restauración 
del hombre embrutecido y degradado por sus vicios 

^ iCaulelaos mucho, carísimos hermanos, de los pe- 
riódicos y escritos que se han constituido como órga- 
nos del protestantismo, indiferentismo, racionalismo 
v demas monstruosas aberraciones de nuestros dias, 
que sin ser cápaces de nada que tenga un carácter y 
sea algo positivo, van no obstante minándolo lodo, y 
cual inmunda carcoma corroen lo más sano, lo más 
sólido y loque mayores condiciones parecia tener de 
vida. Grandes son los lazos que se nos tienden, y es 
inminente y aun segura nuestra ruina si llegamos á 
descuidarnos y vivir como si no tuviésemos enemi- 
gos. Son muchos y muy formidables, carísimos her- 
manos, y no hay más que ver, oir y oler para con- 
vencernos de que en todas partes se halla como 
infiltrado el error. Este monstruo toma cada dia pro- 
porciones más colosales, porque no perdona medio 
alguno para hacer prosélitos. ¿Quién habia de ima- 
ginarse que no tuviera reparo en fingirse también 
muy santo y muy católico el que lleva por objeto 
principal el perseguir y desterrar del mundo, si po- 
sible fuera, la misma santidad y el Catolicismo? Pues 
eslo es lo que sucede; y quiere decir que así como en 
algún tiempo estuvo de moda el parecer uno impío, 
aunque no lo fuera en su corazón, ahora han dado 
ciertos hombres públicos en blasonar de religiosos y 
de católicos, con la añadidura de sinceros. Pero en 
eslo no cabe engaño para los que no quieren dejarse 
seducir ni alucinar. Por sus frutos los conoceréis, de- 
cía nuestro gran Maestro Jesucristo; y no hay que 
andarse con rodeos, ni con sofismas ni subterfugios, 
pues jamas debemos perder de vista que sólo la auto- 
ridad de la Iglesia es la que por orden de Dios deci- 
de y resuelve, sin apelación alguna, dónde está la 
virtud, dónde el vicio, dónde la Religión, dónde el 
Catolicismo; quiénes son los lobos y quiénes los cor- 
deros, por mas que se cubran los primeros con la piel 
de los segundos. 

Es muy digna de tenerse en cuenta la conducta 
observada por los hombres más eminentes en virtudes 
y en letras en tiempos difíciles y complicados por los 
manejos de los enemigos de la Iglesia. Todos ellos 
dirigían sus miradas hácia los Sumos Pontífices, y se 
hallaban completamente pendientes de sus lábios. Es 
notable, entre los mismos, el ejemplo que nos ha le- 
gado un San Gerónimo, cuyas palabras dirigidas al 
Papa San Dámaso, pasan de generación en genera- 
ción para enseñanza de los buenos. Esle Doctor má- 
ximo nunca se ostentó más grande que cuando. acu- 
día en consulta á la Cátedra eterna, y protestaba su 
más íntima adhesión á la misma; cuando afirmaba 
que para nada conocía á Vital, Melecio, ni Paulino, 
porque «quien contigo no recoje , decía al Sumo 
Pontífice, esparce; el que no es de Cristo, es del Ante- 
cristo.» 

¡ ü Muy crítica era su situación cuando reclamaba con 
las más vivas y reiteradas instancias las instrucciones 
del referido Papa, contestando tan sólo á las tres frac- 
ciones disidentes, protegidas por los poderes públicos, 
que procuraban echar respectivamente en su balan- 
za el peso de aquella altísima reputación literaria y 
religiosa: «El que está unido á la Cátedra de Pedro, 
es mió.» 

Grima causa el leer que no hay en nuestros tiem- 
pos heregías, ni ménos cuestiones sobre el Pontifica- 
do... Sí, si; la existencia de una que otra heregía se- 
ría muy poca cosa, pues estamos mucho más ade- 
lantados. ¿Queréis mayor heregía que ver el predo- 
minio y la pujanza de los descreidos y de los herejes? 
¿Queréis mayor heregía que ver entronizados tantos 
errores que todo lo confunden, todo lo anublan y 
todo lo convierten en una noche tenebrosa, á beneficio 
de la cual todo pasa por bueno, y no hay más dere- 
cho, ni más justicia, ni más ley que la intriga, laau- 
dacia y la fuerza bruta? ¿Queréis mayor heregía que 
la defensa y canonización de todas las hipocresías y 
maldades? ¿Queréis mayores enemigos del Pontifica- 
do que aquellos que protejen y aún azuzan con una 
ruano á sus perseguidores, y con la otra fingen em- 
puñar la espada para defenderle? ¿Queréis mayores 
enemigos del Pontificado que los que le dan consejos 
de perdición, y luego, por no recibirlos, le hacen res- 
ponsable de los trastornos, desastres y ruinas de que 
ellos son autores? 

Comparemos épocas y situaciones, y dígasenos de 
buena le si jamás se ha metido en tan intrincado la- 
berinto de intrigas ni de maldades á ningún Pontífi- 
ce, como sucede en nuestros aciagos tiempos con el 
exdarecido Pió IX. Todo esto lo vereis confirmado en 
el documento que á continuaeion insertamos: 

(Se inserla á continuación el despacho dirigido por 
el cardenal An tonel ii á monseñor Meglia, encargado 
de Negocios de Su Santidad en París, con motivo del 
folleto titulado Francia, Roma é Italia , cuyo docu- 
mento insertamos en el número del lúnes 11 de 
Marzo.) 

Nada más tenemos que advertiros por ahora , ca- 
rísimos hermanos , acerca del punto capital que ha 
sido objpto de la presente exhortación. De qué parte 
están la verdad y la justicia, no puede ser más claro 
ni más patente. Seria una temeridad , una ofensa, un 
insulto al mismo sentido común, el abrigar la menor 
duda sobre lo que este pone fuera de toda cuestión. 
Esforcémonos , pues, en ayudar á nuestro Santísimo 
Padre con nuestras oraciones , que deben ser conti- 
nuas y fervorosas , según os lo tenemos encarecido, 
haciéndolas doblemente meritorias con los subsidios 
que permitan nuestras respectivas facultades. Ya os 
hemos demostrado que la causa de Su Santidad es 
causa nuestra, y favoreciéndola nos favorecemos á 
nosotros mismos. Como más abatido se encuentre, ma- 
yor ha de ser nuestro auxilio, y cada católico debe 
levantarle un trono en su corazón. Dios quite la ven- 
na de los ojos de aquellos que no ven, ó lo juzgan de 
o ra manera. Por lo que habéis ofrecido ya para sos- 
t ambie * ° 8 damos las mas expresivas gracias, como 
tra generosa cardad™ 6 ™" 6 " 16 eSperam0S de VUeS ' 
nn? le™ P ail »bras más, carísimos hermanos, 

Cuarlma y nue^° r ea ^ "° s Es el dé 

Cuaresma , y nuestra cariñosa Madre la Iglesia Dor 
el Organo de sus ministros, y en especial iiorTo’s ?e- 
verendos cuaresmeros v nikinnf* Cmi 1 . . re • 
todos á penitencia á Bn d“ dTso„ n ° S ’ n ° 3 llaa,a a 
debido, para recibir dignameme^Sanin^» SegUn f 
de este nombre y el di la sasr^a^rturnTer- 


luliano decía que «el hombre habla nacido para la 
penitencia;» sentencia profundamente religiosa y 
filosófica. Nuestra santa religión es de ponencia, 
como su mismo nombre lo indica. Andamos sueltos 
en demasía, carísimos hermanos, y somos libres pa 
el bien y para el mal; y siendo nuestra riaturalí !Za 
sobrado propensa al segundo por el pecado origi , 
la Religión nos religa , nos refrena , reprimiendo 
libertad que seria nuestra ruma y nuestra perdición, 
sin su prudente cortapisa. Somos, pues , P . 
por profesión, y así lo hemos ofrecido e ! , 

bautismo. Este es el gran timbre de nuest ^ a 
cia , en el que contraemos un solemne compromiso 
para no seguir ni halagar y si domeñar al hombre 
animal , que es feroz y de perversos instintos ; que 
lodo lo destruye , porque lleva consigo el exceso, el 
desorden y la revolución. 

Es asimismo profundamente filosófica ; y no hay 
sino considerar el mundo , y con mirada escudriña- 
dora registrar la sociedad para advertir a cada paso, 
que, de grado ó por fuerza , todos estamos sujetos á 
la ley indeclinable del padecimiento, del dolor y de 
la privación , que constituyen una especie de peni- 
tencia Todos sufren , todos gimen , todos se ven 

aquejados de un malestar que apenas les consiente 
alegría , y cuando esla se saborea, ¡cuán cara cues- 
ta!.... Si esto es así, hagamos de la necesidad virtud, 
y llevemos con sania paciencia usa cruz que no nos 
es dado sacudir , uniéndonos á la de Jesucristo , mo- 
delo de mortificación y de penitencia. Sufrámosla 
por su amor y por nuestras culpas. ¡ Cuán pronto 
mudaría de aspecto la sociedad y cesarían nuestros 
males i 

Somos pecadores, y leñemos declarada é intimada 
por Dios, de una manera decisiva , la ley saludable 
de la penitencia ; pues nada hay más juslo que quien 
extendió su mano osada á lo ilícito , trastornando el 
orden di vino y ofendiendo á su Criador , la retire para 
ocuparla incesantemente en obras propias para satis- 
facer la ofensa inferida. Por este motivo menudean 
íanto en los libros santos las exhortaciones y pres- 
cripciones acerca de la penitencia , mediante la cual 
ia ira de Dios ha sido aplacada , y la vara de su in- 
dignación reíirada de puebios y de particulares, como 
es de ver en Nínive, Jerusalen y Betulia, y en Da- 
vid , Manases , Nabucodonosor y oíros. 

A pesar de todo esto , nos salen al encuenlro ios que 
se dicen enfermizos ó de flaca complexión para escu- 
sarse de poner en práctica tan precisa como impor- 
tante virtud. Pero en este punto debemos ser muy 
cautos, y temer las sugestiones del enemigo común, 
pues sabido es que son innumerables las penitencias 
que pueden hacerse sin que sufra detrimenlo alguno 
la salud. -La mortificación de la vista , de la lengua, 
del oido , del gusto y el ejercicio de la caridad y de 
otras virtudes, en nada afectan á la salud, ántes la 
facilitan y proporcionan, porque nos acercan más y 
más á Dios y nos alcanzan la tranquilidad de espírilu, 
la paz interior y aquella alegría pura , que tanto con- 
tribuyen á conservarla y aumentarla. Por otra parte, 
si tenérnosla suficiente salud para pecar, y no teme- 
mos perderla entregándonos á todos los caprichos y 
devaneos del mundo , ¿habrá valor para eximirnos de 
hacer penitencia? ¿Qué anacoreta, qué penitente se 
mortifica y sufre mas que el hombre que sirve al 
mundo y se halla metido en la gran sociedad? ¿Cuán- 
tos desvelos, cuántas privaciones, cuántos sacrificios 
no se tiacen para mendigar ó lograr una palabra ó 
una señal de aprecio ó simpada de una persona po- 
derosa? Si sufriéramos por Dios y por nuestros peca- 
dos una pequeña parle de lo mucho que suele sufrirse 
por servir al mundo y sus concupiscencias, indudable- 
mente lodos seríamos santos. 

Sobre lodo , si tan ciertos son los motivos de falta 
de salud y de delicadeza de complexión, y tan gran- 
de es ei horror que nos causa la penitencia , procu- 
remos^! ménos, regularizar nuestra vida, corri- 
giendo los malos hábitos que hayamos podido 
contraer, y acordémonos todos de redimir también 
nuestros pecados por medio de limosnas. A cada paso 
se advierten prescritas y recomendadas en las Santas 
Escrituras, y es muy notable el pasaje de los escribas 
y fariseos. Nuestro adorable Maestro, que todo era 
dulzura y suavidad para con lus pecadores , parece 
tenia reservadas las amenazas y recriminaciones más 
terribles cuando se dirigía á los escribas y fariseos. 
Sin embargo, les indica y propone el medio de la li- 
mosna para aplacar la ira del Señor. Hablaba su Di- 
vina Magostad con hombres demasiadamente delica- 
dos, áquienessin duda hubieran retraído é intimidado 
sobremanera ei rigor y ia austeridad de las peniten- 
cias; por cuyo motivo les presentaba el lenitivo que 
acabamos de mencionar. Por esta razón , y en igual 
sentido que el Salvador, os lo proponemos nosotros 
ahora, carísimas hermanos, mayormente cuando es 
tan crecido ei número de indigentes y necesitados, 
cuya suerte desgraciada nos hubiera podido caber á 
nosotros. 

También nos excita y apremia la Iglesia á recibir 
en este santo tiempo los sacramentos de la Penitencia 
y Comunión. Nada hay más consolador ni más gran- 
de que el lesoro de gracias y de misericordias que 
en ellos se encierra. El hombre pecador se reconcilia 
y hace paces con todo un Dios á quien en mala hora 
ofendió y declaró guerra , recobrando do esta suerte 
los derechos perdidos á la gloria celestial. Preparé- 
monos, pues , carísimos hermanos, mediante un pro- 
lijo exámen de nuestras conciencias ; y si somos tan 
linees para ver lo que conduce á los intereses tempo- 
rales , no seamos topos al registrar ios pliegues de 
nuestros corazones. Excitémonos á un verdadero do- 
lor, y brote de todo esto un sincero y eficaz propósito 
para que la confesión sea cumplida y sania, coro- 
nándola con la más puntual observancia de cuanto 
nos ordenare el ministro del Señor. El es nuestro pa- 
dre, nuestro amigo , nueslro mejor confidente, y bien 
puede el oprimido corazón del pecador abrirse y di- 
latarse anle este representante de la Divinidad. 

Afuera, pues, cuanto pueda estorbar é inutilizar el 
acto más importante de la vida, y poniendo en prác- 
tica las sabias instrucciones de ia Iglesia, acerqué- 
monos á recibir ei preciosísimo cuerpo de nuestro 
adorabilísimo Redentor. Recreados con este pan ce- 
lestial , debemos considerarlo como ia joya más ines- 
timable y conservarla con singular esmero y eoniinua 
vigilancia sobre nuestros sentidos y potencias para no 
perderla. Conviene estar siempre preparados para re- 
cibir el pan de los fuertes á fin do serlo también. La 
frecuencia de las buenas confesiones y comuniones 
constituyen la vida del pueblo fiel, porque son su 
alma , sin la cual esta no hace sino arrastrar una exis- 
tencia lánguida y penosa. «Si es pan cotidiano , dice 
San Ambrosio, ¿por qué lo haces anual?» Esta es ia 
gran necesidad de nuestra época , en la que Ianto se 
ofende á Dios , y tan poco se piensa en desarmar la 
cólera de su brazo terrible , que tan reciamente des- 
carga sobre nosotros 

Acudamos, pues , todos contritos y penitentes ante 
el soberano acatamiento de su Divina Mageslad, su- 
plicándole la paz para la Iglesia y para el Soberano 
Ponlítice, el perdón y la misericordia para nosotros y 
para tantos descarriados, por la intercesión de la 
Santísima Virgen , cuyos acerbísimos dolores esla- 
mos próximos á celebrar, como asimismo por la pa- 
sión de nueslro adorable Redentor Jesucristo, en cuyo 
Santísimo nombre , como en ei del Padre y del Espíri- 
tu Santo, os damos la más tierna y afectuosa ben- 
dición. 

De nuestro palacio arzobispal de Tarragona , á los 
trece días del mes de Marzo del año de mil ochocien- 
tos sesenta y uno. — J osé Domingo, Arzobispo de Tar- 
ragona . — Por mandado de S. E. i. el Arzobispo mi 
señor , Dr. Juan Domingo y Calbo , Canónigo secre- 
tario. 


¡ Entretanto, poco es lo que tenemos que decir 
á nuestros lectores. 

El Sr. Ríos y Rosas no ha hablado, y apénas 
se habla ya de si hablará ó no el Sr. Ríos y 
Rosas: 

La mayoría parlamentaria del Congreso no 
se rompe, pero se descose; de lo cual infieren 
algunos que el general 0‘Donnell es- corto 
sastre: 

Se dá como segura una modificación ministe- 
rial en sentido progresista-no puro; pero esta 
seguridad es como la pública, en la cual no cree 
persona alguna sensata: 

Se dá como cosa cierta que el general O'Don- 
nell quiere retirarse del ministerio; pero aun- 
que esto se dá, nadie hay que lo tome: 

Se cree probable que el ministerio pedirá au- 
tarizácion para plantear la nueva ley de im- 
prenta; pero aunque esto sea probable, la ver- 
dad es que el ministerio no lo lia probado: 

Se espera de un momento á otro la disolución 
del Congreso; pero aunque esta esperanza es 
más bien temor para los disidentes de-la mayo- 
ría, todo puede arreglarse dejándosela á ios 
disidentes como temor , y tomándola nosotros 
como esperanza : 

Se dice que el Sr. Pacheco ha vuelto de Méji- 
co tan cargado, que el ministerio no quiere po- 
nerse á tiro de discurso por miedo de que se 
dispare; pero con un buen saca-trapos (á relu- 
cir), tal vez no sea temible elSr. Pacheco: 

Se susurra que los disidentes de la Union li- 
beral llaman á las puertas del Sr. Pacheco, en 
vista de que no ha querido abrirles la suya el se- 
ñor Ríos y Rosas; pero esto no debe de ser 
exacto, porque, ¿dónde estaría la Union li- 
beral si los disidentes hubieran quedado por 
puertas? 

Se recela que el peñón de Gibraltar se está 
coronando de juanistas; pero aunque esto es 
creíble, nos tiene sin cuidado la política á lo 
D. Juan , por más que prevalezca en nuestros 
tiempos la política de los calaveras : 

Se" asegura que los revolucionarios españoles 
y los revolucionarios portugueses se están dando 
las manos; en otros términos, que nada tendría 
de extraño que viniese á España por la parte de 
Portugal algún plun (aopuding); pero nada más 
diremos sobre el particular, sitio que la idea de 
la unión, desde que va dando en ser progresis- 
ta, ha dejado de ser española. 

Se teme, en fin, que antes de que pase ia pri- 
mavera ha de empezar este año el estío ; pero 
nada podremos hacer para evitar que se adelan- 
ten las estaciones, si el ministerio no desiste de 
su idea de hacerse progresista. 

Y no hay más por hoy. 

Es probable que en la semana que hoy em- 
pieza ganemos algo, pues que, siendo santa, 
claro está que no puede ser política. 

E. Garrido. 


REVISTA POLITICA DE LA SEMANA. 

Con la aprobación de ia ley sobre el gobierno 
de las provincias, han terminado hasta después 
dePáscuas el Congreso sus tareas, y el ministe- 
rio sus trabajos. 

Así que las Páscuas pasen, es probable que 
se reanuden las tareas legislativas, y que vuel- 
van á empezar los trabajos del ministerio. 


EL PERIODISMO EN ESPAÑA. 

El miércoles de ia semana última publicó el 
diario democrático El Pueblo un articulejo cen- 
surando la conducta de cierto Sacerdote. 

A la mañana siguiente, juéves, La Discusión, 
madre de El Pueblo, lo acojió en sus columnas 
con la ternura con que un abuelo acaricia á su 
nieto. 

Pero á ia noche, El Pensamiento Español, 
prévios informes detallados, dando razón de lu- 
gares y personas, y quitando al hecho todas las 
condiciones de anónimo y misterioso cotí que se 
habia sacado á luz , lo desmintió, y repuso los 
fueros de la verdad de que tan ligeramente ha- 
bían prescindido los diarios democráticos. 

El viernes, haciéndose cargo La Discusión 
del mentís que dimos á su prohijada noticia, 
copió lo que sobre él dijimos poniéndole la si- 
guiente cabeza: 

«Tomado de nuestro correligionario El Pueblo, 
insertamos ayer un suelto, en el cual se hablaba de 
un Sacerdote que increpó fuertemente á una criada, 
porque servia á una familia procedente de Inglater- 
ra. El Pensamiento Español sale á ia defensa del 
Sacerdote , y exclama en voz iiena y robusta, refi- 
riéndose á dicho suelto:» 

Aquí insertaba nuestra rectificación , y des- 
pués decía: 

«Sin perjuicio de reproducir mañana la contesta- 
ción que dará El Pueblo , más informado que nos- 
otros en este asunto , diremos que la respuesla del 
diario neo-calólico nos induce á tener por verdadera 
ia denuncia de nueslro colega democrático. 

Las palabras con que termina El Pensamiento: 
«oido lo cual por el Sacerdote , procedió á inscribir- 
los, no sin hacer entenderá la criada que (_ la frase 
ántes de saber esto la suprimió La Discusión quizás 
por ser vigilia ) habia experimentado algún pe- 
sar, etc., etc.,» estas palabras nos hacen dudar de la 
certeza de lo que dice el periódico apostólico. Ente- 
rado ya el Sacerdote de la Religión que profesaba la 
familia aludida, ¿á qué venia el hacer entender á la 
criada lo que ya no tenia objeto? No queremos decir 
más sobre esta cueslion.» 

Como era de esperar de la buena fe de El 
Pueblo, en su número del viérnes por la noche 
no dijo nada. 

La Discusión debió quedar muy satisfecha, 
pues lo reprodujo al dia siguiente , sábado. An- 
te tal número de razones, natural era que estu- 
viéramos arrepentidos de haber obrado con li- 
gereza, desmintiendo á unos diarios que proce- 
den siempre con tanta mesura y discreción; pe- 
ro por si no estábamos absolutamente agobia- 
dos bajo el peso de nuestra falta, viene El Pue- 
blo del sábado á concluir de anonadarnos con 
el siguiente suelto : 

«Dice El Pensamiento Español , que es absoluta- 
mente falso ei contenido de un suelto publicado por 
El Pueblo, en el cual se denunciaba el abuso cometi- 
do por un Sacerdote ai hacer la matrícula parroquial 
en una casa de la plazuela de Santo Domingo. Nos- 
otros respondemos al defmsor parcial de dicho Sa- 
cerdote, que es absolutamente falso desde la cruz á 
la fecha el estudiadísimo relato que haee dei hecho. 
No tenemos que esforzarnos en probarlo , pues harta 
prueba son para el público las mismas palabras que 
pone en ñoco del Sacerdote, «quien por fin los inscri- 
bió, no sin hacer entender á la criada el pesar que 
(taita la misma frase hasta entonces , que suprimió La 
Discusión ) habia experimentado, temiendo que el mal 
ejemplo, etc, etc.» Justamente en el disgusto del Sa- 
cerdote, eslael quid mal explicado por El Pensa- 
miento Español. Basta por ahora. Dia llegará eu que 
podamos ocuparnos de esas cosas, y contestar á los 
hipócritas cual se merecen.» 

Basta,... basta... por caridad. Ante pruebas 
tan irrebatibles como las que, aun sin esforzar- 
se, nos presenta El Pueblo, hemos de de- 
cir? Nuestra insistencia seria no sólo impruden- 
te, rayaría casi en temeraria. 

Por un sentimiento delicadísimo de generosi- 
dad, no se nos desmiente ni aun contradice una 
sola de las afirmaciones que opusimos á su de- 
claración; pero en cambio, ¿no dice lo mismo, 
palabra por palabra, que La Discusión dijo el 
viérnes cuando esperaba que El Pueblo nos 
desmintiese? 


¡Oh milagro! ¡Los enemigos del Papa , de los 
Obispos, de los Clérigos, de los sacristanes, de 
los monaguillos, de las beatas, de ios santurro- 
nes y de los neo-católicos, creen en milagros. 
Hoy nos dice en La Discusión el Sr. Orense, que 
es un milagro el refuerzo de gente joven que en 
estos últimos años ha recibido en España el par- 
tido democrático. 

Somos más incrédulos que el Sr. Orense. El 
fenómeno que tanto le sorprende , nos parece 
naturalísimo. 

Hace un cuarto de siglo escribían muchachos 
de quince años tremebundas endechas, lamen- 
tando la pérdida de sus ilusiones y la desespera- 
ción ó ei hastío á que les habían condenado los 
desengaños del mundo. Algún imberbe hubo 
que se suicidó. Era aquella ia época de las no- 
velas de Bilzac y de la poesía que adoptó por 
empresa estas palabras: «Lo bello es lo feo.» 

Hoy se ha pasado de la corrupción defendida 
por el sentimentalismo, á la más radical que pro- 
duce el racionalismo. La acción deleterea no se 
ejerce ya en et terreno puramente literario, sino 
en el filosófico y religioso. Ya no se dice sola- 
mente: «Lo bello es lo feo;» — sino también: Lo 
racional es lo irracional, — ó eu otros términos: 
Adolescentes de quince años pueden fiarse en 
sus propios juicios, porqué no en vanoestá pro- 
bado que la autoridad es una paparrucha, y que 
no hay más soberanía en el mundo que la so- 
beranía de la Razón propia. 

Este es e! dogma racionalista en filosofía, pro- 
testante en Religión, democrático en política: 
dogma á la par, escandalosamente soberbio y 
torpemente adulador. Con él se atrae á la infe- 
liz juventud de nuestros tiempos. La autoridad 
pública por él desacreditada, ni atiende á su pro- 
pia defensa, rii protege á la sociedad, ni ampara 
á la juventud. Limita avaramente la libre acción 
del Clero, propagador natural del santo princi- 
pio de obediencia. Acata y practica en cambio, 
funestísimas doctrinas directamente encaminadas 
¿destruir toda regla de sumisión gerárquica, todo 
respeto á cosas y personas venerables. Permite 
que circulen diariamente blasfemias, herejías, 
cínicas profesiones de perversidad, irrisorios es- 
carnios de ia justicia, ei derecho, y la moral, 
que, impresos para gloria de la soberanía de la 
Razón, se venden en despreciables papeluchos 
á ínfimo precio. Hácese indiferente al bien y al 
mal; ¿qué decimos? se jacta de estar compri- 
miendo en España la expansión de los sentimien- 
tos buenos. Deja, por fin, que cunda espantosa- 
mente el contajio por la enseñanza pública: y 
cuando llega un joven á edad de tomar carrera, 
oblígale á aleccionarse en universidades donde 
le expliquen ios derechos de la Iglesia hombres 
conocidos por su ojeriza al Clero, ó donde le 
amaestren en leer la historia redactores de pe- 
riódicos democráticos. 

Hace muchos años que está realizándose en 
España esta obra de demolición; pero desde el 
famoso bienio, que nos trajo el señor general 
O'Donnell, se han concertado las fuerzas, se 
lian armonizado los trabajos, se ha pasado, como 
decia no há mucho un diario democrático, del 
período instintivo al periodo reflexivo. En los dos 
años de la dominación progresista tuvo el mal un 
carácter tan francamente revolucionario, que le 
quitaba parte de su gravedad , dejando conocer 
que no podía ser duradero. Hoy no sucede asi; 
el Gobierno presidido por el señor general 
O’Donnell , está siendo un Gobierno de revolu- 
ción en la esencia, y de orden en la forma; está 
metodizando el mal ; está convlrtiendo , ó ha 
convertido ya, la enfermedad aguda en enfer- 
medad crónica. No parece sino que se ha pro- 
puesto arraigar en España, con paciencia y cons- 
tancia, todo lo que inlentaron aclimatar violen- 
tamente los progresistas , sucumbiendo en su 
propósito. La Revolución hasta ahora, habia te- 

IllÜO tJii España. sus triunfos O sus tlcn utas; pero 

siempre habia pasado por un hecho anormal. El 
Gobierno de la Union la ha dado carácter nor- 
mal; esta es la grande, la lástima trasformacion 
que ha realizado en nuestra política el actual 
presidente del Consejo de ministros. Con estre- 
chez intelectual , indigna de la cabeza de un 
hombre de Estado , gloríase el general O’Don- 
nel de saber ametrallar á todo el que pretenda 
destruir el órden material; é indiferente al resto, 
deja organizarse y entregarse libremente á sus 
anti-sociales trabajos á todos los destructores 
del órden moral. ¡Ah! por eso creemos que el 
Gobierno actual es el más funesto de cuantos ha 
tenido España; por eso afirmamos que pedirá la 
historia la más tremenda responsabilidad al ge- 
neral O’Donnell. 

Y esto dicho , no creemos necesario demos- 
trar ya cómo ha podido reclutar últimamente 
prosélitos !a democracia y cómo seguirán reclu- 
tándolos esa y cuantas sectas políticas explotan 
la ignorancia y lisonjean las malas pasiones para 
ser , cuando les llegue su tiempo , instrumento 
de los castigos de Dios en la desventurada 
España. 


El Sr. Pacheco ha llegado el viérnes á Madrit 
y ya se anuncia que en la próxima Páscua, ám¡ 
tardar, dará eu el Senado explicaciones aceri 
de los extraordinarios sucesos ocurridos en Mt 
jico, hasta la violenta expulsión de nuestro en 
bajador, decretada por el insensato Gobierno c 
Juárez, y desde que -dejó la capital hasta el d 
de su salida de la repútilica por Veracruz, espi 
cialinente en Puebla, en donde, como saben li 
lectores, ha sido atropellado et Sr. Pacheco si 
miramiento alguno á su dignidad ni á ia altiva 
pundonorosa nación española que representáis 

Nosotros sabemos que el Sr. Pacheco es 
dispuesto á dirigir terribles cargos ’al Gobierr 
por el abandono en que lo ha tenido, dando h 
gar á que á su lieg ida á Veracruz se viese con 
pletamente solo, sin hallar quien le protegiei 
en el gran peligro que corrió, precisado á salv 
el pellejo como un simple particular. 

Sabemos más, y es que los oposicionistas ii 
quietos y turbulentos, desesperanzados de coi 
vertir al Sr. Ríos y Rosas en dócil iustrumen 
de sus planes, han puesto sus ojos en el Sr. P¡ 
checo. 

Mocho sentiríamos, á fuer de españoles, qi 
cuestiones de honra y dignidad para la nació 
se conviertan en cuestiones de partido. 

Si miserias de esta clase hemos de teñe 
guardémoslas para nosotros: en frente de los e 
traujeros sólo debe haber españoles. 


Ei señor Obispo de Barcelona, como : 
nuestros lectores, ha publicado una contest 
al Sr. Olózaga con motivo ‘de la mala inteli 
cía con que este citó ciertas palabras de 
Pastoral de su ilustrísima. 

Las Novedades, que copiaron íntegro del 
rio de las Sesiones el discurso del Sr. Oló 
se contentaron con copiar nueve renglones 


dio de la extensa contestación que le dedica el 
venerable Prelado. 

¿Y qué trozo es el que copia? Uno que, pre- 
sentado aisladamente, léjos de explicar parece 
confirma,, lo que citaba el Sr Olózaga. 

Esto se llama imparcialidad y buena fe. 

Anunciase la aparición de un - periódico que 
se titulara La Nueva España, y tendrá por prin- 
cipal objeto propagar y defender el pensamien- 
to de unión entre España y Portugal. 

En las escuelas se llama geografía política á 
la que determina los limites y (divisiones de los 
pueblos. Pero el periódico que aspira á modifi- 
car el mapa europeo en nuestra Península, se- 
rá, según parece, un diario no político. 

Quizá de esa manera se librará de ver reeoji- 
dos sus artículos sobre el asunto. Nosotros, que 
tenemos que huir de él como del fuego, sólo di- 
remos algunas palabras. 

Encarecer la conveniencia de que se unan 
España y Portugal es empresa tan ociosa que 
nadie puede acometerla sériainente. Es como si 
á un individuo se le fuese á decir: convénzase 
Vd. de que seria más rico , si tuviese mas di- 
nero. 

Por consiguiente, la cuestión no está en el 
pensamiento , sino eu los medios de ejecución. 
Y es evidente que un periódico á tal propósito 
consagrado , tendrá por objeto, no predicar ia 
unión , sino popularizar ciertas y det .rumiadas 
ideas dirigidas á realizarla. 

¿Pertenecerá el nuevo periódico al número 
de los que creen que la unión debe realizarse 
pronto! Las circunstancias que escoje para sa- 
lir á pública luz nos hacen temerlo así. No po- 
demos hablar mas de esto. 

A falta de otra cosa, diremos que el título del 
periódico nos parece mal. Portugal y España 
fueron aigun día una sola nación; y los que, sin 
tendencias revolucionarias, desean ver reunidos 
los dos Estados, no son hombres de la Nueva 
España, sino de la España antigua. 

Como el llamante reino de Italia es en efecto 
un reino nuevo, sin el menor precedente histó- 
rico, no tendrá nada de particular que los ita- 
lianisiinos de aquende hayan pretenuido copiar 
hasta en el uoniore á su modelo, aun á costa de 
quitar el hermoso título de Nueva España al 
territorio mejicano, al cual llevaron nuestros as- 
cendientes la luz de la fe y de la civilización ca- 
tólica. 

También era hermoso y simpático a Europa, 
rectamente aplicado, el nombre de Joven Polo- 
nia; y por Habérsele apropiado extravagante- 
mente un grupo de personajes políticos, ya se 
sabe lo que hoy quiere decir en España la pala- 
bra polaco. 

¿Si estará destinado el periódico que se nos 
anuncia á trastornar de alguna otra manera por 
el estilo el nombre de Nueva España ? 


Nada ha dicho Las Novedades sobre el ar- 
tículo que hace cuatro días consagramos á la 
cuestión de las supuestas prisiones hechas sólo 
por haberse hallado Biblias protestantes en po- 
der de algunas personas. 

Sea eiiuorabueua; ei periódico puro, después 
de haberse jactado de que dejábamos en pié to- 
dos sus argumentos, los üa enviado él mismo á 
la cama. 

Cuéntase del historiador Vertot que, habién- 
dole regalado un amigo ciertos documentos 
útiles para un trabajo que entre manos traía, 
sacó et muiuscnto de su obra, y contestó:, 
«Aquí digo todo lo contrario; pero, ¿que im- 
porta? Mon histoireest faite . » 

Las Novedades habría contado ya el caso á sus 
lectores, como á sus tilles convenía. ¿Qué más 
ha podida hacer ? ¿Acaso se escriben periódicos 

pai'u otra oosa? 



El dietáineu de la comisión del Congreso sobre ei 
proyecto de ley, presentado por el ministro de la 
Guerra, concediendo al misino un crédito extraordi- 
nario de 2.162,152 rs. con destino á la compra de ga- 
nados para las secciones de artillería de campaña, 
es conforme en un todo á lo solicitado por el Go- 
bierno. 


Dice La Correspondencia: 

«Con motivo de un apremio de la Hacienda, se ha 
alterado anteayer la iranquilidad en Lorca. El go- 
bernador civil de Murcia, de acuerdo con las autori- 
dades de dicho punto, adoptaron las medidas necesa- 
rias para la conservación dei órden y castigo de los 
culpables. La exigencia principal era la suspensión 
del apremio.» 

Ei diario ministerial añade que Lorca estaba tran- 
quilo, pero nada dice del castigo de ios culpables, ni 
de las medidas necesarias, ele. etc. Aquí del señor 
Hueives. 


¿-El Gobierno no dará cuenta á las Cortes del úllimo 
convenio celebrado con Marruecos, hasta que el Im- 
perio entregue los 90 millones de reales, cuyo abono 
debe preceder á la evacuación de Teluan. 


A consecuencia de la preconización que probable- 
mente se habrá verificado en Roma el 18 del cor- 
riente del nuevo Prelado de la diócesi de Valencia, y 
de su toma de posesión, que se cree lo será pur todo 
el entrante Abril ó á principios de Mayo, se están 
haciendo algunos preparativos en aquel palacio ar- 
zobispal. 


Para la dirección de la Deuda se habla hoy de don 
Emilio Sániillan, director de ia Caja de depósitos, y 
para ia vacante que este deja del Sr. Echeuique, te- 
sorero de esla provincia y jefe de los talegueros que 
residen aún en Tánger esperando el resto de la in- 
demnización marroquí. 


D. Manuel Obesso . vicario de Madrid , ha sido 
nombrado auditor del Supremo Tribunal de la Rota 
Para el vicariato se habla del fiscal del mismo Tri- 
bunal Sr. Gutiérrez. 

El secretario de la redacción 
M. Herubra de Tejada. 


ÚLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

París, Zh.—Conslantinopla, 23. 

Reina general descontento en el ejórciio y 
empleados públicos, por no habérseles pagado el 
sueldo del mes para celebrar la fiesta del Ra- 
mazan. 

Prusia y Austria, como ántes lo han hecho 
Francia y Rusia, lian remitido notas al Gabinete 
turco, reclamando reformas con toda urgencia. 

A causa de la insurrección de Herzegowina y 
por otras que teme, el Gobierno turco ha lla- 
mado á las armas 50,000 hombres. 

De Beyrouth dicen, con fecha 10, que conti- 
nuaba la emigración de los cristianos de Da- 
masco. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


Se ha dispuesto de cuerpo 

^ Ato de Ocupación de Teluan y á la división de 
Ceuta. - — 

En una correspondencia fecha en Tetuan á 18 del 
corriente * se lee lo que sigue : 

«Tengo que dar a Vd. una noticia tan grata como 
inesperada. Varios moros, y entre ellos alguno nota- 
ble, se han presentado á los virtuosos misioneros de 
este templo católico con el objeto de aprender á 
hablar y escribir el idioma easteiiano, y poder de 
este modo satisfacer los deseos que muestran ya haee 
tiempo, puesto que diríase que ansian ponerse al ni- 
vel de la ilustración de ios españoles. Yo he tenido 
ya el placer deque .el ilustrado Sr. Dorliac me ense- 
ñará el local que ei general en jefe de este ejército 
mandó disponer en seguida para tan interesante ob- 
jeto. Afortunadamente, ademas del celoso y conocido 
Padre Martínez Oeaña , ha llegado hace poco el Pa- 
dre Francisco Tiburcio Arribas, que en su actividad y 
en su desapropio verdaderamente cristiano, diríase 
que aspiraba á ser todo de todos.» 


Por el ministerio de Marina se ha dípuesto , que 
cuando en adelante asciendan los capitanes de in- 
fantería de marina y de la escala de reserva, obten- 
gan el empleo de comandante en vez del de teniente 
coronel que hasla ahora se les ha venido conce- 
diendo. 

El mismo ministerio ha resuelto de Real orden que 
queden exentos de ir á campaña aquellos individuos 
que , después de matriculados , hubiesen adquirido 
la excepción de hijos úuicos solteros de viudas ó pa- 
dres sexagenarios pobres , á quienes mantengan con 
su trabajo, exceptuando sólo á los que se hayan alis- 
tado siendo aun muy jóvenes en la matrícula , ins- 
cribiéndose en ella en la edad mínima , para los cua- 
les procede la excepción , aun cuando existiese en la 
fecha en que se matricularon, negándose en los de- 
mas casos. 

Se ha acordado de Real orden por el ministerio de 
la Gobernación que los subtenientes alumnos de los 
cuerpos facultativos, estén exceptuados de entrar en 
quintas en ningún punto de la Península , sujetándo- 
los á idénticas circunstancias que á los subtenienles 
de infantería y caballería, siempre que estuviesen en 
posesión de dicho empleo al tiempo del alistamiento ó 
llamamiento y declaración de soldados en el pueblo 
respectivo; que los alumnos cadetes sólo podrán cor- 
responder aí alistamiento de Segovia cuando sean 
huérfanos de padre y madre, y no se comprenderá 
en el alistamiento á ios americanos que ingresen en 
los colegios, toda vez que, dependiendo de su país, 
sólo en él deberían ser incluidos si hubiese reempla- 
zo; y que las corporaciones que intervienen en todas 
las oneraciones de Ja, auinta se entenderán, en lorio 
lo que corresponda a los alumnos que, eo» arreglo al 
art. 38 de la ley de reemplazos, se hallen en el caso 
de ser incluidos en el sorteo del punió en que se en- 
cuentren los colegios ó academias militares , con los 
jefes de dichos establecimientos, los cuales defende- 
rán por sí, ó delegando un oficial que los represente, 
los derechos que á los alumnos correspondan. 


El capilan de fragata D. Juan Bautista Antequera y 
Bobadilla ha sido relevado del mando de la corbeta 
Villa de Bilbao, á fin de que pueda atender al resta- 
hiecimiento de su salud, npmbrándose para reempla- 
zarle al capitán de fragata D. Miguel Lobo y Mala 
gamba. 

También se ha mandado por Real orden que los 
quintos que hayan redimido su suerte, aunque estu- 
vieren elegidos para cuerpo, si no hubiesen salido 
aun de la provincia á que pertenezca ia caja en que 
tuvieron ingreso, ó del distrito militar á que aquella 
pertenezca, pasarán desde luego al pueblo porque 
hayan caído soldados á esperar el certificado de li- 
bertad, con pase del gobernador militar de la pro- 
vincia ó del capitán general del dislrito, dando este 
último conocimiento al director general respectivo 
para que les expida dieho documenlo. 

A 1,586 asciende, según se dice, el número de in- 
dividuos que se han inscrito en las matrículas de la 
comprensión del departamento de Cartagena, de los 
cuales, 1.502 tienen de quince á veinte años de edad, 
y 84 de veinte á treinta y cinco. 

Han sido nombrados segundos comandantas déla 
fragata Blanca y del vapor Isabel la Católica, los ca- 
pitanes de Fragata D. Fernando Fernandez y Díaz, 

D. F,duardo Failde y Ponte; capitán del puerto del 
Ferrol, el de fragata D. José María López de Haro y 
Goñi; y comandante de la urca Niña, el teniente de 
navio D. Vicente Canales y Castellón. Al segundo 
faculialivo, D. Pedro Fontana y Daries se le ha dado 
de baja en la armada por haberse desertado de la cor- 
beta Colon, en el momento de salir para la Habana. 


En el dia 15 delpróximo mes de Abril de 1861, se 
reconocerán las alhajas que -resulten existentes de to- 
das las que fueron empeñadas en el mes de Marzo 
de 1860. 

Parece que por el ayuntamiento de esta córte se 
proyeeta construir un paseo desde ei cuartel de la- 
monlaña del Príncipe Pío hasta Palacio, y desde el 
Palacio hasta el cuartel de San Francisco , atrave- 
sando por un puente la calle de Segovia. 

Hoy al fin, dice una carta de Tortosa dei 17, se ha 
sabido el triste paradero del desgraciado D. Pablo 
Figueras. Se le ha encontrado muerto en una de las 
balsas del término de Cáeeres, con una gruesa piedra 
alada al cuello , que ie ha retenido en su fondo , don- 
de , según ei aspecto del cadáver , estaba ya desde el 
dia que fue aprehendido por el bárbaro Casóla. Se 
dice que este lo asesinaría ya el primer dia, después 
de haberle obligado á escribir á su familia pidiendo 
dinero , el caballo para volver y la capa. Luego que 
Casóla tuvo en su poder tos 3,000 duros , que envia- 
ba la familia Figueras, la capa y el caballo, tomó ia 
dirección de Alcañiz, donde comió y hasta durmió 
la siesta , y en seguida subió en el coche que salla 
para Zaragoza. No garantizo lo dicho; sólo lo refiero 
como noticia que corre aquí por cierla. Lo único que 
desgraciadamente puedo asegurar, es el hallazgo del 
cadáver del Sr. Figueras. 


Se ha verificado en el puerta de Alicante la prue- 
ba oficial del tren de limpia, probándose primero la 
resistencia de la caldera, elevándose la presión á 41 
libras por tonelada cuadrada, de las inglesas, hacie'n- 
dola bajar luego á 24. A la una ménos tres minutos 
principió á funcionar el aparato, y á los 29 minutos 
y medio, se veian llenos de fango extraído de los 
gánguiles, cuya capacidad , (la de cada uno) es de 
59 1(2 toneladas. Esta operación primera se hizo cer- 
ca del muelle, casi á la extremidad del mismo. 

El Sr. D. Antonio Esquinas García, empleado ce- 
sante residente en Almería, ha logrado convertir el 
esparto en lana vejetal que reemplaza á la animal en 
lodos los usos á que esta se dedica. 


Según dice un periódico de Málaga, se trata de 
crear otro nuevo juzgado en aquella ciudad , por re- 
clamarlo así la mejor administración de justicia. 


El 23 ha debido abrirse al público para el servicio 
de mercancías la segunda sección del ferro-carril de 
Barcelona á Zaragoza, que comprende hasta Lérida, 
haciéndose por ahora entre las estaciones de Bareelo- 

na, T.nrirl», !VlrtHAi*hfia; Rollpiaig-, Tárrcga ¿r Oci veta. 


El distinguido escritor mallorquín D. José Maria 
Cuadrado, autor de varias obras religiosas é históri- 
cas, acaba de ser agraciado por S. M. cou la cruz de 
caballero de ia Real y distinguida orden de Cár- 
loslil. 


Se ha concedido cruz de plata de San Fernando 
y las de María Isabel Luisa correspondientes , pen- 
sionadas con 30 reales mensuales , á un cabo y seis 
carabineros que han resultado heridos en un encuen- 
tro habido con los contrabandistas en la comandancia 
de Huesca. 

En Albacete y Talavera de la Reina van á estable- 
cerse escuadrones de depósito de instrucción pará el 
arma de caballería. Con este motivo, los ayunta- 
mientos de las dos poblaciones han ofrecido costear 
la construcción délos cuarteles, siendo una de las 
condiciones que se han impuesto el que las obras han 
de quedar terminadas ántes que concluya el presen- 
te año. 


El coronel Fort, comandante que fué de los volun- 
tarios catalanes, y que marchó A ia república de San- 
to Domingo, con varios oficiales, ha sido nombrado 
segundo cabo de la capitanía genera! que correspon- 
de á ia capital de aquella isla. 


Anteayer llegó al puerto de Mahon la fragata rusa 
Sohof con tres cañones y 222 plazas, y sin objeto 
determinado. Por disposición de la junta de Sanidad 
se le puso en cuarentena. 


Por parte telegráfico se ha sabido que ei dia 2 del 
presente mes llegó felizmente á ia Habana el vapor- 
correo Europa , de la sociedad de navegación é in- 
dustria. 


i«} J nr P T od !. co , dlce< i ue > env ¡sla del resultado de 
rí¡L P , rí? *?? chas con los carbones de Erill Caslell, 
Gobierno proponer á esta sociedad que le 
ra ta m a ri„ 1 a an í' menle i 6 ’ 000 9 ui «“»>es de carbón pa- 

póiito en ios’ilfequés Pr0yeCla eStaWeeer d de ‘ 


,rinLf=° C¡a i° k" p ? ra la reforma de los aranceles de 
aduanas, ce ebrara una reunión ei dia 4.» de Abril 
a la una déla tarde en el salón de la Bolsa, para con- 
tinuar la discusión del tama siguiente:— «¿Las doc- 
trinas de la escuela proteccionista están en armonía 
con las leyes económicas que rigen el fenómeno de la 
producción , ó bien ocasionan verdaderas perturba- 
ciones en el orden natural de las sociedades?— Y por 
lo tanto: ¿Contribuye el sistema protector al desarro- 
llo de la riqueza pública, ó bien ocasiona una pérdida 
real y efectiva de las naciones?» 


Acaba de ser descubierta en una casa del pueblo 
de San Baudilio de Llobregat, una fábrica de moneda 
falsa perfectamente montada, con sus buenas máqui- 
nas, cuños de piezas de á 109 reales, hornillos, mez- 
clas y otros efectos á propósito para ei punible objeto 
de la falsificación. Los cuños tienen el año de 1854. 
Dos personas están presas. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


PARTE RELIGIOSA., 

Santos de hoy. La Encarnación del Hijo de Dios 
y San Dimas el Buen Ladrón. 

Santo de mañana. San Braulio, Obispo y con- 
fesor. 

cunos RELIGIOSOS. 

Se celebrarán los oficios propios del dia en San 
Isidro, y en la capilla Real; en esta habrá por la tar- 
as acimwii .fc Ortu olmas ei euen Ladrón, que pre- 
dicará D. Ramón García da los Santos. 

Por la noche habrá ejercicios espirituales son ser- 
món que predicarán, en San Justo, D. Juan Ábdon; 
en San Ignacio, D. Gregorio Montes; en San Isidro, 
ü. Francisco Palau; en Italianos, D. Joaquín Corral; 
en la bóveda de San Gilíes, D. Eugenio Aguado, y en 
Loreto terminan los ejercicios que con tan notable 
devoción se vienen celebrando al Santísimo y Mila- 
groso Cristo de la Esperanza; predicará el Sr. Corral, 
y se concluirá con un solemne Miserere á toda or- 
questa. 


PARTE OFICIAL DE LA CACETA. 


.El dia 27 del corriente se venderán en el Monte de 
Piedad de Madrid las alhajas de oro , piala y pedre- 
xia_, y en el 30 del mismo las de ropas que haya em- 
sadri S i! n el mes de febrero del año próximo pa- 
ita aií!?„ las que estarán de manifiesto en ia sata 
de almonedas mauana 26 . 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Rema y su augusta Real familia con- 
tinúan sin novedad en su importante salud en 
el Real Sitio de AraDjuez. 

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 

La Reina (q. D. g.) ha tenido á bien dictar las re- 
soluciones siguientes: 

Curatos. 

En 8 de Marzo de 1861. Aprobando las propuestas 
que para la provisión de curatos vacantes en sus res- 
pectivas diócesis han elevado los MM. RR. Arzobis- 
pos de Toledo y Zaragoza; y en su consecuencia 
nombrando á los sugetos que ocupan los primeros 
puntos en las ternas en ia forma siguiente: 

Diócesis de Toledo. 

Para el curato de San Andrés de Madrid, á D. An- 
tonio Perez Valle. 

Para el de Santa María Magdalena de Toledo, á 
Rosendo Marlinez Conde. 

Para ei de Puebla de Montalban, á D. Nicolás Fer- 
nandez. 

Para el de Majadahonda, á D. Julián Diaz Diez. 

Para el de Vaidemoro.áD. Genaro Herrero. 

Para el de Pinto, á D. José Cuenca. 

Para el de Menasalvas, á D. Isidro Rodríguez Sa- 
avedra. 

Para el de Campo-Real, á D. Celesíino Pliego. 

Para el de Talavera, á D. Eustaquio Duro. 

Para el de Santos de la Humosa, á D. Lúeas Ser- 
rano. 

Para el de Torrecilla, á D. Epifanio Rodríguez. 

Para el de Carranque, á D. Félix Paredes v No- 
gales. * 

Para el de Portillo, á D. Juan José González. 

Para ei de Aloeen, á D. Juan Climaco Plaza. 

Bretañ 0 el de 138 Herencias í su anejo , A [). Simón 

Para ei de 
bero. 


Buitrago , á D. Canuto García Bar- 
á D. Santiago Martin Gu- 
Para el de Vatdeavero, á D. Faustino Gonzalo. 


Para el de Aieoreon 
tierrez. 


Para el de Barráx, á D. Mareos Cádiz y Navarro. 

Para el de Ranera, á D. Alejandro García. 

Para el de Vaideavellano, á D. León Milagro. 

Para el de Villanueva de Torres , á D. Guillermo 
Lucio López. 

Parael de Valdeooncha, á D. Cipriano Vázquez. 

Para el de Torrija, á D. Tomás Fernando. 

Para él de Viso de Illescas, á D. Tiburcio Gómez y 
García. 

Para el de Navas del Rey . a D - Tomás Giménez 
Arroyo. 

Para el de Casa de Uceda, áD. Valentín Langa. 

Para el de Sevilleja de la Estrella y anejos, á don 
José Martin Morales. 

Para el de Alanzon, á D. León Ranz y García. 

Para el de Totanés, A. Aquilino Rojo. 

Para el de Torrebeleña y anejos , á D. Angel Fer- 
nandez Leal. 

Para el de Casarrubelos , á D. Rufino del Pozo 
Torreño. 

Para el de Cadalso y anejos, á D. Pedro Ramón 
García Canales. 

Para el de Panloja, á D. Martin Arjona Carpintero. 

Para el de Iruela de Cazorla , á D. Modesto Car- 
rillo y Diaz. 

Para el de Caneneiá , á D. Ramón Gali. 

Para el de Cardoso , á D. Prudencie Miguel Car- 
bailo. 

Parad de Aldeanueva de Guadalajara, á D. Do- 
mingo Poles y Segovia. 

Para el de Colmenar del Arroyo, A D. Cárlos Car- 
mona y Espejo. 

Para el de Villapalaeios, á D. Gregorio Pardo. 

Para el de Carabanchel alto, á D. Francisco Caste- 
llanos y Fernandez. 

Para el de Cuerva, á D. José del Hierro y Recio, 

Para ei dei Vellón, á D. Juan Manuel García 
Ayudo. 

Para el de Navalcarnero, á D. Pedro Marlinez 
Brogueras. 

Para el de Valdelaguna, á D. Rafael Frías y Do- 
mínguez. 

Para el de Ciruelas, á D. Guillermo Ranz de las 
Heras. 

Para el de Ballesteros, á D. Daniel Céspedes y 
García. 

Para a! rta Cubas, á D. Manuel Salazar. 

Para el de San Aguslin , á D. Eugenio Lesmes 
García. 

Para el de Villanueva de Bogas, á D. José Lirio y 
Sánchez. 

Para el de Griñón, á D. Manuel Asensio Santa 
María. 

Para el de Sayaton, á D. Modesto Mamblona. 

Para el de Coslada, á D. Pablo Velez. 

Para el de Pezuela de las Torres, á D. Isidro Marli- 
nez Calvo. 

Para el de Palomeque, á D. Saturnino Gonzalo 
Vival. 

Para el de Chamartin, á D. Mallas Carmona y Mo- 
rales. 

Para el de Pinilla de Buiirago, á D. Manuel Sabas 
Rodríguez. 

Para el de Redueña, á D. Plácido Fernandez. 

Para el de Valdegrudas , á D. Manuel María Es- 
téban. 

Para el de Villaviciosa de Brihuega, á D. Tomas 
Herrero. 

Para el de Torremocha , á D. Manuel Maria Cuesta, 

Para el de Mesones , á D. José Bermejo. 

Para el de Fruela de Buitrago , á D. José Caballo 

Para el de Villaseca de Uceda , á D. Juan Bautista 
de Pereda. 

Para el de la Herrera , á D. Francisco Serrano. 

Para el de Torrelodones , á D. Manuel Moreno 


Para el de Arroyomolinos , á D. Mariano Maríin 
Ruiz. 

Para el de Casalgordo , á D. Valentín Sánchez Co- 
mendador. 

Para el de Vaeia-Madrid, á D. Miguel María López. 
Para el de Fuentelfresno de Jarama, á D. Ambro- 
sio Ruiz. 

Y para el de San Pedro de la Mata , á D. Miguel 
Perez. 

Diócesis de Zaragoza . 

Para el de Santa Maria de los Corporales de Daro- 
ca , á D. José Santiago Oreal. 

Para el de Alloza , á D. Rudesindo Aparicio. 

Para el de Alcorisa , á D. Juan Gil. 

Para el de Torres de Beirellen, á D. Juan Sancho, 
Para el de Badules, á D. Pascual Sagarra. 

Para el de Puebla de Hijar, á D. Aguslin Royo. 
Para el de Ojos-negros, á D. Juan López. 

Parael de Salillas y Berbedel, á D. Julio Bernal. 
Para ei de Villamayor, á D. Juan Climaco Feliz. 
Para el de Azalla, á D. Pedro Esléban. 

Para el de Castellote, á D. Valentín Zugasti. 

Para el de Peñaflor, á D. Cárlos Carvajal. 

Para el de Tierga, á D. Felipe Pina. 

Para el de Torralvilla, á D. Serafín Gonzalbo. 

Para el de Odón, á D. Manuel Juderías. 

Para el de Lanzuela, á D. Eusebio Sosin. 

Para el de Allueva, á D. José María Vieenle. 

Para el de Lechon, á D. Gerónimo Orcal. 

Para el de Villanueva de Jiloca, á D. Lúeas Salesa. 
Para el de El Collado, á D. Mateo Poza. 

Para el de San Juan de Mozarrifal, á D. Sebastian 
Banluz. 

Para el de Luco de Bordon, á D. Juan Oliver. 

Para el de Valmadrid, á D. Manuel Conrado So- 
riana. 

Para el de Paules y Sanlías á D. Juan Gregorio I 
Moníerde. 

Para el de Galloeanla, á D. Julio Lucía. 

Para el de Berrachina, á D. Justo Laborda. 

Para el de Nueros.á D. Vieenie García. 

Para el de Lazama, á D. Ramón Casanova. 


Se pone á discusión el proyecto de ley "H'l 
el capital déla compañía general catalana de <- ré d“®> 
y no P pidiendo nadie la palabra, se aprueban los dos 
artículos de que consta, sin discusión. 

No se ■aprueba* definitivamente este proyecto por 

fa *Y solevanta la sesión pública para reunirse el Se- 
nado en secciones, y nombrar las comisiones que han 
de dar dictamen sobre los proyectos remitidos por el 
Congreso. 

CONGRESO. 

presidencia del sr. Martínez de la rosa. 

Extracto de la sesión del 23 de Marzo de 1861. 

Abierta á las tres, se leyó el acta de la anterior, y 

qU E d Sr a . P Albuerne excita el celo de las comisiones 
que han de dar dictámen sobre ios diputados suje os 
á reelección, por haber recibido gracias del Gobierno . 

Los Sres. Navarro (D. Alonso), Ballesteros (D. Ma- 
riano) y Monares usan de la palabra aludidos por el 

Sr. Albuerne. ... , - 

Se da lectura del expedienta remitido por el Go- 
bierno, dando cuenta de la inversión dei crédito ex- 
traordinario de ios 2,000 millones. .... 

El Sr. Madoz pide el nombramiento inmediato ue 
una comisión para que examine este documento. 

El señor ministro de Hacienda, de unilprme, ocupa 
la tribuna y lee un proyecto de ley concediendo al 
Gobierno una prúroga hasla fin del año 62 para pre- 
sentar la cuenta detallada del presupuesto extraordi' 
nario de los dos mil millones. 

El señor ministro de la Gobernación , también de 
uniforme, sucede en la tribuna al señor ministro de 
Hacienda, y lee un proyecto de ley concediendo pen- 
siones á las familias de los que hayan prestado gran- 
des servicios humanitarios y sociales , y á las viudas 
y huérfanos de tos médicos muertos del cólera en el 
ejercicio de su profesión. 

Se aprueba definitivamente el art. 52 reforma- 
do del proyecto de ley para el gobierno de las pro- 
vincias. 

El Sr. Madoz apoya su enmienda al arl. 53, y di- 
rige algunos cargos á la comisión , porque dice que 
con lo prescrito por este artículo , la diputación pro- 
vincial no está amparada. Cree que para disolver una 
diputación provincial, debe acordarse esta medida 
en Consejo de ministros y comunicarse á los Cuerpos 
colegisladores. Teme que en lo sucesivo, subsistiendo 
el artículo cuestionable, tal como le ha presentado la 
comisión , no se halle ninguna persona que quiera ser 
diputado provincial. 

El señor ministro de Fomento , de uniforme, ocupó 
la tribuna y, leyó un proyecto de ley referente al ferro 
carril de Zaragoza y Barcelona. 

El señor presidente de la Cámara acordó pasara 
dicho proyecto de ley al seno de las secciones, para 
que estas nombren la comisión que ha de entender en 
aquel. 

Concluida que fué la leclura de este documento, el 
Sr. Madoz se levanta á continuar su interrumpido 
discurso, volviendo á defender su enmienda al ar- 
tíeuio 53. 

El señor minislro de la Gobernación contestó á las 
apreciaciones político-administrativas del Sr. Ma- 
doz, demostrando que el espíritu de transacción que 
domina en la ley, seria extensivo á la enmienda del 
Sr. Madoz, si este señor diputado estuviese domina- 
do por et mismo espíritu en sus opiniones sobre el 
proyecto de ley , ó lo hubiera estudiado con menos 
pasión política. 

El Sr. Cáhovas contestó también al Sr. Madoz 
nombre de la comisión , haciéndole ver que era in- 
justo en sus calificaciones sobre la ley , al acusarla 
de copia de la de 1»45 , puesto que también tenia al- 
go de la de 1856, y algo de otras, que venia demos- 
trando el espíritu transitorio que la distinguía. 

Rectificó el Sr. Madoz con alguna extensión , por 
tener que hacerlo á la vez á lo dicho por el Sr. mi 
nistro de la Gobernación y al Sr. Cánovas dei Cas- 
tillo. 

Puesta á votación nominal la enmienda , es des 
echada por 100 votos contra 21. 

Acto continuo se aprueba el artículo en votación 
ordinaria. 

Se entra en el exámen de algunos dictámenes de la 
comisión de peticiones, aprobándose las señaladas 
con los números 107 y 108. 

El Sr. Belda , como individuo de una de las co- 
misiones aludidas por el Sr. Albuerne, dio algunas 
explicaciones que obligaron al Sr. presidente del Con- 
sejo de ministros á pedir otras al Sr. Belda y rectifi- 
car al Sr. Albuerne. Contesta et Sr. Belda , y se le- 
vanta la sesión á las siete ménos cuarto. 


FONDOS PUBLICOS. 
COTIZACION DEL DIA 23 DE MARZO DE 1861. 


COTIZACION DE AYER. 


CORTES. 


Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado. : . . . . 
inscripciones de id. 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido 

Inscripciones de id. 
Material del Tesoropre- 
ferente con interes. . 
Idem no preferente con- 

interes 

Idem sin ínteres 

Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. 
ídem del 4 y 5 por 0/0, 
Deuda amortizable de 

primera clase 

Idem de segunda id. . . 
Idem del personal. . . . 

ACCIONES DE CARRETERAS 
SENSUALES , 6 FÚR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de 1.» de Abril 
de 1850, de á 4,000 is. 
Idem de á 2,000 rs. . . 
Idem l. 8 de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem I. 8 de Julio de 

1856, de á 2,090 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de l. 8 de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 

8 por 0/0 anual. . . 

Del Canal de Isabel lij 
de á 1,000 reales , 8 
por 0/0 anual 


CAMBIO AL CONTADO. 


Publicado. 


49-05 


42-50 


No publicado. 


48-90 


SENADO. 

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 

Extracto de la sesión del dia 23 de Marzo de 1 861 . 

Se abrió á las dos y media, y leída el acta de la 
anterior, fué aprobada. 

Un secretario lee el diotámen de la comisión mixta 
sobre reivindicación de títulos aprobado en el Con- 
greso. 

Otro secretario lee los proyectos aprobados y re- 
mitidos por el Gobierno dando pensiones á las viudas 
de varios facultativos muertos dei cólera, y conce- 
diendo un crédito de dos millones para muías de la 
artillería. 


51-50 

17-75 

23-15 


PRECIOS DE ARTICULOS AL POR MAYOR 
EL D>IA DE AYER. 

Rs. vn. 
arroba. 


Carne de vaca. . . 

46 

á 

50 rs. 

Idem de carnero. . 


á 

20 id. 

Idem de ternera. . 

69 

a 

.,¿80 id. 

Despojos de cerdo. . 


á 

id. 

Tocino añejo. . . . 

•78 

á 

80 id. 

Idem fresco 


á 

id. 

Idem en canal. . . 

62 

á 

66 id. 

Lomo 


á 

id. 

Jamón 

96 

á 

105 id. 

Aceite 

68 

á 

70 id. 

Vino 

34 

á 

40 id. 

Pan de dos libras. . 




Garbanzos 

34 

á 

44 id. 

Judias 

24 

á 

30 id. 

Arroz 

33 

á 

36 id. 

Lentejas 

19 

á 

21 id. 

Carbón 

7 

a 

8 id. 

Jabón 

62 

á 

65 id. 

Patatas 

4 

á 

6 id. 


®8N0It , 


18 

20 

34 

14 

28 

22 

30 

38 

22 

10 

11 

10 

$ 

10 

8 

22 

2 


20, 

24*' 

42 

16 

30 

24 


24 
3 

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE , 

A tss. 

Trigo de 47 

Cebada añeja de 21 

Algarroba. ..... de 


51 

24 

23 


ANUNCIOS. 


LAMINA MONÁRQUICA, 

alegórica é histórica de los hechos más glorio, 
Francisco II , y de la esclarecida Reina María q ** 6 
de Baviera , su augusta esposa , en Gaeia ^ 
Esta lámina , cuyo pensamiento ha sido apro'h 
ya por el señor embajador de Nápoles , ai facilita , 
retratos en fotoaraíia de SS. MM. . va á lio r '°s 


retratos en fotogralía de SS. MM. , va 
por uno de los primeros artistas de esta cór°e" 


dtagratiarsj 


108-80 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLITICO INDEPENDI*** 1 * 
PUNTOS DE SUSCRICION. 

Madrid. Oficinas dei periódico , calle del 
de Santa María, número 18 , cuarto principal eI 
cha, y librerías déla Publicidad, Olamendi, Cue 
ta, Bailly-Baiiiiere y López. 

Provincias. Las principales librerías. 


x rz* fJÍ ‘ 

* o • 


54 

108 

210 


99-75 

99-75 

QC (¡a 

d 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

d 



PBOVIHCU.S. 


«JO— OU 

» 



En la 

En 


96-50 




Adminis- 

casa de los 


d 



tración ó 

comisio- 

ULTRAMAM- 




4 

remitien- 

nados de 


95-25 



1 

do sellos 

Madrid ó 


P 


á 

ó libran- 

provin- 






zas. 

cias. 




Un mes... 

12 

15 

16 

• 

» 







» 


3 meses... 

35 

42 

45 

70 

95-20 

d 

6 meses... 

66 

80 

86 

140 



Un año.... 

120 

154 

160 

280 


Este periódico inserta anuncios 
los precios de costumbre. 


comuni' 


cade* 


advertencia importante. 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

2,629 fanegas de trigo. 

602 arrobas de harina de id. 
libras de pan cocido, 
arrobas de carbón. 


13,341 

90 

334 

102 


vacas que componen 39,164 libras de peso, 
carneros que hacen 8,338 libras de peso! 
cerdos degollados. 


Los precios señalados en la segunda caS ^^ c io' 
anterior anuncio, son únicamente para la* sU en ¡¡ 
nes, cuyo importa se entrega personalM e11 e 1} ;¡. 
administración, calle del Arco de Santa M»» 8 ^ e „ 
mero 18, cuarto principal, ó se remite á la r 
sellos ó letras de cambio. 


Editor responsable: D. Manuel 
Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26, 


lormar juego con la preciosa de los retratos de’lnf 
milid imperial rusa y la del armisticio y p a¡ ^ {J* 
llafranca. El precio general será el de 12 rs, en Ji 
dnd y uno mas en provincias por ei correo.' - l " 
Ei suscrilor ó corresponsal que dé aviso ánle,w 
15 de Marzo, la recibirá luego ai precio d e Madrid 
por cada cinco de pago se dará una de gracia : nai ? : 
se exige adelantado, y si que ei pedido venga airee 
to al editor D. José Lorente, calle de las Hilera, 
mero 11, Madrid. (1-4) 


CONMEMORACION DEL DEICID10, 
ó la Semana Santa en Jerusalen y Roma diez y im e . 
ve siglos después, por ei Dr. D. V. Joaquín " 
autor de varias obras literarias, miembro de laspru! 
cipales corporaciones científicas de Europa, coiiíen! 
dador de Isabel la Católica, ele. 

Aprobado por la autoridad superior Eclesiástica, 
Esta obra, llena de noticias peregrinas, abunda ei 
curiosos detalles que serán leídos con ínteres, no sólo 
por los hombres religiosos, sino también' por los aficio- 
nados á descripciones históricas; en especial versando 
sobre el acontecimiento de mayores consecuencia 
que registran los anales dei inundo. 

Se vende en Madrid, en la librería de D. Miguel 
Olamendi, calle de ia Paz, núm. 6, á 18 rs. en pa» 


NUEVA SEMANA SANTA, 
con la Semana de Pasión y la de Pascua, 

Dos ediciones: una en latín y castellano, y la ota 
en Castellano sólo; un tomo en octavo menor, que 
contiene cuanto 1a Iglesia canta y reza en las tres se- 
manas, con mas cuanto de devoto puede desear «a 
católico en tales días; es la más completa de cuanta 
se han publicado, está adornada de 14 láminas graba- 
das en cobre y acero y muchas viñetas alegóricas, 
Su precio, en rústica, es el de 8rs., 12 en pasta, 18 
pasta fina, y 24 en tafilete. La de latín y castellano, a 
12 rs. en rústica, 16 en pasta, 20 pasta lina y 3U en 
tafilete; en Madrid, librería de Sánchez, eslíe de Cai- 
relas: en Provincias, dos reates mas por et correo, si i 
que en sellos ó libranza acompañe su valor o luga ! 
el pedido á su editor, D. José Lorente: Hileras, mime- 1 
ro II, Madrid. Q— ?) 


RETRATOS. 

Los de la mayoría del Episcopado Español des- 
de 1848, y muchos de los más notables úe nueslro 
Clero, se hallan para cuadro en bonitas orlas, á 4 y 
á 6 rs., y á 10 los de fotografía. 

La preciosísima lámina de Nuestra Señorá del Ol- 
vido, copia del original que posee la M. R. M- m 
Patrocinio, de Aranjuez, grabada enacero, según es- 
taba anunciada para fines de Enero, está ya de ven- 
ta , y más de sesenta pruebas se han remitido a to 
diócesis; igualmente se dirigirá de obsequio al qw 
crea poder reunir cinco suscrieiones de pago, sea de 
lás de medio pliego, á 4 rs. en Madrid, ó de las 
de 6 en doble, y superior papel. En provincias se co- 
brará un real más en lámina. 

Las láminas finas de Santos do todo el año, graba- 
das en cobre, para registro, y tiradas para premio * 
ios niños aplicados á ia Doctrina Cristiana, s 888 ™ 
á 2 cuartos, y á 4 el Santo que se elija de los u 
la colección. Ll._ 

Los pedidos se harán á D. José Lorertle, ew t 
calle de las Hileras, núm. 11; Madrid. (1—'/ 



DIARIO DE LA TARDE 


Mártes 26 de Marzo de 1861 


que se vaya á Ñapóles, y esle, algo mollino recordan. 
do los agasajos que á los napolitanos debió cuando 
les proporcionó el desagradable placer de su primer 
visita, se prepara á obedecer á los ingleses. 


«Esta solución, sigue diciendo aquel periódico , se 
ha creído hoy prematura, y que descontentando á la 
Italiay á Inglaterra no habria satisfecho á Roma y 
al Austria , que hasta ahora no están dispuestas á 
aceptarla. En vista de esto, Napoleón III parece re- 
suelto á aplazar por seis meses todo acto decisivo en 
Italia , esperando que tal vez la misma fuerza de los 
acontecimientos ha de precipitar aquellas soluciones 
que realmente estén en su misterioso pensamiento. 
La cuestión itálica va presentando cada vez un en- 
lace más íntimo con la de Oriente.» 


gimen eficaz para impedir la inminente repro- 
ducción de las matanzas de cristianos. 

Tal es la formidable cuestión que ya está en- 
cima, y cuyo planteamiento puede alterar gra- 
vemente el órden y la índole de las alianzas en- 
tre las Potencias de Europa. Es otra de las cues- 
tiones en que cuesta gran trabajo definir quién 
estará con quién, ni quién contra quién; pues si 
bien es cierto que á primera vista aparece Ingla- 
terra sola en oposición con Rusia, Francia, Pru- 
sia y Austria, es no ménos cierto que entre es- 
tas cuatro Potencias respectivas hay todo ménos 
unidad de intereses. Lo único que pondría en 
claro el negocio, seria que entre Francia y Ru- 
sia cuajase la alianza que parece iniciada por 
algunos síntomas, para auxiliarse recíprocamen- 
te en la obra de fundar los dos grandes imperios 
respectivos, oriental y occidental. En este caso, 
es evidente que Inglaterra y Alemania serian 
contra Francia y Rusia; pero, ¿cuánta circuns- 
tancia no hay capaz de alterar radicalmente es- 
ta combinación de alianzas respectivas? La 
cuestión territorial está complicada, ó mejor di- 
cho, identificada con la cuestión revoluciona- 
ria, y por ser así, cabe 4 toda hora que ni Fran- 
cia quiera desligarse de Inglaterra , ni Rusia 
ligarse e.nn Francia, ni Austria oon Pruoio. Y 
cabe, sobre todo , que por mirar privilegiada- 
mente los Gobiernos á la cuestión territorial, 
dejen de tal modo crecer la cuestión revolucio- 
naria que cuando vuelvan en sí, ya la Revolución 
sea exclusivo dueño de todos los Gobiernos y 
de todos los territorios. — T. 

TELEGRAMAS. 

Turin , 23. 

En la Cámara de los diputados, el conde de Ca- 
voux declaró que el programa ministerial no había 
sufrido cambio alguno. Las interpelaciones del gene- 
ral La Mármora, relativas á la organización del ejér- 
cito, causaron gran impresión en la Cámara. 

Marsella, 24. 

Corrian rumores en Constinopla de que Inglaterra 
habia ofrecido un empréstito á la Puerta. 

Bkrlim , 23. 

Dicen de Varsovia que el Emperador ha aprobado 
la súplica de la delegación de Polonia , relativa á la 
retirada de la circular de Mukhanoff. La aceptación 
de la renuncia de ésta ha sido acojida por la pobla- 
ción con manifestaciones de alegría. 


emprender hoy , por razones al alcance de todo 

el mundo. , , , 

Por otro lado, importa sin duda a Napoleón 
mantener cuanto le sea posible el presente esta- 
do de cosas en Italia hasta ver el giro que toma 
la cuestión de Oriente, inminencia gravísima 
que complicaría más y más la actual situación 
precaria de Europa, y puede ser el nudo de to 
das las soluciones. 

En esta cuestión se ven hoy dos cosas perfec- 
tamente claras: primera, la imposibilidad de 


ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye á fin del presente mes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 


Por el pesar que en los lurineses causa la idea de 
que se vaya de allí la córte, dicen algunos corres-* 
ponsales que se puede explicar solamente la des- 
animación glacial que ha dominado en las fiestas 
gentílicas con que en Turin se ha querido solemnizar 
el aniversario de Víctor Manuel y su coronación 
como Rey de Italia. Bien puede ser así; pero hay 
otros corresponsales que dicen , que el temor á la 
guerra con que Austria amenaza , y sobre todo el 
deseo que manifiestan los libres de primera línea 
de desechar ya como inútil al Monarca ex-comul- 
gado y el desamor que todos sus súbditos le tienen, 
es la genuina explicación de la tristeza y desanima- 
ción que han reinado en aquellas que todos convie- 
nen en decir que no han sido fiestas. 


PARTE EXTRANJERA 


Leemos en el mismo número de La Epoca : 

«Una correspondencia que recibimos hoy de París, 
nos confirma la noticia adelantada ya por algunos pe- 
riódicos sobre la carta que parece ha dirigido el Em- 
perador Francisco José á Napoleón III , acerca de la 
situación de Italia y déla Europa, Ea ella, según 
nuestro corresponsal , el Emperador de Austria de- 
clara que su posición en la Península italiana no 
podrá prolongarse en presencia de los ataques insis- 
tentes del Piamonle. Tomando pié de los discursos 
pronunciados por el Gobierno ante el Senado y el 
Cuerpo legislativo, y muy especialmente de las pa- 
labras salidas de los labios del Príncipe Napoleón , el 
Emperador Francisco José pregunta á su aliado de 
Villafranca si es posible que entre en las miras de la 
política imperial apoyar á Italia en sus agresiones 
centra Roma . agresiones que no harían más que pre- 
ceder, en su sentir, al inmediato ataque -.»• '■* 

Véneto. 

Parece que en esta misma epístola el Emperador 
de Austria indica que si las tropas italianas llegan á 
ocupará Roma contra la voluntad de Pío IX, se con- 
siderará libre de los compromisos de Villafranca y 
Munich, no pidiendo consejo sino á sus intereses en 
la Península itálica. Ignórase cuál ha sido la res- 
puesta do Napoleón III, pero muchos creen tiene al- 
¡ guna relación con esto la decisión de enviar una 


De repente ha enmudecido la gritería perio- 
dística de las dos semanas últimas, sobre las 
manifestaciones estrepitosas y trascendentales 
que iban á verificar en Roma ios revoltosos. De 
repente ha cesado el clamoroso runrun de que 
iban los franceses á salir de los Estados Pon- 
tificios para ceder el puesto á los piamonteses. 
De repente ha surgido en Turin una crisis mi- 
nisterial que , haciendo suspender sus tareas al 
Parlamento italiano , ha venido con grande 
oportunidad á diferir la interpelación sobre los 
negocios de Roma aplazada por el Sr. Cavour 
para el dia 21. De repente han comenzado 
4 circular rumores en París sobre que el Go- 
bierno francés piensa reforzar con una nue- 
va división de 10,000 hombres su ejército en 
los Estados Pontificios. De repente , en fin, 
cunde en todo el periodismo revolucionario 
de Europa la noticia de que en seis meses no 
hay que aguardar ya novedad alguna importante 
acerca de la cuestión romana. 

Con estos hechos coincide la órden del dia 
publicada por el generalGoyon, anunciando que 
está resuelto á impedir toda ciase de manifes- 
taciones tumultuosas en la ciudad santa , y no- 
tificando á los que las intentaren que tendrá el 
sentimiento de hacer uso de la fuerza para re- 
primirlas si llegasen á estallar. Y es una coin- 
cidencia no ménos notable la de que al mismo 
tiempo de publicarse en Roma esa órden del 
dia del general de las tropas francesas, se pren- 
diese en París al famoso revolucionario Blan- 
qui, acusado con otros sus colegas de estar po- 
niendo asechanzas á la vida de Napoleón. 

¿Qué pasa? Los síntomas son de que el Go- 
bierno francés sé propone mantener' su ejército 
en los Estados Pontificios, y de que quiere de 
veras enfrenar la impaciencia de los italianísi- 
mos, que nada creen haber hecho miéntras no 
instalen en Roma la capital del reino Itálico. 
Pero, ¿qué género de interes inspira esta con- 
ducta á Napoleón? ¿Cree conveniente á su dinas- 
cuenta el sentimiento público de 


En la mañana del 22 recibió Víctor Manuel á la co- 
misión del Congreso de dipulados encargada de pre- 
sentarle la contestación de aquel cuerpo al discurso 
de su apertura. S. M. excomulgada dijo á la co- 
misión: 

«Servios dar las gracias de mi parte á la Cámara 
por los senlimienlos que me ha manifeslado. Yo he 

aprendido á conocer á los italianos en los tío m nos 
aicuouo que liemos airavesuuu. oe que no Hay nece- 
sidad de que os recomiende la concordia, pero os ad- 
vierto que actualmente es tan necesaria la prudencia 
como aquella. De lodos modos, suceda lo que quie- 
ra , los italianos sallen que pueden contar con- 
migo. » 


ayer nos comunico á ultima ñora et teiegrarout, 
Gonstantinopla, y juntarlo con las anteriores no- 
ticias que de aquellas regiones tenemos. Suble- 
vado el belicoso pueblo de los montenegrinos; 
hirviendo la insurrección en la Herzegowina, 
en los Principados danubianos y, mejor dicho, 
en todas las provincias de la Turquía ouropea; 
exhausto el tesoro otomano y sin crédito para 
allegarse recursos; descontentos en consecuen- 
cia el ejército y empleados, á quienes ya no sé 
pagan sus sueldos; y sobre todo esto, perpetuán- 
dose en la Syria el temor de nuevas atroci- 
dades de ios drusos, como lo pruéba el conti- 
nuar emigrando los infelices cristianos de aque- 
lla comarca: tal parece ser el estado de Turquía. 
Si fuerza la autoridad , minada simultánea- 
mente por la indisciplina de los soldados, por 
el fanatismo de los súbditos musulmanes de la 
Puerta, por el justísimo descontento de los súb- 
ditos cristianos, por ios apremios de la diploma- 
cia, y, digámoslo también , por las conspiracio- 
nes que provocan, alientan y sostienen los agen- 
tes de las Potencias europeas, el Imperio turco 
no puede resistir mucho tiempo. Conjúranse 
contra él su propia debilidad, la guerra de las 
nacionalidades, la ambición de las Potencias 
continentales que pretenden monopolizar su 
herencia, y más que todo esto, la intrínseca ne- 
cesidad, la manifiesta justicia de que desapare- 
es, en fin , de Europa ese imperio bárbaro, 

borruga do la civilización oonlinontal, nprrthÍA 

del Cristianismo, y causa perpetua de codicio- 
sas pretensiones, que son amenaza perpétua 


Según dice la Italia del 22, luego que el Gobierno 
piamontes notifique al ingles la formación del reino 
de Italia y la toma de posesión del título de su Rey 
hecho por Víctor Manuel, el pienipolenciario sardo 
cerca de la Reina de Inglaterra recibirá el Ululo de 
embajador, y el Sr. Hudson, ministro plenipotencia- 
rio ingles en Turin, será elevado también al rango de 
embajador de primera clase. 


Llamado con urgencia por su Gobierno, habia 
llegado á Turin Uiaidini, y la mayor parte de tas 
fuerzas que aquel habia tenido á sus órdenes en Ná- 
poies se estaban disponiendo para regresar á Cerde- 
ña , habiendo ya desembarcado en Genova el dia 19 
algunos regimientos. Todas estas medidas se habían 
adoptado , según la Monarquía Nazionale , á conse- 
cuencia de los movimientos ejecutados por los aus- 
tríacos á lo largo de la línea dei Pó. 


.narre délos sangrientos des- 


Entre las enmiendas retiradas en el Cuerpo legis- 
lativo francés, habia una relativa á la dirección de las 
operaciones militares en Cochinchina, que fué retirada 
después de haber oido al vocero Sr. Baroche hacer la 
siguiente declaración : «Francia ha puesto el pié en 
Cochinchina y no está dispuesta á salir de allí.» 


gran traidor de nuestros dias; pero lo que se ignora 
generalmente es que , si puede servir como tipo de 
malvados y de pérfidos traidores, también puede mi- 
rarse como ejemplo de adulácion y de vil hipocresía. 

II Nacionale, periódico ministerial de Nápoles, ha 
publicado ia siguiente notabilísima carta, que con fe- 
cha 22 de Abril de 1854, dirigió Liborio Romano al 
Rey Fernando II: 

«AS, M. Real. 

«Señor: El abogado Liborio Romano depone respe- 
tuosamente á los pies de V. M. (Q. D. G.) la expre- 
sión de su viva gratitud y reconocimiento, cuyo lro- 
nmenaje suplica á V. M. se sirva aceptar, por la 
«bondad con que V. M. se ha dignado concederle el 
«favor de enlrar en el reino. El siente como un deber 
«sagrado, la necesidad imperiosa de protestar aquí 
«de su entera adhesión y de su sumisión sin reservas 
»á la augusta persona de V. M., y de declarar que 
«examinando con la más escrupulosa atención los 
«más ocultos pliegues de su conciencia, no cree haber 
«hecho nada contrario á las intenciones y á la volun - 
«tad de V. M. 

Pero en ei caso de que, «sin saberlo y contra su 
voluntad,» el infrascrito hubiese tenido la desgracia 
de faltar en cualquier punto á su deber para con 
V. M., él manifiesta su profundo dolor, y promete 
guardar en lo sucesivo una conducta irreprensible 


jt des- 
luesira 
,a4f 


tía tomar en 

Francia, que tan claramente se le ha manifesta- li!1 esl 
do durante la discusión del mensaje en el Se- Europa, 
nado y Cuerpo legislativo? ¿Pretende, más bien, fl ue *' en ‘ 
como ayer dijimos, conservar en rehenes á Ro- conciba 
ma para ofrecerla ó negarla al Piamoute, según clas - ‘ ar 
lo que el Piamonte se resigne á concederle? posesión 
¿Juzga necesario continuar ocupandó los Esta- 
dos Pontificios á pretexto de proteger á la Santa 
Sede ; pero en realidad con la única mira de re- 
tener en Italia una posición estratégica, por si sigi 
eventualidades inminentes le obligan á provocar 
ó aceptar nueva lucha con Austria? ¿ Propónese 
no más que ganar tiempo, seguir cobrando el 
barato , digámoslo así , de la Revolución y del 
órden , conservándose en posición de dar victo- 
ria á quien á él convenga? 

Cabe en lo posible , y aún en lo probable, , 
que de todo esto haya un poco en los móviles ¡ 
de esta fase dominante hoy, al parecer, de la 
política napoleónica. Por de pronto hay varias 
correspondencias de Paris, todas contextes en 
que el Gobierno austríaco exige á Napoleón ex- 
plicaciones categóricas sobre lo que piense ha- 
cer respecto de Italia en general, y en particu- 
lar respecto de Roma. Hablase de una carta 
escrita por el Emperador de Austria al de Fran- 
cia declarándole que la conducta agresiva del 
Piamonte no le permite ya continuar inactivo en 
las orillas del Mrncio y del Po ; manifestándole 
que todo ataque piamontes contra Roma lo con- 
siderará como preliminar de otros inmediatos 
contra el Véneto , y anunciándole, por último, 


Según manifiesta ayer ua periódico de la tarde, el 
domingo llegaron á Madrid algunos telegramas, en 
que se comunicaba las explicaciones dadas por el se- 
ñor Billault en nombre del Gobierno imperial al Cuer- 
po legislativo francés acerca de la cuestión de Roma. 
El objeto que principalmente se propuso alcanzarcon 
su discurso el Sr. Billault, fue persuadir á la Cámara 
francesa de que la mayor parle de las Potencias de 
Europa estaban de acuerdo respecto á los consejos 
enviados por Francia á Roma sobre la secularización 
del poder temporal y demas reformas contenidas en 
la caria de Napoleón III á fines del año último. 

En el curso de aquellos debates , parece que el Ga- 
binete francés habia declarado que estaba muy satisfe- 
cho de la conducta de su embajador cerca de la córte 
de España, con lo cual dicho se está que no podrían 
asegurar otro tanto del Sr. Barrot los que se precian 
de buenos españoles y de católicos rancios. 


pal despacho da su comercio, el principal mo- ¡ 
tivo para fomentar incesantemente su marina, | 
elemento esencial de la vidainglesa, y por con- 1 
uiento el núcleo de toda ia fuerza con que pue- ; 
conservar su predominio en los mares. La 
dia es necesaria á Inglaterra, como para el 
limón el aíre respira ble; á la hora en que hn- 
I biese perdido la posesión de aquella vastísima eo- 
I lonia, se quedaría sin motivo y sin medios de 
| mantener su supremacía en los mares que dan 
i paso allá, y vería desaparecer su influjo directo 
i é indirecto en el archipiélago jónico, en las cos- 
! tas de Italia y en todo el Mediterráneo. Forzoso 
! le es, por tanto, evitar que en todas estas regio- 
I nes se constituya ni consolide Gobierno alguno 
fuerte, y por esto la importa en tan alto grado 
evitar la desmembración del Imperio turco, sa- 
biendo como sabe, que todo lo que este pierda 
en Europa, puede ganarlo Rusia, puede ganarlo 
Austria, puede ganarlo algún Estado indepen- 
diente que se forme con las provincias turcas 
segregadas; pero que quien de seguro tro gana- 
ría nada, seria Inglaterra. 

Los intereses británicos, bien mirado, están, 
i pues, eu oposición con los del resto do Europa 
, en Oriente, y asi se explica el aislamiento en 
■ que acerca de esta cuestión se ve al Gobierno 
el Gobierno austríaco se ingles. El es ei úrrico que no ha querido asociar- 
i compromiso fundado en se á Rusia, Francia, Prusia y Austria para diri- 
■anca y de Zurich , y que gir al Gobierno turco las notas que le han dirigi- 
da respecto de Italia como do estas cuatro Potencias, pidiéndole reformas 
, ses _ urgentes: él es el único que tiene valor para 

s declaraciones epistolares sostener que la culpa de las matanzas de Syria, 
ede naturalmente referirse no esde labarbárie drusa,sinodela imprudencia 
,rrió sobre haber manifes- maronita: él es el único en sostener que el Go- 
js Tüilertas el de Viena que bierno otomano cuenta con medios propios de 
le evacuar á Roma las tro- restablecer el órden en su Imperio, y para ha- 
rba Austria encargarse de cer verosímil tan absurda alegación, sábese que 
is á la Santa Sede. Y siendo en estos dias mismos está negociando con la 
perfectamente que Ñapo- Puerta para prestarle algunos millones de libras 
ittservar en los Estados Pon- esterlinas: él es el único en pedir que se acabe 
lomo único medio de no ’ cuanto ántes la ocupación francesa en Syria, y 
importante posición , y de en oponer toda especie de obstáculos a que, 
en caso contrario tendría cumplido el plazo fijado á esa ocupación (el 5 
que acaso no le conviene del próximo Junio), quede organizado algún ré- 


eiseo II, cuenta ya con otro muralista. El hijo del 
general Ulloa, que era ministro de la Guerra de 
Francisco II, se ha afiliado al partido muratista, y 
acaba de llegar á París, enviado por los agentes de 
este partido en Nápoles. 

Dícese que trae un mensaje firmado por los habi- 
tantes de 240 ayuntamientos del reino napolitano, 
pidiendo el restablecimiento de la familia Murat: lo 
difícil aún es saber el valor de esas firmas. 

El Principe Luciano Mural ha facilitado al hijo de 
Ulloa una audiencia del Emperador para que le refie- 
ra los hechos favorables ála causa muratista. 

Mas para no aumentar la desconfia-'za de Ingla- 
terra, el Emperador no dará paso alguno ostensible- 
mente favorable á los muralistas. 

Otro muy grave motivo para la crisis de Turin, es 
la reacción que se ha operado en el Senado y en el 
Cuerpo legislativo trances, lo cual obliga al Empera- 
dor francés á ser más cauto en los asuntos de Roma. 

El aspecto actual se parece mucho al que reinaba 
el dia después de firmarse Í09 preliminares de Villa- 
franca. 

El Gabinete de las Tuberías ha declarado termi- 
nantemente al de Turin que los franceses no evacua- 
rán á Roma , y que á ser preciso 


Un diario alenran dice que, en el caso de que la 
bárbara impiedad de los unos y la cobardía miserable 
de los oíros produzcan ia invasión de Roma por ios 
piamonteses, la resolución de Su Santidad será la si- 
guiente: «Desde luego disolverá su corlo ejercito pa- 
ra que no haya efusión de sangre, y en seguida, con 
la mayor solemnidad, en San Pedro , pronunciará 
nominalmente ia excomunión de Víctor Manuel y Na- 
poleón, esperando al primero sin otra guardia que la 
excomunión lanzada contra él.» 


El 18 se embarcó en Marsella el Obispo de 
Amicns, que, según cartas de aquella ciudad, se diri- 
je á Roma. 


enviarán re- 
fuerzos. 

Pareee que el Emperador desea que la espada de 
Francia amenace á la vez á Italia, al Austria y al 
Piamonle. 

Nuevas variaciones.de la política de Napoleón au- 
menlan la irritación y la desconfianza del Gabinete 
ingles.» 

Para que sirva de contrapeso á los manejos bona- 
partistas, los ingleses han mandado á Víctor Manuel 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


lo Támara y al sentimiento 
conservador que rema en M 1 mlna en ella des _ 

católico que mam cuestión del Pontificado. 

do míe se esta tratando 

d q “ Sr güiauit ha satisfecho a este sentimiento, 
nrimero rechazando la enmienda de Favre, y luego 
reprobando, con toda la claridad que era posible, el 
discurso del Príncipe Napoleón. Ha reconocido de 
buen grado que la resistencia de! Padre Santo está 
fundada en una convicción religiosa y temporal á un 
mismo tiempo, de lo cual se infiere que es digna de 
veneración. Esta concesión del ministro refuta cuanto 
»c ha dicho acerca del particular por los que se em- 
peñan en que la cuestión es puramente política. 

«Ha rechazado como un ultraje la idea de que el 
Gobierno pudiese nunca abandonar á Roma y ven- 
der al Pontificado. Ademas ha indicado que el ínte- 
res de la politica imperial, no ménbsque lo que debe 
á los católicos de Francia, imponen al Gobierno la 
obligación de mantener su ejército en Roma. Así al 
menos se desprende de las siguientes frases del señor 

Billault: «Se nos dice que dejemos consumarse el 

«movimiento que impulsa al Piamonte hacia Roma; 
«pero ¿habéis pensado en las dificultades del asunto? 
«Retirarse de los grandes negocios, en particular de 
«los que nos interesan especialmente en Italia, y que 
«jamas hemos querido abandonar; retirarse ánles de 
«haber arreglado los puntos fundamentales que eon- 
«eiernen á nuestra política; retirarse dejando á otros 
«la gloria, el reconocimiento y los resultados políti- 
«eos; ¡ah! no, el Gobierno imperial no podía abdicar 
«así.» 

«Tales son las declaraciones hechas á nombre del 
Gobierno por el Sr. Billault. En cuanto al resto de su 
discurso, está lleno de asertos ya refutados, y sobre 
los cuales nada hay que repetir. Ha salido, por su- 
puesto, á relucir, el fantasmón de los antiguos parti- 
dos-, cosa inútil después de haber reconocido el mis- 
ino Sr. Billault que los tales partidos cuentan escasí- 
simos representantes en la Cámara. También S. E. ha 
creído conveniente citar y criticar algunas frases de 
Pastorales de nuestros Obispos; cosa que pudiera ha- 
ber excusado- con sólo tener en cuenta que los Obis- 
pos no estaban presentes, y que por consiguiente, no 
podían defenderse. 

«En cuanto á las conclusiones del ministro, son las 
mismas que las del folleto del Sr. Lagueronniere 

conciliación entre el Papa y el Piamonte.» 

«El Sr. Billault no desconoce que la tal reconcilia- 
ción va para largo, y nada tiene de fácil; pero (contra 
la opinión bien expresa por cierto del Papa y del 
Piamonte), no la cree imposible. En la cuestión hay 
empeñadas doctrinas y principios, y en esto el Pontí- 
fice no transigirá; seria, por tanto, necesario que el 
Piamonte se convirtiese, y basta leer el discurso del 
Sr: Billault para comprender que el Piamonte no lleva 
ese camino. 

«Contra la costumbre, tan corriente hasta hoy en 
las asambleas, de conceder siempre la palabra á los 
oradores de la oposición después de hablar un minis- 
tro, la Cámara ayer pidió estrepitosamente que se 
terminara el debate; por lo cual el discurso del señor 
Billault quedó sin respuesta, y hubo que proceder 
inmediatamente á la votación sobre la enmienda del 
Sr. Favre. Esta enmienda fue desechada por lodos los 
votantes, menos los cinco que la habian presentado. 
Semejante aislamiento de estos cinco señores, es elo- 
cuentísima prueba de que la Cámara no quiere que 
por nada en este mundo Francia abandone á la Santa 
Sede. 

«Pareeia regular que después de este voto, se per- 
mitiese la discusión de varias enmiendas que había 
presentadas en sentido católico ; pero ni aún se quiso 

paminhor t -'* AtA.,1 ~ — 1 

defender la primera : las voces ¡á volar, á votarl inun- 
daron el recinto de la Cámara, lo cual no impidióque 
el presidente Sr. Morny combatiera á granel , en 
nombre de la comisión, todas las enmiendas y recla- 
mase un absoluto voto de confianza en pro del Go- 
bierno. Tampoco se permitió contestar al discursodel 
Sr. Morny, y las enmiendas fueron al fin retiradas en 
medio de un tumulto indescriptible. 

«Faltaba votar sobre el párrafo. El Sr. Lemercier 
pidió la votación por partes, y el Sr. Ravinel la pidió 
para una enmienda en que sesuprimia la frase donde 
se acusa á la Santa Sede de haber resistido á pruden- 
tes consejos. Entonces el ministro Sr. Baroche se le- 
vantó para oponerse á esta supresión, cuyo sentido y 
fin habian sido explicados por el Sr. Havigny, di- 
ciendo : «Que para mostrar gratitud al Emperador, 
ninguna necesidad habia de insultar al Papa con re- 
convenciones inoportunas.»— El Sr. Baroche insistió 
de nuevo en que se conservara la frase cuya supre- 
sión se pedia. 

«El Sr. La Tour lanzó entonces una enérgica pro 
testa, y llamado al orden por el Presidente, dijo: - 
«Tengo á mucha honra el ser llamado al orden en es- 
ta cuestión.» — 

«Procedióse al fin á volar, y la supresión solicita 
da se denegó ; pero la aprobaron 90 diputados. El 
Constitutionnel canta triunfo por esta votación; pero, 
con perdón suyo , una minoría de 90 votos en el 
Cuerpo legislativo, después de todo lo que ha pasa- 
do, nos parece que algo vale. El Constitutionnel aña- 
de que publicará los nombres de estos 90 cuando lo 
haga el Monitor. Nosotros también los publicaremos. 

«La Cámara aprobó en seguida la totalidad del 
mensaje por 212 votos contra 13. Hinse abstenido de 
votar 29 diputados, entre los cuales están los cinco 
demócratas. 

«Dudamos mucho que el Piamonte se halle tan sa- 
tisfecho de esta sesión como el Constitutionnel. La 
enmienda del señor Julio Fabre rechazada, y los 90 
votos que han protestado contra la frase del mensaje 
tan vivamente defendido por el ministro señor Baro- 
ebe, manifiestan con sobrada claridad cuál es la opi- 
nión de Francia sobre la política piainontesa, y los 
temores que le inspira todo cuanto tiene apariencia 
siquiera de favorecer una política semejante.» 


cia continuará haciendo y aumentando sus armamen- 
tos. Por de pronto se van á poner las quillas de dos 
fragatas blindadas que se llamarán la Gauloise y la 
Italienne. 


La Gaceta austríaca afirma , con relación á un cor- 
responsal de la frontera de Venecia, que los piamon- 
teses han tomado una actitud hostil. 

Entre otros actos agresivos, señala el de haber 
disparado contra los centinelas desde la orilla opuesta 
del Pó, cerca de Marabina Cambarini. 

Los austríacos siguen haciendo preparativos in- 
mensos , construyendo fuertes en las márgenes del 
lago Garda y dol Adige, preparando en Verona alo- 
jamientos para 50,000 hombres, y trasportando dia- 
riamente por medio de las vías férreas grandes aco- 
pios de municiones de guerra. 


Parece indudable que los Estados de Holstein, ai 
mismo tiempo que adoptarán las proposiciones de su 
comisión, rechazarán las de Dinamarca, negativa 
que podrá traer en un término más ó ménos lejano 
la guerra. 

Si ilega este trance y Alemania se encuentra en el 
caso de proceder á la ejecución federa!, el mando de 
las tropas prusianas será confiado al Príncipe Federi- 
co Carlos, el cual ha publicado últimamente un folle- 
to que se ha hecho famoso y que tiene este epígrafe: 
Manera de combatir á los franceses. 


Los últimos despachos de Varsovia, recibidos el 
dia 22 por la Patrie, dicen que el Príncipe Gortscha- 
koíf continúa definitivamente en su cargo. 

Esta noticia ha sido muy grata á la población, 
porque el general Murawiaff, á quien se designaba 
como sucesor probable del Príncipe, es conocido por 
su hostilidad á la causa polaca. 

Ayer lunes Santo, siguiendo una costumbre anti- 
quísima, se habrán celebrado en Varsovia grandes 
funciones religiosas y que tienen un sello especial. 
La comisión de seguridad, teniendo en cuenta aque- 
llas funciones y con el fin de evitar que dieran oca- 
sión á que estallase algún conflicto entre la población 
y las tropas, las cuales desde hace algún tiempo ma- 
nifiestan intenciones poco benévolas, ha dirigido una 

proclama á los habitantes encargándoles observen 
— oe couna en que la población, oyendo 
aquel consejo, obrará conforme á lo que le dictan el 
palriotismo y la conveniencia. 


El Sr. Palmerslon ha pronunciado recientemente 
un discurso en las Cámaras inglesas, manifestando la 
necesidad de hacer grandes y formidables armamen- 
tos marítimos, queá no andar el diablo tan de por me- 
dio, hubiera sido causa de que descompadrasen ya el 
anciano y no respetable lord y su imperial amigo. Ei 
disgusto ha sido tanto mayor, cuanto que el Gobierno 
francés habia tenido la galantería de comunicar antes 
que nadie al Gobierno ingles, y como una satisfacción, 
el presupuesto francés de marina para el presente 
año. En vista del mal resultado de este paso oficioso 
y de las palabras del ministro británico, se dice ha- 
berse hecho saber a! Gobiernode Londres, que laFran- 


La embajada rusa en París ha recibido la órden de 
suspender interinamente el expedir pasaportes para 
Varsovia. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

MADRID 26 DE MARZO DE 1861. 

Unas cuantas palabras del Irurac-bat nos 
obligan á tratar con alguna extensión un asunto 
de que no hablamos hoy por primera vez. 

Respetamos las intenciones de todo el mundo, 
porque es nuestro deber, como el deber de los 
demas es respetar las nuestras. 

Pero con todo ese respeto y con muchísimo 
más, creemos que hay en Vizcaya algunos , por 
fortuna escasísimos, ilusos, que, sin saberlo, es- 
tán siguiendo en aquella leal y nobilísima tierra 
una uunuucia contraria á los intereses del Seño- 
río y de todo el pueblo vascongado, y diametral- 
mente opuesta, por consígnente, á los intereses 
nacionales identificados con los de aquel solar. 

Creemos más : creemos que el Irurac-bat es 
en este sentido uno de los rarísimos centros de 
esa política funesta anti-vascongada y anti-pa- 
triótica, y que importa mucho advertirlo y po- 
nerlo en claro, para que la provincia no caiga 
en un segundo lazo como el que, con la más 
pura intención, se le tendió en 1856. 

LosamigosdeLuisNapoleou, que tal veznoile- 
guen en Vizcaya á dos docenas, iniciaron entonces 
sus tareas. Aprovechándose hábilmente deilejíti- 
modescontento que la ley de desamortización pro- 
dujoen aquel país, pusiéronse en pugnacon elGo- 
bierno, excitando contra él el odio de los pueblos. 
El Irurac-bat aparece como uno de los primeros 
adalides de aquella campaña, en la cual se peleó 
con tal fortuna, que en algunos puntos apare- 
cieron pasquines proclamando los fueros bajo el 
protectorado de Napoleón III. 

Con tan buenos auspicios principiaron en 10 
de Julio de aquel año las Juntas de Guernica , y 
es público y notorio que el director de El Irurac- 
bat, trasladándose á dicha villa, anduvo muy so- 
lícito entre todos los apoderados para hacer 
triunfar el pensamiento de declarar vizcaíno ori- 
ginario al Principe imperial hijo de Luis Napo- 
león. El periódico bilbaíno fué uno de los más 
ardientes patronos de idea tan desdichada. 


luar los recuerdos históricos y de conservar en el se- 
no de la gran familia vascongada un nombre de glo- 
ria venidera, cuyo porvenir, aunque oculto trás del 
tiempo, está llamado á figurar en el libro de los cau- 
dillos más famosos, pedimos á la junta que el Prínci- 
pe Napoleón sea declarado vizcaíno originario de 
preclara raza y que como señor de las torres de Ar- 
teaga y Monlalban y de una gran parte de nuestra 
infanzona tierra, goze y disfrute de todos los dere- 
chos y prerogaUvas inherentes á los vizcaínos. 

«Así lo esperan los apoderados que suscriben so el 
árbol de nuestra libertad en Guernica á 16 de Julio 
de 1856.»— {Siguen '87 firmas de otros tantos apode- 
rados.) 

decbeto. — «Y la Junta acojiendo con mareado en- 
tusiasmo el pensamiento consignado en la proposición 
preinserta, la aprobó por unanimidad, disponiendo 
que la diputación general ponga este acuerdo en eo 
nocimiento de los augustos padres del Príncipe im 
perial, por los medios que considere más oportunos 
y análogos á la importancia del objeto.» 

Nótese bien que todo esto acontecía en Viz 
caya, mientras en las calles de Madrid estallaba 
una tremenda rebelión, que sólo pudo ser aho- 
gada á fuerza de sangre , y cuyo triunfo, á no 
dudarlo, hubiera sido precursor de grandes ca- 
tástrofes en todo el reino : nótese que cuando 
esto se hacia so el árbol de Guernica, humea' 
ban en Castilla ios mal apagados incendios de 
Palencia y Valladoiid. 

Volviendo á Vizcaya, tanto se habia extravia- 
do la opinión por aquel mal camino, que la di- 
putación creyendo interpretarla bien, nombró 
dos comisionados que llevaron el acta al mismo 
Napoleón, á saber: el Sr. Leguerica y el señor 
Calle, vecinos de Guernica. 

Excusado es decir que el Emperador recibió 
gustosísimo el presente que le llevaban. 

¿Cuál era la importancia de este obsequio? 
Para los más, indudablemente era enjendrado 
por un sentimiento de cariño hácia la simpática 
Emperatriz Eugenia: el Irurac-bat se esforzaba 
con muchísima prudencia en no dar al hecho 
otra significación que la qua tuvieron los decretos 
del consejo comunal de Lóndres concediendo la 
ciudadanía ai presidente de la república france- 
sa, al Principe Alberto ó al general Wellington 
el Irurac-bat andaba rebuscando ejemplos de 
obsequios de esta clase en todos los países del 
mundo; pero sin encontrar uno cuya compara- 
ción con el presente del país vizcaíno no fuese 
insostenible y absurda. Porque, á ia verdad, ¿qué 
tienen que ver aquellas declaraciones ni otras 
posteriores hechas en favor de particulares, con 
la declaración de ciudadanía para un Príncipe de 
raza ambiciosa y siempre invasora, hecha por 
una provincia pequeña y limítrofe, en circuns- 
tancias tan críticas para el órden público y aun 
para ia seguridad de nuestra dinastía y de nues- 
tras instituciones monárquicas , y después de 
haberse preparado la opinión en odio al Gobier- 
no central, como entonces se hizo? 

Ciego es necesario estar para no ver que para 
algunos la significación de la carta vizcaína era 
algo más que un acto de cortesía ó de amabili- 
dad de Vizcaya. Era el pensamiento de arrojarse 
en brazos del extranjero, huyendo de ia madre 
pátria, ó por lo ménos una demostración, un 
amago para contener al Gobierno de Madrid en 
sus proyectos anti-íueristas. 

Sigamos la historia. 

Napoleón, que debió de conocer toda la im- 
portancia de tan elevado pensamiento, dió con- 
decoraciones francesas á los comisionados, 
hizo á la Diputación un regalo que esta tuvo de 
manifiesto en sus salones para que el público 
fuese á contemplarlo, y decidió la construcción 
de un palacio en Vizcaya. 

El Irurac-bat, lleno de júbilo, nos daba cuenta 
de estos hechos, siendo el primero en anunciar 
la fausta nueva de la determinación de edificar 
un palacio en Arteaga, adoptada por el Empe- 
rador. 

Por este mismo conducto España entera se 
iba enterando de los arquitectos que habian de 
levantar el edificio, de su llegada á la provincia, 
de los planos que habian trazado, del principio 
de la obra, de sus cimientos, de sus progre- 
sos, etc., etc. 

Al propio tiempo, ¡coincidencia singular! vino 
á Vizcaya un primo de Napoleón á estudiar el 
vascuence , y el director del Irurac-bat fué uno 
de sus principales acompañantes. Hé aquí lo que 
el año pasado decía el periódico bilbaíno acerca 
de este personaje á los que nos manifestábamos 
algún tanto recelosos de su venida : 

«El Príncipe Bonaparte esta haciendo un ver- 
dadero servicio á las letras y 4 la ciencia filoló- 
gica, para que se desconozcan tan ingratamente 
sus intenciones. Nada afligirá tanto á S. A. como 


SOS EL DOCrOR D. JUAN JOSÉ ARBOLI Y ACASO, POR DA 
GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTÓLICA , 
OBISPO DE CÁDIZ Y DE ALGECIRAS, DEL COXSEJO DES. M., 
SENADOR DEL REINO, ETC. 


Lo que esta idea podía significar, el carácter , 
que tenia en aquellas circunstancias de excitación, j suponerle, como se le supone, asociado á un 


de descontento y de pasquines anti-patriótieos, 
no lo diremos nosotros : nuestros lectores lo 
podrán conocer pasando los ojos por el siguien- 
te documento, en cuya redacción, si nuestros 
informes no son inexactos, tuvo parte el direc- 
tor del Irurac-bat: 

«limo. Señor: La venida al mundo de un vastago 
imperial en la vecina Francia, ha sido un suceso que, 
á la par que saludado por toda la Europa , asegura 
una dinastía de raza altiva y valerosa. La sangre de 
los ilustres Ezguerras y Zurias, y Arteagas y Guz- 
manes, brota por las venas de este Infante , y la san- 
gre mezclada de estos varones insignes, forzosamente 
debe producir también un héroe. La penetración dei 
Congreso vizcaíno reconocerá fácilmente que, quien 
procede de las torres del ilustre castillo de Arteaga 
y de Montalban, cuyas ennegrecidas y vetustas pa- 
redes tenemos á la vista, y cuya historia levanla los 
hechos belicosos de los vizcaínos por cima de los he- 
chos más limpios y esforzados, es vizcaíno origina- 
rio de noble y antigua estirpe , aunque nacido en la 
populosa ciudad que baña el Sena. 

«Los apoderados que suscriben, ganosos de perpe- 


proveeto de injustificable ambición. 

A riesgo de afligir por segunda vez á S. A. I. 
y sobre todo al Irurac-bat , le diremos que nos 
parece demasiado oportuna la llegada de un 
Principe napoleónico á Vizcaya, lleno de entu- 
siasmo por la lengua vascongada, para atribuir- 
lo á casualidad después de los pasquines, de la 
declaración de la Junta , del viaje de los comi- 
sionados, de las cruces y regalos imperiales, del 
palacio de Arteaga y de los artículos del Iru- 
rac-bat. 

Aun tenemos que seguir narrando, pero fal- 
tos de espacio, dejamos la narración para ma- 
ñana. 

F. N. VlLLOSLADA. 


Carta Pastoral dirigida por el Excino. é ilus- 
trísimo señor Obispo de Cádiz al Clero y fieles 
de su diócesis, comunicándoles la Alocución 
pronunciada por el Padre Santo en el Consisto- 
rio de 17 de Diciembre último. 


Al Clero y pueblo de nuestra diócesis salud en el 
Señor. 

Con carta del Excmo. señor Nuncio Apostólico he- 
mos recibido un ejemplar de la Alocución que en el 
Consistorio de 17 de Diciembre último, dirijió nuestro 
Santísimo Padre el Papa Pío IX al saero Colegio de 
Cardenales, y que sus hijos los fieles deben conocer, 
por mucho que su aflicción se aumente leyéndola. 
Auméntese nuestro dolor viendo crecer por dias los 
tormentos del Vicario de Jesucristo y la persecución 
contra la Iglesia Católiea ; pero no desmaye nuestra 
fe, pues el triunfo de la Religión nunca es más segu- 
ro que cuando más se padece por ella. 

(Sigue la Alocución de Su Santidad que ya conocen 
nuestros lectores.) 

Va veis, amados diocesanos, que la solicitud de 
Nuestro Santísimo Padre es tan vasta, como extensa 
ia autoridad que de Dios ha recibido, y su corazón 
tan amoroso y tierno como el de Aquel cuyo Vica- 
riato ejerce en la tierra. Cuantos han tenido la dicha 
de conocerle, cuantos han visto y ven sus obras, 
hasta los cismáticos y los herejes, pregonan su santi- 
dad y hacen justicia á sus derechos como Príncipe de 
la Iglesia católiea y Soberano temporal de los Esta- 
dos pontificios. Si la apostasía de algunos millares 
de hijos pérfidos arranca lágrimas á Pió IX, y e¡ 
martirio de los cristianos en el Asia llena de amar- 
gara su corazón, la conversión déla cismática Bul- 
garia, los testimonios solemnes de veneración y de 
amor que de todo el orbe está recibiendo, y la ener- 
gía de su fe verdaderamente apostólica, le ofrecen 
consuelos muy superiores á las penas. 

El Papa y la Iglesia de Roma, madre y maestra de 
todas, se ven perseguidos, despojados, atormentados 
horriblemente hace ya cerca de un año: quizás lo 
serán más todavía; quizás la bandera de la Cruz ser¿ 
arrancada de lo alto dei Capitolio y enarbolada oira 
vez la que la fe cristiana arrojó por tierra; quizás el 
Soberano Pontífice se verá lanzado de su capital que 
lo es del mundo calólieo, ó tendrá que refugiarse en 
las Catacumbas; quizás serán mayores las pruebas 
que la Providencia de Dios tiene reservadas á su 
wiistancia en castigo y expiación de nuestras culpas. 
Mas no temáis, amados diocesanos, no; no temáis por 
el Papa ni por la Iglesia. De ella y de su cabeza os 
decimos lo que nuestro Redentor dijo á las mujeres 
de Jerusalen cuando lloraban viéndole conducir al 
Calvario: no lloréis por mi, sino llorad por vosotras y 
por vuestros hijos. 

No temáis , amados diocesanos , por Pió IX ni por 
la Iglesia Calólica ; sino temed por vosotros y por la 
sociedad. Que el infierno desplegue toda su astucia, 
todo su poder y todas sus fuerzas : el Catolicismo y 
el Pontificado se salvarán como siempre se han sal- 
vado en circunstancias tan deplorables y acaso peo- 
res que las presentes , porque Dios esiá con ellos y 
estará, según lo tiene prometido , has ta la consuma- 
ción de los siglos. 

Pero, ¿por ventura podemos decir lo mismo á los 
que se complacen ó miran con indiferencia la perse- 
cución que sufre la Iglesia y el Supremo Pastor de 
las almas? ¿Podemos decirlo de la sociedad ame 
nazada de una revolución anti -cristiana y por consi 
guíente anli-moral é impía? La Religión de Jesucristo 
emancipó á los pueblos de la barbárie y la tiranía 
creó la libertad y el saber, enfrenó la licencia de eos 
lumbres, hizo justos y rectos á los hombres, forman- 
do su felicidad, cuanto es posible en la tierra, 

tiemnn y pnr Ine misma* medio* f*r»n qufi lp« ASPg’nró 

la eterna bienaventuranza en el Cielo. ¿ Qué será de 
los hombres y de los pueblos, si ia impiedad consu 
mare la obra en que con tanta actividad trabaja 
que tan adelantada lleva, mientras la mayoria de los 
cristianos vive contenta y alegre sin pensar en lo 
que pasa, y oye la voz dei Vicario de Jesucristo con 
la incredulidad, con la indiferencia con que en ios 
dias próximos al diluvio oian la de Noé sus coe- 
táneos ? 

Qué nos dice de parto de Dios nuestro Santísimo 
Padre? ¿ Qué nuestros propios ojos? ¿ Qué la audacia 
de los mismos que no tienen ya por necesaria la más 
cara con que se cubrieron ántes de seducir ó de haber 
intimidado á los que son hoy sus cooperadores ó sus 
víctimas ? Que el fin que se proponen es acabar con 
el Cristianismo. Léanse sus predicaciones , examí- 
nense sus hechos , y todo el que no hubiere perdido 
la razón, ó pretenda ocultar su secrela apos 
confesará la verdad de lo que os decimos copiando lo 
que á lodos nos dice Su Santidad en la Alocución que 
precede á estas reflexiones. 

¡Ay cristianos! dias Irislísimos son los que veni- 
mos atravesando , y tal vez más tristes los que nos 
esperan. Nos amenaza un gran cataclismo que acaba- 
rá con la fe de muchos y subvertirá probablemenle 
una gran parte de la sociedad europea, sustituyendo 
al culto de Dios el del demonio, á las virtudes cris- 
tianas la licencia gentílica , á la autoridad el despo- 
tismo , y á la libertad la esclavitud. No os dejeis en- 
gañar de los enemigos de nuestra santa Religión: 
dicen que os quieren hacer libres , y lo que pretenden 
es haceros sus esclavos , y esclavos de la peor con- 
dición , no habiendo opresión comparable con la del 
hombre que no tiene Dios ni conciencia. Dicen que 
trabajan por vuestra prosperidad , por vuestros ade- 
lantos y progresos; pero ¿creéis que os puedan ha- 
cer felices los que no respetan el derecho, la justicia 
las leyes ? ¿ aquellos para quienes no hay más Dios 
más auloridad, ni más ley que su ambición, su 
soberbia y ia satisfacción desús brutales apetitos? 

Pedid á Dios, amados hijos, que os ilumine; pedid- 
le que os abra los ojos del alma y os haga conocer el 
abismo adonde ia impiedad trabaja por arrastraros: 
pedidle también por esos desventurados, rogad al Se- 
ñor que los traiga al camino de la verdad, refrenando 
sus violentas pasiones que son las que los llevan 
á esos horrores cuya gravedad y trascendencia la ma- 
yor parle de ellos mismos no conoce. 

¿Queréis que Dios, aunque tan irritada su justicia 
por vuestros pecados, se apiade de vosotros, y por 
vosotros de los enemigos de vuestra fe? Pues apro- 
vechad el tiempo aceptable y los dias de salud en 
que nos hallamos; entregaos de corazón á la peniten- 
cia á que Dios nos llama en este santo período del 
año cristiano; nada hay que Dios no otorgue á la ora- 
ción de las almas penitentes. Séanlo las vueslras, pe- 
ro seánlo de veras, trabajando en la santificación 
propia y en procurar por cuantos medios podéis, 
siquiera no sea inás que con el fervor de vuestros 
votos y oraciones, la santificación de vuestros her- 


manos. Así alejaremos de nosotros los p e ]¡„ 
nos amenazan; así eontribuiremos á que Dios 8 ^ Ue 

á otros pueblos donde su justicia se muestra * a ' Ve 
gorosa ; así alcanzaremos el alivio de los traba^^ 3 ru 
la Iglesia y su Cabeza visible vienen suf r ¡ en ^ a 'Iñ® 
ya tiempo ; y así aseguraremos nuestra etern a °b~ 


aventuranza , sea lo que fuere de nuestra suer¡ e 
tierra. Haced esto , amados diocesanos , p ues , en U 
dolo daréis gloria á Dios , paz á vuestras alma^ L 0 " 
ñor á la fe que profesáis; consolareis á nuestro 
tísimo Padre y llenareis los deseos y | as esp era 
de vuestro Pastor que os ama y bendice en el ' ^ 
bre de Dios Padre , Hijo y Espíritu Santo. Ame'' 081 ' 
Los Párrocos cuidarán de leer esta Pastoral •' 
feligreses en la forma de costumbre. a 

Cádiz , 19 de Febrero de 1861.— Juan J os j _ Q . , 
de Cádiz.— Por mandado de S. E. I. el Obispó 
ñor, Dr. D. José María de Urquinaona, secrei at ¿ Se " 

La Esperanza publica la siguiente carta a 
Marsella, fecha 13 del corriente: 4e 

«Como Vd. ve , se camina de catástrofe en eató 
trofe, y desearía fuera eieria la noticia de irse á a/” 
manía los augustos héroes de Gaeta , porque rei J" 
puedan ser en Roma víctimas de alguna aley os ¡ a D ° 
parte de sus enemigos , de esos enemigos qu e aj j a 
atreven á llam arse sus protectores. 

«No obstante los resultados conocidos de anteu a 
no de las sesiones del Senado y Cuerpo Ugis| a t¡ v " 
el eco ha sido aquí muy grande , y ha desperta^ 0 ’ 
muchos ánimos adormecidos é indiferentes. Es sega* 
ro que el Cuerpo legislativo será disuelto dentro dó 
un par de meses , ó antes, y en las nuevas eleccio. 
nes, que serán la consecuencia de semejante me<J¡(j a 
todos los partidos , sin excepción , tomarán p arle ‘ 
pretendiendo á pesar de la coacción y medios pro j 
pios y usa dos en todas partes para este género d 8 
ejercicios, lograr que ia mayoría que resulte sea mé. 
nos compacta y dócil á la exclusiva voluntad de u a 
solo hombre. 

«Ha llamado la atención una carta escrita al pj. 
riódico el Correspondant por un antiguo ministro (¡ e 
la República, carta que no se han atrevido á ¡noprimir 
ninguno de sus cofrades; sin embargo, de ella han 
circulado muchos manuscritos por espacio de qu¡ Dce 
dias, excitando así mucho más la curiosidad: hasta 
en las calles se han encontrado algunos ejemplares. 
Según he oido, en esa carta se describe con propiedad 
el carácter astuto, paciente, hipócrita y doble de un 
alto personaje. 

Se me ha asegurado por gentes en posioion de sa- 
ber lo que pasa, que S. M. la Reina Cristina trabaja 
con ahinco para contener la Revolución en España, 
del único modo que puede contenérsela , y que sus 
tristezas nacen de que por todas partes se rechazan 
sus propósitos y sus planes. 

Es ya tarde , la Revolución no se detendrá por 
combinaciones de ninguna otra clase miéntras Pal- 
merston y Russell permanezcan en el ministerio, es- 
tén acordes con este Gobierno, y su política, tenga su- 
peditada á la de Prusia con promesas de engrandeci- 
miento, Apetecen la extinción de algunas dinastías,! 
las que hacen subterránea guerra, la humillación ó 
destrucción (si pudieran) dei Pontificado, y pretenden 
ademas reformar el mapa de Europa. Resta saber s l 
Dios lo permitirá, y si estas mismas lrasformacione s 
territoriales no serán el origen del desacuerdo que 1 
tarde ó temprano, vendrá á resultar entre los que 
ahora aparecen marchar muy unidos para trastornar 
la Europa, en nombre de la libertad unas veces, otras 
de las nacionalidades, y siempre en detrimento de 
la verdadera libertad, del derecho y de la justicia 
que tan cínicamente profanan. 

i Cuando se ha vivido durante el primer Imperio y 
el sistemático Luis Felipe, y se les ha visto desapa- 
recer en tos mismos momentos en que más fuertes y 
consolidados se creían, bien podemos esperar en un 
nuevo milagro de la Divina Providencia, que confun- 
da y anonade todas las ambiciones. 

«Cuando se termine la cuestión de Roma, y ánle 1 
de meterse con el Véneto, se llevará, ó al ménos s« 
piensa llevar, el desorden á España. Desconfíen usté' 
des mucho del personaje cuya llegada más ó menos 
próxima se anuncia; es pájaro de mal agüero, y aíran- 
cesado si ios hay. Ambición, orgullo y venganza son 
tres cualidades inherentes á su ser: cuando vaya, 
pueden Vds. decir que el pastel está á punto para sa- 
carse del horno; sus relaciones así lo hacen com- 
prender. 

«El célebre Borges ha pasado por aquí, de vuc/ía 
de Italia. Los trabajos y tas privaciones, lejos de aca- 
bar con su salud, robustecen su físico, y le conser- 
van fuerte como nunca.» 


Escri ben de Lóndres á La Regeneración : 
«Los protestantes de España son un pardo docenas 
de vagos, sin dinero ni creencias, que quieren comei 
sin trabajar, y logran su deseo, recibiendo en Gibral- 
trar dos duros diarios en premio de su apostasía. 

Cuando estos renegados reparten Biblias por Espa- 
ña , se les dobla el sueldo. La sociedad Bíblica está 
convencida de que tos libros protestantes no se leen 
ni se reciben . Por esto se encarga á ios propaganda 
tas que si no pueden repartir Biblias , que al ménos 
produzcan escándal o y se dejen prender y se quejen, 
y arme después ruido ia prensa. 

La sociedad ha dispuesto comprar apóstatas yl rl 
bunos y periódicos , para que insensiblemente sefo f 
me el partido ingles en España. 

Gibraliar será abastecida, por leraor á una alian 
za de Francia con España. El Gobierno ingle* no 
quiere que España sea fuerle, y por esto proteje á 0 
revolucionarios y á los protestantes, para qne I a ^ 
visión haga imposible la fuerza y sea perpéluo orí£ e 
de guerras intestinas.» 

La honra de España interesa más á los exir» 
ños que á los españoles mismos. Miéntras q ue 
los liberales españoles tratan de amenguar, par» 
evitar su castigo, las faltas cometidas contra nu es 
tro decoro y dignidad por sus correlig‘ onar>OS 
de Méjico; miéntras que el Gobierno de E s P a ' 
ña, abrigando esperanzas de un arreglo atn> st0 ' 
so con Juárez, abandona por sus ilusiones l» s 
personas y legítimos intereses de nuestros com* 
patnotas; el ministro de Francia en aquella Re- 
pública, señor de Salígny, encargado meramen- 
te de su protección moral , ha amenazado 
presidente con pedir sus pasaportes si no rev-° 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


jjba el decreto por el cual se despoja á las her- 
manas de la Caridad españolas de los mezquinos 
bienes con que contaban para su manutención 
y servicio de los pobres. 

El señor de Saligny ha dado al deber que se 
impuso aceptando la protección délos españoles 
tanta importancia (la que en sí tiene), que si no 
se accedía á sus justas pretensiones , estaba dis- 
puesto á trasladarse á Veracruz con las referidas 
hermanas de la Caridad, para embarcarlas en 
aquel punto, y que inmediatamente se iría a 
bordo de uno de los buques de guerra franceses 
estacionados en SacriÜcios , para pedir satis- 
facción a Juárez, resuelto a bombardear a Ve- 
racruz. 

¿Qué hará el Gobierno español si la escuadra 
francesa toma á su cargo reparar las injurias que 
se han inferido á nuestra dignidad? 

¿ Permanecerá inerte, viendo cómo un tercero 
vindica una honra que jamas debió ser man- 
cillada ? 

¿Dejará que Francia vengue agravios que su- 
frió España ? 

¿Nos sujetará á la humillación de tener que 
confesar que sin auxilio extraño el nombre es- 
pañol haDria sido de nuevo impunemente me- 
nospreciado ? 

No es creíble que se exija de la altivez caste- 
llana confesión tan deshonrosa. 


documentos relativos á nuestra cuestión eon 

Méjico, á fin de que el Parlamento tenga cono- 
cimiento exacto de todos los hecho , . q ador eQ 
producido la retirada de nuestro em J 
aquella república, siendo natural qu , 
motivo, el Sr. Pacheco dé explicaciones impo 

tantes ante el Senado. ■ ,, 

Breve ha de ser el expediente que piensa 
var el Gobierno. Como documentos, no creemos 
que sea posible presentar mas que el nombra- 
miento del Sr. Pa checo y la carta del general 
Ortega, término de la misión de S. E. Es to no 
obstante, puede que el Sr. Calderón Collantes 
haya llevado su escrupulosidad hasta el extremo 
de comprobarlos con una bota de Juárez y un 
guijarro de las plazuelas de Veracruz. 


Rogamos á La Discusión que excomulgue de 
la democracia á su correligionario El Pueblo, 
que dice anoche lo siguiente hablando de un 
sarao: 

«La concurrencia fue tan numerosa como selecta, 
notándose en ella mezcladas muchas notabilidades li- 
terarias y políticas, y alternando con ellas las aris- 
tocracias de la sangre y del dinero.» 


Parece que el Gobierno ha recibido noticias 
de que las kabilas se manifiestan inquietas y 
amenazadoras en las cercanías de Tetuan y Ceu- 
ta. Sin embargo, nada dicen hasta ahora los pe- 
riódicos ministeriales. 


Los diarios del Gobierno desmienten la noti- 
cia, comunicada desde París por una correspon- 
dencia, de que el embajador de España haya 
entregado nota alguna del Gobierno español al 
francés sobre la cuestión entre el señor Calderón 
Collantes y Mr. Barrot. 


Personas de las que se llaman autorizadas 
dicen, que apénas se abran de nuevo las sesio- 
nes de las Cortes , pasadas las solemnidades de 
estos dias, el Gobierno piensa llevar á ellas los 


Anteayer se celebró en la Real Academia es- 
pañola la recepción del Sr. D. Sever o Catalina, 
acto ai que había precedido, pocos dias antes, 
otro déla misma especie, para dar posesión de 
su plaza al Sr. D. Francisco Cutanda. 

Los discursos de estos dos nuevos académicos 
correspondieron, como era de esperar, á la 
buena reputación de sus. autores, y aunque de 
muy diversa índole , lograron despertar por 
igual el interes de la escojida concurrencia que 
llenaba el salón de sesiones. 

Trató el Sr. Cutanda del epigrama en general, 
y en especial del español, proporcionando el es- 
tilo de su discurso al asunto que habia elegido, 
pero ingiriendo en él, á vueltas de su externa li- 
gereza, profundas observaciones. 

El Sr. Catalina, catedrático de hebreo en la 
Universidad central, escojió por tema las lenguas 
servíticas en su influencia sobre la castellana; y 
repitiendo en diverso sentido el ejemplo dado 
por su inmediato predecesor , supo interpolar 
observaciones muy amenas con la exposición de 
los áridos aunque importantes hechos, objeto de 
su estudio. 

Contestó á este nuevo académico el Sr. Rubí, 
el cual adujo varias reflexiones propias, en cor- 
roboración de las expuestas por el Sr. Catalina. 

La reseña histórico-literaria del epigrama, 
trazada por el Sr. Cutanda, dió márgen al señor 
Hartzenbusch para describir la vida y carácter 
del famoso conde de Villamediana , aplicando al 
intento nuevos y curiosísimos datos , ordenados 
é interpretados con la sagacidad que distingue á 
aquel eminente escritor. 

En ámbos actos académicos tuvimos el gusto 
de ver predominante el espíritu que debe carac- 
terizar á una sábia corporación española. El se- 
ñor Catalina combatió de paso , al comenzar su 
discurso, las absurdas y soberbias teorías filosó- 
ficas que pretenden atribuir al hombre, ó á la 


naturaleza, la invención del lenguaje humano; 
teorías que calificó el orador de impiedades ver- 
gonzantes. El Sr. Hartzenbusch , por su parte, 
expurgó de calumnias la historia pátria, al ma- 
nifestar el resultado de sus laboriosas investi- 
gaciones acerca de las verdaderas causas de la 
muerte del conde de Villamediana; acto des- 
atentado, sin duda alguna; pero inspirado por 
razones harto más loables que las que general- 
mente sele asignan. Siendo la versión del se- 
ñor Hartzenbusch completamente nueva, y 
redundando en desagravio de personajes augus- 
tos, calumniados por ignorancia ó mala te, pa- 
récenos oportuno reproducir textualmente las 
palabras en que el distinguido académico resu- 
me su opinión. 

Dicen así: 

«Villamediana fné pocoaforlunado con las mujeres. 
A los 21 años ninguna dama de palacio le quiso ; y 
de prisa y corriendo, como por despique (según afir- 
ma el historiador Luis Cabrera de Córdoba), se casó 
con una dama , ilustre sí , pero segundona y sin dote. 
Con la marquesa del Valle , y con la pecadora dona 
Justase desavino pronto, quejándose deámbasjde 
Laura no recibió sino desdenes y desengaños ; de la 
Francelisa lo mismo ; los habladores maldicientes no 
son los que privan más con las damas. Por vanidad, 
por capricho, por ambición política de privar con la 
Reina, ya que privaba con el Rey Olivares, era Tás- 
sis capaz de poner en ella los ojos: no era tan fácil 
que la Reina admitiese á quien vasallas desaten- 


de muerte. Muerte sobre la cual se mandó callar, y 
se habló y escribió sin miedo, según lo prueban los 
epitafios ó epigramas aquí leídos; muerte cruel y á 
toda luces vituperable, aun con ser delito de lesa 
majestad un escrito injurioso á la Real persona : n- 
bunales habia para juzgar al delincuente ; verdugos 
habria para Tássis, como los hubo para el marques 
de Siete Iglesias ; nótese empero que una sentencia 
infamatoria era pena más grave mil veces que un 
asesinato político; y dijo Quevedo que Villamediana 
se buscó su castigo con todo su cuerpo ; y amenazó 
el anónimo al conde con muerte de hoguera; y a 5 
de Diciembre del mismo año 1622 fueron quemados 
en Madrid el ayuda de cámara y otro criado de Vi- 
llamediana con otros tres jóvenes , y no fue causa 
de Inquisición la que produjo aquel espantoso supli- 
cio. Pluma, lengua y vida trajeron al infeliz Villame- 
diana la muerte; las décimas remendadas de Vélez, 
y cuanto se les parezca, sólo probarán que se espar- 
ció una voz, la cual no les mereció fe á los otros au- 
tores de los epigramas ó epitafios de que os he dado 

cuenta. Un español lo dice, y dudosamente; los dos 

extranjeros que escribieron sin dar la cara, no mere- 
cen fe; á su desautorizado diclio se oponen muchos, 
y nada lo prueba; los indicios están en contra; liber- 
tad hay para creer esos improbables amores; razón 
ninguna.» 

El Comercio de Cádiz confirma en cierto modo las 
noticias que en Madrid han corrido sobre un próximo 
y favorable arreglo de las cuestiones entre España y 
Venezuela. 


inversión de los dos mil millones que hace tiempo de- 
bia haberlas dado, puso este sobre la mesa un estado, 
del que resulla: que del crédito de dos mil mt 0l1 ® 8 
concedidos para obras públicas se han gastado as a 
la fecha 427.218, U5’2; yquedan por emplear mil qui- 
nientos setenta y dos millones, 781,8S4’98. De los dos 
mil millones, por otra parte, tienen ya destino más 
de 1,500, y p ara señalar el empleo de los restantes el 
Gobierno ha pedido hoy á las Cortes un plazo hasta 
31 de Diciembre de 1862. Y por último, de los 427 y 
pico de millones gastados lo han sido en 1859: en la 
reparación de 220 templos 5.981,166 rs.; en la repa- 
ración de 152 conventos de monjas 1.497,820 rs.: y 
en la reparación de nueve palacios Episeopale 
422,291 rs.: en material de artillería 6.00o, 000: en 
material de ingenieros 29,862,636 rs. 83 cent.: enló- 
menlo de arsenales 11,129,867’83: en fomento de, bu- 
ques 36.6S9,463’37: en carreteras de primer orden 
55.807, 286’15; de segundo 1,629, 667’69; y de terce- 
ro 1.966,664’13 : en aprovechamientos de aguas 
17.103,915’83: en puertos y faros 20.230,t91’61: y 
en construcciones civiles 3.823,510’57. En 1860 se 
han dado: al ministerio de Gracia y Justicia cinco mi- 
llones, 735.783’23: á Guerra 51.020,673’38; á Mari- 
na 72.761 ,229’22; á Gobernación 12,525 rs.; á Fo- 
mento 1 12.025, 971’87, y á Hacienda 117,382 rs. 58 
céntimos. 

El ministro de Hacienda leyó también un proyecto 
de ley prorogando por dos años más el plazo para dar 
las cuentas de la inversión total. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera be Tejada. 


dieron. . ...... 

Aarsen deSommerdyek aseguraque Villamediana, 
enamerado de madama Isabel, se perdió por decirlo; 
Luis Vélez, ó quien le refundió su décima, que por 
competir eon el Rey ; D. Juan de Jáuregui afirma 
también que Tássis pereció por hablar, por difamar, 
por ladrón de honor : hay que inferir de todo esto que 
Villamediana, elevase ó no sus pensamientos hasta la 
Reina, lo dejaría entender por lo ménos. Hubo de sa- 
berlo Felipe. . . 

Aun cuando no se necesitara, más hubo. Mala len- 
gua y buena conducta pocas veces andan unidas: 
corroborando las acusaciones de Quevedo, se hallan 
con las obras manuscritas del conde unas décimas 
contra él, y en el principio de una estos cuatro ver- 
sos: 

Mas si á Dios no respetáis, 

No sé qué fin pretendéis, 

Porque en la vida que hacéis, 

En peligro cierto andais. 

Cierto era el peligro: parece que, aproximándosele 
sigilosa, ya amenazaba á Tássis la mano de la justi- 
cia. Un anónimo que se conserva, le aconsejaba que 
mirase por sí, pues tenia ya cerca las parrillas para 
la hoguera, y sonaban ya para él las campanillas de 
los ajusticiados. Burlándose Tássis del anuncio, se fue 
el domingo 21 de Agosto á Palacio eon gran acom- 
pañamiento de servidumbre ; allí el confesor del 
ministro D. Baltasar de Zúñiga le advirtió del pe- 
ligro, y él no hizo caso; y anduvo casi todo el dia 
paseando en su coche, y en el coche recibió la herida 


Según dice el Diario de Reus, el Gobierno ha acor- 
dado suprimir la alcaldía-corregimiento de aquella 
ciudad . 

Parece que la junta liquidadora de la deuda públi- 
ca está verificando los ajustes para liquidar los atra- 
sos de los pósitos por sus acciones en el Banco de San 
Cárlos, refundid as en el de San Fernando en 1829. 
En el expediente están reconocidos los capitales de 
dichas acciones al tipo de 94 por 100, y se halla de- 
tenida la cuestión de reintegro y expedición de títu- 
los, porque aquella junta quiere aumentar al mismo 
tiempo al capital los intereses y dividendos no toma- 
dos desde 1835. Los pósitos accionistas pasan de 
seiscientos. 

En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 48-80 publi- 
cado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 42-30, no publicado. 

Deuda amorlizable de primera elesa, 31-50 no pu- 
blicado . 

Id. amortizable de segundo id. 17-75 no publicado. 

Id. del personal, 23 publicado. 


ÚLTIMA HORA. 


Al siguiente dia de haber el Sr. Vallejo exigido del 
Gobierno la presentación de las cuentas relativas á la 


TELEGRAMAS. 

París, 26. 

Se ha aumentado un 1)2 por 100 el Ínteres 
de los bonos del Tesoro. 

Shasgai, 6. 

Ha muerto el general Coliwan. 

El secretario de la embajada americana en el 
Japón lia sido asesinado. Los embajadores de 
Francia é Inglaterra han huido á Gahokado. E 
de los Estados-Unidos se ha quedado en su 
puesto. 

Turin. 

Respondiendo Cavour á la interpelación de 
Audinot, ha declarado que ios italianos deben 
tener á Roma por capital; pero que para ir á 
Roma deben contar con el consentimiento de 
Francia. 

«Cuando entremos en Roma (dice) proclama- 
remos las mayores libertades para la Iglesia. SL 
la córte romana persiste en conservar unidos el 
poder temporal y el espiritual, el Pontificado 
político será responsable de los cismas que . pue- 
dan sobr evenir . > 

Este discurso ha sido aplaudido. 
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


.Según nolicias, se resolverá ■“■“jkJJ 0 ™ |' ia 'y ya 
fion de enganche de Madrid^ y P VJn 4 proce( jeí ¡ n . 

formadas varias c °“P®"ccion de casas, de que lanta 
mediatamente a la construcción a 

faltase siente en la corle. 

El Consejo de Eslodo ha establecido como jurispru- 
dencia que cuando un inspector de vigilancia obra 
en virtud de instrucciones superiores á que deba obe- 
decer, no incurre en responsabilidad criminal, y que 
á las autoridades superiorés administrativas de la 
provincia corresponde el conocimiento y corrección 
de los abusos que pueda cometer un dependiente 
suyo cuando obre en virtud de instrucciones que de 
ellas ha recibido. Asimismo ha declarado, mido tras 
no aparezca probado que Un secretario de ayunta- 
micnio auxilie como tal al recaudador de contribu- 
ciones en su cobranza, aun cuando le ayude en ella 
como particular, y cometa algún acio punible, no 
puede decirse que abuse de sus funciones administra- 
JiVas, puesto que no ha obrado como sécréta'rió’, y sí 
como particular, sin que obste que en los recibos haya 
estampado el sello del ayuntamiento, pues esto sera 
sólo una circunstancia agravante del delito que haya 
cometido. 

Parece que el señor conde Je Cionard está coriclu- 
yendo de escribir un opúsculo muy oportuno, al par 
que interesante, titulado: «Apuntes hislórico-crílicos 
sobre la influencia que tuvieron la poesía y la música 
para levantar cii misa á la nación española contra la 
invasión francesa de 1808, y durante toda la guerra 
de la Independencia.» 

El benemérito general p infatigable académico de la 
Historia, testigo y actor de aquellos acontecimientos, 
ha recojida con escrupuloso esmeró las canciones, sá- 
tiras, odas, himnos y cantos belicosos de aquella épo- 
ca, comenlarjándolos con la historia verídica da las 
causas que los produjeron, y de los efectos que sur- 
tían en el ánimo de nueslro patriótico ejército, en el 
pueblo y en el campo enemigo. 


El señor director de la Guardia civil ha excitado el 
celo y la caridad de los jefes y comandantes de este 
cuerpo , á iin de que trabajen sin descanso en las lo- 
calidades respectivas, moviendo la piedad, ya en las 
sociedades caritativas, ya acudiendo á los que se en 
¿¡¡entran en una posición desahogada, para que acu- 
dan al abandono do los desvalidos, de tos que que- 
dan huérfanos por muerte de individuos de la Guar- 
dia civil. Él Sr. Hoyos se propone gesliunar viva- 
mente cerca del Gobierno de S. M. para el estableci- 
miento de un asilo donde sean acojidos aquellos in- 
fortunados. 


Una casa extranjera ha propuesto al Gobierno su- 
ministrar al preció de 4 rs. 75 cé'nlli. el kilogramo, 
una pólvora de nueva invención que podrá sustituir 
á la llamada hoy de minas. El Gobierno lia mandado 
que se brigán las pruebas convenientes. 

El día 24 lian ingresado en la Caja de Ahorros de 
es la córte 138,035 rs. ,vn„ depositados por 2,364 in- 
dividuos, de los cuales los 103 lian sido nuovos im- 
ponentes. 

Se han devuelto 130,172 rs. 67 cents., á solicitud 
de 97 interesados. 


Leemos en La Esperanza : 

«Suponiendo qüé se prohibirá, como es costumbre, 
la venta de comestibles y licores durante los dias de 
Jueves y Viernes Santo en jos sitios inmediatos a la 
capilla del Principo Pío, debemos Advertir anticipa- 
damente que, si bien se ha visto cubiplidá otros anos 
dentro de Madrid esta disposición , no ha sucedido 


asi en el paseo de San Bernardino, donde se celebra 
una gran romería , en la que derla clase de gente se 
entrega á ios excesos de la gola y de la embriaguez, 
despreciando los preceptos de la Iglesia , y haciendo 
la más completo burla de nuestra santa Religión. Es- 
peramos, por lo tonto, que la autoridad , en uso de 
sus atribuciones y en obsequio de la buena moral, 
tratará de evitar por completo tan grande escándalo.» 


En Un periódico de! domingo se lee lo siguicnle: 

uAnteayer á las ocho y media de la mañana ha 
tenido lugar en la iglesia del monasterio de las Sale- 
sas una solemne fiesta, en laque han recibido la Co- 
munión pascual el director, profesores, seminaristas 
y niños de las escuelas prácticas, superior y elemen- 
tal de la escuela normal central de primera enseñanza 
del reino. Los niños de la escuela superior han canta- 
do, con bastante aplomo para su corla edad, una 
Misa nueva, composición de su maestro demúsica, el 
Sr. Aliaga. Ha dicho la Misa el Sr. D. Sebaslian Fer- 
nandez, digno Capellán y profesor de Religión de la 
central, y ha predicado tos fervorines D. Juan Sán- 
chez, segundo Capellán del monasterio. 

“Esta festividad , establecida hace cinco años por 
el SE 0. Basilio Sebaslian Castellanos , director dé 
a Central, se ha celébralo este año con gran solem- 
nidad, y tenemos entendido que las siguientes co- 
muniones trimestrales se verificarán en el bonito y 
Idecoroso oratorio público que él Sr. Castellanos, con 
las licencias necesarias, ha hechó en la Central , el 
cual debe abrirse en breve al culto público, y para 
todos los actos religiosos de la escuela y de las cla- 
ses de las escuelas dominicales de señaras y de las 
de adultos de San Vicente de Paul , establecidas en 
el mismo local.» 


Et Siglo Médico trae el siguiente estado sanitario 
de Madrid , correspondiente á la semana anterior : 

«Sigue reiuando el mismo tiempo que en ia sériia- 
na anterior, á excepción de que soplaron algunos dias 
con más fuerza los vientos del NO. y del 0. NO. La 
atmósfera , unas veces despejada, oirás con celajes, 
ráfagas y nubes. El termóilielro y barómetro apenas 
hicieron variación ; sin embargo, el sábado principió 
á revolverse e! tiempo, yes muy probable que no 
falte agua en la próxima semana. 

«Las enfermedades reinantes continúan siendo idén- 
lieas; principian á presentarse las intermitentes coti- 
dianas y terciarias, de buen carácter hasta ahora ; si- 
guen las catarrales y gástricas, los reumatismos, las 
ebrizás, las ronqueras, las fluxiones, Uto anginas y las 
erisipelas. Ultimamente se han observado algunos 
enfermos de pleurodinjas, pleuresías, pulmonías y de 
apoplejía , todas ellas dé suma gravedad.» 

El sábado por la tarde se hundió un pedazo de la 
calle de la Luna, y examinado él hundimiento , se 
descubrieron dos galerías de mina, construidas con 
• objeto de verificar un robo en una de las tiendas de 
esla calle. La primera galería iba mal dirigida , por- 
que Iropezo con los cimientos de la casa; entonces 
los ladrones empezaron ia segunda á mayor profun- 
didad. La gran excavación que con este motivo hicie- 
ron, fue la causa del hundimiento. Según la declara- 
ción de los peritos enviados por la autoridad, el 
trabajo no ha podido hacerse en menos de doce dias. 


Los primitivos concesionarios del ferro-carril de 
Ciudad-Reala Badajoz, han quedado nuevamente 
encargados de la construcción del camino. 


Los periódicos de Cádiz se quejan de la inusitada 
irregularidad que se nota en el servicio del ferro- 
carril de Puerto-Real, últimamente inaugurado. Los 
hundimientos de que nos ha dado cuenta el telégrafo 
amenazan repetirse por la construcción de ia línea en 


el punto de las salinas en que htm tenido lugar, pues 
el terreno no ha quedado con toda la solidez que se 
requiere. 

Los pasajeros tienen que atravesar aquel trozo á 
pié, y como no siempre hay trenes en ámbos extre- 
mos, se ha dado el caso de que algunos viajeros, que 
tomaron billete para Puerto-Real Jf otros, se volvie- 
ron desde aquel mismo sitió y entraron én Cádiz cin- 
co horas y media después de su salida, sin haber 
conseguido llegar al punto de su destino. 

El diallde Abril próximo se inaugurará definitiva- 
mente la sección del ferro-carril de Tudela á Pamplo- 
na , lo cuál va á facilitar extraordinariamente nues- 
tras comunicaciones con Francia. Por esta linea el 
viaje se hará desde Madrid hasta más allá de Jadra- 
que por ferro carril en unas doce horas ; desde Jadra- 
que á Tudela én diligencia; desde Tudela á Pamplona 
por bamíno de hierro, y desde Pamplona i la frontera 
francesa por servicio postal que va á establecer una 
compañía internacional. Treinta horas será el máxi- 
mum de la duración de un viaje por esta linea , y en 
silla de posta podrá realizarse en un dia. 


La municipalidad de Sevilla , deseosa de engran- 
decer la feria y de interesar en el logro de tan favo- 
rable éxito á toda la provincia , ha ofrecido á sus 
ayutitarmentos terreno suficiente en el extenso campo 
de San Sebastián , para establecer tiendas especiales 
en que se reúnan los vecinos de un mismo punto ó los 
de un partido judicial, y á costa de este pequeño gas- 
to, obtengan la comodidad de un paraje seguro á don- 
de acudan los contratantes para facilitar las opera- 
ciones de compra ó venia, embelleciendo también el 
sitio del mercado. 


Las pérdidas ocasionadas por los desbordamientos 
de los ríos, eh el distrito municipal de Granada, as- 
cienden á la respetable suma de 1.776,546 reales 
42 céntimos. 

Según dice un periódico, úe ha mandado formar el 
plano y presupuesto parí la ampliación de la biblio- 
teca déla universidad de Salamanca con otro salón 
igual al que hoy ocupa y que se construirá en la 
parle superior del lienzo que mira al Norte. Parece 
que su coste no bajara de veinte y tantos mil duros. 


El día 19 se cometió un atentado en el pueblo de 
Mellid, provincia de Lugo, cuya perpetración no se 
concibe sino suponiendo que el que lo ejecutó estaba 
loco. Estando el Cura párroco de San Julián de Vac- 
derey celebrando |a Misa, y á tiempo que pronuncia- 
ba las palabras qué preceden á la consumación , se 
arrojó á él un tal José Balino, y te dió dos cuchilla- 
das en el cuello, que impidieron al Párroco terminar 
ia Misa. El agresor fué arrestado en el acto por el ve- 
cindario que asistía al Santo Sacrificio. El herido 
continuaba en estado bastante grave á las últimas 
fechas. Antes de la itíláá el 'señar Cura dió un cigar- 
ro al José Balino, el cual le dijo «iba á hacer aquel 
dia una atrocidad.» 


El tribunal imperial de París ha fallado un asunto 
de que vamos á hacer mérito , porque desgraciada- 
mente nb dejaron de ofrecerse atiálogos en nuestro 
país: En él ferro-carril de Lybii acababa dé pasar un 
tren; y cuatro trabajadores subieron á la via sin ver 
que venia otro detrás. El ruido del tren que se aleja- 
ba y del que llegaba, no les dejaron oír las voces 
qué dé este último se les daban , y alcalizándolos la 
locomotora los hizo pedazos. Uno de aquellos infeli- 
ces dejó huérfanos y sin apoyo tres niños de menor 
edad, cuyo abuelo ha acudido á los tribunales pi- 
diendo que la compañía del ferro-carril dé una in- 
demnización á los hijos de la Víctima. Lá cótfipáñíá 


ha sido condenada á pagar: 1.» inmediatamente la 
suma de 300 francos; 2. 4 anualmente por trimestres 

adelantados desde 26 de Agosto, en que ocurrió la 

desgracia hasta la mayoría de los huérfanos, 200 
francos por cada uno de estos; y 3.» las costas, asi en 
primera instancia en que fue desechada la demanda, 

como en segunda secretario de lo redacción/ 

M. Herrera de Tejada. 


parte RELIGIOSA. 


Sañto de boy. San Braulio, Obispo y confesor. 

Santo de mañana. San Ruperto, Obispo y mártir. 
bultos religiosos. 

Sé celebrarán los oficios del dia, en San isidro, San 
Ginés, y Capilla de Palacio, cantándose la Pasión del 
Señor. 

Besde las cinco de la larde se cantarán solemnes 
Tinieblas, en San Antonio de los Portugueses, Italia- 
nos, parroquias y oratorios. 

Por la tarde á las' cuatro, en la capilla dél Príncipe 
Pió se bajará procesionalmente del relicario, la Sania 
Faz de Nueslro Señor Jesucristo quedando á la pú- 
blica veneración de los fieles hasta las doce del pró- 
ximo sábado. 

NOTA. Hoy y los tres dias siguientes está prohi- 
bido comer carne á todas las personas que tienen uso 
dé razón aún cuando tengan Bula de carne, á no ha- 
ber enfermedad que excúse. 

PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 


PRESIDENCIA del consejo de ministros. 

S. M. la Rema y su augusta Real lamilla con- 
tinúan sin novedad en su importante salud en 
el Real Sitio de Aranjuez. 

I ■ 1 I I ■ i I| V " I I 

MERCABO BE MADRID. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN 


EL DIA DE AYER. 

Rs. vn. 
arroba. 

Cuartos 

libra. 

Carne de vaca. . . 

46 

á 

50 rs. 

18 

á 

20 c . 

Idem de carnero. . 


á 

20 id. 

20 

á 

24 

Idem de ternera. . 

68 

á 

80 id. 

34 

á 

42 

Despojos de cerdo. . 


á 

id. 

14 

á 

16 

Tocino añejo. . . . 

78 

á 

80 id. 

28 

á 

30 

Idem fresco 


á 

id. 

22 

á 

24 

Idem en canal. . . 


á 

id. 


á 


Lomo 


á 

id. 

30 

á 

34 

Jamón 

96 

á 

105 id. 

38 

á 

46 

Aceite 

68 

á 

70 id. 

22 

á 

24 

Virió 

34 

á 

40 id. 

10 

á 

14 

Pan de dos libras. . 




11 

á 

13 

Garbanzos 

34 

á 

44 id. 

10 

á 

16 

Judias 

24 

á 

30 id. 

8 

*¿ 

',12 

Arroz 

33 

á 

36 id. 

10 

á 

14 

Lentejas 

19 

á 

21 id. 

8 

á 

9 

Carbón 

7 

a 

8 id. 


á 


j&bón 

62 

á 

64 id. 

22 

á 

24 

Patatas 

4 

á 

6 id. 

2 

á 

3 

PRECIOS DE GRANOS EN 

EL 

mercado dé 

AYER. 

Trigo 


. de 45 

á 

52 

rs. 

Cebada añeja. . 


. de 21 

á 

24 


Algarroba. . . 


. de 

á 

28 



ANUNCIOS. 


CONFERENCIAS 

PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DÉ Par¡j 

por el Padre télix de la Compañía de 
én 1860, traducidas y publicadas por El p e „*“ 8 
miento Español. usa ' 

Estos bellísimos discursos, curiosamente e n 
cuadernados, se hallan de venta en las ofic¡ na j 
dé esté periódico. 

Su precio es de 4 rs. én Madrid, y 5 en p r ¡, 
vincias, franco de porte. 

Los pedidos debed hacerse al Administrada 
del Pensamiento EspÁSol. 


CONMEMORACION DEL DEICIDK) , 
ó la Semana Santa en Jérusalen y Roma diez y n Ue ^ 
ve siglos después, por el Br. B. V. Joaquin Bastes 
autor de varias obras literarias, miembro de las Pr ; n ’ 
eípáles cóíporacionés científicas de Europa, coméh" 
dador de Isabel la Católica, etc. 

Aprobado por la autoridad superior Eclesiástica 
Esta obra, llena de noticias peregrinas, abunda en 
tíüriosós detallés que serán leídos coh ínteres, nd sgu 
por los hombres religiosos, sino también porlosafi e i 0 , 
nados á descripciones históricas; en especial versando 
sobre el acontecimiento dé mayores consecuencia, 
que registran los anales del mundo. 

Se vende en Madrid, en la librería de B. Mig ue i 
Olatnendi, calle de ia Paz, núm. 6, á 48 rs. en pasta 

NUEVA SEMANA SANTA, 
con la Semana dé Pdsiotl y Id de Pdscua. 

Bos ediciones: una en latin y castellano, y | a 0 t ri 
en castellano sólo; un tomo en octavo menor, q Ue 
contiéhé cfiántó la Iglesia canta y ffeza en las tres se- 
manas, con más cuanto de devoto puede desear un 
católico en tales dias; es la más completa de cuantas 
se han publicado, ésiá adornada de 14 láminas graba, 
das en cobre y acero y muchas viñetas alegóricas. 
Su precio, en rústica, es el de 8 rs., 12 en pasta, l¿ 
pasta fina, y 2i en tafilete. Lade latin y castellano, á 
12 rs. en rústica, 16 en pasta, 20 pasta fina y 3o en 
tafilete; en Madrid, librería de Sánchez, calle de Car- 
retas: en Provincias, dos reales más por el correo, al 
que en sellos ó libranza acompañe su valor ó haga 
el pedido á su editor.l). JosóLorenle: Hileras, núme- 
ro 11, Madrid. (1 — 7) 

LÁMINA MONÁRQUICA, 
alegórica é histórica de ios hechos trias gloriosos da 
Francisco II , y de la esclarecida Reina Mafia Sofía 
de Baviera , su augusta esposa , en Gaela. 
Esta lámina , cuyo pensamiento ha sido aprobado 
ya por el señor embajador de Nápoles , al facilitar los 
retratos en fotograba de SS. MM. , va á litografiarse 
por uno de los primeros artistas de esta corle , para 
formar juego con lá preciosa dé los retratos de la fa- 
milia imperial rusa y la del armisticio , y paz de K¡- 
Uafranca. El precio general será el de 12 rs. en Ma- 
drid y ürib más en ptoVineias por él edfféo. 

El suseritof ó corresponsal que dé aviso antes del 
15 de Marzo, la recibirá luego al precio de Madrid: 
por cada cinco de pago se dará una de gracia : nada 
se exige adelantado , y si que el pedido venga direc- 
to al editor B. José Lorenle, calle de las Hileras , nú- 
mero 11 , Madrid. (I 1 — 4) 

"■ ! " 

Editor responsable: D. Manuel de Tomás. 

— — “ te» 

Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26, principa). 
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Miércoles 27 de Marzo de 1861 


En Venecia han sido presos 18 italianos durante 
las demostraciones del 22. Estos han sido trasporta- 
dos á Olmutz por una fuerte escolta. 

Viena, 25. 

Las elecciones conocidas hasta ahora se componen 
en gran parte de propietarios, y en su mayoría per- 
tenecen ai partido conservador. Se espera, sin em- 
bargo, que la minoría liberal será numerosa. Entre 
los que íigurarán en ella, se citan tres redactores de 
periódicos políticos. 

La coronación del Emperador como Rey de Hun- 
gría, se verificará con gran magnificencia. 

El Sr. Schmerling ha sido elegido en varios cole- 
gios electorales por el partido liberal. 

Londres, 25. 

Se ha dirigido juna comunicación á los Gobiernos 
extranjeros para poner en su conocimiento la aper- 
tura de una exposición universal de industria y ar- 
tes, que tendrá lugar en Lóndres el l.° de Mayo 
de 1862. 

Berlín, 25 . 

En la estación del ferro-carril de Varsovia y en 
algunas otras, ha sido objeto el Sr. Mukhanoff de 
demostraciones hostiles por parte del pueblo. 

El Emperador de Rusia está conforme en cumplir 
lo ofrecido á los polacos; paro sigilan, sin amhargn, 
llegando nuevas tropas á Varsovia y otros puntos, 
para dar fuerza á la autoridad. 

París, 25. 

Hay setenta y cinco vacantes en el Parlamento ita- 
liano por anulación de elecciones. Los colegios elec- 
torales están convocados para nuevas elecciones el 7 
de Abril. 

El Emperador ha pasado hoy á las dos revista á 
las tropas de la Guardia imperial que varían de guar- 
nición . 

Los aliados han conseguido una nueva victoria en 
Cochinchina. Las tropas se apoderaron de Millo, 
punto importante, desde el que podrán fácilmente di- 
rigir las operaciones sucesivas. 

Viena, 26. 

En las provincias sclavonas continúa aumentando 
la agitación. 

Marsella, 26. 

Las últimas noticias de Nápoles son. del 23. En di- 
cho dia habia habido en aquella capital una manifes- 
tación anárquica que pudo ser reprimida. A conse- 
cuencia de ella ha sido preso Sangiovani. 

Roma, 23. 

Becdelievre, comandante que era de los zuavos, ha 
salido hoy de aquí, recomendando á aquellos que es- 

Charette ha 


I del modo que ya nosotros sabemos , el principio 
de no intervención. Tengamos cachaza y mala 
intención , como el Sr. Cavour nos ha dicho: 
apoyémosle en su farisaica empresa , y todo se 
andará , como dice S. E. « 

Pero hé aquí que miéntras los Pilatos del Par- 
lamento hablan con esta prudencia, leváutanse 
ios Barrabases (los oradores de la izquierda) , y 
dicen:— «Nada de pasteles: nada de contempo- 
rizaciones : lo que se ha de hacer mañana , há- 
gase hoy. Proclamemos desde ahora á Roma por 
nuestra capital : digamos á Napoleón que se lar- 
gue de allí con sus tropas, y... talle, talle, cru- 
ci[ige, crucifigel» 

Así ha quedado planteada la lucha entre los 
moderados y los exaltados de la Cámara pia- 
montesa. Ellos nos darán hecho el negocio: re- 
ñirán los ladrones, y se descubrirá el hurto. 

No es el sólo particular en que el Sr. Cavour 
anda terriblemente estrechado por la gente del 
bronce. Oíganse los dos siguientes párrafos sa- 
cados de correspondencias de Italia: 

La combinación del nuevo ministerio presidido por 
el conde de Cavour, no ha satisfecho al partido exal- 
tado, que cree que la nueva administración no desea 
precipitar un conflicto con el Austria y que está 
conforme en acceder á la tregua que le impone la 
Francia respecto de la cuestión de Roma. A pesar de 
que Garibaldl habia mostrado recientemente deseos 
un tanto pacíficos, se teme que el partido mazziníano 
consiga arrastrarle, dando pretextos al Austria para 
el rompimiento que desea y para el cual se prepara, 
reconcentrando todas sus fuerzas en el Pó.» 

«La variación del ministerio piamontes ha sido 
I provocada por la actitud hostil del mayor número de 
los diputados de los Estados anexionados, y por los 
informes dados por los agentes del Piamonte confir- 
mando los considerables progresos de la resistencia á 
que da lugar la pérdida de la autonomía administra- 
tiva.» 

Para castigo de moderados pérfidos, no hay 
como exaltados bárbaros. Así va la Providencia 
diviua permitiendo que las mismas pasiones re- 
volucionarias, en su mutuo choque , preparen y 
aseguren el triunfo de la justicia. 

El liberalismo austríaco va entrando por la 
brecha que le han dejado expedita las concesio- 
nes del Emperador; es decir, la Revolución va 
haciendo en Austria su camiuo. Miéntras que, 
al decir de un telegrama de Viena, fecha 2o, se 
espera que en las actuales elecciones para el 
Parlamento austríaco triunfe una numerosa mi- 
noría liberal, en Venecia y en las provincias es- 
clavonas del Imperio cunde la agitación. Apoco 
que las cosas sigan esta corriente , y á poco que 
el Austria demore tomar la iniciativa de la guer- 
ra de Italia, que al fin no podrá evitar , en gran 
peligro puede verse de que cuando quiera mirar 
por sí, la aneguen ya las aguas del diluvio revo- 
lucionario. 

Rusia , entre tanto , más avisada que Austria, 
sigue, si, mostrándose muy dulce, muy blanda, 
muy complaciente con Polonia ; pero Varsovia 
sigue inundándose de tropas rusas. 

Para acabar mencionando lo importante que 
el telégrafo nos comunica hoy, llamamos la aten- 
ción de nuestros lectores sobre el nuevo motín 
de Nápoles, que nos refiere un telegrama de 
Marsella, y sobre la noticia que se nos da en otro 
de Roma, de haber sido cerrado en esta ciudad 
un círculo de franceses, por mandato superior. 

El aire que corre , parece que decididamente 
es provocar motines en Roma y en Nápoles, con 
esta notable diferencia sin embargo: el Pia- 
monte quiere sofocarlos en Nápoles y provocar- 
los en Roma , miéntras Napoleón quiere sofo- 
carlos en Roma y provocarlos en Nápoles. 

¿Cuándo llegará la hora deseada de que, ó se 
sofoquen todos los motines, ó se provoque un 


todo propósito de irritar á los neies con nuevas 
y manifiestas violencias contra el Pontdieado; 
que Nnpcdeon cree conveniente refrenar la im- 
paciencia revolucionaria, y que el medio escol- 
tado para conseguirlo, es echarse á soñar solu- 
ciones absurdas para la cuestión romana, y á 
proponer medios de transacción que los mismos 
proponentes saben no han de ser aceptados. La 
historia parece haber sido corno sigue: 

Napoleón escribe su cartita, y dice: «Amigo 
Cavour, estos católicos de Francia son terribles: 
vea usted cómo se me han insurreccionado en 


ADVERTENCIAS. 

En atención á la solemnidad del dia, 
y siguiendo la piadosa costumbre esta- 
blecida por la prensa, no se publicará 
mañana El Pensamiento Español. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye 4 fin del presente mes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 


PARTE EXTRANJERA 


el pensar en Roma: con tanto intrigar, y tanto 
corromper y tanto mentir , hemos perdido el 
tiempo. Resignémonos con pensar en Florencia 
para capital de nuestro reino, pues lo de Roma, 
es , por ahora , pensar en lo excusado.» 

Oye el Sr. Cavour estas lacrimosas voces , te- 
me por su popularidad , ya muy quebrantada, 
y váse al Parlamento, y dice: — «¡Señores: cal- 
ma, calma! Ya nos quedaremos con Roma; pero 
por hoy, Napoleón dice que no. Entretanto, 
confien Vds. en mi: yo propondré al Padre 
Santo transacciones que él no puede aceptar, y 
miéntras hacemos tiempo discutiendo lo que 
desde ahora sé yo que es inútil discutir , ó Na- 
poleón cambiará de conducta, ó nuestro amigo 
Palmerston le hará cambiar , ó se nos echará 
encima la guerra general, cuyo éxito puede 
sernos favorable. Y si nosotros llegamos á cojer 
la sartén por el mango, no tendremos ya que 
tragar más saliva ni andar ya más con estos 
trampantojos de respetar la libertad de la Igle- 
sia y la independencia del Pontificado, ni nin- 
guna de e?tas cosas que decimos para ver sien- 
gañamos á los tontos. ¡Conque cachaza y mala 
intención, que todo se andará!» — 

Aquí tienen nuestros lectores interpretada, 
rectamente de seguro, la carta que ha escrito 
Napoleón á Víctor Manuel , y el telegrama de 
Turin del 2o, que tan desanimados nos presen- 
ta á los patriotas, y los telegramas de Turin y de 
París, del 26, en que se nos cuenta lo dicho por 
el Sr. Cavour en el Parlamento... 

Y á propósito de lo dicho por el Sr. Cavour 
en el Parlamento, Ibamos á hacer conjeturas 
sobre lo que habrán respondido los diputados, 
cuando recibimos, por conducto de París, fecha 
de hoy mismo, uu telegrama de Turin, que dice 
lo siguiente: 

«Continúa el debate con motivo de 
«la interpelación sobre los negocios 
«de liorna, ül Sr. Pepoli ha refuta- 
«do las acusaciones hechas en las 
«Cámaras francesas contra el Pia- 
•monte. El Sr. Buoncampagny , oi- 
ndas las declaraciones del miuiste- 
«rio, propone que se le dé un voto 
«de confianza. instándole á que, tan 
■luego como se hubiere asegurado 
«la independencia de la Santa Sede, 
«se aplique á liorna, de acuerdo con 
«1? rancia , el princinio de no inten- 


ten dispuestos para cualquier evento, 
sido nombrado comandante de los zuavos. Un círculo 
de franceses ha sido cerrado de orden superior. 

Berlín, 26. 

Un diputado polaco ha hecho una mocion en la 
Cámara, proponiendo que se conceda ía autonomía á 
las provincias polacas pertenecientes áPrusia. 

París, 26. 

Se han dado las órdenes oportunas para que sal- 
gan para Veracruz, con destino á reforzar la escua- 
dra francesa surta allí, varios buques. 


Bruselas, 26. 

La Independencia asegura que la cuestión romana 
se resolverá, constituyéndose en Roma una repúbli- 
ca municipal Pontificia, la cual enviará diputados ai 
parlamento italiano. 


EXTRACTO DE LA DISCUSION DEL MENSAJE DEL CUERPO 

LEGISLATIVO FRANCES AL EMPERADOR NAPOLEON. 

(Sesión del dia 22 de Marzo.) 

Discutíase la enmienda revolucionaria del Sr. Julio 
Favre , el cual la habla sostenido en la sesión prece- 
dente, excitando al Gobierno á ordenar que las tro- 
pas francesas abandonasen inmediatamente á Roma. 
A este orador habia contestado , á nombre de la co- 
misión , el Sr. Granier do Cassagnae, diputado de 
buenas intenciones , pero de entendimiento contagia- 
do, como laníos otros, hasta el punto de creerse con 
competencia para resolver , mejor que el Jefe de la 
cristiandad , la cuestión romana. 

En la sesión del 22, que vamos á extractar, fueron 
lo mis notable los discursos del vizconde Anatolio 
Lemereier y del Sr. Billauit. El primero es un dipu- 
tado católico, liberal é imperialista. En la discusión 
presente ha lomado la actitud á que le llamaban sus 
sentimientos religiosos, mas no sin hacer ai propio 
tiempo grandes profesiones de su liberalismo y adhe- 
sión á la dinastía napoleónica. 

Aunque dijo cosas buenas, sus palabras no tienen 
grande importancia, después de las pronunciadas por 
oíros oradores, cuyos discursos conocen ya los lec- 
tores del Pensamiento. Reproducimos, sin embar- 
go, algunas reflexiones expuestas por el Sr. Le- 
mercier. 

Comenzó este diputado, definiendo así el discurso 
del orador revolucionario: «Tengo el honor de decir 
al respetable Sr. Favre, que, aun ántes de oírle, co- 
nocía yo su discurso: le habia leído ene! Diario de las 
Sesiones del Senado; allí lo pronunció S. A. I. elPrfn- 
cipe Napoleón, y luego lo repitió en este recinto el 
Sr. Billauit. (Sensación). Sólo hay una diferencia. 
El Sr. Favre ha llegado hasta exponer las postreras 
consecuencias, lógicamente sacadas de sus premisas. 
S. A. I. el Principe Napoleón se habia detenido en el 
último tárelo del camino, y el Sr. Billauit á la mitad 


ceses, ¿oe aiuae ai partido católico? ¿Cómo, si no hay 
partido calólico (Aprobación en muchos bancos), si 
los católicos pertenecen á todos los partidos, y sólo se 
reúnen cuando está amenazada su fe? Y si alguien 
tiene influjo en la corle de Roma, no son loscatólicog 
liberales á quienes se ha dado en llamar impropia- 
mente jefes del partido calólico; sino todo el episcopa- 
do calólico, todos los católicos, inclusos los que de* 
fienden la política del Gobierno francés. 

Pero, dejando aparte el movimiento católico, alé. 
gase que hay en Roma movimientos legilirnislas. Un 
documento cuya ¡nexactit ud se ha demostrado ya, 
formula contra el Vaticano la acusación de que cede 
á intrigas legilirnislas. Pues bien; por el mismo tiem- 
po se quejaban precisamente todos los legithnistas de 
Francia de que el Vaticano se oponía al leg¡ tonismo. 
Aquí lee y comenta el orador algunos documentos 
, para demostrar que en Roma existe seriamente la re- 
que aquellas poblaciones estuviesen cansadas del Go- ' >-olucion de no perjudicar la causa de la Sania Sede 


sito de ir á Roma, de proclamar la libertad de «time á Sapoleon que retire de allí 
la Iglesia (blasfemia digna del Sr. Cavour) y de »su ejército inmediatamente. « 
perseverar en los principios expuestos, es decir, En vista de este telegrama, seguimos Ínter- 
principios cuya imposible consecuencia pretando. Los diputados minister ales del Par- 
Sacerdote 6 ^ 11 * 11011386 toílos sus beberes de lamento italiano, oido el Sr. Cavour, dicen :- 
a , , . ’ 6 Príncipe, de Vicario de Jesucristo «Aprobamos el piiatismo de S. E. , y nos resig 
" q ^ndo á utj 8 'r m ' nanaos prudentemente á la farsa de hacer comí 

, i . . , 3 0 estas blasfemias estúpidas quien se cuida mucho de la independencia de 

«el minis ío saiuo, ¿qué se sacaen limpio de los Pontificado. Pero procure el Sr. Cavour avenir 
ec os queaca amos de reseñar? Pues se saca se cuanto ántes con Napoleón para que, retí 
que, par ahora al menos , parece renunciarse á i-ando de Roma sus trocas . nos deje aplicar allí 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


enlazándola con la de ningún pad'dop c0(lv ' e f s a C ¡ 0 n j 
ba. hasta que hab¡a elogiado al ge . 

íuesemaale ' 

« alelado de todos los partidos. 

Tras esto defiende á monseñor de Merode, que es el 
„„¡acieoo influyente á quien aludió el duque de Gram- 
mont en su famoso despacho. En 30 de Abril de 1849 
atrajo Garibaldi por traición, hasta dentro de Roma, 
á una partida de soldados franceses. Monseñor de 
Merode fue el primero que acudió á prodigarles en su 
agonía los consuelos de la Religión, y en pago de su 
caridad se vió encarcelado por Garibaidi , á quien 
ahora defienden y tienen por amigo los franceses que 
insultan á aquel Prelado. (Señales de aprobación.) 
Por esto y otros vínculos con Francia, y por ser pa- 
riente de M. de Montalembert, el cual figuraba á la 
sazón entre los campeones más ardorosos de Luis Bu- 
naparte, presidente de la República, nombró el Padre 
Sanio camarlengo suyo á monseñor de Merode. ¡Es- 
tos son los enemigos de Francia 1 

Ademas, ni el señor de Merode ni el general Latno- 
riciere podían hacer la menor cosa capaz de desagra- 
dar al Gobierno francés, de quien lo esperaban lodo, 
convencidos, como lo estaban, de que el Emperador 
no permitirla á los piamonleses invadir la Umbria y 
¡as Marcas. Para rechazar cargo semejante, no se ne- 
cesitan hechos: basta el sentido común. (¡Muy bien, 
muy bienl) 

¡ Ingratos los Papas! Podría yo desmentir con nu- 
merosas citas este aserto, en lo relativo á la conduc- 
ta de Pió IX para con Napoleón 111 ; pero prefiero 
elejlr ejemplos en período más remoto de nuestra 
historia, hablando de Pió Vil y Napoleón I. 

Cita, en electo, el Sr. Lemercier unas admirables 
palabras pronunciadas en 1818, por aquel Santo 
Pontífice, con el siguiente motivo: Tratábase de pu- 
blicar un libro inédito del conde Alejandro Verri, 
cuyo titulo era : Lolta dell’ Imperio col Sacerdocio 
fra Mapolearle Bonaparte é i’to Vil. La obracoulenia 
cosas admirables , á juicio de este Pontífice , y sin 
embargo se opuso á su publicación diciendo : «Na- 
poleón está en Santa Elena; es infeliz , muy infeliz; 
hemos olvidado sus yerros , y la Iglesia no debe 
-urna.*, - aauer que aquel des- 

graciado padecía nuevos dolores por causa nuestra, 
siempre seria para Nos un suplicio ; pero lo seria 
mucho mayor, ahora que nos está pidiendo un Sa- 
cerdote para reconciliarse con Dios. Ni queremos, ni 
podemos , ni debemos tener participación en los ma- 
les que le está aílijiendo; deseamos, por el contrario, 
con todo nuestro corazón , que se le proporcione 
mayores comodidades y una existencia más grata. 
Cuando escribáis a vuestro amigo el Príncipe Regen- 
te de Inglaterra , pedidle esta merced en nombre 
mió.» 

Después de demostrar con este precioso testimonio 
cómo corresponden los Sumos Pontífices á los des- 
afueros contra ellos cometidos por la familia napo- 
leónica, establece el orador con cupia de razones, 
que aun en la suposición de que Pío IX fuese ingra- 
to, debía Francia defender con todas sus fuerzas el 
poder temporal de la ¡santa Sede; por ser esto confor- 
me con los intereses permanentes de la política fran- 
cesa, en cuya marcha no deben iuíluir consideracio- 
nes mezquinas, fundadas en resentimientos persona- 
les. Niega que deba llamarse principio a la no inter- 
vención; afirma que, de hecho, se está intervi- 
niendo en Roma once años há; sostiene que los ver- 
daderos defensores del sulragio universal son los 
que no quieren reconocer las votaciones hechas en 
Italia, en urnas custodiadas por gendarmes y arti- 
lleros, y couc l uye pidiendo at Gobierno que declare 
categóricamente si piensa retirar sus tropas de Roma 
y entregar esta ciudad á los piamonteses. 

A este discurso contesto elSr. Billauit con otroque, 
por falla de espacio, tenemos que dejar para nuestro 
próximo número. 


Leemos en una correspondencia de París, fecha 22, 
que publica El Contemporáneo: 

«Es preciso convencerse que el nuevo aspecto de 
la política napoleónica respecto al Papa no es más 
que un descanso, y de ningún modo un cambio. 

El Emperador espera una ocasión para abandonar 
á Roma. Dícese que con el pretexto de dar una satis- 
facción al Cuerpo legislativo, desde la presente sesión 
ha recibido orden el ministro de la Guerra de hacer 
en su presupuesto especial una modificación que per- 
mita volar los gastos en tres veces: en una de ellas 
figura el efectivo de Roma, aumentado lodo lo po- 
sible. 

El Emperador espera que esta sección será recha- 
zada ó reducida en tales términos á pretexto de eco- 
nomías, que esto mismo será un motivo para retirar 
las tropas. 

Llamaron la atención los elogios hechos por El 
Conslilulionnel del discurso de Mr. Jules Frave, que 
ha expresado el verdadero pensamiento del Empera- 
dor, lo cual no se atreve á confesaren este momento. 

Por lo demas, el círculo oficial se muestra sorpren- 
dido y preocupado con la resistencia que encuentra 
en nuestro país la ejecución de la política contra el 
poder temporal del Papa. 

Mr. de Cavour, al reconstituir el Gabinete, querria 
desembarazarse del general Fanti, haciéndolo reem- 
plazar por el general Lamármora. 

El jefe de la emigración polaca se agita mucho, 
envia agentes á Polonia, organiza corresponsales y 
un servicio completo de despachos telegráficos para 
publicarlos en los periódicos franceses. 

Están rivalizando en influencia para conseguir este 
resultado las dos fracciones capitaneadas por el con- 
de Polocki y la del Príncipe Czarloriski 

Monseñor Pa.isis, Arzobispo de Arras, ha hecho 
leer en todas las iglesias de su diócesi una orden que 
refuta con mucha vivacidad el discurso pronunciado 
en el Senado por el Príncipe Napoleón.» 


Manifestando trop de céle, como dicen allí en su 
tierra, el prefecto de Loiret, no pudiendo privar a) 
■señor Obispo de Orleans del agua y del fuego, dirijió 
á los funcionarios dependientes de su autoridad la 
circular siguiente: 

«Tengo el honor de llamar confidencialmente vues- 
tra atención hacia la índole de las relaciones de los 
funcionarios públicos con el jefe de la diócesi de este 
departamento. Para cualquiera que al estudiar los 
hechos adquiera una verdadera adhesión al Empera- 
dor, la actitud del Obispo de Orleans se presenta con 
caracteres eviden'ísimos y como impregnada de una 
hostilidad política que no deja lugar á las ilusiones 


que pudieran concebirse en las complexas cuestiones 
en que dicho Prelado ha tenido por conveniente in- 
tervenir. Si se tratase simplemente de discusiones 
religiosas , todo el mondo sabe cuán grande es la li- 
bertad de escribir que se concede en estas materias y 
la independencia con que se puede apreciarlas. Pero 
cuando , colocándose en el terreno de las pasiones 
políticas , un Obispo presenta una bandera á los ene- 
migos del Gobierno , al cual debe su sede y todas las 
prerogalivas anexas , el sentimiento del debernos 
hace sobreponernos á cualquier otra consideración , y 
exige que tomemos una actividad nueva. 

»Ya sé, señor... que la mayor parte de los emplea- 
dos han comprendido de esta suerte la línea de con- 
ducta que han de seguir en las gestiones é invitacio- 
nes deque han sidoobjelo por parte del Obispo: mas 
tengo entendido también, que algunos que tenian an- 
tiguas relaciones con el Prelado, vacilan en retraerse 
de su amistad. Si así es, nos incumbe recordarles que 
el Gobierno del Emperador cuenta con su adhesión 
exclusiva, y en el easo presente no puede admitir se- 
mejantes vacilaciones, ni las admitirá hasta que el 
Obispo de Orleans, poniendo término á su hostilidad, 
nos permita restablecer unas relaciones que solo se 
han interrumpido por los actos del Obispo.» 

Corno ven nuestros lectores, esto es un poco fuer- 
te, y el Emperador ha castigado la impaciencia del 
prefeclo trasladándote áolra provincia. 


Según refiere una correspondencia fecha en Parts 
el 19 del corriente, entre dicha capital y Turin se ha- 
blan cruzado los siguientes telegramas: 

Turin. — Se me ha interpelado acercado Roma . — 
París. — A’o contestéis. — Turin. — He prometido con- 
testar París.— iVo contestéis.— Turin.— Me precisa 

hacerlo. — Paris. — Pues contestad como Barocheen el 
Cuerpo legislativo. 

Por lo dicho, han adivinado seguramente nuestros 
lectores quienes eran los comunicantes. 


A consecuencia de ciertas cartas que se han cruza- 
do últimamente entre los Emperadores de Rusia y 
Francia, relativas á los acontecimientos de Polonia, 
dice un corresponsal que se han resfriado mucho las 
relaciones entre aquellas dos Potencias. 

Se ha dado orden á dos buques franceses de hacer 
rumbo hacia la Abisinia para izar allí la bandera fran- 
cesa y lomar oficialmente posesión del territorio ce- 
dido á Francia por el Emperador de aquel país á lo 
largo de la cosía del mar Rojo. Los citados buques 
de guerra son el Duchagla y el Somme. 

Con respecto á Cochinchina, por el último correo 
expedido al general Móntaubán, se le ha mandado to- 
mar parle en ia expedición contra dicho territorio, y 
dirijir personalmente un ataque contra la capital, la 
ciudad de Hué. 


El señor Obispo de Orleans ha enviado al Padre 
Santo un ejemplar del folleto en que contestaba a I 
último del insigne Lagueronniere , y Su Santidad ha 
dirijido, con fecha 7 del corriente , un Breve al señor 
Obispo dándole gracias por la presteza con que habia 
contestado á aquel libelo «lleno de arlificios y de 
mentiras:» (nulla interposita mora manum calamo 
admoveris el commemoratum opusculum falachs 
mendachsque plesum refellere c uraveris.») 


Actualmente se encuentra en Paris el caballero Ci- 
gala, al parecer con el encargo de comprar caballos 
para Viclor Manuel , pero realmente comisionado 
para adobaralgunainfamia parecida á la que se arre- 
gló, y se puso en planta con buen éxilo, en la entre- 
vista de Chambery, á que asistieron los respetables 
señores Farini y Cialdini. 

La Nueoa Gacela de Prusia, periódico protestante 
que se publica en un país protestante, juzga severisi- 
mamenle el último engendro del folletista mampara 
Lagueronniere. Dice que sus afirmaciones son falsas, 
sus conclusiones absurdas, y malévolo el espíritu todo 
que le ha inspirado, concluyendo por decir aquel pe- 
liódico, escrito por protestantes, que auo cuando ya 
muchas veces y en distintas épocas se han ejercido 
violencias contra la Santa Sede, ninguna hasta ahora 
ofrece caracteres más repugnantes que las que ahora 
se ejercen, y las cuales sobrepujan en malevolencia 
á todas las que se habían empleado. 


La salida de Roma del Rey de Nápoles, tantas ve- 
ces anunciada y desmentida ya, á ser cierto lo dicho 
por la Gaceta de Ausburgo, se verificará en la prime- 
ra quincena dei próximo Abril. S. M. y su heróiea 
esposa se dirigirán á Munich , acompañados de los 
condes de Trani y Trápani : los demás miembros de 
la Reai familia napolitana saldrán para Viena acom- 
pañando á la Reina Madre. 


Una correspondencia de Roma niega que haya es- 
tado allí el general Lamármora, y anuncia la próxi- 
ma llegada de 6,000 franceses que van á reforzar el 
ejército de ocupación. 


El Gobierno piamontes, siguiendo el ejemplo que 
por desgracia le han dado otros Gobiernos, piensa 
ofrecer en garantías para el empréstito que negocia 
ios bienes de la Iglesia . 


Dicen de Berlín, quo el Gabinete del Sr. de Schlei- 
nilz se encuentra sériamente amenazado por la opo- 
sición de la Cámara de los señores, que después de 
rechazar el proyecto de ley sobre al matrimonio civil, 
se prepara á desechar igualmente la relativa al im- 
puesto territorial, por medio de la cual el Gobierno 
proponía hacer extensivas las contribuciones á los 
señores, en la misma proporción que al resto del país. 

Se teme que el Rey forme un nuevo Gabinele con 
algunos miembros del partido anti-liberal. 


Escriben de San Pctersburgo, que el Emperador 
de Rusia estaba resuelto á conservar para el Gobierno 
de Polonia los cinco punios que constituyen el pro- 
grama liberal, adoptado después de la reunión del 
Congreso de 1856. Entre dichos cinco puntos figu- 
ran. la inslitueion de un sistema municipal electivo; 
el uso de la lengua polaca en lodos losados públicos- 
la organización de la instrucción pública, fundada en 
una base exelusivamente nacional, y la creación de 
una Guardia cívica en las ciudades. 


se habia comunicado á la fragata Fiouire órdnn pa- 
ra que se dispusiera á salir para el S olfo de Méjico, 
á consecuencia de los aconlecinti enlos vandálicos 
ocurridos en Veracruz. Se creía, según dice el cor- 
responsal que comunica estas noticias , que termina- 
dos en pocos días los preparativos de marcha, saldri a 
la fragata para su destino á último* del corriente. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrara de Tejada. 
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Con fecha 23 del corriente escriben de Tolon que 


A la excitación de la opinión pública contra 
el insensato Gobierno progresista que quiso ex- 
tender á Navarra y Provincias Vascongadas los 
beneficios de la desamortización; á los pasquines 
que aparecieron en algunos pueblos de Vizcaya; 
á la solicitud de vizcaiuia para el Príncipe impe- 
rial , presentada en los dias mismos en que Ma- 
drid estaba en completa rebelión; á la comisión 
enviada ¿Francia con objeto de llevar al Empera- 
dor el obsequio que le hadan los vizcaínos , y á 
los regalos que este devolvió á la provincia ; á 
la construcción del palacio de Arteaga ; á los ar- 
tículos del Irtírac-bat ; á ia venida del Priucipe 
Luis Luciano Bonaparte para estudiar vascuen- 
ce, hay que agregar las expediciones del misino 
Emperador á las Provincias Vascongadas , y sus 
pretensiones innegables para construir un ca- 
mino desde Bayona al susodicho palacio de Ar- 
teaga. 

Tal conjunto de circunstancias, verdaderamen- 
te notable y aun maravilloso para ser puramen- 
te casual, hubo de llamarla atención de aquellos 
naturales, entusiastas por su independencia como 
el resto de España. Hasta entonces su prover- 
bial sencillez, su notoria buena le y la limpieza 
de sus intenciones pudó hacerles mirar con se- 
renidad y sin sombra de recelo muchas de las 
cosas que habían pasado, y aun contribuir á 
ellas, como en lo de la carta de vizcainia, lleva- 
dos de un purísimo sentimiento de paisanaje y de 
cariño hacia la simpática Emperatriz Eugenia; 
pero, tanto y tanto quisieron hacer los amigos de 
Bonaparte, que al fin Vizcaya se restregó los 
ojos y lo vió todo con perfecta claridad. 

Luis Napoleón contribuyó como nadie al des- 
engaño con su política de anexiones y sus ame- 
nazas lanzadas contra la dinastía borbónica des- 
de sus periódicos, y comenzó entonces á hervir 
en Vizcaya la sangre española con la más gene- 
rosa y altiva indignación. 

El Irurac-bat en una polémica que tuvo con 
nosotros un año há, rechazó con grande energía 
los proyectos de anexión y de conquista, y hoy, 
acosado también por la calificación de bonapar- 
tista, esto es, de amigo de los Bonapartes, que 
le aplicamos en la semana anterior, fundados en 
los motivos que dejamos expuestos, se expresa 
en los nobles términos que tenemos el mayor 
gusto en reproducir: 

«Las legiones de César, de Antñbal, de Alejandro 
Magno, evocadas por un espíritu misterioso, y man- 
dadas por Napoleón I, que fué sin duda el primer ca- 
pitán, cuyas hazañas nos cuenta la historia, no serian 
bastantes para dominar el orgullo y la pujanza de la 
altiva raza ibérica. Para ellas tendrían las Provincias 
Vascongadas otro nuevo Roncesvalles; y ¡ay! del 
menguado que pensase que España es un pueblo de- 
generado y de fácil conquista. 

No creemos que los Bonapartes tengan mira algu- 
na sobre este libre y fiero país; mas si hubiese algu- 
no entre ellos que creyese realizable la idea que en un 
momento de delirio le asaltara al fundador de su di- 
nastía de extender las fronteras francesas hasta el 
Ebro, cuando pensaba que España era una nación 
envilecida por la influencia clerical, tremendo des- 
engaño le esperaría, como hiciese la menor tentativa 
para conocer en la práctica el resultado de sus ambi- 
ciosos planes. 

Vizcaya no quiere ningún déspota extranjero; no 
tiene ni reconoce más Reina que Isabel II, ni quiere 
otras leyes ni otras garantías que las que él se ha da- 
do en uso de su soberanía nacional, y que son bue- 
nas y sabias. 

Quien píenselo contrario, es un demente ó un mi- 
serable.» 

Felicitémonos ante todas cosas de haber dado 
márgen en dos tan solemnes ocasiones á estas y 
otras no ménos enérgicas frases del Irurat-bat, 
cuvo espíritu no podemos ménos de aplaudir 
por más que nos estorbe un poco lo de la sobe- 
ranía nacional, cuyo recuerdo nos pareee por lo 
ménos inoportuno y peligroso: felicitemos tam- 
bién al periódico bilbaíno por una declaración 
tan explícita y calurosa. 

Pero envista de ella, tenemos que hacerle un 
nuevo cargo. No hay duda que el Irurac-bat ha 
influido mucho en la provincia y sobre todo en 
el malhadado asunto de la carta de naturaliza- 
ción al Príncipe imperial, que quisiéramos ver 
borrada de la historia de Vizcaya. Si sus protes- 
tas de españolismo y de amor á la independen- 
cia son sinceras, como lo creemos, ¿no le pesa 
de haber obrado en 1836 con tanta imprevisión, 
con tal ligereza que á la sombra de su conducta 
de entonces se haya podido figurar Luis Bona- 
parte que Vizcaya y el país Vasco eran la Sabo- 
ya y Niza de la Península española? 

De seguro que el Irurac-bat siente hoy ha- 
ber procedido como entónces procedió. Si las 
juntas de Guernica tuvieran que ratificar ahora 
el acuerdo de Julio da 1836, es indudable que 
no lo ratificarían. 

Pues bien: hoy existe otro peligro; hoy se está 
comellendootra imprudencia mayor por el mismo 
Irurac-bat. Este periódico, por causas nada ig- 
nobles muy conocidas en Vizcaya, por afectos 
de familia quizás, está siendo en las cuestiones 
extranjeras, más italiano que español y vizcaíno, 


contrariando abiertamente las opiniones y afec- 
tos de aquellos sencillos habitantes, católicos 
hasta la medula de los huesos, partidarios del 
derecho y la justicia hasta la muerte. Nosotros 
tenemos en nuestro poder pruebas positivas de 
la indignación que esta conducta del Irurac- 
bat produce en Vizcaya, donde asi se lo han ma- 
nifestado con la mayor energía corporaciones tan 
respetables como la Sociedad de Guernica, en co- 
municación que guardamos, y que no queremos 
publicar, aunque estamos autorizados á ello. 

E 1 diario bilbaino insiste, no obstante , en su 
política italiana , ó lo que es igual , bonapartis- 
ta. Pero al propio tiempo sazona esta comida 
que diariamente suministra á los lectores de 
aquellas montañas, con la salsa de la soberanía 
nacional vizcaína. 

¿Qué resulta de este potaje? 

El más lerdo lo conoce. A un pueblo á quien 
se le dice que es soberano, que es nación, aun- 
que forma parte integrante de una monarquía; 
háblesele de unidad de raza, de nacionalidad, 
de autonomía : inflámese su imaginación con el 
ejemplo de Italia ; désele por héroe á Garibaidi, 
por modelo de estadistas á Cavour y de Monar- 
cas á Víctor Manuel, y este pueblo soñará en el 
predominio de la raza éuscara , en la unión de 
las siete tribus vascongadas españolas y france- 
sas, en la formación de! reino ó de la república 
pirenáica en las vertientes de Norte y Sur del 
Auñemendi vascongado. 

No sirve decir que esto es un sueño, un ver- 
dadero delirio, por más que el sueño y el delirio 
anden proejamados en libros que corren impre- 
sos : nosotros sabemos todo lo que en esto hay 
de fantástico y de inútil , y lo poquísimo que 
hay de racional y aprovechable ; pero sosten- 
dremos que la conducta del Irurac-bat, la mez- 
cla de italianismo y de autonomía éuscara que 
constituye el fondo de esa política, no es ia más 
propia para mantener vivos los sentimientos de 
patriotismo y lealtad en los habitantes de aquel 
nobilísimo país, el cual da una prueba de su buen 
instinto patriótico en rechazar al periódico que 
lleva por título el lema de las tres provincias 
hermanas. 

Todos los vizcaínos dicen hoy por boca del 
Irurac-bat: «No queremos ser franceses, somos 
españoles y no cambiaremos nuestra nacionali- 
dad por nada en el mundo.» Este, en efecto, es 
el sentimiento unánime en Vizcaya. Pero este 
mismo sentimiento de españolismo existia en 
1836 , y sin embargo , hubo maña para extra- 
viarlo, y ¡o que sucedió entónces, por más que 
le pese al Irurac-bat , puede suceder ahora. 

¿Cómo? De una manera muy sencilla. 

Figurémonos que existe un periódico que 
haya estado predicando meses y meses á ios 
vascongados el derecho nuevo de Italia; el dere- 
cho de las anexiones y las nacionalidades, y al 
propio tiempo el derecho antiguo foral, bautizado 
con el nombre exótico de soberanía nacional 
vascongada; ¿será tan imposible que muchos lo 
traduzcan en gritos de independencia, de ane- 
xión, y lo proclamen en aquellas montañas á 
trabucazos? 

Figurémonos que hay gentes que por soste- 
ner, llevadas de lo que Cervantes apellidaba la 
fuerza de la sangre, la llamada causa italiana, no 
titubean en desautorizar la voz del Pontífice y 
de los Prelados, comprimiendo y marchitando 
los sentimientos religiosos que en Vizcaya como 
en el resto de la Península son el baluarte más 
firme de la independencia y de la nacionalidad; 
¿será tan enérgico el grito de indignación que 
lancen aquellos montañeses contra los futuros 
invasores de nuestro territorio? 

Alerta, pues, que al dar esta voz de alerta 
estamos seguros do interpretar los nobilísimos 
sentimientos de los vizcaínos, que rechazan el 
ejemplo de Garibaidi y Víctor Manuel, y ¡adoc- 
trina de la unidad italiana tal como se está 
llevando á cabo, no sólo comocontraria ála Re- 
ligión de sus mayores, sino también por peligro- 
sísima para sus verdaderos intereses forales. 

F. N. Villoslada. 


Escrito el artículo precedente, liega á nuestras 
manos por el correo de esta tarde El Eco Vas- 
congado, periódico de Bilbao, que al fin y al ca- 
bo se decide á protestar contra la actitud de El 
Irurac-bat. 

Con razón decimos más arriba , que al expre- 
sarnos como lo hacemos, al calificar de peligro- 
sísima la conducta de este diario, somos intér- 
pretes de los verdaderos sentimientos de los viz- 
caínos, con los cuales está reñido El Irurac-bat, 
á pesar de su nombre éuscaro. 

Dice así El Eco Vascongado : 

«En vista de lo que comunicó el telégrafo y vieron 
nuestros lectores acerca de la Alocución consistorial 
del Romano Pontífice al Sacro Colegio de Cardenales, 
El Irurac-bat se atrevió á estampar el viérnes lo si- 
guiente: 

«Sabemos ya el espíritu de ia Alocución del Papa, 
pronunciada en el Consistorio secreto de 18 de Marzo. 
Es una declaración gravísima, y que demuestra lo 
inminente que es á los ojos del Gobierno pontificio 
una invasión revolucionaria en Roma. El Santo Pa- 
dre después de relatar una vez más las persecuciones 
y las insidias del Gobierno sardo, vuelve sus ojos á 
Dios, y le confia á él, como árbitro de la muerte y de 
la vida, la causa de la Iglesia tan combatida en la 
fierra.» 

«Sentiríamos que esle documento, que está llama- 
do á figurar mucho en los tiempos que corremos y en 
la posteridad , esté impreso del mismo sentimiento 
de iracundia y de pasión que se ha visto en otros 
emanados de la córte romana. Cuando se habla en 
una cuestión lan trascendental un lenguaje severo, y 
cuando las palabras que se dirijen , no á una nación 
sola, sino á un muudo de 170 millones de católicos, 



salen de los labios del Vicario de Jesucristo, q u ¡_- 
sólo verse en ellas magnanimidad y mansedad' 9 
dignidad en la modestia ; valor en la fe. Así br¡|| 
con más esplendor el lenguaje de la verdad y 
justicia.» 

Cuando hay en medio de Vizcaya un periódico 
se expresa en tales términos, no es posible q u ^ U6 ¡ 
Eco Vascongado permanezca mudo. Con nuestro 6 6 
lencio creeríamos faltar en esta ocasión á u , la *?' 
n uestras más graves y más gratas obligaciones, p 6 
nemos por padre nuestro al Romano Pontífice; c °' 
ilando á las insinuaciones del Irurac-bat, infringí,.*' 
mos por omisión la ley de Dios en el cuarto tna n rj a ~ 
miento. 

Dejando á un lado otras reflexiones, reduzcámonos 

á las más importantes. 

El Irurac-bat dice que sentirla que el documento i 
la Alocución que ha salido de los lábios del Vicario « 6 
Jesucristo estuviese impreso de un sentimiento d e ir ‘ 
cundía y de pasión. Si no lo cree posible, ha obr a( j 0 ' 
muy mal el Irurac-bat haciendo manifestación d e l 
efecto que le producirla un suceso que no ha deoc Ut . 
rir. Mas si lo cree posible, siendo hijo de la Igles¡ a ' 
lia obrado también muy mal en hacer uua declara!, 
cion escandalosa de que el lenguaje de su padre en o 
orden espíritu al, de la Cabeza de la Iglesia, causaría 
sentimiento en el ánimo del hijo de ese mismo p a( j re 
dei miembro del cuerpo cuya es aquella cabeza. 

El Irurac-bat dice que cuando ¡as palabras salen 
de los lábios del Vicario de Jesucristo quisiera SO ¡.o 
verse en ellas magnanimidad y mansedumbre, ¡¡ig. 
nidad en la modestia, valor en la fe. Por manera 
que , respecto á las palabras que salen de los iábi 03 
del Vicario de Jesucristo, el irurac-bat tiene iaosadia 
de expresar una voluntad; y esa voluntad es u ¡i a 
voluntad qué señala límites a la suprema voluntad 
y sagradas palabras del Vicario de Jesucristo. 
Vicario de Jesucristo ha hablado ; y el lrmac-j,, 
tiene la osadía de deelarar qué y cómo se quisiera; 
que hablase, que no se quisiera que hablase , sino 
SOLO eso ; tiene la presunción de saber y la osadía 
de determinar hasta dónde puede llegar y de dónde 
no debe pasar lo que diga el Vicario de Jesucristo en 
el seno del Colegio cardenalicio. 

Así, esto es, del modo que BOLO se quisiera, sabe 
y dice el irurac-bat que brillaría con más csp.enior 
el lenguaje de la verdad y de la justicia. Esto es dar 
lecciones el Irurac-bat al Vicario de Jesucristo. E| 
Irurac-bat no vacila en enseñar ai supremo maestro y 
doctor, ála Cabeza misma de la Iglesia, cómo brillaría 
en sus lábios con más esplendor el lenguaje de la 
verdad y de la juslicia. De donde se sigue que bri- 
llará con ménos esplendor que podria brillar y del 
que le ocurre al Irurac-bat, si el Vicario de Jesucrislo 
habla más de lo que al Irurac-bat le parece; que bri- 
llará con ménos esplendor, si el Vicario deJesucrilo 
no se limila á SOLO aquello que, según el Irum. 
bat, quisiera verse. 

^Basta: nuestros lectores saben si á un hijo de la 
Iglesia, ert cuyo régimen la prensa no es ningún 
poder legítimo, le es lícito, por más que sea periodis- 
ta y su periódico se fiante Irurac-bat, constituirse 
censor del Papa, preceptor del Romano Pontífice, mo- 
derador de las palabras de Pro IX, maestro dei Vica- 
rio de Jesucristo en la tierra. 

Por nuestra parte, como católicos, como españoles, 
como vizcaínos, no podemos ménos de alzar hoy la 
voz mu y alto contra el lenguaje de un periódico que 
se imprime en español, que se encabeza con un mote 
vascongado y que sale á luz en esta porción, no in- 
digna por su acendrada religiosidad, de la grande y 
rcligiosísim a nación que se distingue con el glorioso 
dictado de católica. 

La Santa Religión que profesamos, este rincón de 
España en que nacimos, y donde á la sombra de la 
cruz, rodaron las cunas y descansan las cenizas de 
nuestros abuelos, ex ijen que protestemos, como nos 
apresuramos á hacerlo terminantemente, contra las 
insinuaciones anli-pontificias contenidas en lo que es- 
cribe y publica el Irurac-bat . » 


La democracia, como medicina para las na- 
ciones, las mata; y cuando la echa de médico, 
receta del modo siguiente: 

El periódico democrático La Soberanía Na- 
cional, propinaba par a curar los males de Espa- 
ña el corte de unas doscientas mil cabezas da 
españoles, y otros varios apaleativos. 

La Discusión, periódico democrático, propon 6 
ahora , como medio de conseguir ia unión ibé- 
rico, una reíovma radicalmente liberal en l°s 
aranceles. . i . 

Se vé, pues, que la democracia, al pasoqueri 
se para en barras ni economiza cabezas, tampo- 
co vacila en cortar la industria por lo sano. 

«Reformad los aranceles (dice ) , y vereis q ue 
el pueblo ingles es quien más se interesa 6 
tónces por la unión peninsular á que hoy P al ’ ece 
tan opuesto.» 

En otros términos : que sea España lo q u4 
está siendo Portu gal con respecto á Inglateri®» 
y verán Vd s. qué guapos son con nosotros 
ingleses. 

Estos demócratas se pintan solos para arr® 
glar naciones v conseguir su engrandecían 611 

Con el fin de rebajar el presupuesto (leí " j 
do, proponen punto menos que la supresión 
Gobierno. 

í Con el fin de engrandecer á España, P r0 PJ/ 
nen que , unida con Portugal , pase á ser p u 
más que una colonia inglesa. 


Con tan fina ironía como exacto juicio dic 0 e 
Monde : 

«Acabamos de presenciar, sin que nadie lo advl de 
la, el fin de una de las más ilustres moiiarq 11 
Europa: el noble título de Rey de Gerdeña no <•’ 
ya, pues el Monarca que lo llevaba, acaba d° ^ ^ 
cario por el acta más auténtica; y aun cuando 
plomada quisiera conservárselo para evitar c¡e rlas 
neultades, es muy posible que por esta vez los he ^ 
consumados tuviesen una fuerza que no puHiora ^ 
contrastada por el derecho ni por los intereses P° . a 
eos. La abdicación de Viclor Manuel tico® 111 ^ 
más trascendencia que la de su padre Carlos A 1 c 
to; porque con ella ha quedado suprimido el r6l " p 
Cerdeña, el cual, por consiguiente, á nadie po ede L 
ser legado; y eslo sin que el abdicante posea gaf 00 
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brazos al recica nacido en las fuentes bautismales , y 
administrarle el Santo Sacramento. Pío IX . en fin, no 
ha omitido ocasión ni perdonado medio e mam es 
tar hácia Luis Napoleón los más vivos ¿entumen o 
benevolencia por los beneficios de él reci i os , 
que se pueda citar un solo hecho en eonlrano, o 
siendo el de la terquedad , ó sea su resolución hrme 
é invariable de no ser infiel á Dios y á su conciencia, 
mostrándose accesible á las exigencias rcvolucio- 

narias. . 

Veamos ahora lo que hizo Luis Napoleón por e 
Papa. Se batió, jóven, en Forli, y conspiró contra el 
poder temporal del Pontificado; se opuso a la expedi- 
ción de Roma en 1818; pretendió dictar leyes a 
Pío IX antes de su regreso á la Ciudad Santa, exi- 
giéndole la secularización de su Gobierno, el plan- 
teamiento del liberalismo y del código Napoleón, 
como aparece de la carta dirijida al efecto á Edgardo 
Ney; su ministro fue el primero que levantó^ la voz 
contra el Papa en el Congreso de París en 1856; pro- 
tejió á su sobrino, Napoleón Pepoli, para que suble- 
vase las Romanías, y pisotease en Bolonia el escudo 
de las armas Pontificias; cedió al Piamonle las Roma- 
nías á trueque de Saboya y Niza; autorizó á Cialdini 
para invadir las Marcas y la Umbría, asesinar los 
soldados del Papa, bombardear á Ancona... Son tan- 
09 y tales los cargos que se pueden hacer á Luis Na- 
poleón, que si tratásemos de enumerarlos excederían 
los límites que nos hemos propuesto, no permitiéndo- 
noslo ademas las tareas de este santo tiempo de Lua- 
hemos consagrado.» 


tendríamos necesidad de incomodar á La Dis- 
cusión- 


que podrá trasmitir a sus herederos, ni 

al£ ü conservar el nuevo reino de Italia. 

: monarquía sarda no existe ya: ha sido absor. 

r » ta 1 sU re ¡ño problemático, compuesto de los Es- 
bida 6 de la Iglesia, de Nápoíes, Toscana, Parma y 
na. Poro en este tal reino, hay*una notable dife- 
‘' l0 entre Cerdeña y los demá3 Estados que le com- 
* y es el haber sido Cerdeña punto de P arl¡ a ® 

Instrumento de una absorción ^^ 000^^0 ^ 
principio dejustma, contra toda reg ¡olencias . 

por medio de perfidias, corrupciones y 
JvenUjosapara^na ^^aHo „ 0 ’ Uega 

ffl oes tan probable, aun q Ue se organize, ¿qué 

* or S anizar3 “’ °“ “ vista la imposibilidad de su 
sucederá ei dla ¡“ ajus t e de cuentas! ¿Podrá 

^ planearse eutónces la cuestión sarda como se plan- 
aoy por ejemplo, la cuestión romana! Y cuando 
lúe Ique sí llegara) á plantearse, ¿no es probaoih- 
1 que se la resuelva de modo que para largo 
se cierre la puerta en Italia á nuevas cues- 

üooes.'» 

gs cierto: tiene razón el Monde. Como quiera 
e se resuelva definitivamente la cuestión de 
Lia, si algo puede asegurarse desde hoy es 
o Mazzini ó la justicia de Europa (cuando 
Jaropa llegue al dia de ser justa) tengan presen- 
ye Victor Manuel lia abdicado su tituío legi- 
Lo de Rey de Cerdeña pura trocarlo por el 
Lia legítimo de Rey de Italia; y es evidente 
s i Mazz.ni triunfase, lo mismo está de sobra 


Un periódico dice que se trata de centralizar el 
pago de los haberes de tos señores Párrocos en juntas 

diocesanas dependientes de I 09 Obispos en cada dió- 
cesis. El objeto de esta disposición es que no figure 
el Clero en las nóminas de las tesorerías de pro- 
vincia. 

Esta disposición no hubiera sido necesaria si nunca 
hubiesen existido las administraciones de bienes na- 
cionales. 


de Mondoñedo, y antiguo director de La Lstre - 
lia, lia publicado una contestación al folleto 

Francia, Roma é Italia. 

Hé aquí , en la imposibilidad de insertarla ín- 
tegra, los párrafos más notables que coutiene: 

«Debe tener entendido Luis Napoleón, que Dios, 
desde lo alto del cielo, ha maldecido á todos los que 
I 09 Papas maldijeron en la tierra, y la raza de los ex- 
comulgados ha perecido presto exterminada de en 
medio de las naciones , espantadas con su ruina. El 
que te bendijere , será él mismo bendecido, y el que te 
maldijere, encontrará la maldición , dice el libro de 
los Nómeros. can. xxu, V. 6, y cap. xxiv, v. 9. 


celebrado 

ministro 


El Sr. Obispo de Lugo ha señalado el término de 
30 dias, que concluirán el 20 de Abril próximo, para 
admitir las solicitudes documentadas de los que 
deseen hacer oposición á los siguientes curatos va- 
cantes en aquella diócesis. 

Término. 

Besteiro3, San Pedro y unidas. 

Primer ascenso. 

Lugo, Santiago y unida.— Sarria, San Salvador y 
unidas. — Torre, San Martin y unida. 

Entrada. 

Alemparle, Santa María. — Ambas-vias, Santa Eu- 
lalia.— Armesto, San Román. — Berredo, Santa Ma- 
ría. -Campo y Gástelo, Sania María y unida.— Cas- 
tro, Santa María.— Cercio, Santiago y unida.— Can- 
gas, Santiago.— Cebrero, Sania Maria.— Entrambas- 
aguas, Santiago.— Figueroa, San Pelagio.— Francos, 
San Salvador y unida. — Fuenfría, San Juan. — Frei- 
tu-ro. Santiago. — Fonlaron, Sancti Spiritus. — Fureo, 


En un discurso pronunciado , 
el Cuerpo legislativo francés por 
ministro sin cartera , hallamos 1¡ 
bras siguientes, relativas al fai 
del Sr. Barrot : 

aDe paso haré oirá observación 
concerniente á un etnbaja 
inserlo en ls 


vacion 

cierto despacho suyo 

os presentó al comenzar la legislatura. Hanse pío- 
nunciado en el extranjero palabras no conformes (un 
dissentiment) con aquel despacho. Sobre esto , no 
quiero decir más que una cosa. Ei Gobierno del Em- 
perador continúa otorgando su más absoluta con- 
fianza al embajador á que me refiero.» 

Palabra á que respondió la Asamblea francesa 
gritando: \iluy bien! 

Tenemos, pues , que el Gobierno dei Empe- 
rador Luis Enlaparte prohíja sin restricción 
alguna ios controvertidos asertos, concernientes 
á la conferencia que en Abril del año último 
tuvo efecto entre ios Sres. Barrot y Calderón 


liplicasen, como se dice do la posteridad del justo, al 
par de la multitud de granos de arena que cubren la 
ribera del mar, hasta su nombre ha perecido, y su 
raza ha desaparecido de ia tierra objeto de su cri- 
minal ambición.— Las largas conmociones que des- 
garraron la Alemania y produjeron al fin ia decaden- 
cia y completa ruina de su Imperio , no tuvieron su 
primera causa, según atestigua la historia , sino en 
esa misma rebelión y encarnizada lucha del poder 
humano contra el eterno orden de Dios y la santa 
autoridad de su Vicario. 

«Felipe el Hermoso, que por medio de sus ministros 
había osado poner la mano sobre el Papa Bonifa- 
cio VIH, 110 tuvo un destino más feliz: citado al tri- 


resma a que nos 


vida el ilustré 


En la mañana del 24 pasó á mejor 
simo señor doctor D. Pedro de Zarandia y Endara, 
Obispo de Huesca, á la madura edad de 79 años. 

La pérdida de este digno Prelado, tan virtuoso co- 
mo docto, ha sido muy sentida por todos sus diocesa 
O durante los diez años de su Pontificado ha- 


Leemos en La Discusión . 

«Los demócratas sostenemos el pensamiento de la 
Portugal como la necesidad más 
a situación, como el fin próxi- 
deben consagrarse los esfuerzos 


unión de nspaua y . 
apremíame de nueslr 
mo, inmediato, á que 
de uno y otro pueblo hermano.» 

En La Discusión leemos : 

«Si nuestra política ha sido tan torpe que á los an- 
tiguos odios nacionales hemos agregado los que nece- 
tariamenle debieron resultar de nuestra intervención 
anli-Hberal del año 46 (en Portugal), ¿cómo queréis 
tener allí prestigio!» 

España y Portugal son pueblos hermanos; sin 
embargo, entre estos pueblos hermanos hay 
antiguos ódius nacionales. 

Concierten Vds. estas medidas. 

La Discusión puede replicar diciendo que 
Caín y Abel también eran hermanos. 


Cartas de Lisboa dicen que el ministro de Portugal 
en Madrid , Sr. Pullo de Soverai, ha conseguido el 
reconocimiento por el Gobierno español de dos cré- 
ditos de 222,924 rs. 26 mrs. ademas del valor de 
282 alquieres de aceite , que desde principios del si- 
glo actual correspondían á la casa de misericordia de 
El vas, á la que los legó et Ooispo de ia diócesis. 


poleon , y hemos visto todos , a su mismo tío , a ese 
conquistador famoso que hacia temblar toda la Eu- 
ropa , después que osó atentar contra el Vicario de 
Cristo , ver declinar su fortuna, y miénlras su encar- 
celado Pió Vil vuelve triunfante á su córte, y espira 
tranquilo en su lecho , va él á morir cautivo, des- 
pojado , y en poder de sus más encarnizados ene- 
migos , á mil seiscientas leguas de su capital , en 
desierta y estéril roca perdida en medio de los ma- ! 

res j,,,, Así castiga Dios desde este mundo á los que 

tocan el arca santa de su Iglesia. 

«Estos y otros muchos ejemplos, que omitimos 
debiera tener presente el Emperador de los franceses 
para no locar ni permitir que se tocase al Padre San- 
to ni á sus dominios, especialmente et de su mencio- 
nado tio, afortunado en cuanto encontró al ménos una 
isla donde terminar en paz sus dias en el ósculo san- 
to de la Iglesia, cuando á él ni esto le sea concedido, 
porque sucumba tal vez á ios fieros golpes del puñal 
homicida de sus mismos protegidos. 

«Miéntras Luis Napoleón favoreció la Iglesia y se 
apoyó en el sentimiento católico, fue grande; todos 
le miraban con respeto, y hasta con veneración; ele- 
vó la Francia á una altura no vista; se hizo querer de 
propios y extraños; aceptar y aún buscar su alianza 
y todos ios hombres de 


sus sentimientos, se queda España a espaldas 
del Gobierno; el Gobierno d espaldas dei em- 
bajador francés ; este embajador á espaldas del 
ministerio y los diputados franceses ; y todas 
estas pantallas á espaldas de Luis Bonaparte. 


roso alarde el Sr. Calderón Collantes, le roga- 
mos encarecidamente que oponga á tanto es- 
cándalo el eficaz y sencillo correctivo que en su 
mano tiene y están reclamando las circunstan- 
cias , con fuerza cada vez mayor. 

El duro bofetón que le ha dado el Sr. Biliault, 
debe haberle probado que 110 se rehuyen cier- 
á tímidas evasivas. Si el 


según su 


«Ni en Alicante, ni en Málaga , ni en Granada, ni 
en ninguno de los punios que se quieren señalar co- 
rno focos de conspiración, ha dejado de reinar un solo 
instante la más completa calma y tranquilidad, pro- 
tegida, no sólo por la acción eficaz del Gobierno, sino 
por el sentimiento general de los pueblos.» 


Dice La Epoca: 

«En La Discusión leimos dias pasados el siguiente 
suelto: «Nos atrevemos á esperar de la amabilidad 
de los periódicos que defienden la aelual adminis- 
tración, se servirán decirnos lo que haya de positivo 
sobre la admisión por el Gobierno de dos Irenes des- 
tinados á la limpia de los puertos de Barcelona y 
Alicante, construidos en Inglaterra, que han costado 
setenta mil libras esterlinas, 


tos deberes apelando 
Sr. Calderón Collantes hubiese adoptado el ca- 
mino derecho desde los primeros momentos, 110 
habria adquirido esta cuestión las proporciones 
que desgraciadamente va tomando. 

El mismo Sr. Biliault, en la mismísima sesión 
de que hablamos, lia dado al ministro español 
la norma de In que debe hacer. Habiéndose 
puesto en duda la veracidad de cierto despacho 

manifestó el 


El Sr. Huelves ha desairado á la Union libe- 
ral, no queriendo admitir un destino: 

El Si. Saucho también la ha desairado: 

El Sr. Fuente Andrés también: 

No es, pues, temerario presumir, en vista de 
lo que se desaíra á la Union liberal, que esta 
debe hallarse muv próxima á que le falte el aire. 


y según dicen, desgra- j 
ciadamer.te no alcanzan á dar un tercio del resultado 
que, según el contrato, debían producir aquellos 
aparatos, uno de los que dió motivo á una significa- 
tiva mascarada que recorrió la Rambla de Barcelona 
en el último Carnaval.» 

Sin temor de ser desmentidos, daremos á nuestro 
colega el resudado de las averiguaciones que para 
complacerle hemos practicado sobre este asunto. En 
7 de Marzo do 1858 se contrató en Inglaterra un tren 
para Barcelona por 35,030 libras esterlinas, con la 
condición de que extrajera 120 toneladas de fango 
por hora, y habiéndolas extraído en la prueba ofi- 
cial, según el acta de recepción de 8 de Febrero de 
1860, el tren fue recibido. 

I Eu 29 de Diciembre de 1858, 


las naciones más poderoi 
orden y de conciencia volvían á él los ojos, pareeién- 
doles ver en su agigantada figura al Monarca provi- 
dencial destinado á aniquilar los gérmenes revolucio- 
narios, que por do quier levantaban la cabeza, salvan- 
do así á la Europa de la espantosa catástrofe que la 
amenazaba. 

«Mas luego que se apartó de aquella, y se alistó en 
las banderas revolucionarias, constituyéndose en su 
más decidido campeón, se puso eu contradicción con- 
sigo mismo, si no con sus antecedentes 


del embajador francés en Roma 
Sr. Biliault que , para rectificar equivocaciones, 
había celebrado aquel funcionario una nueva 
conferencia con el Cardenal Antonelii , resol- 
viéndose asi ia cuestión en el mismo terreno di- 
plomático en que se hallaba planteada. 

Actos diplomáticos son cabalmente los que 
desda el primer dia estamos pidiendo al señor 
Calderón Collantes, interesándonos por su buen 
nombre , y sobre todo , per el buen nombre de 
España. Desmienta por la via oficial las inexac- 
tas imputaciones que oficialmente se le han di- 


La Correspondencia confirma implícitamente 
en el siguiente párrafo la noticia que acerca de 
las kabilas dimos ayer: 

periódico que el Gobierno 


«Dicese anoche por un 
ha recibido noticias de que las kabilas se manifiestan 
inquietas y amenazadoras en las cercanías de Teluan 
y Ceuta; pero nosotros podemos asegurar que todas 
las autoridades marroquíes demuestran con sus actos 
la alia estima que hacendó la amistad de España.» 

En efecto, ei parte del generalTurou, recibido 
tres días iiá y á que nosotros hicimos ayer refe- 
rencia, sólo habla de la actitud amenazadora de 
las kabilas eu las cercanías de Tetuan y Ceuta, 
no de las autoridades marroquíes. 

Pero si el hecho es cierto, ¿por qué los diarios 
ministeriales, que todo lo charlan, lo han tenido 
oculto? 

¿Hay algo más? 


se hizo sos- 
pechoso á sus aliados ; se enajenó las simpatías de 
todos los católicos ; descendió de la altura en que se 
habla colocado, mendigando el apoyo de su mayor 
rival, y protejiendo á sus asesinos, y llevó, por últi- 
mo, la discordia al seno de su propia familia. 

«Estas son por ahora las tristes y terribles conse- 
cuencias visibles que ya está tocando, desde que em- 
pezó á separarse del tronco que le vivificaba y que 
daba á todas sus empresas un éxito feliz y una gloria 
inmarcesible. Pero dejémosle entregado á su propia 
confusión y á los remordimientos de su conciencia, y 
volvamos al objeto principal de nuestro escrito.» 

Aquí habla el Sr. Troncoso sobre el cargo que 
se hace á Pío IX de que no ha querido hacer 
reformas en sus Estados, y luego continúa: 

«Otro cargo que se hace al Papa por el editor La- 
gueronniere, es el de haber sido ingrato á los favores 
dispensados por Luis Napoleón. Sentimos entrar en 
materia por compasión ai mismo Emperador. Veamos 
lo que hizo Pió IX por Luis Napoleón , y lo que éste 
hizo por aquel, y de su comparación resultará toda, 
absolutamente toda la verdad. 

»E1 Arzobispo de Espoleto, que entonces se llama- 
ba Mastai , y hoy Pío IX , acojió en su palacio á Luis 
Bonaparte, fugitivo en los Estados Romanos por la 
parte que tomó en la sublevación de las Romanías 
contra Gregorio XVI en 1831 y 32 , y que no podía 


S. M. la Reina (q. D. g.) se ha dignado adjudicar 
la concesión del camino de hierro de Valencia á Tar- 
ragona, á D. José Campo y la Sociedad Valenciana 
de Crédito y Fomento, autores de la proposición ex- 
presada, con ia subvención de 62.473,440rs. en me- 
tálico, ó su equivalente en obligaciones del Estado 
por ferro-carriles, y con sujeción á las leyes y dis- 
posiciones adjuntas al anuncio publicado en 11 de 
Diciembre último. 


se aceptó la oferta 
hecha por el mismo fabricante de construir por igual 
precio trenes que extrajesen por hora 300 toneladas, 
y se contrataron dos, de los cuales sólo ha venido 
completo uno, por haber naufragado la draga del otro 
en su venida á España. Destinado este tren á Ali- 
cante, se están verificando precisamente estos dias ias 
pruebas oficiales, que, según noticias de aquella ciu- 
dad, están dando resultados muy satisfactorios.» 


S. M. se ha servido declarar de segundo órden la 
carretera de Burgos á Soria por San Leonardo. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tezada. 


más enérgicos, y por conducto de las autoridades 
municipales, lo que se ha dicho de que se tramaba en 
aquel pueblo una conspiración juanista, contraria al 
Trono de nuestra augusta Reina y á la independen - 
eia de la pátria. 

Nos felicitamos de los sentimientos que impulsan 
al ayuntamiento de Vigo á formular tan oportuna 
protesta, y nos alegraremos sea exacto en el juicio 
que de sus convecinos hace; que no dudamos sea 
justo. 


Dice La Discusión: 

«En todas partes amanece el nuevo dia de la 
libertad.» 

Si esto fuera exacto , hé aquí un dia en el 
cual se saludarían las gentes por ia mañana, di- 
ciéndose; 


ÚLTIMA HORA, 


■Buenas noches ! 

Y sigue La Discusión: 

«Eu todas partes se siente el progreso de la 
democracia.» 

Efectivamente; el progreso de la democracia 
no da más que sentimientos en todas partes. 

Y añade La Discusión: 

«Portugal está maduro para la libertad, y 
tendrá libertad.» 

Cierto. Portugal está tan maduro, que se cae. 
— Tendrá libertad; pero empieza su práctica de 
las virtudes liberales, deshaciéndose de las her- 
manas de la Caridad. 

Esto no podía ménos de ser así: con la libertad 
que se usa entre liberales, es incompatible la 
caridad que se La usado siempre entre cris- 
tianos. 


TELEGRAMAS. 

La parte más importante que nos comunica 
hoy el telégrafo de París, queda inserta ya en 
nuestra Revista del extranjero, y á ella remiti- 
mos a nuestros lectores. Ei mismo telegrama 
que nos ha dado cuenta de lo ocurrido en el 
Parlamento de Turin, añade estas noticias. 


Los disidentes tienen, según dice un diario, muchas 
esperanzas de crear á fines de Abril ó principias de 
Mayo una situación, de la que formen parte los se- 
ñores Ríos y Rosas, Cortina, Prim y Pacheco. Lo cual 
seria otra Union liberal con todas sus consecuencias. 


Leemos en La Discusión: 

«Nos acaban de revelar un hecho que nos resistimos 
á creer, tanta es su enormidad. ¿Es cierto que en un 
pueblo cercano á esta córte lian leído en el pulpito 
artículos de La Regeneración ? ¿Es cierto que el es- 
cándalo ha sido tal, que muchas familias liberales 
han resuelto no volver al templo donde se cometen 
tales profanaciones? Nada nos extrañarla del comercio 
sacrilego que con la fe católica están haciendo ciertas 
gentes.» 

Suplicamos al diario democrático tenga la 
bondad de revelarnos cuando ménos ei nombre 
del pueblo en que esto ha sucedido, para tomar 
nuestros informes, y decirle lo que haya de ver- 
dad en el asunto. 

Si el suceso hubiese acontecido en la plaza de 
Santo Domingo, núm. 33, cuarto segundo, no 


Dice El Reino que en la dirección general de conta- 
bilidad se aumentau trece plazas de agregados para 
activar las liquidaciones de las corporaciones civiles; 
lo cual equivale á suponer que andarán por ahí be- 
biendo ios vientos trece mil pretendientes, que el dia 
después de los nombramientos proporcionarán un re- 
fuerzo de doce mil novecientos ochenta y siete indi- 
viduos, al grupo de I 09 postergados á pesar de sus 
merecimientos. 


«Acram, 26. 

«Las fronteras militares no están representa; 
das en la Dieta de Croacia. 

»Los turcos se están concentrando eu Tretig» 
na, Gasko y Bilesse. Hay actualmente tranquili- 
dad; pero siguen armándose los insurrectos de 
Dice Lo Epoca que nada se hecho por el Gobierno * la Herzegowina y los montenegrinos.» 


A pesar de que se nos tiene por enemigos de 
la prensa periódica, no podemos ménos de con- 
venir en que esta institución, cuarto poder, ó lo 


EL PENSAMIEN TO ESPAÑOL, 




La Correspondencia dice qué ayer no ocurría no- 
vedad en Cicuta. Tampoco, se « u “/3“®L pe „ 
ocurría novedad alguna anteayer étt reinan ni Alge- 

cintó. 

Los moros están celebrando sil «rabadan» ó Cua- 
resma, la cual observan los de Teluan de un modo 
bastante rigoroso. A las cuatro de la mañana, el ea* 
ñon y una eorneta, cuyos sonidos son bastante lúgu- 
bres, locada por los santones, dan la señal para la oía- 
clon, y desde esia hora basta la puesta del sol, en 
que se tiran tres cañonazos y vuelve á sonar la cor- 
neta, ningún hijo del ismáñ contó, ni bebe ni furrtá 
sea cualquiera su edad ni sexo ’ ’ 

t m¿ eV m‘!,¡' abia Tifo á soplar en las costas de 
Teluan, incomunicando á la plaza con España, hasta 
la inanana del Ib, én que habiendo calmado el viento 
arribaron varios buques, siendo uno de ellos el cor- 
reo que conducía los cuatro que estaban atrasados. 

Be Real orden, fecha 22 de Marzo, se ha dispuesto 
que por la dirección general de inlaiilériá se remil? 
af ministerio de la Guerra una noticia totalizada por 
iin del (tórnenle mes, del armamento que usan las di- 
ferentes secciones del arma de su mando; expresán- 
dose el número que tiene cada una, modelo á que 
pertenece, estado de servicio eit que se halla, focha 
en que cumple el tiempo prelijado de duración, y lo 
que falta para el completó correspondiente a iafuerzá 
de reglamento, anotándose al pie de la relación ó re- 
laciones en que se haga constar estos datos, el de di- 
cha fuerza reglamentaria, según las últimas disposi- 
ciones vigentes. Para dar cumplimiento a dicha dis- 
posición, la dirección general de infantería previene 
que los jefes de lodos los cuerpos aclivos y provincia- 
les formen el correspondiente estado de las armas que 
los suyos respectivos tengan el di del corriehle, y 
que precisamente han de bailarse todos en dicha di- 
rección antes del 15 de Abril. 


Antes que concluya el presente mes , comenzarán 
la campana geodésica las brigadas de ingenieros, 
artillen» y estado mayor, que irabajan á las órdenes 
de ia ¿omisión de estadística general del reino. 


En un telegrama remitido ayer de Cádiz, se dice 
que se estaba esperando allí con alguna impaciencia 
por motivos mercantiles la llegada del correo de la 
Habana cuya tardanza comienza á inquietar. 


El vapor Liniers que llegó el 21 ál pUerló de Tar- 
ragona, experimento alguna avería en su viaje desde 
Barcelona, a consecuencia de la espesa niebla quecu- 
bria la atmósfera y que impedía completamente ver 
el estado del mar. 


Hoy ha salido de esta corle, con dirección í 
juez, S. A. el luíanle D. Sebastian. 


Aran- 


Parece que se ha ensayado ya por tercera y cuarta 
vez con buen éxito, la locomotora para caminos or- 
narlos; pero en estas nuevas pruebas no ha marchado 
sola, sino que ha arrastrado con facilidad tres wa- 
gones cargados eon una enorme cantidad de peso. 


Por ia dirección general de Hidrografía se publica 
ei siguiente aviso. 

OCEANO PACÍFICO DEC NORTE.— COSTA N. BE AMÉRICA. 

Faro en punta Almiralty. 

Según anuncio de la comisión para el alumbrado 
marítimo de las costas de los Estados-Unidos, debe 
haberse énceuüidoel 25 de Enero último el mencio- 
nado taro recientemente construido. 

Esta situado en la expresada punía, isla Whidbey, 
Aparato dióplrieo del sistema de Fresnel, de cuarto 
ófden. 

Luz fija blanca. 

Alcance en ei estado ordinario de la atmósfera, 17 
millas 

Latitud 48°.. 9‘.. 22“ N. - 

Longitud. . 116 .. 27.. 52 0. de S. F. 
Elevación del foco luminoso sobre el nivel medio 
de! mar, 36,2 metros, 
liumma unareo de horizonte de 270.° 

El edificio consta de una habitación pava los tor 
reros, y de la torre que se eleva sobre uno de sus 
ángulos revoeado todo de blanco, á excepción de la 
linterna que está pintada de rojo. 

Variación en Agosto de 1856, 21° 40’ NE.: aumen 
ta r 4” anualmente. 

MAR MEDITERRÁNEO. — COSTAS DE GRECIA 

Faro de Catacolos. 

Por disposición dei ministerio de Marina del reino 
de Grecia, debe haberse encendido el mencionado faro 
el 6 de Febrero del corriente año, 

Está situado en la extremidad del muelle que se 
construye en el puerto de Catacolos, costa 0. de la 
Morca, á 220 metros de la orilla del mar. 

Luz lija roja. 

Alcance en el oslado ordinario de la atmósfera : 

4 millas. 

Latilud... 37°.. 39'.. 10” N. 

Longitud. 27 .. 33 .. 6.. E. de S. F. 

La luz esta colocada sobre un armazón de madera 
en esqueleto, de 10 metros de elevación sobre el nivel 
del mar. 


2EI Jueves Santo se estrenará en la Real iglesia de 
Nuestra Señora de Alocha un nuevo monumento, 
el domingo de Resurrección un magnífico templete 
gótico, para colocar á Su Divina Majestad Sacramen- 
tado en la carroza nueva, en la procesión que con tan- 
ta religiosidad se celebra en dicho templo. 


Leemos en La Correspondencia: 

«La Crónica de Ambos Mundos, pregunta en qué es 
tado se hallan los proyectos de la cárcel, y arreglo 
del hospital general de Madrid, y nosotros podemos 
salisfacer en este punió la curiosidad de nuestro co- 
lega y del público. Comprado el terreno para Ja nue- 
va cárcel están á punto de terminarse los planos, 
cuyo trabajo no es insignificante, atendidas las con- 
diciones que ha de tener el edificio. El proyecto del 
Hospital se halla aprobado por la superioridad y 
dentrode poco se dará principio á los trabajos por 
administración, á fin de emprender luegolos que re- 
quieren subasta.» 


05 fi^es recibieron fracturas de alguna eoaside- 
aeion; y hasta cuatro ó cineo individuos más, heri- 
das y contusiones que no ofrecían por el pronto ca- 
rácter grave. La parle qué Se ha arruinado , parece 
ser que se estaba reedificando, pero sin dirección al- 
guna facultativa. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 


PRfiStDÉNÜtA DÉt CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Rema y su augusta Real familia con- 
tinúan sin novedad en su importante salud en 
el Real Sitio de Aranjuez. 


PARTE RELIGIOSA. 


Desde hoy y durante la permanencia de ia córte en 
Aranjuez, saldrá un Iren extraordinario de esta á las 
diez de la mañana, para lo eual, la correspondencia 
podía depositarse en los buzones de la administración 
del Lurreo cenlrai hasta las 9 y 45 minutos. 


íf»hm h de a ro t )eUo u "a locomotora á un já- 
Tw e '\ e , <e, ' r °-caml junto á la estación, 

aplaslandoie horriblemente en un segundo. Como se 

pudo separar y no lo hizo, al ver venir el tren , se 
cree que quiso suicidarse de osla manera. 


Nos escriben de Ciudadela (Menorca), que ha fa- 
llecido el Pabnrde D. Sebastian Benejaa , cuya pre- 
benda debe reducirse á beneficio; por lo que es de 
provisión de S. M. como las dos que restan cuando 
vaquen, según el Concordata y Reales órdenes vi- 
gentes. 


En la mañana del 18 ocurrió en Mundaca el hun- 
dimiento de una parte de la iglesia perleneciente al 
convenio de los padres franciscanos , lo cual había 
ocasionado algunas desgracias enlre los iieies que 
se hallaban en el templo, debiéndose á la casualidad 
de la temprana hora en que aconteció el suceso, que 
n sean en mayor númeru las que se lamentan. Tres 


JUEVES SANTO. 

Santos Castor y Doroteo, mártires, y San Sisto ¡II 
Papa. 

CULTOS. 

Se celebran los Divinos Oficios propios del día, en 
todos los templos de la capital (con alguna que otra 
excepción), siendo: en la iglesia de presbíteros natu- 
rales de Madrid y en las Incurables á fas ocho; en 
las Descalzas, Santa Teresa, Salesas, Buena -Dicha, 
Concepción Gerónima y Carboneras á las nueve, en 
ja generalidad á las diez. 

En Sania María asiste el Excmo. ayuntamiento. 
En las Comendadoras de Sanliago, Sacramento, Ca- 
lalravas y San Francisco, los eapílulos do caballeros 
délas órdenes de Santiago, Monlesa y Alcántara 
Galáírava y San Juan de Jerusalen, yen San Antonio 
de los Portugueses, la sania y Real hermandad del 
Refugio. 

En las Carboneras predicará por la mañana de la 
insiitucion del Santísimo Sacramenta , el Padre Ci- 
priano Tornos; y enSan Ginés, D. Juan José Mo- 
reno. 

Permanecerán abiertas hasta de noche las igle- 
sias donde haya oficios para que ios fieles puedan vi- 
sitar los Sanios Sagrarios, á cuyo acta eslán vincula- 
das innumerables indulgencias, y en Italianos á las 
doce de ia noche se hará el ejercicio de la Pasión de 
Nuestro Señor Jesucristo, de la Venerable Madre An- 
ligua. 

Por la tarde á las dos, habrá sermón de mandato 
que predicará en San José, D. Manuel Herrero; en 
Don Juan de Atarcon, D. José María Franco, y en la 
Concepción Gerónima, D. Ambrosio de los Infantes. De 
Ires á cuatro, predicarán en ia Capilla dePalacio, don 
Vicente López de Lcrena. En Santa Alaria, D. Fer- 
nando Carabeíla. En San Martin, D. Bernabé Metie- 
ses. En San Ginés, (iavalorio) ü. Juan Motas. En el 
Salvador, D. Luis Afilian. En San Pedro, D. Pairicio 
Páramo. En San Andrés, D. Castor Compañía. En San 
Sebastian, D. Juan Antonio Sebina. 

En Sanliago , (lavatorio) ü. Pedro Palomeque. En 
Sán Millón, D. Carlos Fernandez. EnSan Márcos, 
donJuan García Pérez. En el Buen Retiro, D. Ciríaco 
Cruz. En Italianos (lavatorio), D. Pedro Regalado 
Ruiz. En el Sacramento , D. Juan Barbero. En las 
Comendadoras de Santiago , D. Vicente Ruiz Carne- 
ros. En San Antonio de ios Portugueses , el Padre 
Fernando Poza. En S.an Cayetano , D. Hermenegildo 
Sancho. En Santa Catalina de los Donados, D. Mar- 
tin García. En las Capuchinas, (lavatorio) D. Joaquín 
Corral. En Nuestra Señora de Gracia, D. Francisco 
i? ernandez Soto. En San Isidro, D. Francisco Palau. 
En el Hospital del Carmen, D. Mariano Medrarlo. En 
las Incurables , D. Florencio Menendez. En el Caba- 
llero de Gracia, D. Ramón Delgado. En las Descalzas 
Reales, D. Gregorio Montes. En San Placido , don 
Manuel Salís. En San Pascual , D. Juan Abdon. En 
Coligará , D. José de Coreóles. 

En el primer monasterio de señoras Salesas Rea- 
íes, D. José Losada; Ídem en el segundo, D. Ramón 
Gareia de los Santos. En las Recojidas , (iavalorioj 
D. José Gómez Zamorano. En ei Beatorlo de San Jo- 
sé, D. Manuel Dueñas. Én las Arrepentidas , D. Pe- 
dro Quiiez. En las monjas del Caballero de Gracia, 
1). Manuel González. En Santa Catalina do Sena, 
D. Domingo Gutiérrez. En Santa Teresa, D. Ruperto 
Urea, y en Santa Domingo, el señor Palomeque. 

A las cinco se cantarán ¡as Tinieblas en las parro- 
quias, convenios de religiosas, San Isidro, Italianos 
y oíros templos. 

Por la noche predicarán la Pasión del Señor, los 
oradores siguientes: en la capilla de Palacio , don 
Pedro Arenas. En Santa María, D. Joaquín Gómez 
Mogena. En San Ginés, D. Gregorio Melero. En el 
Salvador, D. Luis Marta. En San Pedro , D. Juan 
Barbero. En San Justo, D. Juan Guerra. En San Se- 
bastian, D. Emilio Moreno. En Santiago, el señor Pa- 
lomeque. En San Luis, D. Juan Camuñas. En San 
Lorenzo, D. Mariano Somoza, En San José, el señor 
Urra. En San Marcos, el señor García Pérez. En el 
Retiro, el señor Cruz. En Italianos, el señor Solis. 

En las Calatravas , él Sr. Quiiez. En las Comenda- 
doras de Sanliago, D. Joaquín Corral. En San Anto- 
nio de los Portugueses, el P. Pedro Salgado. En San 
Cayetano, el Sr. Sancho. En Nuestra Señora de Gra- 
cia , D. Ramón Delgado. En San Isidro, D. Vicente 
Razóla. En Jesús Nazareno, D. Miguel Fernandez. 
En la Bucna-dlcha, D. José Mariblanca. En San Ig- 
, D. Manuel González. En Capuchinos, D, Cán- 
dido Brieva. En Atocha, Ü. Joaquín Rodríguez. En 
San Pedro de los Naturales , D. Florencio Menendez. 
En e! Hospital general, D. Bernardino Alvarez. En 
el del Carmen , D. Fabian Minuesa. En las Incurables, 

D. Manuel Caballero. En la Encarnación , D. José 
Losada. En Lorelo , D. Juan Abdon. En la capilla del 
Santísimo Crista de la Salud, en San Juan de Dios, 

D. Emilio Moreno Cebada. En el colegio de los Doc- 
trinos , D. Benita Romeral. En la capilla de la Palo- 
ma, D. Castor Compañía. En el Carmen Calzado , el 
Sr. Metieses. En el oratorio del Olivar, D. Félix Cum- 
plidov En Santa Isabel, D. Francisco Palau. En el 
Caballero de Gracia, D. Pió Hernández Fraile. En el 
oratorio del Espíritu Santa, D. Pascual Marín. En 
San Plácido , el Sr. Dueñas. En San Pascual , el señor 
Quiiez. Monjas de San Fernando, D. Ramón Delga- 
do. En Góngora , D. Hilario Guerrero. 

En las Salesas Viejas, D. Pedro Alvarez. En las 
Salesas Nuevas, D. Juan García. Recojidas, el señor 
Abdon. Beaterío de San José, el Sr. Dueñas. D. Juan 
d | e o Ala n C ° n ’ D> Hermenegildo Benito. Arrepentidas, 
e br. aranao. Santa Catalina de Sena, el Sr. Infan- 
tes. En la Concepción Francisca, el Sr. González En 
Monserrat, el Sr. Rector. En tas Maravillas, el señor 
Palomeque. En los Irlandeses, D. Gregorio Megía. 


Mañana habrá sermón de Pasión en las iglesias si- 
guientes: predicando á las cinco de la mañana, en San 
Francisco, D. Hilario Guerrero. A las seis, en Santo 
Tomás, D. Ambrosio de lo» Litantes. En San Marcos, 
D. Juan García Perez. En el Sacramento, D. Juan Jo 
sé Moreno. En las Escuelas Pías de San Fernando, el 
P. Félix Torres. En las Descalzas Reales, D. Castor 
Compañía. En las Arrepentidas, D. Patricio Páramo 
En las Capuchinas, D. José Losada. En Sanio Domin 
So, el Sr. Infante. En Santa Calalina de los Donados 
predicará á las siele y media D. José Gómez. 

En la bóveda de San Ginés sé praclicarán al ano- 
checer los ejercicios acoslumbrados, siendo orador 
D. José Fernandez Losada: esta sania bóveda estará 
también abierta por el dia hoy y mañana, y se dará 
á adorar la reliquia del Lignum Crucis. — En ia capi- 
lla del Excmo. Sr. Principe Pío se ostentará á la ve 
neracion pública uno de los tres lienzos en que quedó 
impreso el Sagrado Rostro del Señor. 

Advertencias. Por privilegio especial de la Santa 
Sede, habrá Misa rezada de siete á ocho de ia maña- 
na en las iglesias de la Encarnación para comulgar 
las religiosas, y en la de Nlra. Señora de Loreto para 
las niñas colegialas. 

Indulgencia plenaria en ios Italianos y absolución 
general en los conventos de la orden de la Merced 
Trinidad. 

En ia iglesia de Nuestra Señora del Rosario calle 
Ancha de San Bernardo, habrá este año monumento, 
celebrándose ios divinos oficios á expensas de los pia- 
dosos vecinos de aquel templo. 

Se estrenará un sencillo pero religioso monumento 
fen el Oratorio de la calle de Vaiverde. 

Se dan á adorar espinas de la corona del Señor 
en la capilla del Santísimo Cristo de la Salud, en San 
Juan de Dios, San Martin y Sania Bóveda de San 
Ginés, y un Lignun Crucis en la parroquia de San 
Andrés. 

Está prohibido por el Papa Pió V que los seglares 
lleven al cuello la llave del Sagrario aunque sean 
pairónos ó mayordomos de iglesia, y sólo la llave 
puesta en el pecho y descubierta el presbítero cele- 
brante. 

Es error pensar que rio se pueda usar del agua 
bendita en estos dias como en los demas, pues no hay 
bula ni rúbrica que lo prohíba. 

Es contra rúbrica tocar las campanas hasta el sá 
bado Santo al Aleluya; pero en las monjas de Santa 
Teresa y San Plácido, tiene privilegio de locar al 
Mandato. 

En las catedrales se hace hoy la consagración de los 
Santos Oleos que luego se reparten á todas las par 
roquias de la diócesis, para la administración de los 
Sacramentos del Baulismo, Confirmación, Orden y 
Estrema-uncion. 


VIERNES SANTO. 

San Eustasio, abad y mártir, y San Siró. 

CULTOS. 

Se celebrarán los divinos oficios de este dia en las 
iglesias ayer citadas, comenzando en casi todas una 
hora más temprano, pero con igual solemnidad. 

De doce á tres de ia tarde dirigirán el ejercicio de 
las Siete Palabras los oradores siguientes: En la ca- 
pilla de Palacio, D.- Gregorio Alaria Usera. En San 
Andrés, D. José Joaquín Cafranga y Pando. Eli el 
Salvador, D. Pedro Palomeque. Ea Sania Catalina de 
los Donados, el doctor D. Ramón Orozco. En San Isi 
dro, D. Francisco Paiau. En el oratorio del Olivar, 
D. Buenaventura Pascual. En el Caballero de Gracia 
D. Miguel Sánchez. En San Plácido, el doctor don 
Gregorio Montes. En las Recojidas, el Padre Cipriano 
Tornos. En San Francisco, D. Inocencio Rieseo Le- 
grand, y en la capilla del Monte de Piedad (para se- 
ñoras solamente) , D. Pascual Alaría y Candado. 

En la parroquia de San Ginés predicará á las dos 
y inedia, sobre la sélima palabra, In manas lúas, ele., 
y agonía de Nuestro Señor Jesucristo, D. Florencio 
Menendez, y á las Ires y media de Soledad, en la ca- 
pilla dei Santísimo Cristo, el Sr. Montes. 

A las cuatro de la tarde sale de Sanio Tomás la 
procesión de los Pasos, con acompañamiento de las 
autoridades y cofradías, dirigiéndose al Real Palacio 
y regresando á dicha iglesia. 

En las Descalzas y Caballero de Gracia, habrá 
procesión del Sanio Sepulcro. 

Por la noche, después de las siete, habrá sermones 
de Soledad, que predicarán los oradores siguientes: 
En la capilla de Palacio, D. Manuel María Ochaga- 
via. En San Martin, D. Buenaventura Vñlaseca. En 
el Salvador, D. Juan José Moreno. En San Ginés, 
D. Gregorio Melero. En Sanio Tomás, el Padre Ci- 
priano Tornos. En San Pedro, D. Pió Rey. En San 
Justo, D. Isidro Castelió Sierra. En San Sebastian, 
D. José Antonio Sebina. En Sanliago, D. José Losa- 
da. En San Luis, D. Pedro Regalado Ruiz. En San 
Lorenzo, D. Miguel Fernandez. En San José, D. Ru- 
perto Urra. 

En San Millan, D. Juan Bolaños. En San Ildefon- 
so, D. Lázaro Prieto. En San Márcos, el Sr. Montes. 
En Italianos, D. Miguel Sánchez. En Sania Cruz , el 
Sr. Bolaños. En las Calatravas, D. Pedro Qailez. En 
las Comendadoras de Santiago, el Sr. Losada. EnSan 
Antonio de los Portugueses, D. Manuef Solís. En las 
Escuelas Pias de San. Fernando, D. Patricio Páramo. 
EnSan Cayetano, D. Hermenegildo Sancho. En Santa 
Catalina de los Donados, ü. Hilario Blanco. En Núes. 
Ira Señora de Gracia, D. Raimundo Perez iVIoreno. En 
San Isidro, D. Luis Antonio Chacón. En ia Buena- \ 
Dicha, D. Alejo Ballesteros. En San Ignacio, D. Luis 
Irasusta. En Capuchinos, D. Joaquín Corral. En Ato 
cha, D. Joaquín Rodríguez En el Hospital genera], 

D. Tomas Pereira. En el del Cálmen, D. Fabian Mi- 
nuesa. En la Encarnación, D. Bruno Rodríguez. En la 
capilla del Santísimo Cristo de la Salud, en San Juan 
de Dios, D. Antonio Herrero y Traña. En ia capilla 
de la calle de ia Paloma, D. Eugenio Aguado. En el 
Cármen Calzado, D. Bernabé Aleneses. En el oratorio 
del Olivar, D. Carlos Diaz Guijarro. En el Caballero 
de Gracia, D. Pió Hernández Fraile. En el Espíritu 
Sanio, D. Angel Greño. En las Descalzas Reales, el 
Sr. Meneses. 

En San Plácido, D. Felipe Vázquez. En San Pas- 
cual, D. José Laviña. En San Fernando, D. Pairicio 
Páramo. En Góngora, D. José de Coreóles. En las Re- 
cojidas, D. Justo Fernandez Quintana. En el Beaterío 
de San José, D. Manuel Dueñas. En D. Juan de Alar- 
con, D. Hermenegildo Benito. En las monjas del Ca- 
ballero de Gracia, el P. Manuel Campos. En las Ar- 
repentidas, D. Juan Barbero. En ia Concepción 
Gerónima, el Sr. Rey. En Santa Calalina de Sena, 
el Sr. Urra. En las Maravillas, D. Pedro Palomeque. 

En las Trinitarias, D. Emilio Moreno Cebada. 


Las congregaciones de Nuestra Señora del Am- 
paro y Buena Muerte, y Nuestra Señora de la Sole- 
dad, establecidas en el colegio de Loreto, en cumpli- 
miento de su instituto, hacen en corporación una 
Visita á María Santísima en su triste y amarga sole- 
dad. Este piadoso ejercicio dará principio á las seis 
de la lardo, y concluido predicará el sermón de Sole- 
dad el Padre Pedro Salgado, terminándose con un 
solemne Stabat Maler, oficiado por las señoritas co- 
legialas. 


observaciones meteorológicas de ayer. 



TERMÓMETRO. 



ÉPOCAS. 

REAUMUR. 

CENT. 

VIENTOS. 

ATM. 

7 de la m. 

2 s. 0. 

2 7,3. 0. 

N. E 

Vario 

12 del dia... 

12 s / 4 s.O. 

14 7*3. 0. 

N. E 

Idem. 

5 de la t. 

10 3 / 4 s. 0. 

íiV.s. o. 

N. E 

Idem. 


EFEMÉRIDES ASTRONÓMICAS DE HOY. 

Es el dia 86 del año y el 6 del invierno. 

SOL. 

Sale á las 5 horas y 52 minutos. — Se pone á las 6 
horas y 20 minutos. 

El dia dura 12 horas y 40 minutos. — La noche 12 
horas y 52 minutos. 

EL 15 DE LA LUNA. 

Aparece á las 5 horas y LO minutos de la n. 

Pasa por el meridiano á las 5 horas y 57 minu- 
tos de la ni. 

Su retardo para mañana serán 53 minutos. 

Se oculta á las 1 horas y 2 minutos de la n. 

La ecuación del tiempo es 5 minutos y 25segundos. 

Los relojes deberán señalar al medio dia verdade- 
ro, ó sea al pasar el sol por el meridiano, las 12 ho- 
ras 7 minutos y 16 segundos. 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 26 DE MARZO DE 1861. 



CAMBIO AL CONTADO. 

COTIZACION DE AYER. 

Publicado. 

No publicado 

Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado. • 

48-80 


inscripciones de id. . . 

» 

» 

Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido 

» 

42-30 d 

Inscripciones de id. . . 

O 


Material del Tesoro pre- 
ferente eon ínteres. . 

0 


ídem no preferente con 
interes 

» 


Idem sin interes 



Partícipes legos conver- 
tibles en 8 por 0/0. . 



Ídem del 4 y 5 por 0/0. 



Deuda amortizable de 
primera clase 


31-50 d 

Idem de segunda id. . . 


17-75 k 

Idem del personal. . . . 

» 

23 p 

ACCIOÜKS DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de 1. a de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 


99-75 d 

ídem de á 2,000 rs. . . 

» 

99-75 d 

Idem 1. a de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 


98-60 » 


96-50 d 

ídem 1. a de Julio de 
1856, de á 2,000 rs. . 


95-25 » 

ídem 9 de Marzo do 
1855, procedente de 
ia de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1. a de Julio 
de 1858 


» 

» 

95-20 d 

Provinciales de Madrid, 

8 por 0/0 anual. . . . 

9 

» 

Del Canal de Isabel II, 
de á 1 ,000 reales , 8 
por 0/0 anual 

» 

108-80 d 


mercado DE Madrid 

ENTRADO MR LAS PUERTAS EN V, 

' “•*. DIA 

2,382 fanegas de trigo. 8 

2,953 arrobas de harina de id. 

libras de pan cocido. 

10,333 arrobas de carbón. 

89 vacas que componen 38,586 m 
303 carneros que hacen 7 isa ru 88 do - 
cerdos degollados. * 8 llbr *> ¿T K 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR ' S °' 

EL DIA DE AYER. ’ >««0» 
Rs. vn. 
arroba. 

Carne de vaca. . . 46 á _ 5o~ r ~' Tr — ÜÜ/ 
Idem de carnero. . á 20 id' í! á 
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pecha, lo presentarían coma una prueba de descon- 
señores, de estas asechanza! 


Sabemos que hay que vencer grandes dificultades, 
que seria más fácil lavarse las manos y dejar pasar 
los sucesos; pero el Emperador seguirá trabajando 
con el objeto de encaminar los acontecimientos en 
sentido favorable á los grandes intereses que le están 
encomendados, hasta que se arreglen definitivamente 
los negocios. (Muestras de aprobación.) 

¡Abandonar hoy á Roma, olvidar que el Empera- 
dor ha vuelto á colocar en Roma al Padre Santo, y 
que ha hecho por el Pontificado tanto como su lio, 
estableciendo el Concordato 1 (¡Es cierto, es cierto I) 
¡Olvidar que estamos sosteniendo en Roma al Pontífi- 
ce hace diez años 1 No, no es posible. Vosotros, pues, 
desechareis esta enmienda. 

En sentido opuesto á la enmienda del Sr. Julio Fa- 
vre, hay dos diferentes en la forma, pero idénticas en 
el fondo, que quieren á viva fuerza el restablecimien- 
to del statu qao ante bella m, al menos respecto del 
poder temporal del Papa. Ahora b:cn ¿podríamos 
abandonar hoy los principios que ayer hemos pro- 
clamado? ¿podríamos renegar de nuestra conducta 
durante diez años, perder el fruto de nuestras victo- 

hemos 


{■a elección de diputados en Mazo Kovisd, confita- 
do de Worrod, se hizo á tiros, resultando muchos 
heridos. 

El motín deNápoles fue una manifestación de obre- 
ros en sentido republicano, y se puso la tropa sobre 
as armas. Reinaba alií un pánico general, y durante 
una procesión hubo algunos tiros, pero la tranquilidad 
quedó restablecida. 

París, 27 (por la noche.) 

La Bolsa ha estado hoy muy desanimada , á con- 
secuencia de los rumores que han circulado sobre 
una colisión que ha tenido lugar entre austríacos y 
piamonteses. 

Pesth, 27. 

El Emperador abrirá la Dieta. Se tiene por segura 
la estipulación délas proposiciones de la Cancillería. 

París, 28. 

La Pafrie anuncia que las tropas que han llegado 
de Messina á Genova, serán dirigidas inmediatamen- 
te sobre el Pó. Cialdini mandará el cuarto cuerpo ita- 
liano. 

Turin, (sin fecha.) 

Ei conde de Cavour apoya una proposición presen- 
tada por Buoncompagni, en que se pide con urgencia 
que se declare inmediatamente á Roma capital de 
Italia. El ministro ebpera que la opinión estará en 
breve dispuesta en favor de esa reclamación, y que 
Francia prestará su conformidad. La preposición de 
Buoncompagni es aprobada casi por unanimidad, 


| términos siguientes : «Nunca reconocerá ni aprobará 
el Papa , nada que no sea restablecer totalmente el 
orden de cosas añte bellum , en los Ducados y en los 
Estados de la Iglesia.» 

Esta situación, señores, no ha cambiado después, 
y ello es evidente que la dificultad no ha de arreglar- 
se sin concesiones recíprocas. ¿Será fácil obtenerlas? 

Contesta el Sr. Billault á su pregunta, diciendo, no 
sabemos para que, que en la córte de Roma hay varios 


ADVERTENCIAS. 

Los señores suscritores , cuyo alio- 
no concluye á fin del presente mes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 


fianza. Desconfiemos, 
del espíritu de partido. En este recinto sabéis despre- 
ciarlas; pero fuera de aquí hay quien las explote há- 

naotivo de 


bil mente. No hay que desconocerlo; 
esta cuestión de lo temporal, se ha formado una es- 
pecie de partido pequeño, á lo que entiendo; pero 
muy enérgico, activo y agresivo. Sé, que al hablar de 
esto, pongo la 


mano en fibras delicadas, itiablad, 

hablad.) 

Y sin embargo, es necesario decirlo: en medio de 
los cuidados que naturalmente nos causa la cuestión 
de Italia, hemos visto formarse contra nosotros un 
y con sentimiento digo 


partidos, unos más franceses que otros; unos más fo- 
gosos, y otros más prudentes. Añade que figura entre 
los últimos el Cardenal Antonelli,* (quien haya leído la 
contundente réplica de este ministro al folleto Fran- 
cia, Roma é Italia , podrá exclamar aquí: ¿Cómo es- 
cribirían los fogosos, si escriben asi los cuerdos y re- 
mirados?) Lee luego el Sr. Billault una comunicación 
del embajador francés en Boina, el cual, refiriendo 
cierta reciente conferencia suya con el Cardenal An- 
tonelli, 


completo sistema de ataqi 
que las principales indicaciones de este sistema están 
ea documentos religiosos. 

Hemos visto Obispos, colocados á la cabeza del 
movimiento, formular principios como los siguientes: 
que era obligatoria para todos los Soberanos católicos 
la intervención armada, á fin de devolver al Padre 
Santo todos sus dominios, ó en otros términos, que 
era necesaria una cruzada;— que el dominio temporal 
no era enajenable; — que era propiedad común de 
todos los católicos; — que la soberanía nacional era 
un sofisma y el sufragio universal una engañifa; — 
que leyes hechas por mayorías, no son legales;— que 
la libertad de conciencia y la tolerancia de cultos 
son máximas detestables.... (Interrupción) ¡Ah seño- 
res! Estoy citando nada ménos que una pastoral pu- 
blicada oficialmente. 

Y con esas Pastorales se han dado á luz otras, cuya 
intención será buena, 


PARTE EXTRANJERA 


procura quitarse de encima las acusaciones 
! contra él formuladas, con motivo de su inexacta é inju- 
riosa nota, relativa á los bretones y íioneses. (La nue- 
va comunicación del duque de Grammont no prueba 
que este funcionario hubiese tenido razón para decir 
lo que dijo en su famoso documento dei año pasado.) 
— Tras de lo cual, defiende lambien ei orador al ge- 
neral Goyon y al Sr. Barrot, pronunciando acerca 
de este último Jas rotundas palabras que ya re- 
produjimos en nuestro número anterior. Todo ello, 
como ven nuestros lectores, tiene bastante poeo que 
ver con loque se proponía examinar el Sr. Billault. 
Volviendo este por fin á su asunto, recuerda que la 
alocución pronunciada en Setiembre por el Sumo Pon- 
tífice, complicaba más y más la situación; por haber- 
se asegurado en aquel documento que era uu deber 
de las Potencias católicas intervenir en defensa del 
poder temporal, hasta con la fuerza de las armas. 

Frente por frente de estas convicciones, que son á 
un mismo tiempo religiosas y temporales, se encuen- 
tra, dice el orador, una situación no ménos empeñada 
ya, no ménos resistente: la del Rey de Cerdeña. Si- 
tuación que se ha desarrollado poco á poco; que, aun 
no aspiraba á la absorción 
; que aun después de la 


En el lugar de costumbre publicamos hoy un 
telegrama de Turin, sin fecha, donde se dice 
que el conde de Cavour ha apoyado en el Par- 
lamento una proposición presentada por Buon- 
compagni, pidiendo con urgencia que se declare 
inmediatamente á Roma capital de Italia, y que 
la tal proposición ha sido aprobada por unani- 
midad, después de haber manifestado el Go- 
bierno la esperanza do que en breve sea favora- 
ble la opinión de Europa al deseo italiano, y de 
que Francia se halle también conforme con el 
deseo italiano y con la opinión de Europa. 

Parécenos que este telegrama de Turin sin 
feciia, es una nueva edición, nada fiel, del que, 
procedente del mismo puuto, insertamos nos- 
otros eu nuestro número de antes de ayer, y en 
el cual no se decia más sino que Buoncompagni 
había propuesto un voto de confianza á favor 
del Gobierno, y que los oradores d9 la izquier- 
da, es decir, ios exaltados del Parlamento eran 
los que habiau pedido como urgente la inme- 
diata proclamación de Roma por capital de 
Italia. 

Sea de esto lo que fuere , parécenos que el 
ministerio sardo y los diputados de la mayoría y 
los de la minoría, tienen ya negocio más grave 
en qué pensar que en hacer proclamaciones. 
Pasen la vista nuestros lectores por los telegra- 
mas de París, fechas 27 y 28, y por el de Turin, 
fecha 28 también, que hoy publicamos, y verán 
qué miedo tau terrible hace en las regiones i ta- 
llaníslinas. 

La cosa no es para ménos, si efectivamente, 
como dice el telégrafo de Turin, las tropas aus- 
tríacas concentradas en la frontera del Véneto, 
se disponen á invadir la Lombardía, y si la in- 
vasión parece en realidad tan inminente como 
lo induce á creer el hecho de haber tomado ya 
posiciones el ejército italiano, concentrándose á 
toda prisa sobre el Pó. 

En París se daba por más adelantado aún es- 
te negocio el dia 27 ; pues bajaron los fondos á 
consecuencia de haber corrido la voz de que ya 
se habían balido austríacos y piamonteses. Pero 
esto no se halla confirmado por las noticias pos- 
teriores que tenemos directamente de Turin, fe- 
cha 28, y del mismo París con igual fecha. 

La circunstancia de limitarse el ejército pía- 
montes á estar á la defensiva, prueba que, con- 


rias, faltar á la regla de no intervención que 
impuesto también al Austria, comprimir á ios pueblos 
que se han levantado al amparo de nuestra bande- 
ra, aprobar, restablecer y sostener Gobiernos cuya 
conducta anterior ha sido anatematizada por Francia? 

Se me advierte que no diceesto ninguna de las dos 
enmiendas; pero los comentarios de ellas son los dis- 
cursos que aqui se han pronunciado, en los cuales 
se ha llamado revolución á todo cuanto se ha hecho 
en Italia, así como llaman otros reacción á lo que 
dicen aquellos que se haga. Entre estos dos partidos 
extremos se coloca perfectamente la cuestión. 

¿Qué pretende esta enmienda? De tres ó cuatro 
problemas que hay que resolver, admite sólo la con- 
servación del poder temporal del Papa. Si queréis 
dar un consejo al Emperador no se lo deis á medias; 
decidle que no osbastaque se mantenga la autoridad 
Pontificia en el patrimonio de San Pedro, sino que 
queréis la restitución de todos los Estados de la 
Iglesia. ( Interrupciones y negativas en muchos 
bancos.) 

Decís que no vais tan lejos; pues ¿á dónde vais? 

Muchas voces : Así es. 

Oíros: Ya os lo dirán. 

El conde de Les Cases: El ministro habla de en- 
miendas que ahora no se discuten. 

El Ministro: Se han impreso y repartido, y son, 
de consiguiente, objeto de la discusión en geneial. 

Más interesado en la cuestión que los autores mis- 
mos de la enmienda está el Padre Santo, quien no 
acepta ia enmienda extendida de esta manera. 

Y en efecto, ¿aceptáis, al tenor del principio del sos- 
tenimiento del poder temporal, la nojintervencian im- 
puesta á Austria y Francia para la independencia de 
Italia? 

Una voz: Y también al Piamonte. 

El Ministro: ¿Aceptáis la independencia en las na- 
cionalidades, su derecho á no estar sujetas á sus Go- 
biernos por fuerzas extranjeras y el respeto á los vo- 
tos del pueblo y á los Gobiernos nacionales? Enton- 
ces no hay necesidad de la enmienda, el texto de la 
comisión lo dice. (No, no; si, si.) 

He tenido señores empeño de presentar en eon- 
j unto la situación colocando de frente las opuestas 
enmiendas presentadas por las dos oposiciones de la 
Cámara. El Gobierno quiere, provocando esta discu- 
sión contradictoria, llegar á conocer cuál es el verda- 
dero pensamiento de Francia. 

Por mi parte, no creo posible que acepte esta Cá- 
mara , ni el sistema político expuesto por el señor 
Favre, ni el limitado y exclusivo pensamiento délas 
otras enmiendas. 

Ai llegar á este punto , debo contestar al Sr. Fla- 
vlgny , el cual nos preguntó el otro dia si un discurso 
que ha producido en Francia y Europa grande efec- 
to , así por la elevada posición como por el inmenso 
talento de su autor , era el programa de la política del 


pero cuyo resultado es in- 
quietar tas conciencias. Una de ellas excita hasta á 
los niños á tomar parte en la Obra del dinero de San 
Pedro, y dice luego: «Según todas las apariencias 
esas inocentes criaturas están destinadas á padecer 
algún dia por la conservación de su fe. 


Viena, 27. 

La Gaceta austríaca dice que el Gobierno imperial 
se niega á restablecer las leyes húngaras, y á insti- 
tuir ministerio especial para Hungría. Todavía no se 
halla resuelto el viaje del Emperador á esta comarca. 


■(Al oir es- 
to muchos diputados se echaron á reir; lo cual de- 
muestra, ó que son completamente impíos, ó que 
no ven más allá de sus narices.) 

Concretándome algo más á la cuestión política, diré 
que en publicaciones de aquel mismo origen se ha 
dicho que el Emperador de los franceses había enga- 
ñado á la comunión de los fieles católicos, que había 
sido cómplice humilde del Piamonte, que había toma- 
do por confidente al Piamonte, que su política mar- 
chaba de flaqueza en flaqueza, cediendo sin cesar 
ante el Piamonte, Inglaterra y ia Revolución. (Movi- 
mientos.) — No hago inás que resumir las acusaciones 
episcopales, y aun eso lo hago quitándoles parte de 
su fuerza. 

¿Creeis que no sea secesario sostener bien una si- 
tuación gubernamental, atacada tan violentamente? 
Añadir una sola palabra al proyecto, mediante una 
enmienda, seria una imprudencia, una cosa profunda- 
mente impolítica; porque equivaldría á ofrecer á los 
partidos una base oficial en qué fundar y proseguir 
sus ataques. 

El Gobierno cree 


París, 28. 

Se han expedido órdenes al general ¿Montauban, 
que manda el ejército franco-hispano dé Cocliinchina, 
para que ocupe la capital de aquel imperio. 

Turin, 28. 

Las tropas austríacas concentradas en la frontera 
del Véneto, amenazan invadir á Lombardía. 

El ejército ilaliano loma posiciones, y se limilaráá 
estar á la defensiva. 

Cialdini esiáen Bolonia. 

París, 28. 

Se tienen noticias de Syrla, según las cuales no se 
ha verificado todavía la ejecución de los jefes drusos, 
culpables de ios asesinatos de los cristianos, porque 
la Inglaterra ha opuesto su mediación. 

Idem, ídem. 

El Consejo de Estado ha condenado ai señor Obis- 
po de Poiliers á sufrir reprimenda por su Pastoral. 

Washington , 26. 

La Confederación del Sud ha apelado á los comi- 
sarios de Inglaterra y Francia para que obtengan el 
reconocimiento déla misma. 


después de Viliafranca, 
de toda la Italia central 
anexión de las Romanias y ¡os Ducados , no pen- 
saba en la anexión de Sicilia y Ñapóles: situa- 
ción que, al fin, cuenta hoy con el voto unánime de 
un Parlamento italiano. Entre el Sumo Pontífice que 
nada quiere ceder, y el Rey de Cerdeña, que no pue- 
de hallarse dispuesto á destruir ni á restringir su 
grande obra, la realización de un arreglo amistoso se- 
ta evidentemente cosa difícil. 

Pues todavía ha de costar quizá mayor trabajo 
convencer á otros interesados, quiero decir á las mis- 
mas poblaciones italianas. Apartarlas del Monarca 
que han elejido y hacerlas volver al Gobierno de 
quien se han separado, no parece cosa muy al alcance 
de la diplomacia. ¿Y quién se atrevería á aconsejar 
el uso de ia fuerza? 

Tras estos principales interesados, están otros. Es- 
tá Inglaterra, con su especial política , que alienta 
cuanto puede el movimiento italiano; pero sin sacrifi- 
car hombres ni dinero. (Risas). 

La alianza entre dos poderosas naciones no se 
compromete porque cada cual sostenga sus intereses 
ni porque diga la verdad á la otra. Inglaterra tiene 
en Italia una política personal, y la practica con ha- 
bilidad extremada. Al principio se opuso á la guerra, 
porque vió que aquella guerra iba á popularizarnos 
en la Península; luego amenazaron los sucesos ir 
más allá que nuestras previsiones y nuestros deseos; 
é Inglaterra quiso entonces prevalerse de esta coyun- 
tura para alzarse con la popularidad é influencia que 
acabábamos de adquirir. Cualquier Gobierno, amigo 
de conservar y aumentar el influjo de su país, hubiera 
sentido tentaciones de hacer lo mismo que la Gran - 
Bretaña. No porque tengamos intereses encontrados, 
hemos de negar lo hábil y licito de la política agena; 
reconocerlo así, no significa de modo alguno que re- 
nunciemos áP sostener en Italia nuestros intereses, co- 
mo Inglaterra los suyos. 

Hay, pues, en ia cuestión esta influencia más ; por 
su propia importancia, así como por la acción que 
ejerce en Turin y en otras partes, no sólo es imposi- 
ble prescindir de este elemento, sino que se hace pre- 
ciso lomarle muy en cuenta. 

Y últimamente, en diversa esfera, aunque también 
con positiva y séria importancia, está Austria apesa- 
dumbrada, inquieta, y no quiero decir que entregada 
áciertas esperanzas; Prusia por otro lado, y Rusia por 
otro, cada cual con miras y temores particulares. 

Ante estos obstáculos se halla planteada la cues- 
tión. En tal estado de cosas, iaué auereis hacer y :nn<¡ 


y no dejareis de creer también 
vosotros, que ya importa acabar con ese modo de ha- 
cerle la guerra. Aparezca claramente manifiesta 


oido preguntar, á ejemplo de un folleto episcopal, qué 
hacían en Roma nuestras tropas, recelando dudas de 
que estuviesen alii para defender al Padre Santo. He- 
mos oido á uno de ellos hablar «del ejército de ocu- 
pación cuya verdadera misión es un misterio .» Le 
hemos oído añadir: — «¿Podéis renunciar á la unidad 
de Italia? Y sobre todo, ¿queréis hacerlo? Estoy en 
que no. Por consiguiente, entregareis á Roma.» Esto 
se ha dicho ante vosotros, y se ha añadido que un 
Gobierno derribado por fuerza, puede tener remedio; 
pero que no lo tiene un Gobierno que se suicida. 

Señores, las opiniones gozan completa libertad 
aquí; pero importa que se sepa si esta Cámara oree 
con tos tres oradores citados, que nuestra política es 
una política cobarde , y que ha faltado á todos sus 
deberes. (No, no.) 

Rechácense las dos enmiendas contrapuestas ; no 
admitamos que hay oposición radical entre I 09 inte- 
reses del Pontificado y ios déla independencia de las 
naciones. Si, señores, somos hijos de los cruzados. 
En Syria, en China, en el Japón, en Cocliinchina, 
lo están siendo nuestras tropas. Pero no se olvidé 
que si somos hijos de los cruzados, somos también 
hijos de 1789. (Viva adhesión.) A cosía de sangre, de 
losunayores dolores y trabajos, compraron nuestros 
padres los principios de igualdad, libertad y nacio- 
nalidad de los Gobiernos. No faltó el olro dia quien 
dijera:— «Si no fueseis católicos, seriáis una Potencia 
de segundo orden ;o— y otro orador añadtó:-«S¡ no 
fuerais católicos, no seriáis nada.»— Pero yo digo'— 
«Si renegamos de 1789 y sus victorias, si volvemos á 
aquel ano, ¿qué será de nosotros?» — 

Dos herencias os han legado vuestros padres: la 
gloria calól'ca y la gloria liberal. ¿Queréis repudiarla 
mitad de esta herencia? 

A luchas voces: No, no. 

£1 Sr. Billault: Pues manteneos enérgica y resuel- 
tamente en el camino por donde va el Emperador agi- 
tando con mano íirme y gloriosa la bandera de Fran- 
cia, después de haber escrito en ella fe y libertad. 
Prestad toda cooperación á esa mano, que es á un mis- 
mo tiempo paciente y enérjica, y tened por segura 
una cosa. El voto que emitáis en este sentido oslará 
en perfecta armonía con las prescripciones de vuestra 
conciencia, como buenos católicos, y CO n vuestros 
deberes como buenos ciudadanos. 

Con esta declaración seini-dogmática terminó su 
discurso el Sr. Billault. 


D a Anís, 

Rusia deciara haber des a p ro b ado , a parte „u< 

e.o*‘::¡^„ tene?rmOS enel 'amiento ^ 

En Varsovia han dirigido nueva exposición 
tendo la pronta ejecución de las reformas. 


el pensamiento español. 


ün periódico publica la Mguienie correspondencia 

1 p , p curiosas noticias de la indigna 

que contiene algunas cun . , . , , 

farsa que están represenlando en la cap.tal del orbe 
católico los agentes revolucionarios. 

«Roma, 20 . 

Es seguro que habia llegado de Turin, de Milán, 
Bolonia y Florencia, la orden de hacer en Roma ma- 
nifestaciones para la proclamación de Viclor Manuel 
como Rey de Italia; pero los patriotas, viendo que no 
podian reunirse en el Corso y hacer allí ostentoso 
alarde de su entusiasmo, hicieron fijar en la noche 
del viernes último gran número de pasquines ador- 
nados con el escudo de Sabaya y rodeados de bande- 
ras en las que se leia en gruesos caracteres: «¡Viva 
Víctor Manuel, Rey de Italia!» 

Muchos de estos pasquines tenian una dimensión 
enorme, y los gendarmes encargados de destruir os 
tuvieron que valerse de escaleras. Ademas e es os 

pasquines se encontraban en las calles muchas tarje- 
fas en forma de naipes, las que en una pa te tenmn 
impresa la cruz de Saboya, y en la otra el nombie 
de Víctor Manuel. Los encargados de esparcir estas 
tarjetas recorrían las calles en coches. La policía solo 
pudo prender á algunos de estos patriotas cojtdos 
infraga, íli. Otros intentaron levantar la bandera tri- 
color cerca de los leones del Capitolio. 

Un gendarme prendió á uno de estos, no sin recibir 
antes en el sombrero un balazo, que aquel le disparó 
á quema-ropa. También se habia resuelto levantar la 
misma bandera en las columnas Anlonina y Trujano, 
pero esta parte del programa no pudo verificarse. Los 
individuos detenidos esta noche son diez pobres dia- 
blos que han declarado no haber recibido sino tres 

escudasen pago de su entusiasmo patriótico. El do- 
mingo se intentó una manifestación sediciosa, din- 
iiendo una especie de procesión á San Juan de Le- 
tran. Al efecto se reunió gran número de jovenes en 
el Foro Romano, y empezaron á desfilar por la calle 
de San Juan, pero la aparición de un destacamento 
francés hizo que se dispersaran brevemente, y la pla- 
za de San Juan fue ocupada por los húsares. Al mis- 
mo tiempo otros alborotadores hablan llegado hasta 
San Gregorio, donde uno de ellos disparó un pistole- 
tazo sobre un cazador pontificio, que quedo herido. 

Por la noche se procedió á nuevas prisiones; el sá- 
bado hubo nuevas demostraciones en casi todas las 
escuelas , y en la Academia de bellas artes , en la 
escuela de filosofía de Minerva, en la Apolmaria y 
de la Paz: por todas parles se repartieron profusa- 
mente targetas con las palabras «Viva Víctor Ma- 
nuel Rey de Italia.» En la Academia de bellas arles 
la manifestación fue muy violenta. Allí había algu- 
nos antiguos discípulos de esta institución, que empe- 
zaron á gritar «viva Víctor Manuel» y al mismo 
tiempo desplegaron gran número de banderas trico- 
lores ; algunos de los artistas entrados en la sala de 
Academia , y que son los principales promovedores; 
fueron detenidos. 

Los patriotas , para comunicarse el dia y hora de 
las reuniones , habían colocado en varios puntos 
desharapados mendigos, á los que se acercaban como 
para darles limosna , y de quienes recibían la señal 
convenida. Uno de los que desempeñaban este ver- 
gonzoso empleo en la plaza de los Santos Apóstoles 
ha sido preso. La policía parece resuella á hacer sa- 
lir de Ruma al doctor Panlaleoni. El abad Escarponi 
ha sido condenado á dos años de prisión á conse- 
cuencia de habérsele sorprendido una corresponden 
cía revolucionaria. 

Veintiún Obispos de Ñapóles han firmado una pro- 
testa contra las leyes de! nuevo Gobierno que atacan 
los derechos de la Iglesia.» 


mó una zambra el dia 23, de tio y muy ' 

Con el fin de demostrar que la fuerza con que cuenta 
el Gobierno de Víctor Manuel no es todo lo obu a 

IHarttó Italia, entiéndase Ccrdeña, es asíante mas 
débil de lo que era cuando el Emperador Napoleón 
fué á sacar la cara por aquella Potencia, a todos loa 
libres diputados que al orador oian les entró un míe- 
d„ bastante liberal, y el que menos comenzó a éacar 
oor los dedos la cuenta de lo que les duraría la sobe- 
ranía si á ios austríacos les entraba ganas de dar un 
paseo por Italia, y Napoleón, aunque quisiese, no 
podia salir á la defensa de otra idea. 

V Siendo el miedo de suyo un sentimiento tan bu 
llamruero y chillón, y nada tranquilizados con la re- 
,¡J que al general Lamármora dió el ministra . de 
ía Guerra sardo, los diputados comenzaron una alga 
rabia parlamentaria de las menos sonoras y de las 

más ruidosas. . 

El Sr. Cavour acudió apresurado á reforzar a g - 
nos argumentos empleados por su colega el de a 
Guerra, bien que reconociendo que en aquello de la 
fuerza que habia dicho el general Lamarmora había 
ligo de verdad, por lo cual suplicaba á este retirase 
la proposición que había dado ocasión a su discurso 

Lamármora contestó que no estaba de humor para 
(lar gusto al señor conde, y los dlpulados, Broferto, 
que es casi mazziniano, y Sirtori, ministro de la 
Guerra de Garihaldl, lomaron la palabra, y en termi 
nos Violentísimos condenaron lodo lo que el Gobierno 
habia hecho para disolver el ejército gartbaldmo, a 
quien, según ellos, se debía la libertad de Italia, y el 
cual, también según los preopinantes, era la espe- 
ranza de la patria. El jaleo que entonces se armó fué 
tan de marca, que el presidenle tuvo que cubrirse y 
el conde de Cavour no logró que la moción del gene 
ral Lamármora fuese desechada por las dos terceras 
parles de la Cámara, sino planteando la cuestión de 
Gabinete. 

¥ aquí tenemos otra prueba de las anomalías par- 
lamentarlas. Porque el Gobierno piamonles no dijera 
aquel dia : ahí queda eso, se aplacaron las furias 
parlaméntarescás ; y sin embargo, aquellas furias las 
habla enjendrado la última combinaciun ministerial, 
que ha dejado á muchos libres con un palmo de na 
rices. 

La genle del bronce dice que está resuella á abrir 
la campaña conlra Roma: el Gobierno dice que aún 
no es tiempo, y los libres le responden que se quite 
de enmedío, y que para ministros ellos son mejores. 


Con fecha 23 escriben desde París al Contempo 
ráneo: 

«El Constitulionnel celebra esla mañana con enlu 
siasmo el Iriunfo obtenido por el Gobierno en la vota 
don del mensaje del Cuerpo legislativo. 

Tengo poderosos motivos para creer que el Empe 
rador y su circulo no esláti tan satisfechos como el 
Constitituonnel aparenta. 

Es importante consignar la unión con que este úlli 
mo periódico, la Patrie, el País y la ¡Presse, ponderan 
la elocuencia, la calma, la moderación y el elevado 
criterio político de Julio Favre; elogios que van acom- 
pañados de moy limidas reservas. 

En los círculos oficiales dicen que M. J ules Favre, 
ha pronunciado un discurso-ministro. 

No hay que dudarlo, las conclusiones de esle dis- 
curso están en consonancia con él verdadero pensa- 
miento de la política napoleónica. Pero esla se ha 
visto obligada á retroceder ante las manifestaciones 
de la mayoría conservadora , y esto explica el por 
qué Mr. Billault ha sido en el Cuerpo legislativo 
mucho más terminante y categórico, acerca de la 
cuestión de Roma, que en el Senado. El ministro- 
orador ha declarado formalmente que el Emperador 
estaba indignado de que se le atribuyese el pensa- 
miento de no conservar en Roma las tropas france- 
sas, protegiendo al Papa en Roma y su territorio. 

Ademas, Mr. Billault en la sesión de ayer des- 
aprobó el discurso del Príncipe Napoleón ; declara- 
ción que el ministro sin cartera no quiso hacer en el 
Senado ni aun en el Cuerpo legislativo cuando se 
discutía la interpelación del conde de Flavigny. 

Por último, en la sesión de ayer ocurrió un hecho 
inaudito en los anales parlamentarios. Tal fué en el 
momento de ir á votar acerca de la supresión de estas 
palabras : res : stencia á prudentes consejos, la inter- 
vención apasionada del presidente para influir en la 
votación , lo cual no impidió que 90 diputados vota- 
sen conlra ese párrafo , ofensivo al Padre Santo. Se- 
mejante minoría en el actual Cuerpo legislativo, tiene 
muy grande significación. 

A todos estos incidentes ocurridos en la sesión de 
ayer, es preciso añadir la votación unánime que re- 
chazó la enmienda de Mr. Jules Favre , pidiendo la 
llamada de las tropas francesas que guarnecen á 
Roma . 

Si el Emperador tiene en cuenta la actitud de las 
Cámaras, debemos esperar que Roma no será entre- 
gada por Francia á los piamonleses. Pero si los ita 
fianos quieren á Roma, j.cómo la obtendrán sin pre- 
sentar la batalla á las tropas francesas? 

A creer lo que se dice con relaciona las socieda- 
des secretas , existe un complot para asesinar á 
Pío IX. Los italianos dicen que los franceses evacua- 
rán á Roma cuando no haya Papa que proteger. 

Esperemos, pues, próximos y graves aconteci- 
mientos.» 


Recomendamos á la buena fe de los periódicos es 
pañoles, defensores de las invasiones piráticas pla- 
montesas, la lectura del siguiente trozo de una cor- 
respondencia, fecha 14 del actual, que publica el 
Reyno d’ Italia: 

«Si alguno os preguntase qué Gobierno manda en 
Sicilia, respondedle al instante: ¡ia anarquía! El re- 
cuento de los estragos ocurridos en Santa Margarita 
ofrece el resultado de ocho muertos y otros tantos 
heridos. Pero ¿qué causa ha producido estas desgra- 
cias? El no haber en aquella coinarea ni autoridad, ni 
tropa, ni guardia nacional, ni en fin sombra ninguna 
de Gobierno. 

En Trápani desembarcaron el dia 8 seis individuos 
que habían pertenecido á la ex-policía borbónica: asi 
que el pueblo lo supo, asalló la casa en que estaban 
encerrados, mató á cinco , euyos cadáveres, san- 
grientos y mutilados , fueron luego arrastrados bár- 
baramente por las calles: ni la guardia nacional, ni 
las autoridades, ni los soldados acudieron á impedir 
eslos crímenes! 

En Reahnuto los partidos han acudido á las ar 
mas; con pretextos políticos se cumplen horribles 
venganzas particulares: el país gime victima del ter- 
ror y da los desórdenes, y cuando llega fa fuerza pú- 
blica, siempre están ya consumados los crímenes. Asi 
es muy raro el dia y más rara aún la noche en que 
no tenemos que deplorar robos y asesinatos. 

Be las provincias de Messina, Galanía , Girgente y 
Siraeusa nos refieren las mismas tristísimas noticias. 
Lus campos eslán en todas parles infestados de la- 
drones y de partidas armadas de malhechores, de 
quienes no se escapa ningún pasagero, de manera 
que nadie puede ponerse en camino sin correr el pe- 
ligro cierto de ser robado ó asesinado. 

Montezemolo y el su consejo saben todo esto, pero 
hacen la vista gorda, duermen como cachorros, co- 
men á dos carrillos y no dejan nunca de ir á solazar- 
se al teatro, dejando á dos millones de habitantes que 
nos arreglemos como queramos, sin Gobierno, sin tu- 
tela y sin justicia.» 

Hasta aquí lo inserto en aquel periódico italiano y 
libre; pero lo dicho por él no impedirá á sus comilito- 
res de por acá ponderar U felicidad que el pirata Ga- 
ribaldi ha llevado á Sieilia y lamentar la desventura 
que agobiaba á aquella isla cuando gemia bajo la 
despótica férula de los Borbones. 


A las prendas que reúne en ¡ 

Sr. Palmerston, no esperábamos \ 

de falsificador de documentos. Los siguieu es ' ■ 

i cadencia de Londres, 

fos que lomamos de una eorresponm- 

4 . . , . .. .. cometíamos con el 

nos advierten de la injusticia q ue 0 , 

lord ministro. Eslos párrafos dicen as>- 

loru 111,1,13 _ 1 otendo primer mmis- 

« Allá por los anos de 1839, sien F , ..... , 

. ,, . ,,t„ narle del Gabinele 

rn lord Melbourne , y formando pa 
ro loru , , . , , india la famosa cuanto 

lord Palmerston , ocurrió en la W al * . 

inicua guerra del Afganistán, en que sufrieron nn 
desasir! tan espantoso antes de su victoria defiml.va 

Tas , ropas inglesa. Aquella fué una guerra infame, 

Lirada por la codicia de adquirir territorio contra 
¡os consejos de los agentes ingleses , y tratando como 
enemigos á los potentados indios que eran mas leales 
á la Corona de Inglaterra. El desastre, la iniquidad 
de ia agresión , causaron una sensación profunda en 
el pueblo ingles , que aún no se ha borrado hoy á 
pesar del tiempo trascurrido , y el Gobierno , para 
justificar su política, presentó al Parlamento la cor- 
respondencia de sus agentes , que en efecto parecía 
justificarla. 

«Pasaron años, esa correspondencia estaba olvida- 
da y ya nadie pensaba en ella, cuando durante el 
breve ministerio de lord Stanley en la administra- 
ción de la India, reunió y publicó otra vez esos mis- 
mos papeles, pero sin supresiones ni oirás habilidades, 
y la Cámara ha visto con asombro que en la primera 
presentación se le habia engañado por completo, y se 
habia hecho decir al agente ingles lo contrario de lo 
que decía. Esto naturalmente ha causado Indignación 
profunda, y misler Dunlop propuso que se nombrase 
una comisión investigadora que averiguase quién era 
el autor de este indigno engaño, y propusiese me- 
dios para que no fuese posible en adelante abusar de 
la buena fe déla Camarade una manera lau escanda- 
losa. Mr. Brighl, más explícito, declaró que lo que 
se quería era probar que el autor de esta superche- 
ría era lord Palmerston , y declaró que había habido 
en este caso fraude, falsificación y mutilaciones cri- 
minales. 

«Lord Palmerslon se escapó de esto aprielo por la 
tangente, y en lugar de atacar la verdadera cuestión, 
que era la de supresión y falsificación de documen- 
tos y engaño intencional de la Cámara , se puso á 
discutir y á justificar la política que había guiado al 
Gabinete Melbourne en la guerra del Afganistán, y 
aún cometió ia bajeza de atacar al agente ingles que 
entonces habia dicho la verdad al Gobierno, y que ha 
muerto. Pocas veces se ha visto lord Palmerslon en 
aprieto mayor, y si se ha salvado se lo debe á la 
misma magnitud del hecho, como suele salvarse el 
suicida cuando toma una dosis de veneno exagerada. 

»En efecto, el caso no era para nombrar nna co- 
misión investigadora, sino para proponer un voto de 
censura conseguido en una acusación. Ante tan gra- 
ves resultados, en la situación actual de Europa y en 
la desorganización de los partidos ingleses, la Cáma- 
ra ha retrocedido; pero lord Palmerston queda pro- 
fundamente lastimado, y los periódicos independien- 
tes que han simpatizado con él hasta ahora, han 
dicho que nunca ha hecho ministro ingles tan triste 
figura anle el Parlamento, y que esperan que en 
adelante no volverá á verse ninguno en lan vergon- 
zosa posición.» 


crlbir al capitán del buque francés, aconsejándole que 
entregase á Miramon á las autoridades mejicanas para 

que fuese juzgado. El capitán Roy le respondió re- 
chazando con dignidad y energía aquel consejo, y 
declarando que creerla fallar á lodos sus deberes st 
entregaba á quien se hubiese asilado bajo el pabellón 
franees. Hasta este punto de exageración, de inhuma- 
nidad y aun de bajeza llevan sus pasiones políticas 
los agentes de la Gran-Bretaña en Méjico y en todas 

Partes. , ,, 

Según escriben de aquella capital, se hallan presos 
y sometidos á un juicio los Sres. Cuevas, Ma in, 
Pifia y Cuevas y Azcárate. Los tres primeros han 
sido ministros de la situación caída, y el cuarto go 
bernador del distrito. 

En la noche del 11 de Febrero fueron sorprendidas 

todas las comunidades religiosas en el momento en 

que estaban entregadas al descanso , y conducidas 
fuera de la ciudad. 'Cuando en la población se supo 
lo que habia pasado, empezaron á notarse síntomas 

de desorden, y esle estalló por fin á las ocho de la 
mañana gritando el pueblo: ¡mueran los conslitucio- 

nalistas! ¡viva la Religión! La caballería, que fue re- 
cibida á pedradas, dió algunas cargas, y la infantería 
disparó algunos tiros, lo cual bastó para apaciguar el 
motín. Parece que se Iba á proceder inmediatamente 
al derribo de ios conventos, las capillas públicas y 
otros templos. 

Estas medidas explican la protección que el Go 
bierno ingles concede á los actuales dominadores de 
Méjico. 


Todas las palabras inventadas para combatir 4 
la Religión, adolecen sistemáticamente de 
vaguedad tal que las hace representantes de 1 * 
más opuestas ideas : de este modo nuestros ad* 
versarlos, á semejanza del murciélago de l a f 4 ' 
bula, acusados de ser pájaros enseñan sus cu a t ro 
patas , y calificados de cuadrúpedos se echan ' 
volar como un pájaro; pero entre estas palabras 


-- ‘ - t "«ut 

do múltiple sentido , ninguna es tan variable y 
rica en significados como la de tolerancia. 

Tolerancia es para los impíos todo lo n Ue 
á ellos les conviene expresar, desde la caridad 
verdadero espíritu del Cristianismo, hasta la ¡u’ 
diferencia más completa y absurda sobre mat e ü 
rías de Religión: tolerancia es pues alternativa. 

. _ L. . tinHrirwí Ot'l'/'xn I „ 


mente en su boca verdad y error, la 


verdad 

igion 


En una correspondencia fecha en Beyrouth á 11 
del corriente y publicada en la Independencia Belga, 
se dice que Fuad-Bajá, en la última sesión lenida por 
la comisión europea, habia dado á conocer estaba de- 
cidido á mandar decapitar en la apertura del Rama- 
dan, que se había fijado para el dia siguiente, á los 
jefes drusos condenados á muerte por su complicidad 
en las degollaciones del Líbano. Todos los miembros 
de la comisión, excepto lord Dufferin, habian apro- 
bado la resolución dei Bajá; pero como dejamos di 
cho, el representante del Gobierno ingles pidió que 
la causa que se habia seguido á aquellos jefes íuera 
vista ante nuevos jueces. 

Habiendo prometido lord Russell en el Parlamentó 
que no se ejecutaría á aqueilos-dellneuentes sin que 
ántes Inglaterra no hiciera entender en Constantino- 
p|a y Beyrouth que Inglaterra se oponía á estas eje- 
cuciones, en nombre de ía humanidad , el paso dado 
ahora por el representante ingles tiene una explica- 
ción lan natural como la oposición de lord Russell á 
que se decapite á aquellos bárbaros asesinos. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

MADRID 29 DE MARZO DE 1861 . 


Por haber dicho II Popolo de Italia que el señor 
Dumas, 1). Alejandro, habia hecho noche durante el 
Gobierno de Garibaldi en Ñapóles varias cantidades y 
ninguna floja , el viejo y ehavacano zureidor de 
cuentos habia desafiado al señor Felipe de Boni, di- 
rector de aquel periódico. 

En el mismo artículo en que se contaban aquellas 
nuevas lindezas del señor Alejandro, se acusaba tam- 
bién de expoliadores del tesoro público á los señores 
Massari, Scialoso y marques Bello, todos por supues- 
to de la secuela del plantador de coles en Caprera. 


Recomendamos á lodos nuestros revolucionarios 
estas palabritas que hallamos en el Times: 

«Nadie puede dudar, dice aquel periódico, que sir 
Henry Slorck (el comisario ingles) conseguirla go- 
bernar mejor las Islas Jónicas sin un Parlamento, esa 
máquina incóm .da, cuyo único objeto es hacer impo- 
pular al Gobierno ingles, arrojando sobre él la res- 
ponsabilidad de su propia venalidad y de su negli- 
gencia, así como las mas odiosas calumnias.» 


Ha llegado á Londres, con motivo de la muerte de 
la duquesa de fíent, la hija mayor de la Reina Vic- 
toria, casada con el Príncipe heredero de Prusia, y 
ha dado lugar á muchos comentarlos la circunstancia 
de que no la ha acompañado su marido. Esta es la 
segunda vez que sucede esto, y es cosa que no agrada 
al pueblo ingles. Corren desde hace mucho tiempo, 
rumores de que su matrimonio no es muy feliz, y he- 
chos de esta especie parecen confirmarlo. 


En el Parlamento italiano, vulgo piamonles, se ar- 


La mayor parle del ejército de Cialdini ha sido en- 
viado hacia el Norte, y será acantonado en Lombar- 
dia y los Ducados. 

Escriben de Veronacon fecha 15 del corriente: 

«Las autoridades militares superiores de esta ciu- 
dad, opinan que el principio de la guerra es sólo 
cuestión de tiempo, siendo tan posible que estalle 
dentro de algunos meses como que comience dentro 
de quincedias. Miéutras aquel suceso llega, continúan 
los preparativos en grande escala: cerca de Pesth hay 
acantonados 16 regimientos de caballería; en las in- 
mediaciones de Pahrendorf hay reunidos 60,000 hom 
ures, y de la parte opuesta del Imperio se van á des- 
tacar otros 40,000 hombres para agregarlos al ejér 
cito de Italia. 

El 8.“ cuerpo (Archiduque Alberto) se dirijia al 
Tirol meridional; y mientras se reducen á la mitad 
los trenes de equipajes, por orden del general Bene- 
dek, se reforma lodo el atalaje de artillería y se sigue 
j enviando continuamente al Véneto cañones nuevos. 
Las lineas de defensa del mismo Véneto, que con sus 
52 bastiones defienden las lagunas en toda su exten- 
sión, se hallan concluidas y falla poco para acabar 
las balerías flotantes que se construyen en el arsenal. 
Et ejército casi lodo está preparado para abrirla cam- 
paña, y todo el mundo está persuadido de que va á 
ser una guerra de exterminio ta que se prepara,» 


El Moniteur publica el manifiesto del Emperador 
Alejandro que proclama la libertad de los siervos en 
todo el Imperio ruso. Este manifiesto, que lleva lafe- 
oha del 19 de Febrero, fué promulgado el 5 de Mar- 
zo en San Petersburgo y en Moscou, siendo leído en 
todas las iglesias. 

La aplicación de la nueva legislación que confiere 
á los paisanos de las tierras señoriales los derechos 
de cultivadores libres, ha sido confiada á un comité 
especial del Consejo del Imperio, bajo la vigilancia 
del gran duque Constantino. 

A ser cierto lo que dice un periódico extranjero, 
el representante en Rusia del Gobierno francés ha co- 
municado á este la noticia de que el decreto del Czar, 
á causa de no haber sido interpretado rectamente en 
las provincias, encontraba grande oposición y habia 
dado origen á varios tumultos que las tropas compri- 
mían con escasa energía. 


La fuga del presidente de la república mejicana, 
señor Miramon, ha motivado serias conteslaeiones 
entre el capitán det buque de guerra francés Mercare 
y el capitán del buque de la marina británica el Va- 
lorous, surtos ámbos en las aguas de Veracruz. Mi- 
ramon, protegido por el ministro francés en Méjico y 
el cónsul de la misma nación en Veracruz, logró em- 
barcarse en un bote francés, disfrazado de oficial de 
la marina francesa, y acompañado del cónsul y del 
capitán del Mercare, pasó á este buque, desde el cual 
se trasbordó á otro de ta marina española, que lo lle- 
vó á la Habana. El espitan Aldham, dei Valorous, 
cometió ta tontería, por no darle otro nombre, de es- 


Hoy en los Divinos Oficios los ministros del 
Señor dirijen sus oraciones en este orden: 

Por la Santa Iglesia de Dios, para que el Se- 
ñor se digno conservarla en paz y en unión, y 
defenderla por toda la redondez de la tierra, 
sujetando á ella los principados y potestades: 

Por nuestro Santísimo Papa Pió IX, para que 
Dios que lo eligió en el orden episcopal, le con- 
serve sano y salvo en bien de su Iglesia y go 
bierno del Santo pueblo cristiano: 

Por todos los Obispos, Presbíteros, Diáconos, 
Subdiáconos, Acólitos, Exorcistas , Lectores, 
Ostiarios, Confesores, Vírgenes, Viudas y por 
todo el pueblo Santo de Dios: 

Por nuestra católica Reina Isabel II, para que 
Dios Nuestro Señor ponga á su obediencia todas 
las naciones bárbaras para nuestra perpetua 
paz; por ia monarquía española, y para que las 
naciones que sólo confian en su ¡propia fiereza 
sean abatidas con el poder do su diestra: 

Por los catecúmenos, para que Dios abra los 
oidos de sus corazones y la puerta de misericor 
dia , para que recibido el perdón de sus pecados 
en el bautismo, sean incorporados en el gremio 
de la Iglesia: 

Pura que se purifique el mundo de todo error, 
se disipen las enfermedades, se destierre el ham- 
bre, se abran las cárceles, se rompan las cade- 
nas de los cautivos, se conceda á los caminantes 
su regreso, salud á ios enfermos y puerto segu 
ro á los navegantes: 

Por los herejes y cismáticos, para que Dios los 
saque de todos sus errores y se digne volverlos al 
seno de nuestra Santa Madre la Iglesia Católica: 

Por los mismos pérfidos judíos que en este dia 
mataron á Jesús y lo pospusieron á Barrabás, 
para que el Señor les arranque el velo de sus 
corazones á fin de que le reconozcan; 

Y últimamente, por los paganos, para que cese 
la iniquidad de sus corazones y abandonando 
sus ídolos adoren al verdadero Dios y á su único 
hijo Jesucristo. 

De esta manera cumple la Iglesia el testamen 
to del Salvador, el precepto que la víspera de su 
muerte dejó encargado á sus discípulos y á todos 
los fieles: «un nuevo mandato os doy; que os 
améis unos á otros como yo os he amado. 
Ejemplo os be dado para que así lo hagais vos- 
otros.» 

En efecto, el amor de Jesucristo fue univer 
sal porque no exceptuó de él á ningún hombre, 
ni aún al mismo Judas á quien lavó los pies y 
le dió á comer su mismo Cuerpo sabiendo que 
estaba dispuesto á venderle ; y el amor de la 
Iglesia católica participa de este divino carácter: 
á todos se extiende , por todos levanta sus bra- 
zos al cielo : por los cristianos y los judíos, por 
los fieles y los infieles, por los herejes, cismá- 
ticos y paganos. 

Y sin embargo de que esto se ha practicado 
así en todos tiempos, sin que en época alguna 
haya dejado de hacerse , la Iglesia católica ha 
sido y es acusada boy mismo do intolerante 


más sublime y el error más grosero, la R e ¡¡ 
y el ateísmo. 

En un mismo artículo, eu una misma pági„ a 
quizasen un mismo período, se ve tomada está 
palabra en diversos sentidos, y esto se hace, p or 
sistema como ántes hemos indicado, para alu c ¡. 
nar á los incautos con la exposición de verdades 
incontrovertibles, y hacerlos caer suavemente 
en el abismo de los más funestos errores. 

La Iglesia católica, que ama á sus propios 
enemigos, que ora todos los dias por sus más 
encarnizados perseguidores , con igual fervor 
que por sus fieles hijos , es infinitamente tule, 
raute en sentido de ser infinitamente caritativa; 
pero no deja de tener igual tolerancia, esto es, 
de oDedecer al mismo espíritu de caridad cuan- 
do condena errores y fulmina anatemas contra 
los que obstinadamente los sustentan ó pr ac . 
tican. 

El mismo Jesucristo, que nos encargó p 0r 
último precepto amarnos unos á otros como 
ei nos ama, ordenó igualmente que miráse- 
mos como un pagano ó publicarlo al que no 
oyere á la Iglesia; que sacudiésemos el polvo de 
nuestros piés contra los que no escuchasen 
sus enviados: él mismo arrojó á latigazos a loe 
profanadores dei templo y trató con justísima 
severidad á los fariseos. San Pablo anatematiza 
al que anuncie otro Evangelio que el de los 
Apóstoles: manda que evitemos et trato de los 
falsos doctores; que uos apartemos de un here- 
je después de haberle reprendido una ó dos 
veces: San Pedro dice que nos guardemos de 
los falsos profetas y seductores, y el benignísi- 
mo y amorosísimo San Juan, que ni recibamos, 
ni saludemos de la misma suerte al que no per- 
severe eu ia doctrina de Jesucristo. 

Los impíos no aciertan á conciliar estos con 
aquellos mandatos, porque no aciertan á pene- 
trar en el espíritu dei Cristianismo, en el espí- 
ritu de caridad que los ha dictado todos. 

En efecto, tanta caridad hay en pedir á Dios 
por la conversión de los cismáticos, hereges j 
excomulgados, como en condenar su doctrina y 
en separar á los que la sostengan de la Iglesia 
Católica. Haciendo lo primero se les da prueba 
de amarlos con verdadero amor, con el amor 
que Jesucristo uos tiene, amor dirijtdo á nues- 
tro bien espiritual; y separándolos de la Iglesia, 
se da pruebas de amor á toda la congregación 
de los fieles, porque se aparta la zizaña del tri- 
go, el fruto podrido dei sano para que aquel se 
conserve limpio y este incorrupto. 

Tenemos el deber de amar al prójimo por 
malo que sea, y amarlo es procurar por toáoslos 
medios posibles su salvación; pero sobte nos- 
otros pesa también el deber de amarnos á nos- 
otros mismos, y por eso cuando nuestra salva- 
ción peligra, debemos apartarnos dei Italo y co- 
municación de los malos. 

Hé aquí perfectamente conciliados des aclos 
al parecer opuestos; hé aquí unidas en amoro- 
so lazo de caridad dos cosas perfectamente 
idénticas, aunque nuestros adversarios las califi- 
quen con nombres que expresan ideas absolu- 
tamente contrarias : tolerancia é intolerancia- 
Orar por Viclor Manuel , es caridad, deber de 
caridad: recordar á cada acto de Víctor i ^ 
contra la Iglesia que es uti Rey excontóo* 1 
es asimismo caridad, deber de caridad. 

Pedir á Dios por la conversión de to oS ^ 
perseguidores de la Iglesia , caridad - tec0 ^ ¡ a 
que los que usurpan los bienes témpora es 


Iglesia, van contra la Iglesia, y están excoi 


«Ba- 
gados por la Iglesia» caridad también. . 

Perdonar las injurias que diariamente ^ 
hacen, y perdonarías tan de corazón fi ue y 
quede ni rastro de ellas en el alma, car ' o . q U8 
seguir mereciendo las injurias de los p„ r 
nos las dirijen por la defensa de la vel ’ ^ 
la refutación de los errores, canda 

mente- &> ye ' 

Tratar con mansedumbre, compon ^ 

ras al que yerra cuando procede pot ® x ‘ ^ 
entendimiento, caridad; y llamat a l 

cosas por su nombre: al que msu, c on 
que roba, ladrón; al que trata de de ^ 
capa de piedad, hipócrita; boy ¡,rs> 

recursos de la impiedad es suavizat ^ ^eclri* 
para que se traguen con más facilidad ia o, 

ó doctrinas, que aquellas palabras rep 
es caridad, purísima caridad. c aán- 

Hay una piedra de toque para cotioc ^ ^ 

| do se cumple ó no con el mandato ^ ^ 
cristo de amarnos unos á otros del ®^ ü ¡ re i 
él nos amó: ¿estáñaos dispuestos a 
ejemplo de Jesús, á dar la vida si IieCeS |ie(I iig oS ’ 
por la salvación de nuestros misinos 
de nuestros propios perseguidores? 


¿Estamos dispuestos al propio tiempo 

, . . . ‘ •_ f.ifiS 


tr.irlo todo, á perecer si necesario f ues ® y c£) n 
verdad de las doctrinas que sustenta® 05 ’^.,^? 
las cuales combatimos á los quedeseam 0 * - va 
Aquel cuya conciencia responda a ‘ 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


jaente á estas dos preguntas, ese ama á su pró- 


jimo 


como nos amó Jesucristo. 


La Iglesia, martirizada por sus perseguidores y 
oraudo por ellos en el mismo dia del martirio, 
es todo lo caritativa que Jesucristo mandó ser á 
sus discípulos. 

F. N. VlIXOSXADA. 


Copiamos de La Epoca el documento siguien- 
te. No liemos recibido todavía el texto de la 
Alocución del Sumo Pontífice , y no podemos 
por consiguiente confrotarle con la traducción 
de La Época, cuya mera lectura nos hace 
creer imposible que el diario de la tarde haya 
interpretado fielmente las palabras de Su San- 
’lidad. 

Dice textualmente así: 

ALOCUCION 

DE NUESTRO SANTISIMO PADRE PIO IX, 

PAPA POR LA DIVINA PROVIDENCIA, 

pronunciada en el Consistorio secreto de 18 de Mano 
r de 1861. 

Hace mucho tiempo, venerables hermanos, que ve- 
mos por qué lamentable conflicto entre la verdad y el 
error, la virtud y el vicio, se halla agitada la sociedad 
¿Al, especialmente en nuestra desgraciada época, 
porque los unos por una parle defienden lo que se 
complacen en llamar la civilización romana ; los otros, 
por el contrario, combaten en favor de los derechos 
déla justicia y de los de nuestra santísima Religión. 

Los primeros piden que el Pontífice romano se re- 
concilie y arregle con el progreso, con el liberalismo, 
como ellos dicen, y la civilización moderna; los se- 
gundos quieren, con razón, que los principios inque- 
brantables é inmutables de la justicia eterna se con- 
serven inviolables y en toda su integridad, y que se 
mantenga toda entera la fuerza de nuestra divina Re- 
ligión : ella es la que exalta la gloria de Dios y pone 
remedios eficaces á tantos males como aflijen al gé- 
nero humano; ella es la verdadera y única regia, y 
observándola es como los hijos de los hombres, des- 
pués de haber practicado en esta vida mortal todas 
las virtudes, llegan al puerto de la bienaventuranza 
eterna. Pero los patronos de la civilización de nuestra 
época no son de ese parecer, por más que afirmen ser 
los verdaderos y sinceros amigos de la Religión. Y 
nosotros prestaríamos de buen grado fe ásus palabras 
si los tristes y deplorables hechos que diariamente se 
desenvuelven a la vista de todos no probasen alta- 
mente lo contrario. 

No hay sobre la tierra más que una verdadera y 
sania Religión hecha é instituida por Nuestro Señor 
Jesucristo mismo, madre fecunda de todas las virtu- 
des, enemiga encarnizada délos vicios, libertadora 
de las almas y que couduzcaá la verdadera felicidad, 
cuyo camino señala. Esa Religión so llama la Reli- 
gión católica, apostólica, romana. Ya hemos declara- 
do en nuestra Alocución consistorial de 9 de Diciem- 
bre de 1851 lo que debe pensarse de los que viven 
fuera de esa arca de salvación, y confirmamos aquí 
lo que hemos dicho sobre este particular. 

Ya hemos preguntado á los que nos incitan á es- 
trechar en bien de la Religión la mano que nos tiende 
la civilización moderna, si los hechos son de tal na- 
turaleza que puedan inducir al Vicario de Jesucristo 
sobie la tierra, al que ha recibido la misión de man- 
tener incólume la pureza de su doctrina celestial, y 
de alimentar á los corderos y i las ovejas con esa 
misma doctrina y confirmarlos en ella, á hacer alian- 
za, sin grave peligro para su conciencia y sin grandí- 
simo escándalo de lodos, con la sociedad moderna, 
cuya obra ha causado tantos males que nunca pue- 
den ser bastante deplorados, y que ha promulgado 
tantos principios, tantas opiniones detestables y tan- 
tos errores abiertamente opuestos á la docrina de la 
Religión católica. 

Entre los hechos que se han realizado, nadie igno- 
ra cuati completamente desgarrados se hallan los 
convenios más solemnes entre la Sede Apostólica y 
los Soberanos, como ha sucedido en Ñapóles. En 
esta Asamblea, en la que os halláis reunidos en gran 
número, venerables hermanos , nos lamentamos más 
y más de ese estado de cosas , y reclamamos contra 
él con todas nuestras fuerzas, como hemos protestado 
ya contra semejantes atentados y violaciones. 

Esa civilización moderna, al paso que favorece en 
algunos lugares el culto católico, no cierra el ingreso 
á los destinos públicos á los infieles mismos ; prohíbe 
las escuelas católicas á sus hijos; se irrita contra las 
familias religiosas , contra las instituciones fundadas 
para dirigir las escuelas católicas , contra muchos 
eclesiásticos de todas gerarquías, hombres insignes 
por su alta dignidad, muchos de los cuales pasan 
miserablemente su vida en el destierro ó en las cade- 
nas , y también contra los seglares piadosos que, 
adictos á Nos y á esta Santa Sede, defienden ardien- 
temente la causa de la Religión y de la justicia. 

Esa civilización despoja á la Iglesia católica de sus 
más justas y legítimas propiedades, y aplica todos 
sus esfuerzos á disminuir la eficacia saludable de la 
Iglesia. Al paso que deja toda libertad á esos escritos 
y á esas palabras que combaten á la Iglesia misma ó 
á lodos los que la aman de corazón, y alimenta la li- 
cencia, se muestra muy prudente y moderada en re- 
prender y reprimir las violencias cometidas contra 
los que publican buenos escritos, y guarda para éstos 
toda su severidad cuando juzga que han traspasado, 
por poco que sea, los límites de la moderación. 

En estas circunstancias, ¿puede nunca el Pontífice, 
romano tender una mano amiga á la civilización y 
unirse con ella por un pacto de alianza y de concordia? 
Hay que dar á las palabras su verdadera significa- 
ción, y la 8anta Sede será siempre fiel á sus princi- 
pios. Esta ha sido siempre el patrono y protector de 
la verdadera civilización, y todos los monumentos de 
la historia atestiguan y prueban elocuentemente que 
en todas épocas ha llevado hasta á las tierras más 
remólas y salvajes del universo la verdadera suavi- 
dad de costumbres, la verdadera sabiduría y la ver- 
dadera disciplina. 

Pero como bajo el nombre de civilización se quiere 
entender un sistema, cuyo objeto es debilitar y hasta 
destruir la Iglesia de Jesucristo, nuncajamás la Santa 
Sede y el Pontífice romano podrán avenirse con ese 

genero de civilización. Porque , como dijo muy sá- 

tamen e e Aposto ! : — aQuce eni participado cual 
imítate aut q uce societas ¡uc¡s J tenebras? 
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Íe “ ál .ü:- P - U ! 5 ’i a rÍ* d de 103 Perturbadores y 


de los 


patronos de la sedición cuando alzan ¡ 


para exagerar los esfuerzos en vano intentados por 
ellos para aliarse con el Pontífice romano? 

Este, que toma toda su fuerza de los principios 
la eterna justicia , ¿por qué pacto podría na “°“ “ 
donar su causa para que la santísima f e se e 
venga á caer Italia en la desgracia de peí ' ® r s nde(¡e 
plendor y su gloria, que hace once siglos P 
sobra ella desde él centro y la Silla de a . 

tólica? Y no se puede oponer que la Sant Y 

cerrado sus oidos á las demandas de aq 
han manifestado el deseo de una administración 

más liberal. , , , , 

Sin ir á buscar un ejemplo fuera hablemos de 

nuestra época desgraciada. AlU, en efecto, donde la 
Italia nunca ha obtenido de sus Principes legítimos 
instituciones más liberales, hemos deseado para 
nuestros hijos en nuestra alma paternal una adminis- 
tración civil, y hemos otorgado todas las concesio- 
nes posibles. Estas sólo fueron limitadas por las le- 
yes más comunes de Ja prudencia á fin de que el 
presente que nuestro corazón paternal labraba á 
nuestros hijos, no pudiera ser infectado de veneno 
por Ja obra de los hombres perversos. Pero, ¿qué su- 
cedió entonces? Una espantosa licencia fue el resul- 
tado de nuestras concesiones, y las Cámaras donde se 
habían reunido los ministros y los diputados, fueron 
enrojecidas con sangre humana vertida por una 
mano impía. 

Si en estos últimos tiempos se nos han dado conse- 
jos respecto á la administración civil, no ignoráis, 
venerables hermanos , que los hemos aceptado, ex- 
ceptuando, no obstante, y rechazando lo que no era 
del resorte de la administración civil, sino que tendía 
á que diésemos nuestra sanción á la parte de la ex- 
poliación ya consumada. Por lo demás, ¿á qué hablar 
de consejos bien recibidos y de nuestras sinceras 
promesas de ponerlos en práctica, cuando los fau- 
tores de las usurpaciones proclaman abiertamente 
que lo que quieren no es reformas, sino la rebelión 
absoluta y la separación completa del Soberano le- 
gítimo? 

Hé ahí los verdaderos autores y fautores de los crí- 
menes, los que hacían resonar sus clamores por to- 
das partes, y no el pueblo: de ellos es de quienes 
puede decirse lo que el venerable Beda decía de los 
fariseos y de los escribas enemigos de Jesucristo: non 
hoBC ahquis de turba sed phariscei calumniabuntur 
et seribee sicut evangelista testantur. Pero el ataque 
al Pontificado , no sólo tiende á que la Santa Sede y 
el Pontífice romano sean enteramente despojados de 
su poder temporal legítimo , sino que tiende también 
á que la fuerza saludable de la virtud católica sea 
debilitada, y hasta, si fuese posible, desaparezca com- 
pletamente; y para ello la emprende con la obra de 
Dios , con el fruto de la redención y con la santísima 
fe, nuestra más piadosa herencia, trasmitida para 
nosotros , del inefable sacrificio consumado sobre el 
Gólgota: la verdad de este aserto está más que sufi- 
cientemente demostrada , así por los hechos ya con- 
sumados, como por los que diariamente ocurren. En 
Italia, ¡cuántas diócesis hay viudas de sus Obispos 
por efecto de impedimentos impuestos con aplauso de 
los patronos de la civilización moderna, que dejan á 
tantas poblaciones cristianas sin pastores, y se apo- 
deran de sus bienes para destinarlos á malos usos ! 
¡Cuántos Prelados gimen en el destierro! ¡Cuántos 
apóstalas! lo proclamamos con profundo dolor de 
nuestro corazón, ¡cuántos apóstalas hablando, no ya 
en nombre de Dios , sino en nombre de Satanas, fia- 
dos en la impunidad que un fatal sistema de Gobierno 
Jes proporciona, perturban las conciencias, promue- 
ven la impiedad, afirman y endurecen en sus afren- 
tosas doctrinas á los que desgraciadamente han caído 
en ellas y se esfuerzan en desgarrar las vestiduras de 
Cristo , no vacilando en proponer y aconsejar la crea 
cion de iglesias nacionales , como ellos las llaman, así 
como otras impiedades de igual género ! Después de 
haber insultado de esta manera la Religión , á la cual 
hipócritamente invitan á enlazarse con la civili- 
zación moderna, no vacilan con la misma hipocre- 
sía en exhortarnos á que nos reconciliemos con Italia. 

Cuando hemos sido despojados enteramente de ca- 
si toda nuestra soberanía temporal, y sólo sostenemos 
la muy grave posición de Pontífice y de Soberano 
con el auxilio de Ia9 generosas dádivas de los hijos 
de la Iglesia católica, que todos los dias nos envían 
con amor esos auxilios á que estamos reconocidos, 
que nos hacen objeto de envidia y de odio para los 
que nos reclaman la conciliación , pretenden todavía 
que nos manifestemos dispuestos á ceder y declarar 
como libre propiedad de los usurpadores las provin- 
cias arrebatadas á nuestro dominio Pontificio. 

En su audacia inaudita llegan hasta querer que la 
Sede apostólica , que ha sido , que será siempre el 
asiento de la verdad y de la justicia, sancione el prin- 
cipio de que una cosa injusta y violentamente usur- 
pada pueda ser tranquila y honradamente poseída y 
detentada por el agresor inicuo , en cuyo favor se 
quiere establecer el principio falso de que la injusti- 
cia triunfante no trae ningún perjuicio á la santidad 
del derecho; semejante pretensión es contraria á las 
solemnes expresiones, por las cuales se acaba de de- 
clarar en el grande é ilustre Senado «que el Pontífice 
romano es, sobre todos, el representante de la fuerza 
moral en la sociedad humana.» Con esto queda pro- 
clamado que no se prestará nunca á suscribir á ese 
despojo vandálico, sin vjolar la base de la disciplina 
moral, de que se le ha reconocido el primer símbolo 
y la más firme imágen. 

Es necesario que cualquiera que, obcecado por el 
error, que forzado por el miedo, Irate de dar consejos 
conformes á las injustas miras de los perturbadores 
de la sociedad civil, es necesario, sobre todo en nues- 
tra época, que se persuada bien de que estos pertur- 
badores no estarán jamas satisfechos hasta tanto que 
haya desaparecido todo principio de autoridad, todo 
freno de religión y toda regla de derecho y de justi- 
cia. Estos agentes subversivos, por desgracia de la 
sociedad civil, han comenzado hace tiempo, así por 
medio de la palabra como de sus escritos, á perver- 
tir los espíritus de los hombres, á debilitar el senti- 
miento moral, á hacer la apoteosis de la injusticia. 
Ellos dirijen lodos sus esfuerzos á persuadir á todo 
el mundo de que el derecho invocado por los hombres 
honrados no es otra cosa que un capricho injusto que 
debe ser completamente borrado. Hé aquí cuanta 
verdad encierran aquellas palabras: 

«Luxit et defluxit térra et infirmata est defluxit 
orbis , inflamata est altitudo populi terree: bit térra 
infecta est ab habitatoribus suis: qu a transgressi sunt 
leyes mutanterunt jus, dissipaverunt tadus sempi 
ternum . » 

Pero en el seno de esta oscuridad profunda , per- 


milida por Dios en estos inescrutables designios, nos- 
otros ponemos toda nuestra esperanza y depositamos 
nuestra confianza entera en ese Padre clemente de las 
misericordias, en ese Dios de todo consuelo, que nos 
conforta y nos anima en todas nuestras tribulaciones. 

El es, venerables hermanos, el que difunde entre 
nosotros el espíritu de concordia y de humanidad, el 
que aumenta cada dia este espíritu i fin de que, uná- 
nimemente ligados con nosotros, sufráis con nosotros 
la suerte que en sus secretos designios nos reserva 
la Providencia; Él es el que por medio del lazo de la 
caridad , reúne enlre sí y en este centro de verdad y 
de unidad católicas, á los santos Prelados del univer 
so católico, que predican ln doctrina de verdad cato 
tica á los fieles y á los confiados les muestra el cami- 
no que deben seguir en medio de tantas tinieblas, y 
anuncia á los pueblos la santa palabra; El es el que 
difunde el espíritu de oración por todas las naciones 
católicas, y les inspirad sentimiento de equidad para 
que puedan formar un juicio recto y sano de los su- 
cesos contemporáneos. 

Este admirable concurso de oraciones en el uni- 
verso calólieo , estas pruebas significativas de amor 
que se nos prodigan con tanta unanimidad y de paí- 
ses tan diversos (como difícilmente se encontrará un 
caso Igual en los siglos anteriores), demuestran de la 
manera más evidente que para los hombres rectos es 
necesario dirijirse constantemente hacia esta cátedra 
del bienaventurado Príncipe de los Apóstoles, luz del 
universo , que ha enseñado siempre los dogmas de 
ia verdad y de la salvación , y que no cesará jamas 
hasla la consumación de los siglos , de enseñar las 
leyes inmutables de la justicia eterna. 

No tiene nada de cierto que las poblaciones de 
Italia se hayan abstenido de dar el más brillante tes- 
timonio de sn respeto y de su amor filial á la Sede 
Apostólica. Lejos de eso , millares de sus hijos nos 
han dlrljido las cartas más afectuosas , no para in- 
vitarnos á una reconciliación que nadie reclamaba, 
sino para compartir nuestros sufrimientos y nuestras 
penas , para corresponder á nuestra solicitud y ex- 
presar de este modo toda su aversión hácia el crimi- 
nal y sacrilego despojo de nuestra soberanía temporal. 

En esle estado de cosas, antes de terminar, delante 
de Dios y delante délos hombres, declaramos clara y 
allamente que no exlsle razón alguna que pueda lle- 
varnos á esa pretendida reconciliación. Sin embargo, 
en atención á que sin ser dignos de ello ejercemos 
en la tierra las funciones del que fué abogado de los 
pecadores y ha pedido su perdón, comprendernos que 
debemos perdonar y perdonamos á los que nos han 
ofendido, y rogamos por ellos á fin de que vuelvan 
al bien con el auxilio de la divina gracia, y merez- 
can así la bendición del que es en la tierra el Vica- 
rio de Cristo. 

En su consecuencia, de todo corazón rogamos por 
ellos, y estamos dispuestos á perdonarlos y á aeojer- 
los tan pronto como vuelvan al camino del bien. Pero 
entretanto no podemos permanecer pasivos, aguar- 
dando tantas calamidades, sin prepararnos contra 
ellas; y en tanto, no podemos ménos de estar doloro- 
samente conmovidos y afligidos, considerando como 
propios los males causados á los que sufren persecu- 
ciones por la causa de la justicia. Así, penetrados de 
un profundo dolor, rogando á Dios , cumplimos el 
deber más importante de nuestro supremo apostola- 
do, que consiste en hablar, enseñar y condenar todo 
lo que Dios y su Iglesia hablan, enseñan y condenan; 
sólo así cumplimos nuestra misión y rendimos home- 
naje al Evangelio, ejecutando el mandato de la santa 
palabra que hemos recibido de Nuestro Señor Jesu- 
cristo. 

Por esto, cuando senos piden cosas injustas, no 
podemos acceder á ellas. Si, por el contrario, lo que 
se nos pide es el perdón, estamos siempre dispuestos 
á otorgarlo, como lo hemos hecho recientemente con 
generosidad, con largueza, y á fin de proferir la pa' 
labra perdón de una manera completamente digna de 
la santidad de nuestro título pontifical, lo hacemos 
doblando la rodilla ante Dios y enarbolando la bande- 
ra triunfal de nuestra redención. Nosolros suplicamos 
muy humildemente á Jesucristo que nos inocule su 
caridad á fin de que podamos perdonar, como El ha 
perdonado, á sus enemigos ántes de entregar su alma 
santísima en manos de su padre eternal. 

Nosolros le pedimos también con grande ¿instancia 
que, asi como después del perdón por El otorgado, en 
medio délas profundas tinieblas de que se hallaba cu- 
bierta la tierra entera, iluminó las almas de sus ene- 
migos, que arrepentidos de sus horribles crímenes, 
se golpeaban el pecho llenos de contrición, en las es- 
pesas tinieblas de nuestra edad emplee los tesoros 
inagotables de su infinita misericordia, los dones de 
su gracia celestial y triunfante, y haga volverá! redil 
á todas las ovejas descarriadas. 

Cualesquiera que sean en el porvenir los insonda- 
bles designios de la Divina Providencia, nosotros su- 
plicamos á Jesucristo, en nombre de su Iglesia, que 
juzgue la causa de su Vicario, que es al mismo tiem- 
po la causa de su Iglesia, que la defienda contra los 
esfuerzos de sus enemigos, y que la haga triunfar 
gloriosamente. Nosotros le rogamos también que de- 
vuelva á la perturbada sociedad la tranquilidad y el 
orden, que le conceda la anhelada paz por medio del 
triunfo de la justicia, quede El y sólo de El esperamos. 

En medio del estremecimiento de la Europa y de 
todo el universo, en presencia de la conmoción que 
experimentan todos los que están encargados del ár- 
duo deber de dlrijir la suerte de los pueblos, no hay 
más que un solo Dios que pueda combatir cou nos- 
olros y para nosotros: Judien nos Deas et discerne 
causam noslramde gente non sanóla; da pacem domi- 
ne in iiebus nostris guia non est alius qui pugnet pro 
ñoñis, nisi tu Deus noster. 

Después de esta alocución, el Padre Santo deplora 
ia lucha que la Iglesia de Méjicc tiene que sufrir por 
obra déla Revolución, siendo expulsados los Obispos 
y ios religiosos, y viéndose obligado á partir el dele- 
gada apostólico. Las iglesias han sido despojadas, y 
la metrópoli, que poseía inmensas riquezas en orna- 
mentos de oro y plata y otros objetos piadosos, ha 
sido saqueada. 


mero de oradores, ha sido religiosamente escu- 
chada, y si alguna voz fué interrumpida se debió 
á las lágrimas que el piadoso auditorio vertía al 
escuchar el relato de ios dolores que sufrió por 
redimirnos el que, por ser la caridad misma, sien- 
do Dios se hizo hombre para satisfacer nuestras 
deudas. 

Gran consuelo han experimentado estos dias 
todos los que son verdaderos hijos de la Iglesia, 
y gran desilusión deben haber sufrido los que, 
diciéndose intérpretes de los sentimientos gene- 
rales, se atrevían á asegurar que el pueblo español 
había olvidado las prácticas y ^tradiciones de 
sus cristianos abuelos. 

El concurso que hoy y ayer llenaba los tem- 
plos, el aspecto de los asistentes á los Divinos 
Oficios, habráles dicho, más elocuentemente que 
podiamos hacerlo nosotros: calumniáis al católi- 
co pueblo de España: contad nuestro número, 
leed nuestros corazones y redactad un informe 
en que digáis á las sociedades enemigas de nues- 
tra Santa Religión. 

« España no está preparada aún para la radical 
reforma de volver la espalda á su Dios.» 


«Si el duque de Tetuan no tiene principios, 
¿por qué (pregunta El Diario Español) esa guer- 
ra tan tenaz y constante que se le hace?» 

Por eso precisamente ; porque no tiene más 
que personas. 

Si tuviera principios, nadie se meteria con 
él : ahí están sino en prueba de esto los perió- 
dicos democráticos La Discusión y El Pueblo, 
quienes van haciendo su camino revolucionario 
y anti-catoiico, sin que se acuerden de saiiries 
al encuentro otros periódicos que blasonan de 
católicos y anti-revolucionarios. 

Que se desentienda el general O’Donnell de 
las personas, inclusas aquellas que le elogian en 
los diarios ministeriales , y pronto verá q Ue ha- 
cen con él lo que están haciendo con el Sr. Ríos 
y Rosas , ó sea poniéndole de ropa de Páscua 
en dia de Juéves Santo. 

¡ Principios ! Hoy es el principal de ellos 
O’Donnell , ayer lo fué Narvaez , anteayer Es- 
partero: los políticos que los han tenido todos, 
son precisamente los que blasonan de haber 
inventado los principios de la Union liberal , ó, 
en otros términos, los que no tienen ninguno. 


En el Consistorio secreto , celebrado por 
Su Santidad el 18 de Marzo en el palacio del Va- 
ticano, ha preconizado á los siguientes Obispos: 

Para la iglesia metropolitana de Valencia, en 
España, al Sr. D. Mariano Barrio y Fernandez, 
trasladado de la iglesia de Cartagena. 

Para la iglesia metropolitana de San Salvador 
de la Bahía de Todos Santos, en el Brasil, al se- 
ñor D. Manuel Joaquín de Silveira, trasladado 
de la Sede episcopal de San Luis de Marañon. 

Para la iglesia metropolitana de Auch, en 
Francia, al Sr. Delamarre (Francisco Agustín), 
trasladado de la Sede episcopal de Lucon. 

Para las iglesias catedrales unidas de Viterbo 
y Toscanella, en los Estados Pontificios, al señor 
Bedini (Cayetano), secretario de la Sagrada con- 
gregación de la Propaganda, Arzobispo de Te- 
bas, in partibus infidelium. 

Para la iglesia catedral de Nevers, en Fran- 
cia, al Sr. Foreade (Teodoro Agustín), traslada- 
do de ia Sede episcopal de Guadalupe, en las 
Antillas. 

Para la iglesia catedral de Aneoy, en Saboya, 
ai reverendo D. Claudio María Magnin, presbíte- 
ro de la misma diócesis, superior del Seminario 
conciliar, Canónigo honorario de la catedral, 
doctor en teología, jurisprudencia y cánones. 

Parala iglesia catedral deTroyes, en Francia, 
al reverendo D. Manuel Julio Raviuet, presbítero 
de París, Vicario general de la misma ciudad y 
archi-diócesis. 

Para la iglesia catedral de Soissons, en Fran- 
cia, al reverendo D. Juan José Christopbe, pres- 
bítero de la diócesis de Saint-Die, y Cura pár- 
roco de la capilla de San Dionisio en París. 

Para la iglesia catedral de Perigneux, en 
Francia, al reverendo D. Cárlos Teodoro Bau- 
dry, presbítero de la diócesis de Angers, y ca- 
tedrático de teología en el seminario de San 
Sulpicio, ea París. 

Para la iglesia catedral de Baja, en Portugal, 
alRdo. D. Antonio de la Trinidad de Vasconee- 
llos Pereira de Mello, presbítero de la archi- 
diócesis de Braga, y exclaustrado de la congre- 
gación de canónigos regulares de San Agustin, 
juez del Supremo Tribunal Eclesiástico de Lis- 
boa, Canónigode! Cabildo, examinador sinodal, 
camarero secreto supernumerario de Su Santi- 
dad, y doctor en teología. 

Para la iglesia catedral de Goyaz, en el Brasil, 
al Rdo. D. Domingo Quirino de Souza, presbíte- 
ro de la archi-diócesis de San Salvador de la 
Bahía de Todos Santos, coadjutor del Párroco 
de Estancia, en la misma archi-diócesis. 

Y pata la iglesia episcopal de Ibora, in parti- 
bus infidelium, al Rdo. D. Adriano Wiodarski, 
presbitero de la diócesis de Breslau, Canónigo 
de la catedral y diputado sufragáneo del señor 
Forster (Enrique), Obispo de la misma iglesia. 

En seguida se hizo á Su Santidad la postula- 
ción del sagrado pálio para las iglesias metropo- 
litanas de Valencia, San Salvador de la bahía de 
Todos Santos y Auch. 


Dice El Contemporáneo que se vuelve á hablar 
del relevo del Sr. Estrada, director general de 
reatas de bienes nacionales. 


Mutilando un párrafo de El Pensamiento Es- 
pañol, supone ayer El Contemporáneo que he- 
mos faltado al respeto á los señores Obispos. El 
mismo Contemporáneo sabe que de esta acusa- 
ción no necesitamos justificarnos. 


El siguiente párrafo de los periódicos minis- 
teriales está escupiendo por el colmillo: 

«Se ignora aún el medio de que so valdrá el señor 
Ríos y Rosas para provocar el anunciado debate so- 
bre la política interior del Gabinete; pero, sea cual 
sea, el Congreso pronunciará su fallo sobre la políti- 
ca interior, pues en último caso los mismos ministe- 
riales provocarán una votación solemne.» 


El viernes en ia noche so reunió la comisión de ley 
de ascensos militares, y discutió los artículos 23 al 
29. Usaron de la palabra los señores Modet, general 
Latorre, López Domínguez, Ugarte, Polanco, Cobos, 
Mendez Vigo y Saavedra Meneses. La discusión ver- 
só sobre rebajar ó no á dos años los tres que el ar- 
tículo 23 exige de permanencia en cada empleo para 
ascender al inmediato; sobre los sistemas de ascen- 
sos, conviniendo la mayoría en que sean de rigurosa 
escala hasta los capitanes, y después se combine la 
antigüedad con la elección, dando más ampiilud á 
esta en los grados superiores ; sobre calificación y 
conceptuacion de jefes y oficiales, reconociéndose que 
en estos actos deben intervenir los jefes de los cuer- 
pos, que las revistas de inspección no podrán hacerse 
anualmente en muchas circunstancias, bastando que 
se hagan de dos en dos años al ménos, y que se en- 
carguen siempre á inspectores especiales, aunque en 
circunstancias extraordinarias puedan serlo loseaplta 
nes generales de los distritos; finalmente se trató de 
las calificaciones y listas de postergación. 

Acerca de este último punto creían los militares 
demasiado largo el plazo de tres años, deseando que 
á los dos años se diera de baja en el ejército á los 
oficiales y jefes postergados que uo mejoren de nota; 
pero los señores Mendez Vigo y Ortiz de Zarate, abs- 
teniéndose de consideraciones militares, expusieron 
que , como paisanos, consideraban este plazo como 
una garanlia para evitar abusos politicos, como 
los que se realizaron en lo pasado , expulsando del 
ejército casi toda ia oficialidad de ciertos matices po- 
liticos, á pretexto de ser peligrosa para el orden pú- 
blico ó situación dominante su permanencia en filas. 


Indica un periódico que el ministerio 0‘Don- 
nell-Posada será reemplazado por otro ministe- 
rio Concha (D. Manuel) Ríos y Rosas. 

Indica otro periódico que el ministerio que 
reemplazará al de 0‘Donnell, será un ministerio 
del que formen parte los Sres. Ríos y Rosas, 
Prim, Pacheco y Cortina. 

A esto replican los órganos del Gobierno, que 
hoy por hoy es irreemplazable el ministerio 
0‘Donnell. 

Por nuestra parte, nada más diremos sino que 
las tres noticias nos parecen á cual más ine- 
xactas. 


Magnífico espectáculo ha dado el pueblo 
de Madrid en estos solemnes dias. 

Llenos de fieles los templos todos : pobladas 
las calles, de los que discurrían de una á otra 
Iglesia visitando los Santos Monumentos, y en 
todos ellos dando muestra de piedad y recogi- 
miento; tal ha sido el cuadro que ofrecía al ob- 
servador la católica capital de las Españas. 

La palabra de Dios, predicada por gran nú- 


En la guerra de... hombres liberales, promo- 
vida entre los partidos que se disputan el usu- 
fructo de la oratoria del Sr. Ríos y Rosas, dirij e 
á este personaje El Diario Español el siguiente 
alfilerazo : 

«Díeese que nuestro ex-embajador en Roma locará 
llamada y tropa , y que , eo último resultado, cuenta 
con el refuerzo de su hermano D. Francisco, porque 
sabido es que la fracción comienza en D Antonio 
y eoneluye en D. Francisco, i ménos que no quiera 
acaudillar á los amigos del conde de San Luis 6 á los 
de D. Salustiano.» 

Esto quiere decir que hablará pronto el señor 
Ríos y Rosas, y que el ministerio y los ministe- 
riales temen su discurso. 

Y quiere decir también que El Diario Espa 
ñol, cuando elogia á sus amigos, no se acuerda 
de que estos pueden llegar á ser sus enemigos. 


Con verdadera satisfacción hemos leido en un pe- 
riódico que, habiéndose pedido á todas las capitanías 
generales, con molivo del indulto que S. M. la Reina 
aplica hoy viernes Sanio al adorar la cruz, noticia de 
los reos que por los juzgados militares están conde- 
nados ó pueden ser condenados á muerte, ha resulta- 
do que uo hay ninguno; pues aunque en Valencia 
hay condenado un carabinero, el espitan general no 
ha conformado con la sentencia. 


El coronel de ingenieros D. Manuel Soriano ha sido 
nombrado para desempeñar la plaza de director de 
obras públicas de la isla de Cuba, vacante por cesa- 
ción de D. Juan Campuzano. 


Al deeir de La Esperania , el navio Francisco de 
Asís, destinado á reforzar la escuadra de la Habana, 
á pesar de su tierna edad, ha sido declarado inútil, i 


En la tarde del miércoles se reunió la comisión 
nombrada por el Senado para Informar sobre el pro- 
yecto de ley en que se fija el interes regulador de 
las obligaciones de las empresas de obras públicas. 
La comisión se compone, entre otros, de ios señorea 
marques de Vallgsrnera, presidente; Glllamas, Co- 
llado, Perez y Bermudez de Castro. 


El conde de Eu ha obtenido licencia para pasar á 
Londres con objeto de ver á su familia. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. ’ 


ÜLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

Prusia , 27. . 

En Camino, cerca de Viterbo, los gendarmes 
pontificios hao atacado traidoramente á los ciu- 
dadanos. Ha habido tres muertos y el hecho ha 
producido general indignación. 

Se está firmando una exposición al Empera- 
dor Napoleón, á fin de que se digne protejer la 
ciudad. 

Nota. Esta última parte del despacho telegráfi. 
eo, explica la primera. El ataque de los gendarmes 
tiene trazas de ser un amasijo para preparar algo con- 
tra la Santa Sede. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


Las obras de fortificación que se están haciendo por 
la parle del mar en Cartagena, continúan adelantan- 
do» y si se ejecutan con asiento, harán de aquel 
magnífico puerto, luego que estén terminadas, uno de 
los más fuertes que se conocen. Las baterías avanza- 
das que se hacen y reconstruyen en las cavas que 
forman la entrada del mismo puerto, formarán un 
sistema de fuegos cruzados, que harán imposible la 
entrada á toda embarcación que la intente en tiempo 
de guerra. 

Las obras, también de fortificación, que se hacen 
en Melilla, han continuado sin más interrupción que 
la de algunas horas después de la reclamación que 
hicieron el 6 los moros fronterizos, tanto por la acti- 
tud pacifica de la kqbila de ÍVIazuza que entró fie 
guardia el 6, como por haberlo dispuesto asi termi- 
nantemente el gobernador de la plaza, fuese cual- 
quiera la resolución de tos moros. 


Según dicen de Ceuta, estos últimos dias han de- 
sertado al campo moro seis soldados y un cabo uei 
regimiento Fijo. Parece, según el corresponsal q 
da esta noticia, que el Gobierno ha dispuesto que el 
terreno de ensanche de nuestra Imea se en eg 
guarnición para su cultivo y aprovechamiento. 

Dp Real orden se ha manifestado al inspector ge- 
neral del cuerpo de carabineros la satisfacción con 
u m ha enterado de los muchos é mteresan- 
?e U s e s«v“iqs prestados por te*» ^ 

componen este instituto en lodo el ano de ISbü. 

De la costa de Africa escriben al Times que los es- 
pañoles siguen haciendo grandes mejoras en la isla 
de Femando Póo. construyendo cuarteles, hospitales 
v caminos E„ Malimba, 1 pocas millas de Fernando 
Póo se han establecido algunas veces factorías ingle- 
sas-’ pero los naturales se han apoderado eon frecuen- 
cía de ios agentes, les han puesto grillas, se los han 
llevado al interior, y se han repartido ios efectos de- 
positados en las factorías. Un buque de guerra ingles, 
con el cónsul á bordo, visitó recientemente este punto 
para ver de hacer un tratado con los indígenas, é 
impedir la repetición de estas barbaridades, lo que 
se ha conseguido. 


De Real orden se lia dispuesto que siempre que un 
oficial tenga que sufrir un plazo de observación fa- 
cultativa por enagenacion mental, pueda el enfermo 
residir al lado de su madre, á la que se le entregará 
la mitad del sueldo del oficial, cuya otra mitad perci- 
birá su esposa, si la tuviera, quedando los médicos 
nombrados por las capitanías generales , obligados á 
dar parte de cualquiera falta que notasen en la asis- 
tencia del enfermo. 


En telegrama de Cádiz, expedido anteayer, se par- 
ticipa la llegada á aquel puerto, con veinte dias y 
nueve horas de navegación , del vapor Berenguer , 
conduciendo la correspondencia de las Antillas y cien 
pasajeros, de los cuales ha muerto uno. Durante la 
travesía ha tenido que luchar el vapor eon fuertes 
temporales que han retrasado su llegada. 

Una comisión del ayuntamiento de Sevilla se ha 
dirijido á Madrid con objeto de obtener del Gobier- 
no de S. M., que el colegio de infantería se establezca 
en aquella población. Los periódicos de Córdoba es- 
citan á aquella municipalidad á que mande otra 
comisión para mover el ánimo de S. M. en favor de 
la petición que con igual objeto ha dirigido á ia su- 
perioridad. 

Según dicen de Córdoba ha sido aceptado aquel 
punto para uno de los depósitos de instrucción de 
caballería. 

En Manzanares y Almagro se esperaba al general 
director del arma, que parece va á examinarlos 
puntos de aquella provincia en que pueda estable- 
cerse uno de los depósitos de instrucción. 


Artillería. 

Primer regimiento á pié . Barcelona.— Segtin o 
id. id.. Valencia.— Tercero id. id., Tetuan, cuatro 

comoañias- tres en Cádiz, una en Badajoz y cuatro 
enTrí fa -Cuarto id. id. Coruña; destacamentos eu 
óviedo y Gijon.-Quiuto id. id., Madrid.- Primero 
id montado, Valencia, cuarto escuadrón en Barcelo- 
na -^Segundo id. id., Sevilla, primero y segundo 
escuadrón en Tetuan.— Tercero id. id., Madrid.— 
Cuarto id. id., Zaragoza, primer escuadrón, Barcelo- 
na —Quinto id. id., Madrid.— Id. de montana, Te- 
tuan.— Id. á caballo, Madrid.— Escuadrón de remon- 
ta Barcelona.— Batallón fijo de Mallorca, Palmada 
Mallorca, destacamento en Mahon. — Id. id. de Mála- 
ga, Málaga, deslacamentos en los presidios menores. 
—Id. id. de Pamplona, primera y segunda compa- 
ñía, San Sebastian, tercera y cuarta. Pamplona. — 
Id. id. de Africa, Ceuta.— Id. id. de Canarias, Santa 
Cruz de Tenerife. 

Faenas irregulares. 

Compañía de Lanzas, Ceuta. — Pelotones de mar, 
presidios menores. — Mozos de escuadra, Barcelona. 
— Compañía de fusileros, Valencia. 

Los ochenta batallones de reserva se hallan en si- 
tuación de provincia. 

De un artículo del capilan de fragata Sr. Tuero, 
que publica un periódico, resulta que para atender á, 
todos nuestros intereses y necesidades actuales, ne- 
cesitamos tener las siguienle9 fuerzas navales. 

«Escuadra del Océano. Un navio tres puentes de 
hélice.— 2 id. de dos id.— 1 fragata blindada de 40 á 
50 cañones id. — 2 id. ordinarias de id. id. — 1 corbe- 
tas de 15 á 30 id, de id. — 2 avisos de á 2 id. de id. — 
3 cañoneras de 4 á 5 id. de id.— 3 grandes trasportes 
de id. de id. 

Escuadra del Mediterráneo. Un navio de tres puen- 
tes de hélice— 2 id. de dos do id. — 1 fragata blinda- 
da de 40 á 50 cañones id. —2 id. ordinarias de id. de 
idein.— 4 corbetas de 15 á 30 id. de id. — 2 avisosde 
á 2 ¡d. de id.— 3 cañoneras de 4 á 5 id. de id. —3 
grandes trasportes de id. de id . 

Guarda-cosías déla Península. 12 goletas de hélice, 
de 2 cañones.— 24 faluchos de segunda, de un Ídem. 
— 48 escampavías. 

Servicio general de la Península. 5. vapores de rue- 
das ó hélice, de 4 ó 6 cañones. 

Escuadra de las Antillas y posesiones del Atlánti- 
co y sus guarda-costas. 1 fragata blindada , de 45 á 
50 cañones, de hélice.— 5 id. ordinarias, de id., de 
ídem. — corbetas, de 15 á30, de id., de id.— 2 avisos 
de á 2 id. , de id. — 3 cañoneras, de 4 á 5 id. , de id.— 

3 trasportes, de á 2 id.— 12 goletas, de 2 |d., de id.— 
% vapores de hélice ó ru.edas á órdenes. 

Escuadra de Filipinas y mares deí Sur y extremo 
Oriente. 6 fragatas, de 40 á 50 cañones, de hélice. — 

4 corbetas, de 15 á 30 id,, de id.— 2 avisos, de á 3 
idem, de id. — 3 cañoneras, de 4 á 5 id. , de id. — 
~i trasportes, de 2 id. — 6 goletas, de á 2 id., de id.— 

9 cañoneras, de I id., de id.— 2 vapores de hélice ó 
rueda?, á órdenes. 

Servicio general. Dos fragatas escuelas, de ve- 
las. — 10 ureas de id., trasportes. 

Total. Sais navios, dos de ellos de tres puentes. — 
18 fragatas, tres de ellas blindadas.— 16 corbetas. — 
3 avisos. — 12 grandes cañoneras, todas blindadas. — 
trasportes. — 30 goletas. — 9 vapores de indetermi- 
nada especie. — 20 cañoneras.— 2 fragatas de vela.— 
12 ureas, — 24 faluchos y trincaduras.— 18 escam- 
pavías.» 


La situación de los cuerpos del ejército en 20 de 
Marzo de 1861 es la siguiente: 

Regimiento infantería del Rey, num. 1, Sevilla.— 
Reina, núm. 2, Valencia.— Principe , núin. 3, Coru- 
ña. — Princesa, núm. 4, Barcelona.— Infante , núme- 
ro 5, Zaragoza — Sabaya, núm, 6, Zaragoza.— Afri- 
ca, núm. 7, Badajoz — Zimora, núm. 8, Zaragoza.— 
Soria, núm. 9, Cádiz, segundo batallón en Tetuan. — 
Córdoba, núm. 10, Melilla y GHafarmas.— San Fer- 
nando, núm.' 11, Granada. — Ziragoza, núm. 12, 

Mahon .Mallorca, núm. 13, Lérida, pri ner batallón 

en Tetuan,— America, núm. 14, Toledo, id. id. Ídem. 
— Estremadura, núm. 15, Barcelona, id. id. ídem.— 
Castilla, núm. 16, San Sebaslian.— Borbon , nume 
ro 17, Madrid.— Almansa, num. 18, Búrgos.— Gali- 
cia, núm. 19, Madrid.— Guadalajara, núm 20, Pam- 
plona —Aragón, nú n. 21, Tetuan.— Gerona , núme- 
ro 22, Valencia. — Valencia, núm. 23, Teluan. — Bai- 
len, núm. 24, Valencia, primer batallón en Teluan, 
—Navarra, núm. 25, Valladolid.— Albuera, núme- 
ro 26, Lérida.— Cuenca, núm. 27, Santiago y Vigo. 
— Luchana, núm. 28, Palma. — Constitución, núme- 
ro 29, Barcelona.— Iberia, núin. 30, Tetuan.— Astu- 
rias, núm. 31, Tarragona.— Isabel 11, núm. 32, Ge- 
rona y Hostalrieh. — Sevilla, núm. 33, Ceuta.— Gra- 
nada, núm. 34, Valencia. — Toledo, núuu 35, ^Madrid. 
— Búrgos, núm. 36, Mahon. — Murcia, núm. 37, Ceu- 
ta. — León, núm. 38, Sevilla. — Cantabria, núm. 39, 
Valladolid. — Málaga, núm. 40, Tortosa.— Fijo de 
Ceuta, Ceuta, primer batallón Melilla. 

Batallones de cazadores, 

Cataluña, núm. 1, Algeciras. — Madrid, núm. 2, 
Granada. — Barcelona, núm. 3, Madrid. — .Barbastro. 
núm. 4, Leganés.— Tala vera, núm. 5, San Sebastian 
—Tarifa, núm. 6, Teluan. — Chiclana, núm. 7, Ma- 
drid. — Figuéras, núm. 8, Tetuan.— Ciudad-Rodrigo, 
núm. 9, Teluan.— Alba de Tormos, núm. 10, Manre- 
sa y Cardona. — Arapiles, núm. 11, Vich. — Baza 
núm. 12, Madrid. — Simancas, núm. 13, Tetuan.— 
Las Navas, núm. 14, El Pardo.— Vergara núm. 15, 
Madrid.— Antequera, núm. 16, Búrgos. — Llerena 
núm. 17, Teluan. — Segorbe, núm- 13, Mérida; nú- 
mero 19, y Alcántara, núin. 20, Barcelona. 

Ingenieros. 

Primer regimiento, primer batallón, Tetuan; pri 
mera compañía en Ceuta y segunda en Mahon; se 
gundo batallón Madrid ; cuatro compañías entre 
Cataluña, Valencia, Galicia y Búrgos. — Segundo 
regimiento , Madrid ; primer batallón , en Guada 
lajara. 

Caballería. 

Coraceros del. Rey, núm. 1, Alcalá de Henares.- 
Rema, num. 2, Aranjuez. — Príncipe, núm. 3, Oca 
na.— Borbon, núin. 4, Madrid — Lanceros de Farne 
sio, num. 5, Granada. — -Cazadores de Almansa, nú 
mero 6, Barcelona y Villafranca.— Húsares de Pa- 
vía, núm. 7, Valencia.-— Lanceros de Viliaviciosa 
8, Granada; primer y segundo escuadrón, en Te 
luán.— Lanceros de España, núm. 9, Reus.— Lance 
ros de Saguiito, núm. 10, Madrid.— Húsares de Cala- 
trava, núm. ít, Zaragoza. — Lanceros de Santiago 

núm. 12, Badajoz; cuarto escuadrón en 'l’eluan. 

Lanceros de Mon tesa, núm. 13, Valladolid. — Lance-, 
ros de Numancia, núm. 14, Madrid.— Lanceros J - 
Lusitania, núm. 15, Búrgos; cuarto escuadrón en 
Teluan. — Cazadores de Alcántara, núm. 16, Ciudad- 
Real.— Cazadores de Talayera, núm. 17, Búrgos; 
cuarto escuadrón en Pamplona. Cazadores de Al- 
buera, núm. 18, Puerto de Sjanla María; cuarto escua- 
drón ón i eluan.— Húsares de la Princesa, núm. 19, 
Sevilla.— Cazadores de Mallorca, Mallorca.—Cazado- 
resOe Galicia, Coruña. —Escuela general, Alcalá de 
Henares — Remonla de Granada , Baeza.— Sevilla, 
Estremadura, Jerez de los Caballeros.— Ara- 
gón, Benaveuts. 


El martes (legó á Mahon , procedente de Ñapóles, 
el vapor de guerra holandés Cíclope, con 100 plazas y 
seis cañones. 


El Sr. D. Antonio Perez Valle, Párroco de San 
Pedro en est» corlo , tomó anteayer posesión del eu- 
ralo de San Andrés , que ha obtenido en el último 
concurso. 


En la tarde del miércoles fue alropeiiado por un 
carro en la plazuela de Antón Martin, pasándole la 
rueda por las piernas, un anciano Sacerdote que os- 
laba parado en ia acera. 

Afortunadamente el carro iba vacio, y la caída no 
ha tenido graves consecuencias. 


Están llamando justamente la atención los magní- 
ficos paños que, según dijimos anticipadamente, cu- 
bren durante los dias de Semana Santa pl retablo y 
ios paredes de la capilla del Obispo. La variedad que 
ofrece su composición, t»»(o en los pasajes de la Sa- 
grada Escritura como en las escenas de la Pasión y 
muerte de Jesús, el grande efecto del claro oscuro que 
se admira eu todos los grupos y figuras , y el estilo 
que caracteriza I» époe» á que pertenecen, son objeto 
de agradable sorpresa para todas las personas de 
buengu-to, y muy especialmente para tos artistas, 
que reconocen singlar mérito y gran inteligencia en 
los autores de esta bellísima colección, Francisco 
Giralti y Juan de Viltotdo. Los lienzos, cuya, ejecu- 
ción data del siglo XVI, están perfectamente conser- 
vados . 


DellO al 18 del corriente han viajado por el ferro- 
carril de Madrid á Zaragoza 8,561 personas; por el 
de, Madrid á Alicante 11,745, y por el de Alcázar á 
Ciudqd-Real 3,142, (.os productos de los 103 kilóme- 
tros en explotación de la línea de Zaragoza en dichos 
días han sido 105,126 rs. 51 céols.; los de Alicante 
1.260.361 rs. 22 cents., y los de la de Ciudad-Jteal 
63,736 rs. 4Ícénlimos. 


en aquella villa el día 4 de Febrero en la persona del 
presbítero D. Pedro Corbin. Lo9 criminales son de la 
villa de Argamastpa de Calatrava, y han sido descu- 
biertos por el padre de uno de ello 9 » el cual ha esta-» 
do próximo también á ser ase»* na . P° r tos mismos 
fautores de aquel crinan, que temiendo los descu- 
briera, le dispararon qn tiro á quema-ropa. La Guar- 
dia civil ha entregado ya los criminales al juzgado 
de Almodovar. 

El miércoles se inauguraron en Logroño con toda 
solemnidad los trabajos de la vía férrea en medio del 
mayor entusiasmo público. 


El establecimiento de b,año§ de Loeches está e*perU 
mentando mejoras considerables, para que las perso- 
nas que acostumbran concurrir k él en busca del ali- 
vio que proporcionan á muchas dolencias aquellas 
aguas, encuentren las comodidades que son de apete- 
cer en tales establecimientos. Ademas se han hécho 
otras o,brfts de embellecimiento, y construido una ca- 
pilla, para que en ella, puedan dedicarse, á los ejerció 
cios y prácticas de nuestra santa Religión, los bañis- 
tas que residan en aquel edificio. 


Gomo en los demas años, el señor corregidor de 
Madrid ha publicado un bando mandando que desde 
ayer después de los Divinos Oficios hasta el Sábado 
Santo después de tocar á gloria, no se permita el 
tránsito de coches y carruajes, exceptuando las dili- 
gencias y correos , los carruajes de baños, y i,QS de, 
particulares á quienes sea indispensable su salida, pre- 
vio el permiso correspondiente; disponiendo que Ía9 
puertas de los templos estén expeditas, y no se per- 
mita detenerse en ellas á nadie, señalando la carrera 
que esta tarde ha de seguirla procesión, y prohibien- 
do los puestos el dia de Vtérnes Sanio en i a capilla del 
Príncipe-Pio y disparar tiros y cohetes eJ Sábado 
Santo. 

El lúnes llegó ¿Zaragoza, destinado á la casa de 
dementes, el reo José Rodríguez, que atentó contra la 
vida de S. M. la Reina en Octubre último. 


anuncios. 


Se hallan vacantes las secretarias de los ayunta- 
mientos siguientes: De Fuente el Saz, Alcoreon, 
Ajálvir y MÓ9toles , provincia de Madrid , dotadas 
con 2,500 rs. , 240, 3.300 y 2,920 rs. ; las de Villa- 
nueva del Grao , de Ghera , Oliva , Venta del Moro, 
Algemen , Masamagrell y Albalat de la Rivera, pro- 
vincia de Valencia, dotadas cun 5,500 , 2,200, 4,500, 
3,200, 5,000, 2,400 y 3,000 rs.; las de Agres, Gorga, 
Sanet y Negrals, Benimantell y Tollos, provincia 
fie Alicante, dotadas con 3,000, 2,500,2,000,3,000 
y 2,000 rs.; las de Llanas, Monlagut, Lloret de Mar, 
Villanova de la Muga , Riumors y Rabos de Am- 
purdá , provincia de Gerona , dotadas con 500, 800 , 

4.000 1,940, 610, 1,800; las de Folgarolas , Santa 
Perpetua, Gélida, Llinás, Rubi; San Martin de Pro- 
veqsols y Castelivi de la Marca, provincia de Barce- 
lona, dotadas eon 2,000, 3, )00, 4,000, 4,000, 4,000, 

8.000 y 2,800 rs.; las del Castellar (Teruel,) con 
1,500 rs.; las de Pastores, Monleon y Trabanca, (Sa- 
lamanca) eon 600, 1,100 y 500; las de Villardigo, 
Andavias y San Pedro de la Nave , (Zamora) con 
2,000, 1,000 1,460 rs.; las de Villaeonaneio y Calza- 
dilla de la Cueza (Paleneia) eou 1,000 átnbas; las de 
Castelflorile , Lalueza y Loarue (Huesea) eou 500, 
1,100 y 1,400 rs.; las de Cuevas de Vinroma, Torre 
en Besora , Firij , y Cortes de Arenoso , (Castellón) 
eon 1,000, 1,200, 1,900 y 2,200 rs.; las de Martin de 
ia Jara y Marinaleda (Sevilla) eon 4,000 y 3,200; la 
de Aleorraz (Lérida) eon 3,000 rs. ; la de el Poyo 
(Teruel) con 1,030 rs. ; la de Juen Llana (Ciudad- 
Real) eon 3,000 rs.; la de Compela y Alganova, 
(Málaga) eon 5,000 y 4,000 rs.; las de Vega de Llie- 
vana, los Carabaos, Soba, y Samano (Santander) con 
2,000, 1,000, 1,500 y 2,200. 

Las de Perelló, Roda, Porrera, Aseó, Bisbal de Pa- 
nadee, Ailafulla, Maspujols, Llorens del Panadas y 
San Carlos de la Rápila (Tarragona), con 3,160, 2,500, 
(,800, 3,500, 3,000, 3,245, 2,000 2,500, y 2,880; 
las de Robledo, Tesiniño, Villambislid, Valdeande, 
Fuenteeen, Madrigal del Monte, Vitlatuelda, y Ufba- 
iieja del Castelló (Búrgos), con 500, 500, 600, 2,000, 
500, 500 y 800 rs.: ia de Puerto Moral (Huelva), con 
2,200; la de Aldealpozo (Soria), con 1,500 rs.; la de 
Proaza (Oviedo), con 2,400; las de Izbor y Juviles 
(Granada), eon 2,825 y 1,400; la fie Paderna (Oren- 
se), eon 2,300; la de Valdehuncar (Cáceres), con 3,000; 
ía de Breñabaja (Canarias), eon 1,500; las de Caslelt- 
será y Cerviá (Lérida), con 2,000 y 2,400; la de 
Huéreanos (Logroño), con 1,460; ia de Velera de 
Abajo con 2,500; la de Carbonero el Mayor con 3,000; 
la de Astigarraga con 800; la de Pesquera con 2,500; 
¡as de Reguera de Arriba y de Abajo eou 1,050; lade 
las Mesas eon 3,000; la de Aleonehel eon 2,000; la de 
Cariñena eon 6,000; la de Alagon eon 6,500; la de 
Villafañe eon 1,000; la de Saimas con 2,200; la de 
Martin Miguel con 1,000; la de Torralva (Toledo) eon 
2,400; la de Arandiga con 3,000; la de Rueda (Va- 
lladolid) eon 6,000; la de Abarán con 3,000; la de 
Cazorla con 5,000; la de Guarroman con 3,300; la de 
Hito con 2,000; la de Ahorque eon 2,000 y la de Ro- 
sal de Cristina eon 3,000. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


PARTE RELIGIOSA. 


Santo de hoy. San Eustasio , Abad y mártir. 

Santos de mañana. San Juan Climaco, Abad , y 
San Régulo , Obispo y confesor. 

CULTOS. 

Se celebran ios Oficios divinos de este dia en las 
parroquias, Capilla Real y San Antonio de los por- 
tugueses ; y concluidos , se celebrará Misa rezada, 
por privilegio de la Santa Sede, en los altares mayo- 
res de Santa María, San Andrés, San Millan, San 
Juan de Dios, Loreto, San José, San Antonio del 
Prado, ídem de los Portugueses, San Francisco, Ato- 
cha y oratorios del Olivar y Caballero de Gracia; San 
Ginés , Santa Catalina de los Donados , Santa Cruz, 
San Pedro de los Naturales, San Sebaslian (altar de 
NuestraSeñora de la Novena), San Luis (en el de San 
Antonio), y San Pedro (en el de Jesús Nazareno). En 
la capilla del Príncipp-Pio será de once á doce, y, con 
manifiesto, y después de darse á adorar la Santa Faz, 
se colocará procesionalinenle enet santo relicario. 

Por la tarde se cantará el Regina Coeli en Loreto 
y San Midan , y por la noche en San Andrés , San 
Sebastian, Santiago, Santa Catalina de los Donados, 
italianos y San Isidro. 


ESPECTACULOS. 


TEATRO DE LA ZARZUELA. Funciones para 
el domingo 31 de Marzo. 

A las cuatro y media fie la larde. 

La aplaudida zarzuela en dos actos titulada: 
El Gran bandido. 

A las ocho y media de la noehe. 

La zarzuela en tres actos y en verso, nominada: 
Harta. 

PLAZA DE TOROS. En la tarde del domingo se 
verificará una corrida de toros extraordinaria. 
Presidirá la plaza la autoridad compeleute. 

Los precios serán los acostumbrados en las corrió 
das de toros. 

La corrida empezará á las cuatro en punto. 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POR I.AS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

2,589 fanegas de trigo. 

4,863 arrobas de harina de id. 

libras de pan cocido. 

16,389 arrobas de carbón. 

vacas que componen libras de peso. 

34 carneros que hacen 739 libras de peso, 
cerdos degollados. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN 
EL DIA DE AYER. 

Rs. vu. Cuartos 

arroba. libra. 


Lass compañías de los caminos de hierro de Sevilla 
a Jerez, al Troeadero y Cádiz, de Tarragona á Reus 
y de Reus á Monlblanch, han encargado al inventor 
Lastellvi la construcción d# sus frenos automotores, 
ensayados, aprobados y recomendados por el Gobier- 
no a todas las empresas de caminos de hierro. 

Anteayer 27, el ingeniero del Gobierno ha inspec- 
Ffecibido las obras de la tercera sección del 
Barcelona á Zaragoza hasta Moozon, y 
Bmtuwíro? la cuarla llega hasta la estación de 


•¡mffaP rl . os ea ó r ‘6en de Almodovar del Campo, han 
sido descubiertos los autores del asesinato cometido 


Carne de vaca. . . 
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Idem de carnero. . 
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Pan de dos libras. . 
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LA MODA. 

PERIODICO SEMANAL DE LITERATURA, COSTUMBRES Y MODAS. 

AÑO XIX. 

Esta publicación es harto conocida para que tengamos necesidad de demostrar lo conveniente a. , 

priwSp»! miraThacM* 1 dV®^» 

sobreponerla á cuantas publicaciones del mismo género existen ® suácriltores ’lo queáloss'u J ° Urn tí 
des Demoiselles ni el Magasin , las mas completas de todas , dan h sus que a Ios su y°s nues^ 

periódico , lo cual siempre es más de io ofrecido y que a coatí i P 

CONDICIONES DE IA SUSCRICION. 

12 grandes patrones litografiados por ambos las 
con dibujos para cortes de vestidos ,' cor ,° S! 
capotas , manteletas , esclavinas , cuellos m ■ 
gas , camisas de señoras y caballeros, etc pi"' 
1200 dibujos, poca más ó menos, de letras 0 ¡f„ 
nombres , arandelas , lazos , adornos , etc. et 
52 geroglífieos. ' c ' 

6 piezas de música para piano. 

4 magníficas láminas abiertas en acero por j». 
primeros artistas de Inglaterra. 08 


Cada añ® de La Moda consta de un grueso 
volúmen en 4.° mayor eon unas 

800 páginas de leclura , en excelente papel francés. 
12 figurines iluminados , para vestidos de señoras 
y señoritos , con las últimas modas de París. 

2 dichos para niños id. id. 

6 dibujos de tapicería en colores para felpillas, 
lanas ó sedas. 

6 dichos de crochet de gran tamaño. 


El precio de la susoricion es de diez reales vellón al mes en todos los puntos de la Península. 

A los que se suscriban por año se les regala en libros la cantidad de cincuenta reales vellón, pudiená 0 
escoger de aquellos entre los del catálogo que se halla unido al prospecto. 

Toda suscrUora tiene derecho á que se le inserle én el patrón grande de bordados y cortes de vesldoj 
las cifras ó nombres que le convengan. .... * „ a u i a a r* r * 

Los que deseen adquirir el prospecto pueden hacerlo dirigiéndose a D. Abelardo de Car. os , Cádiz , el 
cual á vuelta de correo lo remitirá. _ 

Del mismo modo pueden hacerse las suscriciones acompañando al pedido su importe eu libranzas ds 
tesorería ó giro mútno, ó bien en sellos de franqueo de cualquier precio. 


LAMINA MONÁRQUICA, 
alegórica é histórica de los hechos más gloriosos de 
Francisco 11 , y de la esclarecida Reina María Sofía 
do Baviera , su augusta esposa , en Gaeta. 

Esta lámina , cuyo pensamiento ha sido aprobado 
ya por el señor embajador de Ñapóles , al facilitar los 
retratos en fotograba de SS. MM. , va á litografiarse 
por uno de ios primeros artistas de esta córte , para 
formar juego con la preciosa de los retratos de la fa- 
milia imperial ruso y la del armisticio y paz de Vi- 
Uafranca. El precio general será el de 12 rs. en Ma- 
drid y uno más eri provincias por ei corteo. 

El suscritor ó corresponsal que dé aviso antes dei 
15 de Marzo, la recibirá luego al precio de Madrid: 
por cada cinco de pago se dará una de gracia : nada 
se exige adelantado, y si que ei pedido venga direc- 
to al editor D. José Lorenle, caite de las Hileras , nú- 
mero 11 , Madrid. (1 — 4) 


NUEVA SEMANA SANTA, 
con la Semana de Pasión y la de Pascua, 

Dos ediciones: una en latín y castellano, y la otra 
en castellano sólo; un tomo en octavo menor, que 
contiene cuanto la Iglesia canta y reza en las tres se- 
manas, con más cuanto de devoto puede desear un 
católico en tales días; es la más completa de cuantas 
se han publicado, está adornada de 14 láminas graba- 
das en cobre y acero y muchas viñetas alegóricas. 
Su precio, en rústica, es el de 8 rs., 12 en pasta, 16 
pasta tina, y 24 en tafilete. Lado latin y castellano, á 
12 rs. en rústica, 16 en pasta, 20 pasta fina y 30 en 
tafilete; en Madrid, librería de Sánchez, calle de Car- 
retas: en Provincias, dos reales más por el correo, al 
que en sellos ó libranza acompañe su valor o haga 
el pedido á su editor, D. José Lorenle: Hileras, núme- 
ro 11, Madrid. (1—7) 


Editor responsable: D. Manuel de Tomás. 
Imprento dg.Tejafio, Reiayo, n»m. 26, principa! 


CONFERENCIAS 

pronunciadas en la catedral de parís 

pop el Padve Felia* de la Compañía de Jesús 
en 1860, traducidas y publicadas por El Peas», 
miento Español. 

Estos bellísimos discursos, curiosamente en- 
cuadernados, se hallan de venta en las oficinas 
de este periódico. 

Su precio es de 4 rs. en Madrid, y 5 en pro- 
vincias, franco de porte. 

Los pedidós deben hacerse al Administrador 

del Pensamiento Español. 

RETRATOS. 

Los de la mayoría del Episcopado Español des- 
de 1848, y muchos de tos más notables de nuestro 
Clero, se hallan para cuadro en bonitas orlas, á 4 y 
á 6 rs., y á 10 los de fotografía. 

La preciosísima lámina de Nuestra Señora del Ol- 
vido, copia del original que posee la M. R. M. sor 
Patrocinio, de Aranjuez, grabada en acero, según es- 
taba anunciada para fines de Enero, está ya de ven- 
ta , y más de sesenta pruebas se han remitido a las 
diócesis; igualmente se dirigirá de obsequio al que 
crea poder reunir cinco suscriciones de pago, seatle 
las de medio pliego, á 4 rs. en Madrid, ó de las 
de 6 en doble, y superior papel. En provincias se co- 
brará un real más en lámina. 

Las láminas finas de Sanios de todo ei ano, graba- 
das en cobre, para registro, y tiradas para premio de 
los niños aplicados á la Doctrina Cristiana , se daran 
á 2 cuartos, y á 4 el Santo que se elija de los 365 do 
la colección. 

Los pedidos se harán á D. José Lorenle , editor, 
calle de las Hileras, núm. 11, Madrid. (1—7) 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLÍTICO INDEPENDIENTE. 

Este periódico se publica todas las tardes, momentos antes de salir el cor- 
reo, y contiene las noticias que se reciben durante el dia. 

Publica también despachos telegráficos que se remiten de diferentes punios 
de Europa, adelantando de este modo veinticuatro horas las noticias del ex- 
tranjero. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

Madrid. Oficinas del periódico , calle del Arco de Santa María, núm- 
cuarto principal derecha , y librerías de la Publicidad , Olamendi , Cuesta, 
Bailly-Bailliere, López y Perdiguero. 

Provincias. Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 




PROVINCIAS. 




MADRID. 

En la Admi- 
nistración ó 
remitiendo 
sellos ó li- 
branzas. 

En casa 
délos comi- 
sionados de 
Madrid ó 
provincias. 

ULTRAMAR. 

EXTRAS®' 0, 

Un mes 

12 

15 

♦6 

4 

» 

Tres meses. 

35 

42 

45 

70 

54 

Seis meses 

66 

80 

86 

140. 

408 

Un año 

120 

154 

160 

280 

240 


Las suscriciones comienzan los dias l.° y 16 de cada mes. 

Este periódico inserta comunicados á los precios de costumbre , y a nttnCJ 
al de ocho maravedís línea. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en la segunda casilla del anterior anuncio , s° n u 'f a 
carneóte para las suscriciones , cuyo importe se entrega personalmente e “ ¿ 
Administración, calle del Arco de Santa María, núm. 18, cuarto pri» ei P a ’ 
se remite á la misma en sellos ó letras de cambio. ’ . . 

Los señores suscritores que pagan por medio de letras, que esta Ad^íí, 1 
tracion gira á su cargo, abonarán los precios señalados en la terceto ca3Ü ’ 



DIARIO DE LA TARDE 


Sábado 30 de Marzo de 1861 


i rostrar mil muerles en defensa de los combatidos 
! derechos de la Iglesia. Complácese el Padre Santo en 
hacer oir sus consoladoras palabras, no solamente en 
conversaciones particulares, sino también en públi- 
co. Así lo ha heeho al salir del palacio del Principe 
Massimi, á donde había ido á visitar la capilla en que 
tuvo efecto el milagro de San Felipe Neri con el hijo 
del marques de Arsoli. 

Reunida para verle salir gran muchedumbre de 
gente, comenzó á aclamarle, y á pedirle á gritos que 
con sus oraciones salvase á Roma de manos de los 
piamonteses. — «No tengáis miedo, hijos mios, (res- 
pondía Su Santidad): no perdáis la confianza; rece- 
ñios todos, y Dios no nos abandonará,» — y algo más 
adelante añadió en un momento de desahogo, que era 
acreedor de la Santísima Virgen; y por consiguiente, 
no tenia nada que temer. Ya saben Vds. cuán legiti- 
ma alegría causa siempre á Su Santidad pensar que 
el dogma de la Inmaculada Concepción ha sido deíi- 
nido durante su Pontificado. 

A esta actitud de los romanos, dignos de llevar 
tan honroso título, corresponden los libertadores de 
Italia como suelen, esto es, con conatos de desorden, 
y hasta con tentativas de asesinato. En la noche del 
viernes 15, al retirarse á su cuartel un cazador pon- 
tificio, disparó contra él un desconocido, en la calle 
de San Juan de Letran, un pistoletazo, cuya bala pasó 
rozando el rostro al desprevenido militar. Uno de los 
estudiantes de la Sapienza que más se distinguen 
por su adhesión á la Santa Sede, fuá asaltado algu- 
nos días há en la Plaza del Colegio Romano por dos 
individuos, que gritando: «¡A ese_ picaro negro, dad- 
le, dadle!» le descargaron dos puñaladas, las cuales, 
por una especie de milagro, no hicieron más que agu- 
jerearle las ropas, sin llegarle al cuerpo. 

sio..rhjjia 0 - 1 "* j>,i *"'a o v4 

, ° ¿ oooannrsp!. A diferencia 

echaron a correr , iof 

de lo que entre Vds. 
negros á los defet 
insultos semejanti 
que los referidos 
pontificios , con 1 
los demagogos , i 

Todos estos 


testa contra las acusaciones de violencias emitidas 
por oradores extranjeros. «La solución de la cuestión 
romana, dice, tendrá lugar restituyendo su autoridad 
moral al Papa. El orador aplaude á Napoleón III, 
que separando el poder espiritual del poder moral 
«hará á la Iglesia un servicio más señalado que el 
que con su fatal donación le hizo Cárlo Magno.» Con- 
cluye diciendo: «Confianza, Padre Santo, confian- 
za en la libertad, que salvará la fe y el Pontificado. » 
Buoncompagni dice que el movimiento italiano nada 
tiene de ofensivo al sentimiento religioso, que es sa- 
grado en toda Italia. Los oradores de la izquierda 
proponen que se proclame á Roma capital de Italia 
y se ruegue á Napoleón que retire sus tropas. Ferrari 
dice que el último sistema político es la alianza con 
Francia: sostiene que Roma ha sido siempre fatal á 
los Reyes de Italia, y dice que para ir y permanecer 
en aquella ciudad es preciso cambiar las ideas filosó- 
ficas en i deas religiosas. 

CoNSTAKTlNOPLA, 27. 

En vista de la invasión en Spitea y Albania por 
los monlenegrinos , los representantes de las Poten- 
cias extranjeras insisten en el envío de una comisión 
mixta á ia Herzegowina. La Puerta se niega á some- 
ter anticipadamente las reformas á las Potencias, sa- 
bedora de que Rusia insiste de nuevo en los proyec- 
tos de conferencias permanentes. 

Los representantes extranjeros insistieron en su 
demanda, dejando á la Puerta toda Irresponsabilidad 
de lo que pueda suceder. 

Milán, 29. 

Han sido expulsados de Venecia Jourdan, Delord, 
Mornaud y Enfantin. 

no 

El diputado señor Chiaves ha hablado en la Cáma- 
ra contra la traslación de capital á Roma. El Si. Ma- 
resca propuso establecer en Roma una guarnición 
franco-italiana. El conde de Cavour combatió la pro- 
posición de Chiaves diciendo que no solo era conve- 
niente, sino urgente, declarar á Roma capital delta- 
lia — «La traslación de la capital , dijo, tendrá lugar 
en virtud de una ley y sin desorden. Nosotros ofre- 
1 cemos garantías al poder espiritual y una libertad y 


desde que para ella fué claro que no se cumpli- 
rían las estipulaciones de Villafranca ni de Zu- 
rich . 

2. ° No bien se han movido hacia el Pó los 
ejércitos austríacos, y se ha comenzado á temer 
la reproducción de la guerra con el Piamonte, 
ya se dice de París que el ejército francés va á 
ponerse en pié de guerra, y que el Gobierno 
francés va á contratar un empréstito de 500 mi- 
llones de francos. Agregúese á esto la revista 
recien pasada por Napoleón á 20,000 hombres 
de la Guardia imperial que pasan de la guarni- 
ción de Paris á incorporarse al ejército de Lyon, 
es decir, al ejército colocado casi en la frontera 
de Italia. 

3. ° La actitud de Inglaterra, Rusia y Prusia 
para con Austria, no es esencialmente distinta 
de lo que está siendo un año há. 

4. ° Las dificultades interiores con que Aus- 
tria lucha, no están resueltas. 

En resúmen, ninguna nueva razón vemos hoy 
que el Austria no esté teniendo , sobre todo 
desde la primavera del año pasado acá , para 
tomar la iniciativa contra el Piamonte. Y aun si 
hemos de decir todo nuestro pensamiento , las 
consideraciones en que, al pareen» Hohe, ha- 
berse fundado 00 tomar esa inicia- 

tiva durante el año trascurrido , son hoy más 
fuertes y poderosas que eran. ¿Qué sucede, 
pues, para que hoy se resolviese á entraren 
lucha? 

No lo vemos claro. Acaso espera que Napo- 
león no esté ya tan desahogado como estaba el 
año 1859 para meterse en guerra ; y en esto no 
iria descaminada. Acaso confia en que las gra- 
vísimas dificultades con que el Piamonte lucha 
para unificar á Italia , le hacen en realidad más 
débil de lo que era al principio de sus invasio- 
nes. Acaso espera que llegado ya el momento 
de beneficiar el latrocinio piamontes , Inglaterra 
y Francia van á pelearse por el reparto del bo- 
tín. Acaso ve ya la cuestión de Oriente bastante 
adelantada , y en virtud de ella espera contar en 
su lucha contra Italia con alianzas que sin anue- 


pacíficamente imperase ya Víctor Manuel en toda 
Italia; pero cuando tan amenazadoras , tan os- 
curas , tan inciertas penden sobre el italianismo 
las tremendas cuestiones de Roma, de las Dos- 
Sicilias, y de todas las demás provincias anexas, 
que no quieren ser meros departamentos del 
reino itálico , sino Estados independientes; cuan- 
do tanto y tan grave obstáculo de todo género se 
opone á la efectiva constitución y organización 
de la unidad itálica, que por los inicuos medios 
con que ha sido iniciada y proseguida, por los 
intereses que lastima , por los derechos que con- 
culca , es objeto de recelo para Francia , de es- 
cándalo para Europa , de execración para el 

mundo católico ¿quién tendrá tan exigua 

dosis de sentido común que suponga al Piamon- 
te capaz, en semejante situación, de imaginar 


PARTE EXTRANJERA 


recibiendo de tres dias acá. Resumido cuanto 
acerca del particular se sabe, nada puede ase- 
gurarse de positivo sino que efectivamente los 
austríacos acaban de reconcentrar en la línea 
del Pó, frontera de las Romanias, gran parte 
del ejército que tenian sobre el Miucio, y que 
se disponen á reforzar este movimiento con 
40,000 hombres más, mientras por otro lado 
dirijen también algunas tropas á ocupar el Tirol 
meridional, todo ello rematando al mismo tiem- 
po las líneas de defensa del Véneto y apresu- 
rando armamentos marítimos en la costa del 
Adriático. 

Sábese igualmente que á consecuencia de es- 
tos movimientos del ejército austríaco, los pia- 
monteses se han concentrado en las Romanias, 
especialmente con el grueso del ejército que 
han tenido en las Dos-Sicilias, á las órdenes de 
Cialdini, que ha situado 
Bolonia, es 


su cuarto! general on 

decir, frente á frente de Rovigo, 
donde los austríacos han asentado, al parecer, 
la base de sus futuras operaciones. 

Hasta aquí llega, y de aquí no pasa lo que 
puede darse por positivo. Las correspondencias 
de Italia temen, ó afectan temer, un próximo 
ataque del ejército austríaco; en cambio, las que 
llegan de París, dicen que Austria continuará 
estando á la defensiva, y que sus evoluciones 
militares no tienen más objeto que impedir ata- 
ques del ejército piamo ntes, colocándose en ac- 
titud de rechazarlos. 

Según otras versiones, el Austria no aguarda 
sino á ver calmada la agitación de Hungría, y 
por consiguiente á estar desembarazada de todo 
riesgo en la banda oriental y setentrional de 
Imperio, pura intentar un golpo de mano contra 
Italia. El Gabinete de Viena, parece confiar en 
que, reunida que sea la Dieta húngara y coro- 
nado Rey de Hungría Francisco José, termina- 
rán por ahora las exigencias de los magyares, y 
será fácil dar solución pacífica á las cuestiones 
secundarias sobre la incorporación de Croacia, 
instalación definitiva de las Dietas provinciales, 
y planteamiento de la reciente Constitución ge- 
neral. 

Según otras versiones, los piamonteses con- 
fian en que el Austria no pueda conjuiar las 
tempestades que la amenazan en lo relativo á 
su política interior, y como, por otro lado, con 
la expulsión de Francisco II y subsiguiente ren- 
dición de Messina yCivitella, parece haber que- 
dado libre el Piamonte para emplear contra el 
Austria - las fuerzas que hasta hoy ha ocupado 
en las Dos-Sicilias , no falta quien suponga al 
italianismo muy resuelto á la hombrada de pro- 
vocar por sí y ante sí una nueva lucha; y que la 
previsión de. esta eventualidad es causa de los 


; ( han sido objeto otros soldados 
los que rara vez dejan de meterse 
cuando los encuentran solos y sin 
armas, lodos estos hechos han producido grande 
excitación en ia tropa; y es general en ella el deseo 
de que estalle formalmente un motín que la propor- 
cione ocasión de tomar represalias. 

Uos desórdenes ocurridos hasta ahora no merecen 
aquel nombre. Nuestros revolucionarios , que conta- 
ban ya con poder consumar sus propósitos , se ha- 
llan muy desanimados con las noticias que van 
llevando de Francia; y aunque procuran poner a 
mal tiempo buena cara , no aciertan a ocultar sus 
temores dejándolos conocer los jefes todavía mas 
claramente que los subalternos. Ellos, de lodos mo- 
dos procuran alborotar cuanto pueden , y asi pusie- 
ron por toda la ciudad en la noche del Id al Ib pas- 
quines con las armas de Víctor Manuel , y vivas y 
amenazas. Nuestros gendarmes prendieron a algu- 
nos de estos demagogos , y entre ellos á uno que, 
probablemente por no haber recibido á tiempo contra- 
orden de Tuna , llevaba una bandera tricolor , con 
intención de izarla en el Capitolio. Posteriormente se 
han consolado los revolucionarios de la inacción en 
que se les tiene , promoviendo el sábado y el domingo 
dos demostraciones en forma de paseo. Citáronse en el 
Capitolio, desde donde se dirijieron hácia el Coliseo y 
San Juan de Letran, y torciendo allí á la izquierda, 
recorrieron el largo camino que conduce á Santa Ma- 
ría la Mayor, pasando luego por la calle clelle quattro 
Fontane á la plaza del Tritone (ó Barberini) y á la Tri- 
nidad de i Honti. El sábado no tropezó con obstáculos 
esta demostración demagógico-israelítica. Compo- 
níanla unos cuantos centenares de individuos, jud ¡03 
en gran parte, porque estos desgraciados descen- 
dientes de Judas salen ahora á relucir en toda ma- 
nifestación italianísima ; y su paseo nada notable 
tuvo, á no ser los insultos en que prorumpieron 
contra algunos Prelados y hombres respetables con 
quienes, por casualidad, se cruzaron en su camino. 


Ahora bien, ¿cuáles pueden ser estas razo- 
nes? De seguro no figura entre ellas la de supo- 
ner, ni por un momento siquiera, que pudiese 
perder en una lucha contra el Piamonte solo. Y 
de que al Austria conviene , de que á su seguri- 
dad importa y de que á su honra y á su derecho 
cumple atacar al Piamonte, nadie duda. Luego 
si no ataca , es porque atacando temerá com- 
prometer intereses más capitales para ella de lo 
los que defendería al atacar ; es decir, 


que son 

temería comprometer su existencia misma. ¿Y 
en qué puede fundarse este su temor? La res- 
puesta es facilísima: se funda en la posibilidad 
de que el Piamonte no estuviese solo en su lu- 
cha con ella , sino apoyado por el auxilio positi- 
vo y directo de unas Potencias , y por el auxilio 
indirecto , pero eficaz aunque negativo, de otras 
Potencias que la dejaran sola en el palenque. 

Y así es la verdad. Austria puede estar segura 
de que reproducida su guerra contra el Pia- 
moute, lo seria también con Francia; y no 
puede 'estar segura de que la auxiliasen Ingla- 
terra, ni Prusia, ni Rusia: no Inglaterra, porque, 
entre otras razones, la lucha de Austria contra 
el Piamonte seria guerra contra la Revolución, 
y es dudoso, cuando menos, que Inglaterra se 
prestase á ser verdugo de la Revolución: no 
Prusia, á quien la desmembración del Imperio 
austríaco facilitaría el logrode su antiguo proyec- 
to de ser autora y cabeza de la unidad germá- 
nica: no Rusia, cuya amistad peligrosa de suyo 
para todas las naciones de Europa, lo es muy en 
particular para el Austria, con quien tiene jus- 
tos motivos de resentimiento desde la campaña 
de Crimea, y que comete también para con el 
Trono de los Czares el imperdonable crimen de 
sobre razas esclavonas 


empezará á regir el l.“ del próximo Mayo. La confe- 
deración del Sur ha nombrado comisarios para Fran- 
cia é Inglaterra, para que estos obtengan el recono- 
cimiento de la independencia del Sur y hagan arreglos 
comerciales de mútuo ínteres. 

Hay noticias de Bomibay del l.° de Marzo. Caning 
regresó á Calcuta. Las tropas avanzaron hasta cerca 
de Sikins, y hallaron el país abandonado por la po- 
blación. 

Varsovia, 28. ] 

Las reformas que se conocen hasta ahora, aunque 
importantes, son incompletas. La delegación de la 
ciudad ha sido modificada, constando hoy sólo de 
ocho individuos bajo la presidencia del general Le- 
| winski. 

París, 28. 

Varios Obispos franceses, entre ellos los de Amiens, 
Aix y Charles y el Cardenal Arzobispo de Reims, se 
hallan actualmente en Roma. Se decía en la córte 
pontificia que este último lleva una misión del Go- 
bierno francés. 

Se asegura que las medidas que toma Austria son 
puramente defensivas, y que es falso piense en to- 
mar la ofensiva centra Italia. 

Las autoridades militares que comprenden la Im- 
portancia de la ciudadela de Messina para la defensa 
del país, han pedido que : se suspenda su demolición 
hasta que esta cuestión sea examinada en Turin. 

París, 29. 

En ia Bolsa se ha hecho el 3 por 100 francés á 
67-75; el 4 */, á 95-65; el 3 por 100 interior español 
á 00; el exterior á 00 00; la diferida á 00; y la amor- 
tizare á 18. 

Lóndres, 29. 

Quedan los consolidados ingleses de 00 00. 


Entre tanto, el Parlamento de Turin sigue 
muy formalmente discutiendo sí Roma ha de 
ser ó no capital de Italia, y el Sr. Cavour y sus 
apreciables colegas parlamentarios siguen insul- 
tando á la razón y á la moral pública con la he- 
dionda hipocresía de mostrarse muy afectos al 
poder espiritual del Sumo Pontífice, á quien in- 
jurian y roban. Guando conozcamos el texto de 
estas sesiones, extractaremos lo importante que 
hallemos en ellas. Por hoy, vean nuestros lecto- 
res el breve resúmen que nos dá el boletin tele- 
gráfico. 

El Consejo de Estado francés ha decretado, 
en su alta sabiduría, que el señor Obispo de Poi- 
tlers es digno de vituperio. Si el ilustre y sau- 
to Prelado necesitase de alguna corona, ya se la | 
dió el Consejo de Estado. Los fariseos acusaron 
de blasfemo á Jesucristo, y rasgaron por ende 
sus vestiduras : el Consejo de Estado francés no 
ha tenido que rasgar las suyas, porque ya la dis- 
cusión del Senado y Cuerpo legislativo se las te- 
nia hechas pedazos. — T. 

TELEGRAMAS. 

París, 28. 

Las tropas piamontesas se dirijieron á Bolonia pa- 
ra guarnecer la línea inferior del Pó, tras de la cual 
están los austríacos que tienen su cuartel general en 
Rovigo. 

! Entre los turcos y los monlenegrinos no ha habido 
ningún nuevo encuentro. 

¡ «La Independencia Belga, dice haber ocurrido nue- 
vos desórdenes en Varsovia. El pueblo rompió los 
cristales del director del teatro, amigo íntimo del mi- 


imperar sobre razas esclavonas. En suma, . el 
Austria sabe perfectamente quienes son y en 
dónde están sus enemigos, y no sabe en rigor 
son ni en dónde están sus amigos. 


ar algunas breves quienes 

Esta situación, por lo que toca á sus relaciones 
Ita á la vista por internacionales, se complica grandemente para 
rovertibles, es que el Austria con las dificultades gravísimas que la 
te con más fuerzas Revolución le suscita y le prepara en el interior 
, á despecho de.to- del Imperio. 

i, no hará el desa- Siendo esto así, podemos decir que cuando 
una guerra en la quiera que el Austria se resuelva á atacar al 
ledazos. Por muy Piamonte , ha de ser por una de estas cau- 
, 'anidad de la de- sas: ó porque se crea llegada á un punto extre- 
que cuente con el mo, en el cual le sea preciso, inevitable, fatal, 
s voluntarios de Ga- mover guerra á su enemigo para defender su 
re de los discursos territorio, para salvar su honra, sin mirar al tér- 
mucho entusiasmo mino ni tener en cuenta ninguna otra conside- 
js -indígenas de la ración; ó porque esté ya segura de ser auxiliada 
te confie en el nue- contra los auxiliares del Piamonte; ó porque 
afras que en el pa- resueltas radicalmente las dificultades interiores 
files de hombres y con que hoy lucha, espera del patriotismo de 
le todos los demás sus súbditos y de las solas fuerzas de su Impe- 
mumeracion quiere rio, pelear con ventaja ó al ménos con armas 
i quizás á si misma; iguales. 

ie en el auxilio que ¿Cuál de estos casos ha llegado para el Aus- 
n , siempre resultará tria? ¿Lo saben nuestros lectores? Nosotros con- 
¡rilad de que meter- fesamos paladinamente ignorarlo. Pero atenién- 
a sin contar previa- denos á lo que vemos, hallamos hoy lossiguien- 
bastante de Francia tes hechos.- 

specie de locura que l.° Las mismas, mismísimas razones tiene 
itas cabezas italianí- hoy Austria, en nuestra opinión, para creerse 
) calentará la cabeza en el caso de defender su honra, su seguridad y 
vour y compañeros , sus derechos atacando al Piamonte, sea como 
j fuere, y suceda lo que sucediere: las mismas 
intento aun cuando ' razones, decimos, tiene hoy que está teniendo 
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Roma, 23 de Marzo. 

La modificación del ministerio piamontes ha sido 
generalmente considerada aquicomo una prueba más 
de que nos hallamos en vísperas de nuevos trastor- 
nos. Todos creen inminente una guerra que será ter- 
rible, á juzgar por las apariencias. La aetitud de 
Austria va siendo amenazadora; lodas las cartas que 
se reciben de las comarcas ribereñas del Pó, refieren 
que á la margen izquierda de aquel rio se están veri- 
ficando movimientos militares, cuya significación no 
cabe desconocer. Reconcénlranse tropas , con espe- 
cialidad hácia la parte de Borgoforte ; y se pudiera 
presumir que I 09 imperiales quieren , á todo evento, 
hallarse dispuestos para entrar en el modenes, eon 
: objeto de cortar las comunicaciones entre los pia- 
monteses y Bolonia y las Romanias. Entretanto se 
¡ ha mandado retirar de Ñapóles un cuerpo de 20,000 
[ piamonteses. 

Unos procuran explicar naluralmente este suceso 


Unos procuran explicar naluralmente este 

diciendo que el cuerpo mandado retirar , es el que ha 
tenido á sus órdenes el general Cialdini, y que , pa- 
reciendo justo darle algún descanso (supuesto que 
está eu campaña desde el verano pasado), se le ha 
llamado, á reserva de relevarle. Otros dicen que no 
hay tal cosa , ni se enviará tal relevo; que se han re- 
tirado aquellas fuerzas, porque hace falta tener á la 
mano tropas aguerridas, para enviarlas rápidamente 
á cubrir los puntos que primero puedan verse ame- 
nazados, en la gran lucha que al parecer se prepara. 
Creo que esta segunda versión es más digna de cré- 
dito que la otra. 

Su Santidad sigue dando visibles testimonios de su 
confianza en la Divina Providencia, de tal manera, 
! que es imposible verle ú oirle, sin sentirse uno ani- 
mado de los mismos sentimientos, y dispuesto á at- 
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ALOCUCION 

DE NUESTRO SANTISIMO PADRE PIO IX 
en el Consistorio secreto de 18 de Marzo de 1861. 

Largo tiempo há, venerables hermanos, esta- 
mos contemplando , por consecuencia de la de- 
plorable lacha, nacida de la incompatibilidad 
de principios entre la verdad y el error, la luz 
y las tinieblas, la virtud y -el vicio, á la sociedad 
civil en nuestros desdichados tiempos más que 
nunca conmovida y conturbada. Sustentan uuos 
ciertos principios, á los cuales llaman princi- 
pios de la civilización moderna , y defienden 
otros los fueros de la justicia y de nuestra san- 
tísima Religión, Exíjeu aquellos que el Romano 
Pontífice se reconcilie y forme alianza con 
lo que se ha condecorado con el nombre de 
progreso, liberalismo y civilización moderna; al 
paso que estos, con mucha razón, anhelan por- 
que se conserven inviolables é incólumes los in- 
mutables é inquebrantables principios de eterna 
justicia, y porque eficazmente se proteja el sa- 
ludable i oder de nuestra divina Religión que da 
esplendor á la gloria de Dios, oportuno remedio 
á cuantos males aflijen al humano linaje , y es 
norma única y verdadera con la cual los hijos 
de los hombres , practicando en esta vida pe 
recedera toda clase de virtudes, arriban feliz- 
mente al puerto de eterna bienaventuranza. 
Los partidarios de la civilización moderna no 
reconocen esta contraposición de doctrinas, án- 
tes bien afirman que los verdaderos y sinceros 
amigos de la Religión son ellos. De buen gra- 
do daríamos completa fe á sus palabras, si he- 
chos sobremanera dolorosos que están pasando 
á nuestra vista no Nos atestiguasen diariamente 
locontrarío. No hayenla tierra más que una sola 
Religión verdadera y santa, fundada é instituida 
por Nuestro mismo Señor Jesucristo, madre fe- 
cunda y nodriza de todas las virtudes, enemiga 
de ios vicios que huyen espantados á su presen- 
cia, libertadora de las almas, manantial déla 
verdadera felicidad; y esta Religión se llama Ca- 
tólica, Apostólica, Romana. Eu Nuestra Alocu- 
cinn consistori al de 9_de DjcipRÍtEP. (je. 1854 A ma- 
que viven fuera de esta arca de salvación ; 
hoy sólo resta confirmar la misma doctrina ; ’y 
con respecto á los que nos invitan á tender la 
mano en bien de la Religión á la civilización 
moderna, sólo tenemos que decirles, si en pre- 
sencia de los hechos de que estamos siendo tes- 
tigos, Aquel á quien el mismo Jesucristo ha cons 
tituido divinamente por su Vicario en la tierra, á 
fin de mantener la pureza de su celestial doctri- 
na, apacentar sus corderos y sus ovejas y con- 
firmarlos en la fe, podria, sin grave detrimento 
de su conciencia , sin convertirse en piedra de 
escándalo universal , formar alianza con esa ci- 
vilización moderna , origen de tantos y tan de- 
plorables males, de tan detestables opiniones, 
de tantos errores y principios absolutamente 
contrarios á la Religión Católica y su doctrina. 
Sin necesidad de mencionar otros hechos ¿quién, 
por ejemplo, ignora cómo han sido anuladas so- 
lemnes convenciones legítimamente celebradas 
entre ia Silla Apostólica y Principes Soberanos, 
como acaba de suceder en el reino de Ñápales! 
Nos, ante vuestro pleno consistorio, una y otra 
vez deploramos, venerables hermanos, este úl 
timo acontecimiento, y reclamamos con todas 
nuestras fuerzas, y protestamos contra él , como 
hemos prptestado contra atentados y violaciones 
de igual naturaleza. 

Esta civilización moderna que se empeña en 
favorecer todo culto no católico, que ni aún á 
los infieles lítanos aparta de los empleos públi- 
cos, que cierra las escuelas católicas á sus hijos, 
se desata por un lado contra las comunidades 
religiosas, contra los institutos fundados para di- 
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Venerables Fratbes. 

Jamdudum cerniinus, Venerabiles Fralres, quo 
misero sane conflictu ob invieem pugnanlia Ínter 
verilatem et errorem , Ínter virtutem et viliam, Ínter 
lucetn et tenebras principia , hae misérrima noslra 
prasertim setale civilis exagiíetur societas. Namque 
alii ex una parte tuenlur qusedam modernas, uti 
appetlant , civilitatis placita , alii ex altera justiti* 
saetissimaeque nostr* religionis jura propugnant. Ac 
primi postulant , ut Romanus Pontifex cum Pro- 
gressu, cum Liberalismo, uti vocan!, ac recenli civi- 
litate se reconcilie! et componat. Alteri vero mérito 
efflagitant, ut immobilia et inconcussa aeternaejus- 
titiae principia integra et inviolata cuslodianlur , et 
salubérrima divin* nostrae religionis vis omnino 
servelur , quae el Dei gloriara amplifica! , et oppor- 
luna tot malis , quibus humanum genus afíligítur, 
affert remedia , quaeque est única veraque norma, 
qua filii hominum in hae mortali vita omni virlute 
insliluli ad beatae seleinilalis portum perducun- 
tur. Sed hodierna; civilitatis pjtroni hujusmodi dis- 
crimini haud acquiescunt , quandoquidem sese ve- 
ros et sinceros religionis amieos aftirmant. Ac Nos 
fidem eisadhibere veüemus, nlsi tristissima sane fac- 
ta, qu® ante omnium oculos quotidie versantur, con- 
trarium prorsus ostenderent. 

Et quidein una est vera ac sancta super terram 
religio ab ipso Christo Domino fúndala et instituía, 
qu* virlutum omnium fecunda parens et altrix, ae 
vilioruin expultrix, elanimorum tiberatrix, veraque 
felicitatis índex, appellatur Catholica Apostólica Ro- 
mana. Quid autem senliendum de iis, qui extra hane 
salutis aream vivuut, jam alias deelaravimus in 
Consistorial! Nostra Allocutione diei 9 deeembris aini 
millesimi ocUngenlesimi quinquagesimi quarti, ataue 
hie eamdem doctrinan» eonlirmamus. Jam vero ab 
lis, qui pro religionis bono Nos ad hodierna; civililali 
dexleram porrigendam invitan!, quserimus nlrum 
facía taha sin t, qu* Cbristi hie in terris Vieanuin ab 
Ipso ad ccglestis su* doctrin* puritalem tuendam, 
atque ad agnos ovesque eadem doctrina pascendas 
et cenfirmandas divmitus conslitulum possint iudu- 
cere, ut sine gravissimo conscienti* piacuio et 
máximo omnium scaudaio se cum hodierna civilitate 
eonsociet, cujus opera tot nunquatn satis depioraoda 
eveniunt mala , tot teterrim* opiniones errores et 
principia promuigantur , qu* catholicse reiigioni 
ejusque doctrin* omnino adversantur. Atque ínter 
hsec lacla nenio ignora! quomodo vel ips* solemnes 
Convenliones Ínter bañe Apostolicam Sedem el Regios 
Principes rite initse penilus deslruanlur, veluti nu- 
per Neapoli accidit. Qua quidem de re in hoc amplí- 
simo vestro consessu eliam atque etiam querimur, 
Venerabiles Fratres, et summopere reclamamus eo 
prorsus modo, quo contra símiles ausus et violaliones 
alias prolestati sumus. 

Hiec autem moderna civilitas dum cuique aealholi- 
co cuituí favet, ipsosque infideles a publicis muneri- i 
tws ooeundis miuime prohibet, el cathoiicas scholas : 


rijir las escuelas católicas, contra los Eclesiásti- 
cos de todas categorías, y hasta contra aquellos 
que están revestidos de la más alta dignidad, 
muchos de los cuales gimen hoy en el destierro ó 
en los calabozos, y por último, contra esclareci- 
dos varones seglares que , adictos a Nos y a esta 
Santa Sede, tan valerosamente defienden la causa 
de la Religión y de la justicia. Esta civilización, 
miéntras que tan pródigamente derrama subsi- 
dios á institutos y personas no católicas, des- 
poja á la Iglesia católica de sus legítimas pro- 
piedades y pone todo su empeño é inteligencia 
en amenguar la saludable ¡nflueucia de la mis- 
ma Iglesia. A mayor abundamiento, miéntras 
dejaen completa libertad á los que de palabra ó 
por escrito combaten á todos los que de cora- 
zón aman á la Iglesia, y miéntras alienta, sos- 
tiene y favorece la licencia, al propio tiempo 
se manifiesta cauta y moderada para repri- 
mir los violentos y odiosos ataques dirijidos 
contra los que publican los más sanos escritos, 
y toda su severidad la guarda para estos, si 
por ventura juzga que han traspasado, siquiera 
sea levemente, los límites de la moderación. 

¿Y á semejante civilización podria nuuca el 
Romano Pontífice tender amiga diestra y cele- 
brar con ella cordiales y sinceros pactos y alian- 
za? Dése á las palabras su verdadero significa- 
do, y entonces se verá que la Santa Sede está 
siempre de acuerdo consigo misma. Ella ha 
sido siempre amparo y sosten de la verdadera 
civilización, y los monumentos de la historia 
con toda elocuencia atestiguan y demuestran 
que en todas edades ha llevado la Santa Sede 
aun á las tierras más bárbaras y remotas la ver- 
dadera y recta suavidad de costumbres, el orden 
y la sabiduría. Pero si por civilización se quiere 

entender un sistema combinado adrede para enfla- 
quecer y quizás también para destruir á la Iglesia 
de Jesucristo, jamas la Santa Sede ni ei Pontífice 
Romano podrán aliarse con semejante civiliza- 
ción. -¿Que tiene quever, como sapientísimamente 
exclama el Apóstol , la justicia con la iniquidad, 
ó qué consorcio puede haber entre la luz y las ti- 
nieblas? ¿Ni qué unión cabe entre Jesucristo y 
Belial? 

Ahora bien : ¿ con qué especie de probidad ios 
perturbadores y patronos de la sedición levantan 
su voz para poner de manifiesto los vanos es- 
fuerzos que fian hecho , á fin de ponerse de 
acuerdo con el Romano Pontífice? ¿Este, que fun- 

j1ftií6lá Q , “poíra' abandonarlos jamas hasta el 
punto de que nuestra santa fe quede debilitada, 
é Italia expuesta á perder con su mayor esplen- 
dor la gloria que goza há diez y nueve siglos, 
de ser centro y silla de ia verdad católica? Ni 
puede objetarse que esta Santa Sede en todo 
cuanto atañe á la potestad temporal se ha he- 
cho sorda á los clamores de los que deseaban 
una administración más libre: sin recordar an- 
tiguos ejemplos, nos limitaremos áhablardeesta 
nuestraedad infortunada. Desde qua Italia obtuvo 
de sus legítimos Principes instituciones liberales, 
guiados por nuestro amor paternal hacia aquellos 
hijos que viven bajo nuestro Gobierno pontifi- 
cio, Nos ios hicimos partícipes de nuestra admi- 
nistración civil, y les hicimos concesiones opor- 
tunas, ordenadas, sin embargo, con tal pruden- 
cia, que la acción de los malvados no pudiese 
envenenar y corromper lo que con ánimo pater- 
nal les había sido otorgado. ¿Y qué sucedió? 
Desenfrenada licencia se apoderó de nuestros 
dones; el umbral del palacio en que se juntaban 
los ministros y diputados fuó teñido en sangre, 
y manos impías se volvieron sacrilegamente 
contra el autor de tanto beneficio. Y si en estos 
últimos tiempos se Nos dieron consejos acerca 
da nuestro Gobierno civil, no ignoráis , venera- 
bles hermanos, que fueron admitidos por Nos, 
excepto aquellos que no eran pertinentes á ia 
administración civil , sino que se dirijian á ar- 
rancarnos nuestro asentimiento hácia el despo- 
jo que se había llevado á cabo. 

No hay para qué hablar de consejos benigna- 
mente escuchados, ni de promesas hechas por 
Nos siucerísimamente, cuando los que regulan 


illorum fililí recludit, irascitur adversus Religiosas 
Familias, adversus Instituía calbollcis scholis mode- 
rando fúndala, adversus quamplurimos cujusque 
gradas eclesiásticos Viros amplissima etiam dignilate 
insignitos, quorum non pauci vitam in exitii incerto 
autin vinauiis misera agunt, et adversus etiam spec- 
tatos laicos viros, qui Ñobis et huie Sanctae Sedi ad- 
dicti religionis justitiseque causain alacriter defen- 
dunt. Hsec civilitas dum acatholieis instilutis ac per- 
sonis subsidia largitur, calholicam Ecclesiam juslissi- 
mis suis possessionibus spoiiat, et omnia adhibet 
cousilia ac studia ad salutarem ipsius Ecelesi* effica- 
ciam imminuendam. Insuper dum omnetn tribuit i¡- 
bertatem quibusque verbis et scnptis, quse Ecclesiam 
omaesque ipsi ex eorde devotos aversautur, ac dum 
lieentiam animal aiit et fovet, eodem tempore se om- 
nino cautam moderatamquo exhibe! in reprehenden- 
da violenta et ímmili inlerdum agendi ratione contra 
eos adhibita, qui óptima vulgant scripia; et omnem 
in puniendo exercel severitatem, si ab bis moderatio- 
nis fines vel leviter prseteriri arbitretur. 

Hujusmodi igitur civilitati possetne unquam Ro- 
manus Pontifex amicam protendere dexteram, et cum 
ea foedus concordiamque ex animo mire? Vera rebus 
voeabularestituantur, et hsec Sancta Sedes sibisemper 
constabit. Siquidem ipsa ver* civilitatis continenter 
fuit palrona et altrix; atque historise monumentaelo- 
quentissime testantur ac probant, ómnibus setalibus 
ab eadem Sancta Sede in disjunctissimas quasque et 
barbaras lerrarum orbis regiones veram reetamque 
l'uisse invectam morum humanitatem, disciplinam, 
sapientiam. Aj cum civilitatis nomine vellit inteiligi 
systema apposite comparatum ad debilitandam ac 
foríasse etiam delendam Cbristi Ecclesiam, numqiiam 
certe quidem hsec Sancta Sedes et Romanus Pontifex 
poterunt cum hujusmodi civilitate convenire. Quce 
enim, uti sapientísimo clamat Apostotus, participa- 
lio justitice cum iniquitate , aut quce societas luci ai 
lenebrast Quce autem conventio Cbristi ad Belial f (1) 

Qua igitur probitate perlurbatores, et sedilionis pa- 
troni suam voeem attollunt ad exaggerandos conalus 
frustra ab ipsis adhibitos, ut se cum Romano Pontífice 
componanl? Hic enim, qui suam omnem vim haurit 
ex setern* justilise principas, quonam pacto posset 
illa unquam deserere, ut sanctissima debilitelur lides, 
atque ideo Italia in discrimen adducator amiltendi 
máximum suum splendorem et gloriam, qua undevi- 
ginti ab hiñe ssecuhs refulget ob centrum et sedem, 
qua pradal , catholicse veritati3? Ñeque objici potest, 
hanc Apostolicam Sedem in rebus civilis principatus 
clausas habuisse aures illorum postulationibus, qui 
i lijen orea; administralionem exoptare significaruat. 

Ut velera omittamus exempla, de hac nostra infe- 
bci relate loquemur. Ubi enim Italia a legilimis suis 
l rmcipibus iiberiores inslitutíones obtínuit, Nos pa- 

ternum animum gerentes filiorum partem Pontifiei* 
noslra ditionis ¡ n civilem administralionem eooptavi- 
mus, et opportunas dedimus concessiones, propriis 
■ men prudenti* modis ordinales, ne munus paterno 
animo coucessum per malorum hominum operam ve- 
ñ!;,? ‘„ra re " lr Al vero quid inde factura est? Effre- 
ÍL íi“ 0 “ aNoslra largilatepotita estetAu!*, 

sano-mno rocüi* 1 * 1 " aü ^ e pulati conveneranl, limina 
sanguin e respersa, et impia manus in eum sacrilege 

(1) Episl. U. adCorinlh. q. VI v. 14. 15. 


la marcha de las usurpaciones proclaman en alta 

voz, que no son reformas !o qu® quieren, sino 
una revolución completa y separación absoluta 
del legítimo Soberano. Ellos eran, que no el 
pueblo, los autores é instigadores de tan crimi- 
nal atentado, cuando ensordecían ai mundo con 
sus clamores; de suerte que de ellos puede con 
toda verdad decirse, lo que el V. Boda decía de 
los Fariseos y Escribas enemigos de Jesucristo: 
No las turbas, sino los Fariseos y Escribas eran 
los calumniadores, según testimonio de los 
Evangelistas. ' 

Ni tiene por único objeto la cruda guerra de- 
clarada al Pontificado de Roma despojar entera- 
mente á esta Santa Sede y al Romano Pontífice 
de su Principado civii; sino también menosca- 
bar y aun destruir del todo, si posible fuera, la 
salvadora virtud de la Religión Católica. Para 
ello se desencadena contra ia obra misma de 
Dios, fruto de la redención, y contraía Santísima 
fe, herencia la más preciosa que hasta Nos se 
ba trasmitido, merced al inefable sacrificio con- 
sumado en ei Gólgotha. Y de que así sucede dan 
testimonio superabundante los acaecimientos 
arriba conmemorados, y los que diariamente 
van llegando áuoticia nuestra. Porque, en efecto, 
¡cuántas diócesis de Italia, gimen ya, viudas de 
sus Obispos, por consecuencia de las dificultades 
suscitadas contra estos, entre aplausos de los de- 
cantados patrocinadores de la civilización mo- 
derna, que dejan sin pastores á tantas pobla- 
ciones cristianas, y se apoderan de sus Dienes 
para aplicarlos á malos usos! ¡Cuántos Oois- 
pos se hallan desterrados! ¡Cuantos apóstatas 
(decírnoslo con amargo dolor) cuántos apóstatas 
fiándose en la impunidad que les asegura un fu- 
nesto sistema de Gobierno, para derramar, ñola 
palabra de Dios , sino la de Satanás, perturban 
las conciencias, incitan á prevaricar á ios flacos, 
confirman eu vergonzosímasdoctrinasá cuantos 
han tenido ya la desventura de sucumbir, y 
pugnan por*desgarrar la túnica de Cristo, pro- 
poniendo y aconsejando, sin temor alguno, que 
se establezca lo que llaman ellos iglesias nacio- 
nales, ó haciéndose reos de otras impiedades de 
la misma especie! Y, cuando así han insulta- 
do la Religión, vienen hipócritas invitándola á 
reconciliarse con la civilización actual, é hipó- 
critamente también osan exhortarnos á que Nos 
reconciliemos confiaba. Es decir, en el instante 
mismo en que despojados de casi todo nuestro 
r. ■ - : r— “l" 1 , —'«abriinos las Desadas cargas 
que como Principe y Pontífice pesan soDreivos, 
sino á merced de las piadosas liberalidades que 
los hijos de la Iglesia Católica nos envían diaria- 
mente con el mayor afectó; en ei instante en 
que , sin motivo alguno , somos blanco de 
la envidia y el odio de los mismos que nos 
aconsejan la conciliación, se quisiera también 
venios declarar públicamente, que cedemos 
las provincias usurpadas de nuestros Estados 
Pontificios á los usurpadores, cual si fue- 
ra libre propiedad suya. Tan audaz é ¡inaudita 
propuesta equivale á pedir áastaSede apostólica, 
baluarte perenne de la verdad y de la justicia 
que sancione como principio el que cosas injus- 
tas y violentamente arrebatadas puedan ser tran- 
quila y hondamente poseídas por un injusto 
agresor, y á solicitar de Nos la declaración del 
principio igualmente falso de que una injusticia 
triunfante no merma en cosa alguna ia santidad 
del derecho. Pero coutra semejante propuesta 
repugnan las palabras solemnes que acaban de 
ser pronunciadas en el seno de un grande é ilus- 
tre Senado, sobre queuí Pontífice Romano es re- 
presentante de la principal fuerzamoral en la so- 
ciedad humana. Siendo así, el Pontífice no puede 
en manera alguna consentir un despojo digno de 
vándalos, sin derribar los cimientos de la pro- 
pia disciplina moral cuya primera imágen y cuya 
forma primaria se reconoce en él. 

Persuádase cualquiera que, por error ó mie- 
do, peusare en dar consejos conformes al injusto 
au helo de los perturbadores de la sociedad ci 
vil; persuádase , sobre todo en los tiempos ac- 
tuales, que nada satisfará á esos hombres, como 
no sea la total destrucción del principio de au- 


conversa qui beuefieium concesserat. Quod si recen- 
tissimis hisce temporibus consiliacirca civilem procu- 
rationem Nobis data fuerunt, haud ignoratis, Venera” 
biles Fralres, illa a Nobis admissa fuisse, éo lamen 
excepto ac rejecto, quod non ad civilem administra 
lionera respiciebal, sed eo spectabat, ut spoiiationis 
partí jam patrat* assentiremur. Nthii vero esteur de 
consihis bene acceptis, deque Nostris sinceri s ad illa 
exsequenda promissis loquamur, cum usur u ationum 
moderatores alta voce protiterenlur, se no,» nuidem 
reformatioaes, sed absolutam rebellionem o m nemaue 
a legitima Principe sejunctionem omnino ve|( e Ataue 
ipsi eran! gravissimi facinoris auetores et antesisna 
ni, qui suis clamoribus omnia replebant, n on vero uo- 
pulus, ut de ibis mérito dici possit quod Venerabais 
Beda de Pharismis et Scribis Chrisli i n ¡micis aie- 
bat (1): «Non hac aliqui de turba sed Phariscei ca- 
lumniabanlur etScnba, sicut Evangelista testantur.,, 

Sed Romam Pontifieatus oppugnalto non solumeo 
spectat ut hsec Sancta Sedes et Romanus Pontifex le- 
gítimo suocivili principatu omnino privelur, sed eo 
etiam tendit ut inhrmetur, et, si fieri unquam pos 
set, plañe toilatur saiutans catholic* religionis virtus- 
ac propterea impelit Dei ipsius opus, redemptionis 
fruetum, et sanctissñnam iliam fidem, qu* preliosissi- 
ma est luerediUs in Nos derívala ex inoffabili sacri- 
ficio, quod in Golgolha consuminatum est. Atque ila 
se rem babero satis superque demonstran! tum eom 
memórala jam facta, tum ea qu* ¡n dies evenire vi 
dernus. Quol enim in Italia Dioeeeses ob illata impe- 
dimenta suis Episcopis orbat*, plaudentibu* moderna: 
civilitatis patronis, qui tol ehristianos poputos sine 
pastonbus uerelmquunt, et illorum bonis potiuntur 
ut ea m pravos etiam usus coavertaut! ¡Quot sacro- 
rum Anlistiles in exilio versantur! ¡Quot (cum incre- 
dibib auimi Noslri dolore dicimus) aposta!* qu, Ton 
Dei sed balan* nomine loquentes, aeimpunitate ipsis 
a latab regimims systemúe eoneessa fidentes, et 
conscientias exagilant, et infirmos ad pravarican- 
dum impel an!, el misere lapsos in turpissimis qui- 
busqucdoatrmis obürmant, el Cbristi vestem lacerere 
contendunt. cummtnime reformident Nalionales, uli 
dicunt, Eociestas, abasque in genus impídales pro- 
ponere ac suaderel r 

Poslquam vero ila reiigioni insultaveriut, qnam 
per hypocrisiin invitan! ut eum hodierna civilitate 
convenía!, non dubiiant pari eum liypocrisi Nos exci- 
tare ut cuín Italia reconciliemur, Seilicet, cum omni 
m e .,. C1V1 1 Postro principatu spoliati gravissima 
Pon tifiéis et Fnncipis onera sustineamus piis Catho - 
be* bclesi* filiorum largibonibus quolidic amantis- 
sime ad Nos misáis, cuinque gratis invidi* et o lii 
siguum iacU siinus eorum ipsorum opera, qui concilia- 
tionem a Nobis postulant, id velient prseterea, ut pa- 
iam aeclararemus, usúrpalas Pontiücise Nostrse di tío - 
rus Provincias in iiberam usurpatorum proprietatem 
ceciere. viua sane audaci et haetenus inaudita postu- 
laUone qusererent, ut ab hac Apostólica Sede, quse 
semper iuitet erit veritalis justitiseque propugnacu- 
iuna, sanciretur, reui injuste violenterque direptam 
posse tranquiile honesteque possideri ab iniqüo ag- 
gressore; utque ila faisum conslitueretur principium, 
iorlunalam nempe facti injuslitiam nulium juris sanc- 
Utati detrimentum afierre. Qa® poslulatio iis eliam 

(1) Ub. i. o. 48. in c. U, Luc*. 


toridad , de todo freno religioso y de toda regU 
de derecho y de justicia. Y para desgracia de U 
sociedad civil , esos mismos perturbadores que 
con sus discursos y escritos hin logrado perver- 
tir las conciencias , enflaquecer el sentido mo- 
ral v aminorar el horror a lo injusto están ha- 
ciendo todo io posible para persuadir á las gen- 
íes de que el derecho invocado por todas as 
naciones donde reina el sentimiento de lo justo, 
no es otra cosa sino un injusto y despreciable 
capricho ¡Ay \ La tierra llora , vacila y desma- 
ya; el mundo desfallece ; rebájase toda grande- 
za de los pueblos; infestadla ^raM corrup- 
ción de sus moradores ; porque han conculcado 
las leyes , volcado el derecho y roto la eterna 
alianza ! . . , , 

En medio de estas densas tinieblas, que Dios, 

en sus impenetrables designios , permite en- 
vuelvan á las naciones, ponemos Nos toda nues- 
tra esperanza y confianza en el clementísimo 
Padre de las Misericordias y Dios de todo con- 
suelo, que nos consuela en todas Nuestras tri- 
bulaciones. Él es ciertamente quien nos inspira, 
venerables hermanos, espíritu de concordia y 
de unanimidad, y quien lo acrecentará en vos- 
otros, para que unidos á Nos con el más estre- 
cho vínculo , por la identidad de sentimientos, 
esteis prontos á sobrellevar con Nos la suerte 
que nos esté respectivamente reservada eu los 
secretos designios de su Divina Providencia. El 
es quien, con lazos de caridad, une entre sí y con 
este centro de la verdad y unidad católica, a los 
Obispos del mundo cristiano, que amamantan 
con la doctrina evangélica á ios fieles encomen- 
dados á su custodia, mostrándoles el seguro ca- 
mino, en medio de las tinieblas, y anunciando 
á los pueblos con la virtud de ia prudencia las 
sacratísimas palabras. Él es quien, sobre todas 
las naciones católicas , difunde hoy espíritu de 
oración, y quien inspira sentimientos de equidad 
áias no católicas para que juzguen rectamente 
de los sucesos 'actuales. Esta admirable Union de 
oraciones en todo el universo católico, estas 
muestras tan unánimes de amor á Nos, expresa- 
das con tan varios modos y que acaso no tienen 
igual en las edades pasadas; todo esto manifies- 
ta con la mayor elocuencia cuánto importa á ios 
hombres de recta intención convertirse hácia 
esta cátedra del Bienaventurado Principe de los 
Apóstoles; cátedra que ha sido siempre luz dei 
mundo, maestra de verdad y nuncio de salud, y 
que hasta la consumación ae ios siglos no cesara 
daoaseñar las inmutables leyes de la eterna jus- 
ticia. No s i dirá ciertamente que los pueblos de 
Italia se hayan rezagado en estos magníficos tes- 
timonios de filial amor y respeto para coa esta 
Sede Apostólica ; pues son muchos cientos de 
miles ios que nos han escrito afectuosísimas car- 
tas, no para exhortarnos á esa reconciliación 
que los hábiles nos piden con tanto clamoreo, 
sino para compartir nuestras penas, nuestros afa- 
nes y nuestras angustias; para demostrarnjs su 
amor y probarnos cuánto detestan ia inicua y 
sacrilega expoliación dei principado civil de esta 
Santa Sede. 

Por tanto, ántes de poner fin á este discurso, 
declaramos alta y paladinamente, ante Dios y 
los hombres, que ninguna necesidad tenemos 
de reconciliarnos con nadie. Pero, ocupando, 
aunque indignamente como en la tierra ocupa- 
mos el lugar de Aquel que oró por los trans- 
gresores de la ley y pidió perdón para ellos, es- 
tamos del todo prestos á perdonar á los que No„ 
aborrecen y á orar por ellos, atin de que, resti- 
tuidos por la gracia de Dios a mejor camino 
puedan merecer asi la bendición del qua es eií 
la tierra Vicario de Jesucristo. Si, de todo cora- 
zón pedimos por ellos y estamos prontos á per- 
donarlos y á bendecirlos en la hora y punto que 
se conviertan. Mas entretanto, no podemos per- 
manecer inactivos, como si nada nos curásemos 
de las humanas calamidades; no podemos me- 
nos de sentir grave conmoción y tormento, con - 
siderando como nuestros ios daños y perjuicios 
injustamente causados á ¡os que padecen perse- 
cución por la justicia. A causa de esto, mientras 
el dolor oprime nuestro corazón y al propio 


repugnat solemuibus verbis, quibus ia ma°-no et il 
lustri Seualu miperrimis hisce diebus declaratum est 
Romanum Pontificemesse Reprmeatatorem prce- : vucé 
vts moralis in humana soaietate. Ex quo iüurlcouse- 
quitur, eum nulto modo posse vandalio* spoiiat ioni 
consentiré, quin fundamentara viole! ilius moralis dis. 
ciplin*, cujus ipse veluti prima forma et imso-o dio- 
nos citur. ° ul o' 

Jam vero quieumque vei errore deceptus vel li- 
more percutas prabere veril cousilia injustis periur- 
batorum civilis soyetatis voris coasentanea , neeesso 
est ut hisce pet.ss.mum temporibus sin. omnino per- 
suadeal, tilos nunquam contentos fore, nisi viderint 
omne auclontaris principiara, omite religión s fre- 
nttm, omnenique juris justitiraque regulara de medio 
tolii. Atque hujusmodi subversores in civilis societa- 
tis calamitalem ibud jam tura voce tum scriptis asse- 
quri sunt, ut humanas mentes pervérterint , mora- 
iem sensum deb.litaveri.it , et injustilra hórrorem 
eripueriut; atque omina conanlur ut cuaetis persuad 
deant, jus ab bonestis gentibus iuvoeatum nihil aliuo 
esse, msi íujustam volunlatem qu* debeat omu n- 
contemn. Heu! vete luxit etdefluxit tena et infirma- 
ta est, deflarnt orbis, mfirmata est altituio populi ter- 
ree. Et térra infecta est ab habitatoribus suis- guia 
transyresst sunt leyes, mutauerunt jus, dissinaúeruM 
feeius sempiteruuin (1). J pacer unt 

Verum m tanta le, .ebrarumobscuritate, qua Deus 

luscrutabili suo judicio gentes sinit offundi Nos 
omnem Nostramspem ftducia-nque plañe colloc’amus 
m ipso eleinenristsimo misericordiarum Paire et Dea 
lotius consola bonis, qui Nos consolatur in omni tri- 
bulatione Noslra. Ipse namque esl, qui Vobis Vene 

rabiles Fratres, concordia etunanimilatis Ínter Vos 

spintuin ingeril, et quotidie magis ingeret, ut Nobis- 
cuin aretissime aque aa concordísimo coniuncti na 
rali sitis una Nobtseum sortera iliam subiré ou* ar 
cano divina su* providenti* consilio cuiqúe nostrum 
resérvala su. Ipse est, quicaritalis vinculo Ínter se 
et cum hoc calbobc* venlatis et unitatis centro con 
jungit sacrorum christiani orbis Antislites, qui ndeles 

»iüi commisosevangelic* veritalis doctrina ¡nstiluunt 
eisque iter m tanta calígine tuto sequendum mos- 
tranl, nuntiautes virtute prudenti* pra u i is sancrism- 
nra verba, ipse super omites eatbolicas gentes e u i- 
dit spintum precum, et acatholieis aquilalis seniora 
inspirat, ut reciura de hodiernis eveiíltas e ™ú iu 
dictum. Hac autem tara mira in uni™™, alíe r 

orbe precum i eonseasio, tamque unánimes erga°Nos 
amori» sigmtiealiones, tot sane variisque modis ex- 
press* (quod m antcactis mtatibus haud facile queat 
mveniri) manifeslissime ostendunt, quemadmídum 
homottous recto an.mal.s opus omnino* sil tendere ad 
hanc Beatissimi Pr.ncipis Apostolorum Calhedram 
lucem terrarum orbis, qu* magistra veritalis el oun- 
lia salutis semper doeuil, et usque ad consummatio- 
nem s*cult immutabiles alera* justiti* leges docere 
nunquam desmei. Tanlum vero-abest, utllali* n 0U uii 
ab hisce luculenrissimis ñliabs erga Apostolicam bañe 
ísedem amjris et observanli* testimoniis abstinue- 
rint, ui un 00 quamplüra eenteoa ipsorum millia 
Nos amantissimis lilteris adiverinl non eo quidem 
consilio ut conclamatam a veleratoribus reeoneiliatio- 
nem pelerent, sed ut Nostras molestias poenas, augo- 


(lj Is. cap. 24, v. 4 5. 


tiempo que dirigimos á Dios nuestras súni 1 
satisf icemos al gravo cargo do nuestro snf, . s > 
Apostolado hablando , euseftando, conden letn ° 
todo lo quo Dios y su Iglesia enseñan v f o i* 10 
nan, á fin de que, firmes asi en nuestro' cam' 
cu tipiamos hasta el fin el ministerio de ! a n "i 0 ’ 
bra que hemos recibido de Nuestro Señ 0r f a *' 
dando testimonio al Evangelio de la gr ac u Sl f 
Dios. 1 a de 

Por consiguiente, si se exije de Nos cosas ■ 
justas, no podemos otorgarlas. Si se pide nu „ f 8 ' 
perdón, de buen grado le otorgaremos ampi¡ s ¡ tr ° 
como lo hemos recientemente declarado, ¡i 1 ' 
para pronunciar esta palabra de perdón en | 3S 
modo completamente conforme á la Santidad d 
nuestra dignidad pontificia, doblamos ante ri- 
la rodilla, y abrazados al triunfal estandarte rif 
nuestra redención, suplicamos huiniidísimameni 
á Jesucristo se digne llenarnos de, su caridad 
para que perdonemos, así como Él perdonó ■ 
sus enemigos, ántes de entregar su espíritu san! 
tísimo eu manos de su Eterno Padre. 

Pedírnosle fervorosamente que así como 
Virtud del perdón por Él otorgado, en medio deuri 
densas tinieblas que cubrieron toda ia tierra ¡i a 
minó los espíritus de sus enemigos, los cu a ¡ 0 , 
arrepentidos de su horrible crimen, se volvían 
golpeándose el pecho, del propio modo, en medio 
de estas tinieblas de hoy , se digne sacar de 
los inagotables tesoros de- su misericordia ) n . 
finita, los dones de su gracia celestial y victoriosa' 
á fin de que todos los extraviados se restituyan á sú 
único redil. Y sean cuales fueren los impenetra- 
bles designios de su divina Providencia, en noin. 
bre de su iglesia pedimos á Jesucristo queju 2 . 
gue la causa de su Vicario , causa de su iglesia- 
que la defienda contra los embates de sus ene’ 
migos; que la ilustre y fortalezca con un glorio- 
so triunfo. Pedírnosle también se digno restituir 
orden y quietud á la perturbada sociedad, » 
conceder esta paz tan deseada para el triuafo’de 
la justicia, que sólo le Él esperamos. Puescier- 
taimente, en medio de este trastorno de Europa 
y dei universo entero, y de los que tienen ei 
arduo cargode regir los destinos de los pueblos 
sólo Dios puede combatir con Nos y por ¡(os! 
Júzganos, oh Dios, y discierne nuestra causa de 
la nación no santa; danos , Señor , paz en núes- 
tros dias, porque no hay otro que por Nos 
sino tú, que eres nuestro Dios. 

Cada día van descorriendo un poco más i os 
revolucionarios ei velo con que se cubren al tra- 
tar del Papa. 

Unos, como Las Novedades, quieren llevarlo 
á Jerusalen. 

Otros, imitando al Principa Napoleón, quieren 
que se quede circunscrito á una de las orillas del 
Tiber. 

La Discusión de hoy, en un artículo titulado 
Desenlace de la cuestión italiana, se olvida del 
Papa como si hubiera sido suprimido, y dispone 
de'Roma sin coutar para nada con el Pontifica- 
do, prescindiendo de él como de cosa insignifi- 
cante, dejándole sin colocación en el globo, y 
haciendo da éi caso omiso, coma si no merecie- 
se la pena de que de él se hable. 

Los republicanos son así: quieren á Roma 
para que el Rey excomulgado coloque su Trono 
en la ciudad de los Césares, y al propio tiempo 
dejan en el aire á ia Santa Sede. 

Es decir; los republicanos no tienen inconve- 
niente en abjurar de su credo político hincando 
ia rodilla ante los Re yes, con tai que se les per- 
mita poner el pió sobre el Papa: verdad es qua 
esto io hacen á reserva do poner luego el pió 
sobre el ídolo ante ei cuál doblan ahora la ro- 
dilla. 

Aceptan Rey que les mande, con tal de que 
tío haya Papa que les excomulgue. 

No son tan republicanos como reprotestantes. 

Si el espíritu público ies permitiese hablar sin 
traba alguna sobre la Cabeza visible de ia igle- 
sia, ¡quién sabe basta dónde llevarían su odio! 
Hoy no hacen más que prescindir de ella; con 
más libertad, es posible que propusieran el res- 
cindirla. 


res summopere dolerent suumque erga Nos affectum 
omnímoda confirmaren!, et nefariam sacrilegamqua 
civilis Nostri ejusdemque Sedis prineipalus spoliatio- 
nem eliam atque etiam detesta rentur. 

Cum porro íta se res habeanl, aulequam loquandi 
finein faciamus, corara Deo et hominibus clare aper- 
leque deelaramus , tiuiiarn prorsus adesse causam 
quare cuín quopiam Nos reconcilian debeamus. 
Quoqiam vero, licet immerentes, lili us hic in, tei'ris 
viee fungimur, qui pro transgressoribus'rogavit ve- 
mam que peliit, probe senlimns a Nobis páréeiiduni 
iis qui Nos oderunt, ac pro ipsis orandum ut divina; 
grati* auxilio resipiscaut, atque itaillius, qui Chrisli 
hic in terris vieariam gent operam, benedicto™ 1 
promereantur. Libenter utique pro filis oramus, ®' 
que, statim ac resipuerint, ¡gnoseere ac beaei icerl 
parati sumus. Interim tameu non possutnus in ellc 
íuerere, veluti qui nullam de humanis calamiUU° a ^ 
anram capiunt; non possuinus non vehementer con- 
moveri et angi, ac uti Nostra non reputare maxnn 
damna et mala iis nequiter illata qui perseculionei 
patiuntur propter justitiam. Quo circa dum ia . 11 
nicerore conficimur, Deumque obseeramus, 8 raV1 “ ” 
mitin supremi Nostri Apostolalus munus iinpioi 
ioquendi , doeendi et damnaudi qustumque D 
Ejusque Eeelesia docet et damnat, ut ila curso® 
trum consummemus , et tninisleriitm verbi q 
accepimits a Domino Jesn, testificad Evange 
rali* Dei. , n 

Itaqne si injusta á Nobis pelaníur, prsslara 
possumus, si vero postulelur venia, illa® ul - , ur , 
benterque , uti nuper deelaravimus , impertía ^ 

Ut autem hujusce veni* verbum eo prolef 1 
modo , qui Pontitiei* Nostr* dignitatis sal ,‘ a¡ll - 
omniuo decet, flectimus ante Deum geuua, et L),,, 
pbale nostr* redemptionis ampleetentes vex 
Gbristum Jesum humillime deprecamur , j 0 
eadem sua repleat caritate , ul eo prorsus _ 
ignoscamus quo Ipse suis pepercit^ iniinteto. 
quam sanelissimum sum spirituin in se ’ ernl me ex- 
Sui traderet mauus. Atque ab Ipso ¡mpensis 51 ' 
poscimus , ut quemadmodunt post venían? ‘ rsa 
tributam , Ínter densas tenebras , quibus u 
térra fuit obducta, inimicorum suorum ® en t . 
luslravit, qui horrendi facinoris penitentes 
tebautur percutientes pee tora sua, ila in . ¡ndiiil® 
nostr* aetatis calígine velit ex inexhausta u 
su* miserieordi* tbesauris coelestis ac tilU ' c ¡. 
Iricissu* grati* effuudere dona, quibus °®“® a8 
ranles ad unicum suum ovile redeant. O u ® - 1 J[j. 
autem futura sint iiivestigabilia divin* s . J ®,,Lis 
videnti® consilia, ipsum Gbristum Jesum E 00 uS 
su* nomine rogarnus, ut Vicarii sui o au,ain '. úl ,ua 
Ecelesi* su* causa est , judieet , eamque o 
hostiuin suorum eonatus delendat, ac & lurl0S íí uS ut 
loria exornet et augeat. Ipsum ítem exorai 9 . 
perturba!* soeietatis ordinem tranquillitatein 1 } -pjj 
tituat , et optatissimain pacem tribual a-i i (¡i 
triumphum , quera ab Eo uuice oxpecta® ‘ rJl i, 
tanta enim trepidalioae Europ* totiusque te ‘ (#¡) , 
orbis, et eorum, qui arduo fungunlur muner ^ 
derandi populoruin sortes, Deus unus est, ‘n eU ¡, 
biseum et pro Nobis pugn are possil-- Judien uoi . ¿a 
et discerne causam nostra m de gente non sanct ■ 
pacem Domine in diebus nostris, qu.a non est 
qui pugnel pro nobis, nisi in Deus Nosler , 
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jrntretanto, y convencidos de que seria im- 
¿ ea te <iec ‘ r t0£ *° *° ( i ue sienten á los pue- 
se contentan por ahora con engañarlos. 

j H Constitucional , periódico o’donnellista, 
6 jente el desorden en que se halla el antiguo 
re jiio de Ñapóles, s.o precisamente por el de- 
sorden en sí , sino por las causas que se expre- 
jüji en el siguiente párrafo : 

„ Víctor Manuel , cuyo ejército invadió ei reino de 
flápoles bajo el pretexto de poner fin á las turbulen- 
cias que lo estaban minando , tiene una gran necesi- 
dad de demostrar que este objeto aparente ó real se 
¿a conseguido. De otra suerte Napoieon III, en la 
dipólesis de que patrocinase ios proyectos de Mural, 
podría alegar para arrancar del poder de Víctor 
dlanuei el reino de Nápoles el mismo pretexto que 
Víctor Manuel alegó para arrancárselo á Francisco II. 
gao seria grave.» 

p 0 r las líneas anteriores del Constitucional, 
D os figuramos á Napoleón quitándole á Víctor 
jlauuel el reino de Nápoles, como el muchacho 
ü ue quitada á otro muchacho las peras hurtadas 


que 


este iba metiéndose en el bolsillo. 


y nos figuramos también que el diario o’don- 
t ne uista debe tener algo de lacedemonio , pues 
nue no condena el hurto perpetrado por Víctor 
yiaiiuei, sino el que éste tenga la torpeza de de- 
írselo escamotear por el Emperador Napo- 
[ |eon 111- 

£1 sentido moral de El Constitucional no lo 
I bailamos en las üneas suyas que dejamos tras- 
I critas; debe tenerlo, por tanto, en otra parte, á 
I menos que no lo haya perdido. 

¥ el fiscal de imprenta no debe tener tampo- 
co ojeriza á La Discusión, teniendo como tiene 
| en estima á El Constitucional, pues que, revo- 
i lucionario por revolucionario, ménos lo parece 
I el órgano democrático, que el periódico minis- 
I terial anti-borbónico. 

\ Dice El Constitucional: 

«Una carta de París que publicó anteayer El Con- 
temporáneo, dice que en las sociedades secretas existe 
un complot para asesinar á Pió IX, y que esla seria 
|a solución que bajo el punto de vista revolucionario 
tendrá la cuestión de Roma, ciudad que evacuarán 
los franceses cuando no haya Papa que proteger. Nos 
resistimos á creer noticia tan alarmante, y siendo 
Unto el respeto que por sus virtudes y elevadísimo 
carácter inspira Pió IX, consideramos imposible que 
haya una mano bastante sacrilega que atente á su 
vida.» 

¡Ay I El Constitucional debiera tener presente 
que los que azotaron, escarnecieron y escupie- 
ron á Jesucristo, acabaron por crucificarle!... 

Cuaudo un viajero no se deja robar, los la- 
drones suelen quitarle la vida. 


Como los asuntos de Europa son tan graves, 
nada nene de particular que los hombres y los 
peiiódicos leves de nuestro país se desentiendan 
de ellos para atender á estas dos importantísi- 
mas noticias. 

«El Sr. Pacheco se ha compuesto con el se- 
ñor Calderón Collantes, y no hará oposición al 
Gobierno en el Senado.» (No puede negarse que 
el sistema de ia Union liberal es de los más re- 
presentativos.) 

«El Sr. Ríos y Rosas hablará el miércoles en 
Congreso.» (No puede negarse que el sistema 
de las oposiciones es de los más parlamentarios.) 

Pero hay que conceder al mismo tiempo, que 
no es necesario que venga la Revolución para 
causar grandes trastornos en España: con que 
sople un poco fuerte desde afuera, ofreceremos 
aquí la misma resistencia que un castillo de 


La Esperanza publica ia siguiente carta : 

«Guernica, 12 de Marzo. 

“Por si gusta hacer uso de ello en su digno perió- 
dico, voy á comunicarle el hecho de que el Casino 
de esta villa, que estaba suscrito hasta Junio al Iru- 
rac-bat , periódico de Bilbao , ha acordado por medio 
de su comisión , interpretando esta los sentimientos 
de la generalidad de los socios , que se escriba á la 
redacción del referido lrurac-bat , como con fecha 7 
me parece lo ha hecho , que suspendiese el servicio, 
incluyéndolo al paso el número que contenia la im- 
pugnación osada que hizo de la Pastoral del Arzobis- 
po de Poiliers, para que comprendiese que la causa 
Je la medida adoptada eran las calificaciones absur- 
das que hizo de dicha Pastoral ; y á la vez que , en 
materia de Religión , sus doctrinas son diametraimen- 
te opuestas con las de la mayoría de esta villa y pro- 
vincias , asi como en política , por estar hoy intima- 
mente enlazadas entre sí. 

«Dispense Vd. la franqueza, y eon la misma sabe 
Puede mandar á su atento amigo y seguro servidor 
0- S. M. B. — Nicolás de I turbe . 

»P. D. Se me olvidaba decir que este Casino, al 
mandar suspender el servicio del referido periódico, 
•'ahecho condonación expresa de lo que vale la sus- 
Cf icion hasta fin de Junio, en favor de la empresa.» 


Leemos en La Iberia: 

"Ha causado bastante sensación la noticia deque en 
a * cercanías de Tetuan y Ceuta se muestran las ka- 
1 as inquietas y amenazadoras. La Epoca, no sabe 
si para tranquilizar ó alarmar los ánimos , que 
na y otra tendencia , ó las dos á la vez , pudieran 
-uer sus palabras, se expresa así: 

circunstancia de haberse recibido hace tres 
es^ ^ e ^ ramas anunciando que buques de nuestra 
^cua- ra llevaban despachos del representante de 
spana en Tánger para los generales que mandan er 
u a y en Tetuan, ha podido dar cierto viso de ve- 
similitud á la noticia de que 1 as kabilas marroquíes 
epai aban un ataque contra nuestras posesiones de 
rica, deduciendo sin duda de aquellas premisas 
que nuestro encargad,, a,. . . 

hechos en 

— . 

en manera alguna on ru jJTn 
fundamento. Los despachos de Lo tT » t0d ° 

Va “ ot hecn, han debido referí " 6 ‘ 

* ds negociaciones 



ultimadas eon Marruecos. Muley-Abbas cuenta con 
fuerzas suficientes para impedir todo ataque de las 
kabilas, y el Gobierno marroquí, por ¿su parte, esta 
resuello á cumplir lealmente todos sus compromiso 
con la España.» 

La lealtad de los marroquíes debe servirnos de ga- 
rantía en todo caso y para lodo evento.» 


Dice El Pueblo: __ . . 

«Leemos en El Pensamiento Español (del si- 
glo XV): «La democracia , como medicina para las 
naciones , las mata.» Si se la aplica El Pensamien- 
to ai espinazo y al cerebro, verá como le cura ins- 
tantáneamente la monomanía que padece. Oréanos 
ei hermano sotanillas; un clavo, saca otro clavo.» 

Créanos ai hermano sin calzones (sans-culot- 
tes); la democracia aplicada al espinazo, hace 
ei mismo efecto que un garrote; aplicada ai ce- 
rebro, hace el mismo efecto que una guillo- 
tina. 

Por eso repetimos que la democracia , como 
medicina, mata. 


Como prueba de desbarahuste administrativo, 
es incontrastable la que hallamos hoy en El Con- 
temporáneo. 

Por ella se verá que eu Manila hay empleados 
de una fábrica de moneda que todavía no es fá- 
brica , ios cuales cobran descansadamente en 
moneda antigua, mientras llega ó no llega el caso 
de que haya fabrica para acuñar la nueva. 

Autes fue ei huevo que el pollo ; pero los 
unionistas hemos arreglado las cosas de otra ma- 
nera , y áutes son ios empleados de la fábrica 
de moneda que ia fábrica. 

Dice asi El Contemporáneo : 

«Tan pronto como se decretó ia erección de esta 
fábrica, fueron nombrados los empleados necesarios 
para ella, ios cuales marcharon á Manila devengando 
y cobrando sus sueldos. Ni allí encontraron local , ni 
los medios indispensables para entregarse á sus ta- 
reas, y han estado y están aún muy descansada- 
mente, percibiendo sus haberes, sin que haya tenido 
hasta ahora el país la satisfacción de utilizar el fruto 
de tantos sacrificios. En cambio, ios habitantes no co- 
nocen el cuño de las nuevas monedas ; continúa el 
desnivel entre el valor del oro y la plata, como antes; 
el director superintendente, ni dirije ni administra; 
el contador, no interviene nifiscaliza; el tesorero, no 
cobra ni paga, y todos ios empleados de la Casa de 
Moneda in fieri hacen fervientes votos porque se pro- 
longue esla dulcísima situación, ia cual, aparte de 
los beneficios presentes, hade aprovecharles más tar- 
de para los goces pasivos. Un particular entendido 
y prudente que hubiese tratado de plantear un arte- 
facto cualquiera, hubiera previamente buscado local 
á propósito, haria las construcciones necesarias, ad- 
quiriría máquinas , allanaría dificultades , etc. ; y 
cuando su pensamiento estuviese realizado y en apti- 
tud de dar productos, entonces y sólo entonces habría 
dolado del personal al establecimiento. Los cálculos 
dei director de Ultramar pareeeque marchan por otro 
rumbo.» 


Dejamos á la penetración de nuestros lecto- 
res el adivinar cuál es el verdadero espíritu de 
dos párrafos de La Iberia, cuya letra dice así: 

«En vista de la gran concurrencia que ha habido 
estos dias en los templos. El Pensamiento Español 
dice que nuestro pueblo es eminentemente católico, 
y que no está dispuesto á volver la espalda á Dios. 

«Nosotros no necesitábamos ver esa concurrencia, 
sobre lo cual algo podría decirse, porque no toda es- 
taba formada por personas devotas, para saber que 
nuestro país era religioso; y no sólo no eslá dispues- 
to á volver la espalda á Dios, sino que eslá dispues- 
tísimo á volvérsela á los neos, porque ve en ellos los 
descendientes de los mercaderes , á quienes Jesús 
echó del templo á latigazos ; pero comprendemos 
cuanto habrá sorprendido ai Pensamiento la religio- 
sidad del pueblo español, porque á creer sus decla- 
maciones y las de sus compañeros, cualquiera diria 
que estábamos en Pentápolis.» 


Se nos figura que si los unionistas leen con 
cuidado las siguientes líneas de El Contemporá- 
neo, y se miran bien unos á otros, la mayor 
parte de ellos pueden creer que se hallan en 
Varsovia: 

«£l Diario Español nos hace un cargo porque su- 
pone que es inexacta la estadística que hemos publi- 
cado sobre el número de polacos que hay en la actual 
mayoría del Congreso ; pero el mismo Diario Espa- 
ñol confirma nuestro juicio ; primero, porque hasta el 
presente solé de un individuo, nominatim se ha ma- 
nifestado que no pertenecía á la antigua polonia , y 
aun respecto de eso había mucho que decir: y se- 
gundo, y esto es más concluyente , porque ei mismo 
Diario Español dice que sólo se trata de polacos su- 
balternos, dii minores , esto es, personas que carecían 
de significación política , y que servían puestos su- 
balternos en la administración; pero El Diario Espa- 
ñol no conoce que esto mismo es un cargo fuerte 
contra la situación actual, puesto que la Union libe- 
ral acepta á los dii minores de ia polonia y les dá po- 
siciones elevadas y puestos superiores, cuando en 
la polonia no pudieron lograr tanto á pesar de su 
adhesión. 

«Este precisamente es ei cargo que se hace á la si- 
tuación actual, que acoje á lodo el que se va á ella, 
sea blanco ó negro, polaco ó ruso , formando asi uií 
cuerpo informe, sin doctrinas de ningún género y á 
donde se van los descreídos de lodas las fracciones y 
todos ios partidos que sólo buscan su provecho. 

«Concluye nuestro colega con estas palabras: «Los 
verdaderos polacos ya se sabe quiénes son; son los 
fautores y proyectistas de golpes de Estado, y los 
que soñaban con la destrucción de la alta Cámara y 
los que daban el espectáculo de expedientes como el 
de las piedras. 

«Nada de esto va eon nosotros; pero á fuer de 
francos diremos que si los verdaderos polacos son los 
fautores y proyectistas de golpes de Estado, mucho 
más polacos son tos que han realizado dos golpes de 
Estado , une sublevándose en 1854 en favor de los 
progresistas , y otro engañándolos en 1856 : uno ma' 


tando la Conslilucion de 1845 y otro proclamando el 
acta adicional para matarla también. 

»Si son polacos los que soñaban con la destrucción 
de la alta Cámara , mucho más polacos serán, no los 
que soñaban , suponiendo que fuera cierto, sino los 
que realizaban la destrucción de la alta Cámara , tea- 
tro de sus triunfos á trueque de satisfacer su ambi- 
ción ; mucho más polacos serán los que proclamaban 
ia soberanía nacional , y convocaban Cortes consti- 
tuyentes, destruyendo y matando alevemente aquel 
Senado al que tanto adataban cuando le necesitaban, 
y ácuyo redil han vuelto para adularle de nuevo, 
porque le necesitan también. 

«Por último, si son polacos los que daban el espec- 
táculo de expedientes como el de las piedras, mucho 
más polacos serán los que han apadrinado, defendido 
y admitido en sus filas el único condenado por el Se- 
nado en aquella causa; mucho más polacos serán los 
que tienen el citado personaje pensionado en Londres 
para que les defienda, para que les dé noticias y pa- 
ra que les sirva de corresponsal; esto es, para los que 
le tienen colocado en una posición elevada y en un 
cargo polilico; y más polacos serán los que habiendo 
denunciado una y otra vez este único y ejemplar es- 
cándalo, esta verdadera inmoralidad, desconocida 
hasta ahora en España, no se han atrevido á negar- 
lo, sino que lo han confesado, disculpándolo. 

»La Union liberal, pues, ha elevado á dii majares á 
los dii minores de la polonia. 

»La Union liberal ba recibido en su seno , dándole 
confianza, á un condenado á presidio.» 


Leemos en un periódico ingles: 

«Vuelve la primavera eon sus acompañamientos 
acostumbrados, y nos trae con idéntica regularidad, 
ia amena tarea de investigar lo que el Emperador de 
los franceses se propone hacer durante el próximo 
verano eon los vastos armamentos cuya preparación 
se ha negado tan enérgicamente en todo sentido, y 
que se llevan adelante de una manera tan asidua. 
¿Qué se propone el Emperador francés con sus pre- 
parativos guerreros? ¿Piensa apoderarse del Rhin? 
¿Piensa cubrir el progreso de sus conquistas en Syria? 
¿Piensa dar un golpe de mano á Inglaterra, cosa que 
parecen indicar sus inmensos gastos en armamentos 
marítimos? ¿O piensa solamente hacerse dueño de ia 
situación y árbitro de los negocios de Europa? 

Creemos que ei tiempo que se invierte en tratar de 
penetrar los inexcrutables designios de Luis Napoleón, 
es tiempo simplemente perdido. Tiene en la cabeza 
una infinidad de proyectos, pero no plan alguno. Lé- 
jos de ser hombre de gran resolución, no sabe más 
que vacilar; léjos de ser rápido en sus resoluciones, 
es eminentemente irresoluto; léjos de ser soberana- 
mente práctico en sus ideas, es uno de los mayores 
visionarios que existen. Indudablemente se propone 
ciertos fines. Quiere recobrar el Rhin, para lavar á 
su familia de la reconvención de haber perdido todo 
lo que la república habia ganado. Quiere extender 
los dominios de Francia en Oriente, porque su tio 
habia concebido este proyecto ántes que él. Quiere 
el libro, y ya hizo una tentativa, tan débil y torpe 
pe como inmoral, para apropiárselo. 

No quiere pelear con Inglaterra por ahora, sino 
halagarnos en parte con atenciones que medio niega 
ai mismo tiempo, y en parte aterrarnos, conservando 
en pié una enorme escuadra. Tiene sus impulsos as 
como tiene sus' proyectos. Unas veces lo dominan 
sus antiguas asociaciones jacobinas, y se figura que 
llegará á ser el jefe del partido revolucionario euro- 
peo. Otras veces se considera como fundador de una 
dinastía, y para usar sus propias expresiones al Em- 
perador de Austria «se acuerda de que es padre.» 
Una mujer española, up primo jacobino y un favori- 
to jugador de Bolsa, descubren probablemente por 
turnos el punto flaco de su corazón. 

El objeto racional de la investigación , si deseamos 
adivinar el porvenir, no es tanto el caos del cerebro 
del Emperador, como la situación de Francia. Fran- 
cia ha derribado á lodos los Gobiernos que dejaron 
de satisfacer sus deseos de engrandecimiento mate- 
rial. Ha colocado ásu cabeza un jefe, cuyo único tí- 
tulo á su adhesión , consiste en que está asociado con 
lo que sus jefes y escritores más populares le han en- 
señado á considerar como las incomparables glorias 
del primer Imperio. Está unida y manejada por un 
sólo hombre, por medio de esa forma autocrática de 
gobierno que, en todo el curso de su historia, ha sido 
el seguro pronóstico de sus irrupciones agresivas en 
el continente europeo. Mantiene en pié un ejéreito 
colosal , que paga con la sangre de su corazón , ejér- 
cito que hoy puede considerar como irresistible , y á 
que debe arder en deseos de dar ocupación. 

Hay que establecer un cordón sanitario de Poten- 
cias unidas alrededor de la fuente del peligro hasta 
que haya pasado la crisis. Ha sido la tendencia cons- 
tante de la política de Luis Napoleón, en medio de 
todos sus cambios y vacilaciones, sembrar celos y 
discordias entre los Gobiernos europeos. Contrarestar 
esta tendencia debería ser el principal ñn de la diplo- 
macia inglesa y de la europea.» 


Después de referir La Discusión que el conde 
de Cavour, «aun cuando desea que Roma sea la 
capital de Italia, sostiene ¡que nada debe inten- 
tarse en este sentido, sino contando con el asen- 
timiento de Francia,» se asombra de la notabi- 
lísima contradicción siguiente: 

«Hay en Roma un Gobierno que no duraría vein- 
ticuatro horas si se retirasen las tropas francesas: un 
Gobierno, que si conserva un resto de existencia, se 
lo debe á la protección de Francia; un Gobierno, por 
cuya defensa se ha expuesto Bonaparte á los más 
justos é irresistibles ataques, y s ¡ a embargo, ¡eseGo- 
bierno rechaza completamente ios prudentes consejos 
del Imperio! 

En cambio hay en Turin otro Gobierno cuyos más 
fervientes votos se ven contrariados por la ocupación 
francesa; un Gobierno que no podrá realizar por en- 
tero el inmenso objeto de su patriótica política sino 
cuando proclame la independencia de la Península 
desde lo alto del Capitolio, y ese Gobierno es el que 
se manifiesta deferente eon la política y con las re- 
comendaciones de la Francia....» 

En efecto, el Papa, sin contar con auxilio al- 
guno en la tierra, tiene valor para déeir al pode- 
roso Príncipe, empeñado en arrancarle una des- 
honrosa concesión: Non possumus. 

En cambio el conde de Cavour declara que 
no tendrá inconveniente en deshonrarse, inva- 


diendo inicuamente Estados agenos , atrope- 
llando los derechos de un desvalido anciano , y 
llenando de amargura el corazón de su Padre, 
el Vicario de Cristo en la tierra. Pero cuando 
tropieza en sus desatentados propósitos con la 
necesidad de desobedecer á otro Príncipe que no 
es venerable ni tiene derecho á dictarle órdenes, 
pero que posee más fuerzas que él, entónces el 
conde de Cavour, y su amo el ex-Rey de Cer- 
deña, y los revolucionarios de todos colores, 
acaban de poner de manifiesto su característica 
índole, suspendiendo vergonzosa, cobarde y mi- 
serablemente la realización de sus inicuos 
planes. 

Cada uno tiene sus gustos. Nosotros no nos 
atreveríamos á salir á la calle si hubiéramos es- 
crito ese lastimoso párrafo de La Discusión. 


El Pueblo se lamenta de que en la distribu- 
ción de fondos que para el mes próximo publica 
la Gaceta , se destine para el sostenimiento del 
Culto y el Clero igual suma que para el ejército, 
y ménos que para otros ramos del presupuesto. 

Los diarios ministeriales pretenden darle con - 
testación cumplida demostrándole que, en la 
marina , en las carreteras y en otros varios ra- 
mos , se van á invertir cantidades de igual con- 
sideración sin contar otras de menor importan- 
cia, que según elios bastan á demostrar que el 
Gobierno sabe atender equitativamente ú todas 
las obligaciones que el país reclama. 

Esta contestación es tan ingeniosa como pre- 
visora la pregunta. 

Si nosotros hubiéramos sido los llamados á 
responder á El Pueblo, le habríamos dicho: en 
primer lugar, lo que indicábamos antes de ayer, 
«que si nunca hubieran existido las administra- 
ciones de Bienes Nacionales, tampoco el Clero 
habría tenido necesidad de venir á figurar en 
las nóminas del presupuesto; y en segundo, que 
aún existiendo su consignación , se necesita te- 
ner muy mala memoria para olvidar que io que 
el Clero percibe, tanto por su congrua como pa- 
ra ei sostenimiento del Culto, no lo recibe gra- 
tuitamente sino como compensación de las legí- 
timas propiedades de que el Estado le despojó, 
invirtiéndolo en provecho propio. 

Por consiguiente, no hay que escandalizarse 
Sr. Pueblo, que bien escapa el Gobierno dando 
catorce por catorce mil, y exigiendo ademas 
gratitud, la cual podrá ser muy libre, pero nada 
tiene de liberal, según la versión del diccionario 
de la lengua. 


La comisión nombrada para distribuir los subsidios 
que las Cortes han votado en favor de las victima! 
de tas úi ais inundaciones, se reunió el iniércole i 
por la noche y tomó los acuerdos siguientes: l.° qui 
no solamente sean atendidas las víctimas de las inun 
daciones, cuyas desgracias sean anteriores al dia ei 
que se publicó la ley; y 2.°, que se den las más sen- 
tidas y expresivas gracias á Su Santidad Pió IX y a 
Nuncio de Su Santidad en esta córte monseñor Bari- 
lli, porei donativo de dos mil duros ofrecido por e 
primero, y por el de dos mil reales hecho por el se 
gundo en favor de ios que han tenido pérdida s por la 
inundaciones. La comisión general no ha podido pro 
ceder todavía ai repartimiento de las cantidades vo 
tadas por las Cortes, por faltar los datos indispensa- 
bles pedidos á las provincias; pero el presidente de 
la comisión directi va, Sr. Moyano, se ha dirijido á lo 
alcaldes de los pueblos que han sufrido el azote par 
que apresuren la remisión de dichos datos. 

Para remover cuantos obstáculos puedan presen- 
tarse para la construcción del ferro-carril de Man 
zallares á Córdoba, los diputados andaluces ha 
nombrado una comisión compuesto de los señore 
marques de la Vega de Armijo, dipulado por Córdo 
ba, presidente; González de la Vega, por Cádiz , se 
cretario; Garrido , por Hueiva; Calzada, por Sevilla 
Borrajo, por Jaén; Vázquez , por Granada; Barroeta 
por Almería, y Márquez Navarro por Málaga. En 1- 
primera reunión que celebró esta comisión , confió 
al Sr. González de ia Vega el encargo de examina 
detenidamente tos leyes, pliegos de condiciones 
expedientes relativos á dicha via férrea, para eonc 
cer , como se desea , las obligaciones de la empres 
constructora, á fin de proceder en su vista como cor 
responda. 

Parece que el Sr. Gándara , representante de ] 
empresa concesionaria, ha prometido á esto comí 
sion poner en explotación aquel trayecto en el' tér 
mino de cinco años, asegurando que para fines de 186 
podrían llegar los trenes á Santa Cruz de Múdela, 
á Valdepeñas á fines del año corriente. 


SS. MM. se sirvieron recibir anteanoche en audien- 
cia particular al Exorno, señor barón de Grovealins 1 
minislro plenipotenciario de los Paises-Bajos, quien, 
acompañado del señor introductor de embajadores, 
tuvo la honra de ofrecer sus respetos con motivo de 
ausentarse temporalmente de esta córte. 


Ha resultado falsa la noticia de la próxima venida 
á Madrid de nuestro ministro plenipotenciario en Lis 
boa, Sr. Pastor Díaz. 


Leemos en La Correspondencia: 

«Podemos asegurar que es completamente fa 
que el Gobierno esté dando pasos para que Cabr 
reconozca á doña Isabel 11. La Crónica es quien 
echado á volar esta noticia; lo sentimos por el bi 
nombre de nuestro colega.» 

Hoy han ido á Aranjuez todos los ministros, para 
celebrar el acostumbrado consejo semanal bajo la 
presidencia deS. M. la Reina. 


Mañana, primer dia de la Páscua de Resurrecci 
darán nuestros reverendos- Prelados la bendición 
Su Santidad, quien los ha autorizado al efecto, i 
cediendo ademas indulgencia plenaria á todos los 
les que la reciban habiendo confesado y recibid 
Sagrada Comunión. 


Leemos en El Reino: 

«El Sr. D. Javier de León Bendicho , uno de los 
primeros propietarios de la provincia de Almería, 
persona distinguida por su ilustración y bien conoci- 
da en los círculos políticos, porque en otros Congre- 
sos na i sido representante de la misma provincia, ha 
concebido y se propone realizar el filantrópico y lau- 
dabie pensamiento de fundar y costear en aquella 
ciudad un colegio de religiosos escolapios, cuyos be- 
neficios pueden apreciar solamente los que conozcan 
de cerca la educación que recibe la juventud en los 
establecimientos dinjidos por los discípulos del in- 
mortal San José deCalasanz. 

Tan luego como ¿a Crónica Meridional publicó es- 
to noticia é indicó que el Sr. Bendicho habia presen- 
tado una proposición á la autoridad superior de la 
provincia de Almería con el indicado objeto, perso- 
nas de las más notables de la capital se apresuraron 
á ielicitar á su esclarecido compatriota , dirigiéndote 
una carta que con profusión ha circulado impresa 
entregándola personalmente al Sr. Bendicho una 
comisión nombrada por los que la suscribían. El se- 
ñor Bendicho á su vez contestó á sus amigos y paisa- 
nos con otra carta, que, también impresa, ha circula- 
do unida á la primera. Tenemos el gusto de trasladar 
estas dos cartas áias columnas de El Reino, atendi- 
do el asunto que las motiva. Dicen asi: 

«Sr, D. Javier de León Bendicho. — Muy señor 
nuestro: En medio del glacial y calculista egoísmo 
que por todas partes nos rodea, es un espectáculo 
altamente consolador encontrar corazones sensibles, 
almas desprendidas, qae elevándose sobre vulgares 
preocupaciones, tienden su noble vuelo para prodigar 
el bien sin otra recompensa que la dulce y tranquila 
satisfacción que dejan en pos de sí tos acciones gran- 
des y generosas. 

Al ver, pues , consignada en las columnas de La 
Crónica Meridional la proposición presentada por 
usted á la autoridad superior de la provincia, de 
establecer en esta capital y sostener á sus expensas 
un colegio de religiosos escolapios , donde tonto la 
juventud desvalida como la acomodada reciban la 
conveniente educación , conforme con las necesidades 
morales y adelantamientos de la época, un sentimien- 
to de admiración y de gratitud brotó dei fondo de 
nuestra alma hácia el hombre virtuoso , hácia el no- 
ble patricio que ha concebido é intenta realizar tan 
filantrópico pensamiento. 

Conocedores de tos eminentes cualidades de los re- 
ligiosos escolapios , y de los felices resultados que 
produce su excelente método de enseñanza, augura- 
mos desde luego las ventajas sin cuento que reporta- 
rá la ciudad de Almería y los pueblos de su provin- 
cia con esto benéfica institución. La moral y ia ver- 
dadera ilustración, hermanas inseparables, como ra- 
mas de un mismo tronco, ganarán muy mucho : los 
padres de familia, al confiar sus hijos á los de San 
José de Calasanz, podrán vivir tranquilos y descan- 
sar en la discreción y celo de tan insignes profesores; 
y todos estos beneficios inmensos serán debidos á la 
ilustrada generosidad de Vd. y á su caritativo y pa- 
triótico desprendimiento. 

Si á la realización de esto idea eminentemente ci- 
vilizadora se opusieren algunos obstáculos , estamos 
íntimamente persuadidos de que Vd. , acompañado 
de la justicia que anima, de la perseverancia que 
consigne y del entusiasmo que no mengua , sabrá 
vencer cuantos se le presenten. Ma3 si por desgracia 
fuesen de tal naturaleza que su fe y su valor no pu- 
diesen superarlos , quédele al ménos la gloria de ha- 
berlo imaginado , pues en io difícil sólo el intentarlo 
es heroísmo. 

Dígnese V. aceptar la expresión de nuestra ad- 
miración y reconocimiento en nombre de nuestros 
conciudadanos. 

Almería 7 de Marzo de 1861 .»— (Siguen muchas 
firmas de personas respetables.) 

' «Señores D. Antonio de Zafra, D. José del Olmo y 
Vivas, y ü. Manuel Fernandez.— Muy señores mios: 
La fina carta del 7 que , firmada por gran número de 
respetables vecinos de esta capital , se han dignado 
ustedes poner en mis manos, y la cariñosa pondera- 
ción eon que en ella se encarece mi propuesta condi- 
cional de instalar en nuestro país el caritativo insti- 
tuto de las Escuelas Pias, son á la vez estimulo á mi 
buen deseo y sello indeleble á mi gratitud. Si , pues, 
á la bondad de Vds. he debido saber el premio anti- 
cipado con que el generoso entusiasmo de aquellos se- 
ñores galardona mi proyectada empresa, yo ruego á 
ustedes tengan á bien completar su obra, manifestán- 
doles mi vivo anhelo de merecer su aprobación, así 
como ia sinceridad de mi reconocimiento ; y con el 
mismo soy de ustedes atento y obsequioso servidor 
Q. S. M. B.— Javier de León Bendicho . — Almería 14 
de Marzo de 1861.» 

Reciba el Sr. Bendicho nuestra más sincera felici- 
tación por su generoso pensamiento, el cual le pro- 
porcionará más satisfactorios goces que los desenga- 
ños de su anterior vida política, por más que á ella 
le llevase la decidida voluntad de sus paisanos, y 
no superiores influencias. Almería y su provincia re. 
cordarán siempre su nombre con estimación y res- 
peto, del mismo modo que Granada, su inmediata 
hermana, bendice hoy á la señora duquesa viuda de 
Gor, por un acto análogo verificado en aquella ciu- 
dad á fines del año último.» 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 

ÚLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

Arad, 29. 

Las elecciones de diputados en Lippa han 
producido uua contienda entre rumies y ale- 
manes, de la cual han resultado 3 muertos y 14 
heridos. 

Se ha mandado abrir sumaria en averiguación 
de estos hechos. 

Trieste, 29. 

Ha llegado lord Elgin. 

Tdrih, 29. 

El movimiento emprendido por los austríacos 
dei lado alia dei Pó, se considera aquí como una 
medida preventiva para impedir las deserciones. 
^Más vale así.) 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 



Impuesta S. M SETS 

prestaron en R? , p 03 del bergantín Dulce nombre 
glaterra , a los ‘¡“‘‘¡dades locales y otros individuos 
de Jesús, a8 ^ a g esp ecialmente el teniente del resguar- 
del | e a ‘ s a ’ estación Hyfraeombe, Mr. Williams Frede- 
6 el administrador de la aduana de Ramstaple, 
Mr. Richard Wile y el farmacéutico M. Thomas 
Doidge Wills, ha venido en disponer que por conduc- 
to del ministerio de su digno cargo, se dén las gracias 
en su nombre á dichos individuos, como un testimo- 
nio de lo satisfecha que se halla por su humanitario 
proceder. 


Anteayer noche celebró una sesión la junta que 
entiende en la repartición de los auxilios con motivo 
de las inundaciones últimas. Parece que los trabajos 
están ya tan adelantados, que permitirán muy pronto 
el proceder al reparto equitativo de estos socorros. 


Leemos en La Correspondencia: 

«Los cuatro diputados que hoy constituyen la ma- 
yoría de la comisión de imprenta, se prometen que 
el restablecimiento del Sr. Lorenzana ó el regreso 
Madrid de alguno de sus otros colegas ausentas, les 
permitan presentar en las primeras sesiones de la 8 
Corles el proyecto de ley que deseamos sea discutido 
en ámbos Cuerpos colegisladores ántes del término 
natural de la presente legislatura.» 


La dirección general del Tesoro ha publicado en 
la Gaceta el estado del movimiento de la deuda flo- 
tante durante el mes de Febrero. 

En esle periodo ha tenido dicha deuda un aumento 
por anticipaciones de 97.891,248 rs. 98 cents., sobre 
la cifra de 1,091.412,160 rs. 95 cents, que importaba 
en l.°deFebrero, y una disminución de 80.507.130 
reales 9 cénls. por giros y anticipaciones, importando 
por consiguiente en l.° de Marzo 1,158.796,279 rea* 
les 74 céntimos. 


Ayer se recibió en Madrid el siguiente despacho: 

«Cádiz, 29. 


la iglesia de Santo Tomás, han ocurrido este año al- 
gunas desgracias, producidas por las carperas y los 
sustos que promueven, utilizando la aglomeración de 
entes, ios muchos y bjen regimentados cacos que 
«iberga Madrid. Ya ántes de salir de la iglesia la pro- 
cesión, hubo en la Plaza Mayor una pequeña corrida 
pop haberse dado la voz de — «á ese , á ese»—, con- 
tra un ratero. Estando la procesión en la calle , y 
cuando atravesaba la misma Plaza Mayor, fué la tro- 
pa á tomar la conveniente distancia para hacer calle, 
y sin que nadie haya señalado la causa , empezaron 
de nuevo iás carreras, pero con más violencia que la 
primera vez. Entonces muchas personas, en su mayor 
parte mujeres, se precipitaron por la alta escalera de 
piedra que desde los arcos de la Plaza baja á la calle 
de Cuchilleros, y tuvieron lugar cuatro desgracias: 
lina mujer quedó herida en la cabeza, otra se rompió 
un brazo, otra se dislocó un tobillo y otra se fracturó 
una pierna por dos partes. Todas las heridas fueron 
conducidas en el acto á la Casa de Socorro del cuarto 
distrito, y después de recibir la cura de primera in- 
tención , dos fueron conducidas á sus casas y dos al 
hospital por haber declarado que carecían de re- 
cursos. 

En la plaza de Oriente se repitieron las carreras; 
pero esta vez la causa que las produjo era conocida, 
y por desgracia ha sido tan estúpida como aflictiva. 
Fué el caso que cierto mozaivele, de los que por su 
edad se encuentran entre la palmeta y el barbero, 
queriendo señalarse como espíritu fuerte, quedóse 
con su sombrero encasquetado al llegar cerca de él 
las Santa 8 Imágenes. Amonestado por un guardia ci- 
vil para que descubriera su hueca mollera, contestó 
el mozalvete con malos modos al agente de la autori- 
dad, y se negó á obedecer el ruego que éste le habia 
hecho para que no manifestase tan en público su falta 
de crianza y de caletre. A las réplicas y contrarépli- 
cas del doncel despreocupado acudió un señor te- 
niente de alcalde que, enterado del suceso, dirijióle 
á aquel grande hombre la misma súplica, que ya ánr 
tes le habia hecho el municipal. Pero ei mocito des- 
creído tema deseos de que el mundo conociera la 
buena educación que tenia, y engallándose con la 
autoridad obligó a ésta á quitarle el sombrero de la 
cabeza y á que con la cabeza al aire tomara entre 
dos guardias el camino del Saladero. 

Creemos que refiriéndose á este suceso, aflictivo 
como hemos dicho, un periódico dice que el ángel re- 
belde, con gaban y tirillas, disparó un revolwers 
contra la auloridad, y otro diario dice que sacó contra 
ella un estoque: una persona que presenció el caso 
que referimos nos asegura que el mocito no sacó sino 
unas cuantas frases estúpidas de su despreocupada 
personita, y el desprecio de cuanlos fueron testigos 
tíe aquella acción afrenta suya y remordimiento ó 
dolor, de sus padres. 


Las fuertes lluvias que ca Y croíl el sábado último 
en Málaga y sus inmediaciones, causaron dolorosas 
desgracias en el pueblo de Torremolinos, donde las 
aguas del rio crecieron hasta el punto de inundar to- 
das las casas, destruyendo muchas y arrasando los 
campos. Seis personas habían perecido arrastradas 
por la corriente. La autoridad civil de Málaga habia 
marchado al lugar inundado. 


El escándalo dado por los mozos sorteables de Ca- 
bra, provincia de Córdoba , en la pasada quinta em- 
pieza á dar ya frutos amargos para ellos. La primer 
causa que se ha fallado contra uno de los muchos que 
se cortaron los dedos para redimirse del servicio mi- 
litar, ha sido fallada, condenando al acusado á diez 
qños de servicio en los cuerpos fijos de las posesiones 
de Africa. 


La sanidad dió ayer entrada al vapor Berenguer. 

El pasajero muerto de viruelas , ha sido D. Jaime 

Las noticias que trae déla Habana alcanzanal seis. 

Se habia recibido en aquella plaza millón y medio 
de pesos procedente de ios Estados-Unidos. 

El tiempo seguía perjudicando mucho á la cosecha 
en la isla de Cuba, . 

Tratábase de rebajar los derechos de las harinas. 

Era grande la aglomeración de frutos peninsulares, 
por cuyo motivo habia abatimiento en los precios. 

El Berenguer trae noticias de Veracruz que alcan- 
zan al 26 de Febrero. , ... 

La anarquía y la guerra desolaban la república 


mejicana. 

Ei gobernador de Queretaro inicio el movimiento 
contra el gobierno de Juárez, y se hablaba de oíros 


pronunciamientos. 

El secretario de la legación de Rusia había sido 


herido en Méjico, 

El ministro francés trataba de retirarse. Había 
protestado inútilmente contra el embargo de los fon- 
dos de las hermanas de la Caridad pqestas bajo la 
protección de Francia. 

Decíase que estaba convenido el reintegro de las 
cantidades ocupadas por ¡Vliramon en la legación bri- 
tánica. 

La compañía de navegación que se trata de esta- 
blecer en Cádiz tiene ya suscritas 3,30 1 acciones. 

El correo de Cananas trae noticias de Santa Cruz 
de Tenerife que alcanzan ai 2 ael corriente. No ocur- 
ría novedad en aquel archipiélago.» 


Según dice La Correspondencia, los partes oficia- 
les recibidos anteayer del general en jefe dei ejército 
de ocupación de Africa, aseguran que hay completa 
tranquilidad en todo el país, y que reina la mejor ar- 
monía entre nuestras tropas y las kabilas. 


En el término de Egea de los Caballeros hubo un 
incendio el 25 que destruyó gran parte de una pro- 
piedad de campo, pereciendo cerca de mil cabezas de 
ganado lanar. Las pérdidas experimentadas ascienden 
á una cantidad respetable. 


El ayuntamiento de Cádiz ha determinado ofrecer 
un donativo de diez mil reales vellón, á la viuda é 
hijos del profesor D. Francisco de Asís Gil, director 
que fué de la orquesta del teatro del Príncipe. 


El correo de Canarias llegado ayer á Cádiz nos ha 
traido noticias de Santa Cruz de Tenerife que alcan- 
zan al 2 del corriente. No ocurría novedad en aquel 
archipiélago. 


Se cree que el cable eléctrico de Argelia está roto 
én las inmediaciones de la isla de Menorca. La comi- 
sión francesa que llegó á Ma(ion el lúnes último, va 
á proceder á levantar aquel desde el punto de amarre 


El secretario de la redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


Los caballeros de las euatro.órdenes militares asis- 
tieron el jueves á los divinos oficios, reuniéndose el 
capítulo üe Alcántara en la iglesia de religiosas del 
Sacramento y los de Santiago y Calatrava, unido? al 
de Montesa, en la de comendadoras de su titulo res- 
pectivo. En los tres templos ha habido grandes or- 
questas, celebrándose las sagradas ceremonias con 
la mayor ostentación y aparato religioso. El señor 
marqués de Viluma presidió el capitulo de Calatra- 
va, y el conde de Aitamira el de Alcántara. 


Los profesores de medicina de esta córte que han 
proyectado la creación de un «Circulo médico,» han 
nombrado ya, en una reunión celebrada esta semana, 
la junta directiva que ha de proceder á los trabajos 
indispensables para la instalación. Los estatutos de 
ésta nueva asociación han sido aprobados por el go- 
bernador civil de la provincia. 


Los profesores nombrados para la consulta pública 
de las casas de socorro durante ei mes de Abril de 
1861, son : 

Primer distrito. Médico , D. José Llanos ; ciru- 
jano, D. José Sánchez ; farmacéutico, D. José Pavón. 

Segundo distrito. Médico, D. Angel Custodio Lu- 
sca ; cirujano, D. Maleo San Juan; farmacéutico, don 
Cayetano Homero. 

Tercer distrito. Médico, D. Angel Custodio de la 
Guardia ; practicante, D. Andrés Vaidunciel; farma- 
céutico, I). Isidoro Mir. 

Cuarto distrito. Médico, D. Joaquín del Rio ; ci- 
rujano, D. Vicente Piñuela ; farmacéutico, D. Ramón 
Labiaga. 

Quinto distrito. Médico, D. Esteban García ; ciru- 
jano, D. Calixto Mario ; farmacéutico , D. José Vi- 
llegas. 


Santos de hoy. San Juan Climaco, Abad , y San 
Régulo , Obispo y confesor. 

Santos de mamama. Santa Balbina, y San Amos, 
Profeta. 

cultos. 

Se gana la indulgencia plenaria de Cuarenta Horas 
en la iglesia de Santo Tomas, en donde comienzan 
las solemnes funciones y novena al Smo. Sacramento 
por su archi-cofradía de la Guardia y Oración. A las 
seis de la mañana se expondrá á S. D. M. con Misa 
cantada; á las diez, la mayor con sermón, que predi- 
cará D. Joaquín Gómez Mogena ; por la larde, á las 
cuatro, la oración mental , el sermón, novena, Santo 
Dios y solemne reserva. 

En San Gines, á las cinco de la mañana se canta- 
rán solemnes maitines, estando S. D. M. de manifies. 
to hasta después de la Misa mayor, en la que predi, 
eará D. Gregorio Melero. También habrá Misa solemne 
en las parroquias, Recojidas, Nuestra Señora de Gra- 
cia, y oratorios del Olivar y Caballero de Gracia. 

En Nuestra Señora de Atocha habrá Misa mayor á 
las once, y por la tarde á las cinco se celebrará con 
gran solemnidad la solemne procesión de costumbre. 

Por la tarde habrá ejercicios espirituales con sermón 
y manifiesto en los Servitas, San Millan, Arrepenti- 
das y Caballero de Gracia. 


Los inutilizados en la guerra de Africa ascienden 
á 650, según dqtos que publica un periódico. Los 
jefes y oficiales que entran en este número son 32, 


Anteayer al medio dia entró en San Fernando la 
goleta de hélice Santa Teresa. 


Hé aquí algunos pormenores acerca de un cañón 
que acaban de inventar tos franceses, y que parece 
es superior á todo io conocido hasta ahora: 

«El tubo se forma con varios cilindros ó anillos de 
hierro fundido ó forjado, y las partes cilindricas lon- 
gitudinales ofrecen los medios de unir y enlazar los 
anillos. 

El interior del tubo está rayado por medio de cier- 
to número de varas salientes y espirales en prismas, 
triangulares. El tubo puede alargarse como se quiera 

La recámara del cañón es un mortero, á que se 
adhiere el tubo, y del cual puede desprenderse, ya 
para cargar el cañón ya para convertirlo en mor- 
tero. 

Dícese que esle cañón no puede caldearse, que es 
innecesario limpiarlo después de cada descarga, es- 
cepto en la recámara, y que puede dispararse cinco 
veces en el mismo espacio, de tiempo en que se dis- 
para otro una. 

Olro resultado de no caldearse el cañón, consiste 
en que no puede reventar, ni por defectos en el metal 
ni por exceso de carga. También es posible alargar ó 
acortar el cañón como se quiera. 

El inventor dice que uno de sus cañones, que dis 
para una bala de 120, puede desmontarse y traspor- 
larse á lomo de muía por caminos por donde no pue- 
den pasar carruajes. También demuestra que este ca- 
non es muy económico, con motivo de ser de obra 
calada por todas partes y de hierro en vez de bronce. 

El inventor cree que este cañón hará desaparecer 
los morteros, y que á bordo podran usarse como mor- 
teros y cañones, de modo que un buque que lleve 40 
puede decirse que monta 40 cañones y 40 morteros.» 


Ayer ha ido también un numeroso concurso á vi- 
sitar la capilla del Príncipe-Pio en donde estaba i 
puesta al público la Santa Faz, que también se expo- 
ne ef sábado en dicha capilla. Esta alhaja singular la 
tomó el Cardenal de Saboya del oratorio pontificio, 
con licencia de Su Santidad , y aquella capilla fué 
erigida en Madrid por la señora doña Leonor Alora y 
Córte Real, cuarta marquesa de Casiet-Hodrigu. En 
et año de 1700 se abrió ai público este devoto san- 
tuario, y en 1729 se colocó en él el Santísimo Sacra- 
mento. La sagrada reliquia está vinculada, al mayo- 
razgo, y se expone á la adoración de este vecindario 
en tos dias de Jueves y Viernes Sanio, y en el último 
por la mañana es una de las romerías célebres de es- 
ta coronada villa, siendo aún mayor la concurrencia 
que allí iba cuando se hacian procesiones penitencia 
les al convenio de Franciscos Descalzos de San Ber- 
nardino, en cuyo camino se visilaba el santo Via. 
crucis. 


En la procesión del Santo Entierro que ayer salió de 


Según refiere un periódico, ayer han sufrido uno de 
los percances del oficio dos ladrones que trataban de 
robar en la casa número 30 de la calle de las Infan- 
tas. El portero, Ventura Lago y Hortas, bajó de su 
habitación, situada en ei último piso, á donde hacia 
un momento habia subido, y se encontró eou la por- 
tería abierta. Entonces llamó á su mujer, y esta se 
asomó á lo alto de la escalera,, dicieudc que un hom- 
bre estaba escondido en el excusado de vecindad. El 
escondido tomó precipitadamente escalera abajo, y 
huyeron él y otro que le esperaba en la calle, perse- 
guidos por el jforlero, que pedia ayuda conforme los 
perseguía. Dierónsela varios particulares y un sar- 
gento y varios soldados de Borbon, y los ladrones 
fueron aprehendidos, encontrándose a uno de ellos, 
sujelado por el animoso Ventura Lagos, una llave 
ganzúa, y al olro, sin duda al que forzó la porleria 
donde nada habia que robar, una barra de hierro, 
que arrojó al huir y recojíó ei tendero de la esquina 
de la calle de San Marcos. Lus ladrones eran jóvenes, 
y vestían chaquetón y hongos. Parece que uno de 
ellos es conocido con el apodo de Patata, y había sa- 
lido el dia 18 de la cárcel, también por lobo. Ambos 
fueron entregados al comisario del distrito, que los 
mandó á la cárcel convenientemente asegurados. 


En las líneas de ferro-carriles de Madrid á Zara- 
goza y Alicante, de Castillejos á Toledo , de Alcázar 
a Ciudad-Real, han ocurrido en todo el año de 1860, 
207 retrasos, 15 descarrilamientos, nueve choques, 
3 atropellos y 1 1 desgracias personales, cinco deten- 
ciones y dos incendios. 


El 27 llegaron á Zamora los Sres. Bertrán de Lis, 
Eiduayen y Alan , concesionarios del ferro-carril de 
Medina del Campo á aquella capital , eon objeto de 
hacer los preparativos , á fin de empezar ios tra- 
bajos. 


El mar ha estado sumamente embravecido en los 
dias 25 y 26 en las costas de Cataluña. Los vapo. 
res que hacen la travesía enlre Tarragona y Bar- 
celona, y entre Barcelona y Valencia , luvieron que 
suspender sus viajes. Toda la noche del 25 al 26 si 
trabajó activamente para asegurar los buques ancla, 
dos en el' puerto de Barcelona. El agua del mar se 
presentaba casi roja. La del cielo , que caia á torren- 
tes, produjo el 26 algunos desirozos en las vías fér- 
reas, embarazando la circulación en los trenes. 

En los mismos días corria Cambien un tiempo bor- 
rascosísimo en ias costas de Santander, en donde 
han ocurrido algunos naufragios. 


PARTE RELIGIOSA. 


PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina y su augusta Real familia con- 
tinúan sin novedad en su importante salud en 
el Real Sitio de Araojuez. 


VARIEDADES. 


Anunciamos con el mayor gusto la segunda 
edición del poema religioso compuesto por el se- 
ñor Presbítero D. Felipe Velazquez y Arroyo, 
con el titulo de Las siete palabras (1). La buena 
acojida que obtuvo esta obra al salir por prime- 
ra vez al público , ha movido á su autor á 
aumentar considerablemente esta nueva impre- 
sión, con explicaciones, meditaciones, jaculato- 
rias y oraciones adecuadas á cada una de las 
palabras que nuestro Señor pronunció desde la 
Cruz. Para que nuestros lectores puedan formar 
juicio exacto acerca del mérito de este intere- 
sante poema , insertamos las siguientes octavas 
con que concluye ei cuadro sétimo : 

«¡Qué sucede, israelí»— Tumbas selladas, 

Que en los senos ocultas estuvieron, 

Sus lápidas arrojan einceladas, 

Y los helados féretros se abrieron, 

Entonces, como sombras espantadas, 

Esqueletos impávidos salieron, 

Y confusos y atónitos quedaron 
Cuando el cadáver de Jesús miraron. 


¡Ha muerto el Redentor! y esto diciendo 
Insólenle la chusma se aplaudía: 
«¡Nazareno, gritaba maldiciendo, 

Sálvale ya de la venganza raja!...» 

Candió el terror, se dilato el estruendo, 

Y voces de lejana gritería, 

Y silbidos selváticos se escuchan, 

Cuando las piedras con las piedras luchan. 


Las pruebas que se han hecho en Mallorca con el 
Vernis ó residuo del gas para exterminar los insectos 
de los árboles, han producido muy buenos resultados. 


E1 27 llegó al puerto de Alicante , el hermoso va- 
por París, con que la empresa López se propone 
aumentar la líuea de vapores entre aquel puerto y los 


Todo siente. Tenaces paroxismos 
Del hombre los sentidos embargaron; 

Y de quicio saliendo los abismos, 

Sus cráteres al mundo vomitaron. 
Arráncanse los montes por si mismos; 

Y los copudos árboles doblaron, 

A impulsos del quebranto, la cabeza, 
Porque huérfana está naturaleza. 


(1) Se halla de venia en la administración del pe- 
riódico La Esperanza , calle del Pez , núm. 6 , cuarto 
principal , á donde se dirijírán los pedidos de provin- 
cias, acompañando el importe, lamblen se vende en 
las librerías de R, Miguel Olamendi , calle de la Puz, 
y de D. Leocadio López , calle del Carmen. 

Precio: 8 rs. en Madrid y 9 en provincias franco 
deporto. 

Los suscritores á La, Esperanza abonarán sólo, 6 
reales los de Madrid y 7 los de provincias. 

A los que tomen una docena de ejemplares , se les 
dará uno gratis. 


¡Ingrata! ¿Dónde vas? Tus anchos mares 
Encrespados sus limites rompieron 
É inundan tus llanuras, tus pinares; 

Tus casas, tus alcázares hundieron. 

Hora, y nunca recuerdes tus cantares, 
Porque tus hijos de dolor murieron. 

Llora, Israel; aunque tu gente viva 
¡Ay! ya mañana se verá cautiva. 


Venid, hombres, venid. ¿Dónde os encuentro 
Buscando errantes sin hallar camino?... 

Venid conmigo del Calvario al centro; 

Yo voy también allá, soy peregrino. 
Apresuraos: cuando estemos dentro 
Las páginas leereis de otro destino, 

Que el más puro, mansísimo cordero, 

Os escribió con sangre en un madero. 


Páginas de oro que su gloria ensalzan, 
Qne su virtud omnímoda acrecientan, 

Y donde más sus méritos realzan, 

Cuanto más sus congojas le atormentan. 
Páginas de justicia donde se alzan, 

Y manantial de amor donde se aumentan, 
Misericordia y poderío eterno... 

¡Pese á las potestades del infierno! 


Ave, Sagrada Cruz, yo le saludo; 
Desdoro y mengua de la raza impía, 
Queda el gentil en tu presencia mudo; 
Tiembla el pagano, ruge la herejía. 

El cristiano te escoje por escudo; 

El desvalido en tu favor confia, 

Y eres, por un decreto soberano, 
Gloriosa enseña del linaje humano. 


Viña sabrosa de esquisito vino, 
Fecunda espiga de dorado grano. 
Áspero, sí, pero único camino 
Para besar de Dios la augusla mano.. 
Del bien columna, contra el mal esciii 0 
Salve, Sagrada Cruz, yo te saludo. 


ESPECTÁCULOS 


TEATRO REAL. Mañana domingo 3j d 
A las ocho de la noche. 


Función 1.* de abono (primer turno). 

La ópera en cinco actos del maestro Verdj 



«luí 


H: 


Para 


el , 


Lábaro salvador, en la campaña 
Triunfarán á tu nombre los guerreros, 
Hazaña acometiendo tras hazaña. 

Contigo vencerán los marineros 
Acosados del mar; y en zona extraña, 
Humildes, agobiados misioneros, 

Ofrecerán su vida por lu nombre, 
Lecciones dando de constancia ai hombre. 


Del uno al olro polo esta victoria 
Publicarán clarines y timbales; 

Y sin descanso ensalzarán tu gloria 
Las naciones, los pueblos y arrabales, 
Dando más entusiasmo á lu memoria 
Los bronces de infinitas catedrales. 
Signo será lu forma délas leyes, 

Y adorno en la corona de los Reyes. 


Las vísperas sicilianas. 

TEATRO DEL CIRCO. Funciones 
mingo 31 de Marzo. 

A las cuatro y media de la larde. 

La zarzuela en tres actos, titulada: El Dow 
A las ocho y media de la noche. lfl!i “zig. 

La zarzuela en tres actos, titulada: Carne 

cQHQfi* 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Fur¡ c ¡ 0 
el domingo 31 de Marzo. ** Pai, 

A las cuatro y media de la tarde. 

La aplaudida zarzuela en dos aelos r, 

El Gran bandido. ' 1 

La zarzuela eu un acto, nominada: A rey m 
A las ocho y media de la noche. Uírfo --. 

La zarzuela en tres actos y en verso „„ 

’ UOíi nnad' 

Marta. 

PLAZA DE TOROS. En la tarde de I d Q!t|¡ 
verificará una corrida de toros extraordinari» * 
Presidirá la plaza la autoridad competente 
Lidiadores. 

Picadores. — Antonio Pinto y Cayetano ft u ¡ 2 
otros tres de reserva. 

Espadas.— Cayetano Sanz y Antonio Sanch, 


Talo). 

Sobresaliente de espadas.— Mariano Anión 
Los precios serán los acostumbrados en laj^ . 
das de toros. 

La corrida empezará á las cuatro y media en 


OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DE Av¡n 


¿Qué corazón te mirará Intranquilo, 

Que no encuentre á tus piés paz y recreo? 
Tú serás de las vírgenes asilo, 

De los ansiosos mártires deseo; 

Gala del peniiente que tranquilo 
Cifra en llevarte su mejor trofeo... 

Y de tanta virtud en testimonio 
Á tu sola señal huirá el demonio. 


Mágica Cruz, elévate en buen hora 
En murallas y torres altaneras, 
Impertérrita, firme defensora 
De ejércitos y gentes y banderas. 
Álzate y vence. Se acercó la hora; 
Triunfaron las doctrinas verdaderas, 
Y hoy eres, si patíbulo algún dia, 
Árbol de bendición y de alegría. 


Árbol, cuyo ramaje peregrino 
En otro tiempo pareció inhumano; 



TERMÓMETRO. 


' 

ÉPOCAS. 

REAUMUR. 

CENT. 

VIENT08. 

ATS. 

7 de la m. 

lV íS . o. 

1 7 , s. o. 

S. 0 

Duba 

12 del dia... 

11 s. 0. 

137,8. 0. 

S. 0 

Idem. 

5 de la t. 

8 s. 0. 

10 s. 0. 

S. 0 

Idea. 


EFEMÉRIDES ASTRONÓMICAS DE HOY. 

Es el dia 89 del año y el 11 de la primavera, 

SOL. 

Salem las 5 horas y 47 minutos.— Se pone 1 1«5 
horas y 25 minutos. 

El dia dura 12 horas y 50 minutos,— La noche 11 
horas y 10 minutos. 

EL 18 DE LA LUNA. 

Aparece á las 9 horas y 6 minutos de la n. 

Pasa por el meridiano á las 4 horas y 17 minu- 
tos de la m. 

Su retardo para mañana serán 59 minutos. 

Se oculta á las 7 horas y 23 minutos de la n. 

La ecuación del tiempo es 4 minutos y 30 segundos. 

Los relojes deberán señalar al medio dia verdadf- 
ro, ó sea al pasar el sol por el meridiano las 12 li- 
ras 4 minutos y 30 segundos. 


Editor responsable: D. Manuel ds Toxis. 


Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26, principal. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLÍTICO INDEPENDIENTE. 


Este periódico se publica todas las tardes, momentos ántes de salir el coi" 
reo, y contiene las noticias que se reciben durante el dia. 

Publica también despachos telegráficos que se remiten de diferentes po* 
de Europa , adelantando de este modo veinticuatro horas las noticias del ex- 
tranjero. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 


Madrid. Oficinas del periódico , calle del Arco de Santa María , ' 
cuarto principal derecha, y librerías déla Publicidad, Olamendi , > 

BaiUy-Baüliere, Lopex, y Perdiguero. 

Provincias. Las principales librerías. 


PRECIOS DE SUSCRICION. 




PROVINCIAS. 



MADRID. 

En la Admi- 
nistración ó 
remitiendo 
sellos ó li- 
branzas. 

En casa 
de los comi- 
sionados de 
Madrid ó 
provincias. 

ULTRAMAR- 8 


12 

15 

16 

J>*-| ^ 

Tres meses 

35 

42 

45 

70 

Seis meses 

66 

80 

86 

140 

Un año 

120 

154 

160 

280 




5* 


H* 


Las suscriciones comienzan los dias l.° y 16 de cada mes. Ql 

Este periódico inserta comunicados á los precios de costumbre , y a 
al de ocho maravedís línea. 


ADVERTENCIA IMPORTANTE. 


en 


Los precios señalados en la segunda casilla del anterior anuncio» ^ 
camente para las suscriciones , cuyo importe se entrega personalu ie ” .no 
Administración, calle del Arco de Santa María, núm. 18 , cuarto p rifl r 
se remite á la misma en sellos ó letras de cambio. ’ 

Los señores suscritores que pagan por medio de letras, que esta A casiM 8, 
tracion gira á su cargo, abonarán los precios señalados en la tercer» 


■ '¿«-i ' 

Ñ, m 



